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(MhíMhua^  Octubre  81  de  1864. 

La  tarea  qae  llevamos  tanto  tiempo  de  haber  emprendí- 
do,  ha  sufrido  por  primera  vez  una  interrupción  de  dos  me- 
ses, á  consecuencia  de  la  salida  de  Monterey  del  gobierno. 
Ni  era  llano  escribir  en  el  camino  las  revistas  correspondien- 
tes á  Agosto  7  Setiembre,  ni  menos  lo  era  encontré  modo 
de  imprimirlas,  para  que  tuvieran  la  circulación  á  que  están 
destinadas. 

Bemovida  ya  esa  dificultad  material,  queda  todavía  la  de 
la  falta  de  los  datos  necesarios  para  conservar  vivo  el  iiite- 
res  de  actualidad.  Be  Europa,  de  los  Estados-Unidos,  de  la 
ciudad  de  México  y  de  otros  puntos  de  la  república,  6  care- 
cemos enteramente  de  noticias,  6  son  las  que  tenemos  atra- 
sadas, truncas,  de  dodoclft  autenticidad.  La  imposibilidad  en  ' 
que  nos  encontramos  de  allanar  este  inconveniente,  que  tal 
veE  seguirá  subsistiendo  en  los  meses  posteriores,  nos  servirá 
de  excusa  en  eftto  parte  de  nuestro  trabajo,  una  vez  que  no 
depende  de  nuestra  voluntad  corregir  tan  ^ve  defecto.      ^ 

A  juzgar  por  los  antecedentes  de  qué  tuvimos  conoci- 
miento, antes  de  la  salida  de  Monterey,  pedia  darse  por  se- 
guro que  no  se  Uevaria  á  efectr  el  emprástito  con  que  se  ba- 


bia  querido  subvenir  á  los  primeros  gastos  del  imperio  me- 
xicano. Á  consecuencia  de  semejante  resultado»  con  el  qne 
ventrian  por  tierra  las  combinaciones  de  Miramar»  habia  co- 
menzado á  circular  el  rumor  de  que  los  gastos  del  ejército 
francés^  qu#  debian  haber  sido  de  cuenta  de  México  desde 
el  1^  del  último  Julio»  seguirían  haciéndose  en  todo  el  res- 
to deLafio  por  el  tesoro  francés.  Debe  suponerse  que  tal 
arreglo  es  indispensable  por  no  ser  posible  que  las  escasas 
rentas  de  la  parte  de  la  repdblica  sometida  á  la  intervención, 
cubrieran  desembolsos  superiores  á  la  cifra  á  que  ellas  pue- 
den montar. 

Pero  aun  dando  por  existente  el  mencionado  arreglo^  sal- 
ta desde  luego  á  los  ojos  la  consideración  de  que»  pasado  el 
breve  plazo  de  seis  meses,  concedidos  para  el  cumplimiento 
de  una  de  las  principales  cláusulas  del  tratado  austro-francesi 
la  grave  dificultad  del  compromiso»  aplazado  pero  no  satis- 
fecho» volverá  á  renacer  en  toda  su  intensidad»  sin  que  éea 
posible  estarlo  difiriendo  constantemente.  Poco  falta  ya  pa- 
ra estar  en  Enero  de  1865»  época  en  que  se  renovará  la 
obligación  de  costear  el  presupuesto  del  ejército  expedicio- 
narÍ0|  7  no  haj  trazas  en  verdad  de  que  sea  realizable  tal 
empresa. .  Natural  es  que  suceda  entonces»  que  vuelva  la 
Francia  á  comprender  todo  el  grave  daño  que  le  caúsala 
guerra  de  México»  ai  ^s  que  por  algún  tiempo  ha  podido 

r^  creer  que  seriaQ  cubiertos  sus  desfalcos,  j  aun  satisfechas  suf 
perabundfmtementje  las  reclamaciones  hechaa  contra  la  na- 
ción vencida^  .Napoleón  engañé  á  les  iuoautqa  con  falseda- 
des de  esta  naturaleza;  pero  cuando  se  yea  patentemente 

«. que  ilQdo.ba  sido  pura  iluaion»  dese^igaño  tan  terrible  barfi 
que  sea  maa  impiÁpalar  que  nuuQ^  eL atontado. cometido  con 
no^NOt^Qfi^  el  cufi)  ^  sin  disputa  muq  de  los  mayores  que  re- 
asljta^.histoni^  1..  .  .  . 


De  f^ro  prtf xima  en  adelante  reaparecerá,  cada  vez  con 
mas  ¿lerza,  el  dilema  á  qae  los  intenreDcidnútas  no  pueden 
eneonlrar  salida.  O  sigue  el  tesoro  francés  sosteniendo  al 
ejáieito  encargado  de  la  obra  de  iniquidad  de  sofocar  la  yo- 
Inntad  de  un  pueblo  libre;  6  se  le  retira  del  país  invadido, 
cuyos  destruidos  elementos  de  riqueza  no  permiten  ¿  sus-  hi- 
jee espdrios  pagar  el  salario  de  sus  opresores.  Ep  el  primer 
caeoy  el  prolongado  gravamen  de  los  contribuyentes  france- 
eea  acabará  por  hacer  imposible  la  continuación  de  un  estado 
de  cosas  tan  contrario  á  su  voluntad.  En  el  segundo  even- 
to, la  retirada  de  las  ti^opas  extranjeras  dará  lugar  á  que 
bien  pronto  quede  probado  con  evidencia,  que  el  estado  de 
abatimiento  en  que  hoy  se  encuentra  k  causa  santa  de  la  in- 
«tependenoia  nacional,  depende  exclusivamente  del  dominio 
de  ina  fuersa  que  no  ae  ha  logrado  contrariar  con  buen  áxi- 
loj  á»  manera  que,  no  bien  quede  libre  el  país  de  la  opresión 
que  k>  Uene  postrado^  recobrará  su  vitalidad,  para  sobrepo- 
narte  con  energía  al  ypgo  absurdo  á  que  ha  querido  sujeláp- 
ede,  d  cual  no  tardará  en  quedar  hecho  pedaaos,  eon  mengua  • 
de  loa  qué  han  patrocinado  esa  infamia. 

No  trai^do  ningona  otea  noticia  earopea,  relacionada* 
can  nuestros  asuntos,  de  que  podamos  ocupamos,  hiios  en- 
cargáramos de  las  pocas  que  hemos  logrado  aaber  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

Aunque  ae  hahia  hablado  mucho  de  las  probabiUd%r 
des  de  una  próxima  paz  entre  los  partidos  beligerantes,  á 
,  cuyo  eieoto  habían  ido  á  Bichmond  el  coronel  Jacques  y 
Hr«  f  Smore,  y  después  al  Canadá  Mr,  Greeley,  no  parece 
sin  embargo  que  esté  muy  próxima  la  realización  del  plim 
pacttcador,  porque  ni  han  tenido  carácter  oficial  las  pro- 
puestas hechas  eon  tal  tAij^,  ni  los  tárminos  en  que  han 
ido  concebidas  han  p«recidq^atisfaGtorios  ^  gobierno  <X>nfe^ 
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derado^  ui  se  cree  tampoco  qae  se  pueda  llegar  á  un  arreglo 
entre  las  dos  admini^tracíoDes  existentes.  La  esperansa  de 
paz  se  fanda  en  la  persuasión  de  que  una  parte  de  loa  habi- 
tantes de  los  Estados  rebeldes  está  decidida  en  ese  aentido; 
pero  los  mismos  qne  abrigan  tan  halagüefta  esperanza,  no  oon- 
sideran  posible  el  buen  éxito  de  la  empresai  sino  previo  el 
derrocamiento  de  las  actuales  autoridades  de  la  confedera- 
ción, enteramente  opuestas  á  todo  arreglo  que  reoonosca  por ' 
.base  la  recunstruccion  de  la  Union  antigua  y  la  abolición  de 
la  esclavitud.    . 

Las  operadones  militares  continúan  entretanto,  siendo 
favorables  al  Norte  las  dltimas  de  que  tenemos  conocimien- 
to. El  fuerte  Morgan  ha  caido  en  poder  del  almirante  Far- 
ragut,  á  p^ar  de  que  se  le  cosideraba  como  el  mejor  oona^ 
tmido  de  los  existentes,  y  su  pérdida  debe  dar  por  resulta- 
do la  de  Mobila.  El  general  Sberman  ha  entrado  en  Atlan- 
ta, derrotandaá  Hood¿   Orant,  con  la  adaitrable  tenacidad 
que  es  uno*  de  los  rasgos  caracierístieos  de  su  genio  militar, 
«guia  imperturbable  en  el  sitio  de  Biclnnond,  á  prindpios 
de  Octubre,  fecha  de  nuestras  últimas,  riotjoias. '  La  ocupa- 
ción del  ferrocarril  de  Wenden  había,  cortado  la  comunica- 
cien  de  la  ciudad  sitiada  con  varios  puntos  del  interior,  oon 
los  que  habia  permanecido  abierta  hasta  entonces.   Paitaba 
solamente  la  toma  de  otro  ferrocarril  para  que  la  incomani- 
lición  fues^  completa,  y  según  comunicación  oficial  del  mi- 
nistro de  la  guerra  Stanton,  no  se  necesitaba  ya  sino  de 
un  nuevo  auxilio  de  cten  mil  hombres,  para  que  cayese  la 
capital  de  la  confederación,  quedando  ademas  vencido  el 
ejército  de  Lee. 

La  elección  presidencial  sigue  agitando  los  ánimos  con 
mas  vehemencia  de  la  que  es  diteostumbre,  entre  nuestros 
vecibos,  en  semcipinte  caso.  La  convención  de  Chicago  nom- 
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hfó  de  eandidafco  paiti  la  presid6]|jci»al  general  Mac*CleUan, 
7  ñA<lfí6  un  prograiQa  qa^  típade  d^pofauMnie  al  astableci* 
sdento  de  la  paz,  condeiiaado  con  violencia  loa*  actos  mas 
importintes  de  la  aotaal  admíniíifaoioii.  Yariaa  penonas  de 
Éaflnoicsa  en  el  partido  repablieano  sa  dirigieron  por  eaari- 
to  i^Idñcpln  7  f  cemoút  para  qué  reunnciaftn  sas  rea peetiras 
candidaturas,  á  ñn  de  que  se  reuniera  una  naara  eoñvea* 
eion,  qae  representara  el  patriotismo  de  todos  los  partídosi 
encaminado  á  nna  ▼ígorosa  proseoaeíon  de  la  guerra.  £s  ja 
eoycidá  la  reapaesta  de  Fremont,  quien  se  qj^oustf  de  acce- 
der ilanam^nle  á  lo  que  se  le  indicaba,  fundando  su  recija** 
tAcia  en  la  obijgaijpn  qo^  habia  contraido  af  aceptar  el 
aombAmiento  de  la  conTencipn  de  Cleveland. «  Manifesté, 
*8in  embargo,  m  buena  disposición  para  una  nueva  convoi» 
don  entenunente  popular,  f  mared  como  su  programa  poI$p 
tico^  el  respeto  á  una  libertad  práctica  y  á  los  daveclioi  ccins- 
titnoionalea  y  dignidad  de  ios  ciudadanos;  la  conservación 
de  ia  dignidad  de  km  Estados-Unidos  en  sus  relaciones  con 
b»  poteneias  eztnageras,  y  ^I  restablecuniento  de  la  Union, 
por  medio  de  la  paz,  en  caso  de  ser  esto  posible^  6  per  la 
goecraen  caso  contrario,  expresando  queja  subsistencia  de 
la  esclavitud  daiia  por  resuHado  una  aArqnía  cosnstante, 
que  acabaría  por  hacer  inevitable  la  xenoivacion  de  las  kost^ 
Itdadee.  Aunque  la  respuesta  de  LincoU  no  lá  hemos  viito 
todavía,  damos  yx  seguro  qne  tampoeo  éi  ^  prestará  & 
la  renuncia  qu€^  se  le  ha  pedido.  ^    ' 

Mas  de  una  vee  hemos  tenido  ocasión  de  manifestar  la 
íntima  conexión  que  tienen  con  nuestras  negocios,  por  una 
parte  el  átito  de  las  operaeiones  militares,  y  por  otra  la 
eleeeioii  de  pieaide^te  en  loa  Estados  Unidos.  Si  las  fuerzas 
unio^tto  llegaran  á  adquirir  una  decidida  superioridad 
Bobre  las  contrarias,  6  si  llegara  á  efectuarse  la  paz  entre  el 
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Norte  7  el  Suri  no  sem^^ble  qae,  lÜNre  ya  de  su  oueaiíini 
dom^ea,  no  oiaroora  dude  In^  ja  repúbUea  yeoina  4  9\io 
á  la  emprete  temeraria  dé  Napcdeon  IIÍ.  Si  la  eleooion  de 
presidente  reeajera  en  ano  de  bs  candidato»  qae  expnaa- 
meste  han  marcado  ja  an  aversión  al  estableeinuento  de  na. 
imperio  en  México;  m  por  lo  mSnos  entran  al  ministerio  ds 
rdacionea  «n  personaje  menos  encaprichado  qae  Mr.  Se* 
ward  en  oponerse  á  todo  conflicto  con  la  Francia,  no  csiie 
dada  tampoco  en  qae  bastaría  caalqaieía  de  esas  dos  oír* 
constyicias  pya  qae^  aan  suponiendo  la  oontínnacion  di^la 
g^/^rra,  se  mostrara  algana  mas  eaergia  en  contra  del  pro^ 
yecto  de  monarquisar  la  BepábUiNi  mejicana*  Acabamos  As 
ver  que  nn^  de  las  prínoípales  bases  del  programa  de  Vtm 
mont  es  ^la  conservación  de  la  dignidad  de  los  Estados*. 
Unidoe  en  ens  rdaoiones  con  hf  potencias  exiraojeras*'' 
Esta  firase  esvaelve  segniamente  una  explícita  i^robaoion 
de  la  condoata  observada  por  el  actual  gabinete  de  Was- 
hington en  sas  relaciones  diplomátieafl  oon  la  Francia^  y  e^ 
rep»ob|eion  es  nnfsona  en  el  país,  segnn  eonata  de  datos 
tnMmhablea. 

Lamentábamonos  al  principie^  y  con  rason,  de  la  ignorancia 
en  que  estamos  d%  los  acontecimientos  recientes  ooarridos 
Vn  k  antigua  capital  de  la  repüUica.  Tmí  completa  es  en 
efecto  la  h\iá  de  notioiaa  de  aqael  rambo,  qae  ni  aiqniera 
«abemos  si  Uegá  el  anstríaco  á  completar^ so  ministerio,  ni 
m¿no8  sí  qaedó  compuesto  este  de  las  personas  qnese  anm- 
ciaba,  pertenecientes  casi  en  sa  totalidad  al  antiguo  partido 
moderado.  En  la  duda  de  si  han  aceptado  6  no  laa  carlevaa 
que  f  e  deeia  se  les  hallan  ofreddoi  nos  abstenemos  de  con* 
flignar  sus  nombres  en  esta  reYista,  reservaqdo  para  miando 
estemos  oerciorados  de  su  condactSi  los  comentarioe  á  qne 
ella  se  pueda  prestar* 


IfaeelTiB  dltímas  oorfespondénMiTie  M éxíoo,  que  apenai 
Ikgan  i  loa  primeros  días  de  Agosto,  reCerían  varios  caa^ 
Botablea,  en  comprobaoion  de  la  abaolaU  dependencia  en 
qae  el  llamado  foberano^  de  este  pata  vive  de  las  autoridades 
fipvnceaBSa 

-  I^a  re¥ooaeÍQn  M  contrato  en  Ttrtad  del  caai  pasó  el  9e* 
nmario  Goncilii^r  á  ser  propiedad  de  a'n  subdito  eaj^aSol,  ^fi 
ae  habla  llevado  á  efecto  á  plsaar  de  estar  acordada  por  Maxi- 
niMaiio..J^  oposídon  del  ministro  franoea  había  sido  mas 
fnerta  qae  la  voluntad  imperial,  obligada  á  sMnetsrse  á  Itt 
tutela  en  qae  la  eonatitaye  an  posición*  ■  t\ 

nbnttn<nado  ntf  anto  de  embaí^  contra  D.  Alfredo  Ba» 
éMly  resistid  este  sn  c;}ecoeíon  por  la  f nerza,  eon  t\  amdlio 
de  unos  saavos.  ^eeha  1»  reclamación  correapondient^  por 
^este  atei^ado  contra  la  admimstraeion  de  jastíeía,  ningún  - 
resultado  decoreeo  se.  había  obtenido,  quedando  \)urlada  la 
autoridad  %A  jñez,  seto  por  ser  un  francés  el  interseado  an 
d  negocio,  f  por  contar  eon  la  protección  de  sus  paisanaa, 
TerdaderoB  MÜorea  de  la  parte  de  la  fiep<bMca  sometida 
*á  la  intervendon,  donde  no  hay  leyes,  ni  tribunales,  ni 
otius  garantías  que  lar  que  ellos  buenamente  qnieren  eon* 
sentir. 

Sentenciado  l'muerte  ,por  nna  de  las  cortes  nyircialea  de 
loa  franceses,  que  eatin  disponiendo  6  su  antojo  de  la  vida* 
de  loe  meiican^  el  guerrillero  Onaman,  algunas  personas 
^  influentes  de  Guanajuato  interesadas  en  salvarlo,  pidieron 
per  el  telégrafo  su  indulto  al  emperador,  el  oual  se  dtgn<! 
eonoederio.  Sabedor  Baaaine  de  lo  que  pasaba,  se  opuso  á 
que  dejara  de  llevarse  á  ejecución  el  jEsUo  pronunciado  por' 
ht  oorte  marcial^  y  d  titulado  emperador  de  México,  en  vez  "^ 
de  imíatit  en  mus  se  cumpliera  con  su  acuerdo,  eomo  lo  ^* 
gia  an  digmdaSTgravejiente  ofendida,  lo  que  procuraba  era 
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obtener  del  general  imneea  la  gracia  de  que  oejara  en  aa 
oposición.  Ignoramos  el  desenlace  de  este  boehornoéo  inci- 
dente. 

A  fin  de  poner  término  al  faerte  gravamen  de  la  oontri* 
bñcion  de  ocho  al  mlhr^  que  se  ha  estado  cobrando  (Hura 
pagar  el  alojamiento  de  los  oficiales  franieBes»  dispuso  8«M. 
í^  qne  se'Verogara  el  decreto  respectivo»  mandándose  el  nuevo 
álaimpreuta  para  su  publicación*  Sápolo  Basaine^yein 
guardar  miramiento  alguno  á- Maximiliano,  «in  di^rse  ai- 
quiera  verlo  en  lo  particular  para  que  suspendiera  su  dater* 
-ininacion^  lo  que  hizo  fué  dirigirse  persoaidmente  á  la  im- 
prenta á  que  se  habia  mandado  el  deerets^  pam  prohibif  que 
se  imprimiera;  j  el  decreto  no  sali^,  y  el  emperador  sopirt^^ . 
con  paciencia  un  ultraje  de  tanta  «magnitud. 

Estos  i(asgos  son  demasiado  elocuentes  de  por  ú,  para 
que  se  neicesite  otra  cosa  que  au  simple  relato  i  fin  de  pre- 
sentar en  todo  su  deforme  aapecto  la  abyecta  y  misayEable 
sogeocion  en  que  los  intervencionietai^  dei4e  sn  emperador 
para  abajo,  se  encuentran  del  audafis  extranjero  qoe  »e  per- 
mite todas  esas  libertades,  porque  sabe  que  «Te  au  auxili% 
depende  exclunvamente  un  orden  de  cosas  .contrarío  é  la 
voluntad  nacional,  y  porque  trata  con  hombres  que  han  ol- 
vidado todo  sentimiento  de  dignidad. 

Tan  convencidos  van  ya  quedando  todos  de  esta  verdad, 
especialmente  en  lo  que  é^  Maximiliano  tqea,  que  para  dar 
en  una  sola  palabra  idea  exacta  del  triste  papel  que  está  re- 
presentando, se  le  designa  ya  con  dos  apodos  ingeniosos. 
Los  franceses  le  llaman  el  Jrciidupe:  los  mexicanos  el  Jb- 
peoradar. 

Para  echar  loa  cimientos  del  tesoro  de  su  imperio,  no  sa- 
bíaos todavía  lo  que  le  habrá  aconsejado  la  famosa  oomiaion 
de  hacienda  nombrada  con  tal  objeto,  y  compuesta,  en  la 
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parte  de  elecoíon  directa  del  gobíen»  interyencionista,  de 
eztnDJeios  ígaorantes  de  loa  datoa  eatadístíeoa  del  paía,  y 
de  mexieanóa  qne  eatán  tambies  mnj  Mjoa  de  jpoder  consN 
denrae  eomo  notabUidadea  haoeiidarias.  Soponamoaquecon 
la  reunión  de  loa  otroa  miembroa  qae  debían  nombrar  los 
dqMurtamentjD8y^abrá  procedido  la  popoloaa  comisión  á  en* 
eargarae  de  loa  trabajoa  que  ae  le  eaeomendaron,  oon  aoje« 
cion  á  un  embrollado  reglamento»  refrendado  por  el  aabaécre- 
tario  del  ramo  D.  Martin  Oaatillü^  que  ha  tenido  la  deahon* 
raéeaer  agraciado  por  Napoleón  lU  con  la  eraz  de  la  legión 
de  honor. 

Se  erejrd  ain  dada  evitar  el  eacándalo  producido  per  loa 
aaeainatoa  de  las  eortea  marcialeai  cen  la  declaración  de  catar 
▼{gente  en  el  imperio  meiicano  el  código  militar  franoea» 
aplicado  ya  deade  antes  en  cuantoa  caaoa  ban  ocurrido.  El 
hecho  inbmo  de  haberte  considerado  necesaria  es»  declara* 
cioI^  aenrirá  para  deoaoatrar  qae  la  aplicación  anterior  det 
cMígo  feanees  ha  sido,  adn  k  los  ojos  de  los  mi$moa  inter- 
vencionistas, na  atentado  contra  la  soberanía  del  país,  tole- 
rado ain  embarga  paeiéntemente,  y  en  virtud  del  caat  se 
han  impaeato  penas  desconocidas  en  nueatra  Ic^lróon.  El 
inoportuno  remedio  que  ha  querido  aplicarse  á  on  mal  tan 
grave,  ínioamente  dará  por  resultado  robustecer  la  convic- 
á(m,  para  la  qqe  ahondan  tantas  otras  pruebas^  de  que  el 
llamado  imperio  jnexicano,  donde  rigen  las  leyes  napoleóni- 
tB$,  y  donde  funcionan  tribanales  del  mismo  Napoleón,  no 
ea  en  realidad  otra  cosa  que  una  colonia  francesa. 

De  las  grandes  providencias  con  que  se  está  obrando. la 
regeneración  de  México,  ana  de  las  principalea  ha  sido  la 
de  la  obligación  de  oír  misa,  como  ai  el  gobierno  civíT  de- 
Uera  meadarse  en  los  actos  religiosos  de  sus  gobernados. 
Qo«riépdosey  sin  embargo,  conciliar  el  mandamiento  de  la 
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Iglesia  cbn  las  obligaeionea  de  los  empleados,  se  ha  orde* 
qado  qae  asistan  estos  los  dias  de  fiesta  á  sas  oficínaSj  para 
lo  que  se  ha*  asado  la  frase  te  qae  ee  vaque  ai  erábalo,  gali- 
cismo  qoe  bien  da  á  entender  qae  hasta  al  hermoso  idioma 
castellano  se  qaiere  extender  la  intervencioD  francesa. 

Las  otras  medidas  administrativas  qae  han  llegado  á  nues- 
tro oonocimientoi  son  la  creación  de  la  tesorería  general,  con 
el  nombre^  también  afrancesado,  de  caja  central;  y  el  nom« 
bramiento  para  nna  misión  diplomática  de  D.  Pablo  ICarti- 
nez  del  Rio,  á  qaien  se  ooncedid  pre?iamente  la  nacionalidad 

'  mexicana.  El  encumbramiento  de  ese  nuevo  subdito  del  im- 
perio, tinico  acto  hasta  ahora  conocido  del  ministro  de  rela^ 
Clones  Ramii«E|  puede  llamarse  esoandabso,  al  recordar  qo» 
el  agraciado,  nativo  de  la  Amériea  del  Sur  y  sábdito  ingles 
por  muchos  años,  pertenece  á  una  casa  de  comercio  qoa  ha 
tenido  «na  parte  muy  directa  en  los  fuertes  grafimeaes  que 
ha  sufrido  el  erario  nacional,  en  virtud  de  una  de  esas  con- 
Tenciones  diplomáticas  en  que  han  ejercido  los  miniffatM 
extranjeros  su  terrible  y  nociva  influencia. 

Los  herederos  de  los  antiguos  títulos  de  nobleza  de  la  Apo« 
ca  del  gobierno  vireinal  han  comenzado  á  usar  ese  distinti- 
vo aristocrático,  figurando  entre  los  primeros  noblee  D.  An- 
tonio Hurtado,  conde  del  Yaile.  Se  anuncia  ya  la  presenta- 
ción de  f  arios  pretendientes  á  títulos  y  pensiones,  como  des^- 
cendientes  del  emperador  Moctezuma.  A  kp  que  saben  la 
historia  de  la  adquisición  de  los  pomposos  diotados  qoe  hoy 
^e  trata  de  rejurenecer,  mueven  á  risa  las  pretensiones  é  f  nfu* 
las  de  una  ridicula  aristocracia,  cuyo  origen  es  en  casi  todos 
los  casos  procedente  de  una  baja  extracción.    Con  ecos  tita- 

'"  los  risibles  vendrán  á  hacer  juego  los  nuevos  que  sin  duda 
concederá  el  emperador  á  sus  cortesanos,  con  la  dreunstan- 

,   cia  agravante  de  que  la  nobleza  reciente  será,  no  simplemen- 
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te  ñdtcnla  dobqío  In  tnUgaa,  aino  deteateble  y  omÍAOta,  por ' 
emanar  de  la  infamia  y  la  traioidii. 

Con  motÍTo  de  la  eterna  oneation  relativa  á  negooiaa  eole» 
aiáeticoe,  se  había  s«8oi|ado  nna  roidoaa  péiémiea  entre  la 
Sociedad  y  la  JStéeJMeí.  £1  primero  de  eatos  peri<(dieoa«  oon* 
aeeoeiite  eon  aaa  ideas  raneíaa  y  fimáüeea,  tegeia  opoDÍ$&* 
doee  á  lodaa  las  reformas  propias  de  Ui  iuóes  de  la  époea,  si 
bien  en  la  práctica  cejaba  y%  estando  á  mil  leguas  de  la  ener* 
gía  qae  desplegaba,  como  .  6tg^w>  del  partido  del  retrooesoí 
eaando  era  el  gobierno  liberal  meacieano  el  qne  decjfetaba  y 
Ue?aba  á  efeeto  las  saladables  innovaciones,  sostenidas  lúe* 
go  por  el  general  Bazaine^  y  que  se  cree  serán  también  ncep" 
tadaa  por  MaximiUaaow  La  JStúaJbUe^  notable  eual  ningún 
otro  diario  por  la  versatilidad  de  su  redactor»  ha  vuelto  en 
materias  eelesiásticas  al  terreno  de  loa  bnenoa  principios, 
aañqoe  ^apuesta,  s^nramente  ¿  ocimbatiríes  de  nuevo  loa- 
ñaña,  en  caso  de  que  asi  oonvaoga  á  loa  piK>teotQi<ea  ^ue  la 
sostienen  con  g^OMroaidacli  haciendo  qae  Barres  reciba  cada 
mea  mü.pasoa  de  la  aduana,  de  México»  , 

Para  ir  conocieado  Us  provincfias  deán  imperio»  dUposo 
MaximilianO'en  Agoi^  j^n^ender  un  viaje,  que  hizo  efec- 
tivamente^ llegando  ha^  León.  Aunque  se  h^bü^  propues-» 
to  ir  más  l^os,  parei^  qw  no  #a  lo  permitiiepron  algunas  ma- 
las.noticias  que  recibid*  Sabemos^i;^  el  15  .de  Setiembre  se 
hallaba  en  Dolf^^esi  4o)i4^  pconOQ/c^bá  ua.discu^o^i  las  on- 
^^.^J.iW.^día.de  la  i^oc^^  desde  a^a  veqtana^e  |a.casafde  Hi« 
di^ga.  .ii,qiieb,iK)tQii«9sO)rio  d^l  ^ven^tur^lx».  qo^  tÍsb^  á  mes- 
tra^^adiqtotáj^  í^dpp^itdfia^a^  mei^ipatigir  oaando  eiAá  sir- 
vmdft4^in9(lfltiie»tp^)  jláifi^ie^írimM^  de  la  üraMÍa  pa^ 
ra^«rr€bat^i9<^jJl.l9ff^vPf^ioao  qfiei  na8¿§©kra;el  iniflortal 
pá|rx(^.caijqr^|<\paioU^,.pfp(aPAH  .^  ,<M^9»»^^ü!MI» 
«>WW>ÜI«-  la?  i4««.fi«»o^»ft  rt.:inaifjfi0>jr  v^dp.iío  .%!^.  <íoa 
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él  66  relaoíoDa,  es  ana  faraa  miserabiei  la  oaal  apareoaria  oon 
solo  el  carácter  de  ridicula,  ai  no  estofiera  marcada  con  san- 
gre  la  baella  imperecedera  que  va  dejaBdo  por  todas  partes. 

También  en  México  se  celebré,  con  saorikga  solemnidad, 
el  aniversario  de  naestra  gl<»riosa  emaneípaeion.  Con  gran 
disgusto  de  tos  conservadores,  que  ban  querido  siempre  equi* 
parar  con  el  16  el  1^7  de  Setiembre,  se  publicé  nna  circular 
del  llamado  gobierno  imperial,  prescribiendo  que  no  se  ce- 
lebrara la  fiesta  del  £7.  Para  las  funciones  del  16  y  16  ha« 
bia  localidades  especiales  destinadas  á  la  corte  y  á  la  familia 
de  Iturbide,  en  la  Catedral,  en  el  Teatro  y  en  la  plaza,  don- 
de Carlota  iba  á  poner,  por  ausencia  de  MaximiKatio,  la 
primera  piedra  del  monumento  consagrado  á  la  independen* 
cia,  como  un  nuevo  rasgo  de  la  hipocresía  anstriaca.  Tam* 
bien  se  iba  á  expedir  un  decreto,  estableciendo  una  casa 
igualmente  llamada  de  la  independencia,  cual  si  fuera  esta 
compatible  con  la  dominación  extraña. 

Convencido  el  archiduque  de  que  su  gobierno  no  puede 
establecerse  sino  bajo  el  amparo  de  las  bayonetas  francesas, 
ha  querido  aprovechar,  de  acuerdo  con  Bazaine,  el  corto  tíem« 
po  que  debe  permanecer  aún  en  el  país  el  ejército  expedi- 
cionario .en  su  fueras  actual,  para  sujetar  al  yugo  eitranjero 
algunos  de  los  Estados  de  la  repéblica  que  se  habían  con- 
servado libres  de  esa  plaga,  y  especialmente  para  empdiarse 
en  destruir  al  gobierno  nacional,  caya  existencia  es  ana  pro* 
testa  viva,  y  la  mas  elocuente  de  todas,  contra  la  supuesta 
conformidad  del  pueblo  meiicano  con  el  nuevo  érden  de  cosas, 
procedente  de  la  voluntad  de  Napoleón.  A  fin  «de  ejeeutar  el 
mencionado  proyeeto,  se  arrearon  las  expediciones  empren- 
didas sobre  Oaxaea  y  Monterey,  procur&ndose  é  la  vea  aca- 
bar con  el  ejército  del  Oenlvo  por  medio  -dé  la  traición,  ya  que 
la  fuerza  de  las  armu  había  sido  impotente  para  venoerio. 


^% 
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Las  iioiieÍM  relativas  á  la  expedieion  de  Oamca  son  fot 
desgracia  vagas  j  oontradiotorias.  Los  perkfdioos  de  Méxi* 
co  aseguran  que  han  sido  derrotadas  las  faereas  del  general 
D.  Porfirio  Díaz;  pero  á  mas  de  qoe  resalta  la  falsedad  de 
semejante  relaeiofl,  en  la  incobereneia  de  los  términos  en  qne 
está  eoncebida,  por  eonduetos  mas  fidedignos  se  sabe  que» 
lejos  de  haber  sofrido  nuestras  faerzas  los  desealabros  qne 
se  snpone,  antes  bien  han  sabido  rechazar  con  brío  los  ata- 
ques del  enemigo,  el  cual  no  ha  logrado  el  objeto  que  se  pro- 
ponía, j  se  encontraba  últimamente  en  poblaciones  del  Es- 
tado do  Puebla,  de  q«e  no  podia  salir.  £1  conocido  valor  j 
patriotismo  del  general  Díaz,  el  ndmero  y  disciplina  de  la 
divisían  qne  mflUa  i  sus  ¿rdenea,  la  bien  marcada  deeísíon 
de  todos  los  oaxaqueBos  por  la  causa  nacional,  y  las  grandes 
▼enlajai  qne  para  una  defensa  obstinada  presenta  ú  terreno 
destinado  al  combate,  son  garantías  dignas  de  toda  confian- 
za, para  dar  por  seguro  jqfue  la  lucha  ha  de  ser  alli  larga  y 
sangrienta^  debisAdo  conmar  un  feliz  éxito  definitivo  lospa* 
ttidtioos  esfnsraos  del  ejército  de  Oriente* 

En  el  del  Centro,  no  solo-fueron  estériles  los  dolosos  me- 
JEos  empleados  para  amsttiitlü^  en  la  defección  de  Uraga,  si- 
no que,  por  «I  contrario,  el  plausible  residtado  de  amafiós 
tan  desleaks,  dcgó  purificados  á  los  valientes  defensores  de 
la  buena  cauha,  quienes  después  de  la  reristeneiá  qne  han 
opuesto  i  las  ientativas  de  seducmofr  hechas  eh  los  momen- 
tos mas  erftieoede  la  desgraciada  épeeaiietual,  insi»ran  á  to- 
do A  país  k  ttas  jostn  y- la  mas  merecida*  cohflanza,  por  no 
creerse yaperibie^qué'en  ningtma»  cirounatancias  falten  al 
deber  áagñído  de  saisrifiearse  por  )a  patria/ 

fintm  loa  ntigo^  mas  ncüsíiiea  de  la  lealtad  y  firmeza  de 
los  soldados  ^e  se  fcatt  conservado  fieles  á  su  bandera,  me- 
rece «itarse  eliwuirida  con  el  'ez*general  Oaáknafio.  Lleva- 
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ba  este  lasíuersftB  de  aa  mando,  rumbo  á  Morelia,  ain  ha- 
beriea  oomanioado  el  plan  traidor  de  ir  á  entregarlas  al  ene- 
migo,  para  que  no  pudieran  esqui^arloy  aun  cuando  tal  fae« 
ra  su  voluntad.  Por  fortuna,  el  leal  coronel  García  sospecha 
de  lo  que  se  trataba,  y  oponiéndose  con  assolucion  á  seguir 
adelante,  logró  quitar  la  máscara  á  Gaamaflo^  el  cual  con  tra- 
bajo pudo  huir,  escapando  así  del  castigo  á  que  se  habia  he- 
cho acreedor.  De  la  tropa  no  le  siguió  nadie^  de  manera  que 
tuvo  que  presentarse  solo  á  los  traidores,  haciendo  el  mas 
desairado  papel. 

Antes  de  que  se  recibieran  las  órdenes  del  supreaio  go* 
biemo  en  que  se  nombraba  el  sustiioto  de  Uraga,  ee  reu- 
nieron ios  jefes  principales  del  ejército  del  Oentro  para  baeer 
ese  nombramiento  provisional,  en  virtud  de  la  urgente  ne- 
cesidad de  que  no  esf nviera  vteante  el  mando,  y  enterpeoi- 
das  por  tal  motivo  las  operaoiooea  militares»  La  eleoeíoB  re« 
cayó  en  el  general  D.  Migud  Eoheagaray,  por  diea  y  ocho  vo- 
tos. El  general  Arteaga,  movido pov  la  desconfiaaeaquekins- 
piraba  el  recuerdo  de  haber  militado  algún  tiempo  el  nombra- 
do en  las  filas  reaccionarias,  se  rehusó  á  reconocerlo,  quedan- 
do separado  de  la  obediencia  del  nuevo  gefe  la  cuarta  división, 
mandada  por  el  disidente*  Esforzóse  entonces  Echeagaray  en 
buscar  los  medios  de  una  pronta  recfoneilíamon,  para  le  cual 
publici5  un  patriótico  manifiesto»  en  el  q^c,  después  de  .vindi- 
carse del  cargo  que  se  le  bacía,  manifestaba' sa  incQntratable 
decisión  de  np  soltar  1m  arma^  qeeha  empaliado  en.defonsa  de 
la  iridepeiidenc^  y  de  la  rep6blÍ0S-.  8a4i$feeho  Artiga  con 
tan  lefjies  deiyiostracioaes,  no  insistió  >en  f^  6|)^|ioipn,y  á»^ 
bien,  se  puso  á  las  órdenes  de  su  jN>9ipfi&ero|  qon^prendiefido 
q|ae  la  c^s^  nacional  es  si^t^^or  á  todfi  disoMidiat  een  aolo 
la.oondifju>q  de  qpe  de  buena  íá  se  tr^Ae  de.  sostenerla.  £n 
los  mpni^Rtoa  en  que.  .se^  daba  este  meo^grable  -:WbV^  ^^ 
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concordia  patriótica,  llegaron  las  disposiciones-del  gobierno, 
que  fueron  en  el  acto  obedecidas  sin  dificuHad  de  ningún 
género.  Arteaga,  que  acababa  de  reconocer  por  superior  al 
mismo  de  que  poco  antes  habi^  desconfiado,  fué  á  su  yez 
reconocido  como  general  en  gefe*.  Echeagaraj,  que  estaba 
funcionando  con  tan  elevado  carácter,  descendió  con  des* 
prendimienlo  al  puesto  de  segundo.  La  conducta  de  ambos 
juitüca  el  ascenso  que  se  les  did  y  las  consideraciones  con 
que  se  les  ha  tratado,  y  el  país  espera  de  su  valor  y  patrio- 
tismo nuevos  6  importantes  servicios. 

Después  de  su  defección,  en  vez  de  retirarse  Uraga  á  la 
vida  privada,  se  empeñó  en  mostrarse  cada  vez  mas  desleal, 
esforzándose  de  nuevo  en  hacer  partícipes  de  su  mengua  á 
sus  antiguos  compafieros  de  armas.  Con  tan  reprensible  ob- 
jeto escribió  desde  León  i  todos  los  generales  del  ejórcito 
del  Centro,  de  quienes  recibió*  respuestas  potrióticas  y  cla« 
ras,  que  han  sido  una  humillante  lección  para  el  improvisa- 
do agente  de  Maximiliano. 

Lneg^  que  se  hizo  cargo  del  mando  el  general  Arteaga, ' 
expidió  una  circular,  notable  por  su  energía,  en  la  que,  con- 
siderando la  guerra  bajo  el  car&cter  apremiante  que  le  cor- 
responde bajo  todos  aspectos,  recordó  el  incontrovertible 
principio  de  que  la  vida,  los  bienes  y  cuanto  poseen  los  me- 
xicanos, debe  ser  empleado  en  la  defensa  de  la  patria.  Los 
periódicos  intervencionistas  pusieron  el  grito  en  el  cielo  con 
motivo  de  estas  declaraciones,  presentándolas  como  la  pro- 
clamación del  mas  escandaloso  vandalismo;  pero  si  bien  se 
considera  lo  que  ellas  signifioan,  para  ninguna  persona  sen- 
sata puede  ser  dudoso  que,  así  como  seria  altamente  repren- 
sible extorsionar  á  las  poblaciones  y  á  los  individuos  en 
provecho  particular  de  quien  lo  hiciera,  es  por  el  contrario 
lícito  y  basta  obligatorio,  en  Iqs  encargados  de  dirigir  los 
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negocios  públicos  y  de  sostener  la  contienda  con  el  invaspr 
extranjero,  exigir  cuantos  sacrificios  vayan  siendo  índispen- . 
sables  en  virtud  de  las  circunstancias. 

Por  consideraciones  de  esta  naturaleza  se  ve  forzado  á 
cada  paso  el  gobierno  supremo  k  imponer  contribuciones 
que  desearía  excusar,  si  le  fuera  permitido  desatender  un 
solo  momento  las  obligaciones  que  le  incumben  como  repre- 
sentante de  una  nación  invadida  por  audaces  extranjeros. 
Estando  todavía  en  Monterey  el  misau>  gobierno  y  habido- 
désele  escaseado  los  fondos  destinados  á  las  exigencias  de  la 
situación,  decret^i  una  contribución  general  sobre  capitales  de 
cinco  mil  pesos  para  arriba,  señalando  las  cuotas  que  habiau 
de  pagar  los  Estados  de  Nuevo-Leon,  Coahuila  y  Tamauli- 
pas,  y  autorizando  á  los  gobernadores  de  los  demás,  no  in- 
vadidos por  el  enemigo,  pata  ieñalar  las  que  á  su  juicio 
fueran  compatibles  con  la  situación  de  sus  respectivas  locali- 
dades. Al  vencimiento  del  primer  plazo  fueron  exhibidas  casi 
en  su  totalidad,  las  cantidades  señaladas  á  Monterey  y  al 
Saltillo,  las  cuales  importaban  la  mitad  de  la  contribución, 
quedando  sin  cubrir  el  resto,  excepto  en  una  parte'que  tu6 
negociada,  por  la  salida  del  gobierno  antes  de  que  se  cum- 
pliera el  segundo  término. 

Esa  salida  procedió  de  la  necesidad  de  no  permanecer  en 
puntos  amagados  por  las  fuerzas  francesas,  cuya  expedición 
sobro  Ckmhnila  y  Nuevo-Leon  se  realizó  por  fin  á  mediados 
de  Agosto.  Aunque  la  idea  del  gobierno  habia  sido  hacer  eii 
la  Angostura  una  defensa  vigorosa,  aprovechando  las  venta- 
jas de  aquella  posición,  la  falla  de  dementos  para  llevar  ade- 
lante este  plan,  le  obligó  á  adoptar  el  de  la  retirada  de  las 
f Densas  con  qne  se  contaba,  k  fin  de  conservarlas  para  em- 
presas en  que  hubiera  mayores  probabiU<Udes  de  buen 
éxito. 
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Dispaesto  que  el  personal  del  gobierno  saliera  de  Monte- 
rey  el  dia  16  de  Agosto,  á  las  tres  de  la  tarde,  un  incidente 
^rergonzoso  para  sus  autores,  j  que  quisiéramos  no  vemos 
obligados  á  mencionar,  hizo  que  aquel  acto  se  efectuara  en 
medio  de  un  indebido  trastorno.  No  obstante  la  generosidad 
con  que  habia  sido  perdonada  la  sublevación  de  Quiroga,  por 
suponérsele  animado  de  sentimientos  patrióticos,  aquel  hom- 
bre desleal  no  solo  no  agradeció  la  clemencia  con  que  era  tra* 
tado,  sino  que  pensó  valerse  de  la  crítica  situación  en  que 
se  encontraban  los  soldados  fieles,  amagados  de  frente  por 
los  franceses  expedicionarios,  para  acometerles  por  la  espal- 
da, haciéndose  así  reo  de  la  mas  infame  traición.  Algunos 
de  sus  subordinados,  en  el  estado  mas  completo  de  indisci- 
plina, comenzaron  á  tirotear,  desde  las  primeras  horas  de  la 
mafiana  del  1 5,  á  la  corta  sección  que  habia  quedado  en  la 
ciudad  para  escoltar  al  presidente,  por  haber  salido  rumbo  al 
Saltillo  toda  la  fuerza  disponible  de  infantería.  Habiéndose 
mandado  regresar  al  batallón  de  Guanajuato,  bastó  su  pre- 
sencia, sin  necesidad  de  que  hiciera  uso  de  sus  armas,  para 
contener  á  los  pocos  díscolos  que  estaban  dando  tan  triste 
ejemplo  de  inmoralidad  en  una  población  pacífica.  £1  presi- 
dente de  la  Bepública,  viendo  con  el  desprecio  que  se  mere- 
cía el  atentado  de  los  quiroguistas,  no  cambió  en  nada  el 
orden  establecido  para  su  marcha,  la  cual  se  efectuó  á  la 
hora  designada  de  antemano,  sin  anticiparla  ni  un  minuto, 
j  después  de  dejar  arreglados  cuantos  negocios  se  ofrecieron 
en  el  dia. 

Aquella  primera  jornada  se  rindió  en  Santa  Catalina,  á 
caatro  leguas  de  Monterej,  como  una  nueva  demostración 
del  menosprecio  con  que  se  veia  el  intento  de  los  autores  del  ' 
desacato  contra  la  primera  magistratura  de  la  nación.  Em- 
peflidoa  ellos,  úa  embargo,  en  llenarse  mas  de  ignominia,  co- 
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metieron  al  amanee^  el  16  el  nuevo  delito  de  hacer  fae- 
go  otra  Tez  sobre  la  escolta  deí  gobierno.  Rechazados  en 
el  acto^  no  volvieron  ya  á  molestarla  para  nada,  sin  qne  de 
sus  repetidas  faltas  sacaran  otro  provecho^  que  el  de  haber 
dado  un  ominoso  ejemplo  de  inmoralidad. 

La  ciudad  abandonada  cajró  en  poder  de  los  soldados  de 
Quiroga,  quien  ha  tenido  valor,  k  pesar  de  la  notoriedad  de 
los  hechos  mencionados,  de  jactarse  en  las  proclamas  que  ex* 
pidió  después^  de  que  habia  arrojado  por  la  fuerza  de  Mon- 
terey  al  gobierno.  No  contento  con  propalar  tan  descarada 
mentira^  llevó  su  insolencia  á  mas  alto  grado,  atreviéndose  á 
tratar  al  mismo  gobierno,  al  que  pocos  dias  antes  se  habia 
sometido,  protestando  obedecer  sus  órdenes  y  combatir  con- 
tra el  enemigo  extranjero,  en  los  términos  mas  irrespetuo- 
sos. Aseveró,  con  asombrosa  falsedad,  que  se  habia  faltado 
á  las  promesas  hechas  para  que  se  sometiera,  cuando  la  ver- 
dad es  que  su  sumisión  fuó  sin  condición  alguna,  y  cuando 
en  ningún  caso  se  hubiera  pasado  por  las  que  él  supone  que 
indicó.  Tuvo  la  necesidad  de  sostener  que  sus  protestas  de 
obediencia  habian  sido  fingidas,  sin  reflexionar  que  con  tan 
inmoral  confesión  se  degradaba  necesariamente  á  los  ojos  de 
todo  hombre  pundonoroso.  Aglomeró  cargos  contra  los  ac* 
tos  oficiales  ejercidos  en  cumplimiento  de  la  ley  qne  mandó 
secuestrar  los  bienes  de  los  traidores,  propasándose  hasta  lla- 
mar robo  al  justo  castigo  del  crimen  mas  grave  que  puede 
cometerse.  Se  manifestó,  por  último,  en  toda  su  conducta 
bajo  un  aspecto  tan  repugnante,  que  demostró,  ser  uno  do 
esos  hombres,  raroa  por  fortuna,  en  quienes  se  ha  extingui- 
do todo  sentimiento  de  moralidad,  de  honor  y  de  delicadeza. 

Desde  que  volvió  al  Estado  de  Nnevo-Leon  con  las  armas 
en  la  mano,  se  presentó  con  el  carácter  de  gobernador  sas- 
ututo  éel  Estado,  nombrado  por  D.  Santiago  Yidaurri,  quiea 
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se  quedó  esperando  en  Tejas,  á  cubierto  de  todo  peligro,  el 
éxito  de  la  tentativa  emprendida  por  su  segundo.  Claro  es  á 
toda  luz  que  ella  nunca  hubiera  podido  llevarse  á  efecto,  á  no 
ser  por  la  coincidencia  de  la  proximidad  de  la  expedición 
francesa.  Al  gobierno  sobraban  elementos  para  acabar  con 
un  motín  qne  no  encontraba  apoyo  en  las  poblaciones  nuevo- 
leoneaas,  demasiado  escarmentadas  ya  con  lo  que  las  habia 
hecho  sufrir  anteriormente  el  yogo  insoportable  del  funcio- 
nario que  por  tanto  tiempo  les  impuso  la  ley,  sin  mas  regla 
qne  Ifi  de  su  capricho.  Cuando  las  circunstancias  hicieron 
inesperadamente  á  Quiroga.  dueño  de  Monterey,  Uamd  des- 
de luego  á  Yidanrri,  creido  seguramente  de  que  los  france- 
ses lo  dejarían  de  prefecto  político,  en  recompensa  de  los  ac- 
tos de  traición  que  motivaron  su  caida,  y  mediante  también 
1a  sumisión  por  la  que  ambos  se  encontraban  dispuestos  á 
pasar.  Tales  cálculos  salieron  fallidos:  la  bajeza  con  que  se 
quería  conservar,  puestos  que  siempre  se  han  desempeñado 
en  provecho  exclusivo  de  los  que  los  han  ocupado,  no  fu¿ 
parte  para  que  el  general  Castagny  se  docilitara  á  entrar  en 
la  enunciada  combinación.  Yidaurri  y  Quiroga  se  sometie- 
ron siempre  voluntaríamente  á'la  intervención,  en  calidad  de 
particulares,  sin  embargo  de  lo  cual  eran  llevados  á  México 
con  el  carácrer  de  presos,  cuando  lograron  fugarse  de  San 
Lttis  Potosí,  á  lo  que  se  asegura. 

El  general  Castagny  avanzó  del  Saltillo  á  Monterey^  en 
donde  su  primera  diligencia  fué  eipedir  una  proclama  de  es- 
tempilla,  para  aseverar,  sin  mas  garantía  que*la  de  su  pala- 
bra, que  el  emperador  Maximiliano  va  á  cambiar  ei|  una  feli- 
cidad perdurable  el  estado  de  desdicha  en  que  los  mexicanos 
han  vivido  hasta  aquí  bajo  el  sistema  republicano.  Procedió 
en  seguida  al  nombramiento  de  las  autoridades  locales,  para 
lo  que  sin  embargo  de  que  escogió,  como  era  natural,  a  per- 
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sonas  caracterizadas  como  interTendonistas,  tuyo  la  precait- 
cion  de  señalar  el  castigo  de  seis  meses  de  prisión,  en  caso . 
de  resistencia;  dando  así  la  prueba  mas  inequívoca  de  la 
desconfianza  que  abrigan  los  mismos  franceses,  respecto  de 
la  popularidad  de  la  intervención. 

Para  el  cargo  de  prefecto  municipal  de  Monterey,  y  polí- 
tico del  departamentoi  con  el  carácter  de  interino,  el  esco- 
gido fué  el  Lie.  D.  Jesús  M.  Aguilar,  quien  poco  antes  de 
la  salida  del  gobierno  constitucional,  hacia  continuas  prótes* 
tas  de  su  inocencia,  al  ser  acusado  de  traidor.  Habiendo  en- 
trado sin  embarazo  alguno  al  desempeño  d^  las  funciones 
que  se  digna  encomendarle  el  general  francés,  empezó  desde 
.  luego  á  ejercer  su  misión  de  propaganda  con  los  habitantes 
del  Estado,  fieles  á  sus  deberes,  en  cuya  lealtad  se  han  estre- 
llado tales  maquinaciones. 

En  el.  mismo  Nuevo-Leon,  así  como  en  Coahuila  y  en 
Tamaulipas,  se  conserva  vivo  el  espíritu  patriótico,  que  en_ 
ninguna  parte  consiguen  sofocar  los  invasores.    Las  autori- 
dades constitucionales  están  dando  allí  notables  ejemplos  de 
an  decisión  en  favor  de  la  ca^sa  nacional.  El  general  Hiño- 
josa,  gobernador  de  Nuevo-Leon,  se  encontraba  en  Cerral- 
vo  á  fines  de  Setiembre,  organizando  fuerzas  con  que  ojA- 
nerse  al  avance  del  enemigo,  y  luego  que  se  le  haya  incor- 
porado el  coronel  Naranjo,  habrá  estado  en  disposición  de 
llegar  hasta  las  goteras  de  Monterey.  El  coronel  D«  Grego- 
rio Oalíndo,  gpbernador  de  Coahuila^  después  de  desechar 
con  energía  las  insidiosas  propuestas  de  Aguilar,  seguía 
aglomerando,  en  San  Fernando  de  'CU)sas,  cuantos  elementos 
lie  guerra  le  eran  posibles.   El  general  Cortina,  goberna- 
dor  de  Tamaulipas,  de  vuelta  ya  en  Matamoros,  se  prepara- 
ba á  resistir  el  ataque  de  una  sección  francesa,  que  habiá 
desembarcado  en  Boca  del  Rio»  desde  donde  se  disponía  á 
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marchar  8obce  aquella  ciadad.  Xos  tres  mencionados  f unoio- 
narioa  estaban  de  acaerdo  7  en  la  BEiejor  armonía  para  pree» 
tarso  moiao  aazUio  en  sus  operacionesj  Sa  patetismo,  y  d 
de  I08  habitantes  dé  los  Estados  confiadoe  á  su  dirección, 
ño  dejan  jdnda  de  que  no  se  piesentarán  con  Impunidad  los 
firaneesea  en  aqneUa  parte  de  lá  frontera. 

£1  gobierno  llegtf  el  dia  16  á  la  hacienda  de  Santa  Ma» 
Aif  donde  supo  que  las  fuerzas  reunidas  en  el  Saltillo  em* 
prendían  sa  retirada  aquella  misma  noche. 

A.  fin  de  incorporarse  con  ellas,  tomó  el  dia  sigiente  el 
camino  de  Monclo?a,  7  pernoctó  en  la  hacienda  de  MesilUs. 
La  retirada  del  ejército,  compuesto  de  dos  divisiones 
■andadas  por  los  generales  González  Ortega  j  Alcalde^  7 
inertes  ambas  de  mil  quinientos  soldados,  se  efectuó  en  el 
mejor  orden,  Ilerando  sus  trenes  y  artillería,  con  excepción 
solamente  de  nnas  seis  piezas^  que  por  pesadas  se  dejaron, 
después  de  haberlas  inutilizado.  El  enemigo  no  entró  al  SaU 
tillo  sino  hasta  el  dia  20,  y  -de  pronto  no  envió  fuerza  4lgu« 
na  en  seguimiento  de  las  nuestras. 

£n  la  hacienda  de  Anhelo  se  resolvió  abandonar  el  cami> 
no  de  Mondota,  que  se  había  seguido  hasta  allí,  para  i»- 
mar  el  lateral  de  Parras,  pues  sin  embargo  de  que  por  eete 
halna  que  hacer  una  prolongada  marcha  de  flanco,  ft  c<ffta 
distancia  del  Saltillo,  ni  vema  el  enemigo  atrás,  ni  se  care- 
cía de  fuerza  con  que  resistirle,  en  caso  de  que  emprendiera 
algún  movimiento  rápido,  7  la  nueva  rota  tenia  sobre  la  ante- 
rior ka  ventajasde  salir  á  puntos  de  mas  recursos,  7  de  fací*, 
litar  la  renion  de  las  tropas  mandadas  por  el  general  Patoni. 
Uaa  vez  adoptada  la  combinación  que  ofrecía  mayor  utili- 
dad, se  dispuso  que  también  el  gobierno  se  adelantase  con 
*  ana  corta  escolta,  cubriendo  la  reti^uardia  todo  el  rosto  del 
qóreito^  á  ks  órdenes  del  general  González  Ortega* 
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El  peligro  que  se-  habia  pre?Í8tO|  no  tardd  en  realizarse.  . 
Una  fuerza  francesa  llegó  á  poca  distancia  de  nuestros  sol- 
dados, los  cuales  se  previnieron  para  una  función  de  guerra 
que  parecia  inevitable,  porque  como  no  era  una  huida  la 
retirada  que  ejecutaban,  y  como  no  se  queria  dejar  abando« 
nados  los  trenes  ni  la  artillería,  las  jornadas  que  se  hacían  . 
eran  de  cuatro  6  seis  leguas,  permaneciendo  constantemen- 
te á  la  vista  del  enemigo.  Sea  que  este  no  tuviera  órdenes 
de  atacar,  que  no  se  considerase  en  el  número  suficiente  pa- 
ra efectuarlo,  ó  que  obrase  por  cualquier  otro  motivo,  lo 
cierto  del  caso  es  que  no  llegó  á  haber  acción  alguna.  Los 
franceses  no  pasaron  de  Parras,  donde  solo  permanecieron 
algunas  horas,  retrocediendo  luego  de  allí  rumbo  al  Saltillo. 
La  retirada  terminó,  pues,  sin  novedad,  habiéndose  perdido 
tínicamente  algunos  carros  que  hubo  necesidad  de  abandonar, 
no  por  temor  al  enemigo,  sino  por  la  falta  ó  el  cansancio  de 
las^ulas  qu^  tiraban  de  ellos. 

Sn  la  villa  de  Yiesca  volvió  á  incorporarse  el  ejército  con 
el  gobierno,  y  de  allí  se  siguió  al  rancho  de  Matamoros,  cu- 
yos patriotas  habitantes  recibieron  al  presidente  con  las  ma- 
yores demostraciones  de  respeto  y  adhesión,  y  á  quienes,  en 
recompensa  de  los  buenos  servicios  que  habian  prestado  an* 
teñormente,  se  les  concedió  la  gracia  de  que  su  rancho  se 
convirtiera  en  villa,  vajo  la  denominación  de  la  "Laguna  de 
Matamoros." 

Continuó  la  marcha  para  la  hacienda  de  ¡Santa  llosa,  peN 
teneciente  ya  al  Estado  de  Durango,  á  la  cual  fué  el  gene- 
ral Patoni  á  conferenciar  acerca  del  plan  de  campaña  que 
hubiera  de  adoptarse.  Allí  se  resolvió  que  la  división  man- 
dada por  el  misólo  general,  y  las  dos  de  los  generales  Orte* 
ga  y  Alcalde,  se  zpunieran  para  formar  el  primer  cu^po  de 
ejercitó  de  Occidente,  del  que  se  nombró  general  en  gefe  á 
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Ghmsales  Ortega  y  de  sa  segundo  á  Patoni»  £1  plan  adop- 
tado fué  el  de  que  el  ejército  marchara  sobre  Daraago,  con 
el  objeto  de  batir  ala  división  francesa  existente  en  ese  Esta- 
do, j  de  procurar  apoderarse  de  sa  capital.  No  se  creía  di- 
ffeil  la  reaÜsacion  del  pensamiento^  tanto  por  saberse  que 
era  inferior  en  numero  la  fuerza  enemiga,  cuanto  por  estar 
animada  la.naestra  del  deseo  de  combatir,  j  cu  buen  estado 
de  moral  y  disciplina. 

Mientras  se  organizaba  y  llevaba  á  efecto,  la  expedición 
proyectada,  el  gobierno  se  dirigió  á  Mspimí,  donde  perma- 
neció unos  cuantos  dias,  pasados  los  cuales,  salió  para  las 
haciendas  de  la  Goma  y  de  la  Loma,  y  luego  para  la  Noria 
Pedrizefia;  conservándose  á  corta  distancia  del  ejército,  que 
habia  emprendido  ya  su  movimiento  de  avance  sobre  Du- 
rango. 

En  la  Noria  Pedriz^a  se  celebró,  en  la  noche  del  16  de 
Setiembre,  el  fausto  aniversario  de  la  proclamación  de  la 
independencia  mexicana.  En  la  capilla  del  pueblo,  que  ser- 
vía de  alojamiento  al  batallón  de  Guanajuato,  pronunció  pn 
improvisado  y  elocuente  discurso  el  G.  Lie.  Manuel  Bgiz,  y 
en  seguida  habló  también  el  presidente  de  la  Sepiiblica, 
cuyas  sentidas  palabras  conmovieron  á  Iqs  concurrentes. 

£1  día  siguiente  se  pasó  á  la  hacienda  del  Sobaco,  donde 
también  se  cdebró  en  la  noche  el  aniversario  patriótico  que 
leouerda  aquella  fecha  memorable.  Pue  el  orador  el  G.  Gui- 
llermo Prieto,  quien  en  un  corto  rato  escribió  un  discurso 
Ikno  de  poesía  y  ternura.  La  solemnidad  del  acto  fuó  gran- ' 
diosa  por  su  misma  sencillez.  Las  montañas  que  limitaban  el 
horizonte  se  elevaban  magestaosas,  como  testigos  mudos  de 
aquel  imponente  espectáculo.  La  luna,  saliendo  de  entre 
unas  nubes  que  la  habian  ocultado  poco  ánteflin  rielaba  sqbre 
el  Nazas,  que  corría  á  poca  distancia.  El  cuadro  de  los  con- 
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earrente«, -formado  janto  á  la  puerta  de  la  hacienda,  qe  eom- 
ponia  del  gobierno,  de  la  eeoaaa  ooanto  kal  ooDiiiti?a  que  lo 
ha  acompañado  ^n  aa  tercera  peregríoaciofi,  de  loa  soldadoe 
del  batallón  de  Guanajuato  y  del  cuerpo  de  carabineroe  & 
caballo,  fiel  escolta  del  anpremo  magistrado  de  h  nación,  y 
de  los  sencillos  habitantes  de  la  hacienda,  que  por  primera 
▼ez  sin  duda  asistían  á  un  acto  semejante.  Después  del  dia* 
curso,  entonaron  los  soldados  canciones  patrióticas,  con  las 
que  alternaban  danzas  populares  y  representaciones  aloaÍTaa 
á  las  costumbres  de  los  indios  bárbaros. 

Inroluntariamente  ocurría  al  ánimo  el  notable  contraste 
de  aquella  solemnidad,  de  un  carácter  tan  grave  y  religioso, 
con  las  miserables  farsas  de  los  puntos  sometidos  i  la  inter- 
vención. También  en  ellos,  y  especialmente  en  la  capital  de 
la  Bepública,  celebraban  los  impudentes  imperialistas  los 
aniversarios  de  la  independencia  nacional,  uniendo  al  sacri- 
legio el  sarcasmo,  haciendo  el  papel  del  verdugo,  que  después 
de  inmolar  á  su  víctima,  la  corona  de  flores, .  También  Ma- 
ximiliano, como  ya  antes  hemos^  manifestado,  victoreaba  la 
independencia  de  México,  para  cuya  pérdida  está  sirviendo 
de  ddcil  instruniento,  desde  la  ventana  de  la  casa  del  cura 
Hidalgo,  casa  profanada  con  la  presencia  del  aventurero  im* 
penal,  que  así  juega  hipócrita  con  las  tradiciones  mas  res- 
petables dd  pueblo  que  lo  desecha*  En  Dolores,  en  Mé- 
xico, en  los  lugares  todos  subyugados  por  los  intervencio- 
nistas, estaban  la  pompa,  el  lujo,'  la  magnificencia;  pero  es- 
.  taban  también  la  mentira  y  la  traición;  mientras  que  en  la 
hacienda  del  Sobaco,  al  lado  de  la  pobreaa  brillaba  el  pa- 
triotismo en  todo  su  esplendor,  representado  por  los  buenoa 
mexicanos  que  tienen  derecho  á  celebrar  la  emancipación  de 
la  Nueva*Espafia  de  so  antigua  metrópoli,  porque  son  loa 
dignos  descendientes  de  los  héroes  que  nos  dieron  esa  patria. 


27 

cnjtk  independeoeia  se  defiende  hoy  de  iifievp  oontro  el  jogo 
extranjero  que  se  trata  de  iroponerie. 

Para  loa  qoe  faeron  teatigoa  de  lo  qae  pasó  en  el  Sobaco, 
traaoarrirtn  loa  afioa  sin  qoe  jamaa  lo  ol?iden.  Lqs  anitrer* 
aarioa  coBittnes  de  las  fiestas  de  la  independencia  tienen  ne- 
cesariamente algo  de  ratina;  y  por  el  contrario,  el  exeepoio- 
nal  bajo  todos  aspeetos  del  presente  afio  de  1864,  reúne 
onantas  eírcunstaneías  se  requieren  para  hacerlo  indeleble.  A 
aemejaiiEa  de  lo  que  ocurrió  en  el  humilde  pueblo  de  Dolo« 
rea  la  noehe  del  16  de  Setiembre  de  1810,  el  16  de  Setiem- 
bre líllímo  TÍ<i  congregados  unos  cnantos  patriotas,  celebran* 
do  una  fiesta  de  familia,  entemeoióndose  con  el  recuerdo  de 
la  bavtUea  abnegación  del  padre  de  la  independencia  mexi» 
aana,  y  hamndo  éa  lo  intimo  de  su  conciencia  el  solemne 
jufaaianto  de  no  cqar  en  la  presente  lucha  nacional,  oonti* 
nuáudola  hasta  vencer,  6  sucumbir  de  una  manera  dtgaa  de 
Hidalga» 

Bu  la  mafiana  del  17  se  presentaron  en  el  Sobaco  tas 
autoridades  y  principales  Tecinos  de  Nazas,  eon  la  mdsica 
de  la  ciudad,  i  fin  de  felicitar  al  presidente  de  la  república 
por  su  llegada,  y  de  invitarle  á  que  pasara  á  la  población. 
Wicio  así,  en  efecto,  en  la  tarde  del  mismo  dia,  siendo  re* 
eibfdo  con  las  mas  entusiastas  demostraciones  de  aprecio  y 
respeto,  entre  las  que  merecenmencionarse  la  de  haberse  em« 
peflado  una  parte  muy  considerable  de  los  vecinos  pobres  de 
la  ciudad,  en  ir  abrazando  uno  por  ^no  al  primer  magistra* 
do  del  país,  á  quien  todos  deseaban  conocer.  En  la  noche 
hubo  un  banquete  al  que  asistieron  las  personas  mas  carao* 
tersadas  áe  la  comitiva  del  gobierno,  de  los  habitantes  de 
Naaae  y  de  los  emigrados  de  otros  lugares.  BeiniS  la  mayor 
eotdialidad  en  la  mesa,  y  hubo  numerosos  y  entusiastas 
brindis.  * 
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El  presidente  reeoWi'S  esperar  en  Nazas  el  resultado  de 
las  operaciones  militares  últimamente  emprendidas  por  naes- 
troiejárciio^  parafijar,  segdn  el  éxito  qne  tuvieranj  el  lagar 
de  la  residencia  del  gobierno.  La  demora  tenia  qne  ser  ne- 
cesariamente de  pocos  dias»  por  estar  ya  frente  á  frente  las 
fuerzas  beb'gerantes. 

£1  primer  cuerpo  de  ejército  de  Occidente  babia  avanza» 
do  hasta  la  Tapona,  á  cuatro  leguas  de  distancia  de  Porfías, 
donde  se  encontraba  una  fuerza  francesa,  cuando  recibid  el 
general  Ortega  la  noticia  de  qne  otra  sección  de  los  invaso- 
res, procedente  de  Zacatecas,  venia  en  auxilio  de  loe  de  Da* 
rango,  y  se  hallaba  en  las  inmediaciones  de  San  Miguel  del 
Mezquita!.  JE¡n  virtud  de  este  aviso  resolvió  hacer  una  mar- 
cha nocturna  forzada,  con  el  objeto  de  sorprender  y  destruir 
á  la  sección  mencionada,  después  de  lo  cual  quedaria  expe- 
dito para  marchar  sobre  Zacatecas,  6  revolver  sobre  Dnrango. 
Efectuóse,  conforme  á  esta  combinación,  una  marcha  de 
diez  y  ocho  leguas,  la  cual  no  dí6  el  resultado  apetecido,  por 
haberse  retirado  oportunamente  la  fuerza  que  se  iba  á  atacar, 
avisada  sin  duda  por  algunos  traidores  del  peligro  que 
corrió* 

Perdida  aquella  oportunidad,  se  volvió  al  pensamiento  pri- 
mitivo de  batir  á  los  franceses  pertenecientes  i  la  guarni- 
ción de  Durango.  Para  realizarlo,  salió  el  ejóreito  de  San 
Miguel  del  Mezquital,  rumbo  á  la  hacienda  de  la  Estanzue- 
la,  cerca  de  la  cual  se  encontraba  ya  el  enemigo. 

En  atención  á  considerarle  muy  próxima  una  batalk,  se  es» 
cogió  el  terreno  en  que  pudiera  darse  con  ventaja,  situándo- 
se nuestras  tropas  á  poca  distancia  de  la  mencionada  haden- 
da,  y  apoyando  su  derecha  en  un  cerro  llamado  de  Majoma, 
que  era  la  llave  de  la  posición*  Allí  se  colocaron  diez  piezas 
de  artillería  y  la  divlKon  mandada  por  el  general  Patoni, 
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quedando  laa  otras  dos  divisiones  de  Zacatecas  y  del  gene- 
ral Alcalde  en  la  llanara,  formando  el  centro  y  la  izquierda 
del  ej^rcitOi  con  la  caballería  en  las  dos  alas. 

£1  general  Carbajal,  al  frente  de  ana  'sección  de  explora* 
dores,  avanzó  hasta  la  Estauznela^  donde  comenzd  á  tiro- 
tearse eon  los  franceses^  En  esta  eacaramoza  la  ventaja  qne* 
á6  de  naestra  parte,  habiendo  nuestros  ginetes  causado  al- 
gona  pérdida  al  enemigo  y  apoderádose  de  algunos  de  sus 
caballos  árabes. 

El  coronel  Martin,  que  mandaba  la  fuerza  contraria,  cre- 
yó al  princiyio  que  solo  tenia  que  batirse  con  nila  corta  reta* 
guardia  de  la  nuestra,  y  no  salió  de  su  error  hasta  que  ha- 
bía avanzado  ya  demasiado  para  poder  retirarse.  En  tan 
críticas  circunstancias,  no  le  quedó  mas  arbitrio  que  mandar 
i  sus  soldados  que  atacaran  con  su  arrojo  de  costumbre. 
Nuestra  artillería  rompió  el  fuego  sobre  la  columna'de  avan- 
ce, y  uno  de  sus  primeros  disparos  dividió  en  dos  partes  al 
coronel  Martin. 

El  comandante  Fapy,  que  le  sustituyó  en  el  mando,  pro- 
sigiuó  el  ataque  con  toda  impetuosidad,  animando  á  los  zua- 
vos el  deseo  de  vengar  á  su  gefe.  El  asalto  se  efectuó  sobre 
el  cerro  de  Majoma,  por  haber  comprendido  desde  luego  el 
enemiga  que,  haciéndose  dueño  de  él,  quedaria  ganada  la  ba- 
talla. La  defensa  de  aquella  posición  fué  tan  gallarda,'  que 
no  obstante  el  ímpetu  de  los  franceses,  se  logró  contenerlos, 
y  hacerlos  luego  retroceder.  En  la  acción  se  distinguió  es» 
pedalmente  el  batallón  de  Chihuahua,  á  las  órdenes  de  su 
valiente  coronel  Ojinaga. 

No  dándose  el  enemigo  por  vencido  todavía,  volvió  á  la 
carga  con  el  mayor  arrojo.  Resistido  al  principio  con  el  mk- 
mo  brio  que  antes,  se  obstinó  en  el  ataque  hasta  oonseguir 
que  le  cediera  el  campd  la  divírion  Batoni,  no  obstuite  los 
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eafoerzof  de  este  general  y  de  otros  gefes.  £n  vano  para  pro- 
longar la  defensa  subi^  ál  oernrel  primer  batallón  de  2ki- 
catecas,  valerosamente  oondueido  por  su  coronel  D.  Franeia- 
00  FemandeZi  quien  saoumbid  allí  víctima  de  su  dennedo, 
corriéndola  misma  soerte  el  coronel,  Villagrana»  del  S^  da 
*  Zacatecas. 

-  Aunque  en  aquellos  momentos  parecía  perdida  la  batalla» 
logró  inclinar  la  balanza  en  nuestro  favor  una  carga  de 
caballería  dada  sobre  la  cima  del  cerro.  Se  recobraron  las 
piezas  que  se  habian  perdido;  el  enemigo  tuvo  ana  pérdida 
de  mucha  consideración,  siendo  lanceados  varios  de  sus  in-^ 
fantes;  otros  se  dispersaron  en  distintas  direcciones,  moa» 
trándose  ya  algunos  en  actitud  de  entregarse  prisioneros. 
La  suerte  nó  quiso,  sin  embargo,  hacer  duradero  el  triunfo 
que  hablamos  alcanzado.  Un  último  y  desesperado  ataqae 
del  enemigo  cambió  de  nuevo  el  aspecto  del  combate.  La 
caballeria  sola  no  pedia  defender  la  posición,  sin  el  anxilio 
de  la  infantería.  Contribuyó  ademas  á  desmoralizarla,  la  cir- 
cunstancia de  ser  gravemente  herido  el  general  Castro  que 
la  mandaba,  como  lo  habia  sido  ya  antes  el  general  D.  Sil- 
vestre Aranda.  La  caballeria  tuvo,  pues,  que  abandonar  el 
cerro,  aunque  no  en  dispersión  ni  derrotada,  sino  retirándo- 
se en  buen  orden,  y  pronta  á  volver  á  servir  donde  se  nece- 
sitara. Convienen  todas  las  relaciones  de  la  batalla,  en  qoe 
otro  esfuerzo  de  parte  de  nuestra  in&nterfa  hubiera  sido  su- 
ficiente para  hacer  indudable  la  victoria  en  nuestro  favor; 
pero  ese  esfuerzo  no  se  hizo,  por  no  haber  sido  poeible  reor- 
ganizar las  fuerzas  que  se  habian  desmoralizado,  y  por  no 
haber  entrado  en  acción  las  que  se  conservaban  en  baen 
orden. 

Al  oscurecer  se  emprendió  la  retirada,  con  lo  que  termi- 
nó el  oombate,  verdaderamente  anómalo  por  varios  de  sus 
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ÍA€Ídeat66.  Aunqne  los  franeeseB  quedaron  dueño»  del  cam- 
jfojié  parte  de  noeaira  artilleríai  aa  pérdida  fxié  maa  con* 
aiderable  que  la  meatra,  y  aa  estado  de  p^atracion  era  tal» 
qaa  ni  siquiera  íatentaron  perseguir  en  au  retirada '  á  nues- 
tras faersaa,  laa  eiialef,  lejos  da  haber  sido  completamente 
denotadaa»  iban  en  el  mejor  arden,  alejándose  paso  á  pa- 
80  del  logar  de  la  batalla.  La  carga  de  caballería  que 
di6  tan  feiioea  resultados,  rekabiliUS  esta  arma,  despresti*- 
giada  anteriormaite.  £1  valor  oon  que  se  batieron  nues- 
tros soldados  queda  demostrado  con  el  hecho  de  haber  re* 
chasado  varias  veces  á  los  contrarios,  á  pesar  de  haberse  con» 
dacído  eéto8^H>ne)  notable  arrojo  que  lesea  genial*  La  con- 
vicción general  de  amigos  j  enemigos,  de  que  un  dltimo 
erfoerao  de  nuestra  parte  nos  hubiera  dado  el  triunfo,  pro- 
duce el  amargo  desconsuelo  de  que  ae  hubiera  perdido  una 
batalla  que  se  debió  ganar. 

Sa  los  partes  que  sobre  la  memorable  acdon  del  21.  de 
Setiembre  han  publicado  los  franceses,  se  falta  á  la  verdad 
con  el  descaro  que  tienen  de  costumbre.  Aseguran  que  el 
ejército  mexicano  se  compoma  de  3,600  io&ntes  y  700  ca- 
ballos, y  se  vanaglorian  de  haberlo  derrotado  con  solo  681 
franceses  y  80  traidores  al  mando  del  padre  Meria.  No  con- 
forme todavía^  con  estas  fiUsedades  el  cínico  D«  Antonio  G. 
de  Palacio,  redactor  del  periddico  oñcial  de  la  prefectura  po- 
lítica de  Dorango,  y  notable  como  pocos  por  su  rastrera 
adttladon  á  los  franceses,  ha  llevado  la  exageración  al  eztre* 
mo  de  decir  que  se  batieron  estos  en  la  proporción  de  ano  á 
diea.  La  verdad  hkUkit^  es  que  el  cuerpo  de  ejercito  de 
Oeeidente  no  llegaba  en  su  totalidad  á  2|600  hombres,  de 
loa  coalea  solo  se  batieron  de  800  k  1,000,  no  habiendo  dis* 
parado  na  tifo  la  mayor  parte  de  la  fuerza  de  Zacatecas  y 
toda  la  división  de  Alcalde.  . 


se 

También  en  las  pérdidas  oonfeaadaa  por  el  enemigo  ha 
habido  an  considerable  rebajo,  sin  embargo  de  la  afectación 
con  qae  se  ha  entrado  en  min ociosos  pormenores  al  tiempo 
de  detallarlas.  La  pérdida  confesada  apenas  asciende  á  unos 
100  hombres,  cnando  es  segaro  qne  la  verdadera  fdé  macho 
mayor.  F&cil  de  comprender  es  el  interés  qno-se  tiene  eu 
todas  las  ocnltaciones  y  falsedades  que  se  propalan  en  di- 
verso sentido. .  Guando  se  quiere  pintar  como  muerto  ya,  6 
por  lo  menos  en  estado  de  agonía,  al  gobierno  constitacio- 
nal  del  país,  se  asevera  qne  carece  de  todo  elemento  de  de- 
fensa, y  especialmente  respecto  de  la  fuerza  armada,  se  re* 
presenta  siempre  en  número  muy  reducido,  y  compuesta  ade- 
mas de  chusmas  sin  organización  ni  disciplina.  Guando  por 
el  contrario,  llega  el  momento  de  librarse  una  batalla,  cam- 
bia todo  de  aspecto,  abultándose  exageradamente  el  número 
de  nuestros  soldados.  T  para  que  no  entre  el  desaliento 
cuando  sufren  los  franceses  pérdidas  de  consideración,  se 
ocultan  con  cuidado,  y  si  fuera  posible,  se  les  presentaría 
como  invulnerables. 

Por  triste  que  sea  que  se  convirtiera  en  derrota  el  triun- 
fo que  indudablemente  se  debió  obtener,  sirve  siempre  de 
grato  consuelo  considerar  que  la  batalla  de  Majoma  ha  ser- 
vido para  probar  d^  nuevo  el  ya  conocido  valor  de  nuestros 
soldados,  siempre  qae  son  conducidos  por  gefes  pundonoro- 
sos. Es  igualmente  satisfactorio  tener  la  certidumbre  de  que 
el  enemigo  pagó  bien  caro  el  inesperado  triunfo  que  obtu- 
vo.'£1  gefe  de  ta  columna  expedicionaria,  varios  oficiales  y 
muchos  soldados,  pagaron  con  su  sangre  el  atentado  ^come- 
tido por  su  emperador.  Debiendo  estimarse  imposible  que 
se  repongan  Jas  pérdidas  sufridas  por  los  franceses,  otras 
batallas  como  la  del  21  de  Setiembre  dañan  el  mismo  resal- 
tado que  las  victorias  de  Pirro. 
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Fór  una  bMiá^d  (jte  uo  puede  ieñet  expiioncion  ealia- 
fiMlona,  el  ejéidto  de  Ooeideatey  qm  eé  liel>ia  retirado  en 
tan  baea  óvden  del  lugar  del  combate,  ae  desbandó  en  ana 
gcan  parte  la  misaM  noche  del  21.  Etta  ocnrreneía  se  ha 
atribaído  con  generaÜdad  á  la  fatiga  oearianada  por  una 
loaroha  de  nete  leguas,  qae  ee  anduvieren  para  ir  de  San 
Miguel  del  Mezquital  á  las  inmediadoiips  deia  Estsnauela; 
por  la  aoeion  que  hubo  despuesi  y  por  h  nneva  marcha  em- 
paendida  al  terminar  la  batalla,  de  siete  leguas,  para  volver 
de  la£stanaaela  á'Saa  Miguel,  j  de  otras  tres  maa  qae  andu^ 
vo  la  tropa»  sin  habérsele  dado  idisaento  ni  descanso.  Ya  des- 
de los  diaa  anterioiea  habian  sido  largas  y  penosas  las  mar- 
días  y  cautramarcbas,  y  habian  padaeido  ademarlos  solda- 
dos grandes  trabajos»  por  no 'haber  permitido  socorrerlos  ú^ 
BO  muy  pocos  días  la  suma  escasea  de  fpndos  del  erario* 

Disuelto  el  ejército  de  Occidente  por  el  motiv^i  eipresa» 
áá,  los  reatos  que  qu^aron.die  aquella  faena  se  pusiivoii i 
las  ¿rdenea  de  los.  generales  Garbigal  y  Quesada,  de  los  que 
el  primero  fué  nombrado  gobernador  y  comandante  militar 
iofterÍBo  dd  Sstadc(  de  Dorango*  'Esa  faeraa  se  esté  aummb- 
tando  ya  paulatinamente^  ha  vuelto  á  ^ubir  á  un  numero  de 
jdgona  Gonstderaoiony  y  al  abrigo  de  bis  buenas  posiciones 
que  abundan  en  el  terreno  que  ocupa»  seguirá  creciendo  y 
^seiplináudose,  para  volv»  bien  pronto  á  bofltUiaar  éi  los 
irauosses,  á  quienes  dará  nuevaay  decacotes  pruebas  de  que 
auá  interminable  la  lucha  emprendida  en  defensa  de  la  ín- 
d^andencia  aaeioiial,  nnéutn^s  esté  pro&uado  nuestro  su»- 
lo  por  los  invasores;  mientras  no  venga  por  tierra  el  bambo- 
leante trono  levantado  8d>re  la  punta  de  sus  bayonetas, 

Sdmdmr  el  gqbiemo  de  la  derrota  de  Majoma,  tuvo  ya 
necesidad  de  encaminarse  de  Nazas  para  este  Estado  de^Chi- 
huahua,  en  el  que  ha  eneontiado,^  como  de  antemano  ee  lo 
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esperaba,  ti  odio  mas  profuado  á  la  intervencíoii,  la  deci- 
sión mas  enérgica  por  la  antcmoonía  del.  pai%  la  mayor  leal- 
tad j  respeto  al  supremo  gobierno,  j  la  mas  arraigada  sim- 
patía á  la  persona  del  presidente  de  la  repdblioa.  Como  es-  - 
tos  sentimientos  han  tenido  un  desarrollo  verdaderamente 
notable»  justo  será  que  nos  enoargoemos  de  algunos  porme* 
ñores  relativos  á  su^  manifestación. 

La  primera  población  de  alguna  importancia  que  se  en* 
cnentra  al  entrar  al  Sur  del  Estado,  es  la  tilla  de  Coronado 
de  Rio-Florido.  fieeibido  allí  el  gefe  supremo  de  la  nación 
c(m  francas  demostraciones  de  júbilo,  en  la  noche  de  su  Ue^ 
gada  se  presentó  á  loa  habitantes  del  lugar,  que  empeñosa- 
mente deseaban  conocerlo.  Un  ríctor  formado  por  todos  re- 
corrió el  tramo  que  mediaba  entre  los  alojamientos  del  pre- 
sidente j  del  ministro  de  la  guerra,  cuyos  dias  se  celebraron 
á  la  ves  que  la  llegada  del  gobierno,  fin  ambas  partes  se 
teuuió  una  seleeta  conenrrenda,  en  la  que  se  pronuni»aron 
discursos  alusivos  á  los  negocios  públicos,  y  hubo  repetidas 
protestas  de  cooperar  todos  eficazmente  i  la  salvación  de  la 
patria.  £1  pueblo,  que  no  cesaba  de  Tiotorear  al  presidente 
y  al  general  Negrete,  mostró  el  mas  vehemente  deseo  de  que 
el  gobierno  permaneciera  allí  un  dia  mas,  con  el  objeto  de 
estarle  renovando  sus  manifestaciones  de  afecto.  La  necesi* 
dad  de  no  perder  tiempo  en  el  despacho  de  varios  gravea 
negocios  pendientes,  no  permitió  acceder  á  esto  soliintnd, 
por  cuyo  motivo  los  que  la  habian  hecho  se  empeñaron  mas 
«n  aprovechar  aquella  noche  pan  reproducir  sus  patrióticas 
manifestaciones. 

En  el  tránsito  de  Bio-Florido  á  la  villa  de  Allende,  ss  de- 
tuvo el  gobierno  en  la  hacienda  de  la  Concepción,  cuyos  due- 
ños, los  Sres»  Urqiudi,  lo  invitaron  á  comer  allí.  Hubo  de 
notaUe  en  aquel  Ingar^  que  el  respetable  señor  Dá  Juan  N. 


Urqciidi  Ue?Ma  á  bvíb  hijos»  uno  por  nno^  á  la  presettoí»  del 
magútrado  supremo  de  la  Dación^  hadéndoles  que  ae  fijaran 
en  aquel  acto,  para  que  fuera  uno  de  esos  recuerdos  que 
nnnea  se  olvidan,  dioiéndoles  que  tuvieran  presente  siempre 
haber  tenido  la  honra  de  conooer  al  presidente  de  la  Bepd* 
Mica. 

En  la  filia  d^  Allende  fué  el  reeibindento  tan  espontáneo 
7  entusiasta,  como  en  todas  las  demás  poblaciones  del  Es- 
tado. Alojado  el  ciudadano  presidente  en  la  casa  "del  8r.  D, 
Joaquín  H.  Domingues,  hubo  en  dla«  al  dia  siguiente  de  su 
Uegada,  ona^  reunión  de  amigos  á  la  mesa,  de  parte  de  la 
eomitiva  del  gobierno  y  de  varios  distinguidos  ohihuahuen- 
ees.  Los  brindis  fueron  tan  patrióticos  y  conmovedoreSi  que 
rodaron  las  lágrimas  de  ojos  acostumbrados  á  afrontar  la 
muerte  sin  peslañear*  Luego  se  salió  por  las  amenas  caUea 
de  árboles  de- la  población,  situada  á  orillas  del  río,  hasta 
Uegar  i  una  plazoleta  donde  no  tardó  en  presentarse  la  mú- 
síoa  con  un  crecido  acompañannento  de  loa  vecinos.  Para 
ccmmemorar  la  llegada  del  presideñte^^se  acordó  levantar  en 
aquel  sitio  un  sencillo  monumento,  siu  mas  inscripción  que 
la  de  la  fecha  de  aquel  dia,  y  los  nombres  de  Juárez  y  de  la 
Libertad. 

En  la  oindad.de  Hidalgo  del  Parral  se  repitió  la^esceoa 
que  ya  hemos  descrito.  Las  autoridades  y  varios  vecinos 
principales  saUeroñ  á  recibir  al  presidente  á  una  considera- 
ble distancia.  A  la  entrada  de  la  ciudad  lo  esperaba  el  pue- 
blo a]^fiad6  en  todos  los  puntos  del  tránsito,  y  sus  vivas  en- 
tusiastas se  mezclaban  oon  los  ecos  sonoros  de  la  mdsica. 
Allí,  cerno  en  otras  partes,  se  empeSaban  en  qu^  las  mu- 
las  del  earmaje,  á  lo  que  siempre  se  oponía  el  Sr«  Juárez, 
dando  por  razoja  que  los  hombres  libres  jaOLas  debM  tirar 
ÍS¡k  ísoohe  de  otro.  La  recepción  oí&cial  se  hiaacn  las  ofl^N» 
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oonaittoriales»  donde  se  pronanciaron  varios  dúfcanot  patrió- 
tioos,  qae  faeron  conieatadoa  por  el  preaidente  en  el  miamo 
aentido.  . 

La  noche  del  día  aígoiente  al  de  la  llegada  del  gobieíno^ 
racilMÓ  este  d  obsequio  de  un  baile  dado  en  la  misma  oasa 
manicipal,  al  qae  asistieron  las  principales  familias  de  la  po- 
blación. Guando  d  presidente  pasó  á  la  piez^contígaaalaalon 
da  baile,  para  tomar  algo  de  la  mesa  que  se  sirvk^  se  repro- 
dujeron, como  de  costumbre,  los  entusiastas  brfn£srelati?M 
á  las  circunstancias  eu  que  se  encnentra  el  país.  Bl  presi- 
dente permaneció  en  el  baile  hasta  las  cuatro  de  la  mañana, 
quedando  muy  complacido  de  las  constantes  consideraciones 
que  debió  á  aquella  selecta  concurrencia. 

Preparábase  ya  otro  baile  para  algunos  dias  después,  cuan- 
do la  necesidad  de  venir  á  la  capital  del  Estado  para  el  ar- 
reglo de  varios  negocios  póblicos  de  interés,  obligó  al  gobier- 
no á  abreviar  su  permanencia  en  Hidalgo.  Los  vecinos  de 
esta  ciudad  manifestaron  el  sentimiento  con  que  se  ha  visto 
en  todoalos  puntos  visitados  de  Chihuahua,  la  pronta  sepa- 
ración del  funcionario  encargado  de  la  primera  magistra- 
tura. 

No  fuó  monos  solemne  que  los  anteriores,  el  recibimiento 
de  Santa  Bosalía,  nadante  y  hermosa  población,  que  está  pro- 
gresando diariamente  con  el  cultivo  del  algodón,  para  el  que 
le  ofrece  grandes  ventajas  su  feliz  situación  en  la  conlnen- 
da  de  los  dos  nos,  Conchos  y  Florido.  Allf  se  renovó  el  es^ 
pectáeulo  de  Nasas,  de  entrar  la  mayor  parte  de  la  población 
k  saludar  y  abrazar  al  presidente,  en  eí  alojamiento  que  se  le 
habia  destinado.  Las  autoridades  y  vednos  mas  distinguí- 
dos,  que  habian  salido  también  á  ^contraríe  al  camino,  le 
aoompafiaron  después  á  la-mesa,  en  la  que  casi  todos  los 
brindis  se  encargaron  del  tema  natural  de  la  numifestadon 
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áú  óÜQ  «OH  qne  ae  v«  la  íiitmíoh  eitranjenii  j  del  mo  de- 
seo de  no  omitir  eafaerao  fiara  la  defensa  de  la  patria. 

Sn  Santa  Oras  de  Boaalea»  á  mas  de  todas  las  demostra* 
ciiNMS  de  earifio  j  respeto  que  en  ningana  parle  han  faltado, 
habo  dos  incidentes  merecedores  de  especial  reoordadon. 

Estando  7a  el  presidente  en  sn  alojamiento,  solicitó  ha* 
bkrle  nn  tambor,  ciego  de  nacimiento,  el  cnal  se  expresó  con 
la  mayor  naturalidad  en  términos  verdaderamente  elocaen- 
tes»  Habla  poco  mas  6  monos  así: — ^"Nanca  tanto  como 
ahora  he  deseado  la  vista,  para  ver  al  hombro  mas  eminente 
de  mi  país.  Dicen  los  qae  ven,  qae  el  sol  es  mas  hermoso  ea 
sa  ocaso,  qae  al  principio  6  en  la  mitad  de  sn  carrera;  7  así 
me  parece  á  mí  mas  grande  el  presidente  de  la  rep&blica  en 
este  remoto  Estado,  qae  en  Móxico,  mandando  á  los  qae  man* 
dan*  Sas  emineptes  virtudes  me  son  bien  conocidas,  porque 
hay  cosas  tan  claras,  que  hasta  los  ciegos  las  ven."-— Después 
de  esto  peroración^  tocó  aquel  buen  mexicano  en  su  tambor 
una  diana,  oon  habilidad  y  entusiasmo. 

Después  de  la  comida,  en  la  que  no  escasearon  los  brin- 
dis, recibió^  presidente  el  honrosísimo  obsequio  de  ser  vi« 
sitado  por  las  seño/as  principales  de  la  población.  Al  oscu* 
reeer,  fué  á  tocar  escogidas  piezas  una  excelente  música,  y 
con  este  motivo  se  improvisó  un  baile  que  doró  hasta  las  do- 
ce de  la  noche,  no  prolongándose  mas  por  el  deseo  de  que 
descansara  el  presidente,  sin  embargo  de  que  ól  manifestaba 
gusto  en  *qtte  continuara  aquella  diversión. 

El  12  del  que  acaba  se  efectuó  la  entrada  del  gobierno  en 
la  capitahdel  Estado,  á  las  cinco  de  la  tarde.  En  el  rancho 
de  AvaloB,  situado  á  distancia  de  una  legua  de  la  ciudad,  es- 
peró el  presidente  la  hora  cnovenida,  y  allí  fueron  llegando 
sucesivamrate  el  gobernador,  C.  general  Ángel  Trías,  los 
magistrados  del  supremo  tribunal  de  justicia,  los  empleados 
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p9  la  federación  y  del  Estado,  y  un  ndmeix»  oonsideiable  de 
loa  vecinos  mas  caracterizados.  Para  la  entrada  á  la  pobla- 
ción se  ordend  la  comitiva  en  el  camino.  Las  salvas,  los  re* 
piques,  los  cohetes,  la  mdaica,  los  vivas,  fueron  aquí,  oomo 
en  todos  los  puntos  del  tránsito,  la  expresión  espontánea  del 
jdbilo  con  que  los  chihuahuenses  han  visto  la  venida  del  pre* 
sidente.  En  la  alameda  de  Santa  Bita  formaban  valla  laa 
fuensas  de  guardia  nacional,  entre  las  que  sobresalía  la  com- 
pafifa  de  soldados  á  caballo,  formada  de  jóvenes  pertenecien- 
tes á  las  familias. mas  distinguidas. 

En  esta  capital,  como  en  Nazas  y  como  en  Santa  llosa- 
lía,  quiso  el  pueblo  entraír  al  alojamiento  del  presidente  pa» 
ra  conocerlo  y  abrazarlo.  Este  acto  duró  cerca  ié  una  hora, 
por  lo  considerable  que  fué  el  námero  de  los  que  en  él  to- 
maron parte«  Cada  uno  llevó  sin  duda  el  recuerdo  indeleble 
de  la  manera  afable  y  cordial  con  que  fué  recibido. 

A  las  ocho  de  la  noche  se  sirvió  un  banquete,  al  que  asis- 
tieron las  personas  mas  notables  de  la  población,  y  en  el  que 
se  pronunciaron  brindis  en  que  se  manifestaba  el  mas  decir 
dído  patriotismo.  El  pueblo,  agolpado  á  las  ventanas  del  co- 
medor, que  daban  á  la  callea  tomaba  parte  en  las  sinceras 
manifestaciones  del  Sentimiento  que  anima  hoy  é  todos  los 
buenos  mexicanos.  Bepitió  frecuentemente  sus  vivas  al  pre- 
sidente y  al  general  Negrete,  á  quien  tuvo  gran  empeño  en 
'conocen 

Concluida  la  comida,  y  para  satisfacer  los  deseos  del  mis- 
mo pueblo,  que  pedia  saliera  á  la  calle  el  presidente,  se  diri- 
gió este  á  la  plaza  en  que  se  levanta  el  monumento  de  Hi- 
dalgo. Llegado  allí,  pronunció  un  enérgico  y  expresiva  dis* 
curso,  en  el  que  se  manifestó  decidido  á  seguir  cumpliendo 
con  sus  arduas  obligaciones,  6  hizo  el  debido  recuerdo  de  la 
abnegación  del  héroe  sacrificado  cerca  de  aquel  sitio  por  los 
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partidárioft  de  la  dominaciDii  extranjera.  HabM  en  seguida 
el  general  Trias,  denominando  á  Jaarez  el  segando  Hidalgo, 
alabando  sns  Tirtades^  presentándolo  como  el  modelo  qae 
deben  imitar  todos  los  patriotas.*  También  se  dirigid  á  la 
concarrencia  el  C.  Jesús  Agnirre  7  Pierro,  excitando  con 
energía  el  sentimiento  de  los  deberes  patri<Sticos  que  incum- 
ben á  los  chihuahuensesy  para  sacrificarse  por  nuestra  nació-  ' 
nalidad  en  peligro,  antes  que  aceptar  la  ominosa  interven- 
ción, á  cuyo  jugo  se  han  sometido  los  traidores. 

Aquel  espectáculo,  como  el  del  16  de  Setiembre  en  la  No- 
ria Ffedriaefia,  como  el  dellB  en  la  hacienda  del  Sobaco,  era 
realmente  patético  y  conmovedor.  El  recuerdo  de  dos  ¿po- 
cas de.  gloria  é  infortunio  se  mezclaba,  uniéndolas  con  un  la- 
za indisoluble.  Ahora,  lo  mismo  que  cuando  Hidalgo  se  le- 
vantó contra  la  dominación  colonial,  se  trata  del  propio  sa- 
grado objeto*  Queríase  entonces  conquistar  la  independen- 
cia de  la  nación  mexicana:  Koy  se  quiere  conservar  ese  bien 
precioso,  obtenido  al  precio  de  la  sangre  de  tantos  héroes. 
La  suerte  de  UidalgOi  lejos  de  infundir  desaliento,  presenta- 
ba como  despreciable  el  temor  á  la  muerte;  y  la  confianza  en 
el  que  es  hoy,  como  él  lo  fué»  el  representante  de  nues- 
tra nacionalidad,  llenaba  el  ánimo  de  la  grata  esperanza  de 
que  también  en  esta  vez  triunfe  la  justa  causa  que  se  defien- 
de, como  triunfó  entonces  la  que  se  proclamaba,  á  pesar  de 
tener  mas  fuertes  obstáculos  que  vencer. 

Del  tdmulo  de  Hidalgo  se  volvió  á  la  casa  de  gobierno, 
de  donde  se  retiró  el  presidente  para  su  alojamiento.  El  res- 
to de  la  concurrencia  permaneció  reunida  hasta  hora  muy 
avanzada  de  la  noche,  sin  que  decayera  un  solo  momento  el 
entusiasino  de  qué  se  sentia  poseida. 

Con  la  llegada  del  gobierno  á  esta  capital,  ha  terminado 
la  larga  peregrinación  de  mas  de  trescientas  leguas,   que  ha 
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hecho  por  los  Estados  de  Coahaila»  Darango  j  Ghihaahaa. 
En  sa  tránsito  por  todas  las  poblaciones  qae  ha  recorrido^ 
ha  tenido  ocasión  de  cerciorarse  por  sí  mismo  del  patriotis» 
mo  de  los  habitantes  de  esoB  lugares.  Muy  contadas  son  \aa 
excepciones  de  los  que  se  muestran  favorables  á  la  interven* 
cion.  £1  respeto  y  afecto  que  en  todas  partes  se  ha  manifes- 
tado á  un  gobierno,  que  no  viene  á  derramar  la  felicidad, 
sino  á  hacer  partícipes  k  los  mexicanos  de  la  frontera  de  las 
calamidades  propias  de  la  situacioui  claramente  demuestran 
la  espontaneidad  de  esas  manifestaciones.  De  propósito  ños 
hemos  detenido  á  enumerarlas  con  minuciosidad,  para  que 
patentemente  se  forme  juicio  exacto  de  la  verdadera  volun* 
tad  de  las  poblaciones  libres  de  la  influencia  extranjera,  en 
las  que  nunca  se  hacen  voluntariamente  las  protestas  inter- 
vencionistas de  los  lugares  ocupados  por  el  invasor.  Tan  no- 
table es  esta  diferencia,  que  debe  llamar  la  atención  de  todo 
hombre  imparcial,  como  el  contraste  entre  el  recibimiento 
hecho  á  Maximiliano  en  los  puntos  que  ha  visitado  de  su  su- 
puesto imperio,  7  el  recibimiento  hecho  á  Juárez  en  los  Esta- 
dos que  no  contamina  todavía  la  huella  del  extranjero.  Dudo- 
sa es  en  efecto  cuando  menos  la  popularidad  de  un  príncipe 
extraño,  recibido  siempre  con  frialdad  por  las  masas  de  las 
poblaciones,  j  sin  mas  prosélitos  que  unos  cuantos  misera- 
bles aduladores,  quienes  por  medio  de  órdenes  supremas,  de 
dinero  j  de  sugestiones  de  toda  especie^  procuran  dar  una 
ridicula  apariencia  de  regocijo  páblico  á  la  recepción  de  su 
emperador.  Evidente  es  por  el  contrario  la  popularidad  de 
Juárez,  que  encuentra  en  la  hora  terrible  de  la  adversidad, 
en  la -que  casi  siempre  se  ven  abandonados  y  pers^uidos 
los  potentados  de  la  tierra,,ese  amor,  esa  consideración,  ese 
respeto,  que  no  pueden  atribuirse  en  momentos  tan  críticos, 
sino  á  la  decisión  por  la  causa  que  representa. 
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JPluada  la  »pMttioii  de  los  lentiiiiientoa  patridtíeoi^  se  en* 
tsá  al  estadio  de  los  negottos  públieos  pendientes,  para  no 
perder  tiempo  en  sa  resolnoion.  Con  el  objeto  de  Unsttarse 
aeerca  de  los  etementos  eon  que  se  pneda  contar  en  el  Esta* 
do,  habia  citado  el  presidente  de  antemano  á  varias  de  sos 
primeras  notabilidades,  para  aqp  reunión  en  esta  capítsL  A 
la- que  fanbo  por  tal  motivo^  concarrieronel  gobernador 
Trias^  j  los  Síes*  Dn  D.  Boqne  Jacinto  Morón»  licenciados 
Dm  José  Eligió  y  D.  Manuel  Mofioa,  coronel  D,  Ignacio 
Qfoaeo,  Lio.  D.  Jesús  Palacios,  nombrado  últimamente  di- 
potado  si  congreso  de  la  Union,  D.  Luis  Terraasas,  goberna- 
dor constitadonal  del  Estado,  j  D.  Francisco  Urquidi,  ha- 
cendado j  diputado  también  al  congreso  general  por  tres 
distritos  electorales. 

Explicado  el  objeto  de  la  junt»  por  el  presidente  de  la 
repábUca,  se  entró  en  una  detenida  discusión,  en  la  que  ca- 
da uno  de  los  conYocados  manifestó  eon  to^  franqneaa  su 
opimo&«  De  acuerda  estuvieron  todos  en  que  solevantara  la 
mayor  fuerza  posible,  por  medio  del  sistema  de  reclutamiento 
voluntario,  del  que  se  esperan  con  seguridad  los  resultados 
mas  plansibles*  Igualmente  convinieron  en  la  urgente  nece- 
sidad de  colectar  los  fondos  necesarios  pera  los  gastos  que 
se  tienen  que  hacer  en  defensa  deja  independencia,  fijándo- 
se la  cantidad  de  cien  mil  pesos,  impuesta  por  una  contribu* 
áon  general,  como  la  menor  que  podía  sefialarse  desde  lue- 
go* La  unanimidad  con  que  opinaron  respecto  de  estos  pun* 
tos  personas  tan  conocedoras  do  las  circunstancias  particula- 
res del  Estado,  fué  en  extremer  satisfactoria  para  el  gobier-r 
no,  no  Bióttosque  la  manifestación  de  la  convicción  que 
todos  abrigan  de  qué  Chihuahua  está  obligado  á  no  omitir 
sacrificio  alguno  en  las  críticas  circunstancias  actuales.  No 
dudamos  que  el  patriotismo  de  todos  sus  habitantes  ^rres- 
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pondera  al  muy  aerí&olado  de  ios  dignoa  hijoa  que  en  la  jun- 
ta lo  representaban,  quienes  olvidando  las  fi^nestas  divisio- 
nes de  partido  que  por  desgracia  loa  habian  hecho  enemigos 
unos  de  otros^  deposijtati.  en  las  aras  de  la  patria  sus  pasio^» 
nes  7  sus  resentimientos,  para  coadyuvar  de  consuno  á  la 
salvación  de  la  independencia  nacional. 

De  conformidad  con  la  opinión  emitidaí  y  por  no  admi« 
tir  demora  la  consecución  de  los  recursos  mas  indispensa* 
bles,  se  autorizó  al  gobierno  del  Estado  para  que  impusiera, 
como  lo  ha  hecho  ya,  la  enunciada  contribución  de  cien  mil 
pesos,  distribuida  entre  los  cantones  con  arreglo  á  los  datos 
que  se  tienen  de  su  riqueza  respectiva.  Del  buen  sentido  en 
que  se  encuentran  los  chihuahuenses  respecto  de  todo  lo  que 
afecta  la  nacionalidad  del  país,  es  de  presumirse,  con  sobra- 
do fundamento,  que  voluntariamente  pagarán  los  óauaantes 
las  cuotas  que  se  les  señalaren,  considerando  que  son, nece- 
sarias para  la  continuación  de  la  lucha,  y  que  el  gobierno 
solo  por  lo  apremiante  de  su  situación  les  impone  graváme- 
nes que  de  buena  gana  desearía  evitarles. 

En  consonancia  también  con  io .  indicado  respecto  de  la 
organización  de  fuerza  militar,  se  ha  procedido  ya  á  la  crea- 
ción 6  aumento  de  batallones  del  Estado,  para  los  que  se 
han  nombrado  gefes  del  mismo,  de  entre  los  mas  popularen 
y  acreditados.  A  mas  de  la  fuerza  regular  que  se  pondrá  asi 
sobre  las  armas,  se  cuenta  en  caso  necesario  con  los  servi- 
cios de  muchos  patriotas,  dispuestos  á  tomar  una  parte  acti- 
va en  la  contienda,  si  Ohihuahua  llegare  á  ser  invadido  por 
las  huestes  francesas. 

De  los  vecinos  Estados  de  Sonora  y  Sínaloa,  es  de  presu- 
mirse que  vengan  los  auxilios  nesesarios  para  que  sea  de 
éxito  fnas  probable  la  defensa  que  se  haga  aquí,  6  para  pro- 
porcionar elementos  que  sirvan  para  tomar  la  ofensiva.  El 
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patriotísmo  de  los  habitante!  de  esta  frontera  de  Ocoidentei 
esl¿  bien  probado.  Detestan  la  invasión  extranjera;  son  fie- 
les partidarios  de  la  república;  acatan  y  obedecen  al  gobier- 
no constitacionaU- Sus  autoridades,  animadas  del  mas  rehe* 
mente  deseo  de  camplir  con  las  obligaciones  que  les  incum- 
ben en  el  actual  estado  del  país, '  levantan  nuevas  fuerzas, 
reorganizan  las  anterioresi  se  procuran  recursos,  alientan  el 
espíritu  público,  w  preparan  á  entrar  en  campaña,  están  en 
constante  correspondencia,  particular  y  de  oficio,  con  el  pre* 
Bidente  de  la  república,  á  cuya  disposición  ponen  cuanto 
tienen  ios  Estados  de  su  mando. 

El  gobernador  de  Sonora,  D.  Ignacio  Pesqueira,  debe  én- 
centrarse  ya  en  el  mineral  de  Alamos,  á  donde  viene  como 
punto  mas  cercano  á  Chihuahua  y  Sinaloa.  El  mismo  se  ha 
puesto  al  frente  de  la  fuerza  que  ha  organizado,  compuesta 
de  valientes  sonorenses,  decididos  á  no  separarse  en  la  pre* 
senté  lucha  del  sendero  del  deber.  Pesqueira  ha  mandado  á 
Mazatlan  una  batería  rayada,  para  que  se  cuente  con  ese  ele* 
.  mentó  mas  de  defensa,,  en  el  caso  de  que  el  puerto  vuelva  á 
ser  atacado  por  los  franceses. 

A  enervar  los  esfuerzos  de  los  buenos  sinaloenses,  han 
vencido  dos  pronunciamientos,  habidos  áltimamente  en  su 
Estado.  El  primero,  acaudillado  por  D.  Francisco  Vega, 
tiene  carácter  intervencionista,  aunque  ha  tratado  de  solaparse 
con  el  pretexto  de  que  se  estaban  exigiendo  á  los  pueblos, 
en  materia  de  hombres  y  recursos,  sacrificios  que  ya  no  po- 
dían soportar.  Puestas  en  movimiento  contra  Yega  las  fuer» 
zas  necesarias  para  sofocar  su  rebelión,  el  gefe  político  de 
Cósala  logrú  derrotarlo;  y  reducido,  como  lo  está  ya,  á  vagar 
por  la  sierra  oón  los  pocos  que  le  siguen,  es  de  esperarse 
que  pronto  qaede  concluido  ese  escándalo. 

El  s^undo  pronunciamiento  estalló  en  el  Eosario,  el  dia 
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6  del  qne  acaba,  encabezándolo  el  coronel  D«  Joaqoin  San^ 
ohez  y  Boman.  Sus  autores,  dándole  un  oaráofcer  local,  dea* 
conocieron  la  autoridad  del  C,  general  JeauB  Qarcía  Mora* 
les,  gobernador  y  comandante  militar  del  Estado,  cuyos  ac- 
tos oficiales  censuraron  de  la  manera  mas  aere,  si  bien  ha- 
ciendo la  debida  justicia  á  la  notoria  hpnradee  y  buenos  sen- 
timientos patrióticos  de  ese  funcionario.  Los  pronuciadosae 
acercaron  al  puerto  de  Mazatlan,  ecando  se  cercioraron  de 
que  era  infructuosa  su  tentativa  para  que  el  gobernador  se 
separara  voluntariamente  del  puesto  en  que  .le  habia  coloca- 
do la  confianza  del  gobierno  general.  Llegado  el  momento 
de  romperse  las  hostilidades,  hubo  un  breve  aunque  reñido 
combate,  de  resultas  del  cual  cay¿  el  puerto  en  poder  de 
Sánchez  Boman  el  dia  15. 

-  Al  darse  parte  de  lo  ocurrido  al  ministerio  de  relaciones, 
se  ha  manifestado  que  el  pronunciamiento  ha  tenido  un  ob- 
jeto patriótico,  habiendo  emanado  precisamente  del  deseo  de 
que  se  inviertan  en  la  guerra  extranjera  los  productos  todoe 
de  la  aduana  de  Mazatlan.  No  obstante  tal  manifestación, 
el  ciudadano  presidente  ha  contestado:  que  no  se  aprueba  el 
movimiento  del  Rosario:  que  no  se  reconoce^el  ejercicio  de 
ninguna  autoridad  emanada  del  mismo,  ni  la  separación  del 
general  Garda  Morales:  que  por  haber  salido  del  territorio 
del  Sstado  dicho  funcionario,  y  á  reserva  de  determinar  lo 
conveniente  para  su  regreso,  cuando  se  sepa  dónde  se  en- 
cuentra y  se  reciban  sus  comunicaciones  é  informes,  se  nom- 
bra gobernador  y  comandante  militar  interino  al  C.  lanera 
Gaspar  Sánchez  Ochoa;  que  si  luego  que  este  se  presentCp 
es  reconocido  y  obedecido,  se  aprovecharán  los  servicios  de 
los  pronuciados,  quienes  habrán  demostrado  así  la  verdad  de 
sus  protestas  de  patriotismo;  y  4)ue  si  por  el  contrario,  se 
opusiere  cualquier  obstáculo  6  embarazo  al  oumplímiento 
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de  lo  resneltOi  «e  oonridefará  á  lo«  que  tal  hagan  como  trai- 
dores á  la  patria. 

Ne  faltaii  motivos  fondados  para  creer  que  la  suprema 
determinación  dada  en  este  negocio  hará  Toker  sobre  sus 
pasos  á  ios  qae  se  han  reblado  contra  la  autoridad  legítima 
do  Sinaloa,  |faes  es  presumible  que  hayan  obrado  á  impol* 
•os  de  un  error,  coya  enmienda  les  aconsejará  su  patriotis- 
flso.  Si  esta  presunción  fuere  fundada,  el  mal  será  de  corta 
duración,  tendrá  un  remedio  satisfactorio^  y  las  entradas  de 
Masathn  se  aprorechaián  en  eieoto  para  la  defensa  de  la 
naoton. 

Cualquiera  que  sea  por  lo  mismo  el  punto  por  donde  los 
iuTBsores  intenten  penetrar  en  esa  parte  de  ia  Bepdblici^  Tu 
bre  todavía  de  su  odiosa  presencia,  enoontrarán  una  resis- 
tencia esforaada,  en  la  que  acaso  se  estrellarán  sus  planes  de 
dominación.  £1  Estado  que  parece  mas  prdximo  á  ser  inva» 
dtdoy  es  este  de  G^ihuahua^  sobre  el  que  ya  varias  veces  se 
ha  anunciado  la  venida  de  una  expedición.  De  las  tropas 
que  deben  formaria,  según  lo  que  se  ha  dicho,  unas  han  de 
venir  de  Durango  directamente,  y  otras  de  Monterey.  Las 
de  esta  última  procedencia  habian  vuelto  á  entrar  á  Parras, 
en  numero  como  de  1,600  hombres,  y  se  daba  ya  por  segu- 
ro que  seguirían  para  acá,  cuando  repentinamente  retrocedió 
parte  de  hi  fuerza  para  el  Saltillo 6  San  Luis  Potosí.  Délas 
diversas  interpretaciones  que  se  han  dado  á  esa  intempesti- 
va  retirada,  la  que  se  presenta  como  mas  verosínül  es  la  de 
qne  ha  procedido  del  triunfo  que  se  dice  obteiádo  por  d  ge- 
neral D.  Porfirio  Diaa,  6  de  la  critica  posición  ds  los  fran- 
ceses en  Jalisco.  Aunque  en  este  punto,  como  en  tantos 
otros,  estamos  atenidos  por  desgraci»  á  simples  conjetanis, 
lo  que  sí  parMe  fioiera  de  dUtda  es  que  algún  acontecimiento 
muy  decCivorable  para  los  invasores  ha  hecho  indispensaUt 
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811  movimiento  retriSgrado,  inexplicable  8Ín  esta  oñroons- 
tancía. 

Contenida  la  invasión  por  ese  rumbo,  no  es  tampoco,  pro- 
bable qae  se  formalice  pronto  por  el  directo  de  Darango. 
Las  fuerzas  enemigas  que  se  encontraban  en  ese  Estado 
desde  antes  de  la  batalla  de  Majoma,  quedaron  tan  dea^ 
truidas  en  este  reñido  combate»  que  no  haj  para  ellas  posi* 
bilidadi  no^ya  para  pensar  en  expedicioivM  formales  en  oteas 
localidades,  pero  ni  aun  para  hacer  algunas  excursiones  á 
lugares  del  mismo  Estado  de  Dnrango,  ocupados  por  tropas 
constitücionalistas.  Solamente  en  el  caso  de  que  les  llegaran 
refuerzos  de  consideración»  podrían  pensar  en  extenderse^ 

¿Es  probable  que  vengan  esos  refuersosP  Bien  pro- 
bado está  el  interés  que  se  tiene  en  hacer  que  el  país 
aparezca  sometido  en  toda  la  extensión  de  su  territorio  al 
dominio  intervencionista,  para  que  crean  los  ilusos  termina- 
da la  obra  irrealizable  de  Napoleón.  Bien  concoide  es  ya 
igualmente  el  empeño  formal  de  perseguir  sin  descanso 
al  gobierno  republicano,  conforme  á  las  ordenes  expresas 
venidas  de  Paris,  donde  claramente  se  comprende  la  impo- 
sibilidad de  la  consolidación  del  imperio,  mientras  subsista 
la  autoridad  legítima  del  país»  Por  e^s  consideraciones  es 
de  creerse  que  se  quiera  mandar  á  toda  costa  una  expedición 
á  Chihuahua,  para  alcanzar  á  la  vez  los  dos  objetos  mencio- 
nados. Pero  las  dificultades  de  la  empresa  son  de  tal  mane- 
ra graves,  que  ante  ellas  puede  fracasar  el  mas  decidido  em- 
peño. Es  ya  tan  vasta  la  linea  que  ocupan  los  invasores  des- 
de Yeracruz  á  Monterey  y  á  Durango,  aun  limitíndoae  como 
lo  hacen  á  solo  las  capitales  y  algunas  otras  ciudades  de  im- 
portancia, que  BO  es  dable  considerar  pomo  llana  la  empresa 
de  extenderse  todavía  por  centenares  de  leguas  mas.  En  d"^ 
•vento  4de  que  se  confitfmen  los  triunfos  que  sa  asegA^a  han 


•  47 

akuisado  mmku  tropM  en  Oaxaca,  en  Jaliaoo  y  en  Ta« 
ntidipaey  menos  podrán  los  iii?asores  pensar  en  expedicio- 
nes lejanas,  enando  apenas  podrán  atender  á  la  coneervacioD 
de  los  pantos  deqlie  aotnalmenta  son  doefilos.  Y  por  dltimo^ 
ai  es  también  eierto  lo  qae  tanto  se  asevera,  de  que  parJIl^ 
iteatM  presente  afio  ha  de  reembaroazse  nn  número  de  firan» 
eercs»  qae  el  cáloulo  mas  moderado  hace  sabir  á  10.000 
hdabres,  el  ejármto  ezpedi^onario  quedará  tan  debilitado, 
qne  lejos  de  qoe  paeda  tomar  la  olensiTa  paraapoderarse  de 
loa  Estados  &  qoo  no  ha  llegado  adn,  será  probable  qne  ten- 
ga qae  abandonar  algunos  de  los  qae  se  enoaentran  majr 
distantes  de  sn  base  de  operaciones»  6  qae  le  sean  qaitados 
por  la  forrea  de  las  armas. 

Bastan  estas  sencillas  oonsideraciones  para  poner  en  ctí- 
denei%  qae  la  sitaaeion  del  pafs»  apaientemeote  desesperada, 
enderra  siempre  los  indestrootibles  elementos  de  vida  que 
hacen  indudable  sa  trinnfo,  aun  eoando  no  contara  mas  que 
con  la  simple  acción  del  tiempoi  eficaz  por  sí  sola  para  llegar 
al'  resoltado  apetecido.  Los  argamentos  que  tantas  yeoes 
hamos  apuntado  en  apoyo  de  este  consolador  aserto,  se  con- 
servan hoy  con  la  misma  6  majociaersa  que  el  primer  dia. 
La  obra  de  la  iaterreneion  dep^de  exdqsiTaakente  de  la 
protección  debida  al  emperadi»  de  los  franceses*  Mientras 
d  ejároito  expedicionaiio  p^maneaca  en  el  país,  una  parte 
mas  6  manos  considerable  de  este  estará  sometida  al  forzado 
jugo  imperialista.  A  medida  que  las  fuerzas  ínvasoras  se 
▼ajsn  retirando,  se  irá  recobrando  lo  perdido,  hasta  llegar  á 
la  plena  leoenquista  del  territorio  naoioQah  £1  gravamen  del 
tesoro  ícaaces  llegará  k  ser  intolerable  y  á  poner  tármino  á 
la  eoLpedirion^  si  de  él  ha  de  seguir  saliendo  el  fuerte  gasto 
qoe  ^a.  ocasiona.  Si,  por  el .  contrario^  el  tesQ]?o  menicajio 
es  ú  qñe  ita  de  pagar  á  los.axti:anjerosi  ya  .s^aa  frtiDcesee,  6 
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ya  aventureros  de  diveraos  paísesi  la  innegableia^^oaibilídad 
de  cumplir  oon  eata  «bligaoioiii  hará  irrealisable  el  penaa- 
miento  de  aoatenac  un  trono  iaspopolaT  por  medio  del  auxi- 
lio extraño.  T  como  no  es  posible  sino  uno  ú  oteo  de  los 
IRremos  de  la  disyuntiva  que  presentamos^  resulta  %uc¡y  en 
cualquier  evento,  es  indefectiUe  el  tñonfo  de  la  buena  cau- 
sa. La  cuestión  es  simplemente  de  tiempo* 

En  el  supuesto  de  que,  no  obstante  las  observaciones  que 
hemos  hecho,  llegara  á  realixasae  la  invasión  de  este  Esta- 
do, 6  de  los  de  Sinaloa  j  Sonora,  repetímos  que  el  enemigo 
eneontraiá  aquí  6  allá  la  oposíciou  armada  de  que  son  de 
esperarse  las  mus  pr<$speras  consecuencias.  Aun  en  el  even<^ 
to  mas  desgraciado,  apenas  lograría  lo  que  ha  4oanEado  en 
otras  partes,  es  decir,  la  ocupación  de  la  capital,,  y  de  algu- 
no que  otro  punto,  en  medio  de  Estados  completamente 
enemigos  suyos,  obedientes  siempre  ásus  legítimas  autori- 
dades. Dueños  únicamente  del  terreno  que  pisan,  los  bao- 
ceses  acabarán  por  convencerse,  tarde  á  temprano,  de  que  es 
imposible  la  realización  de  sos  planes  en  pueblos  que  detes- 
tan la  dominación  extranjera* 

En  cuanto  al  gefe  supremo  de  la  nación,  indudable  es 
que  seguirá  llenando  los  altos  deberes  de  su  posición  social,, 
con  la  fé  que  no  le  ha  abandonado  un  solo  momento,,  eoit  la 
abnegación  de  que  ha  dado  tan  relevantes  pruebas.  No  aban- 
donará el  territorio  nacional,  cualesquiera  que  sean  las  vici- 
situdes de  la  guerra.  No  oejaiá  en  la  presante  lucha,  pcHr 
grave,  por  inminente  que  sea  el  peligro  «m  que  se  tenga  que 
luchar.  En  Chihuahua  oomo  en  Monterey,  oomo  en  el  Salti- 
llo, como  en  San  Luis  Potosí,  conio  en  Máxico,  trabajará  sin 
descanso  en  acumular  elementos  para  la  defensa  del  pais. 
Si  la  fortuna  le  fuere  propicia,  permanecjdrá  en  esta  ciudad, 
capital  h<^  de  la  Bepdblica,  hasta  que  pueda  emprender  su 
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moYÍmiento  de  trianfo  hacia  la  antígaa,  cautiya  en  la  actua- 
lidad de  los  ftaiioeses.  Si  nuevas  calamidades  le  obligaren  á 
cambiar  de  residencial  emprenderá  sn  cuarta  peregrinación, 
recorrerá  deaiertos,  atravesará  montañas,  llevando  siempre 
consigo,  como  los  antiguos  sus  dioses  penates,  la  causa  sagra- 
da de  la  independencia  de  México  y  de  sus  instituciones  re- 
publicanas. 


R1BVI8TA8.— TOir,  IU.—4. 


LA  CUESTIÓN  EXTRANJERA. 


CíiAualua,  Noviembre  80  de  1864. 


• 


Como  temiamos  fundadamente  al  escribir  nuestra  revista 
anterior,  ha  seguido  en  el  presente  mes  la  falta  de  noticias 
que.  lamentábamos  entonces.  De  la  mayor  parte  de  la  Bepú* 
blica  mexicana,  tanto  de  las  poblaciones  sometidas  al  impe- 
rio, cuanto  de  las  que  todavía  se  conservan  libres,  casi  nada 
hemos  podido  saber  de  los  sucesos  ocurridos  últimamente, 
ni  tampoco  de  los  anteriores.  Lo  tínico  que  ha  llegado  á  núes* 
tro  conocimiento,  es  que  sigue  aumentando  eonsideráblemen* 
te  el  número  délos  defensores  de  la  causa  nacional,  en  la 
Huasteca,  en  las  costas  de  Yeracruz  y  en  otros  muchos  la- 
gares: que  han  comenzado  ya  las  terribles  dificultades  de 
Maximiliano  para  cubrir  los  enormes  gastos  de  su  presupues- 
to; y  que  á  fin  de  afio  se  retirará  siempre  una  parte  del  cuer- 
po expedicionario  francés.  Respecto  de  países  extranjeros, 
muy  pocar  también  y  bastante  atrasadas  son  las  noticias  que 
hemos  podido  adquirir! 

Eeservando,  pues,  para  mejores  épocas  el  formar  una  re- 
vista retrospectiva  de  los  acontecimientos  que  hoy  ignora-  - 
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mo8|  nos  ocujparémos  ahora,  para  no  interrampir  la  serie  de 
nuestros  trabajos,  de  los  limitados  sucesos  que  hemos  logra* 
do  a^erigaar. 

Si  bien  pudiera  aguardarse  que  surgiera  en  Europa  una 
de  esas  complicaciones  generales  que  Ueran  tanto  tiempo  de 
estarse  anunciando,  el  egoísmo  de  quQ  han  dado  tan  repeti- 
das muestras  las  potencias  de  primer  ¿rden,  no  hace  esperar 
que  cambien  de  pronto  de -conducta.  El  abandono  en  que 
han  dejado  á  la  Dinamarca,  con  abierta  infracción  de  los 
compromisos  mas  solemnes,  es  un  antecedente  que  bien  da 
á  entender  que  se  inclinarán  igualmente  del  lado  de  la  fuer« 
za,  aun  cuando  haya  que  quebrantar  de  nneyo  el  derecho^ 
en  el  conflicto,  que  aparece  ya  como  inminente,  entre  la  Aus- 
tria y  la  Prusia  por  un  lado,  y  la  Confederación  Germánica 
por  el  otro. 

Acaso  la  retirada  de  Koma  de  las  tropas  francesas,  con  ar- 
reglo á  la  convención  firmada  entre  Napoleón  y  Yíctor,  Ma- 
nuel, provocará  complicaciones  de  importancia;  porque  sin 
embargo  de  que  el  rey  de  Italia  se  compromete  á  respetar 
las  posesiones  de  la  Iglesia,  difícil  es,  por  no  decir  imposi- 
blcy  que  el  partido  de  acción  de  los  italianos  se  conforme 
oon  la  observancia  de  estipulaciones  contrarias  enteramente 
á  su  programa  político.  Seguramente  por  este  motivo, 
no  ha  de  ser  inmediata  la  evacuación  de  Boma,  sino  gradual, 
no  debiendo  quedar  consumada  hasta  dentro  de^  dos  afios. 

En  España  ha  ocurrido  una  crisis  ministerial,  cuya  causa 
no  conocemos,  en  virtud  de  la  cual,  admitida  la  renuncia  del 
gabinete  Mon*Facheco,  ^e  ha  formado  otro  presidido  por 
Narvaez,  atribuyéndose  la  nueva  combinación  á  los  consejos 
de  O'Donnell.  Caminando  nuestra  antigua  metrópoli  de  mal 
en  peoTy  se  encuentra  boy  entregada  al  hombre  que  repre- 
senta las  ideáis  mas  retrógradas,  si  bien  es  de  esperarse  que 


58 

A  no  86  conserve  ^n  el  poder,  por  ser  el  partido  de  que  es 
gefe  tan  opuesto  á  las  tendencias  del  siglo,  las  caales,  en  Es- 
paña como  en  todas  partes,  han  de  acabar  por  sobreponerse 
á  los  obstáculos  que  embarazan  todavía  su  indefectible  mar- 
cha triunfaL 

Lo  dnico  que  sabemos  de  la  cuestión  peruanai  es  que  tüé 
.  desechado  por  el  gobierno  de*  Lima  un  arreglo  propuesto 
por  Pacheco,  poco  antes  de  salir  del  ministerio  de  Estado. 
Sigue  por  lo  mismo  considerándose  como  muy  probable  la 
guerra  entre  las  dos  naciones,  guerra  que  será  un  nuevo  aten- 
tado del  orgullo  europeo,  j  que  constituirá  una  nueva  in« 
fracción  de  la  doctrina  de.Monroe,  abandonada  hoy  desgra- 
ciadamente por  la  administración  á  la  que  incumbe  hacerla 
respetar. 

De  las  noticias  europeas  que  hemos  lecibido,  la  de  mayor 
ínteres  es  la  concerniente  al  deplorable  estado  en  que  se  ase- 
gura que  se  encuentra  la  salud  de  Napoleón.  Su  edad  avan- 
zada y  la  enfermedad  ipcurable  de  que^adolsce  hace  tiempo, 
presentan. como  muy  probable  su  muerte,  en  caso  de  que  se 
hayan  agravado  sus.doleacias  habituales,  6  complicádolas 
.otras  nuevas.  Gomo  del  capricho  de  ese  hombre  funesto  ha 
dependido  exclusivamente  la  intervención  extranjera  en  nues- 
tros asuntos  domésticos  y  la  prolongación  de  la  injusta  guer- 
ra con  que  se  pretende  consumar  tan  escandaloso  atentado; 
y  como  ni  posible  es  considerar  que. continuara  la  Francia 
insistiendo  en  perpetrarlo,  una  vez  desaparecido  su  actual  so* 
berano/  á  primera  vista  se  comprende  la  incalculable  trascen- 
dencia del  acontecimiento  que  hemos  indicado. 

La  causa  de  la  Union  sigu^  progresando  tanto  en  la  re- 
piüblica  vecina,  que  con  fundamento  vuelve  á  creerse  inuy 
próximo  el  tértnino  de  la  actual  contienda» 
„  Los  acontecimientos  militares  de  mas  importancia^  llega- 
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dos  hasta  ahora  á  nuestra  noticiai  son  los  relativos  á  dos  vic- 
torias alcanzadas  por  el  general  Sheridan  sobre  el  ejercito  de 
Early,  en  Winchester  y  Pisher's  Hill,  y  los  recientes  trian- 
fos  del  teniente  general  Grant  en  las  inmediaciones  de  Bich- 
mond.  En  las  dos  batallas  ganadas  por  Sheridan,  los  confe* 
derados  tuvieron  una  baja  de  11,000  hombres,  y  sus  restos, 
activamente  perseguidos,  deben  haber  acabado  enteramente, 
dejando  el  paso  libre  para  Lynchburg,  cuya  ocupación  será 
de  grande  utilidad  para  estrechar  el  sitio  de  la  capital  de  la 
confederación.  En  cuanto  á  las  operaciones  de  Grant,  ha- 
biendo hecho  que  los  cuerpos  10^  y  18^,  á  las  ¿rdenes  de 
los  generales  Birney  y  Ord,  jasaran  el  rio  James,  fueron  to- 
madas por  asalto  las  formidables  posiciones  que  tenian  los 
surianos  en  Charpin-s  !Parm;  y  aunque  las  tropas  victoriosas 
fueron  detenidas  en  Laurel  HUÍ,  y  sufrieron  una  perdida  de 
5,000  hombres,  quedaron  siempre  en  su  poder  los  puntos  to- 
mados al  prinoípío,  situados  ya  á  solo  unas  cuatro  millas  de 
l^ohmond.  Al  dia  siguiente  trató  de  recobrarlos  Lee  en  per- 
sona; pero  fué  rechazado  en  los  tres  ataques  sucesivos  que 
emprendió.  La  caballería  unionista  de  Kantz  llegó  hasta  las 
puertas  de  la  ciudad  sitiada,  sosteniéndola  la  infantería  de 
Davidson,  á  la  que  luego  se  mandó  retirar.  Después  de  es- 
tos encuentros^  se  puso  en  movimiento  todo  el  ejército  en  las 
inmediaciones  de  Petersburg;  por  lo  que  se  creía  que  no  tar- 
daria  en  haber  una  decisiva  batalla  general.  Gorrian  rumo- 
res de  que  Jefferson  Davis  y  su  gabinete  habían  huido  de 
Kichmond,  dejando  sin  instrucciones  á.  Lee,  quien  se  propo- 
nía, obrando  como  dictador  militar  de  la  confederación,  li- 
brar á  la  suerte  de  las  armas  la  contienda  de  vida  ó  muerte 
de  su  partido. 

'  Para  poner  á  Ghrant  en  disposición  de  dar  el  golpe  defini- 
tivo se  le  habian  estado  mandando  constantemente  refuer- 
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zo0|  procedentes  de  la  dltima  leclnta  deerótida  por  Lincoln. 
Como  ésta  medida  habia  encontrado  alguna  resbtencia,  para 
ayudar  á  vencerla  manifestaron  públicamente  el  mismo 
Grant  j  Sherman^'  la  urgente  necesidad  que  habia  de  pro- 
porcionar ese  anzilioi  el  cual  debia  considerarse  como  el  ¿1« 
timo  que  se  exigiria  á  los  pueblos. 

Eespecto  de  la  elección  de  presidente,  se  habia  ido  uni* 
formando  en  favor  del  actual  la  opinión  del  partido  republi- 
eano.  Fremont  habia  retirado  por.fin  su  candidatura,  para  ex* 
peditar  el  resultado  de  las  operaciones*  Los  periódicos  unio- 
nistas, por  su  parte,  se  habian  puesto  de  acuerdo  para  pro- 
clamar que  el  término  de  la  contienda  no  puede  venir  sino 
de  la  enérgica  continuación  de  la  guerra,  y  que  ninguna  ad- 
ministracioD,  mejor  que  la  de  Linoeln,  puede  proseguir  en 
la^  empresa  que  tan  vigorosamente  ha  sostenido  hasta  aquf* 
Deducíase  de  tales  antecedentes,  como  segura,  la  reelección 
del  mismo  Lincoln,  y  pocos  dias  debemos  tardar  en  saber  lo 
que  en  esta  materia  haya  pasado. 

Dejando  para  cuando  se  sepa  de  una  manera  positiva 
quién  vá  á  seguir  gobernando  en  los  Estados-Unidos,  las 
consideraciones  de  lo  que  pueda  esperar  de  la  nueva  admi- 
nistración la  causa  de  la  nacionalidad  mexicana,  veamos  el 
estado  en  que  ella  se  encuentra  en  los  puntos  cercanos  á  la 
residencia  del  gobierno  constitucionah 

No  es  tiempo  todavía  de  saber  el  resultado  de  la  misión 
confiada  al  general  Sánchez  Ochoa,  en  el  vecino  Estado  de 
Sinaloa.  Pronto  sabremos  si  los  disidentes  que  ocuparon  el 
puerto  de  Mazatlan  obedecen  las  drdenes  del  supremo  go- 
bierno, como  es  de  presumirse  que  lo  hagan,  una  vez  que 
han  protestado  obrar  lealmente  como  buenos  mexicanos  con- 
tra la  invasión  extranjera,  por  ser  puramente  locales  los  mo- 
tivos de  su  pronunciamiento.  Así  se  contará  con  los  recur- 
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ftos  de  hombres  7  dinero  qae  puede  proporcionar  Sinaloa 
para  defender  nuestra  independencia. 

El  Estado  de  Sonora  ha  sido  declarado  en  sitio  por  las 
circunstancias  actuales  de  la  guerra,  nombrándose  al  C.  ge* 
neral  Ignacio  Pesqueira  gobernador  j  comandante  militar. 
A  la  vez  se  le  ha  concedido  una  licencia  que  pidió,  por 
el  término  á  lo  sumo  de  tres  meses,  para  ir  á  organizar  loe 
elementos  de  guerra  de  los  pueblos  de  la  frontera  del  mis- 
mo Estado,  j  se  ha  encargado  interinamente  su  gobier- 
no 7  comandancia  militar  al  C.  general  Jesús  Qarcía  Mo' 
rales. 

En  este  Estado  de  Chihuahua  se  ha  continuado  sin  inter- 
rupción aglomerando  cuantos  elementos  de  defensa  p^miten 
las  circunstancias,  á  bien,  para  oponerse  á  la  anunciada  in* 
vasion  de  los  franceses,  si  llegare  á  efectuarse;  6  bien  para 
ir  reuniendo  la  fuerza  necesaria,  á  fin  de  tomar  oportuna- 
mente la  íníciatiya. 

Habíase  '^reido  7a  que  la  invasión  iba  á  formalizarse,  á 
iBonsecuencia  de  haber  avanzado  una  sección  compuesta  d^ 
franceses  7  traidores,  del  Estado  de  Durango  para  el  de  Chi- 
huahua. Iban  á  su  encuentro  las  fuerzas  mandadas  por  el 
C.  general  Manuel  Quesada,  nombrado  últimamente  gober- 
nador 7  comandante  militar  del  Estado  de  Durango,  por  se- 
paración temporal  del  general  Carbajal,  motivada  por  gravea 
cuidados  de  familia,  cuando  fueron  aquellas  atacadas,  en  la 
hacienda  de  Guadalupe,  sufriendo  un  descalabro  de^poca 
consideración.  La  sorpresa  que  sufrió  nuestra  descubierta^ 
fué  debida  á  haber  sido  aprehendido  7  fusilado  el  explorador 
que  llevaba  la  noticia  del  avance  del  enemigo.  A  pesar  de 
esta  circunstancia,  tan  á  propósito  para  intrpdi:^ir  el  descon- 
cierto, hubo  rasgos  notables  de  valor  en  medio  de  la  confu- 
sión general.  El  general  Quesada  se  retiró  á  Allende  con  to- 
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da  Biiinfiuiteiía,  j  sa  caballería  ha  vuelio  á  reorganizarse 
con  la  presentación  de  la  mayor  parte  de  los  dispersos. 

En  la  acción  de  Gaadalape  cayeron  prisioneros  alganos 
de  les  defensores  de  la  independencia  mexicana»  en  quienes 
86  ha  cebado  el  enojo  del  enemigo.  Con  abierta  infracción 
de  las  leyes  de  la  guerra»  se  ha  repetido  el  atentado»  cometi- 
do ya  en  tantas  partes»  de  fusilar  á  los  que  sostienen  con  las 
armas  en  la  mano  la  causa  nacional.  El  comandante  Saenz 
Pardo,  el  eapitan  Cortázar»  el  teniente  Plores  y  cuatro 'sol* 
.dados  fueron  pasados  por  Jas  armas»  no  sucediendo  {o  mis- 
mo por  fortuna  con  el  G.  Sotero  de  la  Torre»  con  sus  dos 
híjoe  y  con  otros  diez  y  seis  soldados»  sin  que  sepamos  á  qué 
atribuir  la  diferencia  de  la  conducta  que  se  ha  observado  en 
uno  y  otro  caso.  Saenz  Fardo,  Cortázar  y  Flores  murieron 
heroicamente»  victoreando  la  independencia  y  la  libertad  de 
su  patria.  Aun  á  loa  que  no  se  les  quité  la  vida»  se  les  traté 
con  la  mayor  inhumanidad»  haciéndoles  caminar  pié  á  tier- 
ra» amenazándolos,  y  prodigándoles  toda  clase  de  ultrajes. 
También'  se  quiso  declarar  botin  de  guerra  á  cuanto  se  en* 
centré  en  la  hacienda»  á  cuyo  dueño  se  intenté  ademas  fusi- 
lar sin  averiguación  de  ninguna  especie. 

Reunido  en  Allende  el  general  Quesada  con  el  batallón 
que  manda  el  coronel  D.  Manuel  Ojinaga»  se^escogié  como 
punto  mas  militar  el  de  la  hacienda  de  Santa  Cruz  de  loa 
Neiras,  á  la  que  se  retiré  nuestra  fuerza  para  estar  en  ob- 
servación de  los  franceses.  Esperábase  allí  su  avance,  cuan- 
do se  supo  que»  lejos  de  emprenderlo»  se  hablan  retirado  de 
Bío«Florido^para  el  Canutillo»  hacienda  situada  en  el  Estado 
de  Dnrango.  En  virtud  de  esta  noticia»  se  dirigieron  nues- 
tras tropas  al  Farral»  en  cuya  población»  así  como  en  la  de 
illende»  se  seguirán  organizando  cuantos  elementos  de  guer- 
ra fueren  posibles»  ^baj  o  la  dirección  del  general  D.  Manuel 
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Baiz^  nombrado  desde  antes  de  la  acción  de  Goadalapoi  co- 
mandandante  militar  de  aquella  línea  fronteriza.      í 

La  retirada  de  los  franceses  de  los  puntos  de  este  Estado 
que  habian  ocupado  ya,  da  á  entender  bien  claramente  qua 
no  está  todavía  muy  próxima  la  expedición  que  se  ha  anun- 
ciado sobre  Chihuahua;  porque  no  seria  explicable  su  movi- 
miento de  retroceso,  sin  necesidad  urgente  de  efectuarlo,  en 
caso  de  que  viniera  atrás  el  resto  del  cuerpo  expedicionario. 
Subsiste  por  lo  mismo  la  duda,  tanto  respecto  de  la  realidad 
de  la  invasión,  como  respecto  del  tiempo  en  que  haya  de 
efectuarse. 

Próxima  6  remota,  encontrará  siempre  la  resistencia-  que 
fuere  posible  oponerle  en  las  presentes  circunstancias,  sin 
que  ella  resuelva  en  manera  alguna  la  cuestión  pendiente, 
por  estar  resuelto  el  gobierno  constitúcionar  de  la  Repúbli- 
ca mexicana  á  prolongar  indefinidamente  la  guerra  que  sos- 
tiene, hasta  que  le  ponga  término  uno  de  esos  acontecimien- 
tos decisivos  para  la  suerte  de  las  naciones. 

Al  acabar  el  presente  mes,  se  ha  decidido  una  grave  cues- 
tión constitucional,  enunciada  de  antemano  por  la  prensa, 
sobre  la  fecha  en  que  deba  terminar  el  período  legal  de  la 
presidencia  del  C.  Benito  Juárez. 

£1  general  González  Ortega,  con  el  carácter  de  presiden- 
te constitucional  de  la  suprema  corte  de  justicia,  se  dirigió 
al  ministerio  de  relaciones  exteriores  y  gobernación,  mani- 
festando que,  en  su  concepto,  el  presidente  de  la  Bepublica, 
electo  para  sustituir,  por  falta  absoluta,  á  su  antecesor,  no 
debe  durar  cuatro  años  completos,  como  el  que  ha  comen- 
zado á  ejercer  sus  funciones  el  1^  de  Diciembre.  Deducía 
de  tal  antecedente  el  general  Ortega,  que  el  día  de  hoy,  30 
de  Noviembre  de  1864i,  era  el  seOalado  en  la  constitución 
para  que  cesara  en  sus  funciones  el  actual  presidente,  cuya 
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elección  se  efectatf  á  principies,  j  se  publica  á  la  mitad  del 
año  de  1861.  Explicaba  loego  e!  mismo  general  que,  siendo  / 
él  quien  deberia  reemplazar  al  actual  magistrado  supremo  ' 
de  la  nación,  en  caso  de  que  este  se  separase  del  mando, 
camplia  con  un  deber  que  le  imponían  el  honor,  la  ley  y  el 
▼oto  nacional,  al  dirigir  al  gobierno  la  nota  que  contenia 
8U8  obsenraciones,  para  que  oficialmente  se  fijara  la  inteli- 
genraa  de  los  preceptos  constitucionales,  protestando  ser  el 
primero  en  acatar  la  resolución  que  se  dictara,   no  por  un 
acto  de  desprendimiento,  que  no  podía  ni  debia  tener  en  lo 
que  no  le  pertenece,  y  que  tendria  el  carácter  de  criminal  y 
punible  en  las  presentes  circunstancias,  sino  con  el  ojeto  de 
cubrir  su  responsabilidad  y  de  evitar  la  anarquía  entre  los 
defensores  de  los  derechos  de  México. 

Para  contestar  la  nota  del  general  Ortega,  entrd  el  minis- 
terio  de  relaciones  y  gobernación  en  las  explicaciones  nece« 
Sarias  respecto  de  los  artículos  constitucionales,  concernien* 
tes  á  la  cuestión.  Expuso  que  se  faJtaria  á  lo  prevenido  en 
los  artículos  78  y  79,  conforme  á  los  cuales  no  han  de  du- 
ran menos  de  cuatro  años  las  funciones  de  presidente  de  la 
Bepública,  ya  se  trate  del  electo  en  tiempo  ordinario,  ya 
del  electo  por  falta  absoluta  del  anterior,  si  en  los  cuatro 
años  siguientes  al  de  la  elección  -hubiera  de  contarse  el  de 
esta;  porque  entonces  nunca  se  oompletarian  los  mismos 
cuatro,  y  aun  podria  suceder  que  no  durase  el  presidente  ni 
tres,  en  el  evento  de  que  tomara  posesión  á  mediados  6  á  fi- 
nes de  Diciembre.  Advirtió  en  seguida,  que  el  inconvenien- 
te de  que  las  funciones  de  un  presidente  pudieran  exceder 
en  algún  caso  del  período  ordinario,  queda  compensado  con 
la  ventaja  de  no  reproducir  con  frecuencia  las  agitaciones  de 
una  elección,  por  lo  que  bien  pudo  nuestro  código  fudamen- 
tal  no  creer  peligroso  que  aquellas  funciones  durasen  algu- 
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na  yeZ|  meses  6  días  mas  de  los  cuatro  aftos.  Becordd  des- 
pués la  opinión  relativa  á  que  el  presidente  <le  la  Eiepább'oa 
debe,  en  todo  caso,  entrar  é  ejercer  sas  funciones  el  1^  de 
Diciembre,  ejercieHdo  el  poder  entretanto  el  presidente  de 
la  corte,  supuesto  lo  cual,  hubiera  debido  darse  posesión  al 
Sr.  Juárez  en  la  fecha  exprissada,  y  no,  como  se  hizo,  en  15 
de  Junio.  Se  refirió,  por  último^  como  resolución  evidente 
del  caso,  á  la  letra  expresa  del  artículo  80  de  la  oonstita- 
cioui  en  el  cual  se  previene  que  el  presidente  electo  por  fal- 
ta absoluta  del  anterior,  ejerza  sus  funciones  hasía  el  día  dl- 
timo  de  Noviembre  del  cuarto  año  siguiente  al  de  su  elec- 
ción, palabras  de  las  que  indudablemente  se  colige,  que  el 
término  del  período  legal  del  actual  supremo  magistado, 
electo  en  1861,  es  el  30  de  Noviembre  de  1866,  porque  de 
lo  contrario  habría  que  contar  como  primer  año  siguiente  al 
de  la  elección  el  de  la  elección  misma,  incurri^ndose  en  el 
absurdo  de  que  un  año  fuese  siguiente  á  sí  propio. 

Agregó  el  Sr.  Lerdo,  que  sin  embargo  de  no  considerar- 
se el  caso  como  dudoso,  aun  en  el  supuesto  de  serlo,  qneda- 
ria  interpretada  la  inteligencia  de  los  artículos  constitucio- 
nales, y  fijado  su  verdadero  sentido,  con  la' resolución  co- 
municada al  general  Ortega,  por  emanar  del  presidente  de 
la  Bepublica,  quien  ejerce  el  poder  legislativo,  con  toda  la 
amplitud  de  facultades  que,  por  repetidos  votos  de  confianza, 
le  ha  delegado  la  representación  nacional. 

Examinada  y  resuelta,  en  los  términos  expresados,  la  cues- 
tión principal,  se  encargó  el  ministro  de  relaciones  y  gober- 
nación de  otras  dos  accesorias. 

;f  Puó  la  primera,  la  de  la  prdroga  de  los  poderes  y  auto- 
ridad del  actual  presidente,  fuera  de  su  período  constitucio- 
nal y  por  todo  el  tiempo  necesario,  si  en  el  que  debiera. ele- 
girse su  sucesor,  hiciese  imposible  la  guerra  extranjera  que 


61 

86  celebrase  constitncionalmente  la  eieocion.  Befiriéndoae 
en  eeta  parte  á  obserTaciones  emitidas  por  varías  personas 
reTcatidas  de  carácter  páblioo,  y  con  la  advertencia  de  que 
el  gobierno  no  fundaba  juicio  alguno  sobre  el  particular,  se 
consignaron  las  principales  razones  alegadas  para  sostener  la 
opinión  de  que  se  ha  hecho  referencia. 

La  segunda  cuestión  accesoria,  fué  la  relativa  á  £jar  si 
conservaba  el  general  González  Ortega  el  carácter  de  presi-. 
dente  de  la  corte  suprema  de  justicia,  6  si  lo  habia  perdido, 
por  haber  entrado  á  desempeñar  el  gobierno  del  Estado  de 
Zacatecas,  cargo  incompatible  con  el  otro,  j  que  pudiera 
.  considerarse  comprendido  en  el  artículo  118  de  la  constituí 
cioDy  de  cuya  aplicación  al  caso  resultaria  que  el  general  Or- 
tega, por  el  precepto  legal,  j  aun  por  su  propia  voluntad, 
habia  cesado  en  el  desempeño  de  la  magistratura.  Después 
de  expresarse  los  fundamentos  de  la  duda,  se  agregó  que  la 
causa  nacional,  sobre  todo  en  las  diñciles  circunstancias  ao* 
tuales,  exige  que  tenga  un  título  cierto  y  reconocido,  la  per- 
sona que,  en  caso  de  falta  del  presidente  déla  Bepública, 
deba  sustituirlo,  resolviándose  por  tal  motivo  que  tiene  el 
general  Ortega  el  carácter  de  presidente  de  la  suprema  cor- 
te de  justicia. 

De  la  mayor  importancia  son  notoriamente  las  resolucio- 
nes contenidas  en  el  acuerdo  del  gobierno.  La  de  que  el  ac- 
tual presidente  no  debe  cesar  en  el  ejercicio  de  sus  espino- 
sas funciones  hasta  el  SO  de  Noviembre  de  1865,  está  deci- 
dida por  el  tenor  expreso  del  artículo  80  de  la  constitución, 
en  el  que  la  palabra  sigmeyíte  quita  toda  duda,  á  no  alterar- 
se la  significación  que  tiene  ese  vocablo.  !Bn  cuanto  á  la 
conservación  6  pérdida  del  carácter  de  presidente  de  la  cor- 
te, en  la  persona  del  general  Ortega,  hubiera  podido  ser  de 
consecuencias  fatales  el  heclío  de  dejar  en  piá  la  cuestión. 
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mientras  qae,  por  el  oontraiio,  una  vez  resuelta^  se  cierra  la 
puerta  ^  la  anarqaíai  lográndose  que  no  falte  nanea  el  cen- 
tro de  anioni  qae  tan  empeñados  están  en  destruir  los  inter- 
vencionistas. T  es  noble,  en  fin,  la  abnegación  con  qne  se  re- 
tiene un  poder,  desprovisto  hoy  de  todo  halago;  cercado  de 
inconvenientes,  responsabilidades  y  peligros;  y  para  el  que 
no  puede  haber  mas  estímulo  que  el  de  considerarlo  como 
el  desempeflo  de  una  obligación  sagrada,  á  la  que  no  se  debe 
faltar,  á  la  que  no  se  faltará  un  solo  momento. 

Hablábamos  antes  de  la  resolución  de  prolongar  la  guerra, 
hasta  que  ocurra  un  acontecimiento  decisivo  en  nuestro  favor. 
Cuáles  sean  los  revestidos  de  ese  carácter  en  nuestra  con- 
tienda con  la  Francidí  punto  es  de  fácil  averiguación,  del' 
qne  nos  hemos  ya  ocupado  en  esta  misma  revista  y  en  algu- 
nas de  las  anteriores;  pero  como  los  hemos  considerado  an- 
tes aisladamente,  nos  parece  op'ortuno  reunidos  ahora,  para 
presentarlos  en  conjunto  á  la  calificación  de  nuestros  lec- 
tores. 

19  Un  conflicto  europeo  que  provocara  en  el  viejo  continen- 
te una  guerra  general,  ú  otra  por  lo  menos  en  que  se  viera 
obligada  la  Erancia  á  tomar  un  participio  activo,  como  su- 
cedió con  las  últimas  de  Crimea  y  de  Italia. 

Ninguna  duda  cabe  en  qne  obligada  la  nación  por  la  que 
estamos  hoy  invadidos,  á  entrar  en  una  lucha  que  no  podria 
menos  que  ser  de  grandes  proporciones,  no  cometeria  la  lo- 
cura de  abandonar  á  millares  de  leguas  de  distancia,  y  sin 
un  verdadeao  interés  de  su  parte,  á  un  cuerpo  de  ejército 
formado  de  sus  tropas  mas  aguerridas,  las  cuales  le  harían 
mucha  falta  para  resolver  cuestiones  que  sí  serian  para  ella 
de«nmensa  importancia. 

Agrégase  á  esta  consideración,  la  de  que  sería  entonces 
infinitamente  mas  difícil,  si  es  que  no  imposible,  proveer  á 
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laaaboBtencia  de  las  tropas  expecUdonarias  de  Máxiooi  áfia- 
dieado  este  gasto  enteramente  inátil  á  los  may  faertes  que 
toe  por  necesidad  consigo  el  mantenímientOi  bajo  el  pié  de 
gaerra,  de  an  ejército  que  asciende  á  cerca  de  medio  millón 
de  hombres.  Seria  por  lo  mismo  seguro  qne  se  retiraria,  en 
él  caso  sqpaesto,  la  £aeria  francesa  existente  hoj  en  nuestro 
taritorio^  la  cual  es,  como  no  nos  cansaréioos  de  repetirlo,  el 
dnieo  apoyo  de  la  interrendon  extranjera  y  del  improvisado 
trono  de  Maximiliano. 

2?  La  retirada  del  oaerpo  expedicionario  francés  por  la 
fiílta  de  posibilidad  de  que  lo  sostenga  el  tesoro  imperial 
mexicano^  y  por  los  insuperables  inconyenientes  de  que  lo 
continúe  manteniendo  el  erario  de  su  propia  nación. 

Como  este  es  punto  de  cuyo  detenido  examen  nos  hemos 
encargado  ya  repetidas  veces,  nos  bastará  ahora  recordar  las 
demostraciones  que  hemos  presentado  de  que,  ni  hay  posi- 
bilidad de  que  las  rentas  públicas  de  la  parte  de  la  nación 
mexicana  sometida  por  la  fuersa  al  imperio,  alcancen  á  cu- 
brir, no  ya  el  importe  de  todo  el  presupuesto  del  mismo  im- 
perii),  pero  ni  úqniera  una  quinta  o  sexta  parte  de  esos  gas- 
tos; ni  tampoco  es  concebible  que  los  contribuyente  france-  , 
Sea  consientan  en  seguir  siendo  victimas  de  las  enormes  ga- 
belas que  habria  necesidad  de  prolongar  para  la  continua- 
ción de  la  guerra  de  México,  cuando  solo  ha  podido  sofocar 
temporalmente  la  grita  de  la  oposición,  la  insolente  mentira 
de  que,  con  los  arreiglos  de  Miramar,  quedaba  la  Erancia 
indemnizada  de  todos  sus  gastos,  y  hasta  obtenía  ventajas 
pecuniarias  de  consideración*  La  luz  del  desengaño,  emana- 
da de  hechos  incontrovertibles,  como  que  se  fundarla  en  la 
mas  dobrosa  experiencia,  no  permititia  que  el  engaño  sub- 
sistiera por  mas  tiempo;  y  una  vez  conocido,  por  mas  que  se 
empeñara  el  despútico  soberano  de  la  Francia  en  llevar  ade- 
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lante  el  capricho  que  tantos  perjuicios  nos  ha  ocasionado,  no 
le  seria  posible  sobreponerse  indefinidamente  i  las  exigen- 
cias de  la  opinión  pública,  en  materia  que  afecta  de  un  modo 
tan  directo  los  intereses  nacionales. 
'    h9  La  muerte  de  Napoleón  IIL 

No  está  en  verdad  tan  consolidado  el  imperio  francés, 
jg[ae  puedan  sus  partidarios  concebir  la  esperanza  de  que 
subsista,  cuando  haya  desaparecido  el  que  ha  vuelto  á  fun- 
darlo. Aun  eo  las  monarquías  sólidamente  establecidas  por 
el  trascurso  del  tiempo,  son  siempre  propensas  á  disturbios 
ptíblicos  de  no  pequeña  importancia,  las  épocas  de  minori- 
dades 7  regencias,  en  las  que  falta  al  trono  la  fuerza  j  vigor 
de  los  monarcas  que  se  hallan  en  edad  capaz  de  hacer  res- 
,  petar  sus  disposiciones.  La  dinastía  napoleónica  se  encuen- 
tra en  caso  mucho  mas  complicado,  porque  está  expuesta, 
luego  que  se  presente  una  oportunidad  favorable,  á  los  ata- 
ques de  todos  los  partidos  que  son  sus  enemigos  naturales* 
XiOs  legitimistas,  ios  orleanifttas,  los  republicanos,  saltariani 
la  palestra  tan  pronto  como  creyeran  asequible  el  triunfo  de 
sus  respectivos  principios,  sin  que  nadie  paeáit  pronosticar 
desde  ahora  cuál  seria  el  resultado  de  la  explosión  de  ese  ha- 
cinamiento de  combustibles.  Problemático,  pues,  como  es  á 
no  dudarlo  el  reinado  del  príncipe  imperial,  hijo  de  Napo- 
león IIT,  ni  concebible  es  siquiera  que,  en  medio  de  los  in- 
calculables trastornos  en  que  se  veria  envuelta  la  Francia  en 
una  guerra  de  sucesión,  tuviera  poder  y  voluntad  para  conti- 
nuar en  México  la  empresa  descabellada  de  sostener  por  la 
fuerza  una  intervención,  destituida  de  todo  fundamento  de 
justicia. 

4^  La  reivindieacidn  de  la  doctrina  de  Monroe,  por  parte 
de  los  Estados-Unidos. 
Para  nadie  es  un  misterio  que  la  obra  intervencionista  del 
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emperador  de  los  franceses  debe  su  ezútencia  á  la  lucha  in* 
ieatína  de  la  América  del  Norte.  A  no  haber  ocarrido  esa 
división,  que  ha  venido  á  ser  para  nosotros  tan  funesta,  no 
se  hubiera  atrevido  el  soberano  encaprichado  en  imponernos 
sa  voluntad  por  ley,  á  violar  lo  que  debe  considerarse  como 
el  principio  fundamental  del  derecho  público  americano.  Los 
Estados-Unidos,  á  su  vez,  tampoco  hubieran  visto  con  la 
aparente  indiferencia  que  ha  manifestado  su  actual  gobierno, 
la  descarada  intervención  de  una  potencia  europea  en  los 
asuntos  de  México,  sobre  todo,  cuando  su  resultado  ha  sido 
el  establecimiento  de  una  monarquía  sufragánea  de  la  fran- 
ela. El  temor  de  provocar  una  guerra  extranjera,  euando 
tomaba  proporciones  cada  vez  mas  colosales  la  civil  que  se 
ha  prolongado  por  tanto  tiempo,  ha  heobo  que  no  se  oponga 
á  la  emi^esa  napoleónica  la  resistencia  que  en  otras  circuns- 
tancias hubiera  encontrado.  Partiendo  de  tales  antecedentes, 
bien  se  puede  asegurar  con  fundamento,  que  tan  pronto  co- 
mo cesen  las  causas  que  han  embarazado  hasta  aquí  la  ac- 
ción de  la  república  vecina,  cambiará  la  política  de  su  admi- 
nistración respecto  de  la  intervención  francesa*  Que  ese  cam- 
bio deba  considerarse  próximo,  lo  demuestra  el  favorable  as- 
pecto de  las  operaciones  militares.  En  el  caso,  que  vuelve  á 
presentarse  como  seguro,  de  que  á  la  fecha  haya  sucumbido 
Bichmondi  después  de  quedar  destruidos  los  ejércitos  confe- 
derados, Iar4ucha  no  podrá  ya  prolongarte  por  mas  tiempo, 
por  estar  agotados  los  elementos  de  uno  de  los  partidos  be- 
ligerantes. £1  fio  de  la  guerra  traerá  consigo  el  restableci- 
miento de  la  Union:  el  restablecimiento  de  la  Union  dejará 
expedito  al  gobierno  de  Washington  para  sostener  á  todo 
trance  la  doctrina  que  proclamó  uno  de  sus  hombres  de  £s« 
tado  mas  eminentes,  y  que  forma  el  credo  nniversatde  los 
norteamericanos.  Aun  en  el  supuesto  de  que,  por  algunos 
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meses  mas,  continaaran  ada  las  hostilidades  entre  el 'Norte 
y  el  Sor  de  los  Estados-Unidos,  difícil  seria  que  la  presioa 
constante  de  la  opinión  pdblíca,  enteramente  declarada  en 
nuestro  favor,  no  acabara  por  decidir  al  gobierno  de  Lincoln 
k  abandonar  la  posición  humillante  en  qne  se  ha  colocado 
respecto  de_la  Francia,  á  la  cual,  en  tal  eyento,  no  dejaria 
proseguir  tranquilamente  eji  la  obra  dj9  iniquidad  que  estd 
cometiendo  con  nosotros.  For  indudable  tenemos  que  bas- 
taria  la  simple  declaración  por  parte  de  los  Estados  Unidos, 
de  que  considerariau  como  caso  de  guerra  la  prolongación 
de  la  intervención  francesa  en  México,  para  que  cejara  en 
su  proposito  Napoleón  IIJ,  é  quien  hoy  estimula  á  perseve- 
rar en  la  empresa  á  que  los  acontecimientos  lo  han  ido  pre- 
cipitando, sin  cálculo  previo  de  su  parte,  la  circunstancia  de 
no  hallar  resistencia  en  quien  debiera  oponérsela.  T  si  fue* 
ra  tal  su  orgullo,  que  prefiriera  comer  los  azares  de  una  lu- 
cha gigantesta  á  confesarse  vencido,  los  formidables  elemen- ' 
tos  de  guerra  de  que  hoy  disponen  los  Estados-Unidos,  da- 
rían por  resultado  indefectible  la  derrota  de  los  franceses,  á 
quienes  seria  imposible  contrarestarlos.  Todavía  sin  necesi- 
dad de  llegar  á  un  rompimiento  abierto,  con  solo  que  el  go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  proporcionara  al  mexicano  los 
recursos  necesarios  para  la  continuación  de  la  lucha  patrió- 
cica  en  que  se  defiende  la  independencia  nacional,  cambiaría 
en  poco  tiempo  el  aspecto^de  las  cosas.  De  todas  maneras, 
la  seguridad  de  que  no  consentirian  nunca  nuestros  vecinos 
en  el  establecimiento  de  una  monarquía,  nacida  de  la  influen- 
cia  extranjera  y  no  de  la  voluntad  popular,  seria  suficiente 
para  que  la  intervención  francesa  se  estrellara  sin  remedio 
ante  esa  oposición. 

6^  ^  prolongación  indefinida  de  la  guerra  que  sostienen 
los  mexicanos  amantes  de  la  independencia  y  de  la  repáblica. 
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Ha  de  ser  necesariamente  tan  decisiva  la  simple  acción  del 
tiempoi  paca  el  bnen  éxito  definitivo  de  la  actual  contiendaí 
que  bastará  no  desmayar  en  el  loable  propósito  de  no  aban- 
donarla, para  qoe»  cualesquiera  qne  sean  las  calamidades  que 
temporalmente  Mga  sufriendo  la  buena  causa,  acabe  por  al- 
eaBzarse  el  resultado  que  ee  busca.    En  cuestiones  como  la 
que  hoy  se  debate  entre  nosotros,  la  situación,  por  mas  de« 
aetperada  que  parezca,  encierra  siempre  elementos  indestrue* 
tibies  de  yida,  que  viene  luego  á  vigorizar  la  co-existenoia 
de  uno  de  esos  remedios  heroicos,  nunca  negados  á  quien  en 
esperarlos  persevera*  La  historia  nos  suministra  abundantes' 
ejem^oe  de  esta  verdad,  de  los  que  citaremos  los  primeros 
que  nos  vienen  á  la  memoria,  como  mas  frescos  y  iu>tables. 
Imposible  pareda  que  la  república  francesa  lograra  resistir 
loe  esfuerzos  dé  toda  la  Europa  eoHgada  en  su  contra;  y  sin 
embargo,  Jourdan  en  Eleuris,  Masiena  en  Zurich,  Bonapar- 
te  en  su  primera  campaña  de  Italia,  salvaron  la  revolución 
en  que  se  conquistaron  principios  que  han  heredado  todos 
los  pueblos.  Sojuzgada  se  hubiera  creidola  Espafia,  cuando 
loe  franceses  bombardeaban  á  Cádiz;  y  cuatro  afios  después 
no  pisaba  la  península  un  solo  soldado  de  Napoleón  el  Gran- 
de. Las  repúblicas  hispanoamerieanfis,  en  su  lar^a  guerira 
de  insurrección,  tuvieron  todas  diversas  épocas,  en  que  pa- 
recia  enteramente  perdida  su  causa;  y  ni  una  sola  dejd  de 
eonquistar,  á  fuerza  de  constancia,  su  independencia  de  la 
antigua  metrópoli.  £s  una  verdad  eterna  qne  no  es  fácil  do- 
minar al  pueblo  qne  no  quiere  ser  dominado;  y  si  México  se 
obstina  en  oponerse  á  la, intervención  francesa,  acabará  por 
triunfar  en  un  periodo  que  no  puede  ser  de  larga  duración, 
porque  forzosamente  ha  de  venir  á  abreviarlo  alguna  de  las 
causas  que  hemos,  apuntado  anteriormente. 
No  todas  ellas  son  igualmente  fáciles  de  realizar.  Un  con- 
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Francia,  debe  oonsiderane  como  remoto,  no  por  faltar  en  rea- 
lidad motivos  suficientes  para  que  estalle,  sino  por  la  de- 
cisión de  las  grandes  potencias  de  sufrir  humiUaoiones  for* 
males,  antes  que  pasar  por  las  calamidades  de  la  guerra.  La 
muerte  de  Napoleón  no  debe  tardar  mucho  én  el  6rden  de 
las  probabilidades,  si  bien  es  imposible  prever  cuándo  acon- 
tecerá. La  declaración  en  nuestro  favor  de  los  Estados-Uní» 
doB,  aunque  es  de  esperarse  que  no  tarde  mucho,  por  exigir* 
la  abiertamente  la  opinión  páblica,  tampoco  tiene  un  perío- 
do fijo  que  de  antemano  se  pueda  sefialar.  La  retirada  de 
las  tropas  francesas,  con  motivo  de  la  cuestión  de  hacienda, 
es  para  nosotros  indefectible,  sin  que  consideremos  posible 
que  deje  de  efectuarse  dentro  de  muy  pocos  meses.  La  pro- 
longación de  la  lucha  por  parte  de  los  buenos  mexicanos,  la 
estimamos  también  de  éxito  incuestionable,  aunq^ae  ese  seria 
el  medio  mas  lento  de  cuantos  pueden  contribuir  á  nuestra 
salvación. 

Hemos  querido  presentar  loa  diversos  caminos  por  los  que 
podemos  llegar  al  fin  que  tanto  anhelamos,  para  que  se  vea 
que  no  es  infundada  nuestra  esperanza  de  triunfo*  Pero  vis- 
ta la  cuestión  bajo  diverso  aspecto;  considerada  intrínseca- 
mente la  defensa  de  la  independencia  mexicana,  como  el  es- 
tricto cumplimiento  de  una  obligación  que  no  puede  aban- 
donarse sin  mengua,  poco  6  nada  importa  en  realidad  que 
sean  mayores  6  menores  las  probabilidades  del  buen  éxito 
definitivo.  En  cuestiones  en  que  se  interesa  la  honra,  nunca 
ve  el  que  quiere  salvarla  los  inconvenientes  que  pueden  pre- 
sentársele, prefiriendo  arrostrarlos  á  seguir  tranquilo  y  sin 
peligcío  ni  daño  de  ninguna  especie,  tranngiendo  con  su  pro- 
pio deshonor. 

Seguid,  pues,  en  vuestro  firme  propósito,  nobles  y  dignos 
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mexicanos,  que  á  la  infamia  de  los  traidores,  á  la  vileza  de 
loa  egoistas,  á  la  ignominia  de  los  indiferentes,  habéis  pre- 
ferido la  honra  y  gloría  de  los  baenos  patricios.  Nadie  sabe 
la  suerte  que  esti^rá  reservada  á  cada  uno  de  vosotros:  nadie 
quiénes  solo  alcanzarán,  como  Moisés,  ver,  pero  no  entrar 
en  la  tierra  prometida:  nadie  quiénes  de  esta  generación  se- 
rán el  Josué  y  el  Caleb,  escogidos  entre  la  muchedumbre.  Pe- 
ro lo  que  sí  sabéis  todos  de  una  manera  positiva,  esr  que,  aun 
cuando  la  victoria  no  coronara  vuestros  esfuerzos,  aun  cuan* 
do  tuvierais  que  apurar  una  á  una  las  amargaras  de  la  ad- 
versidad; 'en  los  campos  de  batalla,  en  la  emigración,  en  el 
destierro,  en  el  patíbulo,  os  acompañará  siempre  esa  íntima 
aatis&ceion  de  la  conciencia,  jiuperior  á  todos  los  goces  y  va- 
nidades del  mundo,  que  experimenta  el  que  ha  sabido  hasta 
líUima  hora  llenar  cumplidamente  su  deber. 


LA  CUESTIÓN  EXTRANJERA. 


Ohihuahua,  Diciembre il  de  1864. 

Mat  afortunados  ahora  que  en  los  meses  antetiores,  teñe* 
mos  abundantes  noticias  de  interés,  sobre  las  que/ podemos 
eatrar  en  importantes  consideraoiones. 

£1  despotismo  europeo,  amenazado  de  muerte  por  el  pro- 
greso del  presente  siglo,  levanta  todavía  la  cabeoa,  querien- 
do antes  de  sucumbir  devorar  nuevas  víctimas.  £1  vigor  de 
que  está  aán  dotado,  )e  permite  presentarse  de  nuevo  oon 
carácter  formidable,  porque  si  bien  es  ya  imposible  su  triun- 
fo definitivo,  posible  le  es  y  hasta  fácil  sostenerse  por  algún 
jüempo  mas,  y  reproducir  los  estragos  qu«  ha  ocasionado 
tan  á  menudo. 

No9  sugiere  estas  observaciones  la  formación  en  Kissiu* 
gen  de  una  nueva  Santa  Alianza,  entre  la  Busia,  la  Prusia 
y  el  Austria.  Aunque  el  pacto  ha  gratado  de  envolverse,  co« 
mo  es  natural,  en  las  sombras  del  misterio,  no  ha  logrado 
ocultarse  á  la  perspicacia  de  los  que  están  á  la  mira  de  loa 
acontecimientos,  los  cuales  están  revelando  la  existencia  de 
b  tenebrosa  trama  urdida  por  los  tres  retrógrados  ministros, 
Gortschakoff,  Kechberg  y  Bismark.  Al  conocimiento  adqui- 
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rido  prontamente  por  Ni^poleon  III  de  U  realidad  de  la 
•combinacioni  se  átribaye  el  plan  qae  formtf  desde  laego  de 
oponerse  á  los  proyectos  de  las  cortes  aliadasi  por  medio  de 
otra  liga  de  las  potencias  occidentales,  de  EQropa«  Explíca- 
se así  el  inesperado  cambio  de  política  en  la  coestion  italia- 
na» manifestado  con  el  significativo  hecho  de  la  convención 
firmada  con  Víctor  Manuel  para  la  evacuación  de  Roma;  ex- 
tendiéndose la  misma  explicación  á  otros  actos  recientesi  ta- 
les como  el  del  anunciado  viaje  á  Francia  de  Kossoth  y  de 
Klapka;  el  del  suntuoso  recibimiento  hecho  diurnamente  en 
Paris  al  príncipe  Humb'ertOi  heredero  del  rey  de  Italia»  y 
al  rey  de  España  D*  ÜVancisco  de  Asís»  personaje  bien  co^ 
nocido  por  su  completa  nulidad  política,  en  virtud  de  la 
cual  no  ha  representado  hasta  aquí  otro  papel  que  el  de  ma- 
rido de  la  reina. 

Asegura  la  crónica  maliciosa,  que  antes  de  decidirse  Napo- 
león á  tomar  el  partido  que  hemos  indicado»  procuró  poner- 
se de  acuerdo  con  los  soberanos»  representantes  natos  del 
retroceso»  á  cuyo  fin  mandó  á  la  emperatriz  Eugenia  á  las 
aguas  de  Shwalbacb,  aunque  otros  atribuyen  el  viaje  á  los 
celos  causados  por  una  favorita  llamada  Margarita  Bellan- 
ger,  de  cuyos  imperiales  amores  habla  ya  toda  la  Francia. 
Según  la  primera  verjiion  Ja  misión  de  Eugenia  fracasó  com- 
pletamente» pues  si  bien  recibió  las  visitas  del  czar  y  del  rey 
de  Prusia»  el  carácter  que  tuvieron  de  simple  cortesía  frus- 
tró el  pensamiento  del  emperador  de  los  franceses»  quien 
entonces  fué  cuando  se  resolvió  á  contrariar  las  miras  de  las 
potencias  del  Norte.  Ignoramos  si  las  entrevistas  que  tuvo 
después  en  Niza»  el  27  y  28  de  Octubre»  con  Alejandro  de 
Bosia»  y  el  haber  sido  reemplazado  el  ministro  austríaco 
Bechberg  por  el  conde  Mensdorf»  habrán  modificado  su  re- 
solución. 
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A  Tioootrof,  qae  venimos  siguiendo  paso  á  paso  la  polfti- 
ca  napoleónica,  nada  nos  extraña  ja  de  cnanto  pueda  hacer 
el  veleidoso  monarcaj  enyo  reinado  ha  sido  un  continuo  te- 
jido de  contradicciones*  Le  veremos,  pues,  sin  asombro  eos- 
tener  hoy  loa  principios  liberales,  que  atacaba  ayer,  y  que 
volverá  á  atacar  mafiana,  si  así  conviniere  á  su  interés  del 
momento.  Tía  esfinge  coronada  del  siglo  XIX  lleva  traza  de 
ser,  hasta  el  fin  de  su  vida,  un  impenetrable  logogrifo,  que 
ningún  Sdipo  acertará  á  descifrar  jamss* 

Suponiendo  cierta  la  decisión  que  se  le  atribuye  con  ge- 
neralidad, pudiera  resultar  muy  bien  de  ella  ese  conflicto 
europeo,  anunciado  sin  interrupción  hace  ya  tanto  tiempo, 
y  que  no  acaba  sin  embargo  de  estallar.  No  sabemos  hasta 
qué  ponto  volverá  el  ^goismo  de  ciertos  gobiernos  á  emba« 
razar  la  marcha  natural  de  los  acontecimientos;  pero  lo  que 
sí  nos  parece  fuera  de  duda  es,  que  el  propósito  renovado 
ahora  de  contrariar  abiertamente  la  conservación  y  desarro- 
llo de  los  principios-  liberales,  no  puede  menos  de  encontrar 
enérgica  y  victoriosa  resistencia  en  los  pueblos  no  confor- 
mes con  quedar  otra  vez  sujetos  al  yugo  que  han  sacudido  fc 
costa  de  sacrificios  inmensos. 

Cualquiera  que  sea  el  verdadero  origen  del  tratado  relati- 
vo  á  la  evacuación  de  Roma,  la  importancia  de  ese  nuevo 
giro  de  la  política  francesa  ha  hecho  del  asunto^tema  fa- 
vorito de  toda  especie  de  comentarios.  La  convención  fran- 
co-italiana á  ifáe  nos  referimos  se  firmó  en  París  el  15  de 
Setiembre,  por  el  ministro  de  negocios  extranjeros  de  Napo- 
león, Drouyn  de  L'huys,  y  por  el  caballero  Nigra  y  el  mar- 
ques Pépoli,  plenipotenciarios  de  Yfctor  Manuel.  Los  pun- 
tos estipulados  fueron:  que  la  Italia  se  compromete  &  no 
atacar  el  territorio  actual  del  Santo  Padre,  y  á  no  permitir 
que  otros  lo  ataquen:  que  la  Francia  retirará  sus  tropas  dt 
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los  {¡eiados  poniifieale«f  gradualmente,  á  medida  qoese  vaya 
organizando  el  ejército  del  Papa»  debiendo  sin  embargoqae* 
dar  terminada  la  evacoacion  dentro  de  dos  años:  que  el  go« 
bierno  italiano  no  se  opondrá  á  la  organización  del  ejército 
papal,  aun  cuando  se  componga  de  voluntarios  católicos  ex* 
tranjeros,  siempre  que  esa  fuerza  no  degenere  en  medio  de 
ataque  contra  el  mismo  gobierno:  que  la  Italia  entrará  en 
arreglos  para  tomar  sobre  si  una  parte  proporcional  de  la 
deuda  de  los  antiguos  Estados  de  la  Iglesia:  que  dentro  de 
seis  meses  se  trasladará  á  otra  parte  la  capital  del  reino  de 
Italia;  y  qu^  tanto  eab  plazo  como  el  de  los  dos  años  para 
la  evacuación  del  territorio  pontifical,  se  contarán  desde  la 
fecha  en  que  se  decrete  la  traslación. 

Examinando  atentamente  los  artículos  del  convenio,  fácil 
es  conocer  que  se  trata  de  una  de  esas  medidas  i  medias, 
con  las  que  quedan  sin  resolver  tedas  las  cuestiones  pen- 
dientes. El  plazo  de  dos  años  es  tan  largo,  que  antes  de  que 
se  venza,  pueden  y  deben  ocurrir  sucesos  que  nulifiquen  ea- 
teramente  esta  estipulación.  La  formación  de  un  ejército  de 
aventureros  para  que  reemplace  al  francés,  será  probable- 
mente un  semillero  de  disputas,  por  no  fijarse  la  fuerza  de 
que  se  ha  de  componer,  á  fin  de  que  se  le  considere  sufi- 
ciente para  conservar  la  autoridad  del  Santo  Padre,  y  la 
tranquilidad  de  sus  Estados,  sin  llegar  á  ser  un  amago  con* 
tra  la  Italia.  Napoleón  vuelve  á  desmentir,  con  otro  acto  die 
su  gobieno,  la  famosa  promesa  de  que  la  Italia  seria  libre 
hasta  el  Adriático.  Víctor  Manuel,  por  su  parte,  parece 
renunciar  á  la  adquisición  de  Boma  y  de  Yenecia,  contra- 
riando así  el  deseo  mas  vivo  de  sus  sábditos« 

No  obstante  lo  fundado  de  estas  observaciones,  el  carác- 
ter que  comuninente  se  ha  dado  á  la  convención  franco«ita* 
liana,  es  el  de  un  paso  en  sentido  liberal,  con  el  que  se  ha 
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producido  fundada  alarma  en  todoe  los  gobiernos  inclinados 
al  absolatismo.  El  pontifioali  fj  que  ni  siquiera  se  tuvo  la 
urbanidad  de  consultar  en  un  negocio  que  le  interesa  tan  de 
cerca,  no  ha  quedado  conforme  con  un  arreglo  qne  sanciona 
lo  que  él  llama  el  despojo  de  su  antiguo  terrítorioi  y  que  lo 
deja  expuesto,  por  mas  qne  se  aparente  lo  contrarioi  á  p^r* 
didas  posteriores.  El  gobierno  anitriaco  tampoco  ha  Tísto 
oon  buenos  ojos  un  conyenio  en  que  resulta  perjudicadoi 
por  tender  á  reanimar  la  esperanza  de  la  unidad  italiana;  j 
por  eso  se  asegura  quejba  á  protestar  formalmente  contra 
lo  estipulado,  que  resfriará  sus  relaciones  con  Francia,  aun 
cuando  no  se  llegue  á  medidas  extremas.  El  gobierno  espa« 
fiol  se  ha  mostrado  igualmente  disgustado  de  una  combina- 
ción encaminada,  en  su  concepto,  á  la  destrucción  del  poder 
temporal  de  loe  Papas. 

La  noticia  de  la  traslación  de  la  capital  de  Italia  á  Fio* 
rencia  produjo  el  mas  tívo  desagrado  en  Tnrin,  desoonten* 
to  nataralmente  de  perder  el  rango  que  ha  tenido  hasta  aquí. 
Un  serio  motin  popular  sirvió  para  expresar  el  desoontento 
público,  re&sumido  en  el  grito  de  '^Turin  6  Boma:  viva  Ga* 
ribaldi/'  En  efecto,  la  dnica  consecuencia  lógica  de  cuanto 
la  revolución  moderna  ha  proclamado  en  Italia,  es  la  de  que 
sea  Koma  la  capital  del  nuevo  reino,  como  lo  ha  declarado  ya 
el  parlamento  italiano.  La  asociación  del  nombre  de  Oari- 
baldi  es  bija  del  convencimiento  de  que  ese  hombre  es  la  re- 
presentación viva  de  la  verdadera  política  del  país,  leal  y 
franca,  mientras  que  la  tortuosa  de  Víctor  Manuel  sigue  jus- 
tíficando  que  no  tiene  derecho  á  otro  título  qne  al  que  co- 
munmente se  le  da  de  prefecto  francés. 

Aunque  fué  prontamente  reprimido  el  movimiento  deTu- 
rin,  aló  lugar  sin  embargo  á  un  cambio  de  ministerio,  en- 
cargándose la  formación  de  otro  al  general  La  Mármora,  bien 
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conocido  por  su  energía  contra  los  reTolucionarios.  £1  pro- 
grama del  nuevo  gabinete  estribas  en  el  compromieo  de  aca- 
tar la  resdocion  del  parlamento  italiano,  convocado  para  el 
24  de  Octubre. 

Verdad  es  que,  con  excepción  de  Turin,  en  las  demás 
partes  de  Italia  ha  sido  bien  recibida  la  convención  del  15 
de  Setiembre;  pero  esto  depende»  no  de  que  se  la  considere 
eti  sí  satisfactoria»  sino  de  que  es  estimada  como  un  trabajo 
preparatorio  para  mas  grandiosos  fines,  cuales  son  la  unidad 
de  la  Italia  y  el  término  del  poder  temporal  del  pi^do". 

Aunque  el  gabinete  francés  ha  intentado  hacer  creer»  qne 
el  móvil  de  su  determinación,  en  negocio  de  tanta  impor* 
tancia»  ha  sido  simplemente  el  de  la  resolución  de  Víctor 
Manuel  de  trasladar  la  capital  de  su  reino  á  un  punto  mas 
central  que  Tnrin»  desde  luego  se  comprende  que  no  puede 
ser  cierto  que  tal  circunstancia  explique  un  cambio  repenti* 
no  de  política»  especialmente  si  se  advierte  que  el  peligro  de 
que  Pió  IX  no  sea  respetado  en  Roma^  crece  fonsosamente 
á  medida  que  mas  se  acerque  á  esta  ciudad  el  gobierno  ita- 
liano. Mas  franqueza  se  advierte  en  la  nota  dirigida  por 
Drouyn  de  L*ho js  al  conde  de  Sartiges,  embajador  de  Frau* 
cía  cerca  déla  Santa  Sede.  Después  de  expresarse  en  esa  no* 
ta»  que  ya  se  ha  tratado  varias  veces  de  la  evacuación  estipu- 
lada tiltimamente»  se  dan  razones  contrarias  á  la  ocupación. 
La  principal  es,  que  constituye  un  acto  de  intervencionj 
opuesto  á  uno  de  los  principios  fundamentales  del  derecho 
público  francés,  y  tanto  mas  difícil»  cuanto  que  el  auxilio 
dado  al  Piamonte  tuvo  por  objeto  libertar  á  la  Italia  de  la 
dominación  extranjera. 

Seanos  permitido»  antes  de  pasar  adelante»  admirar  el  des- 
ctfo  con  que  el  emperador  Napoleón  y  sus  dignos  ministros 
dicen  y  hacen  á  la  vez  las  cosas  mas  contradictorias»  no  solo 
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8ÍQ  cabrine  de  vergüenza»  sino  oon  todo  el  aplomo  que  pa« 
diSra  tener  el  gobierno  mas  jastifícado.  Si  se  declara  hojr  de 
nnefo  qae  el  principio  de  no  intervención  es  uno  de  lo^  fan- 
damentales  del  derecho  páblico  francesy  no  sabemos  en  verdad 
cdmo  explicarán  el  cínico  Dronyn  de  L'huja  y  su  soberano  la 
intervención  francesa  en  Romai  prolongada  por  tanto»  afios»  j 
cajo  término  todavía  se  dilata  por  otros  dos;  y  la  interven- 
ción francesa  en  México,  de  la  que  ni  siq^ipra  se  dice  cuan* 
do  acabará.  Si  no  contento  el  gobierno  de  Napoleón  III 
oon  proclamar  teóricamente  el  principio  de  no  intervención, 
ayadd  con  sus  armas  al  Píamente  para  libertar  á  la  Italia  de 
la  dominación  extranjera,  derecho  de  sobra  tenemos  los  me  - 
xieanos  para  preguntar  á  ese  gobierno,  símbolo  de  la  men- 
tira y  de  la  contradicción,  por  qué  esas  mismas  armas,  liber« 
tadoras  de  la  Italia»  han  venido  á  México  con  el  fin  entera- 
mente opuesto  de  sujetar  k  la  nación  á  extraño  yugo.  ]Ohl  si 
la  Mgicá  y  la  moral  no  fueran  cosas  de  que  bien  poco  caso 
hacen  los  déspotas  que  juegan  con  la  suerte  de  los  pueblos, 
de  rodillas  deberia  caer  Napoleón  III,  para  pedir  perdón  de 
aas  inexplicables  inconsecuencias,  de  su  nefando  maquiave- 
lisÉo. 

Continuando  el  falaz  Drouyn  de  L'hnys  su  enumeración  de 
las  razones  dadas  al  conde  de  Sartiges,  maniftesta  los  incon- 
venientes de  la  existencia  de  dos  soberanías  distintas,  cuyo 
choque  no  se  ha  logrado  evitar  con  el  frecuente  cambio  de 
generales  en  gefe  del  ejército  de  ocupación;  y  pasa  luego  á  en- 
cargarse de  las  discordias  nacidas  de  la  diferencia*  de  princi- 
pios políticos,  compUciéndose  en  asentar  que  los  de  la  Santa 
Sede  se  encuentran  en  Oposición  con  las  ideas  de  la  época 
actoal.  jNo  teme  quien  tales  cargos  formn^  que  se  eche  en 
cara  á  su  torno  á  la  política  napoleónica,^  su  falta  de  todo  prin- 
cipio fijo,  sus  repetidos  actos,  opuestos  también  á  la  ilustra- 
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cioD  del  siglo,  j  propios  solamente  del  tenebroso  período  de 
la  edad  mediaP 

La  nota  en  que  tantos  primores  se  contienen,  acaba  oon 
una  nneva  contradicción:  la  da  prolongar  todavía  e<!a  misma 
ocupación,  cuyos  males  se  lian  deplorado  con  tanta  elocuen- 
cia* Andnciase,  no  obstante,  su  término  para  dentro  de  dos 
aftos,  expresándose  que  va  á  cesar  por  la  traslación  de  la  ca- 
pital de  la  Italia^  de  Torin  á  Florencia,  y  por  las  dísposioio* 
nes  conciliadoras  j  pacíficas  de  que  está  animado  el  gobier- 
no italiano  respecto  de  la  Santa  Sede.  Dudamos  que  haya  en 
el  mundo  quien  crea  que  el  gobierno  francés  descansa  en  esa 
seguridad,  de  cuya  impotencia  debe  estar  mas  convencido 
que  nadie*  Los  italianos  no  renuncian  á  tener  á  Boma  por 
Capital;  y  no  bien  supo  la  junta  nacional  romana  que  se  ha- 
bía firmado  el  tratado  de  15  de  Setiembre,  cuando  publicó 
una  proclama,   en  la  misma   residencia  del  Sumo  Pontífice, 
dando  por  v^tH^do  el  principio  de  no  intervención,  y  soste* 
niendo  que  el  convenio  no  quita  á   los  romanos  el  deiecho 
de  anexarse  al  reino  de   Italia,   ui  á  este   el   de  aceptar  la 
anexión. 

Para  llevar  Napoleón  adelante  su  plan  contra  la  Santa 
Alianza,  caminando  por  la  vía  de  liberalismo  en  que  ha  en-  - 
trado  de  repente,  quiere  contar,  á  mas  del  apoyo  de  la  Ita*' 
lia,  con  el  de  la  España,  á  cuyo  rey  nominal  hemos  visto  ya 
que  recibid  con  gran  festejo  en  Paris.  El  gobierno  español, 
dirigido  actualmente  por  el  hombre  despótico  y  atrabiliario, 
que  es  ya  generalmente  conocido  con  el  epíteto  del  bruial 
Narvaez,  ñuctda  sin  duda  entre  sus  marcadas  tendencias  al 
retroceso,  y  su  servilismo  cada  vez  mayor  á  la  política  fran- 
cesa. Poco  eficaz  ha  de  ser,  por  otra  parte,  el  auxilio  que 
« pudiese  prestar  la  España  para  una  lucha  exterior,  cuando 
en  sus  negocios  interiores  existen  complicaciones  gravísimas. 
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emanadas  del  desgobierno  de  que  adolece.  El  naero  gabinete 
se  ha  iiiaagarado  eon  una  política,  que  le  está  concitando  la 
animadversión  pública.  El  general  Prim^  reconocido  como 
ano  de  los  principales  gefes  del  partido  progresista,  fué  dester^ 
rado  á  Oviedo.  Se  ha  permitido  que  vaelva  á  España  María 
Cristina,  tan  detestada  del  pueblo,  Las  cortes  han  sido  disuel- 
tas,  convocándose  á  los  electores  para  el  15  de  Noviembre. 
Exasperados  loa  ánimos  con  actos  semejantes,  preparibase  7a 
la  resistencia,  la  que  no  se  sabe  hasta  dónde  llegará,  puesto 
que  se  hablaba  hasta  de  un  plan  republicano  bastante  rami* 
ficado,  con  el  que  se  pondria  en  peligro  el  trono  de  Isabel  II. 

A  las  complicaciones  políticas  reseñadas,  se  añade  para 
mas  enturbiar  el  estado  de  la  Europa,  una  terrible  crisis  mo- 
netaria, provocada  por  causas  desconocidas  para  nosotros,  á 
consecuencia  de  la  cual  se  estaban  sucediendo  sin  interrup- 
eion  las  quiebras  en  los  principales  mercados  comerciales 
del  viejo  mundo. 

Se  ve,  pues,  que  la  situación  europea  está  muj  lejos  de 
inspirar  confianza  fundada  de  que  se  conserve  en  aquel  con- ' 
tinento  la  paz.  La  renovación  de  la  Santa  Alianza;  la  reani* 
maeion  de  la  esperanza  de  la  unidad  italiana;  la  probable 
destrucción  del  poder  temporal  que  han  debido  los  Papas  á 
Carlomagno;  el  anuncio  de  una  revolución  política  y  social 
en  España;  los  desastres  ds  una  crisis  monetaria,  son  otros 
tantos  alarmantes  síntomas  precursores  de  una  conflagración 
general.  * 

A  ella  no  puede  ser  extraña  la  Francia,  ni  lo  seria  aun 
cuando  el  conflicto  quedara  reducido  á  menores  proporcio- 
nes. Tampoco  su  estado  interior  es  del  todo  bonancible,  pro- 
cediendo sus  principales  dificultades  de  ese  afán  necio  de 
expediciones  guerreras,  con  las  que  se  paga  á  precio  bien 
caro  el  halago  que  se  procera  á  la  vanidad  nacional,  para 
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que  asi  se  eienta  menos  la  pérdida  de  las  libertades  pá- 
blicas. 

La  insurrección  argelina,  no  sofocada  todavía,  ha  exigido^ 
la  presencia  del  mariscal  Mac  Mahon,  duque  de  Magenta, 
nombrado  gobernador  general  de  aquel  territorio.  Asf,  en 
todas  partes  luchan  los  pueblos  contra  el  dominio  extranje* 
ro«  Argel  desafia  el  poder  colosal  de  la  Francia.  La  Polonia 
.resiste  ^\  formidable  de  la  Rusia,  admirando  con  su  constan- 
cia al  mundo,  el  cual  contempla  atónito  á  la  nación-mártir, 
al  ver  que  tiene  todavía  en  sus  venas  sangre  que  derramar. 
Santo  Domingo  se  opone  á  volver  á  caer  bajo  la  férula  es- 
pafíola«  México  no  ceja  en  su  propósito  de  sostener,  con  in- 
vencible constancia,  la  contienda  contra  invasores  y  traido« 
res.  En  África,  en  Europa,  en  América,  se  combate  con 
heroismo  simultáneo  por  la  subsistencia  de  nacionalidades 
abandonadas  á  su  propia  suerte,  sin  mas  amparo  que  su  ju8« 
tioia,  sin  otro  apoya,  á  lo  sumo,  que  el  de  una  estéril  com- 
pasión*   . 

Ha  habido  en  el  gabinete  francés  una  pequeña  modifica- 
ción, incomprensible  é  insignificante.  Rouland  ha  dejado  de 
ser  ministo,  presidente  del  Consejo  de  Estado,  para  encar- 
garse de  la  dirección  del  banco  de  Francia.  Yuitry  ha  deja* 
do  de  ser  gobernador  del  banco  de  Francia  para  encargarse 
del  mjnisterio  vacante,  con  la  presidencia  del  Consejo  de 
'  Estado.  No  se  sabe  lo  que  significa  este  cambio  de  puestos, 
para  el  que  ni  siquiera  cabe  la  explicación  de  que  haya  que- 
rido el  gobierno  mejorar  de  orador,  porque  se  ha  tenido  por 

'  conveniente  suprimir  los  debates  en  el  cuerpo  l^islativo, 
cuyas  sesiones  han  debido  abrirse  el  2  del  presente  mes^  de 
Diciembre*  A  pesar  de  que  se  ha  alegado  como  causa  de  ese 
mutismo  forzado,  la  conveniencia  de  que  no  se  embarace  con 

,    una  larga  discusión  un  gran  proyecto  de  Fould,  relativo  á 
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solicitar  un  préstamo  de  cerca  de  mil  millones  de  francos, 
para  fomento  de  ferrocarriles;  natural  y  fundada  es  la  sos- 
pecha de  que  uno  de  los  principales  motivos,  si  no  el  capi- 
talj  de  la  supresión  de  los  discursos  parlamentarios,  es  el 
justo  temor  de  que  sea)i  comentados,  cual  corresponde,  los* 
miserables  resultados  de  la  expedición  francesa  en  México 
La  verdad,  á  la  que  no  s;  puede  poner  una  mordaza  como  á 
tribunos  imparciales,  encontrará  otros  caminos  para  abrirse 
paso.  La  mano  del  tiempo  deacorrerá  el  velo  con  que  se  pro- 
cura  ocultar  los  sucesos:  j  entonces  se  verá*  patentemente 
cuan  enormes,  cuan  estériles,  han  sido  los  sacrificios  exigi- 
dos á  la  Francia,  para  una  empresa  sin  resultados  satisfac- 
torios. 

El  paternal  cariño  que  nos  profesa  Napoleón  III  le  ha 
estimulado  á  ocuparse  desde  ahora  de  la  succesion  al  trono 
mexicano,  para  el  caso  probable  de  que  siga  la  esterilidad  de 
la  gentil  Carlota.  Nuestro  magnánimo  benefactor  se  inclina 
al  príncipe  de  Flándes,  hijo  segundo  de  Leopoldo,  rey  de  los 
belgas.  £1  emperador  de  los  franceses,  seguro  de  que  á  todos 
sus  planes  han  de  decir  amén  los  intervencionistas  mexica- 
nos, establecerá  á  su  tiempo  la  fábrica  de  popularidad,  em- 
pleada con  tan  buen  éxito  en  favor  de  Maximiliano,  y  resul- 
tará probado  á  los  ojos  de  la  Europa,  que  también  el  prín* 
eipe  de  Flándes  es  aquí  el  ídolo  del  pueblo. 

La  salud  de  Napoleón  sigue  en  visible  decadencia.  Sin 
embargo  de  que  se  estaba  procurando  con  el  mayor  empeño 
ocultar  esta  noticia  al  público,  para  evitar  la  alarma  consi- 
guiente á  su  circulacie^n,  no  han  faltado  indiscretos  que  la 
han  revelado  tal  como  es  en  sí.  Uno  de  los  síntomas  mas 
alarmantes  del  progreso  de  la  enfermedad,  es  el  de  la  ex- 
traordinaeia  repugnancia  del  emperador  á  todo  trabajo,  sien- 
do así  que  era  antes  notable  por  su  laboriosidad.   General- 
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mente  se  oree  que  se  trata  de  un  mal  demasiado  grave, 
para  el  que  acaso  serán  ineficaces  los  auxilios  de  la  medi- 
cina. 

Según  estaba  previsto,  el  imperio  mexicano  ha  sido  reco  « 
nocido  por  la  mayor  parte  de  las  cortes  europeas.  D.  Pran- 
cisco  S.  Mora  ha  sido  oficialmente  recibido,  como  ministro 
de  Maximiliano,  en  San  Petersburgo  y  en  Stokolmo.  Poco  ó 
nada  importa  en  realidad  este  reconocimiento,  una  vez  qae 
ni  los  rusos  ni  los  suecos  tienen  que  ver  en  nuestros  negó* 
oíos,  en  los  qne  no  es  presumible  que  ejerzan  jamas  influen- 
cia alguna. 

Tampoco  es  de  importancia  el  reconocimiento  del  impe- 
rio mexicano  por  Yíctor  Manuel.  Siguiendo  el  rey  de  Italia 
el  ejemplo  de  su  maestro  y  tutor  el  emperador  de  los  fran- 
ceses, no  vacila  en  marcar  su  conducta  con  esos  rasgos  inde« 
lebles  de  injustificable  inconsecuencia,  con  los  que  se  hace 
patente  á  los  ojos  de  todos,  que  acciones  atribuidas  en  otro 
tiempo  á  sentimientos  patrióticos  y  caballerosos,  no  eran  sino 
la  máscara  con  que  se  cubrian  miras  del  mas  bastardo  inte* 
res  personal.  El  monarca  que  ha  jugado  su  trono  y  su  por- 
venir por  libertar  á  su  patria  del  yugo  austríaco,  pudo  pare* 
cer  grande  mientras  se  creyd  que  lo  animaba  el  deseo  de  la 
emancipación  de  la  Italia;  pero  tan  ventajoso  concepto,  ya 
muy  debilitado  desde  que  se  le  vi6  detenerse  en  su  empresa, 
por  no  desagradar  al  aliado  que  habia  faltado  á  sus  compro- 
misos mas  solemnes,  y  desde  que  empleó  contra  el  herido  de 
Aspromonte  las  armas  que  hubiera  debido  reservar  para  la 
guerra  de  la  independencia  nacional,  acabará  de  perderse,  á 
lo  menos  para  nosotros,  al  contemplar  la  facilidad  con  que 
aplaude,  cuando  se  trata  de  México,  lo  que  le  ha  parecido 
detestable  respecto  de  su  propio  país.  El  que  reconoce  como 
emperador  mexicano  al  mauequí  de  Napoleón,  no  es  digno 
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de  qae  cifia  sus  Bienes  el  laurel  reservado  para  las  nobles  de 
Cayoor  y  Garibaldi. 

La  misión  diplomática  enviada  k  Yíctor  Manael,  ha  can* 
sado  á  su  vez  profundo  disgusto  en  Yiena,  no  por  la  con- 
ducta que  ha  observado  el  monarca  italiano,  sino  por  la  del 
archiduque  austríaco.  Dirigiéndose  este  al  monarca  que  lie* 
va  el  título  de  rey  de  Italia^  se  ha  creído  que  ha  cometido 
una  grave  falta  para  con  su  patria  j  para  con  su  familia, 
donde  no  se  transige  todavía  con  el  nuevo  carácter  asumido 
por  el  antiguo  soberano  del  Piamonte. 

Hasla  el  discurso  pronunciado  en  el  acto  de  la  recepción 
fot  d  ministro  Ae  Maximiliano,  D.  Gregorio  Barandiarán, 
ha  sido  para  los  periódicos  austriacos  motivo  de  burla  y  sar« 
easmo,  porque  habiendo  hablado  el  llamado  representante 
de  México  da  la  fraternidad  que  debe  reinar  entre  esta  na* 
don  y  la  Italia  por  la  comunidad  de  raza,  han  preguntado 
aquellos  diaristas,  quá  tienen  de  común  los  indios,  que  for- 
man la  mayoría  de  la  pobhicion  mexicana,  con  los  italianos, 
.descendientes  de  los  antignos  romanos  y  de  los  casares.  Pa- 
ra estar  á  su  vez  representado  en  México,  iba  Yíctor  Ma- 
nuel á  mandar  una  legación,  la  que  pensaba  encomendar  al 
caballero  Gambarotta,  6  al  comendador  Nigri. 

La  España,  dominada  últimamente  por  gabinetes  retró- 
grados é  impopulares,  no  podía  quedarse  atrás  en  la  acep- 
tación de  los  hechos  emanados  de  la  política  francesa*  Tam- 
bién nuestra  antigua  metrópoli  ha  reconocido  k  Maximilia- 
no, siendo  este  uno  de  los  actos  del  ministerio  Mon-Pache-^ 
co,  fiel  á  sus  antecedentes  de  odio  á  la  nación  mexicana.  En 
boca  de  la  reina  se  puso  un  discurso,  contestación  liel  de 
D.  Francisco  Fació,  en  el  que  figuraron  por  .supuesto  la  re- 
ligión, el  orden  y  la  verdadera  libertad,  como  bienes  de  que 
seremos  deudores  al  príncipe  austríaco.  La  España  será  re- 
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presentada  en  el  imperio  mexicano  por  el  marqtles  de  la  Bi« 
bera,  el  mismo  que  firmó  con  D^  Manuel  Diez  de  Bonilla 
la  célebre  convención  española,  de  que  tanto  se  ha  abasado 
en  perjuicio  nuestro. 

No  faltaba  fundamento  para  creer  que  también  la  Ingla*- 
térra  habria  seguido  el  ejemplo  de  los  otros  gobiernoa  an- 
tes mecionados;  pero  hasta  fines  de  Setiembre  no  habia  sido 
así,  ni  se  consideraba  probable  que  lo  fuera  mas  adelante. 
Desde  el  29  de  Julio  promovió  la  cuestión  Mr.  Kinglake, 
en  la  sesión  que  hubo  en  aquella  fecha  en  la  cámara  de  los 
comunes,  hablando  elocuentemente  en  favor  de  los  ultraja- 
dos derechos  de  Móxico.    Contestándole  el  subsecretario 
del  ministerio  de  relaciones  exteriores,  Mr.  Lajard,  parece 
que  se  mostró  algo  inclinado  á  la  política  napoleónicáa^  lo 
cual  produjo  tan  mal  efecto,  que  al  dia  siguiente  necesita 
lord  Palmerston  enmendar  el  desacierto^ cometido,^  é  indicó 
que  el  ga'binete  inglés  no  reconocería  en  Mélico  otro  gobier- 
no que  el  emanado  de  la  voluntad  de  los  mexicanos.  No  sa* 
bemos  que  haya  ocurrido  ningún  otro  incidente  respecto  de 
este  negocio,  en  el  que  e»  ya  bastante  significativo  que  ha- 
yan sido  desatendidas  las  tentativas  hechas  indudablemente 
por  Napoleón  para  el  reconocimento  de  su  ahijado* 

Como  de  ninguna  manera  puede  depender  la  legitimidad 
de  un  gobierno  de  que  sea  ó  no  reconocido  por  las  poten* 
cias  extranjeras,  ninguna  fuerza  legal  obtendrá  el  espário 
imperio  mexicano  con  su  aceptación  por  varias  de  laa  cortes 
europeas.  Es  un  principio  incuestionable  el  de  que  la  dnica 
fuente  admisible  de  la  existencia  de  los  poderes  páblicos,  en 
todas  las  naciones  del  mundo,  es  el  de  la  espontánea  y  libre 
voluntad  del  pueblo  que  los  constituye*  De  esta  teoría  in- 
controvertible partimos  para  sostener  que  no  será  Maximi- 
liano legítimo  emperador  de  México,  aunque  lo  hayan  reco- 
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nóddo  ya  con  ese  carácter  la  Francia,  la  Eapañai  la  Italiai 
la  Eosia  y  la  Saecia;  y  aanque  mas  adelante  lo  reconocieran  - 
con  el  minno  todas  las  demás  naciones  del  globo,  mientras 
la  meiicana  no  sea  la  que  acepte  su  encumbramiento.   £e- 
conooemos  en  la  mayoría  del  país  9I  derecho  de  preferii;  la 
forma  de  gobierno  y  las  instituciones  que  quiera  adoptar;  y 
si  iaviéramos  la  conciencia  de  que  esa  mayoría  estuviese 
decidida  por  la  monarquía  y  por  Maximiliano^  sin  perjuicio 
de  conservar  intactas  nuestras  ideas  republicanas,  no  podria- 
mos  ya  considerar  impuesto  por  la  fuerza  al  monarca  eleva- 
do  al  solio  por  las  bayonetas  francesas.  Pero  como  seguimos 
tem'endo  la  ^rme  creencia  de  que  la  voluntad  de  los  mexica- 
nos repele  al  intruso  monarca  de  procedencia  francesa,  obra- 
mos  con  la  consecuencia  debida  al  considerarlo  revestido  de 
un  título  vano,  al  que  no  puede  dar  legalidad  el  que  lo  reco- 
nozcan como  bueno,  extranjeros  que  no  tienen  derechopara 
disponer  de  nuestra  suerte.  La  resolución  del  caso  nos  pa- 
rece bien  sencilla,  consistiendo  en  que  se  retire  la  expedi- 
ción francesa,  para  que  se  conozca  entonces  el  verdadero 
sentimiento  popular;  porque  mientras  la  obra  de  la  intervéh- 
eion  esté  apoyada  en  la  presión  de  los  soldados  de  Napoleón 
in,  ni  nosotros  ni  ningún  hombre  de  buena  fé  podrá  dar 
carácter  de  espontaneidad  &  las  manifestaciones  imperialis- 
tas, hechas  únicamente  en  las  poblaciones  sujetas  al  yugo 
de  la  fuerza  armada,  y  reducidas  á  pesar  de  eso,  no  obstan- 
te el  oso  de  toda  clase  de  amaños,  á  unas  cuantas  firmas  de 
personas  sin  ningún  valimiento  social. 

La  tentativa  hecha  en  México  para  establecer  en  el  con- 
tinsnte  americano  lo  deletérea  influencia  europea,  va  á  ser 
reproducida  probablemente  en  algunas  de  las  repdblíeas 
hermanas,  á  las  que  tal  vez  llegará  sn  turno  de  pasar  por 
lis  eslamidades  á  que  estamos  hoy  nosotros  sujetos. 
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La  caeation  del  Pera  es  la  que  está  ocaetonando  el  oon* 
flicto  'á  qae  nos  referimos.  La  declaración -de  Pacheco  acer- 
ca de  la  oondncta  de  Pinson,  no  daba  al  paeblo  agraviado 
sino  ana  satisfacción  á  medias,  rddaoida  á  quitar  al  acto 
atentatorio  de  la  ocnpacion  de  las  islas  Ohinchasi  el  carác- 
ter de  reivindicación  de  que  la  habia  revestido  el  almirante 
español;  de  manera  qae  se  insistia  en  retenerlasi  hasta  qac 
recibiera  la  España  las  satisfacciones  que  ha  pedido,  siendo 
así  qué  á  ella  es  á  quien  corresponderia  darlas.   Pero  á  ma- 
yor abundamiento  se  ha  anunciado  tUtímamente,  que  Llo«-  - 
rente,  el  nuevo  ministro  de  Estado,  sucesor  de  Pacheco, 
vuelve  al  pensamienio  de  poner  en  duda  el  derecho  del  Pe- 
ra Tías  islas  mencionadas.    El  gobierno  de  Lima  no  ha  lle- 
gado todavía  al  extremo  de  decidirse  por  la  guerra,  para  la 
que  está  ya  autorizado  por  un  decreto  del  congreso,  si  bien  es* 
te  mismo  indica  la  conveniencia  de  otras  medidas  prelimina- 
res.   Habíase  hablado  con  tal  motivo,  del  nombramiento  de 
D.  Federico  L.  Barreda,  quien  debia  ir  á  España  á  procurar 
el  arreglo  de  la  cuestión  pendiente;  pero  tal  misión  no  ha 
llegado  á  formalizarse,  y  por  muy  graves  que  sean,  como  su- 
ponemos, los  motivos  que  obran  en  el  ánimo  del  gabinete 
peruano,  ya  renovado,  para  dilatar  todavía  el  rompimiento 
de  las  hostilidades,  á  pesar  de  ser  tan  claro  su  buen  derecho 
para  apelar  á  las  armas,  en  caso  de  que  sean  desatendidas 
sus  justas  reclamaciones,  casi  no  puede  considerarse  posible 
que  deje  de, estallar  la  guerra  entre  las  dos  naciones,  ya  que 
es  enteramente  inadmisible  el  único  medio  de  avenimiento 
propuesto,  por  ser  incompatible  con  la  dignidad  del  Perdí  y 
cuando  hasta  de  ese  medio  se  prescinde. 

Elentusiasmo  popular  que  se  ha  manifestado  por  la  cao-    ' 
sa  de  aquella  república,  en  Chile  y  en  Solivia,  ha  dado  ya 
lugar  á  contestaciones  bastante  desagradableti  entre  sai 
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respecÜTOB  gobiernos  y  los  representantes  del  español.  Muy 
generalizada  está  en  toda  la  América  del  Sur  la  idea  de  hacer 
causa  coman  con  el  pueblo  peruano,  en  el  evento  de  que  lle- 
gue á  declarar  la  guerra  á  España.  Se  espera,  sin  embargo, 
como  es  natural,  la  resolución  definitiva  del  gobierno  agra- 
viado, para  adoptar  la  conducta  que  exijan  entonces  las  cir- 
cunstancias, sin  que  por  eso  deje  de  haber  desde  ahora  el 
lesíriamiento  consiguiente  al  principio  de  una  ruptura,  que 
se  presenta  como  inevitable. 

También  en  Colombia  son  muy  alarmantes  las  oomnnioa- 
ekines  que  han  mediado  entre  el  ministro  de  Francia  y  el 
gobierno  de  aquella  república,  con  motivo  de  la  cencerrada 
que  se  Ató  en  Panamá  á  Mazarredo,  quien  estaba  alojado  en 
el  consulado  francés.  Ha  habido  formal  empeño  en  atribuir 
complicidad  en  aquel  acto  á  Santa  Golom'a,  presidente  del 
Estado  de  Panamá.  Acusado  por  tal  circunstancia  ante  la  su- 
prema corte  de  justicia,  este  repetable  tribunal  no  ha  encon- 
trado fundamento  bastante  para  declararlo  culpable.  El  ga- 
binete colombiano,  á  instigaciones  siempre  del  enviado  de 
Napoleón,  insistió  en  que  se  pronunciara  un  fallo  cpndena- 
torio,  dando  por  averiguada  la  realidad  de  la  culpa.  La  cor- 
te de  justicia,  con  una  energfa  que  la  honra  sobremanera, 
se  negó  á  obrar  contra  sus  propias  convicciones,  y  reprodu- 
jo su  prjmit;iva  declaración.  El  ministro  francés,  á  su  turno, 
volvió  i  la  carga  con  mayor  tesón  que  nunca.  Tal  era  el  es- 
tado que  á  dltimas  fechas  guardaba  este  negocio,  en  el  que 
se  deja  entrever  la  altanería  con  que  se  trata  á  los  gobiernos 
americanos,  sin  otra  razón  que  la  de  que  son  débiles,  por 
los  agentes  del  soberano  que  se  ha  figurado  sin  duda,  en  eu 
loco  orgullo,  que  es  ya  el  arbitro  de  los  destinos  de  este  con- 
j  tícente.  _ 

Contribuyen  por  desgracia  á  afirmarlo  en  este  concepto 
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los  tenebrosos  manejos  del  partido  conservador  en  las  repá- 
blica's  americanas.    A  ellos  se  debe  que  subsista  todavía  en 
el  Ecuador  una  administración  justamente  tachada  de  ínter- 
vencionista,  la  que  por  fortuna  parece  próxima  á  caer,  en 
virtud  de  una  revolución  á  mano  armada  qontra  García  Mo- 
reno, é  quien  falta  ya  el  apoyo  del  general  Flores,  muerto 
recientemente,  p^r  fortuna  de  su  país,  al  que  tanto  daño 
causó  con  sus  empresas  traidoras. 

A  las  mismas  tramas  se  debe  igualmente  la  existencia  del 
plan,  ya  bien  conocido,  de  anexar  al  imperio  mexicano  toda 
la  América  Central.  El  principal  promovedor  de  esta  traido- 
ra combinación,  es  el  general  Carrera,  presidente  de  Guate- 
mala, é  instrumento  hace  tantos  aflos  del  partido  retrógra- 
do.  La  república  de  Costa-Bica  es  hasta  ahora  la  dníca  que 
se  opone  á  la  consumación  de  tan  odioso  atentado.  Estamos 
por  lo  mismo  en  vísperas  de  una  nueva  intervención,  qae 
solo  dejará  de  realizarse  en  caso  de  que  los  buenos  patrio- 
tas, alarmados  ya  con  la  noticia  de  lo  que  se  está  fraguando, 
consigan  sobreponerse  á  los  que  trafican  con  la  independen- 
cia y  la  honra  de  su  país. 

El  coitjunto  de  los  antecedentes  relacionados,  á  nadie  pue- 
de dejar  duda  de  que  existe  un  plan,  extensamente  ramifica- 
do, pura  la  conversión  en  monarquías  de  las  repúblicas  del 
continente  de  Colon.  México  ha  sido  la  primera  víctima  de 
esa  combinación,  engendro  monstruoso  del  maquiavelismo 
europeo  y  de  la  traición  de  los  conservadores  americanos. 
Los  peligros  que  están  ya  corriendo  las  otras  naciones,  que 
sucesivamente  han  de  ir  sirviendo  de  teatro  para  la  ejecu- 
ción del  pensamiento,  van  tomando  el  carácter  de  inminen- 
tes. La  arrogancia  de  España  con  el  Perúy  con  Chile  y  con 
Solivia;  las  exageradas  pretensiones  de  Francia  respecto  de 
Colombia;  la  protección  otorgada  por  la  misma  Francia  al 
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gobierno  interrencionista  del  Ecuador;  j  el  proyecto  de 
anexión  de  Centro  América,  son  pruebas  irrefragables  de 
que  está  á  punto  de  naufragar  la  doctrina  de  Monroe,  en- 
terrada al  parecer  con  ios  huesos  de  su  autor^  según  la  ex- 
presión de  un  corresponsal  del  Herald  de  Nueva>York. 

Riesgo  tan  palpable  hace  cada  vez  mas  necesaria  la  unión 
íntima  j  cordial  entre  pueblos  amagados  de  las  mismas  ca- 
lamidades. Así  parece  que  lo  van  comprendiendo  todos  ellos, 
y  uno  de  los  primeros  pasos  dados  en  ese  sentido,  es  la  reu- 
nión del  congreso  ideado  por  Bolívar,  el  cual  debe  haber 
abierto  ya  sus  sesiones  en  Lima,  á  donde  habian  llegado  los 
plenipotenciarios  nombrados  por  las  repúblicas  sudamerica- 
nas. Se  ha  escogido,  para  misión  de  tanta  importancia,  á  las 
primeras  notabilidades  de  aquellos  países*  De  esperarse  es 
que  el  congreso  fije  las  bases  del  derecho  público  americano^ 
para  que  las  usurpaciones  europeas  se  estrellen  en  el  dique 
que  les  oponga  el  esfuerzo  unánime  de  los  pueblos,  que  han 
sido  hasta  aquí  víctimas  de  ellas. 

La  simpatía  por  la  causa  de  México,  excitada  naturalmen^ 
te  con  el  anuncio  de  un  peligro  semejante  al  que  nosotros 
estamos  corriendo,'  ha  vuelto  á  expresarse  en  los  términos 
mas  satisfüctorios.  Achá,  presidente  de  Bolivia,  en  el  discur- 
so de  clausura  de  las  cámaras,  ;  Murillo,  presidente  de  Co- 
lombia, en  una  proclama  expedida  el  iíO  de  Julio,  aniversa- 
rio de  la  independencia  de  aquella  república,  han  elevado  su 
autorizada  voz  para  declararse  en  contra  de  la  intervención 
francesa  en  nuestro  país.  Nuestro  ministro  en  Washington 
ha  recibido,  por  conducto  del  secretario  de  Estado  Seward, 
una  preciosa  medalla,  destinada  al  general  Zaragoza  por  los 
habitantes  de  Montevideo,  quienes  resolvieron  después  man- 
darla directamente  al  gobierno  mexicano,  á  consecuencia  de 
la  muerte  del  vencedor  de  los  £ranc)>ses.    La  piensa  de  la 
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América  del  Sur  sigue  expresándose  uniformemente  en  fa- 
vor de  nuestra  independencia.  La  cámara  de  diputados  de 
Chile  aprobó  por  unanimidad  una  moción  relativa  á  que  no 
fuese  reconocido  el  imperio  de  Maximiliano;  y  el  senado 
chileno  confirmó  esta  resolución.  El  gobierno  boliviano  ha 
pasado  al  congreso  nacional  an  proyecto  de  ley,  para  -que  se 
declare  que  Solivia  no  reconocerá  el  imperio  que  se  ha  esta- 
blecido en  México,  ni  entrará  en  relaciones  diplomáticas  coa 
él,  sino  á  condición  de  que  la  nación  mexicana  acepte  dicha 
forma  de  gobierno,  en  uso  de  su  soberana  voluntad.  Ubre  de 
toda  infloeneia  extranjera. 

Halagüeñas  son  por  cierto  estas  demostraciones  de  sim- 
patía, de  notable  efecto  moral  para  todo  ánimo  despreoca- 
pado.  Por  desgracia,  la  debilidad  de  las  naciones  de  que 
emanan,  no  permite  traducirlas  en  auxilios  eficaces,  los  cua- 
les únicamente  pueden  venirnos  de  la  gran  repáblica  ame- 
ricana, donde  es  igual  6  mayor  que  en  las  demás  el  entusiaa« 
mo  por  nuestra  causa,  siendo  el  gobierno  el  que  ha  estado 
conteniendo  hasta  aquí  la  voluntad  bien  marcada  del  pueblo. 

La  elección,  celebrada  ya,  de  presidente  de  los  Estados- 
Unidos,  debe  considerarse  para  nosotros  como  el  principio 
de  una  nueva  era,  en  la  que  se  determinará  lo  que  tenemos 
que  esperar  de  nuestros  vecinos.  El  Memorial  DiplomaHque 
de  Paris  anunció  que  mediaba  un  compromiso  formal^  de 
parte  del  gobierno  norteamericano,  para  reconocer  á  Maxi- 
miliano como  emperador  de  México,  luego  que  fuese  reelec- 
to Lincoln.  Reproducida  esta  noticia  por  los  periódicos  de 
los  Estados-Unidos,  fué  desde  luego  desmentida  por  el  que 
está  reputado  como  órgano  de  Sevard.  Benovada  después, 
ha  dejado  alguna  duda  en  el  ánimo  de  los  que  no  están  al  tan- 
to de  los  secretos  diplomáticos  del  gabinete  de  Washington. 

A  juzgar  por  varios  antecedentes,  bastante  notables,  no 
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debe  presamirse  qae  la  inteBcion  de  ese  gobierno  sea  la  qae 
«e  le  supone.  Las  relaeíones  con  nuestro  ministro  han  torna- 
do  úlfeimamente  un  carácter  de  cordialidad,  mayor  que  el 
que  fintea  habían  tenido*  Hemos  dicho  ya  que  por  conduc- 
to  de  Seifard  se  ha  recibido  la  medalla  destinada  al  héroe 
del  5  de  Mayo.  El  mismo  secretario  de  Estado  ha  pedido  el 
•Mgnra/flíf  para  Mr.  £.  Dorsey  Etchinson»  nombrado  cónsul 
ea  Matamoros,  cuando  ya  no  podia  ignorarse  que  aquel 
puerto  había  caido  en  poder  de  los  franceses  y  de  los  inter- 
▼encionlstas.  Se  ha  admitido  á  Mr.  Corwin  sti  renuncia  del 
cargo  de  ministro  plenipotenciario  en  Móxicói  donde  tan 
marcada  fué  su  parcialidad  en  favor  de  nuestros  enemigos, 
debida  á  su  completa  ignorancia  del  idioma^  del  estado  y  de 
la  Ydhn^tad  del  país.  A.  pesar  de  no  permitirse  ya  las  yisitas 
al  ejército  del  Potomac,  se  concedió  sin  dificultad  alguna 
permiso  para  que  las  hicieran)  primero  los  generales  Atafor« 
re  y  Oolombres,  y  después  nuestro  representante,  el  general 
Doblado  y  otros  mejicanos.  Blair  y  Chase,  ei-ministros  de 
Lincoln,  que  no  obstante  haber  salido  del  gabinete  llevan 
(atimas  relaciones  de  amistad  con  el  presidente,  cuyo  pro- 
grama debe  serles  perfectamente  conocido,  acaban  de  pro- 
nunciar unos  discursos  públicos,  en  los  que  se  han  declara- 
do abiertamente  en  favor  de  la  independencia  mexicana  y 
contra  la  intervención  extranjera.  En  la  solemne  recepción 
de  D.  Blas  Brazual,  enviado  de  la  reptlblica  de  Yenesuela, 
se  expresó  Lincoln  en  los  términos  mas  esplícitos  acerca  de 
la  sobsistencia  de  las  instituciones  republicanas  en  Amé- 
rica. 

Agrégase  á  todas  las  anteriores  consideraciones,  la  que 
en  nuestro  concepto  puede  llamarse  capital,  t|ue  es  la  de  la 
decidida  voluntad  del  pueblo  norteamericano  en  la  cuestión 
de  que  se  trata.   Punto  es  cate  sobre  al  que  á  nadie  puede        
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caber  duda  algtmai  y  méuos  aún  ai  gobierno  encargado  de 
representar  esa  misma  voiantad.  Siendo  como  son  tan  im- 
populares en  los  Estados-Unidos  el  establecimento  ^e  uña 
monarquía  en  México  y  la  intervención  francesa,  seria  el 
mayor  de  los  absurdos  el  que  cometiera  el  nuevo  presidente^ 
al  inaugurar  la  época  de  su  segunda  administración,  con  un 
acto,  de  un  desprestigio  inmenso.  Mucho  mas  en  el  orden 
está  que,  siguiendo  las  inspiraciones  de  sus  comitentes,  lejos 
de  declararse  en  favor  de  los  planes  de  Napoleón,  antes  bien 
se  oponga  á  ellos  abiertamente,  con  la  seguridad  de  que  su 
oposición  será  suficiente  para  que  no  sea  posible  llevarlos  á 
cabo. 

Tratándose  de  una  eventualidad  cuya  existencia  es  por 
demás  dudosa,  excusado  seria  entrar  en  mas  detenidas  con- 
sideraciones acerca  de  este  negocio,  del  que  solo  nos  hemos 
ocupado  con  anticipación  por  la  extraordinaria  importancia 
que  tiene.  Pronto  vendrán  los  hechos  á  descubrir  lo  que  ha- 
ya de  cierto  en  el  particular.  Entonces  será  cuando  nos  en- 
cargaremos extensamente  de  la  cuestión,  cualquiera  que  sea 
el  sentido  en  que  se  resuelva. 

Bi^n  podemos  entretanto  considerar  el  estado  que  guarda 
la  guerra  en  la  república  vecina,  por  la  íntima  conexión 
que  su  desenlace  tiene  con  la  política  del  nuevo  gobierno. 
Nada  decisivo  habia  Qcurrido  aún,  en  esta  parte,  basta  me- 
diados de  Noviembre.  El  19  de  Octubre  hubo  una  gran  ba- 
talla entre  el  ejército  de  Early,  mandado  ya  por  Longstteet, 
y  el  de  Sheridan.  Al  principio  fueron  derrotados  los  fe- 
derales con  pérdida  de  veinte  cañones,  y  perseguidos  por 
espacio  de  cuatro  millas;  pero  al  presentarse  Sheridan,  que 
habia  ido  á  Washington  á  conferenciar  con  el  gobierno,  su 
arrojo  y  habilidad  cambiaron  el  desastre  en  victoria,  y  los 
confedenidos  tuvieron  que  replegarse,  después  de  sufrir  una 
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mas  de  los  veinte  cañones  qae  le  habían  tomado  al  prinei- 
piO|  okoe  treinta  de  los  suyos  y  un-gran  ndmero  de  prisío» 
ñeros.  No  obstante  este  triunfo,  el  ejército  que  lo  obtuvo 
no  había  avanzado,  ocupándose  de  preferencia  en  destruir 
cnanto  encontraba  á  su  paso,  conforme  al  plan  adoptado  por 
aa  gefe. 

En  el  ejército  del  Potomac  seguía  todo  en  el  mismo  esta*^ 
do.  £1  28  de  Octubre  dispuso  Grant  que  los  cuerpos  2^,  5^ 
y  9^,  hicieran  un  reconocimiento  de  laa  fortificaciones  inme- 
diatas á  Fetersburg,  las  que  se  encontraron  sobremanera 
formidables.  Habíase  estado  anunciando  un  asalto  general, 
en  el  qae  se  esperaba  obtener  un  resultado  definitivo,  ezten* 
diéndose  ya  algunos  periódicos  á  asegurar  que  estaba  Grant 
cierto  de  tomar  á  Bichmond,  aunque  eon  una  pérdida  enor- 
me, la  cual  trataba  de  evitar,  difiriendo  por  eso  el  ataque, 
hasta  ver  si  sin  necesidad  de  darlo  obligaba  á  Lee  á  capitu- 
lar. .Las  dltimas  noticias  no  confirman  tan  plausible  pers- 
pectiva, expresando  mas  bien,  por  el  contrarío,  el  temor  de 
que  sean  todavía  muy  díñciles  de  superar  las  dificultades 
qué  se  presentan  para  la  toma  de  la  capital  de  la  confedera- 
^QPt  Parece  probable  que  habrá  una  campaña  de  invierno, 
porque  el  general  unionista,  tenaá  como  siempre  en  su  pro- 
pdeito,  no  piensa  levantar  el  campo  hasta  conseguir  su  fin. 

Para  el  evento  de  que  se  prolongara  la  guerra,  estaba  ya 
muy  valido  entre  los  surianos  el  proyecto  de  servirse  de 
800.000  negros,  emancipándolos  previamente,  para  que  á  las 
¿rdenes  de  sus  amos  sirvieran  en  la  nueva  campaña*  De 
realizarse  semejante  pensamiento,  sus  consecuencias  serían 
terribles,  tomandot  la  cuestión  un  aspecto  mas  grave,  y 
aumentándose  en  una  escala  inmensa  los  horrores  que  se  han 
cometido  ya.  Acaso  por  este  motivo,  6  tal  vez  por  afición  al 
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sistema  de  esclavitud,  se  ha  opuesto  Jefferson  Davis  al  pen- 
samiento, en  el  mensige  qae  presentó  al  congreso  separatis- 
ta el  7  de  Noviembre,  dia  de  la  apertura  de  sus  sesiones* 
Cree  el  presidente  de  los  Estados  confederados,  que  de  la 
raza  blanca  existente  en  ellos  ae  puede  sacar  todavía  el  nú« 
mero  de  soldados  suficientes  para  conquistar  su  independen- 
cia, en  defensa  de  la  cual  bastaría  en  su  concepto,  en  caso 
absolutamente  necesario,  afinar  éO.OOO.  negros  emancipados. 

En  el  mencionado  congreso  ha  hecho  moción  Mr.  Mur- 
rajr^  para  que  los  Estados  confederados  no  den  auxilio,  ni 
muestren  siquiera  simpatía,  al  establecimiento  en  México  de 
la  monarquía  de  Maximiliano.  La  proposición  pasó  ti  la  co- 
misión de  relaciones  exteriores.  Esta  es  una  prueba  mas  de 
la  declarada  aversión  con  que  ven  la  obra  ^napoleónica  nues- 
tros vecinos,  sean  unionistas  6  no. 

Como  habiamos  anunciado,  Lincoln  ha  sido  reelecto  pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos.  La  mayoría  que  ha  obtenido 
ha  sido  inmensa,  sin  que  lograran  evitarlo  los  esfuerzos  em- 
pleados en  su  contra  por  los  desafectos  á  su  administracioo, 
que  no  son  ciertamente  pocos.  De  284  votos  electorales,  218 
fueron  para  ól,  y  21  solamente  para  Mac  Clelland,  según  un 
cómputo  que  hemos  visto,  aunque  no  tenemos  todavía  plena 
seguridad  de  su  exactitud.  Salió  también  electo  para  la  vice- 
presidencia  Audrew  Johnson,  el  candidato  republicano. 
Siendo  hoy  las  circunstancias  enteramente  diversas  de  lo 
que  eran  hace  cuatro  años,  cuando  por  primera  vez  se  en- 
cargó del  poder  el  ciudadano,  vuelto  á  honrar  con  la  con- 
fianza de  sus  electores,  diversa  también  debe  ser  la  política 
que  siga  en  este  nuevo  período  de  su  administración.  Espe* 
ramos  que  lo  sea  igualmente  en  lo  que  concierne  á  los  asun- 
tos de  la  repdblica  mexicana,  sucediendo  la  energía  propia 
del  presidente  de  un  gran  pueblo,  á  la  humillante  timidez 


05 

eoa  que  se  ha  obrado  hasta  aquí  respecto  de  la  Francia,  coal 
si  los  Estados-Unidos  fueran  uno  de  esos  pueblos  impoten^ 
les,  que  necesitan  transigir  con  los  mayores  escándalos  de 
los  poderosos,  por  falta  de  medios  eficaces  para  contrariarlos» 
El  naciente  imperio  meidcano,  del  que  es  de  presumirse 
que  nunca  llegue  á  crecer  ni  á  consolidarse,  sigue  dando 
maestras,  desde  sas  primeros  pasos,  de  los  vicios  capitales  de 
que  adolece.  Sin  embargo^  de  ser  patente  á  los  ojos  de  todos, 
qae  no  puede  prolongar  su  efímera  existencia  sino  medían- 
te el  constante  apoyo  del  poder  extraño,  sin  el  que  tampoco 
hubiera  llegado  á  nacer,  parece  que  han  ocurrido  ya  muy 
serias  desavenencias  entre  los  protectores  y  el  protegido*  An- 
tes del  viaje  que  hizo  Maximiliano  á  varios  puntos  del  inte- 
rior, se  encontraban  ya  en  estado  casi  de  rompimiento  abier- 
to sus  relaciones  con  los  franceses.  Bate  es  punto  bien  ave- 
riguado, por  proceder  su  conocimiento  de  fuentes  nada  sos- 
pechosas, como  que  son  todas  intervencionistas.   El  mismo 
Masacras,  autor  del  famoso  programa  del  imperio,  y  corres- 
ponsal actualmente  del  Oourrier  des  Estats-Unis,  del  que  era 
antes  red^iptor,  ha  exhalado  en  varias  de  sus  corresponden- 
cías,  el  amargo  despecho  de  que  está  animadoi  en  unión  de 
sus^compatriptas,  por  la  conducta  del  papilo,  rebelado  con- 
tra sus  tutores. 

Conforme  á  los  datos  relativos  á  este  asunto,  Maximilia- 
no se  está  haciendo  culpable  de  una  notoria  ingratitud  para 
con  sus  favorecedores.  Demuestra  tal  comportamiento  la  es- 
casa inteligencia  del  austríaco,  quien,  de  lo  contrario,  com- 
prenderia  el  gravísimo  daño  que  le  ha  de  resultar  de  mal- 
quistarse con  el  único  verdadero  apoyo  que  lo  sostiene  en  su 
usurpación.  Gonfirmij^o,  empero,  el  hecho  de  una  manera 
indudable,  por  mas  que  parezca  inverosímili  ha  dado  lugar  á 
la  fundada  queja  de  que  todos  los  demás  extranjeros  son  mas 


considerados  que  los  franceses.  Los  alemanes,  por  compatrio- 
tas del  emperador;  los  belgas^  por  paisanos  de  la  emperatriz; 
los  irlandeses  j  hasta  los  angloamericanos,    iio  sabemos  por 
que  título^  esUn  siendo  objeto  de  preferencias,  con  las  que  se 
ofende  terriblemente  el  orgullo  de  los  que  se   califican,  con 
razón,  de  autores  del  reinado  del  príncipe  austríaco.  A  tal 
extreiQO  ha  llegado  el  desprecio  con  qucTson  tratados,   que 
aun  los  que  habian  venido  á  desempeñar  puestos  de  impor- 
tancia en  la  corte  imperial,  como  el  titulado  general  WoU  j 
un  tal  Gha?eau,  se  han  quedado  olvidados  en  el  hotel  Itar- 
bide,  como  si  no  se  supieran  sus  nombramientos.  Los  famo- 
sos hacendistas  Budiii  y  Corta,  cuyos  ignorados  trabajos  su- 
ponemos que  verán  algún  dia  la  luz  pdbiica,  habían  desespe- 
rado ya  de  hacer  algo  de  provecho,  y  estabaii  resueltos  áírse 
con  la  másica  á  otra  parte.  El  segundo  realizó  ya  su  propó- 
sito, según  una  correspondencia  de  la  Habana,  en  cuyo 
puerto  tocó  á  principios  de  Octubrcí  de  regreso  para  Francia. 

El  enojo  ha  cundido  hasta  el  mismo  Bazaine,  acostumbra- 
do á  manejar  á  su  antojo  al  imperial  manequí.  Viéndole 
monos  sumiso  que  antes,  anunció,  ó  bien  para  amedrentar- 
le, ó  bien  obrando  con  sinceridad  á  impulsos  del  despecho, 
que  iba  á  sacar  de  la  capital  las  fuerzas  francesas,  abando- 
nándole en  brazos  de  sus  turbulentos  subditos, .  los  que  en 
ningún  sentido  le  inspiran  confianza.  El  ofendido  gene- 
ral francés  indicaba  ademas  el  |>ropósito  de  retirarse  á  Sono- 
ra, rico  florón  de  la  república  mexicana,  codiciado  por  la 
Francia,  para  conservarlo  en  calidad  de  prenda  pretoria  ó 
pirática. 

Sea  por  el  desagrado  con  que  han  visto  los  franceses  la  in- 
gratitud de  su  protegido,  ó  sea  sin  otr%niotivb  que  el  de  es- 
tar presenciando  lo  que  pasa  en  el  nuevo  imperio,  es  el  caso 
que  acusaban  á  Maximiliano,  hacióndolo  en  primer  tóroiiuo 
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A  eüado  MaM»M,  de  ^na  apatía  ioooiMebíbleí  á  virtud  de 
k  (mal  nada  se  bacía  para  ú  serrioio  píbiico.  Aaiiqae  al 
prioeipío  ee  había  didmolado  tan  eoi^pleta  inaeeioa,  atriba- 
j^adola  á  la  neoeridad  de  poueree  al  ooniente  del  estado  y 
exigendas  del  pab;  prolongada  después  por  mas  tiempo  del 
aeeesario,  había  llegado  á  ser  iueompreniible.  Se  estaba  ea 
espera  entóneesy  y  creeoios  que  se  estará  en  espera  todavfa, 
del  leaultado  de  los  trabajos  de  la  fañosa  oomision,  6  para 
haUar  oon  mas  propiedad,  del  fasaoso  ooagreso  de  haeien* 
da^  eorapneslo  de-  los  elementos  mas  heterogéneos  y  disím- 
bolos. Aquella' augusta  asamblea  estaba  perdiendo  el  tiempo 
lastimosamente  en, discusiones  estériles,  sin  que  pueda  pre» 
verse  euándo  llegará  ná  su  término,  ni  menos  qui  frutos 
darán,  si  es  que  llegan  á  dar  alguno. 

Ko  ha  sido  mas  provechosa  la  reunión  de  la  otra  comi- 
sión militar,  presidida  por  el  general  Baaaine,  asoendído  ya 
á  marisoal,  no  sabemos  por  cierto  en  virtud  de  qué  haaa&as. 
Tampoco  han  podido  entenderae  los  miembros  de  ese  oteo 
aieópago,  oentro  y  refugio  de  nuestras  antigüedades  bélioas. 
El  único  pensamiento  de  que  hemos  oído  hablar,  es  el  atri- 
buido al  mariscal-presidente,  empeñado  en  que  conste  el 
qáréito  mexicano  de  100.000  hombres,  fuera  de  los  18  6 
iO.000  de  que  ha  de  componerse  la  legión  ex.tranjera.  A 
quien  así  disparata  en  materia  de  tanta  gravedad,  suponien- 
do posible  para  México  el  sostenimiento  de  una  fueras 
tan  crecida,  nada  se  le  puede  objetar  formalmente,  de- 
biendo limitarse  el  comentario  á  admirar  que  pase  el  autor 
de  tal  dospropésito,  por  una  de  las  primeras  capacidades 
militares  de  la  époea. 

Hemos  apuntado  ya  el  viaje  que  emprendió  Maximiliano 
al  interior  de  la  república,  sin  duda  para  ver  sí  con  el  cono« 
cimiento  práetico»de  las  localidades,  se  facilitaba  la  expedí* 

siviffrAa.— TOir.  m.— 7. 


oion  de  laa  lejee  en  que  ha  de  estribar  la  organizaeion  so- 
eial  de  «a  imperio.  Después  de^  haji^er  estado  el  día  16  de 
Setiembre  en  Dolorea,  para  probnar  la  eaaa  y  la  memoria  de 
Hidalga,  se  dirigid  (i  OoanajaatOi  y  de  allí  regresó  á  M^zioo 
por  Morelía*  Nos  son  desconooídos  los  actos  impostantes  del 
aTentorero  imperial,  en  so  yieita  menetqnada,  siendo  lo  úni- 
eo  qne  ha  llegado  á  nuestra  noticia,  la  autorización  dada  á 
los  sanguinarios  consejos  de  guerra  franceses,  para  qne  sigan 
forilando  á  cuantos  infelices  tengan  á  bien  deoltrar  saltea- 
dores d^  caminos,  aun  coando  no  formen  parte  de  algwia 
guerrilla.  Por  muy  dignos  de  castigo  que  se  conridere  é  los 
verdaderos  bandoleros,  llama  desde  luego  la  atención  la  £i^ 
cuidad  con  que  perecerán  muchos  inocentes,  supoesta  laini* 
quidad  bien  conocida  de  los  procedimientos  de  dichos  con- 
sejos; y  asombra,  por  otra  parte,  la  eonlesion  que  de  su 'im- 
potencia hace  el  llamado  emperador  de  Méziooi  eoando  para 
limpiar  los  caminos  mas  centrales  de  los  malhechores  en  que 
abundan,  según  declara  él  mismo/  necesita  delegar  las  atri- 
buciones judioiales,  exclusivamente  propias  de  los  tribunales 
mexicanos,  en  los  auxiliares  extranjeros,  que  son  para  todo 
sü  apoyo  y  su  defensa. 

De  las  operaciones  militares  emprendidas  para  lograr  lo 
que  se  llama,  en  idioma  intervencionista, .  la  pacificación  dsl 
país,  hemos  recibido  recientemente  noticias,  qcie  tenemos  mo- 
tivo fondado  para  reputar  fidedignas. 

Joagándose  mad  fftcíl  en  Oaxaca  el  triunfo  in^venoíoiufl- 
■  ta  por  medio  del  cohecho,  que  por  la  foeisa  de  las  amiasf 
se  gastaron  muchos  miles  de  pesos  en  seducir  á  varios  gefcs 
y  oficiales  de  la  división  de  D.  Porfirio  Dias.  Eetaba  á 
punto  de  estallar  la  conspiración,  cuando  fu¿  descubierta  por 
aquel  vigilante  generai,  quien  fusiló  i  trece  reos,  entre  sa- 
cerdotes, abogados  y  gefes,  qnedslidoel  dinero  á  favor 
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de  la  caja  del  cuerpo  de  ejéreito  de  Oriente*  DescoDoeriado 
por  tal  BiotÍTO  el  moYÍrniento  de  los  franceses  sobre  Oaxaca, 
Bo  paaaron  entdnees  de  Tehuacan. 

Los  acontecimientos  referidos  ocurrieron  en  Julio.  A  me- 
diados  de  Agosto  se  organizó  la  segunda^  expedición,  de 
siete  mil  hombres  entre  franceses  7  traidores.  En  el  punto 
de  Ajotla  se  batieron  nuestras  tropas  con  tre»  mil  de  los  in- 
▼aaoresy  siendo  la  refriega  tan  reñida,  que  por  cada  lado 
hubo  una  pérdida  de  consideración.  Los  franceses  avan- 
zaron á  Tecomavaca,  de  donde  fueron  rechazados  con  una 
baja  de  mas  de  cien  muertos.  A  la  sazón  atacó  su  retaguar- 
dia el  valiente  comandante  Cacho,  apoderándose  de  cuaren- 
ta earros  de  víveres  j  parque,  á  los  que  prendió  fuego,  lle- 
vándose las  muías.  El  avance  de  los  franceses  siguió  hasta 
Don  Dominguillo,  de  donde  no  pudieron  pasar,  por  haberse 
desarrollado  entre  ellos  unas  fuertes  calenturas,  á  cense» 
cnencía  de  la  abundancia  de  las  lluvias,  7  por  haberse  pasa* 
doá  nuestras  filas  .160  soldados  de  un  batallón  de  la  legión 
extranjera  7  muchos  de  los  traidores,  dispersándose  los  de- 
mas.  Murieron  gloriosamente  por  nuestra  parte  el  coronel 
Ballesteros  7  el  teniente  coronel  Martinez. 

Aetirada  la  columna  expedicionaria  á  Puebla,  Orizava  7 
Tehnacapy  se  quitó  el  mando  de  la  línea  al  general  Brin* 
ooort,  en  vista  del  mal  resnltado  de  sus  operaciones,  7  se  le 
aombró  comandante  militar  ds  la  ploaa  de  Darangow 

£1 S5  de  Noviembre  salió  de  Puebla,  al  mando  del  gene* 
ral  Gonrtois  d'Herbal,  la  tercera  expedición  sobre  Oaxaca, 
oompaeata  de  7,000  franceses  7.1,500  traidoresn  oon  un  gran 
tren  de  carros  7  muchos  instrumentos  de  zapa.  No  alcan- 
zando nuestras  noticias  de  México  sino  hasta  el  5  de  Diciem- 
breb  &cha  en  que  no  se  sabia  allí  nada  acerca  de  estfi  últi* 
ma  expedición,  estamos  atenidos  en  esta  parte  á  simplea 
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conjetaraSi  conforme  k  las  cuales  es  de  creerse  qae  habrá  ata- 
ques muy  sangrientos,  tanto  por  componerse  nuestras  fuer- 
zas de  10,000  hombres,  casi  todos  de -infantería,  como  por 
estar  bien  fortificada  la  ciudad  de  Oazaca,  j  por  hallarse 
animados  del  mayor  entusiasmo  sus  defensores. 

Otra  expedición  se  combinó  sobre  el  ejército  del  Centro, 
contra  el  que  marcharon  á  la  vez,  Douay  cdn  una  división 
de  4,000  franceses  por  Jalisco,  y  Márquez  con  una  fuerza 
de  3,C00  traidores  por  Michoacan,  Con  los  primeros  se  ba- 
tieron nuestras  tropas  bizarramente,  sufriéndose  por  ambas 
partes  grandes  pérdidas.  Sucumbieron  en  el  campo  del  ho- 
nor nuestros  valientes  generales  Bioseco  y  Órnelas,  y  quedó 
prisionero  el  de  igual  clase  Espinosa,  con  todo  su  estado 
mayor.  Se  asegura  que  fué  pasada  á  cuchillo  por  los  invaso- 
.  res,  una  avanzada  de  150  infantes,  que  cayó  en  su  poder. 
Después  de  la  batalla  el  general  Arteaga  se  retiró  en  buen 
orden,  con  la  mayor  parte  de  sus  Juerzas. 

En  los  primeros  dias  de  Noviembre  fué  derrotado  en  Chíi- 
lapa  el  traidor  Vicario,  por  2,000  surianos  al  mandó  de  los 
generales  Pinzón  y  D.  Diego  Alvarez,  en  cuyo  poder  queda- 
ron mas  de  mil  fusiles.  Entre  muertos,  heridos  y  prisioneros, 
acabó  la  fuerza  enemiga  de  1,600  hombres.  Los  gefes  y  oficia- 
les prisioneros  fueron  fusilados  desde  luego.  Los  vencedores 

avanzaron  hasta  Iguala,  y  para  contenerlos  salieron  de  Moll- 
eo 1,600  franceses  k  situarse  en  la  hacienda  de  San  QabrieL 

Operan  en  el  Estado  de  Michoacan,  á  mas  de  las  fuerzas 
de  los  generales  Salazar  y  Baúles,  800  caballos  al  mando . 
del  coronel  D.  Nicolás  Bomero,  y  700  al  del  coronel  D.  Vi- 
cente Biva  Palacio.  Estas  fuerzas  se  extienden  en  sos  exonr- 
sienes  hasta  el  vecino  Estado  de  México,  donde  Romero  at« 
canzó  un  triunfo  sobre  D.  Santiago  Cuevas,  quien  entró  en 
Telnca  con  solo  dos  ayudantes. 
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▲taoidas  noestras  tropas  «n  HnajatlB,  en  el  mes  de  8e- 
tiembrey  por  600  fnneeses,  los  reobasaron  tres  Teces,  caosán* 
dolea  ona  perdida  de  80  hombres,-  ioelosos  los  gefes  de  la 
oobiiBiia«  Obtuvo  este  trianfo  el  coronel  Ug»lde,-el  caal  der- 
rotó tamllieii  posteriormente  en  la  cañada  de  Tlaoolulan  al 
traidor  Larrafiaga,  que  iba  con  700  soldados,  y  eotriS  á  Ta- 
landago  eso  solo  190» 

Estos  tríanfoB  alcanzados  por  nuestras  armas  deben  ser 
pieoarsores  de  otros  mas  impoxisntes,  é  jugar  por  el  desár* 
loUo  que  está  teniendo  el  espíritu  publico  en  casi  toda  la  Í6- 
pdblioa^  como  lo  comprobará  una  breve  resefia délo  ocarri* 
do  dltimamente. 

Al  salir  de  San  IjuIs  las  faenas  franeesaaque  habian  esta- 
do ocupando  la  ciudad,  se  levantó  el  pueblo,  gritando  vivas 
á  la  repAblica  y  moeras  á  los  invasores.  ÍSl  comercio,  oom« 
puesto  en  su  mayoría  de  espallples,  sofocó  el  movifl^iento,  ó 
bJBQ  que  volvieran  200  francesea,  los  cuales  quedaron  allí  de 
guarnición.  El  resto  del  Estado  sigue  decidido  en  contra  ¿e 
la  empresa  ínterveneionista. 

Oeapados  en  Puebla  los  distritos  de  llanura  por  tropas 
franco-traidoras,  han  buscado  las  nuestras  el  abrigo  de  le 
sierra*  En  Tezivtlan  se  encuentra  el  gobernador  del  Estado^- 
D.  Fernando  Ortega.  En  Zacapoaxtla  hay  700  coatemateoos 
con  el  patjriota  ciudadano  Juan  Francisco  Lacas;  SOO  hom- 
bres en  Tétela,  al  mando  del  general  D.  Juan  Bamires;  y 
otras  partidas  en  Ghietla  y  Ghautla^ 

También  en  el  Estado  de  Yeracrnz  hay  tropas  nuestras  en 
diversos  puntos,  encontrándose  Camacbo  con  600  hombres 
en  Tlaoolulam,  Ferdomo  en  Tlapaooya  con  800,  el  general 
D.  Alejandro  Qarcía  con  600  en  Tlacotalpam,  y  el  genera! 
Gudlar  en  Pueblo-Nuevo  con  200  caballos,  interceptando  e 
camino  entre  Córdoba  y  Yeracruz. 
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Aunque  de  otros  Estados  no  tenemos  datos  tan  pormeiio* 
rtísados,  sf  sabemos  qae  no  (kltan  gnerrillas  qae  sostengaiieii 
ellos  la  cansa  nacional. 

Las  anteriores  noticias,  de  procedencia  liberal,  contrastan 
con  las  de  origen  francés  6  iniervencionista,  en  las  oaaiea  m 
tiene  bnen  cuidado  de  callar  cnanto  nos  es  faTomblOy  wí 
como  de  dar  á  lo  adverso  el  carácter  mas  marcado  de  ezagd* 
ración.  Al  hablarse  de  la  expedición  á  Oazaca,  se  cuéntala 
fiibulosa  hazaña  de  haber  sido  derrotado  todo  an  cuerpo  da 
ejército  por  solo  doce  soldados  franceses,  superiores  sin  dada 
á  los  mentados  doce  Pares  de  Garlomagno;  j  se  supone  ú 
general  Diaz  reducido  á  un  puñado  de  hombres,  sin  diaoí* 
pliha  ni  moralidad.  Tratándose  de  la  expedición  i  Jaüseo»  . 
ae  asevera  que  el  ejército  repubKcano  del  Oenifo  fM  veli* 
rándose  de  posición  en  posición,  sin  aprovechar  las  venti^ 
de  las  batráttcas  casi  inaccesibles  en  que  se  habia  foflífioftjb, 
agregándose  que  én  su  retirada' arrojé  i  las  mismas  barrail»i 
cas  doce  piezas  de  artilkrfa,  y  que  la  infantería  se  desbandé 
en  gran  parte,  retirándose  rumbo  á  Autlan  los  generides 
Arteaga  y  Echeagaray  con  los  restos  de  la  fuerza* 

Para  no  dar  crédito  á  estas  especies,  ademas  dé  la  razón 
general  de  la  poca  veracidad  de  las  relaciones  francesas,  siem- 
pre que  refieren  sué  propias  proezas,  obra  el  reciente  testi' 
monío  de  ese  flujo  de  mentir,  en  los  partes  que  han  dado  de 
los  dltimos  combates  de  cuyos  pormenores  tenemos  exacto 
conocimiento.  Al  mencionarse  la  fuerza  mexicana  que  con- 
currid á  la  batalla  de  Majoma,  se  ha  hecho  subir  su  ndmero 
con  descaro  lo  menos  á  4,000  hombres,  habiendo  quien  lo  ^ 
haya  exagerado  hasta  6,000  con  treinta  cañones,  cuando  era 
realmente  mucho  mas  bajo.  También  al  referirse  i  la  acción 
de  la  hacienda  de  Guadalupe,  se  ha  sostenido  que  allí  fuá 
derrotada  toda  la  brigada  que  militaba  á  las  órdenes  del  ge- 
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iMVilQaeMda^j  qne  w  le  tomó  nim  |iíeB»deaioiilafii^  áen- 
do  MÍ  que  ni  un  toMado  de  Mfuitetfa  umÉéá  i  qm  refiiege, 
j  qne  no  llevaba  la  ttteiza*artíUerfa«  Una  vea  qae  aaa  ea 
eonatante  la  fabedad  con  que  se  habla  de  loaaoeesoa  que  noa 
Bon  Uaa  eonoddoe»  fandada  ea  la  preanndwín  de  qiiekaside 
ser  ignalmente  fabaa  laa  venionel  fdatívaa  á  éoa  qae  aob  de 
cidae  oonooemoa» 

Be  vuelta  en  MéxSo  Maxinfliaiié  á  piinoipíoa  de  No* 
vienaine,  expidió  varioa  deertftoa^  y  vaoiot  á  ooapaffnoe  do 
loa  que  han  Uegado  á  nneal»  notieí^ 

Uno  de  cUm  es  eonoernoite  &  la  imppTtanlíwia  natak 
del  modo  eon  qae  ae  han  da  diiigk  laa  aolieündea  á  88» 
MIL  n.  Bn  A  ae  previene  qae  el  mátgm  ha  de  ser  de  mei* 
dio  plogo$  qae  en  el  eneabelsado  ae  ha  de  poner  'ñadlov  6 
aeiieffa/*  j  qne  ha  de  eoncbir  ooo  ana  anlafima  qae  diga 
'HA  fiel,  reapekraio  d<  obediente  adbdíto  do  Y.  M/'  Con  otfm 
■ie£o  dooeiia  de  ptovideneíaa  de  eata  magoatad,  habrá  aaU 
vado^l  emperador  la  sitoaeion  j  oooaofiídado  la  fetíoidad  Aü 
pvabk)  meiieano.  . 

Eli  otro  deereto  se  encomienda  á  loa  ouraé  qae  lleven  eon 
toda  eacropuloádad,  en  sos  parroquias^  el  i egiátro  délos 
aaeÍBaientos»  matriasonios  y  defiíncianes.  No  pnede  darse  í 
tal  paeqepto  otro  carácter,  qne  el  muy  retrógrado  de  sopee* 
sien  del  registro  civil,  establecido  hoy  en  tedas  las  nacionea 
civilizadas^  sin  que  ningún  hombre  ilustrado  crea  el  absurdo 
de  que  es  contrarío  bI  catolicismo.  Sxistiaido,sin  embargo^ 
esa  preocupación  en  muchos  ánimos,*  el  paso  en  fiüso  de 
MaiCimiliano  debe  estimarse  como  una  concesión  hecha  i  los 
ftfiátioQs»  no  muy  oonteutoa  con  el  nuevo  régimen,por  no  ha* 
ber  alcanzado  los  grandes  fines  que  se  proponian,  de  nulifica* 
cion  de. laa  leyes  de  reforma,  y  restablecimiento  de  la  antigoa 
y  penaíciosa  influencia  del  clero  en  los  negocios  pi^licos* 
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Es  relativo  el  tercer  decreto  al  ertaUecimieiito  de  osa 
gnarfia  llamada  mral,  deaÜDada  á  la  defensa  de  los  paeUoe, 
hacittidas  yraDoheríaSi  contraías  fuerzas  liberales  qae  cone* 
tafttemente  los  asedian.  Tal  medida  es  la  tradnccion^  en  len- 
gaaje  imp«ria),  del  consejo  dado  por  Forej,  el  otro  matiscnl 
abortado  por  la  gaerra  de  México,  de  que  no  se^iicieta»  rm» 
ma$  los  sábditos  intervencionistas.  Tan  arraigada  está  esta 
idea  en  el  ánimo  de  los  franceses,  q«e  también  el  general 
L'Heriller  exhortó  á  su  vea  á  losheeendadoa  de  Durango 
para  que  armaran  gente  en  defiensa  de  ifns  propiedades,  sin 
limitarse  fc  querer  que  se  las  resgoaidaran  las  tropas  pernea- 
nentes.  £1  consejo  de  Foréy,  la  filípica  deL*Heriller|  el  de* 
cnto  de  Mazimiliane,  prueban  doa  verdades  de  no  peqneSa 
importancia:  que  es  aotaUe  en  todas  partes  el  desaliento  de 
las  poblaeionea  on  fiívor  de  iacausa  interr enoionista«  aun  enaii- 
de  aparentemente  se  baja  abrasado  por  obra  de>laa  circunsiaa» 
eiaa;  f  que  la  lucha  en  favor  de  la  independencia  nacional 
ddntinda  sin  interrupción,  haciendo  feraoso  para  los  franco- 
traidores  el  constante  empleo  de  excitativas  siempre  sia 
efecto. 

£1  mencionado  decreto  sobre  guardia  rural  está  armado 
por  D.  Juan  de  D.  Peza,  antiguo  subsecretario  de  guerra 
j  marinsí  con  el  título  de  ministro  del  ramo.  Un  informe 
de  la  secretaría  de  fomento  sobre  composturas  hechas  en  los 
caminos,  está  suscrito  por  D.  L.  Bobles,  también  con  el 
nombre  de  ministro*  Son  compañeros  de  los  dos  funciona* 
nos  expresados,  D.  Josri  M.  Cortés  y  Esparsa,  encargado 
de  la  cartera  de  gobernación,  y  D.  Pedro  Escudero  y  Echa* 
nove,  que  ha  aceptado  la  de  justicia.  Para  la  de  hacienda, 
todavía  sin  proveer,  iba  á  ser  nombrado  otro  tránsfuga*— D. 
Juan  de  D.  Peza,  empleado  sin  mas  conocimientos  que  los 
de  rutina,  y  hombre  de  muy  escasa  capacidad,  tiene  que  ha- 
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Mr  un  papel  muy  desairado  en  el  diffeil  miniaterio  que  ae 
le  hm  llamado  á  desempefiar;  y  la  preferencia  dada  á  sa  na* 
lidftd  eñ,  por  otra  parte,  una  afrenta  Tergonzoefiima  para  loa 
preauntoa  mariscales  de  llaximiliauo,  no  m^nos  qae  para  el 
smndmero  de  generales  de  división  j  de  brigada;  posterga» 
dos  de  una  manera  tan  humillante.  EnD.LQÍa  Robles-tamM 
poco  puede  eneofttrase  otro  mirito,  qae  el  de  ser  heraiano 
del  diftinto  general  D.  Mairael,  persimaje  de  grande  ímpor- 
taneía  entre  cierto  cíienlo,  á  pesar  de  que  todos  sos  pasos 
en  poNMoa  foeron  notablemetite  desacertados.  D«  Pedro  Es» 
eodero^  egoísta  de  profesión,  había  evitado  siempre  los  ooitt* 
piomisoe  eorisigoientes  á  los  paestos  pdUieoi^.ain  peifaíeío 
de  emplear  la  gnmde  inflaencta  qne  ejercía  en  alganoa  go* 
Memos  ttberalesi  ptfa  adquirir  «na  muy  regular  fsftuna.  D» 
Josd  M.  Gavtás  y  fispatsa,  pertoiecíenle  como  Bscudara  al 
aflfígiio  pwrtido  moderado,  iJssampalaha  hace  poco  on» ma^ 
gMrattira  de  hi  tvpvema  corte  de  josticia,  eatuvo .  algM 
tiempo  de  preridmite  accideiital  de  cae  tribunal»  se  piesentó 
en  8lui  Lisiii  haoíeudo  gala  de  sentimientos  patridtieoa,  re- 
gresa á  México  cuando  llegó  la  hora  de  la  prneba,  y  hAMi* 
bado  por  ser  ministro  imperial. 

Satas  escandaloaas  defeoeionesy  de  mengua  eterna  para  loa 
que  las  cometen,  no  cambiarán  fat  situación,  porque  bajo 
cualquier  aspecto  que  se  considere  el  impmQ  mezicaoo« 
de  todos  modos  resultará. que,  léjoa  de  que  haya  esperanaaa 
racioBales  de  que  se  consolida  todo  por  el  contrario  demues* 
tra,  de  la  maneim  áias  patente,  la  impoaibilidad  de  su  con- 
senraeion,  en  me£o  de  los  infinitos  elementos  hostiles  con 
que  diariamente  tiene  que  luehar.  Le  fiílta  el  apoyo  nacio- 
nal, mú  el  que  su  existencia  ha  de  ser  neoesariamenle  efí- 
mera, pút  tener  que  retirarse  algún  dia^  mas  6  ménoa  leja- 
no, lalneraa  ertnosíeffa  que  lo  está  sosteniendo  todavía.  Sus 
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verdaderos  partidarios  «oq  muy  .contadosi  di?idiéndo8e  el 
resto  de  la  nacian,  en  naa  inmensa  mejoría,  entre  enemigoa 
dedaradosi  que  le  hacen  la  guerra  con  las  armas  en  la  ma*. 
no;  7  descontentos  oooltosi  que  con  sob  el  partido  que  han 
adoptado  de  la  apatía  j  de  la  indiferencia,  dejan  de  prestarle 
el  auxilio  necesario  para  que  pudiera  sostenease. 

Hasta  tal  puttto  ha  llegado^  desde  los  pcmeíoa  ái$»g  la  ina- 
tabilídad  del  nuevo  ¿rden  de  cosas,  que  es  ooaatante  el  leaior 
de  que  sea  destruido  por  los  mismos  que  suenan  oemo  partí» 
darioe  su]K)s«  Oran  eiiculacion  tuvo  ea  ta  repiUica  neuc^ 
na,  lo  mismq  que  en  ios  Eafcadoa-Umdee,  la  noticia  de  ^ue^ 
durante  la  ausencia  de  MazimiUauo  de  la  capital,  se  hahia 
pronuneíado  allí  D«  Miguei  Mkaoion.  La  noticia  era  lUaa; 
pero  la  iMÜídad  Bon  fuft  au  extendida  7  eoB  i|ue  fué  geaeBaU 
nwste  c«eida,*bB8ta  para  manifoitaff  uuáli  común  ei  la  Uní 
dequaoareee  de4ñnúenleeaálíilée  lacombínacíou  napuM* 
niea  de  que  rija  los  destinos  de  Ifiaíeo  uu  príueipe  extran* 
.  jero»  A  corroborar  mas  la  «reCMÍa  de  que  ÍM17  eo  el  aeuo 
de  los  imperialistas  gánuenes  ineitinguiblee  de  disc#rdie>  ha 
▼enído  el  hecho  de  haberse  encomendado  al  misiUo  Miía» 
mon  una  misión  en  el  extranjero^  pretexto  ridículo  qm  á 
nadie  engafiará,  porque  no  se  puede  dejar  ét  comprender 
que  esa  medida  no  es  otra  cosa  que  un  destierro  hoaroao^  hi- 
jo del  miedo  de  que  el  antiguo  préndente  reaesiopatío  eein« 
surreccione  contra  el  impmo,  que  reeonoei6  tan  Uanamente* 
^  Entre  los  mexicanos  qne  siguen  obeervando  la  howrom 
conducta  de  conservar  intacta  la  dignidad  nacional,  ,fignmu 
en  primer  término  los  valientes  militares  que  cajeron  en  po- 
der de  los  franceses,  al  terminar  el  sitio  de  Puebla,  7  qpo 
fueron  deportados  á  Francia.  Después  de  haberse  resistidla 
con  incontrastable  firmeaa,  á  reconocer  al  titulado  empeña 
dcr  mexicano,  condición  que  se  les  impuso  al  principio  pan 


lerpoeskoa  en  libertftd,  euandolaoblovíaroD  al  fia,  sin  mw^ 
guA  de  «a  deeovo»  obligándoles  á  salir  del  territorio  fraaeee 
dentro  de  an  término  muy  angastiado,  y  negándoles  todo 
amdtb  peoaniario  para  regresar  á  su  patria^  no  vaiñlaroa  ea 
i«fimr  todas  ks  oonseeuencias  de  la  esoasea  de  reearsos  qne 
easi  todos  experimentaban  en  país  extraftoj  y  contrayendo 
deudas  y  hacíendo  mil  soerifioios,. se  dirigieron  á  sn  país  oon 
el  eibjeto  de  eontinnsr  prestando  «ts  serrieios  ája  cansa  de 
la  independeneía  naeional»  Varios  de  ellos  se  han  presenta» 
do  ya  al  gobierno  eenstituoíonidi  tf nioo  qbe  reeonoeen  eosm 
legMiBo;  otros  se  eneoeniraa  todaría  en  el  ettMqeire^'en  espe« 
ra  de  ana  oportanidad  de  Teñir  á  Méxieo  á  seguir  campüeit- 
do  oon  sKs  deberes  de  eeldados»  En  los  fistados*Untdos  es 
fcnie  sé  hattan  en  laaohtaMad,  en  sa  mayor  pede,  saoe^ 
dfendo  asf  oon  kie  graeraks  Hejfs,  Aktorrcv  Oolomhrei^  Fio* 
ceSi  G.  Gosío,  J  oon  slganoe  gefes  y  eAeialea. 

Loe  qae'eAáft  en  Noera-York  oenooRMxm  altf  kwm 
banquete  dado  el  IC  de  Setíembre  para  sdemnÍMr.  et  au* 
Tersario  de  noestra  ñide|iendeneia«  La  reaníon  foá  de  lo  mas 
eseogida»  presidiándola  naestro  mímtro  en  Wssbmgtont  f 
ssistiendo  tos  mexinaaos  residentes  en  bt  eíndad.  Los  btín* 
dis  de  programa  fueron  ocho,  dedioados  á  la  independenoia 
de  MJxieoy  al  trionfe  de  las  armas  mexicanas  oontra  el  in*^ 
▼asor  extranjero,  al  presidente  constitucional  de  la  repáUi* 
oa  mexicana,  á  los  patriotas  qne  defienden  con  las  armas  k 
cansa  naeional,  á  k  prosperidad  de  los  Bstados-Unidos»  k  los 
ciudadanos  de  aquella  répáblica  que  han  manifestado  sna 
simpatías  por  la  causa  de  México,  á  k  prensa  de  los  Esta- 
dos-Unidos, y  á  la  unión  de  ks  repábiieas  bispanoameisoa* 
nas>  en  defensa  de  sus  instituciones  á  independencia.  Pro« 
puestos  por  el  Sr.  D*  Matías  Romero,  fueron  contestados, 
en  el  drden  en  que  van  puestos,  por  el  general  D.  Ignacio 
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Mejfa,  prisionero  en  Paebla  y  deportado  á  YnLúáw;  por  el 
general  Doblado,  qoe  ha  aido  aiinairo  de  relaeiones  y  gober- 
nador de  Quanajuato;  por  el  Dr.  D.  Juan  Navarro»  odaanl 
general  de  México  en  los  Bstados-Unidos;  por  el  gene* 
ral  D.  Pedro  Ogazon,  antigao  gobernador  de  Jalisco  y  ma» 
gistrado  de  la  corte  de  justicia;  por  D.  Joan  José  Baz,  di- 
potado al  áltimo  congreso  y  gobernador  rañas  veces  del 
distrito;  por  D.  Ignacio  MariaMl,  secreUrio  de  la  legación 
mexicana  en  Washington;  y  por  d  8r.  Paolo,  direetor  dd 
ChntínetUal,  períédido  semanario  de  Noeva-York»  qne  de- 
fiende con  habilidad  y  decisión  la  caiisa  de  la  independeneia 
y  libertad  de  toda  la  América.  El  general  D..F^pe  Berrio- 
sábali  que  no  asistid  al  banqneto  por  an  grave  cuidado  de 
iamilia^  mandé  escrito  á  brindis  patriétieo  que  sé  había  pío* 
puesto  pronunciar.   Fuera  de  los  de  pr^prama,  hqbo  varios 

*  de  algunas  de  las  personas  mencionadas,  y  de  otros  de  loa 
ooncurrantes,  como  el  comandante  Tomás  y.  Terini  uno  de 
los  prisioneros  que  han  regresado  de  Proneia;  D.  José  Anto- 
nio Godoy,  redactor  del  Heraldo  de  ICéxieo;  el  coronel  D« 
Manuel  Balbontin;  el  general  Alatorre  y  D.  Jeaus  Bsoobar 
y  ArmendáriSi  jéven  patriota  ehihuabnense.  Todas  las  alo- 
cuciones fueron  entusiastas  y  patriétieas»  como  no.  podía 
menos  de  suceder^  saliendo  de  boca  de  mexicanos  que  de- 
ploran, ausentes  de  su  patria»  los  males  que  la  agobian,  can* 
sados  por  la  maldad  y  la  traición* 

El  general  D.  Manuel  Doblado,  que  fué,  como  acabamos 
de  ver,  uno  de  los  que  asistieron  al  banquete,  tuvo  necesi- 
dad de  desmentir,  en  los  periédicos  de  los  Estados-Unidos, 
la  íalsedad  de  que  hubiese  solicitado  un  salvo-conducto  para 
pasar  á  México,  a  fin  de  ver  sí  podia  entenderse  con  el  ar- 
chiduque anstriaco.   Procedié  la  noticia  de  la  torpe  ofieiori* 

^  dad  de  un  amigo,  creído  sin  duda  de  que  ae  puede  sin  men* 
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goa  someterse  á  la  inteirencion.  El  general  Doblado  e&piiod 
los  beehos,  anunciando  qoe  había  devaelto  el  aalvo-oondae- 
to^  7  expresándose  en  los  términos  mas  enérgieos  y  patria* 
eos,  en  eontra  de  la  deshonrosa  infcenoion  qne  ^e  le  so  ponía  de 
fdtar  á  sos  deberos  de  mexicano*  A  mas  de  su  repugnancia 
naioral  á  cometer  semejante  bajeaa,  alegó  la  ningana  009* 
fianza  qae  puede  merecer  la  palabra  francesa,  después  de  lo 
lieebo  por  Saügny  para  quebrantar  los  preliminares  de  la 
Soledad*  Gomo  en  este  negocio  no  se. trata  de  una  pnestion 
personal,  sino  de  un  punto  de  interés  público,  por  la  venta- 
ja que  resulta  al  país  de  qne  no  aumenten  el  námero  de  los 
traidores,  los  funcionarios  que  han  desempeñado  en  la  repir 
blica  puestos  de  primer  orden,  debemos  felicitarnos  de  que 
el  &•  Doblado  haya  procedido  de  una  manera  tan  satis&otoria* 
Otra  defección,  que  también  se  había  estado  anunciando, 
luí  resaltado  cierta*  D.  Juan  N«  Cortina,  á  quien  el  gobier- 
no  había  guardado  consideraciones  que  no  pudo  nunca,  me- 
recer, dándole  el  grado  de  general,  y  nombrándole  gobenza- 
dor  y  comandante  militar  del  importante  £stado  de  Tanau- 
lipa^  ha  correspondido  indignamente  á  la  confianaa  qce  se 
le  dispensó*  Encontrándose  á  la  cabcaa  de  una  fuerza  r^- 
petaUe,  provista  de  todo  lo  necesario,  permitid  que  pasara 
el  traidor  Iklejía  por  \bb  estrechas  gargantas  de  la  sierra,  sin 
hostilizarlo  como  le  hubiera  sido  fácil  hacerlo*  Abandoné 
en  seguida  á  Ciudad  Yietoria,  doade  dejó  parte  ic  su  tren  ^ 
de  gaerra  para  que  cayera -en  poder  del  enemig«^  BetiriMlo 
á Jialamocos,  en  vez  de  ejecutar  las^  haz<¿ias  fift>ttlosas  de  . 
que  le  sopuaierDa  hároe  relaciones  falaces,  pnilioadas  en  los 
periódicos  norteamericanos,  lo  que  realmentf  hizo  fuá  entrar 
en  pUitioas  con  el  enemigo,  á  quien  acabó  por  someterse,  re« 
eonociendo  >el  iiiqperio  de  Maximiliano,  ain  haber  siquiera 
diaparada  un  tiro  en  defensa  de  la  canas  republicana  de  la 
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qae  86  proolamaba  ardienie  defenaor,  Ovaleiqnianí  qae  i 
1m  venUjaspertonalet  qae  le  resulten  de  BatfaieíoQ,  sa  oon* 
portamiento  encontrará  ona  reprobación  anáníne  donde 
qniera  que  sea  conocido. 

So  traioioni  por  fortona»  no  iantíliaó  para  la  defensa  na» 
cional  á  toda  la  f  iiensa  tamaolipeca,  de  la  que  noa  parte  con* 
siderable,  mandada  por  el  ▼aliente  coronel  D»  Serrando  Gá- 
nales y  otros  gefes  pundonorosos*  logvó  salvarse  pasándose 
al  otro  lado  delrio  sin  oposición  de  las  tropas  confederadas^ 
7  luego  vclvitf  á  territorio  mexicano,  para  s^oír  hostílisan* 
do  al  enemigo. 

.  La  defección  de  Cortina  desconcertó  necesariamente  la 
combinación  en  qae  hubiera  debido  entrar  con  loa  gobernar 
dores  de  Nuevo-Leon  y  Ooahaila,  para  apoderarse  del  Salti- 
llo y  Monterey,  empresa  fácil  despoes  de  la  retirada  de  los 
franceses  que  ocupaban  aquellas  ciudades.  Desbaratado  por 
tal  circonstencia  el  plan  primiltvo,  ha  vuelto  á  combinarse 
otro  con  el  mismo  objeto,  y  es  de  esperarse  que  sa  resuiti^ 
do  sea  satisfactorio,  no  dependiendo  de  la  cooperación  de 
traidores  encubiertos.  De  su  ejecución  debe  haberse  encar- 
gado el  general  D.  Pedro  Hinojosai  gobernador  del  Gstado 
de  Nueiro  Leoni  y  gefe  superior,  por  nombramiento  del  go» 
bierno  supremo,  de  las  fueivss  de  aquel  Estedo,  y  de  las  de 
Ooahuik  Con  él  obrará  en  combinefeion  el  G.  José  M.  Oar* 
vaja),  nombrado  gobernador  de  Tamaolipas,  luego  q«ie  se 
tuvo  noticia  de  los  actos  de  Cortina,  tiendo  de  crserse  que 
el  nuevo  furcionario  presterá  servicios  de  la  mayor  impor- 
tencía,  al  freite  de  la  fuerza  qtfé  ha  levantado  ya,  y  de  la 
que  seguirá  levantando. 

^  Fara  el  buen  éxito  de  Iss  operaciones  militores  en  aqad 
rumbo,  se  cuenta  con  la  ventsja  de  no  hi^ber  en  ál  osaa  que 
una  sección  reaccionaria,  de  poca  consideración,  á  ka  drde* 
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un  del  ei pafiol  D«  Florentino  Lopes,  titulado  eomanduite 
toperior  del  departamento  de  Nnevo-Leon  y  Goahuila  j  re- 
ndente en  Monterey,  donde  se  ocopa  de  tratar  de  aednoir  á 
los  gefes  y  oficiales  republicanos,  como  lo  hiso  dltimamrate 
con  el  valiente  coronel  D.  Franeiaco  Naranjo,  de  qaien  re- 
cibió la  enérgica  y  patriótica  contestación  que  mereeia  por 
sn  insolencia. 

£o  el  Estado  de  Sinaloa  han  ocorrido  dltimamente  snoe- 
sos  de  la  mayor  importancia.  Antes  de  llegar  á  Masatlan  el 
general  D*  tíaspar  Sánchez  Ocboa,  gobernador  interino  del 
Estado,  fuá  ocopado  aqael  puerto  por  fuerzas  francesas  y 
traidoras,  de  las  que  las  primeras  llegaron  por  mar,  y  las  se- 
gundas por  tierra,  procedentes  de  la  sierra  de  AKca,  á  las 
¿rdenea  del  famoso  bandido  Lozada,  general  del  imperio  me- 
xicano. La  eaeaadrilla  francesa,  compuesta  de  cuatro  bu- 
ques, se  presentó  el  12  de  Noviembre  á  la  vista  del  puerto, 
y  el  capitán  Kergríst,  que  la  mandaba,  amenaaó  desde  luego 
con  bombardear  la  plaza,  en  caso  de  que  se  le  opusiera  re- 
sistencia.  £1  coronel  D.  Antonio  Bosales  resolvió  evacuar 
la  ciuda4#  como  lo  efectuó  la  madrugada  del  18,  retirélndo- 
1m  en  buen  orden  con  las  tropas  de  su  mando. 

Mazatlan  fnó  ocupado  el  mismo  dia  por  el  enemigo,  des- 
pués de  un  cortoóinátil  bombardeo.  Déla  comandancia 
militar  se  encaí^  desde  luego  un  tal  G.  Muníer,  quien  se 
puso  á  dictar  sin  interrupción  nna  larga  serie  de  disposieio- 
nes  meticolosafl,  con  las  que  claramente  ha  demostrado  cuan 
falsa  considera  la  posición  que  guarda,  amenazada  de  conti- 
nuo por  las  fuerzas  republicanae  existentes  i  inmediaciones 
de  la  población.  En  una  junta  de  notables,  poco  coBOurrida, 
y  sarcasmo  irrisorio  del  voto  popular,  ae  proeoüó  á  la  eiec- 
«bn  da  prefecto  político  y  de  ayaataflaiento,  quedando  nom- 
brado para  el  primcf  oasgo  D*  Andfós  Yasafailvazo. 


Segan  notíoiaa  recienteB^  que  ae  han  recibido  por  oondac- 
to  fidedigno,  al  saberse  en  Mazatlan  que  Tepic  había  sido 
ocupada  por  el  coropel  Rojas  con  8,000  hombres,  se  resol- 
vió que  volviera  Lozada  á  sus  madrigueras  de  costumbre, 
haciéndolo  él  á  bordo  de  un  buque  francés  jr  por  tierra  aua 
soldados.  En  el  camino  encontraron  estos  la '  división  del 
genertd  Corona,  por  la  que  faeron  derrotados  en  dos  encuen- 
tros sucesivos,  sufriendo  una  pérdida  de  mucha  considera- 
ción, que  se  hace  subir  á  mas  de  500  hombres,  j  recogien- 
do del  campo  como  mil  fusiles  los  vencedore9.  Ocupé  en  se- 
guida Corona  con  su  fuerza  de  2,000  soldados  el  Presidio 
de  San  Sebastian,  donde  estableció  su  cuartel  general,  ase- 
diando á  Mazatlan  en  términos  de  no  permitir  que  los  fran- 
ceses y  traidores  se  muevan  de  allí.  Cuéntase  también  quo 
entró  disfrazado  en  el  puerto,  con  una  corta  parte  de  su  gen- 
te, 7  que  estuvo  á  punto  de  sorprender  la  plaza,  de  la  que 
salió  á  poco,  por  el  peligro  de  ser  descubierto,  permanecien- 
do siempre  en  las  inmediaciones,  y  derrotando  las  secciones 
que  se  han  enviado  á  batirlo. 

£1  coronel  Sosales  resistió  con  buen  éxito,  en  el  Aval,  á 
600  caballos  de  Iiozada,  y  siguió  luego  su  marcha  para  Culia« 
can,  donde  entró  el  6  del  que  acaba,  con  600  hombres. 

£1  22  derrotó  completamente  en  el  pueblo  de  San  Pedro 
é  una  sección  franco-intervencionista,  la  cual  perdió  todo  so 
material  de  guerra,  teniendo  muchos  muertos  y  herido^  y 
un  número  mayor  de  pcísioneroa,  inclusos  el  gefe  de  hi  ex- 
pedición y  siete  oficiales  subalternos»  £n  nuestra  próxima 
revista  referiremos  los  pormenores,  y  haremos  los  comenta- 
rios debidos  de  este  glorioso  triunfo* 

D.  Francisco  Vega,  que  habia  entrado  ya  en  tratadoa 
con  los  franceses,  y  tomado  el  título  de  gobwnador  y  oo- 
-nandante  general  de  Sinaloa  y  Sonora,  se  i^tiió  de  au  po^ 


118 

údon  del  roerte^  al  saber  que  marchaba  á  su  eiiciientio 
ntm,  faersa  liberal.  Posteriormente  el  general  Patoni  le  der- 
rotó é  hÍ£o  prisionero,  y  el  consejo  de  guerra  que  se  reunió 
pan  jnzgarlcy  le  condenó  como  traidor  á  la  pena  de  muerte, 
h  cual  fuó  ejecutada. 

Encaprichado  D.  Manuel  Gándara  en  restablecer  en  el 
Estado  de  Sonora  el  dominio  feudal  que  ejerció  por  tanto 
tiempo,  ha  estado  promoviendo  desde  la  raya  de  los  Eatados- 
Unidde,  sublevaciones  en  contra  de  la  cansa  republicana, 
con  la  que  considera  fundadamente  que  es  incompatible  la 
realización  de  sus  planes.  De  las  tentativas  hechas  á  insti- 
gaciones suyas,  por  bandidos  de  nombradía,  ninguna  se  ha 
realizadoi  habiendo  sido  derrotados  los  cabecillas  Salgado  y 
Mores. 

Con  motivo  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  Sinaloa, 
y  antes  de  saberse  I»  declaración  de  sitio  que,  respecto  de 
todo  el  Estado  de  Sonora,  hizo  el  gobierno  general,  se  ha- 
bía hecho  la  especial  del  puerto  de  Gnaymas,  amagado  por 
la  escuadrilla  francesa*  Como  el  peligro  de  la  invasión  ame* 
naza  á  todo  Sonora,  su  digno  gobernsdor  el  general  D.  Ig- 
nacio Pesqueira  ha  expedido  una  entusiasta  proclama,  en  la 
que  llama  á  las  armas  á  los  sonorenses,  no  solo  por  tratarse  en 
la  lucha  con  la  Francia,  de  una  guerra  santa,  como  lo  es  lá 
de  la  independencia  nacional,  sino  también  por  el  ínteres 
particular  que  el  mismo  Sonora  tiene  en  libertarse  de  la  oa- 
lamidad  de  qne^dar  reducido  á  colonia  francesa. 

Muy  reiteradas  han  sido,  en  efecto,  las  indicaciones  que 
ha-  habido,  de  ser  ese  uno  de  los  principales  fines  de  la  guer- 
ra que  Napoleón  nos  está  haciendo.  Data  ja  de  fecha  muy 
antigua  el  empefio  de  la  Francia  en  adquirir,  por  cnalquiw 
medio  que  sea,  esa  preciosa  parte  de  nuestro  territorio.  La 
empresa  filibustera  del  conde  Baousset,  tan  gloriosamente 
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frastrada  en  Quaymas  el  13  de  Julio  de  1854|  no  fué  sino 
el  simple  desarrollo  de  ese  mismo  pensamiento.  Desde  que 
se  celebraron  los  convenios  de  Miramar,  se  anunció  que 
contenian  una  cláusula  secreta,  relativa  á  la  cesión  de  Sono- 
ra,  como  precio  de  la  intervención  francesa.  Igual  noticia  se 
ha  estado  repitiendo  en  varias  correspondencias  de  personas 
á  quienes  debe  suponerse  bien  informadas.  Hemos  dicho  ya 
antes,  al  hablar  de  los  disgustos  entre  Maximiliano  y  Ba* 
zaine,  que  el  nuevo  mariscal  manifesté  en  términos  bien 
darosi  el  propósito  de  retirarse  á  Sonora,  Todo  da  á  enten* 
der,  de  consiguiente,  que  no  es  un  riesgo  imaginario,  sino 
real  y  positivo,  el  que  está  corriendo  ese  importante  Estadoy 
de  ser  desmembrado  de  la  nación  de  que  forma  parte,  para 
quedar  converj^ido,  quiéranlo  6  no  sus  habitantes,  en  una  co-' 
lonia  del  emperador  Napoleón. 

A  consecuencia  de  la  retirada  de  la  fuerza  francesa  que 
Uegé  k  entrar  á  este  Estado  de  Chihuahua,  se  ha  movido  la 
nuestra  para  el  de  Dnrango.  Habiendo  entrado  á  Cerro  Gor- 
do, se  apoderé  allí  de  las  armas  dejadas  por  los  traidores  pa* 
ra  formar  una  contraguerrilla.  Siguió  después  para  la  ha- 
cienda de  Corral  de  Piedra,  donde  el  teniente  coronel  D. 
Bafael  Quesada  derrotó  á  Peña,  dejando  los  traidores  en  po* 
der  de  nuestros  soldados,  la  mayor  parte  de  sus  caballos, 
armas  y  municiones,  y  sufriendo  una  fuerte  baja  entre  muer- 
tos  y  heridos. 

Constantemente  se  ha  seguido  anunciando  en  todo  el  mes, 
la  salida  de  la  expedición  francesa  de  DuraQgo  sobre  Chi- 
huahua. Parece  que  en  efecto  va  á  formalizarse  dentro  de 
pocos  dias,  á  juzgar  por  las  ultimas  noticias  recibidas,  en  las 
que  se  habla  de  los  preparativos  que  se  estaban  haciendo 
con  el  objeto  mencionado.  En  el  evento  de  que  sean  exac- 
tos esos  informes,  debe  creerse  que  la  referida  expedición 
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«eiá  la  dltíma  que  emprendan  los  franceses  para  prolongar 
80  ja  demasiado  extensa  línea.  Ensanoharla  mas  les  presen* 
teria  gravísimas  dificultades^  como  se  las  presentará  oonser* 
▼arli^  luego  qae  se  disminuya  la  faerza  efectiva  de  que  han 
podido  disponer  hasta  aquí» 

Que  en  ese  caso  van  fc  encontrarse  bien  pronto^  es  punto 
en  el  que  están  conformes  los  datos  que  han  venido  de  todas 
partes.  Desde  fines  de  Setiembre  anunciaron  los  periódicos 
europeos  la  salida  para  Yeracmz  de  nueve  trasportciii  desti* 
nados  á  Uevar  á  francia  una  parte  del  ejército  expediciona- 
rio. Las  noticias  posteriores  de  Enropa,  las  de  los  Estados- 
Unidos  j  las  de  la  antigua  capital  de  la  repáblica  mexicansj 
eoinciden  en  la  revelación  de  que,  al  acabar  el  año  de  1864,  se 
letíraián  de  nuestro  territorio  10,000  franceses  por  lo  menos» 
La  designación  de  determinados  cuerpos  para  que  seau  los 
primeros  en  embarcarse^  ha  ocasionado  cambios  de  guarni- 
ciones j  de  fuerzas  ambulantes,  como  por  ejemplo  el  de  la 
sección  mandada  por  el  general  L'HerilIer,  quien  salid  de 
Durango  para  México,  en  los  dltimos  dias  del  mes  de  No* 
viembre» 

A  los  10,000  hombres  que  debemos  considerar  como  re- 
tirados ja,  habrá  que  ir  agregando  sucesivamente  los  que 
sigan  retirándose,  hasta  que  México  quede  libre  de  la  odiosa 
piesenoia  de  los  soldados  extranjeros,  que  tan  innumerables 
daftoB  le  han  ocasionado.  Por  razones  bien  conocidas  de 
nuestros  lectores,  es  de  presumirse  con  fundamento,  que  no 
está  muy  lejano  el  dia  en  que  tan  feliz  suceso  se  realice.  La 
ida  de  las  diversas  fracciones  que  se  vayan  segregando  del 
ou^pa  expedicionario^  será  para  nosotros  equivalente  á  una 
serie  de  victorias,  en  que  poco  á  poco-  fuera  destruida  la 
fuerza  del  enemigo.  Desaparecido  una  vez  de  nuestro  suelo, 
eLresnltado  no  diferirá  del  triunfo  completo  de  la  causa  repu- 
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bUeana,  contra  la  qaeaon  de  todo'panto  impotentes  toe 
fueraos  aislados  de  loe  tnddores. 

Tampoeo  hay  motíTos  para  eatimar  como  un  obetáeuio 
para  la  reiyindicaeion  de  la  independencia  nacional,  el  anua* 
ciado  propósito  de  sustituir  al  ejército  francés  con  una  le- 
gión extranjera.  Hay  que  observar  desde  luego,  que  se  esMm 
ofreciendo  ya  para  la  formación  de  esa  fueraa  auxiliar,  difi« 
cubades  semejantes  á  las  que  han  hecho  fracasar  el  emprés- 
tito, destinado  á  paliar  de  pronto  la  penuria  del  tesoro  im- 
perial de  Maximiliano.  La  legión  extranjera  se  está  organi- 
sando  de  una  manera  tan  lenta,  que  hasta  ahora  no  han  lle- 
gado á  ia  república,  de  los  aTcntureros  que  deben  formariat 
sino  unos  quinientos  6  seiscientos  belgas.  Tampooo  hay  eo 
Europa,  con  destino  á  aumentar  esa  misma  legión,  mas  que 
un  conjunto  de  4,000  hombrea  de  diversos  pafoes,  tan  indig* 
ifos  de  merecer  el  nombre  de  soldados,  que  ahora  es  cuando 
están  aprendiendo  el  ejercicio  en  Laybach.  Aun  suponiendo 
fácil  de  completar  el  número  á  que  haya  de  aseender  ese 
auxilio  extraño,  vendrían  en  el  acto  los  embarazos  consi- 
guientes  i  su  trasporte  y  manutención.  Dandy  también  por 
allanados  estos  otros  inconvenientes,  quedarian  siempre  en  pié 
los  de  la  poca  6  ninguna  confianza  que  merooeria  un  cuerpo 
de  mercenarios,  sin  ninguno  de  los  elementos  que  hacen  for- 
midable  al  ejército  francés.  Trátase,  pues,  de  una  sustitu- 
ción puramente  nominal,  con  la  que  ni  siquiera  se  salvarían 
las  sparicflcias. 

Por  todas  las  consideraciones  mencionadas,  sobra  motivo 
para  considerar  muy  probable  el  pronto  término  de  la  guer* 
ra  que  sostiene  hoy  México  en  defensa  de  sn  autonomía  y  da 
BUS  intitaeiones.  Tres  años  cuenta  ya  de  duración  esa  guena 
incalificable.  Durante  ese  período  se  han  mescladolos  trion* 
fes  con  los  reveses,  las  amarguras  con  las  satisfacciones^  la 
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ignominia  oon  la  gloria.  Postrada  áltímamente  al  parecería 
eaasa  republicana,  agne  dando  realmente  teatimomoB  tan  ir* 
refragables  de  su  potencia,  qae  no  dejan  dada  de  que  no  es- 
tá destinada  á  perecer.  Los  esfuerzos  de  una  nación  podero* 
aa,  favorecidos  con  toda  la  decisión  de  infames  traidoresi  sin 
loa  que  se  hubferan  estrellado  desde  el  prindpio  las  combi- 
naciones maquiavélicas  de  Napoleón  III,  y  no  contrariados 
por  los  indiferentes,  descontentos  con  la  intervención,  pero 
torpemente  resignados  á  soportar  sus  consecuencias,  no 
han  sido  suficientes,  ni  lo  serin  nunca,  para  sobreponerse  á 
la  fi^  al  valor,  á  la  abnegación,  al  sacrificio  de  los  buenos 
mexicanos,  que  en  todos  los  terrenos  sostienen  la  bonra  de 
la  nación. 

De  los  tres  afios  que  ha  durado  la  presente  lucha,  el  de 
1864  ha  sido  el  mas  fecundo  en.  desventuras  de  todo  gene- 
lo,  sin  que  por  ello  haya  desaparecido   la  constancia  de  los 
que  están  decididos  á  sucumbir  en  la  contienda,  antes  que  á 
mancharse  con  la  traición.  Las  derrotas  de  nuestras  armas 
no  darán  otro  resultado,  que  el  de  prolongar  el  término  de 
la  cuestión,  el  cual  será   siempre  indefectible  en  favor  áe 
nuestra  invencible  causa»  Las  defecciones  que  t3on  dolor  he- 
mos  presenciado,  inclusas  las  de  funcionarios  obligados,  bajo 
todos  aspectos,  á  no  cometer  semejantes  infamias,  han  servi- 
do para  purificar  las  filas  republicanas,  en  las  que  no  quedan 
ya  sino  hombres  de  corazón,  resueltos  á  no  transigir  nunca 
con  su  propia  ignominia,  con  )a  ignominia  de  su  país.  Si  el 
pasado  envuelve  á  la  vez  dichas  y  dolores;  si  en  el  presente 
abundan  las  calamidades;  el  porvenir,  rico  en  esperanzas, 
nos  anuncia  el  desenlace  deseado  y  feliz  de  la  segunda  guer- 
ra de  nuestra  independencia.  1864  muere  en  estos  momen- 
tos: 1866  nace  lleno  de  mil  promesas  halagüeñas.  Siguiendo 
imperturbables  por  la  senda  del  deber,  esperemos  confiada- 
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mente  que  los  días  venideros  sean  mas  prósperos  que  los  del 
afio  que  se  hunde  hoy  en  el  abismo  del  tiempo,  para  no  vivir 
ja  sino  en  las  páginas  de  la  historia. 


\ 


LA  CUESTIÓN  EXTRANJERA. 


Okihmkua,  Enerro  31  de  1866. 

De  las  noticias  earopeas  últimamente  recibidas,  ía  de  ma- 
yor importancia  es  la  de  las  diversas  interpretaciones  á  qoe 
se  signe  prestando  la  convención  franco-italiana  de  16  de 
Setiembre. 

Los  periódicos  todos  qae  sirven  de'  órgano  á  la  política 
¿rancesaj  y  ann  machos  de  los  imparciales  tf  hostiles^  dan  á 
la  convención  el  carácter  de  nn  acto  con  que  se  ha  querido 
arreglar  satisfiíctoriamente  las  diferencias  existentes,  entré  el 
reino  de  Italia  por  ana  parte,  y  los  gobiernos  anstriaco  y 
pontifical  por  otra.  Los  fancionarios  franceses  se  expresan 
en  el  mismo  sentido,  convirtiéndose  así  en  ecos  de  Napo- 
león, de  qoien,  entre  otras  praebas  de  que  sa  ánimo  ha  sido 
el  de  dar  fin  á  la  cuestión  italiana,  se  cita  el  hecho  de  que- 
habiéndole  preguntado  Mercier,  antiguo  ministro  de  Francia 
en  los  Estados-Unidos  y  embajador  ahora  en  Madrid,  en  qué 
tárminos  contestaría  á  las  interpelaciones  que  se  le  hicieran 
acerca  del  grave  negocio  mencionado,  le  respondió  el  empe- 
rador que  podia  asegurar  que  Florencia  era  la  capitab  defi- 
nitiva de  la  Italia. 
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Enr  sentido  enteramente  opuesto  se  han  expresadoios  día* 
nos  italianos,   casi  en  sa  totalidad,  el  marqnes  Fépoli  j  el 
caballero  Nigra,  signatarios  de  la  con?encion  de  16  de  Se- 
tiembre, y  Yisconti,  el  actual  ministro  de  relaciones  de  Víc- 
tor Manuel;  conviniendo  todos  en  que  lo  único  que  se  ha  es* 
tipulado  es  que  no  se  usará  de  medios  violentos  para  la  ad- 
quisición de  la  capital  del  reino,  sin  prescindir  por  eso  del 
programa  nacional,  cuja  realización  es  imposible  mientras 
Boma  7  Yenecia  no  completen  la  unidad  italiana. 

Dos  célebres  personajes,  acordes  con  la  opinión  emitida 
por  los  representantes  de  la  política  napoleónica,  han  consi* 
derado  también  como  definitivo  el  arreglo  que  acaba  de  ce» 
Iebrarse«  Movidos  de  esta  consideración,  en  virtud  de  la 
cual  se  falta  completamente  á  los  principios  ensalzados  en 
Italia  y  defendidos  á  costa  de  tanta  sangre,  Mazaini  y  Gan- 
baldi  se  han  colocado  entre  los  opositores  mas  enérgieoa  de 
la  convención.  Mazzini  ha  demostrado  con  una  lógica  irre^ 
futable,  mal  que  les  pese  á  sus  contradictores,  todos  los  vi* 
oíos  de  que  adolece  el  tratado  franco-italiano.  Qaribaldi  se 
ha  contentado  con  manifestar,  que  no  quiere  descender  al 
fango  de  los  que  han  tenido  participio  en  e$e  aotoj  y  que  la 
única  convención  posible  con  Napoleón  III  es  la  de  libera 
tar  á  la  Italia  de  su  presencia,  no  en  dos  a&os»  sino  en  dos 
horas. 

La  facilidad  con  que  el  convenio  dd  15  de  Setiembre  se 
presta  á  ser  interpretado  de  las  diversas  y  aun  contradicto» 
riaa  maneras  con  que  lo  está  siendo,  constituye  la  prueba 
mas  inequívoca  de  que  esa  negociación,  presentada  como 
una  nueva  prueba  de  la  sabia  politica  napoleónica,  no  es  en 
realidad,  según  ya  la  hemos  calificado,  sino  una  de  esasine» 
didas  á  medias,  con  las  que,  lejos  de  revelarse  plan^  sabios 
y  bien  concertados,  se  comprueb|i  la  antigua  verdad  de  que    - 


121 

siempre  á  la  ventara,  dejándose  arrastrar  por  consi* 
deraeionea  del  momento»  derribando  con  una  mano  lo  qne 
edifica  con  otra,  nviendo  en  una  eterna  contradicción,  ese 
8»berano  á  quien  sus  admiradores  pintan  como  ei  gran  po« 
Utico  de  aa  época. 

De  808  perpetuas  vacilaciones  es  nn  nuevo  testimonio,  el 
eambio  qne  se.  le  atribuye  ya  de  su  proyectó  de  formar  una 
liga  en  qoe  entraran  las  potencias  occidentales  de  Europa 
contra  la  Santa  Alianza  de  las  del  Norte.  Sin  embargo  de 
qoe  no  ha  podido  deaeabrirse  -de  qué  asantes  trataron  Na- 
poleón y  Alejandro  en  sus  cortas  conferencias  de  Niza,  la 
creenda  general  se  empella  en  dar  por  seguro^  que  el  velei- 
doso emperador  francés  se  propaso  estrechar  sns  relaciones 
con  la  Kttsiai  por  la  puerilidad  de  que  fuese  adoptada  su 
anügaa  idea  de  la  reunión  de  un  congreso  europeo.  Lastima- 
do profundamente  au  orgullo  oon  el  desaire  que  sofrió  onan- 
do  fué  desediada  au  invitación,  relativa  á  este  asunto,  busca 
ahora  nn  modo  de  que  aparezca  que  sus  opositores  eran  los 
qne  no  tenian  razón. 

Es  todavía  dudoso  el  partido  que  adoptará  la  corte  ponti- 
ficia, respecto  de  la  convención  celebrada  entre  Napoleón  y 
Víctor  Manuel.  £1  obstinado  silencio  que  ha  guardado  sobre 
este  punto,  no  permite  saber  á  punto  fijo  lo  qne  definitiva- 
menta  resolverá.  Lo  único  claro  desde  ahora,  es  que  la  con- 
▼enebn  no  ha  sido  de  sn  agrado.  A  pesar  de  la  ventaja  que 
le  resaltaría  de  qne  el  nuevo  reino  de  Italia  cargara  con  una 
parte  considerable  de  la  deuda  de  los  antiguos  Estados  ro- 
manos, no  se  presta  á  sacar  ese  provecho  por  medio  del  re* 
conocimiento  de  los  hechoa  consumados.  Desea  quedar  en 
libertad  para  llamar  en  su  auxilio  alguna  otea  potencia  ex-, 
tranjen^  cuando  lleguen  á  retirarse  los  soldados  franceses; 
abrigando  la  jnsta  convicción  de  qne  el  dia  que  le  falte  el 


apoyo  extraBoi  sonará  la  última  hora  del  poder  temporal  de 
los  papas, 

Cobran  motivos  para  considerar  que  el  gobierno  aastriaoo 
ha  quedado  igaalmente  resentido  de  un  arreglo,  con  el  qae 
se  amenaza  el  resto  de  su  poder  en  Italia.  Disimula  empero 
sn  enojoy  por  no  tratarse  aún  sino  de  un  simple  amago,  j  por 
no  hallarse  en  disposición  de  provocar  an  rompimientOi  re- 
servado para  casos  mas  urgentes.  No  padiendo  entretanto 
sostener,  bajo  sn  pié  actual,  el  formidable  ejército  que  las 
circunstancias  le  han  obligado  á  mantener  sobre  las  armas, 
lo  est&  reduciendo  cuanto  es  posible,  sin  perjuicio  de  dejarlo 
siempre  en  un  número  respetable,  y  en  actitud  de  ser  aumen- 
tado de  nuevo  en  cualquiera  eventualidad. 

Esa  misma  escasez  de  recursos  que  está  atando  las  manos 
al  Austria,  se  está  haciendo  sentir,  con  mas  6  menos  fnersa, 
en  casi  todos  los  Estados  europeos.  La  Italia,  la  España^  la 
Francia,  tienen  sus  rentas  en  estado  de  déficit,  el  cual 'debe 
agravarse  á  consecuencia  de  la  crisis  comercial  y  monetaria, 
que  sigue  tomando  incremento.  Acaso  sea  esa  la  razón  mas 
poderosa  para  evitar  con  tanto  cuidado  que  estalle  la  guer- 
ra, aun  cuando  para  evitarla  se  tenga  que  sacrificar  hasta  la 
dignidad  nacional.  Pero  también  por  ese  mismo  motivo  de» 
herían  abstenerse  las  potencias  que  se  encuentran  con  esos 
conflictos  hacendaríosi  de  empresas  ruinosas  6  injustificables. 
La  España  debería  dar  al  Pera  las  satisfacciones  correspon- 
dientes al  atentado  cometido  por  el  almirante  Pinzón,  en  Tez 
de  empeñarse  en  provocar»  por  un  necio  orgullo,  una  locha 
que  le  ocasionaría  perjuicios  enormes.  La  Francia  debería  á 
su  turno  poner  término  á  sn  escandalosa  intervención  en 
México,  con  la  que  tanto  se  ha  gravado  ya,  con  la  que  tan- 
to se  ha  de  seguir  gravando  el  tesoro  francés,  sin  esperanza 
racional,  no  ya  de  obtener  lucro,  pero  ni  siquiera  de  ser 
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reembolsado.  Por  fortuna  naeatra  j  de  los  poníanos,  si  ana 
torpe  vanidad  se  sobreposiore,  como  no  es  diñcili  á  Iss  joi- 
eioaas  consideraciones  que  aconsejan  la  paa^  el  insoportable 
peso  de  desfalcos  inevitables  acabará  por  domar  á  los  go* 
biemos  que  no  se  presten  á  oir  la  voz- de  la  justicia. 

El  resultado  natural  del  sistema  de  evitar  complicaciones 
earopeasy  es  el  escandaloso  triunfo  de  los  fuertes  sobre  los 
débiles.  Al  triste  ejemplo  de  la  Polonia  sacrificada,  se  une 
ya  el  de  la  Dinamarca,  víctima  del  Austria  y  de  la  Prusia, 
potencias  que  la  han  obligado  á  pasar  por  un  tratado  de  paz, 
en  que  ha  perdido  los  tres  ducados  que  le  habían  garantiza* 
do  gobiernos  poco  cuidadosos  del  cumplimiento  de  sos  esti- 
pulaciones. 

Probable  será  también,  en  la  cuestión  italiana,  el  triunfo 
de  los  que  contrarían  el  prog^ma  nacional  sobre  los  que  lo 
defienden.  Por  ahora,  sigue  el  negocio  sus  trámites  natura* 
les,  habiendo  aprobado  yiwel  parlamento  italiano,  reunido  el 
24  de  Oetubre,  hi  traslación  de  li^  capital  del  reino  á  Flo- 
leneia.  Considerable  fuá  la  majoria  que  obtuvo  el  voto  de 
aprobación,  no  obstante  la  fuerte  oposición  de  los  que  que« 
rian  dar  la  preferencia  á  Ñapóles.  Allanada  así  la  observan* 
da  de  las  prescripciones  de  la  convención,  no  por  eso  ha  de- 
jado de  ser  en  Turin  impopular  la  medida.  Su  adopción  ha 
redundado  en  el  completo  desprestigio  de  Víctor  Manuel, 
quien  recibió  el  ultraje  de  ser  páblícamente  silbado.  Tanto 
le  afectó  este  desacato,  que  pensó  abdicar  la  corona  en  su 
heredero  presuntivo,  el  príncipe  Humberto,  el  cualno  se 
atrevió  á  entrar  en  Turin,  al  regresar  de  su  viaje,  sabedor 
de  que  también  á  él  se  le  preparaba  un  recibimiento  poco  li- 
sonjero. 

Mientras  el  porvenir  desarrolla  las  consecuencias  de  la 
nueva  posición  en  que  se  ha  colocado  á  la  Italia,  recbíman         ^ 
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nneaftra  atención  otros  Bncesos  de  actaalidad^  en  que  está 
también  interesada  nuestra  enemiga  la  Franeia,  como  el  de 
la  prolongación  de  la  lucha  en  ArgeUa,  donde  la  guerra  ha 
tomado  el  carácter  de  santa,  y  crecido  la  insurrección  en  tér* 
minos  de  hacer  indispensable  para  el  duque  de  Magenta,  el 
refuerao  de  una  brigada  entera  del  ejército  de  Lyon. 

Poco  tenemos  que  decir  de  España.  El  partido  progresis*. 
ta  adoptó  la  política  de  retraimiento  en  las  elecciones,  las 
cuales  fueron  ganadas  por  el  gobierno.  El  gabinete  estaba 
observando  una  falsa  conducta  de  mo4cracion,  á  la  que  no 
tardará  en  suceder  la  arbitraría  y  despótica,  propia  de  los 
elementos  de  que  se  compone. 

Sigue  en  Europa  el  reconocimiento  del  imperio  meiieaaoi 
6  bien  por  la  falae  creencia  de  que  ha  sido  voluntariamente 
aceptado  por  los  habitantes  de  esta  nación,  6  mas  probi^le* 
mente  por  el  poco  escrúpulo  de  aprobar  á  ciegas  la  obva  na^ 
poleÓBica.  Como  quiera  que  sea,  el  imperio  está  ya  recono- 
cido, á  mas  de  las  poteivpi&s  de  que  hablamos  en  nuestra  re- 
seña anterior,  por  el  Austria,  la  Prusía,  la  Turquía,  la  Dina- 
marca, la  Holanda,  la  Bélgica,  el  Portugal,  el  gobierno  Pon- 
tificio, la  Suiza,  la  Grecia,  la  Sajonia,  la  Baviera,  el  Hano- 
ver,  el  Wurtemberg  y  los  demás  Estados  secundarios  de 
Alemania,  y  la  Confederación  Germánica.  A  esta  larga  tistt 
agrega  el  'furrier  des  Etats-Unis"  la  Inglaterra,  de  le 
cual  ne  tenemos  noticia,  pues  antes  bien  nuestros  informes 
son  de  que  ha  sido  desairado  el  enviado  de  Maximilianoi 
creyéndose  generalmente  que  el  gobierno  inglés  está,  en  esta 
parte,  á  la  espeotativa  de  lo  que  haga  la  gran  república  ame- 
ricana. 

.  Todos  esos  reconocimientos,  con  que  tanto  se  pavonean 
los  periódicos  intervencionistas,  son  en  realidad  de  mas  rui- 
do que  sustancia.  En  derecho,  aunque  el  arohiduque  Maxi- 
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mfliuio  faeae  feeonoeido  por  todag  las  potenoias  del  nrondo,' 
no  tendri*  para  reinar  en  México  otro  titulo  que  el  de  la 
f oórza^  mientras  no  foese  aceptado  por  la  naoion  intereftada, 
única  á  quien  compete^  en  nao  de  sn  soberanía*  decidir  de 
su  propia  saerte»  Se  hecho,  nibgon  provecho  s^ca  el  nnevo 
imperio  de  qoe  se  hayan  prestado  á  reconocerlo,  soberanos 
qae  no  han  de  aazilíarlo  contra  el  pueblo  en  que  se  ha  es* 
tablecido.    • 

En  cnanto  al  auxilio  de  soldados»  consta  también  de  una 
manera  evidente,  que  no  se  ha  podido  contar  hasta  ahora 
aíno  con  nn  corto  número  de  belgas,  y  con  un  cuerpo  de 
auslriaeos  que,  unido  á  aquellos»  apenas  ascenderá  á  ocho 
mil  hombres,  número  que  puede  computarse  como  el  máxi* 
mnm  á  que  llegará  la  legión  extranjera.  £1  redutamiento  no 
se  ha  hecho  en  Bálgica  ún  graves  dificultades,  por  ser  con- 
trario á  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  aquella  nación  sobre  la 
materia.  Con  este  motivo  ha  habido  allí  reclamaciones  par- 
lamentarias, á  la  vea  que  movimientos  populares.  Interpela- 
do el  gobierno  en  la  cámara,  para  saber  si  con  su  conoci- 
miento se  estaba  haciendo  la  recluta,  contestó  que  no,  fsl- 
tando  así  con  deacaro  á  la  verdad,  por  no  ler  posible  que  le 
fuese  desconocido  un  hecho  á  que  se  habia  dado  la  mayor 
publicidad.  La  cámara,  sin  embargo,  se  di6  por  satisfecha 
con  la  negativa  del  ministerio;  pero  el  público  no  ha  sido 
tan  complaciente,  y  dos  de  los  principales  abogados  del  foro 
belga  han  publicado  unos  interesantes  folletos,  en  que  de* 
muestran  que  el  rectutamiento,  efectuado  sin  permiso  del 
gobierno,  debe  ser  castigado  con  la  pena  de  muerte,  en  la 
que  de  consiguiente  habrían  incurrido  los  que  han  interveni* 
do  mi  hacerlo,  á  no  haber  prestado  su  anuencia  el  rey  Leo« 
poldo»  quien  qnlnranta  las  leyes  de  su  país,  por  tal  de  favo* 
recer  los  intereses  de  sn  hqa,  casada  con  el  archiduque 
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Maximiliano,  y  aun  cuando  para  ello  tenga  que  contrariar 
también  la  Tolantad  del  paeblo  en  que  reinai  explícitamente 
manifestada  en  ana  reanion  habida  en  Broselas,  donde  se 
reprobó  la  coudaeta  observada  en  este  negocio. 

Los  belgas  enganchados  de  una  manera  tan  insidiosai  han 
llegado  á  la  república  en  niimero  de  500  á  600,  empezando 
desde  laego  el  servicio  militar  á  qne  vienen  destinados.  Por 
lo  qne  toca  al  cuerpo  austriaco,  el  primer  batallón  debió 
embarcarse  el  25  de  Noviembre.  Cada  batallón  se  compone 
de  800  hombres.  Su  enganche  es  voluntaríoi  y  se  efectúa 
con  soldados  licenciadosi  los  cuales  se  comprometen  á  servir 
ocho  años,  teniendo  derecho  á  una  recompensa  en  terrenos. 
Consideramos  excusado  repetir  lo  ^ne  ya  hemos  dicho  acer« 
ca  de  esa  legión  extranjera,  la  que,  ni  por  su  número,  ni 
por  sus  elementos,  puede  considerarse  como  un  verdadero 
equivalente  del  ejército  francés,  al  que  viene  á  sustituir. 

Mientras  que  el  reconocimiento  de  Maximiliano  por  las 
potencias  europeas  carece  de  toda  importancia,  según  hemos 
manifestado,  el  de  los  Estados-Unidos  seria  por  el  contrario 
de  muy  notable  trascendencia.  Ha  vuelto  á  asegurarse  que 
lo  harian,  una  vez  reelecto  Lincoln  para  la  presidencia  de 
la  república  vecina;  mas  por  mucha  que  sea  la  confianza  que 
aparentan  tener  en  el  particular  los  intervencionistas,  datos 
enteramente  contrarios  corroboran  la  creencia  de  que  no 
quebrantará  el  gabinete  de  Washington  la  obligación  que 
tiene,  de  acatar  la  voluntad  bien  marcada  de  sus  comitentes. 

De  qne  no  piensa  hacerlo,  es  indicio  muy  atendible  el 
empeño  manifestado  por  el  ministro  Seward,  director  de  la 
política  norteamericana,  en  dar  á  enterder  lo  contrario, 
cuantas  veces  se  le  ofrece  hablar  con  alguno  de  los  distiii* 
gnidos  mexicanos  qne  se  encuentran  ahora  en  los  Estados* 
Unidos.   Seria  necesario  suponer  en  ese  hombre  de  Estado 
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una  falsedad  tan  profunda  como  innecesariai  para  admitir 
ffie  eataviera  engañando  á  los  qae  no  tiene  motivo  de  te- 
mer. Mas  natural  es  la  deducción  de  que  sus  palabras  están 
acordes  con  sus  sentimientos,  en  cuya  virtud  deben  ellas  ser 
consideradas  como  la  manifes^tacion  verídica  de  la  resolución 
adoptada  por  el  gobierno  de  Lincoln. 

En  el  mensaje  que  este  funcionario  presentó  al  congreso, 
el  4  de  Diciembre  áltimoi  es  demasiado  notable  el  laconis- 
mo con  quo  habió  de  nuestros  asuntos^-  Redujese  simples- 
mente  á  decir:  "México  continda  siendo  teatro  de  la  guer- 
ra civil,  y  mientras  nuestras  relaciones  políticas  con  aquel 
país  no  han  sufrido  cambio  alguno^  hemos  observado  al  inis- 
mo  tiempo  estricta  neutralidad  entre  los  beligerantes."  Al- 
go pudiéramos  observar  acerca  de  este  último  punto;  y  si 
lo  omitimos,  es  por  tratarse  de  actos  anteriores,  que  es  de 
esperarse  no  se  vuelvan  á  repetir,  supuesta  la  nueva  conduc- 
ta que,  á  nuestro  juicio^  se  propone  seguir  el  presidente 
reelecto.  La  misma  concisión  de  su  mensaje^  en  lo  concer- 
niente á  los  asuntos  mes^icanos;  la  misma  inexactitud  con- 
que habla  de  la  guerra  existente  eii  nuestro  territorio,  lla- 
mándola civil,  cuando  es  notoriamente  extranjera,  son  in- 
dicaciones de  que  lo  que  verdaderamente  se  propuso  al  expre- 
sarse en-  ^08  términos,  ha  sido  salir  del  paso  por  lo  pronto, 
á  fin  de  dejarse  libertad  para  obrar  después  como  mejor  le 
convenga.  De  haber  entrado  en  su  ánimo  desconocer  al  go- 
bierno republicano  de  México,  ningún  embarazo  habria  te- 
nido para  anunciarlo,  en  razón  de  que  no  se  trata  de  un  poder 
con  el  que  haya  peligro  de  enemistarse.  Ese  peligro  es  por  el 
contrario  demasiado  claro  y  grave  por  parte  de  la  Francia, 
para  emitir  •xtemporáneamente  conceptos  que  bien  pudieran 
acarrear  uu  compromiso.  De  consiguiente,  la  inteligencia 
mas  verosímil  de  las  palabras  vagas  é  incoherentes  del  men- 
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•aje  pretidencial^  es  la  de  que,  á  peaar  de  que  el  gobierno 
americano  tiene  aimpalfas  por  la  independeneta  y  por  l«p 
instiiaeiones  republicanas  de  México,  no  eatima  todavía 
oportuno  hacer  ana  pública  declaración  de  este  programa^ 
reservado  para  caando  se  vea  libre  de  sus  embaraaos  inte» 
riores.  Tal  vez  sea  esta  ona  de  las  ocasiones  en  qne  oon  mas 
oportunidad  pueda  tener  lugar  la  aplicación  de  aqael  famo- 
so proverbio:  ''la  palabra  es  de  plata;  pero  el  silencio  es  de 
oro. 

De  la  patente  verdad  de  que  es  unánime  en  nuestro  favor 
la  opinión  del  pueblo  norteamericano,  tenemos  ahora  una 
nuevla  prueba  que  agregar  á  las  innumerables  que  eziaten 
acerca  de  ese  punto.    Habiéndose  solicitado  de  Seward  un 
permiso  para  que  nuestro  ministro  en  Washington  y  el  ge- 
neral Doblado  fueran  á  visitar  el  ejército  del  Potomac^  des- 
de luego  se  les  di¿,  con  cartas  de  introducción  para  loa  ge- 
nerales  Orant  y  Meade,  y  para  el  almirante  Porter.  El  re- 
sultado de  la  visita  no  pudo  ser  mas  satisfactorio.  Bl  gene- 
ral Grant  recibié  á  los  dos  viajeros  mexicanos  con  demos- 
traciones de  la  mayor  cordialidad:  los  aloja  en  una  tienda 
de  campaña  cerca  de  la  suya:  les  manifesté  la  mas  viva 
simpatía  por  nuestra  cansai  y  hasta  deseo  de.  venir  á  servir 
á  nuestro  gobierno  en  la  gloriosa  defensa  de  la  independen- 
cia mexicana  y  de  las  instituciones  republicanas,  contra  las 
agresiones  europeas.  El  general  Meade,  en  gefe  del  ejército 
del  Potomac,  mandé  á  la  estación  del  ferrocarril  su  coche  y 
á  uno  de  sus  ayudantes,  á  recibir  á  los  Sret.  Romero  y  Do- 
blado, i  quienes  un  regimiento  de  auavos  hiso  los  honorea 
cdírespondientes  al  teniente  general.    En  el  campamento  se 
encontraban  los  generales  de  mas  alta  graduación,  de  parte 
de  los  cuales  se  recibieron  las  mismas  demostraciones  de  afec- 
tó á  nuestra  causa,  expresándose  el  deseo  de  ayudamos  á 


129 

arrojar  á  loa  in?a»or68  de  nuestro  territoríoi  j  agregando  va^ 
ríos  gefea  que  no  considerarían  oonduida  su  misión  militar^ 
sino  deepaes  de  qae  los  franceses  y  Maximiliano  hubieran 
salido  de  México,  en  caya  capital  debe  terminarse  la  cam-* 
paila  comensada  en  los  Estados-Unidos.  El  general  antier, 
en  gefe  del  ejército  del  James,  y  sus  principales  gefes  y  ofi» 
ciales,  reprodujeron  iguales  testimonios  de  su  decisión  por 
nuestra  causa.  Nuestro  ministro  .dedujo  con  razón,  de  los 
antecedentes  relacionados,  que  el  ejercito  norteamericano 
abriga,  todavía  con  mas  ardor  que  el  resto  del  pueblo,  la 
opinión  de  que  el  establecimiento  de  una  monarquía  en  Mé- 
xico poT  las  bayonetas  francesas,  es  páralos  Estados-Unidos 
una  injuria  que  debe  lavarse  con  sangre,  tan  luego  como 
termine  allí  la  guerra  civil. 

Que  la  guerra  civil  está  allí  próxima  á  terminar,  lo  dan  á 
entender  los  nuevos  é  importantes  triunfos  alcanzados  diti- 
mámente  por  las  armas  de  la  Union. 

£1  general  Sherman  emprendió  una  expedición  peligro- 
sísima, en  la  que  tuvo  que  recorrer  trescioptas  millas  por 
teneno  enteramente  insurreccionado.  Tan  atrevido  se  con- 
sideró este  movimiento  militar,  que  antes  de  saberse  su  re- 
sultado se  estimaba  muy  probable  un  descalabro,  siendo 
ademas  unánime  la  opinión  de  que,  ó  acabaría  con  la  repu- 
tación del  general  que  lo  emprendía,  ó  lo  colocaria  en  una 
categoria  muy  privilegiada.  Shernlau  recorrió  con  su  ejérci- 
to el  largo  tramo  que  necesitaba  atravesar,  en  el  que  destru- 
yó cnanto  encontró  á  su  paso,  conforme  al  plan  que  están 
siguiendo  en  todas  partes  los  generales  unionistas.  Termina- 
da la  travesía,  llegó  á  la  vista  de  Savannah,  tomó  por  asalto 
el  fuerte  Macallister,  y  preparaba  ya  el  ataque  sobre  la  ciu- 
dad, cuando  la  abandonó  el  general  confederado  Hardee,  en 
la  noche  del  21  de  Diciembre.  Sherman  la  ocupó  el  22,  en- 
-  KBVISTiS^-- ^roif.  ui.— 9. 
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yiando  la  noticia  á  Lincoln  como  regalo  de  Navidad.  Gaye- . 
ron  en  poder  de  los  veneedores  800  prístonerosi  150^cafto- 
nesi  15  looomotiyas  en  baen  estado,  una  considerable  canti- 
dad de  parque^  j  otros  pertrechos  de  guerrai  8  Yapores  y 
88|000  pacas  de  algodón.  Hardee  se  retiró  al  frente  de 
15,000  hombres,  7  Sherman  emprendió  *de  nnevo  su  mar- 
cha sobre  Angasta« 

Al  mismo  tiempo  que  se  alcanzaban  en  Georgia  estas  bri- 
llantes ventajas,  ganaba  la  fuerza  de  la  Union  dos  grandes 
batallas  en  Tennessee.  El  mayor  general  Thomas  derrotó  á 
Hood  en  Franklin,  á  principios  de  Diciembre,  y  luego  por 
segunda  vez  cerca  de  Nashville.  Se  cálcala  la  pórdida  de  los 
confederados  en  ambos  combates,  en  17,000  hombres,  51 
cafiones  y  18  oficiales  generales.  También  Stoneman  batió 
á  Breckenridge  en  el  Tennesaee  oriental,  hacíóndole  nn  nú- 
mero considerable  de  muertos,  heridos  y  prisiioneros,  y  to- 
mándole casi  toda  su  artillería. 

A  la  vez  que  ocurrían  estos  importantes  acontecimientos^ 
atacaba  el  almirante  Portee  el  puerto  de  Wilmington.  Des- 
pués de  bombardear  el  fuerte  Físher,  se  intentó  sobre  él  un 
asalto,  que  dio  al  principio  buen  resultado^  ocupándolo  los 
asaltantes,  aunque  luego  tuvieron  que  abandonarlo.  El  bom- 
bardeo continuaba  á  ultimas  fechas  sin  interrupción,  j  se 
daba  por  segura  la  toma  del  puerto. 

También  de  Nueva-Orleans  habia  salido  una  expedición 
sobre  Mobila.  Charleston  será  luego  objeto  de  nuevos  y  vi- 
gorosos ataques.  Es  de  presumirse  que  sucumban,  una  tras 
otra,  las  pocas  ciudades  de  importancia  que  todavía  quedan 
á  la  Confederación. 

£1  ejército  del  Potomac  ha  permanecido  en  una  inacción 
casi  completa,  en  espera  del  desenlace  de  los  hechos  que  he- 
mos referido,  los  cuales  formaban  parte  muy  esencial  del 
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plan  de  campaña  del  teniente  general  Grant,  Una  vez  reali- 
zados, deben  tener  mna  influencia  decisiva  en  ía  caída  de 
Bichmoud. 

Se  anuncia  una  próxima  modificación  en  el  gabinete  de 
Washington,  en  vii^tud  de  la  cual  entrará  al  ministerio  de  la 
guerra  el  general  Butler^  6  el  general  Bank?.  Caalquiera  de 
los  dos  que  sea  el  llamado  á  desempeñar  un  puesto  de  tanta 
importancia  en  las  circunstancias  actuales,  obrará  segura* 
mente  como  buen  amigo  de  México,  á  juzgar  por  los  senti- 
mientos que  ambos  han  manifestado  constantemente,  y  de 
los  cuales  se  tiene  uu  nuevo  comprobante,  respecto  de 
Banks,  en  un  discurso  público  que  pronunció  hace  muy  po- 
co tiempo,  declarándose  en  los  términos  mas  enérgicos  ene- 
migo acérrimo  de  la  intervención  francesa  y  de  sus  fatales 
consecuencia^  en  nuestro  país. 

Para  trabajar  en  contra  de  eea  nefanda  intervención,  se 
ha  formado  en  Nueva  York,  con  el  título  de  ''Club  mexica- 
no," una  asociación  de  los  emigrados  de  esta  nación  residen- 
tes allá.  Instalada  el  20  de  Octubre  último,  nombré  presiden- 
te al  general  de  división  D«  Benito  Qaijaao,  vicepresidente 
al  general  de  brigada  D.  Ignacio  Mejia,  secretarios  á  D.  Juan 
Navarro  y  D.  José  Rivera  y  Rio,  y  tesorero  á  D.  Manuel 
Fuentes  Mufiíz.  Uno  de  los  primeros  proyectos  del  Club, 
ha  sido  el  de  la  publicación,  que  debe  estar  ya  arreglada  á 
la  fechai  de  un  periódico  destinado  á  defenj}er  la  causa  de 
México,  dándola  á  conocer  con  toda  exactitud,  desmintien^ 
do  las  incesantes  falsedades  de  las  noticias  de  procedencia 
intervencionista,  y  pintando  á  ios  hombres  y  las  cosas  tales 
como  son  en  sí^  para  que  falle  con  imparcialidad  el  juicio 
ilustrado  del  mundo  entero.  Ése  interesante  servicio,  así 
como  Jodos  los  deínas  que  está  en  aptitud-  de  prestar,  dan 
no  pequeña  importancia  ala  asociación  de  que  hablamos. 
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Al  mismo  proposito  de  contrariar  la  intervención  france- 
sa eu  nuestros  asuntoSi  6  en  general  al  plan  indispensable 
de  oponer  una  resistencia  unánime  á  la  ingerencia  de  las 
potencias  europeas  en  los  negocios  americanos,  tenderán  los 
esfuerzos  del  Congreso  que  debe  haberse  reunido  ya  en  Li- 
ma, compuesto  de  los  representantes  de  la  mayor  parte  de 
las  naciones  interesadas  en  la  materia.  Se  sabe  de  una  ma- 
nera positiva,  que  se  proponia  declarar  contiaental  la  cues- 
tión pendiente  entre  Espafia  y  el  Pera,  para  que  fuera  este 
el  primer  paso  dado  en  el  sendero  del  que  no  habrá  que  des- 
viarse en  lo  de  adelante. 

La  mencionada  cuestión  peruana  continuaba  sin  probabi- 
lidades de  un  arreglo  satisfactorio,  supuestas  las  indebidas 
exigencias  del  gabinete  de  Madrid.  Tampoco  habia  llegado 
á  un  rompimiento  abierto,  por  la  poca  energía  de  los  diver- 
sos ministerios  que  se  han  estado  sucediendo  en  él  Perd,  sin 
que  ninguno  haya  llegado  á  tener  la  entereza  suficiente  para 
declarar  una  guerra,  en  la  que  tan  interesadiTestá  la  digni- 
dad nacional.  Debe  calcularse  que  la  guerra  vendrá  á  ser 
el  resultado  de  las  negociaciones  pendientes,  por  no  ser  con- 
cebible que  pase  la  nación  peruana  por  las  humillaciones 
que  se  le  exigen.  ' 

Keforzada  la  escuadrilla  española  con  nuevos  buques  ve- 
nidos de  la  Península,  no  permitió  el  gobierno  chileno  que 
uno  de  ellos  se  abasteciera,  en  un  puerto  de  CKile,  de  car- 
bón de  piedra,  declarando  este  artículo  comprendido  entre 
los  que  el  derecho  internacional  reputa  contrabando  de  guer- 
rdf  los  cuales  no  debe  dar  ninguna  potencia  neutral  &  las  be- 
ligerantes.' Esa  aplicación  de  las  reglas  de  la  neutralidad,  ha 
sido  generalmente  considerada  como  un  pretexto  con  que  se 
ha  prohibido  á  un  buque  español  ponerse  en  estado  de  hos- 
tilizar al  Perú,  sienclo  la  prohibición  del  gobierno  de  Santia- 
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go  an  testimonio  del  deaeo  que  le  animan  de  manifestar  la 
hostilidad  americana  contra  las  agresiones'  earópeaa. 

La  neutralidad  del  istmo  de  Panamá*  ha  sido  violada  con 
el  tránsito  de  una  fuerza  francesa,  destinada  para  Acapalco. 
Es  de  esperarse  que  se  haga;i  por  quien  cbrrespondci  las  re- 
clamaciones debidas  contra  semejante  atentado,  el  cual  es  un 
nuevo  comprobante  de  la  facilidad  con  que  viola  la  Erancia 
los  derechos  de  las  naciones  4ábileS|  siempre  que  así  le  con- 
viene hacerlo. 

Las  tramas  de  los  intervencionistas  de  la  América  Oen- 
tral  van  siendo  cada  vez  mas  descaradasi  no  obstante  la  im- 
popularidad del  consabido  proyecto  de  anexión  al  imperio 
mexicano.  A  no  ser  porqué  consideramos  convencido  á  Na- 
poleón del  ruinoso  éxito  de  sus  empresas  filibusteras,  aun 
cuando  en  pfiblico  aparente  lo  contraríoi  nos  inclinaríamos 
á  creer  que  prestaría  su  apoyo  á  la  tentativa  de  los  traidores 
centroamerícanos,  á  quienes  está  sirviendo  de  estímulo  lo 
que  está  pasando  en  México. 

Si  bien  lo  consideraran,. 3in  embargo,  no  tendrían  motivo 
fundado  para  tan  degradante  imitación,  puesto  que  los  suce- 
sos que  van  ocurríende  en  el  imperio  de  Maximiliano,  no 
son  en  realidad  un  estímulo  poderoso  para  los  extraños. 

Continúa  allí,  no  sabemos  si  con  el  asentimiento,  6  mas 
bien  contra  la  voluntad  del  llamado  soberano,  la  completa 
tutela  de  la  Francia,  ejercida  sin  interrupción,  ya  por  Na* 
poleon  personalmente,  ya  por  sus  Representantes  mas  carao- 
terízados,  ya  en  fin  hasta  por  sus  mas  despreciables  agentes* 

En  el  "Courrier  des  Etáts-Unis,"  periódico  intervencionis- 
ta que  se  publica  en  Nueva  York,  se  ha  asegurado  que  toda 
la  administración  financiera  de  México  va  á  quedar  en  ma- 
nos de  la  Francia,  la  cual  enviará  un  ministro  y  todos  los  em- 
pleados necesarios  para  el  movimiento  de  tan  vasta  máquina. 
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Servicio  tan  generoso  durará  tres  afiosi  tiempo  que  se  con- 
sidera  suficiente  para  instruir  á  los  aprendices  mexicanos  en 
esa  clase  de  trabajo.  El  encargado  de  ese  anómalo  ministe- 
rio provisional,  será  probablemente  el  famoso  Oorta,  recien 
llegado  á  París  de  vuelta  de  su  primera  misión  en  México, 
y  cuyos  informes  son  los  que  han  dado  lugar  al  plan  men- 
cionado, por  haber  asegurado  á  Napoleón  que  nada  absolu- 
tamente se  puede  hacer  con  los  empleados  mexicanos,  á  casi 
todos  los  cuales  falta  inteligencia  y  probidad.  Ta  veremos 
si  los  oficinistas  de  hacienda  del  nuevo  imperio  se  conforman 
con  esos  dicterios,  merecido  galardón  de  su  bajeza;  y  ya  ve- 
remos también  si  Maximiliano  se  somete  humildemente  á  que 
su  administración  financiera  quede  de  todo  punto  sujeta  al 
dominio  francés. 

De  la  influencia  que  en  los  negocios  públicos  de  mas  en- 
tidad ejercen  Bazaine,  Montholon,  Budin  y  otros  personajes 
franceses,  son  ya  tantos  los  ejemplos  que  hemos  consigna- 
do en  varias  de  nuestras  revistas  anteriores,  que  no  hay  ne- 
cesidad de  insistir  en  este  punto. 

De  lo  que  haremos  ahora  especial  mención,  es  de  la  des- 
vergüenza con  que  el  bandido  Dupin,  ''coronel  del  estado 
mayor,  condecorado  con  diversas  cruces,  y  comandante  ge- 
neral superior  de  Tamaulipas,''  expide  bandos  cuando  á  bien 
lo  tiene,  sin  reconocer  rey  ni  roque.  En  periódicos  de  Mé- 
xico hemos  visto  una  orden  suya,  prohibiendo  el  ¡i^o  de  ar- 
mas de  fuego  y  blancas,  para  lo  que  ha  dictado  cuantas  dis- 
posiciones reglamentarias  ha  estimado  conducentes.  Ha 
nombrado  á  D.  Francisco  de  Lezama  comandante  de  la  gen- 
darmería de  Tamaulipas,  encargándole  por  añadidura  que 
inspeccione  la  recaudación  de  rentas  del  Distrito  de  Victo- 
ria, señalándole  cien  pesos  de  sobresueldo  por  el  primer  em- 
pleo y  cincuenta  por  el  segundo,  y  llevando  el  descaro  hasta 
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el  pimto  de  mandar  que  Lezaina  no  dé  caentaa  á  nadie  fue- 
ra del  mismo  Dapin,  de  quien  únicamente  recibirá  drdenea* 
Un  documento  de  la  clase  del  mencionado,  es  el  testimonio 
mas  irrefragable  de  lo  que  significa  la  independencia  del  im- 
perio mexioano,  bajo  el  dominio  de  la  intervención  e^Ltran- 
jera.     . 

Para  que  se  forme  idea  del  desconcierto  qne  reina  en  laa 
altas  regiones  de  ese  imperio^  escojerémos  algunos  de  los 
hechos  mas  notables  qne  lo  comprueban. 

De  vuelta  en  México  Maximiliano  del  viaje  que  hizo  al 
interior,  y  que  ha  tenido  el  candor  de  Ihmsit  penow,  sin  du- 
da por  los  sustos  que  le  han  de  haber  dado  sus  turbulentos 
sábditos,  dirigió  á  los  prefectos  de-  los  Departamentos  una 
caria,  que  es  la  segunda  edición  del  programa  queditf 
recién  llegado  á  este  país.  Seguramente  debe  ser  una  de 
las  grandes  mejoras  introducidas  en  la  administración, 
la  de  que  tenga  fiíerza  de  ley  la  correspondencia  episto* 
lar  del  advenedizo  soberano,  quedando  para  losjnexper' 
tos  gobiernos,  ignorantes  de  la  civilización  europea,  la  for- 
ma oficial  de  los  documentos  relativos  á  asuntos  páblicos. 
Prescindiendo  de  la  forma  para  atender  al  fondo,  encontra- 
mos que  el  segundo  programa  del  austriaco  contiene  lo  que 
contenia  el  primero,  lo  que  contienen  todos  los  programas 
del  mondo  expedidos  y  por  expedir:  paz,  drden,  justicia, 
longanimidad,  todas  las  bienaventuranzas,  todos  los  frutos 
del  Espíritu  Santo. 

Si  nos  ha  llamado  la  atención  que  una  simple  carta  haga 
el  oficio  de  circular  á  las  autoridades  superiores  departamen- 
tales, tratándose  de  cosas  de  menor  interés,  mas  fuera  de  or- 
den nos  parece  todavía,  que  se  haya  empleado  la  forma  epis- 
toler  para  un  asunto  de  tanta  gravedad,  como  lo  es  la  decía* 
ración  de  que  se  trate  como  cuadrillas  de  bandidos,  y  se  casti- 
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gae  con  la  inflexible  é  inexorable  seyerídad  de  4a  ley,  á  fodaa 
las  gavillas  armadas  qae  recorren  el  territorio  mexioano. 
Parece  indudable  por  lo  visto^  qae  la  yolantad  de  Maximi-^ 
liano,  expresada  de  la  manera  qae  á  bien  tenga^  ha  de  ser 
siempre  obligatoria»  aun  caando  le  falten  los  reqaisjtos  qae 
se  observan  en  todas  partes  para  la  promalgacion  de  medidas 
propias  de  leyes  y  decretos. 

La  carta  draconiana  á  qoe  aludimos»  ha  sido  dirigida  por 
Maximiliano  á  SU  qaerido  ministro  de  £stado.  Bl  tudesco 
abusa  del  pronombre  posesivo»  sin  mas  diferencia  que  la  de 
usarlo  unas  veces  en  singular  y  otras  en  plurai.  Acaso  s'ea 
esto  una  imitación  de  la  célebre  frase  de  I41Í8  XIV»  quien 
encerró  en  cuatro  palabras  el  credo  de  las  monarquías  des- 
póticas» al  decir  "el  Estado  soy  yo/'  Para  los  países  favore- 
cidos con  el  don  de  un  soberano  monopolizador,  como  ha 
sucedido  con  el  nuestro»  merced  á  la  magnanimidad  de  Na- 
poleón Til»  todo  es  en  efecto  para  el  monarca;  nada  para  la 
patria. 

La  nueva  política  proclamada  con  la  orden  de  tratar  como 
bandidos  á  los  defensores  de  la  independencia  nacional»  vie- 
ne á  demostrar  la  exactitud  con  qne»  desde  un  principio»  ca- 
lificamos de  refinada  hipocresía  aquella  seguridad  que  di6  el 
austriaco  de  que  primero  abdicaría  la  corona»  t}ae  consentir 
en  que  por  causa  suya  se  derramara  una  gota  de  sangre.  Ta 
los  hechos  habian  aclarado  anteriormente  la  falsedad  de  se- 
mejante propósito:  ahora  una  declaración  pdblica  ha  venido 
á  corroborarla.  En  cuanto  á  los  efectos  que  surta  la  amena- 
za hecha  después  de  haberse  estado  ejecutando  con  tanta  fre- 
cuencia» bien  averiguado  está  ya  que  no  se  arredrarán  los 
buenos  mexicanos  que  defienden  con  las  armas  la  autonomía 
de  su  país»  con  la  corroboración  del  destino  que  se  les  espe- 
ra» en  el  caso  de  que  tengan  la  desgracia  de  caer  en  poder  de 
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los  imperialiatas*  La  sangre  derramada  en  loa  campos  de  ba- 
talla, lo  mipmo  que  la  derramada  en  los  patíbulos»  seryirá 
solamente  para  fecundizar  la  cansa  de  la  república  mexica* 
nsj  como  sucede  siempre. con  todas  las  causas,  á  las  que  es* 
tan  provechoso  el  numero  de  sus  mártír6s« 

El  decreto  expedido  en  15  de  Octubre  de  1863,  sobre 
nulidad  de  los  actos  de  los  jueces  interyencionitítas,  por  el 
gobierno  constitucional,  cuando  el  imperial  llevaba  ;a  meses 
de  hallarse  establecido  en  México,  ha  merecido  la  singular 
honra  de  ser  declarado  nulo  por  otro  decreto  reciente  de  Ma* 
ximiliano«  Si  la  Itfgica  no  se  ha  perdido  enteramente,  como 
otras  tantas  cosas,  entre  los  pliegues  y  bajo  la  sombra  de  la 
bandera  francesa,  no  puede  ocultarse  á  losintervencionis-- 
tas  la  triste  idea  que  da  de  la  capacidad  de  su  toberano  el 
acto  á  que  nos  referimos.  Una  vea  que  se  ha  considerado  ne- 
cesaria la  especial  declaración  de  nulidad  del  decreto  de  15 
de  Octubre,  rectamente  se  deduce  la  validez  de  todos  los. 
otros  que  no  se  encuentran  en  el  mismo  caso,  resultando  do 
aquí  que  el  gobierno  imperial  reconoce  como  vigentes  las 
leyes  del  republicano,  aun  en  la  época  de  la  coexistencia  de 
los  dos*  Se  fonda,  por  otra  parte,  la  expresada  declaración 
de  nulidad,  en  ser  contrario  el  decreto  de  Octubre  á  los 
principios  de  nuestra  legislación,  con  lo  cual  igualmente  so 
declara,  que  el  vicio  de  que  se  supone  que  aquel  adolece, 
no  es  intrinseco,  no  procede  de  faltando  facultades  cu  la  auto* 
ridad  que  expidió  dicho  decreto* 

Gun  tan  notable  contrasentido  forma  juego  la  aplicación 
que  se  está  haciendo  á  la  vez  de  las  dos  legislaciones  que  hu- 
bo en  la  república,  durante  los  tres  años  de  la  guerra  de  re- 
forma. ISsas  dos  legislaciones,  por  la  diversidad  de  su  origen^ 
y  todavía  mas  por  la  inconciliable  oposición  de  sus  disposi- 
ciones, no  pueden  subsistir  simultáneamente.  Obrando  los 
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partidos  ognservador  y  liberal  con  la  conaeottencia  ddbida, 
ha  sostenido  cada  caal  la  vif^encia  de  las  leyes  qne  eran  au 
propia  obra,  qae  encerraban  las  conseouencias  de  saa  reapec- 
tÍTos  programas.  Estaba  reservado  al  sabio  gobierno  impe» 
rial  hacer  nn  totum  rew>lut»m  de  las  leyes  expedidas  por 
Juárez  en  YeracruZi  y  en  México  por  Zoloaga  j  por  Mi- 
ramon. 

D.  Fernando  Bamirez  ha  salido  de  so  largo  sueño  minis- 
terial, para  nombrar  al  célebre  tránsfuga  D.  Manuel  García 
Aguirre  visitador  de  los  tribunales  de  los  departamentos, 
donde  no  anda  muy  en  regla  la  administración  de  jaatíoia* 
Así  lo  reza  el  ofieio  de  nombramiento,  el  cual  tiene  de  sin« 
guiar  que  haya  emanado  del  ministro  de  relaciones.  ¿Será 
tal  vez  por  temor  de  que  las  sentencias  judiciales  abran  la 
puerta  á  reclamacioues  de  extranjeros?  En  tal  caso  sería  for« 
zoso  que  aquella  secretaría  llegara  á  ser  del  despacho  xtní- 
▼ersal,  porque  no  hay  negocio  alguno  de  que  no  pueda  pro- 
ceder alguna  reclamación  de  extranjeria,  especialmente  en 
este  pobre  país,  en  que  tanto  se  ha  abusado  de  su  debilidad, 
para  hacer  las  reclamaciones  mas  descabelladas,  con  tal  de 
tener  á  la  mano  un  plenipotenciario,  de  esos  que  nunca  fal- 
tan, que  amagara  á  la  nación  con  el  ultimátum  y  la  v^da 
de  una  escuadra. 

Becapitulahdo  en  pocas  palabras  lo  que  hasta  aquí  hemos 
dicho  acerca  del  desurdan  del  gobierno  imperial,  podemos 
aseverar  con  fundamento  que  es  la  imagen  del  caos,  puesto 
que  se  hace  por  simples  cartas  del  titulado  soberano  lo  que 
debiera  hacerse  por  leyes,  decretos  6  circulares;  se  reconoce 
oficialmente  la  validez  de  loa  actos  legislativos  del  gobierno 
republicano,  desconocido  por  la  intervención;  se  confunden 
y  aplican  dos  legislaciones  enteramente  contradictorias;  se 
hace  por  un  ministerio  lo  que  es  de  la  notoria  incambenma 
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de  otro.  El  fondo  corresponde  á  la  forma,  lo  caal  no  impe- 
dirá que  el  gobierno  de  MaxiMiliano  sea  proclamado  mode- 
lo de  JQstificacion  y  de  sabiduría. 

La  revolución  política,  anunciada  desde  hace  algunos  me- 
ses, y  relativa  al  abandono  de  loa  conservadores,  para  susti- 
tuirlos con  liberales,  se  encuentra  actualmente  en  pleno 
desarrollo.  En  el  viaje  de  Maximiliano  por  el  interior  déla 
república,  fué  habiendo^  en  los  diversos  departamentos  que 
recorrió,  cambios  de  autoridades  en  el  sentido  expresado. 
Hallándose  en  Morelia,  quiso  atraer  á  su  partido  al  general 
D.  Yicente  Kiva  Palacio,  á  quien  ofreció  enviar  una  escolta 
para  seguridad  de  su  persona,  comprometiéndose  á  dejarlo 
en  libertad  para  que  continuara  haciéndole  la  guerra  en  el 
evento  de  que  no  lograra  convencerle  en  la  cosferencia  á  que 
le  invitó,  la  cual  fué  desechada  por  el  pundonoroso  gefe  re- 
publicano. De  regreso  en  México,  siguió  observando  la  mis- 
ma conducta  el  emperador  intervencionista,  de  maneru  que 
han  ido  siendo  destituidos  los  funcionarios  j  empleados  mas 
conocidos  por  su  adhesión  al  bando  clerical  y  retrógrado. 
Por  ejemplo,  D.  José  M.  González  de  la  Vega  quedó  sepa- 
rado  de  la  subsecretaría  de  gobernación,  como  lo  habian  si- 
do antes  de  la  de  justicia  D.  Pelipe  Ejiygosa,  y  D.  José  Sa- 
lazar  Ilarregui  de  la  de  fomento,  si  bien  para  que  el  desaire 
no  fuera  tan  completo,  se  les  han  dado  otros  cargos  pú- 
blicos. Bien  conocidos  son  los  nombres  y  antecedentes  d^ 
los  que  han  entrado  á  figurar  en  el  gabinete  del  austríaco. 
Para  su  consejo  de  Estado  han  sido  nombrados,  juntamente 
con  les  reaccionarios  Elguero,  Lares  y  el  obispo  Bamirez, 
y  con  el  Proteo  sin  color  político  Uraga,  los  liberales  mo- 
derados Xacunza,  L.  Portillo  (Jesús),  V,  Ortigosa  y  Siliceo, 
de  loa  duales  el  primero  fungirá  de  presidente  de  la  corpo* 
ración:  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  amigo  íntimo  de  D.  Per-' 
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nando  Bamirez,  ha  entrado  de  subsecretario  de  fomento.  Se 
anunciaba  que  se  pondría  á  D.  Agustín  del  Sio  á  la  cabeza 
del  ayuntamiento.  Se  habia  noinbrado  prefecto  político  de 
Tolttca  á  D.  Pascual  Gt)uzalez  Fuentes,  y  de  Querétaro  á 
D.  Manuel  Gutiérrez,  secretario  que  fué  de  los  presidentes 
Aristai  Alvarez  y  Gomonfort.  Se  hablaba,  por  último,  de 
que  el  nuevo  año  se  inauguraría  con  un  tercer  programa  del 
archiduque^  en  el  que  sin  disfraz  se  proclamaría  síi  divorcio 
del  partido  que  le  llamó  al  trono. 
,  De  tanta  trascendencia  es  este  cambio  de  política,  que 
bien  vale  la  pena  de  que  nos  detengamos  á  considerarlo. 

Los  conservadores,  viendo  que  no  les  era  posible  resistir 
con  sus  propios  elementos  á  sus  adversarios,  concibieron  el 
infame  proyecto  de  la  intervención.  Realizados  sus  planes, 
ocupada  la  capital  de  la  república  por  los  invasores,  obtu- 
vieron al  principio  un  tríufo  completo,  gracias  al  decidido 
apoyo  de  Fprey  y  de  Saligny.  Con  la  separación  de  estos  dos 
protectores  suyos,  comenzó  á  decaer  su  influencia,  obrando  ya 
por  instrucciones  enteramente  diversas  el  nuevo  represen- 
tante de  la  Francia  Bazaine,  á  quien  le  vino  orden  para  que 
halagara  á  los  liberales.  El  advenimiento  de  Maximiliano 
volvió  á  suscitar  dudas  acerca  de  los  principios  que  quedarian 
triunfantes.  No  está  hoy  todavía  resuelta  con  toda  claridad 
esa  cuestión;  pero  io  que  aparece  como  mas  probable,  es  que 
al  fin  se  decida  por  el  partido  liberal  el  archiduque  austría- 
co, pagando  así  con  la  mas  negra  ingratitud,  á  los  que  de 
rodillas  fueron  á  pedirie  por  soberano  al  déspota  de  la 
Francia,  constituido  en  arbitro  de  los  destinos  de  nuestra 
nación.  Lección  terrible  para  los  traidores  á  la  patria,  que 
raras  veces  recogen  el  fruto  de  su  nefando  crimen. 

A  mitigar  el  desaliento  de  los  postergados  conservadores, 
ha  venido  la  llegada  de  monseñor  Meglia,  nuncio  de  Su 
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Santidad,  por  quien  es  enviado  para  arreglar  en  México  las 
graves  cuestiones  eclesiásticas  pendientes.  Mucho  se  ha  ase- 
gurado, que  para  evitar  la  influencia  prematura  del  clero  en 
el  ánimo  del  enviado  pontifical,  quiso  sustraerlo  Maximilia- 
no'del  contacto  inmediato  del  cleroi  á  cuyo  fin  envió  hasta 
Córdoba  un  coche  de  palacio,  con  el  pretexto  de  honrar  á 
Meglia,  y  realmente  ccn  el  propósito  de  que  llegara  á  Méxi- 
co sin  detenerse  para  nada  en  el  camino. 

Dominado  ó  no  el  nuncio  por  el  fanatismo  clerical,  ha  de 
sujetarse  necesariamente  á  las  intracciones  que  traiga.  Una 
de  dos  cosas  ha  de  suceder.  O  se  atrincherará,  respecto  de 
ciertas  cuestiones  vitales,  en  el  eterno  non  possumus  papal; 
ó  celebrará  un  concordato  en  que  se  sancionen,  con  mas  ó 
menos  restricciones,  las  principales  conquistas  reformistas. 
Hablamos,  por  supuesto,  en  el  sentido  de  que  el  gobierne 
imperial  esté  decidido  á  sostenerlas,  porque  en  caso  de  que 
flaquease  y  acabara  por  abandonarlas,  el  conflicto  seria  en- 
tonces para  los  seudo-liberales,  que  ni  ese  pretexto  tendrían 
para  disculpar  su  defección. 

La  resistencia  invencible  de  Meglia  á  transigir  con  los 
hechos  consumados,  constituiria  á  los  conservadores  en  la 
obligación  de  sublevarse  contra  el  soberano  á  que  acudieron 
en  su  desesperación,  al  cual  deberian  considerar  comprendi- 
do en  la  excomunión  pronunciada  contra  los  sostenedores 
de' doctrinas  reprobadas  como  heréticas.  La  sanción  por  Me- 
glia de  la  nacionab'zacion  de  los  bienes  eclesiásticos,  de  la 
extinción  del  fuero  clerical,  del  establecimiento  del  registro 
civil,  de  la  independencia  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  priva* 
ria  de  sus  armas  á  los  que,  por  oponerse  al  triunfo  de  esos 
principios,  han  inundado  á  México  en  sangre,  han  prosti- 
tuido la  dignidad  nacional  á  los  pies  de  magnates  extranje- 
ros. jCon  qué  se  paliaria  entonces  la  insurrección  contra  el 
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gobierno  constitucional,  defensor  acérrimo  de  esos  Brinoi- 
pio9,  que  yendrian  al  fin  á  quedar  vencedores?  ¿Qué  satis- 
facción darian  á  su  propia  conciencia  los  promotores  de  la 
intervención  extranjera,  si  viniese  ella  á  coronar  la  obra,,  pa« 
ra  cuya  destrucción  fué  cabalmente  implorada? 

Mas  delicada,  mas  vergonzosa  todavía  es  la  posición  de 
liberales,  sostenedores  improvisados  de  esa  intervención,  de 
la  que  por  tanto  tiempo  fueron  enemigoa.  Hemos  indicado 
ya  que  su  consentimiento  para  la  nuliñcacion  de  las  leyes  de 
reforma  confirmaria  la  calificación  del  nombre  que  justa- 
mente se  les  da  de  renegados.  Aun  en  el  evento  mas  favo- 
rable, esto  es,  en  el  de  que  fuese  liberal  la  monarquía  de  que 
se  han  avenido  á  ser  servidores,  nunca. quedaría  justificada 
su  deserción,  porque  ni  son  compatibles  con  el  sistema  mo- 
nárquico  mu<$hos  de  los  principios  democráticos,  ni  menos 
es  compatible  con  la  dignidad  de  hombres  libres  la  tutela 
extranjera,  la  adopción  de  un  gobierno  impuesto  por  un  in- 
truso potentado,  la  palinodia  de  los  actos  de  teda  la  vida. 

Cuando  vemos  á  hombres  como  Lacunza,  como  Escudero, 
como  Cortés  Esparza,  figurar  en  los  puestos  mas  encumbra- 
dos del  gobierno  de  Mazimilianoi  momentos  hay  en  que  nos 
preguntamos  si,  víctimas  de  una  alucinación,  hemos  llegado 
á  confundir  las  nociones  de  lo  bueno  y  de  lo  malo.  Pero  la 
respuesta  no  se  hace  esperar,  concebida  en  los  términos  mas 
claros,  fundada  en  razones  de  incontrovertible  solidez.  . 

•De  las  tres  categorías  en  que  se  dividen  los  mexicanos' 
que  están  transigiendo  con  la  intervencioUi  la  primera  es  la 
de  los  indiferentes,  para  quienes,  con  tal  de  disfrutar  de  los 
goces  materiales  de  la  vida,  lo  mismo  les  da  que  mande  Juan 
6  Pedro;  que  haya  república  6  monarquía;  que  el  país  avan- 
ce, retroceda  6  permanezca  estacionario;  que  estén  atendidas 
6  descuidadas  las  grandes  necesidades  sociales,  morales  é 
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inteleciiialesi  parte  la  mas  esencial  de  la  privilegiada  natvra- 
fesa  del  hombre.  La  segunda  categoría  es  la  de  loe  egoístas, 
no  indiferentes  á  la  sitaacion  del  país,  no  destituidos  de  bue- 
nas intenciones;  pero  sí  prontos  á  sacrificar  ideas»  deseos, 
sentimientos,  afecciones,  á  la  conservación  de  una  buena  po- 
sición, social.  La  tercera  y  liltima  categoría  es  la  de  los  trai- 
dores, distinguidos  de  los  demás  por  el  partido  activo  que 
toman  en  la  consumación  de  la  obra  intervencionista. 

Los  moderados,  vestidos  con  la  lijbrea  del  imperio,  ban 
abandonado  hoy  la  dase  de  egoístas,  á  la  que  llevaban  tiem- 
po de  pertenecer,  para  filiarse  en  la  mas  detestable  todavía 
de  los  traidores.  Extraño  es  semejante  cambio  en  personas 
para  quienes  la  regla  constante  ha  sido,  medrar  sin  compro- 
meterse, dejar  á  otros  el  peso  de  los  cargos  páblicos,  para 
aprovecharse  ellos  de  su  influencia  en  las  altas  regiones  del 
poder.  Comprendiamos  bien  su  egoísmo;  no  comprendemos 
su  traición.  Entraba  en  sus  hábitos  tradicionales  no  ser  de 
los  que  expusieran  nada  en  la  presente  contienda;  pero  tras- 
formarse  tan  completamente  de  la  noche  á  la  mañana;  pero 
convertirse  de  an^interveneionistas  en  intervencionistas,  en 
monarquistas  de  republicanos;  pero  prestarse  á  ser  intrumen- 
toe  de  Napoleón  y  de  Maximiliano;  pero  declararse  por  el 
nuevo  orden  jIc  cosas,  cuando  nadie  sabe  cuál  será  su  políti- 
ca definitiva;  pero  llamar  hoy  hermanos  á  Márquez,  á  Me- 
jk,  á  Losada,  á  quienes  ayer  llamaban  asesinos;  pero  deno- 
minar bandidos  y  poner  fuera  de  la  ley  á  los  que  hace  poco 
reputaban  heroicos  defensores  de  la  independencia  de  la  na** 
cion,  son  en  verdad  cosas  que  necesitan  ser  vistas  para  ser 
creídas. 

En  cuanto  á  la  contradicción  en  que  se  ponen  en  la  ac- 
tualidad consigo  mismos  los  egoístas  que  apechugan  cqa  Ift 
responsabilidad  de  su  traición,  la  ¿nica  explicaoiou  satisfac- 
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ioria  qae  encontramos,  es  la  de  qae  están  creídos  de  qae 
nada  aventuran,  dando  por  consolidado  el  triunfo  de  la  in- 
tervención. Diametralmente  opuesta  nuestra  opinión  en  es- 
ta parte,  esperamos  que  no  esté  muy  lejos  el  dia  del  desen- 
gaño. Mas  aun  cuando  su  erróneo  juicio  fuese  el  verdadero; 
aun  cuando  llegase  por  desgracia  á  triunfar  en  el  país  la  cau- 
sa á  cuyo  servioio^haQ  entrado  por  creerla  asegurada,  no  los 
envidiarian  nunca  los  leales  servidores  de  la  independencia 
y  de  la  república,  para  quienes  siempre  serian  preferibles  las 
eventualidades  del  mas  adverso  destino,  á  las  ventajas  com- 
pradas con  una  deshonrosa  defección. 

Nos  hemos  extendido  en  las  anteriores  reflexiones,  por  ser  i 
aplicables  á  todos  los  tránsfugas  de  cierta  nombradla,  cuya 
conducta  está  sirviendo  de  texto  á  los  diarios  intervencionis- 
tas, para  presentar  como  aceptada  por  la  nación  la  ignomi- 
nia á  que  se  someten  unos  cuantos.  Sabidos  son  los  casos  de 
admisión  de  determinados  puestos  públicos,  é  ignorados  des- 
graciadamente los  frecuentes  desaires  sufridos  por  el  archi- 
duque, en  sos  constantes  tentativas  de  seducción.  Las  fla- 
quezas de  algunos  nuda  prueban,  con  solo  recordar  que  las 
causas  mas  justas  y  santas  han  sido  abandonadas,  en  sus  mo- 
mentos críticos,  por  muchos  de  los  que  las  sustentaban  en 
sus  épocas  de  prosperidad. 

La  preferencia  acordada  á  los  liberales  ha  despertado  na- 
turalmente los  celos  de  los  reaoeionarios.  El  Pájaro  Ferie, 
órgano  del  bando  clerical,  no  pudo  seguramente  reprimir  su 
despecho,  y  por  un  artículo  sobre  nombramientos,  que  no 
hemos  leido,  pero  en  el  que  suponemos  se  censurarían  algu- 
nos de  los  que  hemos  mencionado,  incurrió  en  la  pena  de  un 
mes  de  suspensión.  £1  castigo  prueba  la  libertad  de  que  goza 
la  {>rensa  bajo  el  régimen  imperial.  £1  artículo  debe  ser  un 
nuevo  testimonio  de  la  anarquía  existente  entre  los  interven- 
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cionistas,  é  ígaalmenie  de  la  imposibÜMbd  de  la  fusión  en 
qtie  está  soñando  el  &0  del  Comercio  de  Veracrcs,  como  si 
hubiera  compatibilidad  dable  entre  los  programas  progresista 
j  retrógado,  opuestos  en  todos  sos  pontos  cardinales.  Dis* 
párate  de  tanto  calibre  es  propio  del  periódico  que  ba  tenido 
la  ocurrencia  de  llamar  ejército  nacional  al  que.  ha  de  com* 
ponense  en  ana  baena  parte  de  aastriacos  j  de  belgas. 

Las  defecciones  i  qne  nos  hemos  referido,  no  darán  por 
resultado  la  conclusión  de  la  defensa  nacional.  Hay  todavía 
numerosos  mexicanos  dispuestos  á  continuar  la  lucha  san- 
grienta á  que  se  les  ha  provocado.  Del  éxito  decidirá  la 
suerte  de  las  armas,  jiendo  siempre  indispensable  para  los 
rntenrencionistas  la  cooperación  extranjera. 

Mediante  informes  de  testigos  presenciales,  6  Iñen  con 
presencia  de  documentos  pdblicos,  nos  hallamos  en  estado 
de  ratificar  6  rectificar  algunas  de  las  noticias  consignadas 
en  nuestra  anterior  revista,  acerca  de  importantes  operacio* 
nes  militares* 

£n  el  ataque  que  emprendió  el  enemigo  sobre  las  barran- 
cas de  Atenquique,  fué  rechazado  por  espacio  de  dos  dias; 
pero  al  tercero  logró  flanquear  la  posición  del  ejército  del 
Centro,  por  no  haber  cumplido  algunos  generales  la  orden 
que  se  les  dio  oportunamente,  de  acudir  con  sas  fuerzas  á 
defender  los  puntos  por  donde  pasaron  los  franceses.  Por  tal 
motivo  hubo  necesidad  de  abandonar  el  campo,  dejando  al* 
gunas  piezas  de  artillería,  j  tomándose  el  rumbo  de  Au- 
tlan  de  la  Grana.  £1  general  Douay  continuó  su  movimien- 
to al  frente  de  una  división  de  8,000  hombres,  y  en  la  ma- 
drugada del  8^  de  Noviembre  atacó  en  Jiquilpam  su  van- 
guardia,  fuerte  de  700  franceses,  á  la  cuarta  división  del 
qórcito. republicano.  La  acción  fué  muy  reñida;  murieron 
gloriosamente  los  generales  Bioseoo  y  Órnelas;  y  aunque  el 
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oombate  quedd  por  ios  franceses,  enfrieron  ellos  maa  que  la 
dinsioQ  derrotada,  por  haber  estado  nuestras  tropas  cubier- 
tas con  una  c^ca  de  piedra.  Sabedor  de  este  descalabro  el 
general  en  gefe,  se  dirigió  á  Huarache  con  800  caballos,  j 
turo  en  Tincuindi  con  el  enemigo  un  combate,  ea  que  cajó 
prisionero  un  coronel,  que  fué  pasado  por  las  armas.  El  ge« 
neral  Echeagaraj  tomó  para  el  pueblo  de  Dolores,  con  las 
divisiones  1^  y  2%  las  cuales  se  dividieron  después,  siguieu« 
do  Echeagaray  con  la  primera  para  Michoacan,  y  regresando 
el  general  Herrera  y  Cairo  con  la  2*  k  Jalisco,  comogober« 
nador  y  comandante  militar  de  ese  Estado, 
r  Si  la  suerte  de  las  armas  nos  fué  contraria  en  los  encuen- 
tros mencionados,  favorable  nos  fué  por  el  contrario  en  el 
Estado  de  Querrero,  donde  no  cabe  duda  que  fueron  derro- 
tados 8,000  hombres  que  llevaba  el  general  imperialista  Vi- 
cario, acabando  completamente  esa  fuerza,  la  cual  perdió  to- 
da su  artillería  y  trenes  de  guerra.  Pronto  verán  la  luz  pú- 
blica el  parte  y  la  proclama  del  general  D.  Diego  Alvares» 
relativos  á  ese  triunfo. 

Los  argelinos  que  ocuparon  el  puerto  de  Acapulco,  tu- 
vieron varios  encuentros  con  los  surianos,  en  los  que  gene- 
ralmente llevaron  la  peor  parte.  Sucedió  así,  por  ejemplo, 
en  una  acción  habida  en  el  pueblo  de  las  Cruces,  donde  fnó 
rechazado  el  enemigo  con  pórdida  de  consideración,  contán* 
dose  entre  los  muertos  un  oficial  francés.  Hubo  en  la  re- 
friega un  combate  singular  entre  un  suriano  y  un  argelino, 
quedando  vencedor  el  primero.  La  conservación  de  AcapuU 
20  llegó  á  ser  imposible  para  los  invasores,  constantemente 
hostilizados  y  faltos  de  provisiones;  y  por  tal  motivo  tuvie- 
ron que  abandonar  el  puerto  el  9  de  Diciembre  ultimo,  re- 
tirándose á  Mazatlan. 

Nada  se  sabe  todavía  acerca  del  resultado  de  la  tercera  ex« 
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pedicioa  emprendida  sobre  Oauoa»  It  qae  ee  de  esperftrBe 
fracase  eomo  las  dos  anteriores,  por  estar  bien  averiguada 
qae  el  general  D.  Porfirio  Diaa  cuenta  con  9,000  hombres, 
en  un  estado  brillante  de  moralidad,  instrucción  y  disciplina* 

En  todo  el  resto  del  país  sometido  nominalmente  al  im* 
perio,  eontiniían  las  guerrillas  dando  mucho  que  hacer  á  las 
fuerzas  franed*traidoras*  Los  periddioos  intervencionisias, 
constantes  en  su  sistenuí  de  no  hablar  sino  de  derrotas,  ver- 
daderas á  supuestas,  de  las  tropas  repc^bücanas,  han  publi- 
cado dltimamente  noticias  de  triunfos  alcausados  por  las  im- 
perialistas en  el  Estado  de  Yeracrua,  en  Actopam,  en  Mi« 
choacan  j  por  otros  diversos  rumbos;  pero  esas  mismas  rela- 
ciones prueban,  según  ja  hemos  observado  otraa  veces,  que 
es  una  insigne  mentira  lo  de  la  pacificación  dsl  país.  En 
Tuzpam  7  otros  lugares  donde  cuentan  los  traidores  con  po- 
cos elementos  de  defensa,  es  grande  el  temor  que  abrigan  de 
ser  atacados* 

De  la  falta  de  seguridad  en  loe  supuestos  dominios  de 
l£sximiIiano^  es  comprobante  irrefisagabU  lo  que^  acaba  de 
pasar  á  Carlota*  en  dos  lanees  oonsecotivos.  Habiendo  salido 
de  México  con  Baiaine  7  coa  Almonte,  para  ir  á  Toluea  i 
recibir  á  su  oonsorte,  tuvo  necestdad  de  detenerse  en  Lerma, 
mientras  se  alejaba  de  sus  inmediaciones  el  gefe  conatitocio- 
nalista  Bogiero*  Poco  después,  en  los  pueblos  oontifues  á 
la  misma  capital,  estuvo  la  llamada  emperatris  á  'punto  de 
ser  capturada  per  el  guerrillero  Martioea,  quien  ha  vuelto  I 
tomar  las  armas,  en  defensa  de  la  independencia  nacional* 

8i  la  situagion  militar  no  es,  por  lo  visto,  tan  satía&ctoris 
para  el  nuevo  imperio  como  quieten  suponer  sus  pwtidarios, 
la  hacendaría  ea  todavía  infinitamente  peer.  De  recursos  ex- 
trafioa  no  ha7  eaperanxa,  supuesto  lo  que  está  pasando  en 
Europa  con  el  frustrado  empréstito  asexicano*  Los  pcoduo- 
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tos  de  las  rentas  imperiales  son  demasiado  escasos  para  ca« 
brir,  no  ya  el  todo,  pero  ni  una  pequeña  parte  del  presa- 
puesto  de  gastos.  Uevela  la  penuria  con  que  se  está  lachando 
ja,  nn  decreto  en  que  se  ha  mandado  cesar  la  rebaja  de  un 
50  por  ciento  en  los  derechos  de  importación.  Después  de  la 
completa  inobservancia  de  las  estipulaciones  de  Miramar,  se 
ignora  en  el  público  cuáles  serán  los  nuevos  arreglos  en  que 
hayan  entrado  las  dos  partes  contratantes^  aunque  bien  pae« 
de  asegurarse^  sin  temor  de  errar,  que  no  han  de  ser  las  va- 
cías arcas  de  Maximiliano  las  que  hagan  el  imposible  des- 
embolso de  lo  que  cueste  y  siga  oostandb  el  ejército  francea. 
No  tardará'  en  aumentar  las  angustias  del  tesoro  imperial 
mexicano,  el  importe  del  capital  y  réditos  procedente  de  las 
reclamaciones  hechas  por  nuestros  benefactores.  De  tan  de« 
licado  asunto  estaba  ya  conociendo  en  México  la  comisión 
respectiva,  á  la  que  de  seguro  se  pasarán  muchas  cuentas 
por  el  estilo  de  las  del  gran  capitán,  las  cuales  serán,  sin  em- 
bargo, reconocidas  y  pagadas  con  la  preferencia  posible. 

Oon  motivó  del  interés  que  haya  de  señalarse  á  las  men« 
cionadas  Teclamaoiones,  se  ha  suscitado  una  agria  polémica 
entre  nuestra  antigua  conocida  la  EttafeUe  del  deslenguado 
Barres,  y  la  Bre  NauvelU  del  no  menos  famoao  Mascaras* 
No  se  reduce  á  solo  esta  polémica  la  difereneia  de  opiniones 
de  la  prensa  intervencionista,  en  la  que  reina  ya  la  anarqufa 
mas  desenfrenada.  La  cuestión  del  próximo  concordato  era 
nna  de  las  mas  debatidas,  cuando  de  pronto  se  impuso  silen- 
cio á  los  periódicos,  con  motivo  de  la  llegada  del  nuncio. 
Hablaban  también  los  diarios  oon  mucho  calor,  de  varias 
correspondencias  publicadas  en  periódicos  europeos,  de  ex- 
tranjeros residentes  en  México,  en  tas  que  se  pinta  con  los 
inas  negros  y  mas  verídicos  colores  al  partido  conservador 
mexicano,  aseverándose  que  es  tan  fanátioo,  y  que  está  tan 
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atrMado,  que  no  admitiría  en  tu  seno  k  Veaillot,  y  qae  ei* 
oomnlgaría  á  Monialembert.  En  la  sambra  suscitada  con  la 
reproducción  de  este  retratOi  han  tomado  parte  la  Sociedad, 
la  Monarfuíd,  la  Bazfni.  Este  ultimo  periódico  es  redactado 
por  el  español  D.  Anselmo  de  la  Portilla,  convertido  tam- 
bién al  imperio.  El  vapulado  ''Pájaro  Verde"  habia  anun« 
ciado,  para  coando  recobrase  el  habla,  que  se  limitaría  al 
simple  papel  de  cronista,  sin  emitir  opinión  en  materia  al* 
guna. 
-  Los  desconcertados  conservadores  contindan  aun  hacien* 
do  de  las  suyas^  siempre  que  se  les  presenta  la  ocasión.  En* 
tre  sus  hechos  escandalosos  se  cuenta  el  de  no  haberse  dado 
en  Puebla  sepultura  eclesiástica  al  cadáver  del  Sr.  Vargas, 
administrador  que  fué  allí  de  correos,  |K)r  no  haber  devuelto, 
i  la  hora  de  morir,  lo  que  se  habia  adjudicado  de  los  bienes 
llamados  del  clero.  Otro  rasgo  semejante  do  tirantez  ha  sido 
el  de  haberse  negado  el  clero  poblano  á  celebrar  dos  matri* 
monios,  uno  de  D.  Juan  Franciíco  Arrioja  y  otro  de  Mr. 
Alfred  Lerouz,  por  no  haberse  prestado  ninguno  de  ambos 
novios  á  la  devolución  de  bienes  eclesiásticos  adjudicados. 
Las  autoridades  mexicanas  no  se  han  dado  por  entendidas  de 
estos  y  otros  abusos  parecidos:  la  francesa  solamente  ha  in- 
tervenido en  el  de  la  prisión  á  que  se  redujo  á  D.  Andrés 
Iglesias,. redactor  de  la  "Idea  liberal,"  periódico  de  Puebla, 
en  cuyas  columnas  salió  un  artículo  en  apología  de  la  refor* 
ma.  Pardo,  el  prefecto  clerical,  metió  al  escritor  en  la  cárcelí 
de  la  que  le  mandó  sacar  el  gefe  francés. 

No  carecía  de  todo  fundamento  el  rumor  que  tanto  circu- 
ló, del  pronunciamiento  en  México  de  Miramon,  á  quien 
siempre  se  ha  hecho  salir  del  país,  con  pretexto  de  una  mi« 
sion  en  el  extranjero,  la  que  no  sabemos  cuál  sea.  Compren* 
dido  ó  no  el  ex-presidente  reaccionario  en  una  conspiración 
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que  íe  tramó  en  la  llamada  oapHal  del  iaiperío,  dorante  U 
antencia  de*MaxíaiilianO|  parece  indadable  qae  hnbo  algo 
de  formal  en  la  coiijuraeioni  puesta  qae  se  prooedid  á  apre* 
hender  á  los  qae  se  consíderarou  complicados  en  el  plan^ 
de  los  qae  unos  salieron  desterrados,  j  otros  continuaban  en 
prisión. 

La  mentira  sigue  siendo  uno  de  los  medios  puestos  en 
juego  para  suponer  perdida  la  causa  republicana.  Los  in* 
tervencionistas  habian  hecho  correr  la  vez  de  que  estaban  ja 
en  relaciones  amistosas  el  emperador  por  la  gracia  de  Na- 
poleón IIIj  y  el  presidente  constitucional  de  la  repdblica  me^ 
picana,  elevado  al  poder  por  el  voto  libre  de  sus  conciudada* 
nos.  Entendemos  que  hasta  se  ha  llegado  á  publicar  la  su* 
puesta  correspondencia  epistolar  á  que  aludimos,  siendo  por 
lo  menos  seguro  que  se  da  por  indudable  la  existencia  de  las 
cartas.  Excusado  es  decir  que  tales  hablillas  son  de  todo 
punto  íálsas.  Ni  se  ha  recibido  por  el  presidente  Juarea  una 
sola  carta  del  archiduque  austríaco,  ni  la  correspondencia 
entre  ambos,  en  caso  de  que  llegara  á  haberla,  podría  tener 
otro  objeto  que  el  de  la  pronta  retirada  de  Maximiliano  del 
pafs  á  que  ha  venido  como  un  aventurero. 

A  fin  de  que  se  vea  que  ninguna  exageración  hay  en  las 
apreciaciones  que  hemos  hecho  del  fatal  estado  en  que  se  en- 
cuentra el  ¿rden  de  cosas  creado  por  la  fuerza  de  las  armas, 
ponemos  á  continuación  un  exacto  resdmen  de  la  situación 
que  guardan  los  diversos  ramos  de  la  administración  pdbli» 
ca.  "Exceptuándose  la  elevación  de  un  trono  y  la  elección 
**áe  un  soberano,  todo  está  todavía  por  hacer,  d^  lo  que 
"constituye  un  gobierno  bien  consolidado.  La  hacienda  está 
"en  proyecto;  la  justicia  en  manos  de  una  comisión;  la  ins* 
"tracdon  pública  espera  que  se  nombre  al  que  haya  de  fijar 
"su  sistema  y  su  método;  .la  organización  del  ejército  está 
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"en  conferencias;  apenas  tenemos  algunas  bases  de  la  ge- 
'^rqnfa  poKtica;  la  división  territorial  está  solamente  indi-  ' 
^'eada;  no  se  ha  hecho  mas  que  bosquejar  las  medidas  para 
"desarrollar  las  fuentes  da  la  riqueza  publica*  Lo  áuico  es- 
"tablecído  son  nuestras  relaciones  exteriores/' 
*  Creemos  necesario  advertir  que  el  anterior  relato  no  está 
tomado  de  algún  periódico  republicano,  como  se  creeria  á  pri- 
mera vista.  Donde  ha  visto  la  luz  pública  es  en  la  Monar- 
quía,  periódico  de  la  ciudad  de  MéiicOj  y  cujo  solo  título 
determina  bien  sos  tendencias.  No  teniendo  el  original  del 
párrafo  preinserto,  Id^hemos  traducido  de  L*Ere  NouvelU  de 
Masseras,  quien  á  su  vez  corrobora  la  exactitud  del  triste 
coadro  de  su  colega. 

Con  la  consoladora  esperanza  dé  que  el  año  de  18SS  sea 
mas  feliz  para  la  causa  de  México  que  el  anterrior  de  1 864|  ' 
se  propusieron  los  amigos  del  presidente  de  la  repdblicaí  re- 
sidentes en  esta  capital,  saludarlo  como  representante  de  la 
nación,  en  el  momento  de  comenzar  ese  nuevo  afk).  Benní* 
dos  con  tal  objeto  á  las  doce  de  la  noche  del  81  de  Diciem- 
bre, despertaron  con  músicas,  salvas  y  repiques,  al  primer 
magistrado  del  país,  á  quien  manifestaron  los  ardientes  de- 
seos-de que  estaban  todos  animados,  de  que  fuese  en  1865 
mas  afortunada  la  nobleempresa  que  se  ha  encargado  de  lle- 
var á  cabo  con  tanta  16  y  decisión.  El  presidente  contestó 
en  términos^  análogas,  y  por  algún  tiempo  se  prolongó  aque- 
lla felicitación,  hecha'  con  la  mayor  cordialidad. 

El  19  de  Eiiero  se  publicó  una  proclama  del  mismo  pre- 
sidente, en  la  qoe^  después  de  manifestar  que  no  sucumbirá 
la  cansa  de  México,  que  es  la  cansa  del  derecho  y  de  la  jus- 
ticia, porque  existen  aún  patriotas  esforzados  que  continúan 
sosteniéndola,  no  obstante  los  reveses  que  ha  sufrido,  invi- 
ta á  los  mexicanos  que  tienen  la  desgracia  de  vivir  bajo  el 
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domioia  de  la  usarpaoion,  á  que  no  se  retigaen  á  Boportar 
,  eljQg^  del  oprobio  que  pesa  sobre  ellos,  haeiéadose  así 
acreedores  á  qae  los  castigue,  inflexible  j  severa,  la  justicia 
nacional;  j  ensalza  á  los  que  luchan  contra  nuestrcs  opreso« 
res,  acabando  con  asegurar  que  él  por  su  parte  seguirá  con* 
sagrando  sus  desvelos  á  la  defensa  de  lá  patria,  y  mantendrá 
alta  y  sin  humillación,  con  el  auxilio  de  los  buenos,  la  her« 
mosa  bandera  de  la  independencia,  de  la  libertad  j  del  pro- 
greso.  La  proclama  presidencial,  notable  por  su  elocuente 
sencillez,  revela  los  sentimientos  patrióticos  de  su  autor,  á 
quien  ya  han  valido  un  renombre  glorwso  en  su  propio  país 
y  en  el  extranjero. 

En  la  tarde  del  mismo  dia  1^  se  celebró  con  una  fiesta 
cívica  el  principio  del  año  de  65.  En  la  alameda  de  Santa 
Bita,  á  donde  se  dirigió  un  numeroso  concurso,  presidido 
por  el  supremo  gobierno,  pronunciaron  entusiastas  alocucio- 
nes los  ce.  Lie.  Joié  Eligió  Muñoz,  coronel  Sostenes  Bo* 
cha,  y  comandante  de  batallón  Lio.  Manuel  Azpíroz,  y  pa^ 
trióticas  poesías  los  CC.  gefe  de  división  de  artillería  José 
B.  Cuevas,  y  capitán  de  caballería  Jesús  Aguirre  y  Fierro. 

£1  halagüeño  augurio  de  que  ha  de  ser  feliz  el  año  nuevo, 
comenzó  á  realizarse  á  los  pocos  dias  con  la  llegada  de  la 
noticia  oficial  del  glorioso  triunfo  alcanzado  por  el  coronel 
Rosales  en  San  Pedro  de  Culíacan  sobre  los  frauco-trai- 
dores. 

El  19  de  Diciembre  se  supo  en  Culiacan  que  había  fon* 
deado  en  el  puerto  de  Altata  una  expedición  compuesta  de 
200  franceses  y  argelinos,  y  de  800  traidores,  al  mando  es- 
tos del  aventurero  Cortos  y  del  tránsfuga  Garmona.  A  con- 
secuencia de  esta  noticia,  salió  el  20  el  coronel  Rosales  con 
toda  la  fuerza  disponible,  la  cual  apenas  llegaba  á  4>00  hom- 
bres.  Al  amanecer  del  21  se  emprendió  la  marcha  sobre  e 
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enamigOi  rompi^idose  el  fuego  en  el  pueblo  de  Navolato;  pero 
como  los  expedieionaríoa  no  salieron  de  loa  cerros  j  bosquea 
en  que  se  habían  atriocheradoi  ae  retiraron  nueatras  fuerzas 
á  San  Pedroy  con  excepción  de  la  caballería*  que  continuó 
provocando  al  enemigo  al  combate,  para  conducirlo  á  un  lu- 
gar descampado.  Los  franceses  se  movieron  en  efecto  en  la 
raa&ana  del  22  sobre  San  Pedro,  población  distante  cinco 
leguas  de  Culiacan. 

£1  coronehBosales  formtf  en  batalla,  colocando  en  su  cen« 
tro  cuatro  piezas  de  artillería  de  montaña,  dirigidas  por  el 
teniente  C.  Evaristo  González,  y  un  trozo  de  infantería.  En 
la  izquierda  situó  el  batallón  mixto,  mandado  por  so  coman- 
dante el  C.  Jorge  Qarcía  Granados,  y  dos  piezas  ligeras.  A 
la  derecha  desplegó  el  b^ttallon  Hidalgo,  á  las  órdenes  del 
coronel  Correa.  La  caballería  quedó  de  reserva.  La  fuerza 
enemiga  colocó  á  su  izquierda  traidores,  á  su  derecha  fran- 
ceses con  dos  obttses  de  montafia,  y  en  sa  eentro  argelinos  y 
mexicanos. 

Mas  de  media  hora  duró  el  fuego  de  fusil  y  de  caflon. 
Los  franceses  intentaron  en  seguida  apoderarse  de  laa  dos 
piezas  de  nuestra^  izquierda,  lo  que  evitó  el  valiente  Grana- 
dos, haciéndolos  retroceder,  no  sin  quedar  gravemente  heri- 
do. Continuó  la  acción:  el  coronel  Sosales  ordenó  que  toda 
la  brigada  cargara  á  la  bayoneta^  Este  ataque  general  se  eje- 
cató  con  bríoj  y  en  él  murió  gloriosamente  el  capitán  C» 
Fernando  Ramirez.  La  bizarría  de  nuestros  soldados  hizo 
perder  terreno  al  enemigo,  el  cual  no  dejaba  sin  embargo 
de  presentarse  en  actitud  imponente.  Su  resistepcia  fuó  te- 
naz por  mas  de  media  legua  y  durante  tres  horas,  hasta  que 
laa  cargas  dadas  por  el  escuadrón  de  lanceros  de  Jalisco, 
mandado  por  el  C.  Francisco  Tolentino,  acabaron  de  decidir 
del  éxito  de  la  bataUa. 
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Lo$  franceses  j  sn»  auxiliares  tuvieron  un  número  consi* 
derable  de  muertos  y  heridos,  contándose  entre  los  primeros 
al  gefe  de  los  tiradores  argelinos  y  otros  tres  oficiales.  Ca- 
yeron prisioneros  noventa  y  ocho  franceses,  inclusos  el  ca- 
pitán del  ''Lucifer"  Gazielle,  comandante  de  la  expedición, 
y  seis  oficiales  mas,  y  casi  doble  número  de  mexicanos.  Loa 
expedicionarios  perdieron  ademas  dos  pieaas  rayadas  de  ar- 
tillería, una  banderola,  multitud  de  medallas,  todo  so  par- 
que y  demás  dtiles  de  guerra. 

Nuestra  pérdida  consistid  en  treinta  y  tantos  muertos^  j 
gran  número  de  heridos. 

Este  triunfo  es,  en  sus  resoltados  materialesi  el  inas  im- 
portante que  hasta  ahora  han  alcanzado  las  armas  república* 
ñas.  Por  primera  vez  han  quedado  en  noestro  poder  la  arti- 
llería y  tren  de  guerra  del  enemigo,  en  onion  de  sus  gefes  y 
soldados,  con  excepción  solamente  de  los  que  sucumbieren 
en  el  combate.  El  arrojo  de  nuestras  tropas,  probado  ya  en 
tantos  campos  de  batalla,  &a  dado  en  esta  vez  el  feliz  resol- 
tado  que  les  habia  estado  negando  la  adversa  fortuna.  La 
nación  contará  entre  sus  dias  mas  felices,  al  lado  del  glorio- 
so 6  de  Mayo  de  1862,  el  22  de  Diciembre  de  1864,  en  el 
que  ha  vuelto  á  probarse  al  mundo  entero,  que  nuestros  sol- 
dados son  capaces  de  batirse  con  los  franceses  y  de  derro- 
tarlos. 

En  merecida  recompensa  de  la  victoria  alcanzada  por 
nuestros  valientes,  el  supremo  gobierno  les  ha  manifestado 
la  satisfacción  con  que  ha  visto  so  conducta,  la  cual  será 
siempre  on  envidiable  título  de  gloria.  Al  conorel  D.  Anto- 
nio Sosales  se  ha  conferido  el  empleo  de  general  de  brigada», 
en  justo  premio  de  su  patriotismo,  aptitud  y  valor.  8e  ha 
dado  también  el  grado  de  general  de  brigada  al  C«  coronel 
Joaquín  Sánchez  Boman,  el  empleo  de  teniente  coronel  á  loa 
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OG.  comandantes  de  batallón  Francisco  Miranda  y  Jorge 
García  Granados,  j  el  empleo  de  comandante  de  batallón  al 
graduado  C.  Ldcas  Mora,  que  fueron  los  recomendados  es- 
pecialmente en  el  parte  de  la  acción,  Al  valiente  capitán  C. 
Fernando  Ramirez,  que  en  San  Pedro  i\6  gloriosamente  la 
▼ida  por  sn  patria,  se  lé  considera,  con  el  ascenso  al  empleo 
de  comandante  de  batallonj  acordindose  que  sea  atendida 
aa  familia  con  la  debida  preferencia.   Y  se  dispuso,  por  di- 
urno, conceder  los  ascensos  correspondientes,  á  los  que  ven« 
gan  recomendados  en  el  parte  pormenorizado  del  combate. 
La  circunstancia  de  haber  caido  prisioneros  los  gefes,  ofi« 
cialea  y  soldados  de  la  expedición  enviada  sobre  Caliacan, 
dio  logar  á  la  grave  coestiou  del  modo  con  que  deberían  ser 
tratados.  Puestos  á  disposición  del  supremo  gobierno,  para 
que  decidiera  de  su  suerte  como  le  pareciera  mas  acertado, 
ae  determinó  que  fueran  enviados  á  Sonora,  para  que  el  go- 
bierno y  comandancia  militar  de  aquel  Estado  los  retuviera  en 
el  logar  que  estimase  conveniente,  con  la  debida  seguridad. 
Habría  estado  el  gobierno  autorízado  para  mandarlos  fu- 
silar, tanto  por  ser  una  guerra  de  piratería  la  que  están  ha- 
ciendo los  franceses  á  la  repáblica  mexicana,  cuanto  por  au- 
torizar el  derecho  internacional  el  uso  de  las  represalias  con 
los  que  faltan  á  las  prácticas  establecidas  en  la  guerra  que 
se  hace  entre  pueblos  cultos.  Queriéndose,  sin  embargo,  dar 
otro  ejemplo  mas  de  humanidad  y  de  civilización,  se  reservó 
el  gobierno  disponer  de  la  suerte  de  los  prisioneros  de  San 
Pedro  y  resolver  lo  que  sea  conveniente,  en  vista  de  la  con- 
dncta  que  sigan  observando  los  gefes  del  ejército  francés. 

Con  este  motivo  re  dirigió  una  circular  á  los  comandantes 
militares  de  las  tropas  republicanas,  prescribiéndose  que  so 
use  estrictamente  del  derecho  de  represalias  con  los  france- 
ses, tratando  en  todo  caso  á  los  prisioneros  que  se  hagan  de 
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ellos,  de  la  misma  manera  que  sas  gefea  traten  á^loa  prisio- 
neros que  hagan  de  nuestras  tropas,  sin  admitir  distinción 
entre  los  que  pertenecen  al  ejército  permanente  7  los  qae 
forman  guerrillas  á  otras  tropas  de  voluntarios,  pues   mili* 
lando  todos  en  defensa  de  su  patria,  tienen  derecho  á  ser 
considerados  con  absoluta  igualdad.    En  la  circular  se  pres* 
cribe  también,  que  ninguna  autoridad  ni  gefe  militar  pro- 
ponga ni  admita  cange  respecto  de  los  prisioneros  que  se  ha- 
.  gan  de  las'  fuerzas  francesas,  dando  cuenta  al  sapremo  go« 
bierno  de  las  propuestas  que  se  les  hicieren  en  ese  sentido, 
para  que  resuelva  lo  que  estime  conveniente. 

Dándose  por  segura  en  Mazatlan  la  ocupación  de  Gulia* 
can,  se  llevaba  ya  impresa  una  proclama,  con  la  fecha  en 
blanco,  firmada  por  el  desgraciado  capitán  de  fragata  Qaaíe- 
lie.  Ss  decia  en  ese  curioso  documento  á  los  habitantes  de 
Culiacan,  qae  sus  deseos  estaban  satisfechos,  suponiéndose 
con  descaro  que  habían  pedido  la  protección  imperial.  Jun* 
to  á  esta  insolente  mentira,  tan  gloriosamente  castigada,  fi- 
guraba otra  no  menos  audaz:  la  del  anuncio  del  gran  enta* 
siasmo  con  que  habian  sido  recibidas  las  tropas  francesas.  La 
diferencia  consistió  solamente  en  que  entraron  prisioneras, 
cuando  esperaban  hacerlo  vencedoras.  Por  lo  demás,  la  pro* 
clamacion  de  ese  entusiasmo  fingido,  es  un  precioso  compro- 
Dante  da  las  relaciones  intervencionistas,  en  que  se  supone 
que  es  verdadera  y  voluntaria  la  adhesión  al  imperio  de  las. 
poblaciones  en  que  se  fabrican,  luego  que  son  ocupadas,  ao« 
tas  engañosas,  firmadas  por  unos  cuantos  bajo  el  apremio 
de  la  fuerza.  Teniéndose  á  la  vista  la  proclama  de  Oazielle, 
en  la  que  consta  de  una  manera  tan  patente  la  verdad  de 
las  cosas,  ningún  imparcial  dudará  ya  del  valer  de  aquellos 
documentos  apócrifos,  con  los  que  se  ha  procurado  alucinar 
al  mundo  entero,  presentándole  la  admisión  del  imperio  galo» 
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aa»tñaeo  como  un  acto  emanado  de  la  volanlad  del  pueblo 
mexicano* 

Desde  antes  de  saberse  en  Mazatlan  el  mal  ¿zito  de  la 
expedición  enviada  al  Norte  del  Estado  de  Sinaloa,  había 
aeguido  el  infatigable  Munier  expidiendo  i5rdenes  j  aviso?, 
con  asombrosa  profusión,  á  causa  del  temor  que  abrigaba 
por  la  seguridad  del  puerto,  de  cujas  cercnnfas  no  se  apar- 
taban  las  fuerzas  republicanas.  Eu  tal  estado  se  continuo, 
hasta  que  llegaron  á  la  ciudad  los  refuerzos  salidos  de  Du« 
rango. 

Sabedor  el  general  Corona  de  la  marcha  de  ese  auxilio, 
trat¿  de  impedirle  6  estorbarle  el  paso,  en  las  fragosidades 
de  la  sierra.  El  20  de  Diciembre  llegó  al  punto  llamado 
"Espinazo  del  Diablo,*'  donde  juzgtf  conveniente  tomar  po- 
siciones. Ocupó  en  efecto  aquella  eminencia,  así  como  las 
que  dominan  otros  tres  caminos,  por  los  que  podia  pasar  el 
enemigo.  Este  plan  no  pudo  llevarse  adelante,  por  la  nece- 
sidad que  hubo  de  enviar  infantería,  para  impedir  que  los 
franceses  de  Mazatlan  rompieran  el  sitio  puesto  á  la  plaza. 
Disminuida  por  tal  motivo  la  fuerza  destinada  á  operar  en 
la  Sierra,  no  se  pudo  disponer  sino  de  200  hombres  armados 
j  50  sin  armas,  para  oenpar  el  "Espinazo  del  Diablo." 

800  franceses,  con  2  piezas  de  artillería,  atacaron  la  po- 
sición por  ambos  flancos,  el  1^  de  Enero.  Cuatro  horas  du* 
'  t6  la  resistencia  de  nuestros  valientes  soldados,  los  cuales  es- 
tuvieron haciendo  un  fuego  nutrido  de  fusilería  y  desbor^ 
dando  las  piedras  que  tenian  preparadas  de  antemano  para 
el  paso  de  los  desfiladeros.  Por  falta  de  una  fuerza  sufíeien* 
te  de  reserva,  y  por  ser  poco  el  parque  con  que  se  contabaí 
hubo  que  abandonarlas  fortificacioneS|  sufriendo  alguna  dis- 
persión la  gente  desarmada,  la  cual  después  se  incorporó  k 
sus  respectivos  cuerpos.  La  pórdida  del  enemigo  fué  de  gran 
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consideración,  sabieudose  por  noticias  de  Dnrango  qae  han 
entrado  allí  muchos  carros  cargados  de  heridos.  En  el  com- 
bate se  distinguieron  particularmente  el  G«  coronel  Joñ6  M. 
Gutiérrez  7  el  C.  comandante  Gregorio  Saavedra. 

De  la  fuerza  francesa  que  pas¿  para  Mazatlan,  quedaron 
600  hombres  de  caballería  6  infantería  en  el  pueblo  de  ^'Ve« 
ranos,"  custodiando  un  valioso  cargamento  destinado  para 
el  puerto.   El  11  del  que  acaba  logró  elt),  coronel  Marti« 
cez  apoderarse  de  mas  de  cuatrocientas  muías  eu  pelo.  Obli- 
gado per  esto  el  enemigo  á  detenerse,  se  aprovechó  la  opor* 
tuuidad  que  se  presentaba  para  batirlo,  á  cuyo  efecto  se  di- 
rigió el  general  Corona  sobre  ^Veranos,''  con  toda  la  tropa 
de  que  pudo  disponer.  En  el  camino  supo  que  el  grueso  de 
los  contrarios  habia  salido  para  ^'Cigueroa,"  dejando  ea"Ve- 
ranos'*  solamente  100  cazadores  de  Vincennes  7  50  trai- 
dores. 

Los  franceses,  atacados  con  brío,  se  defendieron  valiente- 
mente en  la  iglesia  del  pueblo  7  en  una  casa  contigua,  donde 
tenian  enceirado  el  cargamento.  El  ataque  se  prolonga  des» 
de  las  sieie  hasta  las  once  de  la  noche.  A  esta  última  ho- 
ra, para  no  dar  lugar  á  la  llegada  de  un  refuerzo  de  ''Gigue- 
res,"  se  incendió  la  finca,  donde  estaban  parapetados,  obIi« 
gándolos  asi  á  salir  á  batirse  en  campo  raso.  Viendo  enton- 
ces la  imposibilidad  de  reristir,  se  rindieron  50  franceses  7 
30  traidores)  quedando  dentro  del  edificio  incendiado  un 
número  considerable  de  muertos,  7  consumiendo  las  llamas 
todo  el  cargamento. 

Concluida  la  acción,  se  resolvió  que  fueran  fusflados  los 
prisioneros  franceses,  por  haberse  sabido  con  toda  seguridad, 
que  lo  habian  sido  los  nuestros  del  ''Espinazo  del  Diablo,'* 
f(x  haberse  encontrado  un  parte  dado  al  general  DouaT-  por 
un  gefé  francés,  de  haberse  mandado  matar  á  oiento  7  tan- 
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t€fl  prisioiieros  tomados  al  general  Arteaga  en  el  Sur  del 
Estado  de  Jalisco,  y  por  tenerse  ya  noticia  del  decreto  de 
Maximiliano,  en  que  ha  puesto  fuera  de  la  ley  á  todos  los 
que  hagan  la  guerra  al  imperio. 

A  las  ocho  6  nueve  de  la  mañana  del  dia  1 2  llegó  á  ''Ye* 
ranos''  la  fuerza  enemiga  situada  en  "Gigueros/^  la  cual  sa- 
ció su  venganza  matando  á  una  infeliz  muger,  6  incendian- 
do la  población,  que  ¿ntes  habian  saqueado  escandalosamen- 
te á  su  paso.  Estando  en  esa  operación,  fué  atacada  por  el 
C.  comandante  Eulogio  Parra,  quien  le  ái6  una  carga  vio* 
lenta  con  150  caballos  que  llevaba,  haciéndole  14  muertos,  y 
poniéndola  en  la  mayor  confusión. 

En  la  acción  de  "Veranos'^  ha  resaltado  de  nuevo  el  va- 
lor de  los  soldados  mexicanos,  quienes  están  dando  ya  fre- 
cuentes lecciones  á  los  invasores  de  la  suerte  que  se  les  es- 
pera, si  su  emperador  sigue  encaprichado  en  querer  some- 
ternos pos  la  fuerza.  Todos  los  gefes  y  oficiales  que  concur- 
rieron al  combate  se  condujeron  satisfactoriamente.  Tene- 
mos que  lamentar  la  muerte  del  denodado  coronel  C.  Ana- 
cleto  Correa. 

Por  parte  del  enemigo,  acabé  toda  la  fuerza  dejada  en 
''Verano^"  compuesta  de  100  cazadores  de  Yincennes.  Al 
gefe  que  la  mandaba  se  hizo  un  suntuoso  entierro  en  Ma^a« 
tlan«  El  fusilamiento  de  los  prisioneros  está  plenamente  jus- 
tificado con  laa  poderosas  razones  alegadas  en  su  oficio  por . 
el  general  Corona.  Puede  agregarse  á  los  repetidos  hechos 
con  qne  están  demostrando  los  franceses  que  nos  hacen  uni| 
guerra  vandálica,  ú  de  haber  sido  recientemente  pasado  por 
las  armas  au  cinronel  de  caballería  cuyo  nombre  ignoramos 
el  anal  tuvo  la  desgracia  de  caer  prisionero  en  la  última  ao- 
eion  dada  en  Jalisco*  Lamentable  será  sin  duda  que  tom^ 
la  lucha  un  carácter  de  ferocidad,  impropio  del  siglo  en  que 
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vÍ7Írao9;  pero  la  responsabilidad  será  únicamente  de  los  que, 
sin  estimar  ni  agradecer  la  demencia  coa  qae  han  sido  tra- 
tados, han  obligado  al  fin  á  las  tropas  repnblicanas  al  ejer- 
cicio del  derecho  de  represalias,  como  único  medio  que  le« 
qneda  de  contener  á  los  que  están  deshonrando  el  nombre 
de  su  país. 

Segan  los  informes  qae  se  han  recibido,  puede  computar- 
se en  610  hombres  la  perdida  que  han  tenido  los  franceses 
en  las  dos  acciones  del  ^'Espinazo  del  Diablo"  y  de  "Vera- 
nos/* Se  sabe  por  otra  parte,  que  ha  comenzado  ja  á  reem- 
barcarse parte  de  las  fuerzas  ezpedicionariar.  Sí  otras  dejan 
también  el  país  invadido,  y  si  suoamben  á  sa  tamo  en  el 
combate  los  que  se  quedeu,  pronto  habrá  dado  fin  el  ejérci- 
to de  Napoleón  III. 

Bl  peligro  que  amenaza  al  Estado  de  Sonora  sigue  esti* 
malando  el  patriotismo  bien  conocido  de  sus  habitantes, 
£1  general  Pesqueira,  infatigable  en  su  proposito  de  aglome- 
rar elementos  de  resistencia,  tiene  ya  sobre  las  armas  mas 
de  2,000  hombres,  á  los  que  no  tardarán  en  unirse  otros 
tantos.  Las  tramas  intervencionistas  del  traidor  Gándara 
han  terminado  con  la  separación  de  este  hombre  funesto  de  * 
la  raya  fronteriza,  desde  donde  á  mansalva  estaba  atizando 
la  discordia  civil.  La  autoridad  norteamericana  nos  ha  pres* 
tado  el  importante  servicio  de  libertamos  de  ál,  obligándo- 
'  lo  á  dirigirse  á  San  Francisco  de  California,  punto  en  que  la 
distancia  hará  infructuosas  sus  tentativas.  No  hay  ya  que 
temer,  por  lo  mismo,  que  se  altere  la  paz  pública,  en  los 
pueblos  de  los  rios  Taqui  y  Mayo.  Quedando  asf  expeditas 
las  fuerzas  sonorenses,  cooperarán  con  toda  eficacia,  á  las 
¿rdenes  de  los  generales  Pesqueira  y  García  Morales,  á  la 
defensa  nacional,  en  los  próximos  encuentros  que  debe  ha- 
ber oon  los  invasores. 


«'Li'Bi^ícditioB,  qae  tanto  se  btbia  estada  ;anitiiciaDda  so*  ^ 
breíadto  Estado  «b  Chiluiaiiii%  á  doadn  se  iiú^ÁIníf  cámo 
ysphsmoa  listo,  de  Daiwgo  &  j^antísa.  Haa  araazado»  sút; 
soAaf g6» iiártá  Bio^Florido  foe^iasi fnnuoesat  de  las. qn^el^ 
büi-Cfoedacb  en  D«)raago;  jS^eonel  f¡hi^  /dever  ai  daban 
QD  golpe  á  la  brigada  del  general  CarbajaL  ^o^.áíMb,  ya  por.* 
el'iramW  de  d«anaoeví;  ¿  een  etdb  soi{lreñder^i  )aa  tropas 
qpM'ie^ardan  la  ftoniera  dsl^Siir  deC^iiittaliÉa.  Ní^^^ 
de  esos  planes  se  ka  reidisado;  y  sí  ios  feaneessa.  no  se  k»* 
hieran  retirado  taii  TÍotentam^te  de  lUo^FIorido^  UeYándoso 
hasta  sin  coeer  el  pan  qne  habian  amasado,  probahk  seria 
que  habiéramos  tenido  qneananeíar  mn  miero  triunfo  alcan-^ 
aado  sobre  ellos» 

La  oeupaeion  de  Bio»PIorído  ha  dado  lagar  i  una  de  esas 
demostraeiones  da  patriotismo^  en  alto  grado  satísfaolo^a9^ 
eon  las  que  claramente  se  manífleata  la  f  erdadera  voluntad 
del  pueblo  mexicano»  respecto  de  la  interreiieion« 

Casi  en  los  momentos  de  entear  loa  franceses  á  la  yiU^. 
Coronado,  se  reunid  el  pueblo  en  masa  para  dar  fÍTasá  Is 
independencia,  al  gobierno  aapremo  y  al  det  Estado.  £1  ge- 
fe  de  Ta  Yangaardta.fcaneesa  solioitd  hablar  á  solas  con  el  C. 
Babel  Sandoval^  presidente  municipal  de  la  .población,  para 
Manifestarle  que  sabía  lo  qne  acababa  de  pasar,  y  que  haoiaa 
muy  bien  los  mexicanos  en  defender  &  Mi  patria,  pnes  tam* 
bien  á  los  franceses  les  repugnaba  la  iajoata  gnerra  que  sa 
cmpendor  les  está  obligando  &  hacernoa.  No  obssante  e»taa. 
dsmostraciones  de  cordialidad,  fueron.  laegpiüedficidos  á  prí^ 
sicp,  el  mismo  ia^oral^  el  G.  Rufino. Espinosa»  que  tuvo 
k  entereaa  de  decir'  á  Iqs  inTSAOnei  que  no  c|ra  amigo,  aay/^ 
y  los  00.  Jesús  Qrágsda  y  Jímus  Qfitl^i  haciéndose  .á  los 
eu¿lro  cargo  del  asalto  que  en  la  noche  suponían  los  france- 
sss  debian  darles  los  liberales.  8e  exigid  á  los  presos  que  pu- 
UTiarEis.<*-<Tox.  lu.— »11. 
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sieran  explotadores  bajo  su  responsabilidad,  amenazándolos 
con  fasilarlosi  si  no  llegaban' con  oportonidad  noticias  del  mo* 
YÍmiento  de  nnestras  fueraas;  pero  aquellos  valientes  ciadas 
danos  no  pasaron  por  nada,  diciendo  Sandoval  al  gefe  fran- 
cés que  se  cuidara  como  pudiera,  puesto  que  esa  era  la  finiem 
misión  que  llevaba. 

yg£l  comportamiento  de  las  autoridades  y  población  de  la 
Tilla  Coronado  es  digno  de  los  mayores  elogios*  Si  en  todaa 
partes  se  imitara  tan  patriótica  y  enérgica  conducta,  pronto 
desaparecería  la  intervención  que  tantos  daños  nos  ha  oca« 
sionado. 

\'  La  poca  fuerza  •enemiga  existente  en  el  Estado  de  Duran- 
go,  denota  qae  por  ese  rumbo  nada  hay  por  ahora  que  te- 
mer, siendo  indispensable  la  venida  de  refuerzos  considera- 
bles, para  que  pudiera  intentarse  con  buen  éxito  la  expedí* 
cion  sobre  Chihuahua.  Los  Estados  amagados  hoy  son  los  de 
Sonora  y  Sinaloa,  en  los  que  se  emplearán  las  numerosas 
fuerzas  reunidas  en  Mazaclan,  para  donde  han  pasado,  amas 
de  las  que  combatieron  en  el  ''Espinazo  del  Diablo,"  otras 
secciones  procedentes  de  Darango,  habiendo  llegado  tam* 
bien  allí  los  argelinos  retirados  deAcapuico.  Contra  el  avan- 
ce  de  los  expedicionarios,  ee  preparaban  ya  los  valientes  que 
tanto  acaban  de  distinguirse  en  los  campos  de  batatta  de 
"San  Pedro"  y  de  ''Varanos."  Sus  hermanos  de  Sonora  y 
de  Chihuahua,  dispuestos  á  auxiliarlos  oportunamente,  de- 
mostrarán bien  pronto  que  son  sus  dignos  compañeros  de 
armas.  £s  de  presumirse  que  no  pasen  muclios  dias  sin  que 
ocurran  acontecimientos  de  la  mayor  importfmcia,  en  los  que 
seguirá  desarrollándose  el  brillante  papel  que  están  llamados 
á  desempeñar,  en  la  lucha  nacional  de  la  repáblica  mexios* 
na,  los  Estados  de  Occidente. 


LA  CUESTIÓN  EXTRANJERA. 


Chihuahua,  Febrero  28  de  1865. 

Kazon  tenian  los  periódicos  intervencionistas,  al  anunciar 
el  reconocimiento  de  Maximiliano  por  la  Inglaterra.  EsefeC'- 
tivament&  cierto,  que  siguiendo  el  gobierno  de  esa  nación  el 
ejemplo  dado  por  los  de  las  demás  potencias  del  viejo  con- 
tinente, ha  transigido  ya  con  la  obra  nefanda  de  Napoleón 
III.  ■  D.  Erancisco  Arrangoiz,  el  de  la  inolvidable  historia 
de  la  gota  de  at;ua,  ha  sido  recibido  por  la  reina  Victorias 
como  representante  del  aventurero  austríaco.  Se  anuncia  el 
nombramiento  de  Sir  Pedro  Campbell  Scarlett,  para  minis^ 
tro  de  Inglaterra  én  México. 

Notable  es  el  contraste  que  ofrece  lo  que  es«tá  pasando 
en  Europa  y  en  América,  respecto  del  reconocimiento  del 
imperio  mexicano*  Mientras  en  el  antiguo  mundo  está  ya 
generalmente  admitido  el  hecho  emanado  de  la  intervención 
francesa,  en  el  mundo  de  Oolon  encuentra  este  atentado  una 
reprobación  no  menos  general.  Acaso  Guatemala  y  el  Bcua» 
dor,  repúblicas  gobernadas  por  partidarios  acusados  de  trai- 
ción á  la  patria^  se  prestarán  á  seguir  los  pasos  de  las  na- 
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imitadores  en  el  resto  de  la  América,  donde  eiiste  por  el  eon« 
trario,  y  se  desarrolla  cada  vea  mas,  el  mo  sentimiento  de 
oponerse  á  toda  agresión  europea,  convirtiendo  en  continen- 
tal el  sabio  principio  conocido  con  el  nombre  de  doctrina 
de  Monroe. 

Uno  de  los  monaroas  que  se  ha  prestado,  con  ana  inoon« 
secuencia  sobre. la  qqe.  ja  hemos .  llamado  la  atención,  á  ad- 
mitir por  buena  la  empresa  pirática  de  Napoleón  en  M^xt- 
co^  está  denotando  con  sn  actual  conducta,  que  acaso  la  re- 
lajación del  sistema  á  que  debió  su  fama,  cuando  segaia  loa 
impulsos  de  Cavour  y  de  Garibaldi,  depende  de  que  aa  cata- 
do cerebrfil  está  sufriendo  graves  trastornos.   8e  pinta,  en 
efecto,  á- Víctor  Manuel  dominado  ya    por  escrtipnloa  de 
conciencia,  que  le  hacen  entregarse  á  prácticas  devotas;  jnp 
seria  extrafio  que  se  manifestase  arrepentido  de  los  actoa  de 
su  vida  anterior.  Se  asegura  que  está  ya  en  discordia  abierr 
ta  con  su  ministerio,  con  motivo  de  la  cuestión  concernien- 
te al  tratado  franco-italiano,  inclinándose  él  á  la  inteligen- 
cia que  se  le  ha  querido  dar  en  Francia,  mientras  sos  minis- 
tros opinan  que  está  la  Italia  en  libertad  para  trabajar  por 
la  adquisición  de  Boma,  con  tal  de  que  se  abstenga  del  aso 
de  medios  violentos. 

Discutido  en  el  senado  italiano  el  punto  relativo  á  la 
traslación  de  le  capital  del  reino,  fué  aprobado,  como  lo  ha- 
bía sido  antes  en  la  cámara  de  diputados,  no  sin  una  fuer- 
te oposición.  Florencia  va  á  ser,  p\ies,  capital  de  la  Italia:  el 
tiempo  dirá  si  provisional  6  definitiva. 

A  mediados  de  Diciembre  hoho  en  España  una  crisis  mu 
nipterial.  Atribuyóse  la  renuncia  del  gabinete  presidido  por 
el  duque  de  Yalenciai  á  la  oposición  que  manifestó  I»abel 
II  al  proyecto  de  abandonar  á  Santo  Domingo,  cuya  iusur- 
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reecioa  ha  sido^  bajo  todos  aspectos,  tan  fatal  para  la  Espa-* 
fia.  Según  otras  versiones^  la  principal. causa  de  la  renuncia 
fué  el  disgusto  con  que  veía  Narvaeí  que  se  sobreponian  á  su 
influencia  otras  palaciegas  j  domésticas,  con  las  que  no  e'é- 
taba  conforme  su  natural  altivez.  Como  quiera  que  sea,  U 
dfmision  de  Jo^  ministros  Hegé  á  ser  admitida,  pensándose 

en  la  formación  de  un  nuevo  gabinete.  Todas  las  combina- 
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Clones  encaminadas  á  este-fin,   y  en  las   que  figuraron  Iqs 

nombres  de  Pavía,  .de  Lersundi,  de  Mon  y  de  otros  varios, 
-  fracajSaron  CQpapletamente;  por  cuyo  motivo  se  vid  obligada 
la  reina  á  dejar  que  continuaran  en  el  poder  los  ministros  di- 
misionarios. No  ha  de  ser  larga  la  duración  de.'un  minist^e- 
rio,  representante  nato  de  los  principios  mas  reaccionarios  y 
iPpaestos  é  las  tendencias  de  la  época  actual. 

Él  22  del  mismo  Diciembre  fué  la  solemne  apertura  de 
las  cortea.  En  el  discurso  dé  la  comna  se  consigna  la  espíe- 
ransa.  del  pronto^  arreglo  de  la  cuestión  peruana^  enuncián- 
dose q^e  ja  España  no  abriga  pensamientos  ambiciosos  cod- 
jtra  sus ;  antiguas  colonia»;  8e4)resent6  el  advenimiejuto  ,ae 
JííULinailiano  al, trono  de  México^  <:omo  el, principio  de  unii 
npevi  era  pi^ra  las  dos  naciones  española  y  mexicana;  se  hizo 
b. paladina  confesiQn'de'que  el  estado  del  r^inono  es.ente- 
.raiaentQ  satisfactorio;  y  se  anunció  .la  presentación  de  uii^jni- 
,  p:prtante  provecto,  de  ley,  que  no  puede  ser  oj-ro  que  el.  reía- 
tivoAl  468Ígnio  ipinistecial.dei  abandono  de  Santo  PomJQgp. 
...  'La  ci]^^tÍQn  peruana  4ebe  estarse  arreglando.  4  C8^  fecha 
«á.bala^Oi^^Hegunlas  últimas  noticias  cpncejrnientes  al  asun- 
.,ta.  La  ^eya  era  inaugurada  con.  el  advenimiento  de  líaxi- 
.  piiliano^  c^r^  del  que  se  ya  4,enyiar  codjio  ministro  de  Es- 
pañajíl  ipa^guai^d*  la  J&ivcra,,nQ  será  ae^raoaente  de  larga 
.  du^cacú^i^yolyiendo^epppn^Qu^  r^Jf- 
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tado  poco  satisfactorio  de  la  monarquía  española  debía  aer 
un  poderoso  estímulo  para  cambiar  el  sistema  de  gobierno 
que  impide  los  progresos  del  país.  £1  abandono  de  Santo 
Domingo,  por  mas  costoso  que  sea  el  sacrificio  para  el  orgu- 
llo ibero^  acabará  por  realizarse  tarde  6  temprano;  en  razón 
de  no  permitir  el  terrible  costo  de  sangre  y  dinero,  la  pro- 
longación de  una  conquista  con  la  que  no  están  conformes 
los  dominicanos. 

^  Esta  severa  lección,  no  menos  que  la  mas  dura  todavía  ad- 
quirida por  su  propia  experiencia,  debia  influir  en  Napo- 
león para  que  abandonara  igualmente  su  temeraria  empresa 
de  sujetar  á  México  por  la  fuerza.  Conocemos  que  la  pali- 
nodia ha  de  ser  pooo  satisfactoria  para  un  hombre  acostum- 
brado á  imponer  su  voluntad  por  lej;  pero  una  necesidad 
imprescindible  ha  de  obligarlo,  á  querer  6  no,  á  prescindir 
de  una  obra  irrealizable. 

El  perturbador  de  nuestra  paz  pública  cdntináa  dando  en 
Francia  repetidas  muestras  de  su  decidido  apego  al  despotis- 
mo. Bastó  que  uno  de  sus  favoritos,  el  duque  de  Pérsigny, 
invocara  la  conveniencia  de  uu  cambio  en  el  régimen  tirá- 
nico á  que  está  hoy  sujeta  la  prensa,  para  que  fuese  severa- 
mente amonestado  por  su  indiscreción,  porque  según  las  pa- 
labras d^l  emperador^  los  que  tienen  los  oidos  cerca  de  su 
boca  deben  prohibirse  hasta  la  manifestación  de  cualquier 
pensamiento  6  deseo,  para  que  no  se  atribuya  á  su  protec- 
tor. En  el  famoso  proceso,  conocido  con  el  ngmbre  de  los 
trece,  por  ser  este  el  ndmero  de  los  acusados,  entre  los  que 
figuran  liberales  de  los  mas  notables,  después  de  haberse 
atentado  escandalosamente  contra  la  libertad  electoral,  se 
obligó  á  jueces  serviles  á  pronunciar  un  fallo  conforme  &  la 
consigna  de  la  corte,  quebrantindose  á  la  vez  los  principios 
"^  ^^lares  de  la  defensa,  para  que  fuese  mayor  el  escándalo. 
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De  prqp<(sito  se  ha  estado  demorando  la  apertura  de  las  se- 
siones del  caerpo  legislativo,  á  fin  de  que  duren  eL  menor 
tiempo  posible;^;  también  sq  pensaba  en  suprimir  los  deba- 
tes sobre  la  contestación  al  discurso  de  la  corona,  para  evi* 
lar  cargos  incontestables.  Acaso  ese  ataque  á  la  tribuna  par- 
lamentaria se  convertirá  en  una  prohibición  formal  para  que 
ae  discuta  cualquier  asunto.  De  no  ser  así,  en  la  discusión 
del  presupuesto  habría  siempre  lugar  para  la  embestida  de 
la  oposición,  sin  que  el  gobierno  imperial  hubiese  logrado 
otra  cosa  que  demorar  sa  derrota  ante  la  opinión  pdblica,  ya 
que  no  ante  la  mayoría  de  los -diputados,  enteramente  some- 
tida al  poder* 

Ignoramos  si  para  vencer  la  resistencia  de  la  Sede  apostó- 
lica respecto  de  la  convención  de  15  de  Setiembre,  6  por  al- 
gún otro  motivo  oculto,  estaba  Napoleón  favoreciendoelnota- 
ble  desarrollo  que  están  teniéndolas  antiguas  doctrinas  angli- 
canasy  sostenidas  por  monseñor  Darbois,  arzobispo  de  Paria, 
quien  se  ha  puesto  á  la  cabeza  del  movimiento' de  reforma. 
Poco  contenta  ha  de  estar  con  est«  variación  de  sistema  la 
emperatrii  Eugenia,  cuya  influencia  va  decreciendo  á  cada 
paso,  siendo  heredada  por  favoritas  imperiales.  A  Marga- 
rita Bellanger,  enviada  á  Rusia  con  cualquier  pretexto,  ha 
sucedido,  según  varias  correspondencias  de  París,  la  muger 
de  un  funcionario  pdblico. 

Habia  causado  terrible  impresión  en  el  ániíúo  del  empera- 
dor la  muerte  .de  Mocquard,  su  secretario  particular  duran- 
te muchos  años,  y  uno  de  sus  principales  cdmph'cés  en  el 
golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre.  Probablemente  el  te- 
mor de  seguirlo  prontos  á  la  tumba,  ha  ejercido  una  gran  in- 
fluencia en  el  sentimiento  causado  por  la  pérdida  de  un  há- 
bil auxiliar, 

SI  dltinio  mensaje  del  presidente  de  los  Estados-Unidos 
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hft  oau8td0  el  mm  ftotüñáo  di^gidiato  «n  la  prei\iik  iaipenjl- 
iista.  Basta  este  incidente  para  QorjrpbafUc  la  raxon  quot^ttr 
•¥Ímoa  al  conéidérar  el  laoonúmo  de  Liacoln,  áoes^  dorlcp 
asuntos  de  México,  eomo  an  daro  ieatÚBonio  de  'qu^  e¿  gm^ 
bineterde  Wáshing^n  no  ve  «on  ixuenoa  o}99  la  emprea!»  ínr 
4entada  por  Napoleón  en  noeatro  país,  i  la  qne  qq  opoD^  a^ 
.▼eto  forkialipor  no  permitírlo  aún  las  ckcunatanciav      •     • 
Májor  todavía  ha  sida  el  escándalo  afectada  por  foa  p9r 
riódicos  napoleónistasy  al  comentar  la  notioia  de  la  expedí 
eion  de  patentes  dé  corso  par  el  .gobierno  repvihlicano  de 
lltfxico.  Sin  entrar  en  el  «xínaeti  ^tel  punto  de  derecho,  h«9 
declarado  por  su  propia  autoridad,  que  deben  ser. tratados 
domo  piratas  los  que,h#gáxi^80  dcsenH^ante  antorizaei^n. 
.    lios  diario»  frenjceses  independieates^  jbs  délos  £¡9(11» 
dos^UnidoSy  combatiendo  aseveraoian .  tan  infandads,  iu^ 
j<Mtenidocon  incontestables  razones  el  buen  dejpsob^  qu<}asis^ 
ie  áiaa  supremas  autoridadea  de  lil$xioo^  para^Jipedir.piir 
jbefiteacle' corso.  Han  hecho  ademas  resaltar  iainconseqijiieafiia 
indisoalpable  en  qne  se  incurre,  después  de  haber  reapetadío 
ia  laculUd  de  que  se  trata  en  el  gobierno  dó-  la  repúbHoa 
mexicana,  generalmente  reconocido  hasta  hace  poco  tiempq, 
j:  que.  continúa  siendo  aún,  mal  que  peae  á  los  que  lantafi 
•veces  lo  han  díido  ja  por  muerto,  un  gobierno  de  hei^hoj  ' 
de  derecho,  cuyos  actos  no  pueden  ser  debidamente  invaU>> 
dados. 

.;  Al  defender  en  esta  materia  la  buena  causig  los  peri6- 
:idicos  de  lo»  Estados-Unidos,  nos  dan  á  la  ves  una  naes» 
muestra  de  la  simpatía  con  que  ven  ituestros  derechos  ultraja;» 
deis*  Otra  de  las  demostraciones  encaminadas,  al  mismo- fia^ 
j  tan  repetídlaa  en  nuestros  vecinos,  es  la  que  aoabada.dlv 
la  sociedad  de  San  Nicolás  de  )a  ciudad  de  Nueva^'íc^k^ 
JPormida  esa  asociación  de  )os  dfe«csndú>otes  da  las  íafií^lias 


10» 

bolaiideiM  fundadoras  de  If uéta^Amsterdam,  celebra  el  6 
de  Dimemfare  filtímo  el  anirersario  de  au  sanio  pairoo.  Sin 
eialnirgu  de  qs»  no  se  há  tenido  ta  eostumbce  do  infttarpa- 
mesa  solemnidad  á  los  tuiniairos  extranjeros  aoreditadós 
oereadel  gobierno  de  loa  £^do»-Unidoa^  coa  eicepoion  so- 
Jsaeaie  del  repreaentante  de  la  Holaiuia«  considerado  ooiíio 
BÍeBibro  déla  familta^  para  la  foncion  del  aHo  pagado  $e 
jconridtf  á  nuestro  Bii&istro  en  Washington^  por  aonerdo 
nainime  de  los  socios,  quienes  se  propusteron  así  dar  un 
péblÍBo  festi«Qonio  de  en  ein^tía  por  la  causa  de  México.  £1 
presidente  de  k  sociedad^  Mr»  Augó9t.aa  Sohell,  presentid  al 
^St;  Bomero^  que  fué  recibida  con  apbmsos  y  victoreado  tres 
veces*  Nnestro  OAfiado  di5  las  gracias  por  el  bjDnpr  ^ese 
lahalÁa  dispeu^^do/conaideráuololo  Qomo  una  ttktieatfa.de 
sfireeio  al  pafs  que  representa»  y  á  la  noble  y  gloriosa  eaasa 
por  la  que  ahora  está  luchando.  Hizo  luego  utn  paraleLo  bis* 
t^ico  entre  la  guerra  soatenidfi  pqr  los  Paígaa  Bajos  contra 
Felipe  11,  j  la  qoe  ahora  háoe  Mélico  á  Napoleón  III,  alu- . 
dieado  taasbién  á  la  semejanza  de  nuestra  condición  actual 
eehla'que  gaardaba  la  Holanda  «n  .1810,  sometida  al  do- 
minio delNapoleon  I«  Al  ftcabfir,  eipres^  el  deseo  de  que  la 
lepubhca  mexicana  llegue  á  ser  en  el  contiuente  atneriQanp 
loqae  las  Provincias  Unidas  de  loa  Países  Bi^oa  fueron  en 
el  eorópeo:  ti  baluarte  oc^ntra  el  on^l  se  ^eM^U<S  unagigpin- 
tesea  c(uispiracion  contra  los  idereekos  y  las  libertades  de»  la 
hámanidad;  y  para  q(i8  sn  consiga:  mar  pronta  j  efica^meli^e 
este  deseabb'reaiiltado/brindd  por  el  pronto:  térmim^ la 
guerra  civil  en  bs  Estados^^Unidos»  £1  diaoofso.del  Sr»  lU- 
mero  johtavo  prolongadoéi  ajdausos»  -  . 
'  Loe  p«ürtidaiio«.  de Lineéln  en  Nueva-york,  entve  los^  cal- 
les se  enRiiaiiir»i*personas  de  gran  valer  y  m^noha^  influenoia 
palitiea/cetebraron  en  la  noehe  ^1  2&  de  NoviembjE»  (ilti* 
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mo  la  Teeieccion  de  su  candidato,  con  una  gran  comida  que 
tovieron  en  aqaella  ciudad.    £1  octavo  brindis  de  programa 
fué:  ''á  las  relaciones  exteriores  de  los  Estados-Unidos"  7 
Mr.  Evarts  lo  contestó,  indicando  que  la  elección  de  Lin- 
coln debia  considerarse  como  el  triunfo  definitivo  de  las  ins* 
tituciones  republicanas  en  este  continente.    El  sigaiente 
brindis  á  la  doctrina  de  Monroe,  fué  propuesto  en  estos  tár- 
minos:  ''las  naciones  de  Europa  sabrán  dentro  de  poco,  v 
tendrán  que  obrar  en  consecuencia  de  ello,  que  el  continen- 
te americano  ha  sido  irrevocablemente  consagrado  á  los  prin- 
cipios de  libertad  republicana."    En  el  momento  de  propo- 
nerse dicho  brindis,  entró  en  el  salón  de  la  comida  d  senador 
Sherman,  hermano  del  geneuil  dB  ese  nombre,  que  tanto  se 
está  distinguiendo  en  la  guerra  actual.    Habiéndole  enco- 
mendado que  cpn testara  el  referido  brindis,  dijo  que  estsJba 
en  favor  de  la  doctrina  de  Monroe;  pero  que  creia  que  los 
Estados-Unidos  no  tenian  que  hacer  mas  de  lo  que  podian,  7 
que  no  debian  complicar  sus  relaciones  exteriores  con  la  de- 
fensa de  tal  doctrina,  quedando  reservada  la  empresa  de 
vindicarla  á  la  siguiente  generación.  Estas  indicaciones  fue- 
ron muy  mal  recibidas  por  los  concurrentes,  7  Mr.  Chann- 
ce7  M.  Depew,  secretario  de  Estado    de  Nueva- York,  no 
quiso  dejarlas  pasar  desapercibidas,  y  tomando  la  palabra 
dijo:  ''que  la  vieja  doctrina  de  Monroe  era  una  doctrina 
tanto  de  los  tiempos  pasados,  como  de  la  joven  América; 
que  el  antiguo  partido  (democrático)  que  habia  sostenido 
P#l&i'So  tiempo  esa  doctrina,  se  ha  convertido  en  el  soste- 
nedor de  la  desmoralización  y  de  un  abandono  pusilánime 
del  honor  americano;  7  que  era  sublime  que  un  pueblo  que 
luchaba  contra  una  rebelión  sin  igual  en  magnitud,  se  atre- 
viera á  decir  que  en  el  suelo  del  continente  americano  de- 
bia asegurarse  á  todas  las  razas  el  privilegio  de  la  libertad 
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americana/'  El  general  Walbridge,  persona  distingaida  de 
NueYa*York,  creyó.conveniente' hacer  una  protesta  todavía 
mas  enérgica  contra  las  palabras  del  senador  Sherman,  y  di- 
jo qae  babia  visto  con  sentimientcf^  que  estuviera  por  que  se 
aplf zara  toda  acción  respecto  déla  doctrinado  Moirroe,- 
cuando.él  habia  opinado  siempre  que  los  Estados-Unidos 
son  bastante  fuertes  para  afrontar  la  cuestión  en  todos  tiem- 
poe.  Mr,  Matews  aludió  en  términos  fuertes  á  la  cobardía 
de  la  diplomacia  del  gabinete  de  Washington.  Las  observa-- 
dones  del  general  Walbridge  y  de  Mr.  Depew  fueron  estre* 
pitosamente  aplaudidas,  con  lo  que  claramente  se  manifestó 
la  opinión  de  los  que  están  por  una  conducta  enérgica,  que 
desecha  las  ideas  de  los  políticos  tímidos  y  aplazadore?. 

Dos  personajes  notables  en  la  república  vecina  han  he- 
che  también  dltimamente  alusiones  bien  significativas  á  la 
doctrina  de  Monroe.  El  primero  es  el  mayor  general  Dix, 
quien  en  carta  dirigida  á  una  comisión  electoral  de  FiladeU 
isíy  y  relativa  á  la  elección  que  se  acaba  de  celebrar,  dijo  re*^ 
firiéndose  á  nuestros  asuntos:  '^Los  trastorno;*  en  el  interior 
provocan  las  agresiones  extranjeras,  y  actualmente  estamos 
sofriendo  la  humillación  de  ver  establecida  una  monarquía 
en  contacto  con  nuestra  frontera  meridional,  por  una  de  las 
grandes  potencias  de  Europa,  con  desprecio  de  nuestras  re- 
petidas protestas."  El  segundo  personaje  es  el  contralmi- 
rante Porter,  quien  en  una  alocución  dirigida  á  los  marinos 
de  la  escuadra  del  Mississipi,  dijo  en  la  parte  rblativa  á  no- 
sotros: "Me  despido  de  todos  vosotros,  esperando  sin  em- 
bargo que  nos  encontraremos  en  otro  teatro.  Antes  que  aca- 
be la  generación  presente,  nuestro  país  tiene  que  saldar 
caentaa  con '  las  naciones  extranjeras  que  se  han  atrevido  á 
¡asaltarnos,  mientras  estamos  empeñados  en  la  contienda 
mas  grande  que  ae  ha  visto  en  el  mundo. 


De  gran  trascendeiicia  será  en  favor  de  nuestra  causa,  lo 
que  ha  paaado  dltimamenie  en  la  cámara  de  diputados  de 
los  Estados-Unidos,  donde  ha  sido  reprobada  la  cpndacta 
observada  por  el  ministesio  de  relaciones  de  ^qael  país,  res- 
pecto de  la  cuestión  mexicana.    No  se  habrá  olvidado  pier- 
tamente»  que  pocos  meses  ha«  aprobé  por  unanimidad  aque- 
lla asamblea  una  proposición  de  Mr.  Winter  Davis,    en  la 
que  se  declaraba  que  no  pasaría  la  gran  república  america- 
na por  el  establecimiento  de  una  monarquía  en  México. 
Con  tal  motivo  entró  Mr.  Sewarden  explicaciones  cou  el  go- 
bierno francés,  al  que  manifestó  que  era  de  poca  importan- 
cia el  voto  de  la  cámara,  por  no  estar  obligado  el  ejecutivo 
á  acatarlo.  Tan  singular  declaración  di6  lugar  á  que  se  pre- 
sentara un  dictamen,  redactado  por  el  mismo  Davis^   ea  el 
que  se  reprobaba  en  los  términos  mas  enárgicos  la  condoo- 
ta  de  Seward.    El  dictamen  quedó  pendiente  al  cerrarse  ei 
último  período  de  sesiones. 

Abierto  el  nuevo  en  el  mes  de  .Diciembre,  presentó  el  día 
15  Davis  la  proposición  que  formaba  la  parte  resolutiva  de 
aquel  documento,  concebida  en  los  términos  siguientes:  '*Se 
resuelve:  q'ue  el  congreso  tiene  derecho  constitucional  p^ra 
declarar  j  prescribir  autoritativamente  la  política  extranjei^ 
de  los  Estados-UnidoSj  asi  en  el  reconocimiento  de  nuevas 
potencias,  como  en  otros  puntos;  que  es  deber  tíonstitucío- 
nal  del  presidente  respetar  aquella  políticaí  no  menos  en  las 
negociaciones  diplomáticas,  que  en  el  uso  de  la  fuerza  na- 
cional, cuando  es  autorizado  por  la  lej:  que  la  YaUdez  de 
cualquiera  declaración  sobre  política  exterior  por  el  congre- 
80|  queda  suficientemente  probada  con  el  voto  quela  ai^ 
riza;  j  que  mientras  está  pendiente  j  sin  acordar  una  pro- 
posición semejaute,  no  es  asunto  oportuno  para  ezplioacío? 
nes  diplomáticas,  hechas  á  ningún  poder  extrafio." 
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Pedida  la  dispenaa  de  trámites  en  favor  de  la  moción,  fué 
acordada  sin  dificoltad,  6  iba.  á  precederse  á  la  discusión^ 
cuando  Mr.  Faniftworth  presentó  ana  proposición  saspensi- 
▼%  para  la  caal  sé  pidió  votación  nominal,  siefido  el  resaU 
tado  t)ae  hubiera  69  votos  por  la  afirmativa  y  63  por  la  ne- 

.  Pidió  entonces  la  palabra  Davis  para  solicitar  que  se  le 
qiufoja  de  la  comisión  de  relaeiones  exteriores,  fundándose 
ea  qfie  sa  opinión  diferia  de  la  mayoría  de  la  cámara.  En- 
trando en  el  fondo  del  asunto,  volvió  á  hacer  los  mas  severos 
eargoe  al  secretario  de  Estado  por  Jas  explicaciones  dadas  al 
gobierno  francés,  las  cuales  calificó  de  ofensivas  á  la  digni- 
dad 7  á  la  autoridad  de  la  cámara  de  representantes.  Dijo 
que  la  misma  cámara  era  la  que  debia  defender  su  dignidad 
agraviada,  como  lo  juzgase  conveniente;  pero  que  en  cuanto 
á  au  dignidad  personal,  á  él  solamente  correspondia  soste- 
nerla, 7  que  por  eso  solicitaba  separarse  de  la  comisión  de 
relaciones,  después  del  voto  que  acababa  de  emitirse. 

Mr.  Cox  pretendió  á  su  vez  dejar  de  pertenecer  á  la  mís« 
ma  comisión,  valiéndose  de  la  oportunidad  para  hacer  un 
merecido  elogio  del  dictamen  redactado  por  Davis.  Manifes* 
tó  que  la  resolución  de  la  cámara,  en  que  se  vindicaba  1% 
doctrina  de  Monroe  7  la  política  continental  americana,  de 
las  agresiones  dé  potencias  extrañas,  7  especialmente  de  la 
Francia,  babia  pasado  al  senado,  donde  por  ciertos  motivos 
dormía  el  suefio  de  la  muerte,  7  no  habia  apariencias  de  que 
despertara.  Aseveró  que  los  Estados-Unidos  habian  sido  in- 
sultados, lo  mismo  que  todo  el  continente,  por  la  interven- 
ción francesa  en  México,  7  que  la  cámara  de  diputados,  por 
justos  motivos  de  nacionalidad  7  dignidad,  habia  hecho  va« 
ler  en  ta  cuestión  sus  prerogativas.  Comparó  esta  cuestión 
concia  que  hubo  en  Inglaterra,  durante  siglos,  entre  las  re- 
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galías  de  la  corona  y  los  derechos  parlamentarios,  6  sea  en- 
tre las  usurpaciones  del  ejecutivo  y  las  facultades  del  con- 
gresOj  sosteniendo  que  el  dictamen  de  Davis  se  habia  de- 
clarado  por  las  segundas  en  contra  de  las  primeras.  Paten- 
tizó los  inconvenientes ^ue  resultarían  deque  prevaleciera  la 
doctrina  contrarin/Mn  la  que  quedaria  uulifieado  el  poder 
legislativo^  cuando  bus  atribuciones  son  notorias,  según  la 
opinión  de  los  mas  acreditados  publicistas.  Apostrofó  á  la 
cámara,  expresando  que  tal  humillación  la  presentaría  como 
la  mas  iridigna  de  cuantas  han  existido  en  los  Estados-Uni- 
dos 6  en  cualquiera  otro  país,  y  que  por  tal  motivo  merece- 
ria  estar  siempre  en  el  polvo,  de  rodillas  álos  pies  del  poder, 
por  el  que  seria  ajada  y  humillada  cuantas  veces  tratare  de 
ejercer  algunas  de  sus  funciones,  diplomáticas  6  de  cualquie- 
ra otra  clase.  Esperando  que  no  seria  ese  el  sistema  adopta* 
do,  demostró  la  conveniencia  de  que  no  se  sepárala  de  la 
comisión  de  relaciones  Davis,  por  ser  tan  notorios  su  habili- 
dad, su  empeño,  su  energía  y  ai/ patriotismo. 

Mr.  Blaine  recordó,  que  cuando  el  C.  Genet,  ministro  de 
Francia,  pretendió  Obligar  al  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos á  declarar  la  guerra  á  la  Inglaterra,  Jeff^^rson  le  explicó 
las  diversas  atribuciones  de  los  supremos  poderes,  diciepdo- 
le  que  el  congreso  era  soberano  solamente  para  hacer  leyes, 
así  como  el  ejecutivo  para  ejecutarlas,  y  el  poder  judicial 
para  aplicarlas  en  su  caso.  Insistiendo  Genet  en  que  al  con- 
greso correspondia  la  observancia  de  los  tratados,  JefiFerson 
le  replicó  que  solo  le  correspondia  en  determinados  casos, 
pero  no  en  lo  general,  siendo  esta  atribución  del  presidente, 
de  cuyas  decisiones  no  habia  apelación.  En  tal  precedente 
se  fundó  Mr.  Blaine  para  sostener  que  el  ejeculivo  no  po« 
dia  dejar  de  tener  parte  en  los  negocios  exteriores,  sin  que 
pueda  quedar  con  las  manos  atadas,  tan  solo   porque  est^ 
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pendiente  ana  cuestión  en  las  cámaras.  Alabó  laego  la  con- 
docta  observada  por  Mr.  Seward  en  so  ministerio,  y  concla- 
j6  opinando  que  no  debía  separarse  Davis  de  la  presidencia 
de  su  comisión,  por  ser  tan  conocido  su  mérito  de  toda  la 
cámara. 

Mr.  Stevens  afirmó  que  no  habia  la  menor  analogía  entre 
el  caso  de  Qenet  y  JefBer^on  y  el  que  se  estaba  discutiendo, 
por  referirse  el  piimero  simplemente  al  cumplimiento  de  los 
tratados  vigentes,  lo  cual  es  de  la  incumbencia  del  ejecuti* 
vo,  mientras  el  segundo  corresponde  al  congreso.  Para  acia* 
rar  su  pensamiento,  preguntó  si  no  entraría  en  las  atribocio* 
nes  del  congreso  expedir  una  ley  para  que  á  ninguna  poten« 
cia  extráñasele  permitiese  establecer  una  monarquía  en  el 
coniinenli  norteamericano,  y  si  en  caso  de  que  tal  políti- 
ca provocase  una  guerra,  no  seria  también  al  congreso  al 
que  tocase  declararla,  sin  que  pudiera  hacerlo  el  presidente* 
Infirió  de  aquí,  que  cabe  en  las  facultades  de  ambas  cá- 
maras tomar  una  resolución,  que  se  convierta  ea  ley  de  la 
tierra,  para  marcar  al  gobierno  la  política  que  ha  de  seguir* 
Acosó  de  inconsecuencia  á  los  que,  después  de  haber  vM&áo 
la  primitiva  proposición  de  Davis,  la  cual  pasó  por  unani- 
midad, variab^au  de  opinión,  por  haber  disgustado  la  decla- 
ración á  un  monarca  extranjero,  y  por  haber  humillado  ante 
ól  á  la  nación  el  ministro  de  relaciones,  asegurándole  que 
nada  significa  el  acuerdo  de  la  cámara;  que  nada  aran  los 
Yepresentantes  del  pueblo;  que  nada  iqaportaba  el  modo  con 
que  enteñdian  la  política;  y  que.no  tuviera  cuidado  de  lo  que 
hicieran,  porque  él,  el  secretario  de  Estado,  cuidaría  de  que 
no  hicieran  daño  aquellos  muchachos  impertinentes.  Alabó 
la  política  aconsejada  por  Davis,  la  cual  consiste  en  decir  á 
los  que  intentan  erigir  tronos  en  este  continente:  Proeul^ 
prenl  eihf  profanii  alejaos,   monarquistas  bereges,  y  noin- 
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tentéis  cambiao:  la  gran  política  de  los  republicanos  de  esto 
país;  pero  expuso  que  disentía  dd'  autor  del  dtctámen^  en: 
caaoitoá  laoolpabilidad  del  presidente,  por;serel  miniítcode  -■ 
relaciones  el  tfnieo  responsable  de  la  profunda  degradacioaá 
que  había  sometido  al  país.  En  cuanto  á  la  renuncia  de 
Davís,  alegó  <pie  no  debía  ser  admitida,  por  eer  coímim  el 
caso  de  que  fueran  reprobados  los  dictámenes  de  las  comí-  . 
sienes,  j  por  no  haber  en  la  cámara,  ni  en  la  naciou«  quien 
pudiera  sustituirlo  con  ventaja. 

Mr.  Boutwell  comensó  su  discurso  por  donde  lo  habia 
acabado  Stevens,  sosteniendo  que  no  debia  estimarse  como 
una  ofensa  personal  la  reprobación  de  un  dictamen.  Hizo, 
como  los  anteriores  oradores,  el  mas  cumplido  elogio  de  Da- 
vis.  Para  explicar  su  voto  á  favor  de  la  proposioioa  suspen- 
siva, manifestó  que  estaba  él,  y  en  su  concepto  también  to- 
da la  cámara,  por  la  declaración  de  que  el  congreso  tiene  de- 
recho constitucional  y  voz  autorítativa  para  declarar  y  pres- 
cribir la  política  exterior  de  los  Estados-Unidos,  así  en  re- 
conocer nuevas  potencias,  como  en  otras  materias;  pero  que, 
como  la  moción  no  acababa  aquí,  sino  que  daba  á  entender 
que  el  presidente  habia  desobedecido  al  congreso,  cuando  lo 
que  realmente  se  habia  hecho  era  no  acatar  el  voto,  de  una 
sola  cámara,  por  tal  motivo  no  había  estado  por  semejante 
ftcuBaeioii.  Agregó  que,  si  bien  le  habia  desagradado  el  modo 
can  que  el  secretario  de  Estado  expresó  su  opinión  sobre  los 
derechos  de  la  cámara  de  diputados,  no  por  eso  cambiaba^ 
de  esencia  la  cuestión. 

Mr.  Farnsworth  dijo,  que  al  presentar  su  proposición  sus- 
pensiva, no  habia  sido  su  ánimo  ofender  en  lo  mas  mínimo 
á  Davis,  pues  no  habia  en  la  cámara  quien  le  mereciera  ma- 
yor respeto  por  su  capscidad  y  rectitud* 

Mr.  Spalding  expuso  que  tenia  la  mas  completa  confian- 
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M  en  el  presidente  y' demás  miembros  de  la  comisión  de  re- 
Iftoionei;  qae  habia  aprobado  de  corazón  el  dictamen  pre-^ 
sentado  en  las  tf Itimcs  sesiones,  sobre  protesta  contra  toda^ 
intervención  extranjera  para  el  establecimiento  en  estej[M)n» 
tinento  de  gobiernos  mon&rqaicos:  que  queria  vivir  y  morir 
sosteniendo  esa  doctrina:  qae  la  volveria  6  votsr,  no  obs- 
tante lo  ocurrido  en  la  diplomacia  del  país;  que  le  parecia 
mal  hecho,  por  parte  de  un  ministro,  no  haber  atendido  al 
voto  de  la  cámiara  de  diputados,  aun  cuando  no  hubiese  sido 
sancionado  por  la^  otra;  pero  que  no  opinaba  por  un  ataque 
directo  al  gefe  del  ejecutivo,  cuyos  patrióticos  esfuerzos  eran 
tsB  meritorios.  Concluyó  pidiendo  que  Davis  y  Cox  retiraran 
sos  renuncias,  ó  que  la  cámara  no  las  admitiera. 

Men (la  solicitado  Mr.  Boss,  que  no  estuvo  presente  á 
iimu,  que  se  le  perinitiera  votar  sobre  la  proposición 
mivñ^  se  opuso  Mr.  Dawes.  Coa  motivo  de  este  inci- 
ité  hablaron  varios  oradores  en  pro  6  en  contra  del  punto. 
Mr.  Dawes,  llamado  al  orden,  habló  sarcásticamente  de  la 
renuncia  de  Davis  y  de€ox,  burlándose  del  arranque  de 
indignación  del  primero  y  del  tonp^  patético  del  segundo* 
Becordó  que  Davis  había  votado  varias  verses  contra  dicta-    ^  ^ 
menea  de  comisiones,  y  añadió  que  le  pacipcia  conteniente       ^ 
que  ambos  permanecieran  en  su  puesto,  basta  que  otra  cota       '^ 
ordenaran  sus  comitentes. 

Cox  contestó,  en  lenguaje  también  irónico,  á  Ia'3  picantes 
alusiones  de  Dawes,  y  volviendo  luego  á  la  cuestión  debatii^ 
da,  sostuvo  que  el  presidente  n^  puede  dejar  de  eer  respon-     ^ 
sable  de  los  actos  de  su  roinistro.de  relaciones,  quien  obra    '  t 
siempre  á  nombre  de  aquei«  En  cuanto  al  acto  miifeno  In-  ^ 
culpado,'  expresó  que  no  era  posible  sostener  que  el  reconi^- 
cimiento,  de  un  gobierno  montlrqoioo  impuesto  á  una  repá-       ^ 
blica  vecina,  fuese  un  negocio  del  exclusivo  resorte  del  eje- 
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Otttívoi  por  Mr  tal  doetrina  obntraría  al  sistema  seguido  cons- 
tantemente  por  los  Estados-UDÍdos,  desde  el  establecimien* 
to  de  sa  gobierno  hasta  la  época  actuaL  Bnanoió  que  la 
dnica  razón  plausible  para  no  aprobar  el  dietámen,  sería  la  de 
no  querer  ofender  á  algunos  de  los  miembros  del  gobierno, 
con  lo  que  se  prescindiría  de  toda  independencia,  de  toda 
dignidad  paríamentaría.  Observó  que  era  igual  decir  el  ''pre- 
sidente" 6  el  ^'ejecutivo/*  puesto  que  de  cualquier  modo  se 
trataba  de  los  mismos  responsables  de  una  política,  que  hu- 
milla al  país  &  los  ojos  del  mundo;  que  coloca  á  los  Estados 
Unidos  de  rodillas  ante  la  Francia,  con  la  boca  en  el  polvo; 
que  da  al  emperador  de  los  franceses  la  satisfacción  de  de- 
cirle que  el  congreso  no  tiene  que  ver  en  el  asunto,  y  que  el 
gobierno  se  postrará  humildemente  ante:|in  poder  extraño, 
al  que  permitirá  que  infrinja  las  tradiciones  mas  queridas 
dé  la  naeion.  Expuso  que  se  oponia  á  la  separación  de  Da- 
tís,  por  la  necesidad  de  que  haja  en  la  cámaru  discusione? 
francas,  satisfactorias  y  osadas,  de  hombres  que  se  atrevan  á 
sustentar  opiniones  contrarias  á  la  del  poder. 

Mr.  DavÍ9  haMtf  por, segunda  vez.  Explica  que  no  renun- 
ciaba la  presidencia  de  la  comisión  de  relaciones  por  creerse 
ofendido  ^íGréonalmente,  pues  estaba  acostumbrado  á  las 
derrotas,  hai^ia  pertenecido  á  minorías,  y  nunca  habia  dejado 
de  someterBe  con  humildad  al  juicio  mas  acertado  de  la  cá- 
mara, liíanifestó  que,  si  bien  estaba  él  dispuesto  á  atacar, 
del  presidente  para  abajo,  á  todo  el  que  se  apartase  de  los 
principios  republicanos,  el  dictamen  no  atacaba  á  dicho  pre- 
sidente, de  quien  fué  preciso  hablar,  por  haber  asentado  el 
mínisfío  de  relaciones^  que  ñ\  presidente  áeloe  Esiadoé-Unu 
4t>f  es  al  que  corresponde  declarar  lo  que  los  Estados^Unidos 
piensan  acerca  de  sus  relaciones  exteriores,  las  cuales  com* 
prenden  la  guerra,  h  paz,  las  alianzas,  los  rtconocimientos, 
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la  Bentralidadi  j  eaanto  mas  96  refiere  á  1m  oítm  nacioiiea 
del  mando;  siemlo  asi  qtfe  la  coaetitooion  d*  estas  atriba* 
dones,  en  lodo  6  en  pariOi  á  una  6  á  las  dos  cámaras  del 
congreso.  Eecordando  bs  antecedentes  del  negocio»  dijo 
qae  al  ver  qoe  una  nación  libre  y  fronteriaa  estaba  sangran- 
do en  bs  garras  del  águila  francesa^  y  que  un'aadaz  aven» 
torero,  que  jamas  habia  visto  el  suelo  de  Máxioo»  se  llama 
su  emperadori  la  cámara  de  representantes  de  los  Estados* 
Unido3  habia  declarado  que  no  era  oonforme  con  su  política 
el  reconocimiento  de  ningún  gobierno  monárquico,  erigido 
sobre  las  ruinas  de  un  gobierno  republicano  en  América,  y 
menos  que  en  ninguna  otra  parte  en  México,  pueblo  vecino 
y  amigo,  con  la  circunstancia  agravajite  de  que  no  se  trata- 
ha  de  contingencias  remotas  6  posibles,  sino  de  una  realidad 
sangrienta  y  espantosa,  de  la  ruina  de  una  naoiou  soberana 
por  la  violencia  europea,  bajo  falsos  pretextos,  y  con  \xn^ 
insolente  hostilidad;  ruina  ya  caai  consumada  por  culpa  de  los 
Sstados^Unidos,  y  todavia  mas  por  colpa  de  los  enoargados 
de  dirigir  sus  relaciones  diplomáticas*  Agregé  que,  habiendo 
hecho  la  cámara  de  representantes  cuanto  habia  podido,  se 
habría  guardado  silencio,  mientras  el  senado  nada  resolvie- 
ra sobre  el  acuerdo,  á  no  liaber  el  secretario  de  Estado  en- 
trado en  explicaciones  con  un  gobierno  extranjero,  sobre 
una  mátenla  pendiente  de  la  determinación  .del  cuerpo  legis- 
lativo, en  la  que  no  tenia  todavía  derecho  de  penetrar  el  ojo 
del  ejecutivo;  y  como  á  esto  se  anadia,  que  en  una  comuni- 
cación diplomática^se  habia  igado  el  voto  de  la  cámara,  no 
había  sido  ya  posible  seguir  callando,  ún  mengua  de  la  dig- 
nidad de  la  misma.  Volviendo  al  fondo  de  la  cuestión,  repi* 
ti6  que  era  incuestionable  el  derecho  constitucional  del  con- 
greso,  de  emitir  su  voa  aatoritativa  en  las  relaciones  exterio- 
res del  país,  estando  limitadas  las  facultades  c||)  presidente  á 
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poner  8a  veto,  caando  así  lo  tenga  por  oonTeniente,  á  loa 
acuerdos  de  ana  6  de  ha  dos  eámaras;  pero  no  á  criticarlos 
bajo  sa  panto  de  vista.  Con  tal  motivo  aseviró  que  la  doc« 
trina  qae  ¿1  sostenia  habia  sido  la  que  en  todos  tiempos 
habian  proclamado. las  resolaciones  de  la  cámara,  las  del 
presidente  ^e  la  república^   las  aserciones  de  los  secre« 
tarios  de  Estado^  j  la  de  todo  hombre  páblico  respetable  de 
todos  los  partidos^  sin  qae  haya  faltado  á  esta  regla  ni  la 
misma  administración  de  Linooln,  en  diversos  casos  qae  se 
han  ofrecido,  como  los  del  reconocimiento  de  Haytí  y  Li- 
beria.  En  apoyo  de  sa  aseveración,  se  refirió  á  actos  ineqaí- 
vocos  de  Monroej  de  Adams,  de  Jackson,  de  Ciay,  de  Webs- 
ter. Para  terminar,  manifestó  que  su  idea  de  separarse  de  la 
comisión  de  relacionen,  procedía  de  sa  convencimiento  de 
que  debe  haber  una  absoluta  conformidad  en  puntos  esen* 
ciales,  entre  el  presidente  de  una  comisión  y  la  cámara,  como 
debe  haberla  entre  un  ministro  de  Estado  y  el  presidente  de 
la  repáblica;  y  que  habiendo  abierto  un  abismo  entre  él  y  la 
cámara  el  voto  de  aprobación  de  la  proposición  saspeosiva 
debia  insistir  en  su  renuncia,  aun  cuando  su  opinionfuese 
la  errónea,  puesto  que  su  propio  juicio,  fundado-en  la  hiatos 
ria  de  América,  debiá  ser  la  regla   de   su  conducta,  con  el 
agregado  de  que  no  quería  tener  parte  alguna  en  nada  que 
conspírase  á  humillar  el  poder  del  pueblo,  lo  cual  seria  inde- 
fectible  luego  que' cruzase  el  Océano  la  noticia  de  lo  ocurri- 
do, pues  estaba  cierto  de  que  mas  dé  una  testa  coronada  es- 
taba observando  en  Europa  el  resultado  de  la  cuestión,  y  de 
que  de  un  extremo  á  otro  de  los  países  regidos  por  el  des- 
potismo  se  proferiría  un  grito  de  triunfo,  caando  se  supiera 
que  la  cámara  de  representantes  estaba  sujeta  á  la  voluntad 
del  presidente,  y  que  ese  pré:«¡denle  es  los  Estados-Unidos, 
como  Luis  Ntopoleon  ea  la  Francia. 
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Mr.  Lifctlejohn  explicó  «a  voto,  diciendo  qae  había  enten* 
dido  no  expresar  opinión  aigana  sobre  el  panto  sastanoial 
de  la  oaeationi  y  qne  lo  que  se  había  propneato  era  no  votar 
sobre  un  asunto  tan  grave,  sin  haberlo  estodíado  prevía- 
mentci  y  también  por  no  creer  oportuna  la  ocasión  para  re- 
solverla, aunque  mas  adelante  Ing^terra  y  Francia  siabrian 
lo  que  pensaba  el  pueblo  americano  en  materia  tan  delicada. 
Ea  lo  relativo  á  la  persona  de  Davis,  hizo  los  miaoios  elo- 
gios qne  los  preopinantes;  y  pidi4  á  la  cámara  que  no  ad* 
mitiera  su  reJHmcia, 

Así  sucedió,  en  efecto,  al  precederse  á  la  votación  res* 
pectiva. 

Aunque  lo  ocurrido  en  la  sesión  del  día  16  era  ya  de  por 
s(  bastante  significativo  respeeto  de  la  opinión  de  la  cámara 
ea  lo  esencial  del  negocio;  cuando  perecía  este  terminado» 
volvió  á  loA  pocos  días  á  ser  tomado  en*  consideración,  para 
llegar  á  un  resaltado  todavía  mas  satisfactorio. 

En  la  sesión  del  19  de  Diciembre  volvió  Mr>  Davis  & 
presentar  su  dictamen,  sin  variación  alguna,  no  ya  á  nom- 
bre de  la  comisión  de  que  es  presidente,  sino  como  diputa* 
do  de  Maryland. 

Mr.  Stevens  suplicó  á  Davis,   que  en  vez  de  la  palabra 

^'presidente''  pusiera  ^'departamento  ejecutivo,''  á  lo  cual 
accedió  el  autor  de  la  moción, 

Mk  Prayn  pidió  á  su  vez,  que  se  suprimiese  la  áltima 
cláusula  de  la  proposición»  A  esto  no  accedió  Davis,  alagan- 
do que  uno  de  los  primeros  y  mas  importantes  derechos 
en  una  asamblea  popular,  cuando  es  libre  la  forma  de  go- 
bierno, es  que  los  procedimientos  de  aquella  no  sean  objeto 
de  ezplieaciones  diplom&tícas,  mióntras  están  pendientes. 

Solicitada  la  dispensa  de  trámites,  fué  acordada  por  68 
votos  contra  48. 
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Mr.  Frantworth  voItíó  á  proenUr  sa  proposición  sai- 
pensiva,  la  oaal  se  poso  á  votaoíoD,  tiendo  el  reanltado  qae 
eatavieran  en  aa  fivor  49  votos  y  78  por  la  negativa»  oon  lo 
cual  qoedé  dsseeiíada. 

Mr.  Prajn  expliod  sa  anterior  peticioni  diciendo  qae  lo 
qoe  pretendia  era  qae,  eu  la  áltima  cláaaola,  se  intercalaran 
las  palabras  *'á  la  política  de''  antes  de  la  frase  ''ana  propo- 
sición semejante,'*  Davis  no  accedió,  por  prohibirlo  el  re- 
glamento, y  por  no  estar  eoníbnne  con  U  modificación. 

Mr.  Washbame  pidi6  qae  la  proposición  pasara  á  la  co- 
misión de  relaciones,  á  lo  qae  oontestaron  Cox  y  Davis  qae 
ya  la  comisión  había  presentado  sa  dictamen. 

£1  mismo  Washbame  y  Mr.  Schencke  pregantaron  si  era 
Kcito  reprodoeir  nna  proposición  qae  la  cimarahabia  man- 
dado saspenderi  y  el  presidente  contestó  qae  sí  lo  era,  por 
haber  quedado  modiácada. 

Pacato  k  votación  si  se  entraría  i  disentir  la  cuestión 
principal,  estuvieron  por  la  afirmativa  71  votos  y  56  por  la 
negativa. 

Habiendo  solicitado  varios  dipntados  que  se  dividiera  la 
proposición  en  dos  partes,  se  prestó  Davis -á  hacerlo  así. 
Quedó  la  primera  en  consecuencia  en  estos  términos:  '<Se 
resaelve:  que  el  congreso  tiene  derecho  constitucional  para 
declarar  y  prescribir  autoritativamente  la  política  ezimor 
de  los  Estados-Unidos,  así  en  el  reeonoáwáemío  de  nuevas 
jpotfiueiaet  como  en  otros  puntos;  y  que  es  deber  oonstituoio- 
asi  del  ejecutivo  respetar  aquella  política,  no  menos  en  Isa 
negociaciones  diplomáticas,  que  en  el  uso  de  la  fuersa  nació* 
nal,  cuando  es  autorizado  por  la  ley/'    ^ 

Puesta  á  votaeioo,  fué  aprobada  por  118  rotos  contra  8. 

La  segunda  parte  de  la  proposición  quedó  así:  ^'La  Valí- 
de»  de  cualquiera  declaración,  hecha  por  el  congreso;  sobre 
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política  ezteriofi  queda  raficáentemeate  aprobada  oon  al 
voto  qoe  la  aatoriaa;  y  miéntraa  etlfc  pendieato  j  sm  aeof- 
dar  ona  propoaioioa  semeíuite»  no  as  asnnio  á  pEopdnio 
para  expUeaeioaas  diplomátícaa  con  niogana  pgtenoia  w^ 
traaiera/' 

Mr»  Broomali  praseniá  itna  nueva  proposíeion  anapenÚTa 
reapeoto  de  dioha  aeganda  parte,  y  puesta  aquella  á  vota- 
eioui  resultó  reprobada  por  07  votos  contra  61. 

Sa  seguida  se  puso  á  votaeion  también  la  misma  segunda 
parle,  la  cual  fué  aprobada  por  68  votos  contra  68* 

Nos  hemos  extendido  tanto  en  el  extracto  qoe  precede, 
por  ser  de  la  mayor  impoftaneia  para  nuestra  causa,  así  la 
disousion  como  la  resolución  de  lo  propuesto  por  Wínter 
Davia.  £n  ambas  cosas  ha  aparecido  bien  duramente  pro- 
bado, el  espíritu  hostil  de  casi  todos  los  diputados  contra  la 
intervención  francesa  en  México.  Si  al  principio  se  aprobó 
la  proposición  suspensiva  del  dictamen,  en  el  debate  poste- 
rior se  aclaró^  sin  dejar  lugar  á  duda  alguna,  qoe  muchos 
diputados  habían  procedido  con  equivocación,  y  que  otros, 
si  bien  estaban  conforoies  con  la  declaración  de  que  al  con*' 
greso  corresponde  prescribir  la  política  exterior  de  los  £s« 
tado»*Unidos,  no  lo  estaban  con  hacer  responsable  al  pre« 
sidente  de  las  explicaciones  dadas  por  Seward  á  la  Fran- 
cia. Con  haberse  dividido  la  proposición  en  dos  partes, 
quedó  perfectamente  marcada  la  opioion  de  la  cámara. 
£1  punto  sustancial,  á  saber,  el  del  derecho  constitucional 
dd  congreso  para  declarar  y  prescribir  autoritativamente  la 
poKtica  exterior  de  los  Estados-Uuidos,  aA  en  ei  reeonoeü 
mienío  de  nueva*  potencias,  como  en  otros  asuntos,  fué  apro- 
bado por  una  inmensa  mayoría,  siendo  solamente  8  votos  los 
<|ae  estuvieron  en  contra,  y  118  por  la  afirmativa.  El  punto 
secundario,  concerniente  á  la  reprobación  de  la  conducta  de 
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Seward,  aanqae  aprobado  también,  lo  fué  solamente  por  ana 
mayoría  escasa  de  68  votos  contra  68. 

Semejante  resaltado  es  la  contestación  mas  perentoria  á 
las  repetidas  observaciones  de  la  prensa  intervencionista^  so* 
bre  la  probabilidad  del  próximo  reconocimiento  de  Maximi- 
liano por  los  Estsdos-Unidoe.  Aun  caando  Seward  y  Lin- 
coln se  indinaran  á  favorecerlo^  lo  caal  no  es  de  presumirse 
despuea  de  lo  que  acaba  de  pasar  en  las  dos  célebres  discu* 
siones  de  la  cimara  de  diputados  de  15  y  19  de  Diciembre, 
es  de  todo  punto  evidente  que  necesitarian  ocurrir  al  con- 
greso,  que  es  al  que  corresponde  dirigir  la  p¿^lítica  exterior 
en  cuanto  al  reconocimiento  de  nuevas  potencias.  Depen- 
diendo,  pues,  la  resolución  del  mismo  congreso,  para  nadie 
puede  ser  dudoso  que  fracaearia  allí  cualquiera  tentativa  en- 
caminada á  reconocer  el  imperio  mexicano. 

No  es  dudoso  tampoco  que  á  algo  mas  ha  de  extenderse 
la  parte  que  en  nuestro  favor  tomen  nuestros  vecinos,  luego 
que  termine  su  guerra  civil,  cuyo  fin  parece  ahora  mas  pi4* 
ximo  que  nunca. 

Aunque  el  primer  ataque  sobre  el  fuerte  Fisher  fracasó 
completamente,  habiendo  sido  rechazado  el  asalto  de  Mas 
fuerzas  que  desembarcó  el  general  Butler^  posteriormente 
volvió  á  la  carga  el  almirante  Porter  con  el  mejor  éxito.  El 
bombardeo  fué  terrible,  arrojándose  á  razón  de  116  bombas 
por  minuto,  de  lo  cual  no  habia  ejemplo  anterior.  Desman- 
telado el  fuerte,  cayó  en  poder  de  los  unionistas.  Otros  fuer- 
tes, llamados  de  Oaswell  y  de  Campbell,  fueron  volados  por 
los  confederados,  y  abandonadas  después,  lo  mismo  que 
otras  obras.  Por  tales  motivos  era  ya  indudable  que  el 
puerto  de  Wilmington  quedaria  en  poder  de  las  fuerzas  fe- 
derales, y  su  ocupación,  unida  á  la  anterior  de  Savannah 
por  el  general  Sherman,  dejaba  tan  deapn^visto  de  recursos 
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i  Biehmond,  que  no  podía  ya  sostenerle  sino  por  muy  poco 
tiempo* 

El  fatal  estado  de  sus  negocios  había  estimulado  á  los  par- 
tidarios de  ana  guerra,  á  muerte,  en  la  Confederación  del 
Sur,  á  pensar  en  los  medios  mas  desesperados  para  la  con- 
tinuación de  la  gue^a.  Se  pensaba  en  la  emancipación  de 
los  negros,  para  armarlos  en  defensa  de  la  causa  que  tantos 
males  ha  ocasionado,  precisamente  por  sostener  el  príhcipio 
inhumano  de  la  esclavitud.  Habia  quienes  preferían  some- 
terte al  dominio  de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia,  antes  que 
▼olver  á  unirse  con  los  yankees. 

En  contra  de  proyectos  tan  apasionados  estaban  los  par- 
tidarios de  la  paz.  Asegurábase  que,  aun  entre  los  miembros 
del  gabinefe  de  Jefferson  Davis,  habia  algunos  que  habían 
propuesto  i  Mr.  Blair,  en  la  visita  que  recientemente  hizo  á 
Bichmond,  que  no  se  insistiera  en  la  emancipación,  y  que  se 
permitiera  á  los  rebeldes  que  lo  desearan,  disponer  de  su  al- 
godón y  dejar  el  país  por  México,  para  venir  á  arrojar  d.e 
esta  república  á  los  franceses,  solicitando  su  anexión  á  los 
Estados-Unidos;  á  lo  que  contesta  Blair,  que  el  Norte  nun- 
ca prescindiria  del  principio  de  la  emancipación,  si  bien  en  el 
ponto  de  la  confiscación   seria  compasivo. 

En  la  cámara  de  representantes  de  la  Confederación,  se 
habia  hecho  moción  para  que  se  negociara  la  paz  con  el  go- 
bierno de  Washington,  por  medio  de  comisionados  nombra- 
dos al  efecto.  La  proposición  pas6  á  la  comisión  de  relacio* 
nes  exteriores,  casi  por  unanimidad. 

La  opinión  pública  ffe  inclinaba  á  su  vez  mas  en  favor  de 
una  paz  pronta,  por  considerar  ya  la  causa  confederada  como 
destituida  de  toda  esperanza  racional.  Para  la  paz  se  quería 
que  sirviera  de  base  la  doctrina  de  Mónroe. 

Se  anunciaba  que  el  misma  general  Lee,  enunaconferen- 
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cía  tenida  con  Blair^  ae  había  inanifeatado  deseoso  de  que 
los  confederados  depusieran  las  armas  j  volrieran  á  la  Unión. 

Según  las  últimas  noticias,  se  había  acordado  que  el  gene* 
ral  Johnston  se  encargara  de  nuevo  del  mando  del  ejército  de 
Occidente,  y  que  se  nombrara  á  Lee  generalísimo  con  po» 
deres  dictatoriales.  Johnston  y  Lee  se  negaban  á  aceptar  la 
nueva  posición  en  que  quería  colocárseles.  Todos  los  miem- 
bros del  gabinete  de  Davis  habían  ienunciado,  con  excep- 
ción de  Fremholm,  y  los  diputados  y  sanadores  se  estaban 
retirando  á  sus  casas. 

Todo  esto  annncia,  de  la  manera  mas  inequívoca,  que  la 
Confederación  ha  entrado  ea  su  período  de  agonía.  Acaba- 
rán de  precipitarla  los  ejércitos  victoriosos  del  Norte,  á  loa 
que  tal  vez  no  será  ya  necesario  el  refoerao  de  SOO.OOO. 
hombres  que  últimamente  había  pedido  Lincobi.  * 

La  cuestión  peruana  había  salido  del  estado  de  inacción 
en  que  se  conservó  por  tanto  tiempo,  para  tomar  un  carácter 
decididamente  hostil.  La  mancomunidad  de  la  América  en 
esta  cuestión,  se  ha  hecho  mas  patente  con  la  nota  que  á 
fines  de  Octubre  dirigieron  al  almiraute  Pinaon  los  repre- 
sentantes reunidos  entonces  en  Lima,  de  varias  de  las  poten- 
cias convocadas  para  la  formación  del  congreso  americano. 
Terminantes  son  las  declaraciones  de  la  comunicación  men- 
cionada, en  la  que  no  se  deja  duda  de  que  será  considerada 
como  continental  la  guerra  entre  el  Perú  y  Bepafia. 

En  cuanto  á  la  nación  agredida,  está  obrando  ya  eon  la 
firmeza  que  cumple  á  su  dignidad.  £1  congreso  peruano  ex- 
pidió un  decreto,  en  26  del  último  Noviembre,  para  que 
fuera  atacada  la  caadrilla  española,  si  no  abandonaba  den- 
tro de  ocho  días  las  islas  Chinchas,  y  para  que  no  se  entra- 
se en  pláticas  de  paz,  mientras  dichas  islas  no  fuesen  deap- 
oupadas.  .  * 
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£a  yirtod  cb  dúposieioDet  tan  terminantes^  debe  darse  ya 
por  exíetente  la  gaena  entre  las  dos  potencias  inmediata- 
néate  intereaadas  en  la  eontiendiu  La  esonadrilla  española 
IiaUa  qneJbdo  deUlitada  eon  d  inoeadio  de  la  fragata  "Trían- 
W  A,  caso  se  habrá  aprovechado  esa  oportunidad  para  el 
ataque  {Hwecrito»  antes  de  qae  llegaran  loa  baqaea  de  ref  ner- 
10  qne  estaban  ya  en  oaminOf  á  bordo  de  ano  de  Iqs  caales 
iba  el  general  Parejai  nombrado  para  saatituir  l^  almirante 
PtnaoLBy  y  el  ooal  llebava  na  ultimatnoi,  con  inatracoione^  de 
comenzar  ks  hostilidadesy  si  las  condieionea-  de  aquel  no 
eian  aceptadas. 

SI  congreso  ameñoano  se  inatakS  el  14  de  Noviembre, 
biQO  la  presidencia  de  Paa  Soldanj  representante  del  Perú. 
SeginaD  llegando  los  enviados  de  las  potencias  convocadas. 
Por  haber  sido  secretas  lea  seeiones^  no  se  sabia  á  punto  fi- 
lo de  qné  se  lu(bia  tratado  en  ellas^  aunque  para  nadie  era 
on  misterio  que  estaban  relacionadas  con  la  cuestión  del 
Pnrd. 

Bl  ministro  espafiol  en  Chile  reclama  la  declaración  he- 
cha  de  ser  el  carbón  de  piedra  contrabando  de  guerra;  pero 
al  gobierno  chileno  sostuvo  con  firmeza  la  resolución  que 
hahia  dictado. 

Se  aigoo  a^jtando  con  calor  en  los  Estados  de  Centros- 
América,  la  caeajkion  de  su  anexión  al  imperio  de  Maximilia- 
no. £1  congreso  de  Costa*  Baca  aprobó  por  unanimidad  un 
decreto  en  que  se  declara  que  aquella  repáblica  defenderá  á 
todo  trance  su  independencia  é  instituciones  actuales.  Acu- 
sado el  gobierno  de  Guatemala  de  estar  en  favor  de  las  ideas 
monárquicas  y  «anexionistas,  creyó  conveniente  negar  oficial- 
mente el  GfLTgOb  Su^^egativa  no  ha  dejado  satisfechos  á  los 
q§fi  tienen  fundadaa-aospechas  de  su  conducta. 

t<a  opinión  pública  continúa  en  toda  la  América  entera» 
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mente  decidida  en  contra  del  llamado  imperio  meiioanOf  de 
coyas  complicaciones  interiores  nos  pasamos  á  encargar. 

El  panto  culminante  de  la  situación,  al  terminar  el  año 
pasado,  era  el  concerniente  á  los  negocios  ecleaiástícoB. 
Cuando  se  creia  que  la  llegada  de  monseñor  Meglia  daría 
por  resultado  la  próxima  celebración  de  un  conoordatOi  se 
averiguó  en  las  conferencias  que  tuvo  aquel  con  el  gabinete 
del  austriacOi  que  no  traía  las  instrucciones  necesarias  para 
el  arreglo  de  las  cuestiones  pendientes.  Con  esta  manifesta» 
oion  se  ha  puesto  el  nuncio* completamente  en  ridículo,  por 
serlo  que  viniendo  á  este  país  con  una  misión  espeeíalf  no 
haya  traído  órdenes  ni  facultades  sobre  el  modo  de  dasem- 
peñarla.  Viendo  Maximiliano  la  imposibilidad  de  prolongar 
por  mas  tiempo  la  violenta  situación  en  que  ha  estado  ya 
tantos  mesesy  dirigió  á  8U  querido  ministro  Escuderoi  en 
27  del  tfltimo  Diciembrcí  una  carta  en  que  le  encarga  que 
le  consulte  las  medidas  convenientesi  para  hacer  que  la  joa* 
tícia  se  administre  sin  consideracíoii  á  la  calidad  de  las  per* 
aonas;  para  que  queden  asegurados  los  intereses  legítimos 
creados  por  las  leyes  de  reforma,  enmendando  los  ezcesoa  6 
injusticias  cometidos  á  su  nombra;  para  proveer  al  manteni- 
miento del  culto  y  protección  de  los  otros  sagrado»  objetoa 
puestos  bajo  el  amparo  de  la  religión;  para  que  los  sacra- 
mentos  se  administren  y  las  demás  funciones  del  ministerio 
sacerdotal  se  ejerzan,  en  todo  el  imperio,  sin  estipendio  ni 
gravamen  alguno  para  los  pueblos;  y  para  que  se  estableac* 
el  principio  de  amplia  y  franca  toleraneia,  teniendo  presente 
que  la  religión  del  Estado  es  la  católica,  apostólica,  ro« 
mana» 

Con  este  paso  decisivo  ha  venido  á  quedar  consumado  A 
divorcio  del  titulado  emperador,  de  loa  principios  reacciona- 
ríos,  en  puntos  muy  sustanciales.  tTonvertida  así  en  hecho 
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la  conjetara  designada  en  nuestra  revista  auterior,  debemos 
ampliar,  por  exigirlo  la  importancia  de  la  material  las  ob^ 
sanraciones  que  entdnoes  someramente  emitimos* 
*  El  primer  principio  sancionado  por  Maximiliano,  es  el  de 
la  safNresion  de  faeros,  aunque  expresada  en  términos  am« 
biguos.  Se  recordará  que  tal  medida,  contenida  en  la  ley 
Joarezi  dio  lugar  á  una  lucha  terrible  con  el  clero  y  sus 
partidarios,  empeñados  en  sostmer  que  el  fuero  eclesiástico 
es  de  derecho  divino* 

£1  segundo  principio  prohijado  por  Maximiliano,  es  el  de 
la  desamortización  y  nacionalización  de  bienes  eclesiásticos. 
Mayor  todavía  que  la  oposición  suscitada  con  motivo  ^e  los 
fueros,  fué  la  provenida  de  las  leyea*Lerdo,  en  las  que  se 
privé  al  clero  de  ios  bienes  con  que  por  tanto  tiempo  habia 
fomentado  revoluciones  para  sostener  sus  prerogativas. 

El  tercer  principio  con  que  ha  transigido  Maximiliano,  es 
el  el  de  las  obvenciones  y  derechos  parroquiales,  contenido 
en  la  ley  Iglesias.  £1  escándalo  de  que  se  administraran  los 
sacramentos  con  positivo  sacrificio  de  lus  desvalidos,  tuvo 
también  acérrimos  defensores  entre  los  que  negaban  el  in- 
cuestionable derecho  de  la  potestad  civil  para  intervenir  en 
esta  materia* 

Las  tres  mencionadas  conquistas  de  la. reforma  acaban  de 
tener  el  mas  espléndido  triunfo,  con  la  adopción  que  de  ellas 
ha  heieho  ei  príncipe  extranjero,  llamado  al  trono  de  Méxi« 
eo  por  el  partido  conservador,  precisamente  para  que  sirvió 
rade  escudo  á  sus  exageradas  pretensiones^  y  para  que  nu* 
lificara  los  actos  de  los  gobiernos  liberales,  que  tanto  habían 
hecho  avansar  á  este  pais  en  el  camino  de  la  civilización. 
Aun  cuando  j^ereoieran  ks  otros  principios^  conquistados,  lo 
cual  no  sucederá,  porque  son  inmortales  como  la  verdad, 
bastaria  la  subsistencia  de  los  que  patrocina  ya  la  interven- 
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áon,  para  hacer  ¡Dextíngaiblei  loa  beneficios  de  las  adminis* 
traoiones  que  vino  á  derrocar. 

Las  concesiones  liberales  de  Maximiliano,  ran  envuellás 
eu  las  restricciones  propias  de  quien  ebrá  sin  principios  & 
jos  de  conducta,  haciendo  las  cosas  á  medias.  Se  trata  de 
proceder  ahora  á  la  rerision  de  las  operaciones  de  desamor* 
tizacion  y  nacionalización,  olvidándose  que  cada  negocio  ha 
sido  consumado  por  gobiernos  revestidos  de  facultades  ex* 
traordinarias,  cuyos  actos  tienen  la  misma  valides,  cuando 
aquellas  se  aplican  á  casos  particulares,  qm  euando  se  usan 
para  la  expedición  de  las  leyes;  y  no  comprendiéndose  que 
una  nueva  revisión  general  de  todas  y  cada  una  de  las  adju- 
dicaciones y  redenciones  consumadas,  es  un  nuevo  toque  de 
alarma,  que  deja  inseguros  todos  los  derechos,  vacilantes  to- 
dos los  intereses,  paralizados  todos  los  efectos  de  las  leyes 
respectivas. 

La  declaración  de  q\ie  está  obligada  la  nación  al  manteui* 
miento  del  culto  y  clero,  á  mas  de  atacar  el  sabio  principio 
reformista  de  tá  independencia  del  Estado  y  de  la  Iglesia, 
impone  al  exhausto  tesoro  imperial  un  fuerte  gravamen,  hoy 
especialmente  que  tanto  se  ha  aumentado  el  número  de  ar- 
zobispos y  obispos,  con  el  consiguiente  agregado  de  cabil- 
dos, fdncionarios  y  empleados  de  la  curia  eclesiástica.  O  se- 
rfc  ese  gravamen  puramente  nominal,  convirtiendo  á  todo  el 
clero  en  una  nueva  clase  pensionista  del  erarioi  fi  la  qufs  no 
se  pagarán  sus  haberes;  6  quedarán  sin  atender  ramos  mojr 
importantes  de  Ir  administración  pAblica,  poslergados  al  del 
sostenimiento  del  culto  y  clero. 

£1  inconveniente  mencionado  emana  forzosamente  da  ia 
diversa  declaración  relativa  á  ser  leligíon  del  Estado  k  ci^ 
tdlica,  apostólica,  romana.  También ei^ .esta  pártese  Hiaqae* 
dado  atrás  Maximiliano,  reapeoto  4%  lo  heeho  por  los  go« 
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bienios  uaéionales.  La  célebre  fdnnuk  de  Ga^our^  *'de  la 
Igleaia  libre  en  el  Estado  Kbre/'  es  ja  un  principio  sancio- 
nado entre  nosotros,  del  qae  retrocede  ahora  el*  emperador 
interTencioaista.  La  amplia  y  franca  tolerancia  que  se  anun- 
eia^  queda  muy  lejos  de  la  plena  libertad  de  cultos,  estable- 
cida por  leyes  vigentes. 

8e  ve,  pues,  qué  al  lado  de  alguna  conquista  de  la  refor- 
ma, aceptada  por  la  intervención,  aparecen  todavía  en  un 
deforme  contraste,  máximas  ultramontanas  con  las  que  se 
pierde  mucho  de  lo  avanzado.  Bajo  el  punto  de  vista  de  los 
progresos  déla  ¿poca,  la  intervención  queda  nulificada,  cuan- 
do apenas  se  atreve  á  pasar  .por  algo  de  lo  hecho  por  el  go- 
bierno republicano,  al  que  no  se  puede  privar  de  sus  títulos 
histéricos  al  reconoeimiento  público. 

Examinada  ahora  personalmente  la  conducta  del  archidu- 
que austríaco,  aparece  bajo  un  aspecto  censurable.  Siendo 
de  todo  punto  evidente  que  fué  traído  á  México  por  los  es- 
fterzos  exclusivos  del  partido  reaccionario,  puesto  que  no 
hábia  liberales  intervencionistas  cuando  se  te  llamó  al  tro* 
no,  con  justicia  puede  hacérsele  el  cargo  de  ingrato,  por  ha- 
ber vuelto  la  espalda  á  los  autores  de  su  elevación.  Ellos 
kan  de  acusalle  igualmente  de  hipocresía,  por  su  aparente 
sumition  ahPapa,,  sus  comuniones,  su  mortaja  y  todas  sus 
pr&cticas  devotas,  con  las^que  dii(  á  entender  que  estaba  en- 
teramente su|íéditado  ala  influencia  olarical,  de  la  que  ahora 
se  ha  emancig^do. 

Loé  tfonseif  adore.»,  chasqueados  de  una  manera  tan  Wrí- 
bto,  se^ncuentran  actualmente  en  una  disyuntiva  espantosa. 
O  se  ki8ttr§ecionan  contra  el  emperador  que  eligieron,  y 
cantan  la  palinodia  de  su  traición,  sin  tener  por  eso  á  quien 
volver  los  ojos  para  escapar  del  naufragio  de  que  esperaban 
salvarse  con  la  intervecion  extranjera;  6  acatan  humildemen- 
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te  por  el  contrario  las  disposiciones  imperiales  oonfirmato* 
ñas  de  las  leyes  de  reforma,  y  demaestran  así  q^ae  no  obra* 
ban  por  los*  estímulos  de  su  concienoisi  que  no  oreian  de 
buena  té  qae  son  de  derecho  divino  las  prerogrtivas  qae  re- 
damaban para  pelero,  qoe  no  estaban  tampoco  convencidos 
de  ser  necesaria  la  aprobación  del  Papa  para  la  ocupación 
de  los  bienes  eclesi&sticos,  y  en  iMa,  que  todas  sus  aseve- 
raciones nó  eran  otra  cosa  que  uQKrma  de  partido,  un  pre» 
texto  hipócrita  para  cohonestar  JcTs  sublevaciones  contrallas 
legítimas  autoridades,  y  para^iiundir  al  país  en  el  abismo  á 
qne  lo  han  precipitado  Ja  guerra  civil  y  la  extranjera. 

A  juzgar  por  IglVantecedentes  deque  tenemos  conoci- 
miento, el  prím^qpí^rtido  es  el  que  piensan  adoptar  loa  oon- 
servadores,  y  es  en  verdad  el  único  honroso  qqe  les  queda, 
*  aunque  contrario  k  sus  intereses  personales.  Estaban  ya  ha- 
ciendo correr  la  vos  de  que  es  falso  que  no  trajera  instruc- 
ciones monseñor  Meglia,  desmintiendo  así  la  terminante 
aseveración  imperial.  Se  daba  por  seguro  que  los  prelados 
formularian  una  enérgica  protesta,  en  contra  de  las  decía* 
raciones  contenidas  en  la  carta  de  Maximiliano.  Los  perió- 
dicos retrógrados  no  abandcínaban  el  campo,  y  seguían  sos- 
teniendo sus  doctrinas  anticuadas,  if^o  obstante  las  adverten- 
cias 7  suspensiones  deque  estaban  sieqdovíctimas.  Profun- 
do era  el  descontento,  manifestado  públícametite,  de  los 
chasqueados  interv^oionisias  de  primera  época,  en  contra 
de  un  cambio  de  política  que  los  ha  dejado  estupefactos. 
Parece  que  aun  trataban  de  promover  6  fomentar  insurrec- 
ciones á  mano  armada  entre  los  gefes  de  su  devoción,  y  cor- 
ren ya  vocesy  aunque  no  confirmadas  todavía,  de  haberse  pro- 
nunciado á  instigaciones  suyas,  Yaldés  en  Toluca,  Lozada 
en  Tepic,  y  otros  cabecillas  en  diversas  partes. 

La  actitud  hostil  del  partido  fanático,  obligaba  al  llama- 
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do  gobierno  imperial  á  tomar  las  medidas  de  defensa  qae 
estimaba  convenientes.  Segaiase  destituyendo  á  casi  todos 
los  fancionarios  de  la  época  de  la  regencia,  para  sustituirlos 
oon  hombres  de  la  nueva  sitaaoion.  El  famoso  Márquez 
considerado  como  la  primera  espada  de  la  reacción,  ha  sido 
separado  del  mando  de  sus  fuerzas,  llamado  á  Máiico  con 
el  pretexto  de  que  se  curara  de  la  herida  que  recibió  en  Mo- 
relia,  y  debia  salir  desterrado  á  Europa,  sin  duda  para 
que  continuara  allf  su  curación.  Susurrábase  también  la 
remoción  de  Mejía  y  otros  de  los  mas  notables  de  los 
gifes  reaccionarios.  Se  hablaba  igualmente,  por  ijltimo, 
del  destierro  de  Lábastida,  de  Mnnguía  y  algunos  obispos 
mas. 

Para  el  observador  de  los  acontecimientos  es  un  espectá- 
culo int^esante  el  de  la  trasformaoion  á  que  están  sujetas 
las  cosas  de  este  mundo.  A  los  que  recuerden  el  entusiasmo 
con  qXke  fué  recibida  por  los  conservadores  la  intervención 
francesa,  el  empeño  con  que  eligieron  á  Maximiliano,  la*  ale- 
gría con  que  le  recibieron^  el  aplauso  que  dieron  &  sus  pri- 
meros actos,  'causflffá  no  poca  sorpresa  el  cambio  completo 
de'la  situación,  que  convierto  en  enemigos  de  su  propia  obra, 
i  lo9.quV provocaron  para  su  país  todo  género  de  calamida- 
des. Los  oon?ervfldores  son  en  el  dia  eficaces,  aunque  indireo* 
.tos,  auxiliares  délos  auti-inteYVenoionistas,  añicos,  que  se 
han  manifestado  consecuentes  con  tos  principios,  que  procla* 
marón  desdeH|ue  se- anunció  íh  interjeneion. 

Muy  léjo^están  de  este  predicamento  los  falsos  liberales, 

que  después  de  haber  sido  por  algún  tiempo  eiiemigos  de  la>* 

obra  de  KTapoleon  Ití,  han  acabado^or  convertirse  en  sus 

sectarios  y  panegiristas.    Bt  ndmero  de  esos  apóstatas  se  ha 

seguido  a-umentandOf  aunque  no  considerablemente.    £u  la 

lista  de  los  intervencionistas  rlu  lendémain,  como  les.  llama- 
■»  «f 

*  anvisTAS. — Toii.  iii. — 13. 
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rán  los  franceses^  figuran  ya,  desempefiando  puestos  públi- 
COS.  D.  Francisco  J.  Yillalobosy  subsecretario  de  gobema- 
oion;  D.  Francisco  Somera,  nombrado  prefecto  municipal^ 
y  Tarios  regidores  del  ayuntamiento  nombrado  de  drden 
superior,  que  entró  á  funcionar  el  día  1?  del  año.  £n  la 
mencionada  categoría  se  encuentran  igualmente  los  redac- 
tores de  muchos  periódicos  que  últimamente  han  oomeuza» 
do  á  publicarseí  con  los  títulos  de  la  Orquesta,  la  Samóra,  D. 
FolíaSf  la  Iba  de  mi  mamá,  casi  todos  jocosos,  oomo  lo  indi- 
can sus  nombres. 

La  defensa  natural  que  han  de  alegar,  en  justificación  de 
su  indisculpable  conducta,  los  seudo-liberales  que  se  han  de- 
clarado de  la  noche  á  la  mañana  maximilianistas,  ha  de  ser 
necesariamente  la  de  que  no  han  quebrantado,  sino  Ilutes  bien 
sostenido  y  propagado,  sus  anteriores  principios,  puesto  que 
están  combatiendo,  en  la  administración  pública  y  en  la 
prensa,  por  las  leyes  de  reforma.  A  los  que  así  se  atrevan  á 
sostener  su  defección,  y  en  este  número  comprendemos  á  to- 
dos los  intervencionistas  de  segunda  ^pooa,  desdé  los  jnittis»  ' 
tros  del  austríaco,  hasta  el  último  de  ktt  agentes  subalter- 
nos, se  les  contestará  siempre  con  sobraba,  rason,  que  me- 
dia un  abismo  entre  ellos  y  los  que  no  han  renegada  de  nin- 
guno de  BU9  principios.  La  defensa  de  las'^ieyes  de  reforma, 
<K»inbinada  con  el  reoonooinmnto  de  la  intervención;  con  la 
aceptación  dé  la  monarquía;  con  el  ensalzamiento  al  trono 
de  México  de  Maximilyino;  con  el  panegírico  ttde  sus  dispo- 
siciones, es  una  amalgama  tan  monstruosa,  que  |kara  nosotros 
.«diunca  llegará  á  ser  admisible.  Decimos  de  1(^  intervencio- 
nistas de  que  hablamos^ lo  mi«mo  que  de  los  conservadores. 
Son  auxiliares  indirectos  de  la  buena  oaasa,  aunque  no  sea 
mas  que  por  la  anarquía  que  introducen  en  los  dominios  irnpe* 
ríales;  pero  no  (>or  eso  queda  su  defección  justificada.  Segu« 


195 

túñ  ealAmos  de  que,  á  lo  ménot  en  aa  mayor  parte,  Tolverán  . 
al  baen  sendero,  del  que  se  han  apartado  para  nietfgna  de 
sus  Bombres,  y  serán  recibidos  con  la  fraternidad  qae  exigí* 
rá  sQ^arrepentimíento;  pero  nanea  borrarán  la  mancha  que 
han  echado  sobre  sf  mismos. 

£n  el  estado  de  desconeierto  en  que  se  encuentran  hoy  las 
diversas  facciones  que  componen  el  heterog<áneo  partido  in- 
ter?eucioni&ta,  las  o^nniones  mas  encontradas  juegan  á  la 
vez  en  los  periódicos  que  sirven  de  órgano  á  determinadas 
tendencias.  Los  partidarios  de  la  reformai  movidos  acaso 
mas  por  el  estímalo  de  la  conservación  de  sus  interesesi  que 
por  verdadero  amor  al  progreso  social,  se  borlan  descarada- 
mente de  sus  antagonistas,  anodadadoa  con  las  terribles 
declaraciones  del  austríaco.  A  dichos  partidarios  sirven 
de  bocina  los  periódiooa  que  antes  hemos  mencionado,  y 
otros  de  la  misma  escuela,  cuyo  námero  aumenta  todos  los 
dias. 

El  partido  contrario,  el  de  los  enemigos  de  la  reforma,  el 
délos  intervencionistas  que  se  prestaron  á  traicionar  á  la  pa» 
tria,  por  el  interés  del  restablecimiento  de  los  abusos  de  ¿po« 
cas  pasadas,  defiende  hoy  en  su  agonía  sus  principios  insd* 
misiUes,  por  medio  de  sus  antiguos  periMioos,  como  la  &>- 
eieáad  y  el  Páforo  Verde,  6  de  otros  nuevos,  representantes 
de  lae  mismas  dootrinas,  como  la  Mamirquüt^  seoiandada  por 
el  IkpírUu  pábUeo  y  la  Bagan.  Al  lado  de  loa  periódicos  me* 
xioanos,  aparecen  los  dos  franceses  de  Barres  y  Masserás, 
sostenidos  y  alecsionados  por  Baaaine  y  Montholon;  y  que  si 
bien  se  inclinan  á  la  consolidación'  de  la  reforma,  quieren 
conservar  para  la  Franeía  el  dominio  de  la  intervención,  ha«i 
deudo  que  tCaximiliano  no  olvide  su  papel  áé  pupilo  dóeíl 
y  sumiso*  Sn  el  aecoso  de  liberalisino  de  que  eslá  actual^ 
mante  ataeado  el  gabinete  imperial,  k  |rrcnsa  conservadora 
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era  tratada  con  extremado  rigor,  mientras  por  el  contrarío 
•e  toleraban  pacientemente  loa  excesos  de  ia  prensa  reformie* 
ta,  hasta  que  I! Ere  NimvMe^  irritada  por  Tarios^  artículos  en 
^  que  se  denunciaron  los  desmanes  de  algunos  franceses,  hizo 
notar  la  desigualdad  periodística  mencionada^  para  alcanzar, 
como  lo  logró»  que  comenzaran  las  advertencias  para  la  Or- 
que%ia  y  otros  periódicos  liberales. 

La  espantosa  anarquía  que  reina  entre  los  intervencionis- 
tas, se  estaba  aumentando  diariamente  con  el  repultado  de 
los  trabajos  de  la  comisión  encargada  de  revisar  los  despa» 
óhos  militares.  Dando  tajos  y  reveses  como  se  estimaba  mas 
oportuno/ se  estaba  dejando  en  la  calle,  6  en  una  categoría 
muy  inferior,  al  ejército  de  generales,  gefes  y  oficiales  so- 
metidos á  la  intervención,  cabalmente  con  la  mira  dé  con- 
servar sus  destinos  y  percibir  sus  haberes.  No  dudamos  que, 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  examinados,  habrá  justicia 
intrínseca  para  reconocer  indignos  de  los  empleos  que  han 
alcanzado,  á  los  militares  destituidos  de  méritos  y  servicios 
bastantes  para  haberios  obtenido  debidamente;  pero  estamos 
á  la  vez  también  seguros,  de  que  no  ha  de  ser  tampoco  la 
justicia,  sino  el  favoritismo,  lo  que  haya  prevalecido  ó  pre- 
valezca en  las  decisiones  acordadas;  de  que  han  de  ser  pos- 
tergados muchos  de'los'  menos  malos;  de  que  han  do  qnedar 
en  el  cgórcito,  especialmente  en  la  dase  superior»  no  pooos 
de  los  que  no  pueden  alegar  en  defensa  de  su  elevación,  ai- 
no  infamias  y  delitos;  y  de  que  entre  los  miamos  miembros 
de  la  coHiision  revísora,  tan  severos  en  el  desempeño  de  sus 
funciones,  todos  ó  casi  todos  deberian  quedar  de  subtenien* 
tes  ¿  de  paisanos.  Bajo  el  punto  de  vista  de  ia  €onveniea« 
cia  política,  no  cabe  duda  en  que  los  desechados  ignominto- 
«amente  de  las  filas  de  los  interyencionistas,  serán  otros  tañ- 
os dssconteutos,  que  trujarán  á  su  vez,  guiados  por  el  po- 
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deroso  móvil  de  sa  inferes  personal,  contra  el  imperio  y  eoQ'* 
tra  la  intervención.  , 

La  sitnacion  hacendaría  del  nnero  imperio  va  siendo  ca- 
da dia  mas  precaria  é  insostenible.  Se  as^gora  qne  se  ha  pa- 
sado ya  al  consejo  de  Estado  el  presapnesto  de  los  gastos 
imperiales,  computado  en  80.000,000  de  pesos.  Baja  es  in- 
caestionablemente  esa  soma,  comparada  con  el  verdadero 
importe  de  lo  que  se  debería  gastar,  sobre  todo  si  se  indaje 
en  el  desembolso  la  dotación  de  coito  y  dero,  declarada  ya 
gravamen  nacional.  Pero  aim  tomando  por  base  la  cantidad 
misma  presapaestada,  és  de  plena  evidencia  que  noideanza* 
rán  las  entradas  íntegras  del  tesoro  imperialista  para  cubrir 
ni  las  dos  terceras  parte  de  los  30.000,000.  Hasta  los  ingresos 
mas  floridos,  que  ^ou  los  de  las  aduanas  marítimas,  han  ba- 
jado considerablemente  en  el  tiempo  qué  lleva  la  interven- 
don  de  estar  percibiendo  esos  productos,  segon  coníleeiott 
expresa  de  personas  bien  conocidas  por  su  adhesión  al  nue- 
vo régimen.  A  tal  extremo  han  quedado  reducidos  los  fon- 
dos del  gobierno  dé  Maximiliano,  que  se  ha  hecho  patente^ 
por  una  parte,  la  imposibilidad  de  qne  llegue  nunca  á  cum- 
plirse el  compromiso  de  mantener  el  ejérdto  francés,  por  lo 
cud  Napoleón  trata  de  acabar  de  retirarlo  euanto  antes;  y 
se  ha  empezado  á  trirbajar,  por  otro  lado,  en  el  insidioso 
proyecto  de  enagenar  parte  del  territorio  nacional  A  este 
fin  se  dirige  indudablemente  un^  carta  publicada  en  d  in- 
tervencionista Courrier  des  Estats-ünis,  y  atribuida  por  to* 
dos  á  Masseras,  en  la  que,  después  de  hacerse  la  mas  tris- 
te y  verídica  pintura  del  estado  de  penuria  de  la  hacienda 
maximilíanesca,  se  indica  como  ánico  remedio  posible  para 
salir  de  ahogos,  el  de  la  hipoteca  6  venta  de  terrenos  de  la 
nación.  £1  tiro  va  dirigido  contra  Sonora,  objeto  tiempo  ha 
déla  codiciado  los  franceses.  En  caso  de  que  la  idea  emi- 
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tida  con  tanta  habilidad  encontrara  proB^litos,  se  cederia 
esa  rica  joja  mexicana  al  emperador  Ni^eon  III,  en  in« 
demnizaoion  de  snt  generosos  j  desinteresados  serrieios. 
Para  preparar  isl  terreno  en  el  sentido  expresadoi  están  ya 
amenazados  los  sonorenses  de  una  próxima  im^asion,  prin« 
cipio  de  la  benpacion  permanente  de  aquel  importante  Es- 
tado. 

Con  el  movimiento  de  las  tropas  francesas  coincidirá  el  de 
la  venida  á  Sonora  de  Mr.  Etoin^  gefe  dd  gabinete  de  Maxi- 
miliatio^  y  uno  de  sus  consejeros  t!  dicisctores  mas  influentes. 
Se  habla  tamhien,  como  de  cosa  bien  sTerigoadaí  de.  la  in- 
tervención en  el  asunto  de  Mr«  Gwin,  senador  que  tú6  de  los 
EstadoB-Unidosi  y  designado  como  gobernador  del  Estado 
que  se  trata  de  enagenar.  Para  el  arreglo  de  esa  importante 
transacción,  y  para  que  dirija  en  todo  la  hacienda  imperial^ 
m  está  esperando  la  Hegada  del  comisionado,  i  quien  Napo- 
león se  digne  conceder  tan  ardoas  funciones.  Por  tal  moti- 
vo se  ha  dejado  vacante  en  México  la  cartera  de  hacienda, 
resigpiiándose  el  emperador  y  sus  ministros  á  ser  tutoreados 
en  el  ramo  mas  vital.  Se  había  seguido  anunciando  la  prd- 
xíma  venida  del  famoso  Corta,  el  calumniador  de  los  em- 
pleados mexicanos,  como  el  encargado  de  trasformar  á  M^ 
xico  repentinamente  en  una  nación  rica  y  poderosa,  merced 
á  sus  estupendos  conocimientos  financieros.  A  dltimas  fe- 
ehas  se  aseguraba  que  ya  no  vendría  Corta,  detenido  por 
cuidados  de  familia,  y  que  en  su  lugar  mandaría  el  empera- 
dor de  los  franceses  á  otro  célebre  hacendista  llamado  fion* 
nefonds,  siempre  con  la  importante  misión  de  manejar  los 
fondos  pdbiícos  del  país  intervenido.  Respetando  las  luces 
de  los  que  se  proponen  hacer  milagros  en  una  nación,  cuyos 
datos  estadísticos  les  son  enteramente  desconocidos,  cual- 
«ittiera  puede  anunciar  desde  ahora,  sin  temor  de  equivocar- 
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Wf  qve  86  Mtrellarán  en  ana  triste  realidad  las  combinacio- 
nes de  los  financieros  de  altramar.  El  imperio  mexicano  tic- 
ne  que  acabar,  cuando  no  sea  en  virtud  de  otra  cansa^  por 
la  falta  de  recursos  pecimiarioe  con  que  atender  á  aua  gastos, 
mocho  mas  considerables  que  los  de  los  gobiernos  republi- 
canos; gastos  que  no  bastarán  á  cubrir  las  continuas  j  ex- 
horbitantes  contribuciones  que  habrá  necesidad  de  estar  de- 
cretando. 

Antes  de  hablar  de  los  dltimos  acontecimientos  militares, 
tenemos  necesidad  de  recordar  un  capítulo  de  la  historia  an- 
tigua. Hemos  visto  el  parte  oficial  del  general  Douaj,  rela- 
tivo á  la  acción  de  Jiquitpam,  en  el  que,  con  el  descaro 
francés  de  costuiúbre,  se  asegura  que  éOO  zuavos  derrotaron 
un  ejército  de  4,000  hombres.  La  verdad  es  que  en  JiquiU 
pam  solo  se  batió,  por  nuestra  parte,  la  4^  división  del  qér- 
cito  del  centro.  Con  una  desvergüenxa  igual  á  la  de  sus  com- 
pañeros, habla  el  mariscal  Bazaine  al  ministro  de  la  guerra  de 
Napoleón,  de  las  operaciones  militares  del  Hies  de  Octubre.  6i 
Toltairs,  que  se  quejaba  ya  en  su  tiempo  del  modo  con  qué 
•e  escribía  la  historia,  reeaoitara  para  ver  cómo  la  relatan 
sus  paisanos  á  mediados  del  siglo  XIX,  se  volvería  á  morir 
ele  vergüenza. 

Los  mexicanos  anti-intervencionistas,  que  no  acaban  de 
ser  exterminados,  á  pesar  de  que  los  derrotan  eit  todas  par- 
tes, Mistando  unas  cuantas  compañías  para  acabar  con  ejér- 
citos enteros,  siguen  dando  no  poco  quehacer  á  sus  soi  di' 
9aut  invencibles  aiitagonistas,  así  como  á  las  fuerzas  traidoras. 
"No  se  necesita  mas  que  leer  los  periddicos  intervencionistas, 
para  deducir  de  sus  propias  relaciones,  que  hasta  en  los  do- 
minios imperiales,  declarados  mil  veces  enteramente  pacifica- 
dos, pululan  las  guerrillas,  convirtiendo  en  an  sueño  irreali- 
lable  la  paz,  la  tranquilidad  y  el  orden,  anunciados  como 
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consecuencia  indefectible  de  la  intervención  y  de  la  menar* 
quía.  En  el  Estado  de  Mé3(ioo^  en  el  de  Quer¿taro,  en  el  de 
Michoacan,  en  el  de  Jalisco,  en  el  de  Yeracruz,  en  todos  los 
sometidos  nominalmente  al  imperio,  subsiste  inextinguible 
la  guerra,  terminada,  al  decir  de  los  franceses,  desde  la  épo- 
ca de  Forej.  Loa  triunfos  de  nuestras  armss,  aunque  raras 
veces  confesados  por  el  enemigo^'^son  patentes  é  innegables, 
distinguiéndose  algunos  de  los  demás  por  su  marcada  im- 
portancia. Tales  son  los  que  han  obtenido  las  fuerzas  del 
general  Salazar,  primero  en  Santa  Clara  del  Cobre,  y  luego 
en  Fátzcuaro,  derrotando  con  gran  pérdida  á  los  interven- 
cionistas^ cuyos  partidarios  estaban  ya  dominados  de  un  ver- 
dadero terror,  al  presenciar  qoe^  en  retorsión  de  las  declara- 
ciones y  actos  del  enemigo,  se  estaba  haciendo  una  guerra 
sin  cuartel.  La  mencionada  alarma  se  ha  conaignado,  en 
términos  bien  patéticos,  en  cartas  publicadaa-por  los  perié- 
'  4ÍC0S  de  México. 

•^  En  esos  mismos  diarios  se  ha  hablado  con  escándalo  de  lo 
t>currído  en  San  Luis  Potosí».  Los  sucesos  de  aquella  ciudad 
^an  tenido  dos  versiones  enteramente  diversas»  Según  la 
primera,  hubo  una  verdadera  sublevación,  de  la  que  fueron 
aprehendidos  800  individuos  y  fusilados  80.  Conforme  á  Is 
segunda,  no  hubo  tal  sublevación»  sino  simplemente  un  ter- 
ror pánico  de  las  autoridades,  que  cometieron  llevadas  de  su 
miedo,  treinta  asesinatos.  Cualquiera  que  sea  el  extremo 
que  se  adopte  de  la  disyuntiva  á  que  nos  referimos,  la  con- 
secuencia es  de  todos  modos  ominosa  para  los  intervencio- 
nistas. Si  hubo,  en  efecto,  un  movimiento  popular,  que  fué 
indispensable  sofocar  á  costa  de  sangre  y  fuertes  medidas  re- 
presivas, esta  seria  una  prueba  mas  de  la  falta  de  esponta- 
.neidad  con  que  se  han  sometido  á  la  intervención,  poblacio- 
nes dominadas  por  la  fuerza  brutal.  Si,  por  el  contrario,  el 
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miedo  ha  sido  cansa  de  la  prisión  y  maerte  de  un  número 
considerable  de  inocentes,,  á  mas  de  ser  esio  un  oomproban- 
te  ineqofvoco  de  la  desconfianza  que  tienen  los  imperialistas 
de  su  aparente  trinnfo,  constituiria  an  qargo  terrible  contra 
las  autoridades  locales,  que  disponen  con  tanta  infamia  de  la 
libertad  y  de  la  vida  de  los  hombres,  y  contra  las  autorida* 
des  superiores,  qae  no  aplicaron  el  severo  castigo  proporcio- 
nado á  la  falta.  El  espanto  en  San  Luis  íué  tan  grande, 
con  motivo  fondado  6  inf andado,  que  ^  todas  las  personas 
marcadas  por  sus  ideas  liberales  se  hizo  una  formal  amo- 
nestación, de  que  serian  responsables  de  cualquier  otra  per- 
turbación de  la  tranqijiilidad  pública.  Ya  veremos  hasta 
d^nde  se  desarrolla,  allí  y  en  otras  partes,  el  sistema  del 
terror. 

Otras  poblaciones  y  algunos  gefes  independientes,  someti- 
dos en  la  apariencia  al  imperio  en  mopientos  crítico^  han 
vuelto  á  declararse  por  los  buenos  principios,  luego  que  se 
les  ha  presentado  la  oportunidad  ,de  hacerlo.  Ha  sucedido 
así,  por  ejemplo,  coh  varios  lugares  de  la  Huasteca,  insur- 
reccionados de  nuevo  en  defensa  de  la  independencia  na- 
cional, y  con  el.  coronel  D.  Ignacio  Ugalde,  quien  para 
ganar  tiempo  y  librarse  de  una  persecución  inmediata,  pre- 
textó que  iba  á  enviar  unos  comisionados  á  México,  para 
"entrar  en  pláticas  con  el  gobierno  imperial,  y  se  manifes- 
i6  luego  tan  decidido  defensor  como  antes  de  la  causa  repu- 
blicana. 

Ni  las  inmediaciones  de  la  capital  se  ven  libres  de  la  pre- 
sencia de  nnestros  gerrilleros.  £n  Tlalpam  y  Ajusco  vuelve 
á  maniobrar  Martinez.  Méndez  se  ha  levantado  en  Tlalne- 
pantla,  á  las  goteras  mismas  de  la  ciudad  de  México,  donde 
á  la  falta  de  s^uridad  consiguiente  á  la  aproximación  de 
fuerzas  anti*imperialÍ8tas,  se  agrega  la  repetición  de  robos. 
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ejeontadbs  todos  los  dins  con  cireanstano&s  mas  6  menos 
agravantesi  para  que  acabe  de  palparse  la  falsedad  de  los 
que  presentaban  el  nuevo  orden  de  cosas  como  la  panacea 
de  todos  los  males  públicos. 

La  ciudad  de  Toluca  taé  atacada  á  fines  de  Diciembre,  j 
aunque  no  lograron  tomarla  los  asaltantes,  hicieron  sufrir 
una  pérdida  considerable  á  la  guarnición  que  la  defendía, 
para  la  que  se  enviaron  de  México  los  socorros  necesarios  en 
favor  de  los  heridos  en  el  combate,  y  de  las  familiaa  de  los 
que  sucumbieron. 

La  parte  mas  interesante  de  las  operaciones  militares,  es 
la  concerniente  á  la  tercera  expedición  emprendida  sobre 
Oaxaca.  Tan  grave  ha  parecido  la  dificultad  de  llevarla  á 
bien  término,  que  se  ha  encargado  del  mando  en  gefe,  nada 
menos  que  el  mismo  mariscal  Bazaine,  quien  con  tal^n 
salió  de  Mélcico  á  principios  de  £nero.  £[asta  hace  pocos 
días  se  recibieron  7  publicaroii  en  esta  capital  los  partes  ofi- 
ciales del  C.  general  Porfirio  I>iaz,  relativos  á  algunos  do 
los  triunfos  alcanzados  en  las  dos  invasiones  anteriores,  por 
las  valientes  kopas  de  su  mando,  en  Tlaxiaco^  en  Coscatlan 
7  en  otros  varios  puntos.  Para  resistir  al  tercer  impulso  del 
enemigo,  ha  tomado  las  precanciones  posibles  el  jefe  del 
ejéreito  de  Oriente. 

La  expedición  se  habia  dilatado  mucho  mas  de  lo  que  se 
creia  al  principio,  habiendo  noticia  de  que  todavía  el  19  de 
Enero  salieron  mas  tropas  de  México  para  la  campaña  de 
Oaxaca.  A  17.000  soldados  se  ha  hecho  subir  el  número  de 
los  que  compondrán  el  ejército  de  Bazaine,  número  notoria- 
mente exagerado,  porque  no  cuentan  los  franco-traidores 
con  tanta  fuerza,  que  puedan  disponer  de  ese  guarismo  para 
una  sola  expedición;  pero  s(  no  bajarán  de  S  fc  1 0,000  hom« 
bres.  los  que  avancen  á  las  érdenes  del  mariscal  francés,  7  to- 
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dos  los  prepratiros  denotan  de  la  manera  mas  clara^  la  gran- 
de importancia  que  se  da  á  la  nueva  campafia  que  se  ha  em- 
prendido.  A  la  feeha  deben  estar  muj  adelantadas  las  ope- 
raciones; 7  cualquiera  que  sea  el  éxito  deñnitÍTo,  desde  aho« 
ra  puede  asegurarse  que  quedará  bien  puesto  el  honor  délas 
armas  de  la  repúbliea. 

Ni  el  estado  de  espantosa  anarquía  en  que  se  encuentran 
los  dominios  imperiales;  m  la  falta  absoluta  de  recursos  para 
atender,  siquiera  en  parte,  á  las  exigencias  de  la  situación; 
ni  la  importancia  de  las  operaciones  militares  pendientes, 
han  logrado  impedir  que  se  osupe  Maximiliano,  como  asun- 
to preferente,  de  ciertas  disposiciones,  propias  de  las  mohar- 
quÍBB,  que  noí  pueden  dejar  tie  tener  un  carácter  ridículo 
para  Aosotros  ios  xepnblioauos,  acostumbrados  ai  sistema  de 
la  igdaldad^  y  enemigos  de  las  farsas.  Nusfsira  observación 
se  refiere  á  variofl  decretos  imperiales  publicados  últimamen- 
te,  sobre  el  uso  da  oondeooraoioiles,  sobre  el  establecimiento 
de  una  nueva  ¿rden  llamada  ''del  águila  mexicana,"  y  sobre 
precedencias  6  lagares  que  han  de  ocupar,  en  las  aolemni* 
dadee  y  funciones  públicas,  los  dignatarios  del  imperio.  Por 
Blas  que  nos  esforzamos  en  considerar  tales  asuntos  cbmo 
formales  y  de  gravedad,  nunca  deja  de  asomar  l^risa^  nues- 
tros labios  cuando  vemos  la  importancia  que  se  da  á 
fruslerías  semejantes  á  las  de  especificar  con  todo  rigor 
quiénes  han  de  colocarse  á  la  derecha  y  quiénes  á  la  izquier- 
da  de  S.  M.  L,  6  si  el  gran  mariscal  ha  de  ir  antes  6  des- 
pués que  el  caballerizo  mayor. 

Eutre  los  grandes  cuerpos  del  imperio  figura  en  primer 
término  el  consejo  de  Estado,  al  que  también  se  designa  por 
Mipuesto  su  colocación  en  las  fiestas  pébiicas,  y  para  el  que 
se  ha  expedido  ya  el  correspondiente  reglamento,  invistién* 
dolo  de  facultades  administrativas  y  judiciales.  Para  mayor 
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honra  de  la  oorporacioiiy  ha  sido  nombrado  contejero  D.  San» 
tiago  Yidaurri,  de  antecedentes  tan  vergonsosos.  No  sabe- 
mos por  qué  no  se  ha  dispensado  la  misma  distinción  á  D. 
Jolian  Qniroga, .  mas  acreedor  todavía  á  los  favores  de  Ma- 
ximiliano. 

No  debemos  pasar  por  alto,  que  el  ministro  D,  Fernando 
Bamirez  entretiene  eos  ocios  en  escribir  reseñas  políticas, 
para  enviarlas  á  los  representantes  del  austríaco  en  el  ex- 
tranjero. Como  es  de  suponerse»  se  pintan  loe  sucesos  en  un 
sentido  enteramente  intervencionista  en  esos  trabajos,  nota- 
bles solamente  por  au  mstrera  adulación»  j  por  la»  £slseda- 
des  en  que  abundan» 

De  los  acontecimientos  ocurridos  en  los  Estados  fronteri- 
Z0S|  anos  han  sido  adversos  y  otros  favorables  á  la  buena 
causa»  como  sucede  generalmente  en  toda  loeha  prolongada. 
Da  la  misma  suerte  que  la  falta  de  cooperación  de  Cortina 
frustró  antes  la  combinación  encaminada  á  recuperar  al  Sal- 
tillo 7  á  Monteirey,  la  posterior  £slta  de  cooperación  de  D* 
Pedro  Jünojoea,  de  quien  se  asegura  que  iambien  se  ha  ao- 
metido  al  imperio»  volvió  á  frustrar  la  nueva  combinación, 
dirigida  al  propio  fin.  fiedncido  á  solo  sus  elementos  el  co- 
ronel D.  Gregorio  Galindo»  gobernador  del  Estado  de  Con* 
huila»  no  vaciló  sin  embargo  en  probsr  la  suerte  de  las  ar- 
mas» avanzando  sobre  el  enemigo.  Atacado  por  fuerzas  aa- 
períores  el  27  de  Diciembre  del  año  pasado»  en  el  punto  dé 
San  Diego«  sufrió  un  descalabro  á  consecuencia  del  mal 
comportamiento  de  uno  de  sus  gefes»  vendido  á  los  contra- 
rios»' sobre  quienes  no  cargó  en  el  momento  decisivo.  Dea- 
bandadas  por  tal  incidente  las  tropas  republicanas»  el  coro- 
nel Galindo  tuvo  necesidad  de  abandonar  el  Estado  de  aa 
mando»  en  compañía  de  varios  gefes  j  oficiales  leales,  con 
los  que  ha  venido  á  presentarse  al  supremo  gobierno  en  es- 
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ta  capital.  Entre  ellos  flgftran  loa  coroneles  Yillagra,  á  quien , 
se  ha  dado  aquí  el  grado  de  general  por  eas  antiguos  y  re- 
comendables servicios,  Loera  y  Palacios,  el  teniente  coronel 
Jaramilloy  y  los  comandantes  García  y  Qazman,  pertene- 
cientes todos  á  los  prisioneros  de  Paebla  deportados  i  Fran- 
cia, donde  observaron  la  mas  honrosa  condncta,  negándose 
á  reconocer  el  imperio  mexicano;  prefiriendo  la  miseria  con 
todos  SQs  horrores,  en  país  extranjero,  á  pasar  por  la  condi- 
ción qne  se  les  exigia  para  traerlos  al  suyo  por  caenKa  del 
gobierno  fraHoes.  Saludados  por  Garibaldi  con  afecto  frater- 
nal, como  combatientes  por  la  libertad  mexicana,  igual  en 
su  esencia  á  la  del  mundo  entero,  se  encontraron  al  llegar 
á  Matamoros,  con  el  puerto  ocupado  por  Mejía.  Firmes  en 
aus  propósitos  patrióticos,  vinieron  por  la  ribera  tejana  del 
Bio  Bravo  hasta  Piedras  Negras,  donde  se  unieron  con  el 
coronel  Galindo,  á  quién  acompañaron  en  su  desagraciada 
expedición,  y  con  qaien  se  presentaron  en  la  residencia  del 
gobierno,  por  el  que  han  vuelto  á  ser  puestos  en  actitud  de 
•erguir  prestando  sus  servicios  en  defensa  de  la  independen- 
cia de  México. 

No  por  la  defección  de  algunos  hombres,  han  quedado 
los  Estados  de  Tamaulipas,  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  tran- 
quilamente sometidoe  á  la  fuerza  que  los  oprime.  £1  gene- 
nd  Carbajal,  gobernador  y  iK>mandante  militar  del  primé-  ^ 
Eo;  el  coronel  Canales,  contra  quien  ha  andado  expedicio- 
nando  Cortina;  el  coronel  Méndea  y  otros  gefes,  siguen  en 
aquella  parte  de  la  repúUica  con  las  armas  en  la  mano, 
sosteniendo  la  autonomía  del  país.  En  Linares  jr  en  otras 
partes  ha  habido  combates*  con  que  se  ha  desmentido,  como 
en  todo  el  resto  del  territorio  nacional,  la  supuesta  pacifica* 
cion  del  anisteo.  Las  poblaciones  de  los  tres  Estados  referi- 
dos, y  especialmente  tas  aitaadas  &  orillas  del  Kravo,  están. 
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animadas  del  mas  sana  espíritu  pdblieo.  El  dominio  impe- 
rial,  mal  asegurado  en  aqael  rumbo,  vendrá  por  tierra  luego 
que  ee  cuente  con  un  apoyo  eñcaz  para  derrocarlo. 

De  lo  que  sucederi  mas  adelante,  ea  buen  antecedente  lo 
que  está  pasando  ya  en  Goahuila  y  Darango,  donde  se  han 
levantado  varia»  poblaciones  contra,  la  intenreneion.  En  la 
Laguna  de  Matamoros  está  expedicionando  con  una  fuerza 
considerable  el  coronel  D.  Jesús  Gbnzalez  Herrera,  quien 
derroló  á  una  partida  mandada  por  un  hijo  de  D.  Juan  Flo« 
res,  rico  haceifdado  bien  conocido  por  su  deslealtad.  Tam- 
bién Cuencamé  y  otros  pueblos  de  Durango  han  sacudido 
ya  el  jfugo  imperialista,  siendo  de  esperarse  con  fundamen* 
to,  que  tan  patriótica  conducta  encuentre  numerosos  imita- 
dores. Allí  y  en  todas  partes  acabarán  por  convencerse  los 
intervencionistas,  de  que  han  acometido  nna  empresa  supe- 
rior á  sus  fuerzas. 

La  invasión  tan  anunciada  de  los  Estados  de  Sonora  y 
Cuihuahua,  no  se  lleva  todavía  á  efecto,  á  pesar  de  la  aglo- 
meración de  fuerzas  francesas  en  Mazatlan.  De  allí  se  dea- 
prendió  un'  grueso  considerable  para  batir  á  los  vencedores 
de  Veranos,  contra  quienes  se  encuentra  poseido^  del  maa  ar- 
diente deseo  de  vengajnza,  el  humillado  orgullo  franc»8«  La 
tentativa  ha  s^do  infructuosa  hasta  ahora,  y  aun  se  ba  ase- 
gurado por  div^eos  conductos^  bien  que  esta  noticia  no  se 
ha  confirmado  aún,  que  el  general  Corona  ha  vuelto  k  der- 
rotar á  500  de  loa  invencibles  «oldados  de  Napoleón  m* 

Aprovechándose  el  tiempo  que  dilata  la  invasión  extran- 
jera en  formalizarse,  se  levantan,  organisan  y  diacipUnan 
nuevas  fuerzas,  en  los  Estados  que  amenaza  la  expedioion 
franco-traidora.  Sinaloa  y  Sonora  cuentan  á  la  feeha  cofB 
suficientes  fuerzas  disponibles,  para  oponerse  al  enemigo. 
En  este  Estado  de  Chihuahua  se  ha  logrado  ignalmenta; 
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meroed  á  los  esfaensoa  de  ius  buenos  hijos,  reanir  los  ele- 
mentos indispensables  para  formar  una  florida  y  entusiasta* 
división,  qae  se  encuentra  ya  en  la  frontera  de  Duraugo  á 
las  órdenes  del  general  Negrete,  pronta  á  derramar  so  san- 
gre en  holooaosto  por  la  salvación  de  la  patria. 


LA  CUESTIÓN  EXTRANJERA. 


Chihuahua,  Marzo  %l  de  1865. 

El  8  de  Diciembre  de  1864,  aniversario  de  la  declara- 
ción dogmática  de  la  Inmacalada  Concepción  de  la  Yírgen 
María,  ha  expedido  el  Papa  Fio  IX  una  encíclica,  escrita 
hace  mas  de  dos  años  por  el  jesuita  Perrone,  la  cnal  ha  pro- 
ducido la  mayor  agitación  en  el  mundo  cristiano,  por  los 
términos  en  que  está  concebida.  En  ella  se  declara  una 
guerra  abierta  á  la  libertad  de  conciencia  y  á  la  libertal  de 
cultos;  se  proclama  la  superioridad  del  poder  eclesiástico 
sobre  el  civil,  aun  en  materias  puramente  temporales;  y  se 
renueva  la  pretensión  de  que  sean  castigados  los  pecados  con 
penas  que  no  tengan  carácter  espiritual.  Estando  la  éncícli* 
ca  eu  oposición  abierta  con  los  principios  constitutivos  de 
las  sociedades  modernas,  es  un  anacronismo,  cuyos  resulta- 
dos no  pueden  menos  de  ser  altamente  desfavorables  para 
la  causa  que  se  trata  de  defender  con  exigencias  inadmisi- 
bles en  la  época  actual.  Las  doctrinas  de  Hildebrando  no 
volverán  á  alcanzar  el  triunfo  que  obtuvieron  en  circunstan- 
cias enteramente  diversas  de  las  presentes.  Pasaron  ya,  pa- 
ra nunca  mas  volver,  los  tiempos  de  Nicolás  I,  de  Gregorio 
VII  y  de  Inocencio  IIL 

RfcVlSTiS,— -TOM.  ui. — 14. 
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La  publicación  de  la  encíclica  ha  dado  lugar  naturalmen» 
te  á  medidas  de  represión  de  parte  de  los  gobiernos  ataca* 
dos  en  sus  mas  importantes  prerogativas,  habiéndose  visto 
obligados  hasta  los  que  mas  se  precian  de  sumisos  á  la  au- 
toridad pontifical,  á  poner  ciertas  restricciones  en  la  mate- 
ria* El  de  España,  por  ejemplo,  aunque  dispuesto  al  pare- 
cer á  conceder  el  pase  á  la  encíclica,  se  proponia  obrar  con 
severidad  contra  los  prelados  que  no  esperaran  ese  requisi- 
to. Providencia  semejante  ha  tomado  el  de  Italia,  donde  la 
excitación  es  todavía  mayor  en  los  ánimos,  al  extremo  de  ha- 
ber sido  quemado  en  Ñapóles  y  Palermo  páblicamente  el 
expresado  documento. 

t9iii  embargo  de  tener  este  un  carácter  universal,  ha  sido 
reputado  como  un  ataque  directo  contra  la  Francia,  para  re- 
probar así  la  convención  del  15  de  Setiembre.  El  empera- 
dor Napoleón,  recogiendo  el  guante  que  se  le  ha  arrojado, 
hizo  que  Baroche,  su  ministro  de  cultos,  expidiera  una  cir- 
cular en  que  se  prohibía  leer  en  los  palpitos,  6  incluir  en 
las  pastorales  de  los  obispos,  las  partes  de  la  encíclica  con- 
trarias á  los  principios  establecidos  en  la  sociedad  francesa. 
Esta  medida,  lejos  de  haber  servido  para  contener  la  tem- 
pestad, no  ha  hecho  mas  que  contribuir  á  desatarla  con  ma- 
yor furia.  Un  número  considerable  de  prelados,  entre  los  que 
figuran  algunos  arzobispos  y  cardenales,  ha  desobedecido 
abiertamente  el  precepto  imperial.  Para  reprimir  esta  falta, 
se  ha  interpuesto  ante  el  consejo  de  Estado,  el  recuso  de 
fuerza  contra  los  desobedientes.  Indudable  es  que  será  fa- 
vorable al  gobierno  la  declaración  que  recaiga  en  los  casos 
sometidos  á  la  decisión  judicial;  pero  tal  resultado  merecerá 
el  nombre  de  insignificante,  si  no  va  acompañado  de  des- 
tierros, ocupación  de  temporalidades,  ú  otros  castigos,  que 
realmente  merezcan  el  nombre  de  tales.  No  se  sabe  todavía 
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cuál  será  en  eata  parte  la  condacta  que  se  proponga  obser- 
var el  soberano,  contra  quien  hoy  se  levanta  una  fracción 
del  alto  cleroi  al  que  tanto  ha  favorecido  desde  su  adveni- 
miento al  poder*  Desde  mediados  de  Enero  se  daba  por  re- 
suelta en  principio  la  convocación  de  un  concilio  nacionalt 
en  el  que  no  se  dudaba  que  saldrian  triunfantes  las  doctri- 
nas galicanasi  patrocinadas  por  los  prelados  dóciles  á  la  in- 
fluencia gubernativa,  los  cuales  formaban  todavía  la  mayor 
parte.  Cualquiera  que  sea  el  arbitrio  preferido,  no  puede 
desconocerse  que  está  ya  en  pié  una  cuestión  gravísima,  con 
la  que  ha  venido  á  conplicarse  el  estado  de  otros  varios  ne- 
gocios, que  ponen  en  cuidado  al  emperador  francés. 

Ocupa  entre  estos  lugar  preferente,  el  de  la  actitud  cada 
vez  mas  hostil,  que  van  tomando  los  Estados-Unidos,  en  con- 
tra del  imperio  austro-galo,  establecido  en  México  por  las 
bqronetas  extranjeras* 

La  desagradable  impresión  causada  por  el  mensaje  del 
presidente  Lincoln,  había  sido  mas  profunda  que  en  ningu- 
na otra  parte,  en  las  regiones  imperiales.  Estimábase  allí 
como  una  ofensa  imperdonable  la  aseveración  de  que  subsis- 
te todavía  en  México  la  guerra  civil,  después  de  haber  de- 
ckrado  los  generales  franceses  que  habia  concluido  entera- 
mente; y  después  también  de  haber  proclamado  Maximilia- 
no el  intruso,  al  regresar  de  su  penoso  viaje,  que  su  trono 
descansaba  sobre  la  sólida  base  de  la  voluntad  nacional,  á  la 
que  solo  se  oponían  ya  unos  cuantos  bandidos,  á  quienes 
mandaba  castigar  con  toda  la  severidad  de  las  leyes.  Natu- 
ral es,  en  esta  parte,  la  observación  de  que  la  guerra  que  los 
generales  franceses  han  dado  tantas  veces  por  terminada, 
desde  que  ocupó  Forey  la  capital  de  la  república,  subsiste 
ahora  con  mas  vigor  que  nunca.  El  hecho  es  innegable,  y 
solamente  los  ciegos  pueden  no  verlo;  mas  no  por  eso  deja 
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de  ser  an  agravio  sin  disculpa  el  de  que  Lincoln  se  haya 
atrevido  á  desmentir  á  los  generales  franceses,  al  emperador 
Napoleíon  y  al  archiduque  Maximiliano. 

A  reagravar  el  disgusto  imperial,  ha  ido  la  noticia  de  la 
aprobación  otorgada  por  la  cámara  de  diputados  de  los  Es* 
tados-Unidos,  á  la  proposición  de  Winter  Davis,  condena- 
toria de  las  explicaciones  dadas  al  gobierno  francés,  sobre  la 
declaración  anterior  de  que  no  consentiria  el  pueblo  ameri- 
cano la  subsistencia  del  imperio  establecido  por  la  fuerza  en 
la  república  mexicana* 

Se  asegura  que  se  iba  á  pedir  satisfacciones  acerca  de  los 
dos  asuntos  mencionados.  Si  el  hecho  fuere  cierto,  la  contes- 
tación que  se  dé  á  pretensión  tan  absurda,  pondrá  las  cosas 
de  peor  condición,  por  no  ser  posible  que  Lincolri  se  retrac- 
te de  lo  que  dijo  en  su  mensaje,  ni  que  la  cámara  de  dipa- 
tados  se  muestre  dócil  al  potentado  extranjero,  contra  cuyos 
actos  ha  tratado  cabalmente  de  concitar  la  animadversión 
pública. 

£1  enojo  de  Napoleón  habrá  subido  de  punto,  al  llegar  á 
su  conocimiento  el  acto  importantísimo  del  congreso  ameri- 
cano, del  que  nos  ocuparemos  después,  relativo  á  que  el  mi- 
nistro  plenipotenciario  que  haya  de  representar  á  los  Esta- 
dos-Unidos en  nuestro  país,  venga  acreditado  precisamente 
cerca  del  gobierno  de  la  república  mexicana.  Según  el  as- 
pecto que  toman  las  relaciones  entre  Francia  y  los  mismos 
Estados-Uoidos,  puede  tenerse  por  seguro  un  rompimiento 
entre  ambas  potencias,  en  época  poco  lejana. 

Habíase  creido  que  Napoleón  desahogaría  su  furia  en  la 
recepción  oficial  del  dia  primero  del  año,  por  haberse  valido 
otras  veces  de  esa  circunstancia  para  anunciar  loa  planes  po« 
Uticos  que  se  ha  propuesto  seguir.  En  esta  vez  no  sucedió 
así:  la  recepción  pasó  sin  incidente  notable,  habiéndose  li- 
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mitado  el  emperador  á  manifestar  en  lo  general  intenciones 
pacíficas,  las  cuales  bien  pueden  referirse  exclusivamente  á 
los  asuntos  europeos. 

Habíase  creido  también,  que  se  sabria  cuál  fuera  la  con- 
ducta que  se  proponga  obsevar  acerca  de  loa  negocios  ame- 
ricanos, 6  cuál  al  menos  la  que  eatimara  conveniente  dar  á 
conocer,  luego  que  se  publicara  el  discurso  de  apertura  de  la 
legislatura  francesa.  Debia  haberse  reunido  esta  asamblea 
desde  antes,  7  aun  se  estuvieron  marcando  diversos  pef iodos 
con  tal  objeto,  hasta  que  al  ñn  abrid  sus  sesiones  el  diá  15 
de  Febrero.  El  emperador  se  ocupó  principalmente  de  los 
asuntos  interiores,  pasando  en  silencio  la  cuestión  con  los 
Estados- Unidos.  Elogid  macho  la  convención  del  15  de  Se- 
tiembre, ponderando  los  beneficios  que  debe  producir  para 
la  Italia  y  para  la  Santa  Sede.  En  cuanto  á  México,  dijo 
que  '^el  nuevo  trono  se  está  consolidado;  y  que  hallándose 
pacificado  todo  el  país,  se  están  desarrollando  sus  inmensos 
recursos  en  provecho  de  todos,  debiéndose  esto  al  valor  de 
SU3  soldados,  al  buen  sentido  de  la  población  mexicana,  y  á 
la  inteligencia  y  energía  del  soberano.**  Difícil  era  aglomerar 
tantas  mentiras  ea  tan  pocas  palabras. 

Napoleón  omitió  toda  indicación  sobre  la  permanencia  en 
México,  6  sobre  la  retirada  definitiva  del  cuerpo  expedicio* 
nario,  existente  todavía  en  nuestro  territorio.  La  imposibíli- 
dad  de  que  sea  pagado  por  Maximiliano,  dificultó  sin  duda 
que  pudiera  cohonestarse  la  prolongación  de  su  estancia  en 
este  país,  por  el  fuerte  desaj^rado  que  ha  de  causar  al  pue- 
blo seguir  costeando  indefinidamente  una  expedición  aven- 
turera,  á  lo  que  se  agrega  la  contradicción  en  que  se  incur- 
riría al  presentar  como  necesaria  aán  la  cooperación  del  ejér- 
cito protector,  cuando  se  repite  á  todas  horas  que  está  ter« 
minada  la  guerra.  La  consecuencia  seria  tan  clara,  que  no 
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bastaría  á  ocultarla  toda  la  habilidad  de  Fould,  quien  en  la 
exposición  que  ha  presentado  últimamente  al  emperador, 
quiere  hacer  creer  que  es  satisfactorio  el  estado  de  la  hacienda 
páblica.  Para  llegar  á  este  aparente  resultado,  le  ha  sido 
forzoso  presentar  como  dinero  contante  el  monto  de  la  deu- 
da exigida  á  México,  por  los  gastos  de  la  expedición,  cuan- 
do es  bien  sabido  que  nada  se  ha  abonado,  ni  se  puede  abo- 
nar, por  cuenta  de  ese  desembolso,  en  razón  á  que  no  hay 
especuladores  que  se  encarguen  de  una  operación  justa- 
mente considerada  como  temeraria,  ni  haj  tampoco  suscrito- 
res  para  el  empréstito  mexicano,  cuyo  mal  éxito  es  uno  de 
los  chascos  mas  terribles  que  ha  sufrido  hasta  aquí  la  políti- 
ca de  Napoleón.  Hay  que  advertir  también,  que  si  aparecen 
cubiertos  en  su  mayor  parte  los  gastos  del  presupuesto  fran- 
cés, esto  consiste  en  k>  enormes  que  son  las  contribuciones 
existentes,  contra  las  que  se  levanta  á  cada  paso  un  clamor 
general.  A  fin  de  acallarle  con  promesas  halagüeñas,  que 
probablemente  no  se  cumplirán,  se  ha  hablado  de  hacer 
una  reducción  en  el  ejército  y  en  la  armada,  para  que 
sean  menos  crecidos  los  egresos  correspondientes  al  ramo 
militar. 

Las  tendencias  del  gobierno  de  Napoleón  contindan  sien- 
do favorable?  al  despotismo  que  existe  en  la  actualidad.  A 
mas  de  las  restricciones  que  se  ha  estado  queriendo  oponer 
á  la  libertad  de  la  tribuna  parlamentaria,  andaba  muy  en 
boga  otro  proyecto  del  prefecto  del  Sena  Haussmann,  para 
que  el  ayuntamiento  de  Paris  fuese  nombrado  de  orden  su- 
prema, privando  á  los  vecinos  de  aquella  capital  de  sus  de- 
rechos electorales.  La  prensa  seguia  sujeta  al  sistema  de  ad- 
vertencias y  á  las  arbitrarias  suspensiones  que  no  le  permi« 
ten  expresar  libremente  sus  ideas,  á  pesar  de  lo  cual  iba  á 
establecerse  en  la  capital  un  nuevo  periódico  titulado  IJwt'^ 
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nir  natwial^  del  qae  será  redactor  en  gefe  Peyrat,  bien  co- 
nocido por  tus  ideas  democráticas. 

De  la  salud  de  Píapoleon  vuelve  á  hablarseí  pintándola  en 
el  estado  mas  deplorable.  Los  rumores  que  corrieion  acerca 
de  un  síncope,  provocado  por  excesos  vituperablesi  dieron 
lugar  á  que  hubiera  en  la  Bolsa  una  baja  considerable  en  los 
fondos  ptSblicos.  Los  interesados  en  oeultar  la  verdad  trata-* 
ron  de  desmentir  la  importancia  del  ataque,  aseverando  que 
se  trataba  simplemente  de  un  catarro  6  de  una  bronquitis  de 
poca  entidad.  Para  corrobar  esta  opinión,  asistió  el  empera* 
dor  al  primer  baile  dado  este  año  en  las  Tnllerías.  No  obs- 
tante esto,  es  general  la  creencia  de  que  está  realmente  en 
fatal  estado  la  salud  de  Napoleón,  quien  así  parece  que  lo 
comprende,  puesto  que  ha  empezado  á  dictar  disposiciones, 
que  pueden  llamarse  testamentarias.  Tal  carácter  tiene  la 
del  nombramiento  de  regente  en  el  príncipe  Napoleón. 

Ta  desde  antes  habia  sido  nombrado  el  mismo  príncipe 
vicepresidente  del  consejo  privado,  corporación  á  la  que  se 
han  dado  últimamente  facultades  muy  importantes.  El  en- 
cumbramiento del  primo  del  emperador  tiene  el  doble  sig* 
niñeado  de  ser  un  ataque  &  la  corte  romana,  sin  duda  en 
represalias  de  la  encíclica,  y  una  manifestación  de  que  sigue 
decayendo  la  influencia  de  la  emperatriz  Eugenia,  tanto  en 
los  asuntos  políticos  como  en  los  eclesiásticos. 

El  ministerio  español  ha  presentado  ya  á  las  cortes  el 
proyecto  de  ley,  concerniente  al  abandono  de  Santo  Domin- 
go. No  era  posible  otra  combinación,  después  de  haberse  en- 
cargado de  nuevo  del  poder,  el  mismo  gabinete  que  renun- 
ció por  la  oposición  que  la  reina  manifestó  al  enunciado 
pensamiento,  y  que  fué  vuelto  á  llamar,  eaandó  no  se  en- 
contró modo  de  reemplazarlo.  La  adopción  del  plan  minis- 
terial ha  sido  un  verdadero  sacrificio  para  Isabel  II,  y  ha 
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minado  el  prestigio  que  en  sa  ánimo  habia  estado  ejercien- 
do hasta  aquí,  en  los  asuntos  mas  graves,  la  camarilla  com* 
puesta  de  los  padres  Cirilo  y  Claret,  y  de  la  celebérrima  Sor 
Patrocinio,  En  cuando  á  Narvaez,  aunque  ha  tratado  de 
presentarse  como  el  verdadero  mdvil  de  su  conducta  en  este 
negocio,  el  deseo  de  condenar  abiertamente  la  política  de  los 
vicalvaristaa,  sea  cudl  fuere  el  interés  privado  que  le  haya 
servido  de  estímulo,  no  puede  negarse  que  ha  procedido  co- 
mQ  verdadero  hombre  de  Estado,  al  sacriñcar  un  necio  or- 
gullo al  bienestar  bien  entendido  de  su  patria.  Tanto  mas 
imparcial  es  este  elogio  de  nuestra  parte,  cuanto  que  estamos 
muy  lejos  de  ser  partidarios  del  duque  de  Valencia;  pero 
confesamos  con  sinceridad,  á  fuer  de  imparciales,  que  es  una 
sabia  medida  la  del  abandono  de  una  empresa  que  ha  costa- 
do ya  á  la  España  S00,000,000  de  reales  y  cerca  de  20,000 
hombres,  y  que  seguiría  exigiendo  nuevos  y  constantes  sa- 
crificios de  soldados  y  dinero,  sin  resultado  plausible  de  nin- 
guna especie*  Tan  incontestables  son  estas  observaciones, 
que  indudablemente  decidirán  á  las  cortes  á  aprobar  el  pro- 
yecto de  ley  sometido  á  su  decisión  acerca  del  asunto,  no 
obstante  la  oposición  que  le  estaban  haciendo  los  partidarios 
de  una  falsa  política,  en  la  que  se  prefiere  el  brillo  á  la  soli- 
dez. 

El  probable  desenlace  de  la  insurrección  de  los  dominica- 
nos, es  fecundo  en  enseñanzas  provechosas,  con  relación  á 
los  negocios  de  México,  Por  una  parte,  constituye  para  el 
emperador  de  los  franceses  una  lección  saludable,  que  no  de- 
beria  desaprovechar,  si  tratara  de  trabajar  por  la  prosperidad 
de  la  nación  en  que  reina.  Siguiendo  el  ejemplo  deNarvaez, 
no  podria  hacer  cosa  mas  conveniente  en  todo  sentido,  que/ 
retirar  sus  tropas  del  teritorio  mexicano,  confesando  paladi- 
namente, como  el   ministerio  español,  que  se   equivocó  al 
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creer  popular  en  México  la  intervención;  y  que  convencido 
hoj  de  lo  contrario^  prescinde  de  una  empresa  destinada  á 
sofocar  la  voluntad  de  un  pueblo  soberano.  De  no  adoptar 
tste  partido,  aconsejado  por  la  prudencia,  por  mas  que  humi- 
lle su  orgullo  Y  vanidad,  tenemos  por  seguro  que  no  tardará 
mucho  en  arrepentirse  de  una  obstinación,  que  puede  con- 
tarle bien  caro. 

El  feliz  éxito  de  los  esfuerzos  de  Santo  Domingo  es,  por 
otro  lado,  un  estímulo  poderosisimo  par^que  no  desmayemos 
los  mexicanos  en  la  obra  santa  de  seguir  combatiendo  por 
nuestra  independencia,  cualesquiera  que  sean  las  vicisitudes 
de  la  fortuna.  Queda  ya  consignado  en  la  historia  un  nuevo 
comprobante  de  que  no  sucumbe  el  pueblo  que  no  quiere 
sucumbir,  aun  cuando  estén  en  su  contra  todas  las  probabi- 
lidades, aun  cuandp  no  tenga  realmente  otro  elemento  de  re- 
sistencia, que  la  firme  decisión  de  no  someterse  al  yugo  ex- 
tranjero. Esperamos  confiadamente  qae  México  no  será  in- 
ferior &  Santo  Domingo.  Luchará  sin  tregua  ni  descanso:  lu- 
chará por  años  enteros,  si  necesario  fuere,  para  no  consentir 
que  se  pierda  la  independencia  nacional;  para  no  tolerar  que 
una  monarquía  exética  sustituya  á  sus  instituciones  republi- 
canas; para  no  permitir  que  sean  estériles  Jos  esfuerzos  de  los 
ilustres  patricios,  á  quienes  debe  progresos  verdaderamente 
admirables  en  el  sendero  de  la  libertad  y  de  la  civilización. 

Al  hablar  de  la  decisión  que  debe  haber  de  prolongar  la 
actual  lucha  cuanto  fuere  preciso,  nos  referimos  á  una  even- 
tualidad, posible  ciertamente^  pero  cada  vez  menos  probable. 
A  confirmar  la  idea  de  que  no  será  de  larga  duración  la  re- 
conquista de  nuestra  autonomía,  vienen  como  de  molde  los 
últimos  sucesos  ocuridos  eu  la  república  vecina,  y  muy  espe- 
cialmente los  enlazados  de  una  manera  directa  con  los  nego- 
cios de  México. 
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La  simpatía  general,  entusiasta,  ardiente,  en  favor  de  la 
causa  de  los  enemigos  de  la  interrencion  francesai  sigue 
demostrándose  sin  interi^spcion  en  los  términos  mas  elo- 
cuentes. 

En  las  visitas  que  el  dia  1^  del  afío  hizo  nuestro  minia- 
tro  en  Washington,  al  presidente,  á  sus  ministros,  á  varios 
diputados  y  senadores,  y  á  otros  funcionarios  de  elevada  ca- 
tegoría, tuvo  ocasión  de  corroborar  la  seguridad  del  profun* 
do  interés  que  excita  la  actual  situación  de  México,  en  el 
ánimo  de  los  hombres  de  Estado  mas  eminentes  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

Al  discutirse  en  la  cámara  de  diputados,  el  dia  6  de  Enero, 
el  proyecto  de  ley  sobre  abolición  de  la  esclavitud,  tom<$  la  pa- 
labra en  pro  Mr.  Orth,  diputado  influente  de  Indiana  y  miem- 
bro distinguido  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  quien- 
habló  extensamente  en  favor  de  la  doctrina  de  Monroe  y  de 
su  aplicación  práctica  al  caso  de  México.  Dijo  que  los  Esta- 
dos-Unidos tenian  que  arreglar  cuentas  con  otras  naciones, 
que  durante  la  larga  lucha  de  aquellos  por  su  nacionalidad^ 
habian  puesto  muchos  obstáculos  en  su  camioro  y  auxiliado 
disimuladamente  á  los  rebeldes.  Después  de  enumerar  los 
diversos  agravios  recibidos  en  este  sentido  de  Francia  y  de 
Inglaterra,  recordé  cuál  habia  sido  la  política  preconizada 
por  el  presidente  Monroe,  respecto  de  los  gobiernos  euro- 
peos, y  acusé  á  Napoleón  III  de  haberse  aprovechado  de  la 
guerra  civil  del  pueblo  norteamericano,  para  realizar  la  idea 
quijotesca  de  que  su  misión  en  la  tierra  es  ser  el  protector 
escogido  de  las  razas  latinas,  con  todo  su  fanatismo  y  su- 
perstición; y  para  haber  introducido  la  intriga  francesa,  la 
diplomacia  francesa,  las  armas  francesas,  á  la  república  de 
México,  con  el  objeto  de  derrocar  su  gobierno,  de  destruir 
los  derechos  de  su  pueblo,  y  de  inaugurar  en  este  continen- 
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te  UB  sistema  político  opuesto  al  de  los  Estados-Unidos,  con 
el  qne  tarde  6  temprano  se  amenazaría  destruir  la  paz  de  es* 
tos  6  dañar  su  segundad.  Agreg<5  que,  ya  que  se  hablan 
aprovechado  sus  disturbios  domésticos,  para  sobreponerse 
á  los  esfuerzos  de  un^.  nación  libre,  empeñada  en  la  heroica 
empresa  de  salvarse  del  dominio  de  un  emperador  impuesto 
*  por  las  armas  francesasj  debia  cuidarse  por  los  Estados-Uni- 
dos de  no  consentir  en  ningún  tiempo  en  las  tentatiyas  euro- 
peas, encaminadas  á  dominar  en  parte  alguna  de  este  hemisfe- 
rio, á  consecuencia  de  lo  cual  debia  declararse,  sosteniéndose 
á  todo  trance  esta  declaración,  que  Maximiliano  es  nada  mas 
que  un  emperador  temporal,  y  que  el  pueblo  de  México  tie- 
ne derecho  á  conservar  sus  instituciones  republicanas,  las 
cuales  conservará  efectivamente,  con  la  protección,  en  caso 
necesario,  de  los  Estados-Unidos.  Para  acabar,  manifestó 
que  no  era  ya  posible  someterse  por  mas  tiempo  á  las  humi- 
llaciones nacidas  de  la  intervención  extranjera  en  los  nego- 
cios de  su  país:  que  aun  cuando  fuese  cierto  que  no  tuviera 
éste  poder  bastante  para  sostener  sus  derechos  y  vindicar  el 
honor  nacional,  sería  mejor  sucumbir  en  la  contienda,  dejan- 
do á  la  historia  un  ejemplo  digno  de  imitación;  pero  que  era 
falso  que  no  pudiese  sostener  la  lucha  con  cualquiera  nación 
extranjera. 

De  importancia  muy  superior  á  estas  manifestaciones,  es 
lo  ocurrído  en  ambas  cámaras  del  congreso  amerícano,  al 
aprobarse  la  ley  en  qué  se  designan  los  sueldos  que  han  de 
disfrutar  los  ministros  de  los  Estados-Unidos  en  el  extran- 
jero. Al  hacerse  mención  de  nuestro  país  entre  las  demás 
naciones  á  que  se  mandan  representantes  norteamericanos, 
se  usaba  solamente  de  la  palabra  ''México."  Como  esto  po- 
dia  fácilmente  dar  lugar  á  equivocaciones  en  el  actual  esta- 
do de  los  negocios  de  nuestra  patria,  donde  hay  dos  gobier- 
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nos  de  hecho,  aunque  uqo  solo  de  derecho,  hizo  moción  en  el 
senado  Mr.  Wade,  para  que  se  pusieran  las  palabras  ''repá- 
blica  de"  antes  de  la  de  ''México/'  La  enmienda  fué  aproba- 
da por  unanimidad.  Habiendo  vuelto  el  proyecto  de  ley  á  la 
cámara  de  diputados,  de  la  que  habia  emanado,  con  ^1  ob* 
jeto  de  que  tomase  en  consideración  el  cambio  referido;  tam- 
bién allí  fué  aprobada  por  unanimidad  la  enmienda  de  la*^ 
otra  cámara. 

Excusado  seria  encarecer  la  alta  significación  de  semejan- 
te acto.  La  aprobación  del  cuerpo  legislativo  constituye  en 
ley  el  acuerdo  en  que  han  convenido  las  dos  cámaras,  de  ma- 
nera que  los  Estados -Unidos  acreditarán  al  ministro  que 
nombren  para  representarlos  en  este  país,  precisamente  cérea 
áel  gobierno  de  la  república  mencana,  quedando  así  procla- 
mado de  la  manera  mas  auténtica  y  solemene,  que  el  impe- 
rio de  Maximiliano  es  para  nuestros  vecinos  una  farsa  ridi- 
cula, cuya  existencia  legal  desconocen.  Resalta  todavía  mas 
tan  importante  declaración,  por  la  circunstancia  muy  agra- 
vante de  no  haber  habido,  ni  entre  los  senadores,  ni  entre 
los  diputados,  un  solo  voto  que  desintiera  de  la  moción  he- 
cha por  Mr.  Wade,  en  un  negocio  de  tanta  entidad.  Lla- 
mando las  cosas  por  su  verdadero  nombre,  el  acuerdo  á  que 
nos  referimos  es  una  declaración  de  guerra  á  Maximiliano  y 
á  su  protector  Napoleón. 

Así  parece  que  lo  ha  comprendido  el  ministro  francés 
en  los  Estados-Unidos,  de  quien  se  asegura  que,  luego  que 
supo  lo  que  habia  pasado  en  las  cámaras,  ocurrió  al  minis- 
^  tro  de  Estado  Seward  para  formular  una  queja  formal  en 
contra  de  tal  procedimiento.  No  debié  ser  muy  satisfactoria, 
ni  era  posible  que  lo  fuese  la  contestación  que  recibió,  cuan- 
do creyó  de  su  deber  retirarse  de  Washington,  según  se  dice 
quelo  hizo,  aunque  esta  noticia  necesita  todavía  confirmación. 
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Faera  (fe  todos  los  relacionados»  hay  todavía  otro  punto 
de  mucho  interés,  relativo  siempre  al  firme  propósito  de  los 
Estados-Unidos  de  ayudarnos  á  sacudir  el  yugo  impuesto 
por  el  capricho  de  Napoleón.  Es  ya  opinión  muy  generaliza- 
da, aií  entre  los  onionistaa  como  entre  los  confederados, 
qoe  el  medio  mas  eficaz  de  poner  término  á  la  gigantesca 
contienda  civil  que  los  ha  divididoi  es  el  que  se  ha  adoptado 
en  todas  partes  en  casos  semejantes,  es  decir,  el  de  buscar  en 
una  guerra  extranjera  la  reconciliación  fraternal,  perdida  por 
las  disensiones  domésticas.  Se  reputa  ya  como  un  hecho  in- 
cuestionable, el  de  que  para  cimentar  la  paz  entre  nuestros 
vecinos,  se  pondrá  en  vigor  la  doctrina  de  Monroe,  aplicán- 
dola desde  luego  ai  caso  de  México,  y  despuesi  si  necesario 
fuere,  al  del  Perú  con  la  España,  y  á  cualquier  otro  que  se 
ofrezca.  Verdad  es  que  se  han  desvanecido  por  ahora  las 
halagüeñas  esperanzas  que  se  habian  concebido  de  la  pronta 
pacificación  de  los  Estados-Unidos,  mediante  un  convenio 
amistoso  entre  los  partidos  beligerantes;  peVo  á  mas  de  que 
no  es  todavía  remoto  que  sea  así  como  acabe  aquella  terri- 
ble lucha,  tampoco  parece  lejano  su  término,  aun  en  el  caso 
de  que  solo  pueda  llegarse  á  él  por  la  fuerza  de  Irs  armas. 
En  ano  á  otro  evento  quedarán  los  Estados-Unidos  expedi- 
tos para  marcar  un  'Miasta  aquí''  definitivo  á  las  agresiones 
earopeas  en  el  continente  americano.  El  trono  de  Maximi- 
liano se  desplomará  entonces,  si  no  hubiere  sido  antes  der- 
rocado por  los  esfuerzos  aislados  de  los  mexicanos  que  com- 
baten por  la  independencia  y  por  el  gobierno  republicano  de 
•o  país;  y  si  Napoleón  insistiere  en  sostener  á  su  protegido, 
lloverán  también  entonces  sobre  la  Francia  calamidades  pro* 
venidas  de  la  pbstinacion  de  su  gobernante. 

Acabamos  de  decir  que  llegó  á  estar  muy  válida  en  los 
Estados-Unidos  la  creencia  de  que  iba  á  terminar  la  guerra 


222 

civil,  ea  virtad  de  un  arreglo  celebrado  por  los  ^Bidentes 
con  el  gobierno  de  Washington.  Es  inútil  mencionar  todas 
las  conjeturas  que  se  hicieron  sobre  la  materia,  cuando  es  ja 
bien  sabido  todo  lo  que  pai6,  á  consecuencia  de  la  publica- 
cion  de  un  documento  oñcial  en  que  se  han  consignado 
los  hechos.  Aludimos  al  mensaje  enviado  por  el  presidente 
Lincoln  al  congreso,  el  dia  10  de  Febrero,  del  cual  tomamos 
los  siguientes  pormenores. 

Guando  fué  Biair  á  Bichmond,  no  tenia  autorización  para 
hablar  ni  obrar  á  nombre  del  gobierno,  ignorando  este  aun 
que  se  propusiera  tratar  de  la  paz  en  su  propio  nombre.  A. 
su  vuelta  á  Washington,  informó  al  presidente  de  que  Je- 
fferson  í>avis  le  habia  escrito  una  carta,  diciéndole  que  no 
tenia  inconveniente  para  entrar  en  negociaciones  relativas 
al  restablecimiento  de  la  paz,  7  que  estaba  pronto  á  enviar 
con  tal  objeto  comisionados,  en  caso  de  que  fueran  recibidos, 
6  á  recibir  los  que  quisiera  enviar  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  Lincoln  escribió  entonces  á  Blair  una  carta,  para 
que  la  enseñara  á  Davis,  en  la  que  manifestaba  que  cons- 
tantemente habia  estado,  y  que  estaria  siempre  pronto,  á  re- 
cibir á  cualquiera  ag;ente  que  el  mismo  Davis,  ú  otra  perso- 
na influente  de  las  que  resistían  á  la  autoridad  nacional,  le 
enviase  sin  carácter  oficial,  con  la  mira  de  trabajar  por  la 
paz.  En  virtud  de  esta  comunicación,  fueron  nombrados  co- 
misionados Stevens,  vicepresidente  de  la  confederación; 
Hunter,  senador;  y  Campbell,  subsecretario  del  ministerio  de 
la  guerra.  Admitidos  en  las  líneas  del  ejército  unionista, 
salió  á  su  encuentro  el  secretario  de  Estado  para  el  fuerte 
Monroe,  á  ñn  de  conferenciar  con  ellos,  sin  caráct^tr  oficialj 
llevando  por  instrucciones  que,  para  entrar  en  pUttioas  de 
paz,  eran  indispensables  tres  cosas:  el  restablecimiento  de  la 
autoridad  nacional  en  todos  los   Estados:  la  subsistencia  de 


lo  hecho  en  la  caestion  de  esclavitad  por  el  ejecutivo;  y  que 
no  se  suspendieran  las  hostilidades  hasta  la  conclusión  de  la 
guerra  y  desbandamiento  de  las  fuerzas  hostiles  al  gobierno. 
Sabedor  Lincoln  de  que  los  comisionados  deseaban  pasar  á 
Washington  para  hablar  con  él^  y  habiendo  recibido  ala  vez 
un  telegrama  del  general  Grant,  en  el  que  expresaba  la 
creencia  de  que  era  sincero  el  deseo  de  los  comisionados  de 
restablecer  la  paz  y  la  unión,  indicando  en  tal  virtud  la  con- 
veniencia de  que  conferenciasen  con  el  presidentei  dispuso 
este  ir  en  persona  al  fuerte  Monroe,  como  lo  hizo.  Después 
de  ana  entrevista  que  se  prolongó  por  horas  enteras,  no  se 
llegó  á  ningún  resultado  satisfactorio. 

Sin  embargo  del  mal  éxito  de  esta  tentativa  de  pacifica- 
ción, seguíase  creyendo  que  esta  acabarla  por  realizarse,  en 
razón  de  estar  muy  generalizada  en  el  Sur  la  opinión  en  ese 
sentido,  supuesta  la  imposibilidad  de  continuar  resistiendo 
por  mas  tiempo  con  fruto,  al  poder  triunfante  del  gobierno 
de  la  Union.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  las  nuevas  victorias 
alcanzadas  por  los  ejércitos  del  Norte  no  dejan  dude  de  que, 
si  los  confederados  no  se  apresuran  á  entrar  en  arreglos  en 
que  pueden  obtener  todavía  ventajas  de  consideración,  no 
debe  estar  ya  lejos  el  momento  en  que  sucumban  definitiva- 
mente, en  la  lucha  que  con  admirable  brío  han  sostenido 
por  tanto  tiempo. 

Las  últimas  ciudades  que  conservan  todavía  en  su  poder, 
van  cayendo  sucesivamente  en  el  de  sus  adversarios.  La  to* 
ma  del  fuerte  Anderson  decidió  la  desocupabion  de'Wil- 
mington.  También  Charleston,  cuyo  sitio  habia  llegado  á 
ser  de  una  duración  extraordinaria,  ha  sido  abandonado  por 
sus  defensores,  quienes  antes  de  retirarse  prendieron  fuego 
á  la  ciudad,  con  el  objeto  de  arrasarla  completamente.  £1 
incendio  consumió  en  efecto  como  dos  terceras  partes  de  los 
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edificios,  60,000  pacas  de  algodón,  los  vapores  que  estaban 
eu  la  bahía,  y  otros  muchos  artículos  y  efectos  de  conside- 
rable valor.  En  las  explosiones  que  hubo,  pereció  uu  núme- 
ro bastante  notable  de  ancianos,  mugeres  y  niños,  únicos  ha- 
bitantes que  quedaron  en  el  puerto,  de  donde  habían  salido 
antes  todas  las  familias  acomodadas*  Las  fuerzas  unionistas 
encontraron  todavía  algodón,  tabaco  y  otras  mercancías,  á 
las  que  no  tuvo  tiempo  de  extenderse  la  destrucción  sufrida 
por  las  demás.  La  bandera  de  la  Union  ha  vuelto  á  enarbo- 
larse en  el  fuerte  Sumter,  con  cuyo  bombardeo  se  di6  prin- 
cipio á  la  gran  lucha,  que  parece  ya  próxima  á  acabar. 

A  mas  de  Wilmington  y  Charleston,  ha  caido  también 
Columbia  en  poder  del  ejército  de  Sherman,  y  se  da  por  en- 
teramente seguro  que  no  tardará  en  sucumbir  Richmond, 
privado  de  las  provisiones  que  le  iban  de  los  puntos  ocupa- 
dos ahora  por  los  unionistas,  y  sin  las  que  no  puede  prolon- 
gar su  resistencia.  El  ejército  sitiado  allí  estaba  tan  desmo- 
ralizado, que  la  deserción  cundia  en  sus  filas  de  una  manera 
espantosa,  siendo  muchos  los  dias  en  que  se  habian  estado 
presentando  los  desertores,  á  razón  de  cien  en  cada  uno. 

El  ejército  de  Sheridan  habia  avanzado,  con  dirección  á 
Lynchburg;  habia  derrotado  á  Early,  haciéndole  1,800  pri- 
sioneros; y  habia  ocupado  á  Charleston ville.  También  el 
almirante  Dahlgreen  habia  tomado  á  Georgetown. 

Los  confederados,  decididos  á  no  someterse,  estaban  ha- 
ciendo un  esfuerzo  supremo  para  buscar  en  una  batalla  cam 
pal  la  compensación  de  los  últimos  dascalabros  que  su  cau- 
sa ha  sufrido.  Había  entrado  Breckenridge  al  ministerio  de  la 
guerra:  Lee  habia  aceptado  al  fin  el  nombramiento  de  ge- 
neralísimo; y  Johnston  se  habia  puesto  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito de  Virginia.  Parece  que  el  plan  adoptado  era  el  de  reu- 
nir las  guarniciones  de  las  ciudades  abandonadas,  reforzán- 
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doias  con  caantos  aaxilios  padieran  colectarse  de  todas  par- 
tes, para  salir  al  encuentro  del  ejército  de  Shermaní  á  fin  de 
batirlo,  lachando  con  desesperación.  No  es  presumible  que 
tal  plan  se  realice,  cuando  era  ya  conocido  de  Grant,  quien 
seguramente  no  omitiria  medio  para  contrariarlo;  y  aun  en 
el  remoto  caso  de  que  los  confederados  alcanzasen  un  tinn« 
fo,  nunca  les  seria  posible  leyantarse  de  la  terrible  postra- 
ción en  que  se  encuentran,  sirviendo  solamente  su  victoria 
para  demorar  por  algún  tiempo  su  caida  definitiva. 

A  precipitarla  cooperará  sin  duda,  la  resolución  adoptada 
ya  respecto  de  la  cuestión  capital  de  la  esclavitud.  Mientras 
era  dudoso  que  se  hiciera  en  la  constitución  la  importantí- 
sima enmienda  de  declarar  abolida  esa  detestable  institu» 
cion,  debia  esperarse  mayor  resistencia  de  parte  de  los  inte- 
resados en  el  sostenimiento  de  un  ¿rden  de  cosas,  cuyo  cam- 
bio ha  sido  la  verdadera  causa  de  la  guerra  civil, en  los  Es- 
tados-Unidos. Hoy  que  toda  duda  ha  desaparecido,  no  que- 
da á  los  opositores  del  plan  humanitario  triunfante  ya,  otro 
arbitrio  que  el  de  someterse,  puesto  que  pueden  conside- 
rarse como  agotados  los  elementos  que  han  servido  hasta 
aquí  para  la  lucha.  Pero  aun  prescindiendo  de  su  inflaencia 
para  la  terminación  de  la  contienda,  y  apreciando  la  abolí-, 
cion  de  la  esclavitud  bajo  un  punto  de  vista  mas  elevado,  es 
sin  duda  un  título  altamente  honroso  el  que  ha  alcanzado  el 
congreso  norteamericano  con  un  decreto  que  hará  famosa  en 
los  anales  del  mundo  la  fecha  del  SI  de  Enero  de  1865,  en 
que  ha  sido  aprobada  la  enmienda  constitucional  con  que  se 
liberta  á  los  esclavos  del  yugo  en  que  habian  vivido  hasta 
ahora,  para  mengua  de  la  gran  república  de  Washington. 
Es  indudable  que  el  acuerdo  de  las  cámaras  será  aprobado 
por  las  tres  cuartas  partes  de  las  legislaturas  de  los  Estados, 
requisito  indispensable  para  su  validez. 

EEVI8TiS.*-TOM.  III. — 15. 
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Como  sucede  con  toda  sociedad  que  se  descompone,  la 
anarquía  en  ia  Confederación  ha  llegado  al  extremo  mas  de- 
plorable. Es  ya  completa  la  división  entre  los  partidarios  de 
una  guerra  á  muerte,  y  los  sectarios  del  restablecimiento  de 
la  Union.  Los  dltimos  han  perdido  toda  esperanza  de  po- 
der sostener  su  independencia,  y  su  ndmero  va  cada  dia  en 
aumento,  í  medida  que  llega  la  noticia  de  nuevos  desastres. 
En, el  mismo  congreso  suriano  hay  un  número  considerable 
de  diputados  y  senadores  quo  no  ocultan  ya  su  decisión  en 
favor  de  la  paz.  La  comisión  de  relaciones  exteriores  á  la  que 
pasó  la  moción  relativa  al  nombramiento  de  comisionados 
para  negociar  un  avenimiento  con  el  Norte,  habia  presenta- 
do por  unanimidad  un  dictamen  en  sentido  favorable  á  lo 
propuesto.  Habiendo  acusado  de  traición  por  tal  motivo  á 
los  amigos  de  la  pacificación  el  periódico  de  Richmond,  re- 
putado como  órgano  de  Jefferson  Davis,  llovieron  sobre  es- 
te funcionario  terribles  acusaciones,  en  consonancia  con  las 
que  hace  tiempo  se  le  están  dirigiendo  por  casi  toda  la  pren- 
sa  separatista.  £1  estado  de  desquiciamiento  en  que  se  en- 
cuentra la  Confederación,  es  un  síntoma  inequívoco  de  que 
está  próxima  á  disolverse. 

'  El  4  del  que  acaba  tuvo  lugar  en  Washington  la  .inau- 
guración de  la  segunda  presidencia  de  Lincoln,  quien  solo 
se  ocupó  en  su  mensaje  de  lo  relativo  á  la  guerra  civil  de 
los  Estados-Unidos. 

El  Times  de  Nueva-Orleans  ha  anunciado,  que  en  una  vi- 
sita hecha  por  Mejía  al  general  confederado  Clanghter,  pro- 
metió  el  primero  saludar  la  bandera  suriana,  y  en  seguida 
expidió  sus  pasaportes  al  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en 
Matamoros,  habiendo  sido  arriado  por  personas  desconoci- 
das el  pabellón  americano.  Se  agrega  que  la  policía  tiene 
órdenes,  en  la  ciudad  de  México,  para  arrestar  á  toda  perso- 
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na  qae  exprese  simpatías  por  la  causa  de  la  Union.  Se  atri- 
buyen estas  medidas  al  resentimiento  causado  por  no  haber 
reconocido  Lincoln  á  Maximiliano. 

El  estadoy  casi  ja  de  rompimiento  abiertOi  entre  la  Fran- 
cia y  los  Estados-UnidoSi  se  ha  reagravado  con  la  6táen  da- 
da á  las  autoridades  de  California,  para  que  no  permitan  que 
continúen  allí  los  franceses  proveyéndose  de  los  artículos 
que  necesitan.  Se  ha  dispuesto  ademas,  que  el  vapor  blinda- 
do ''Wateree''  refuerce  la  escuadra  americana  del  Pacífico. 
También  se  ha  acordado  que  el  general  Masón  organice  eii 
Arizona  una  división  de  seis  á  ocho  mil  hombres.  Todas 
estas  disposiciones  no  pueden  ser  mas  significativas. 

La  cuestión  del  Perú  ha  tenido,  contra  todas  las  probabi- 
lidades, un  desenlace  pacífico.  Cuando  llegd  el  almirante  Pa- 
reja á  reelevar  á  Pinzón  en  el  mando  de  la  escuadra  españo* 
la,  el  congreso  americano  le  envió  una  nota  relativa  á  la  cues  • 
tion  pendiente.  Pareja  contestó  que  negaba  á  aquella  cor- 
poración el  derecho  de  intervenir,  á  nombre  de  la  América, 
en  el  asunto  de  que  se  trataba.  En  tal  estado  se  encontraba 
este  incidente,  cuando  el  gobierno  peruano  tomó  una  inge- 
rencia directa  en  las  negociaciones,  enviando  á  las  islas  de 
Chincha  al  general  D.  Manuel  I.  Yivanco,  á  conferenciar  con 
el  gefe  espafiol.  Después  de  algunas  entrevistas,  se  llegó  á 
un  avenimiento,  firmándose  el  27  de  Enero,  para  el  arreglo 
de  las  diferencias  pendientes,  las  sigfiientes  bases:  saludo  re- 
cíproco y  simultáneo;  desocupación  inmediata  de  las  islas 
Chinchas;  satisfacción  recíproca  por  la  ocupación  de  ellas  y 
por  los  sucesos  de  Panamá;  declaración  por  parte  de  España 
de  que  el  título  de  comisario  no  afecta  en  nada  la  soberanía 
ni  la  independecia  del  Pera;  recepción  de  un  comisario  por 
parte  de  este;  envío  á  Madrid  de  un  plenipotenciario,  para 
la  celebración  de  un  tratado  de  paz  y  amistad  en  el  cual  se 
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ditos contra  el  Pera,  de  sábditos  de  S,  M*  O.,  cajos  crédi- 
tos tengan  los  tres  caracteres  de  origen,  continnadon  y  ac- 
tualidad españoles;  7  la  indemnización  de  tres  millones  de 
pesos  por  los  gastos  de  expedición  hechos  por  Españai  des^ 
de  que  el  Pera  desechó  las  proposiciones  de  arreglo  de  Pin- 
zón. Este  humillante  avenimiento  ha  sido  generalmente  con- 
siderado en  América  como  deshonroso  para  el  Pera. 

£n  la  guerra  que  existe  actualmente  entre  el  Brasil  por 
una  parte  7  el  Urugiia7  7  el  Paragua7  por  otra,  ha  ocurri- 
do el  notable  incidente  de  haberse  aproyechado  de  esta  opor- 
tunidad el  rey  de  Italia,  para  ocupar  militarmente  una  iila, 
que  domina  enteramente  á  la  ciudad  de  Montevideo.  Esta 
nueva  agresión  europea  en  el  continente  americano,  demues- 
tra con  un  hecho  mas  la  urgente  necesidad  de  la  revindica- 
cion  de  la  doctrina  de  If  onroe. 

Para  el  evento,  7a  imposible,  de  que  hubiera  llegado  á  ha* 
ber  un  rompimiento  entre  la  España  7  el  Perú,  habrían  to- 
mado parte  en  la  contienda^  sin  excepción  alguna,  las  repá* 
blicas  sudamericanas.  Aun  la  del  Ecuador,  respecto  de  la 
cual  habia  sospechas  de  que  no  prestaria  su  cooperación, 
por  atribuirse  sentimientos  intervencionistas  á  su  presidente 
Ghurcía  Moreno,  se  había  manifestado  enteramente  decidida 
k  imitar  la  conducta  patriótica  de  las  demás.  Asi  lo  habia 
demostrado  con  el  hecho  de  haberse  negado,  lo  mismo  que 
Chile,  á  que  los  buques  españoles  se  surtieran  en  su  territo* 
rio,  de  artículos  que  los  pusieran  en  estado  de  ofender  al 
Perú. 

En  Centro* América,  la  opinión  popular  signe  declarada 
en  contra  de  toda  intervención  extranjera.  Tal  es  el  sentido 
en  que  se  expresa  la  prensa.  Algunos  secretarios  de  Estado 
de  aquellas  repdblicas  han  expedido  circulares,  desmintien* 
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do  todo  plaa  de  anexión  al  imperio  mexicano.  Dueñas^  pre-  . 
aidente  del  Salvador^  hizo  otro  tanto  en  su  mensaje  del  18 
de  £nero,  negando  qne  los  gobiernos  centroamericanos  tu- 
vieran deseos,  ni  facultades,  para  cambiar,  la  forma  republi- 
cana»  £1  mismo  Carrera  ha  asegarado  que  Guatemala  es  j 
quiere  continuar  siendo  nación  independiente»  si  bien  se  ma- 
nifiesta el  propósito  de  entrar  en  relaciones  amistosas  con  el 
gobierno  imperial  de  Maximiliano.  Ocultándose  todavía  las 
miras  ulteriores  de  los  intervencionistas  de  aquella  repdblí- 
ca,  se  afecta  oposición  á  que  Guatemala  sufra  la  suerte  á 
que  el  emperador  de  los  franceses  ha  querido  someter  á 
nuestro  país;  pero  la  aprobación  dada  á  lo  ocurrido  en  Mé- 
xico, bien  claramente  deja  conocer  que  no  es  sincera  la 
resistencia  á  una  intervención  de  la  misma  naturaleza  en  la 
América  central. 

Para  evitar  que  se  llegue  á  tal  resultado,  se  necesita  la 
cooperación  de  todos  los  buenos  patriotas  que  allí  existen. 
A  encaminarla  en  ese  sentido  servirá  de  mucho  la  presencia 
del  general  D.  Gerardo  Barrios,  quien  ha  encontrado  en 
Costa-Bica  un  asilo  protector,  no  obstante  los  esfuerzos  he- 
chos para  impedirlo  por  los  gobiernos  de  Nicaragua  y  el  Sal- 
vador, enteramente  supeditados  á  la  influencia  maléfica  de 
Carrera. 

En  el  imperio  mexicano  continuaba  siendo  la  cuestión 
eclesiástica,  el  punto  capital  de  la  situación.  En  contra  de 
las  declaraciones  contenidas  en  la  carta  de  Maximiliano  á 
Eseudero,  se  habian  dirigido  al  llamado  emperador  las  suce- 
sivas protestas  de  todos  los  arzobispos  y  obispos  mexicanos, 
y  nn  número  ya  muy  considerable  de  exposiciones  de  diver* 
sos  lugares*  A  complicar  mas  este  estado  de  cosas  ha  de  ha- 
ber venido  por  necesidad  la  famosa  encíclica  de  Pió  IX,  en 
la  que  se  atacan  de  una  manera  directa  los  principios  de  la 
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tolerancia  de  cultos  y  de  la  ocupación  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos; principios  establecidos  como  base  del  programa  adop- 
tado por  el  archiduque  austriacoi  bajo  la  influencia  de  la 
inspiración  francesa.  Colocado  hoy  el  titulado  soberano  de 
Mézico  entre  la  presión  del  protector^  sin  cuyo  auiilio  no 
podria  sostenerse  mas  que  unos  cuantos  días  en  el  trono,  y 
la  declaración  terminante  del  Papa,  no  sabemos  de  qué  ar* 
bitrio  se  valdrá  para  evitar  una  complicación  sin  salida» 
puesto  que  forzosamente  tiene  que  disgustar  á  uno  de  sus 
dos  apoyos. 

En  lo  que  concierne  á  aquellos  de  sus  subditos  domina- 
dos por  el  fanatismo,  aunque  ya  empezaban  í  manifestarse 
conformes  con  el  establecimiento  de  los  principios  que  por 
tanto  tiempo  han  estado  combatiendo,  con  lo  que  incurrían 
en  la  contradicción  injustificable  de  obedecer  lo  hecho  por 
Maximiliano,  después  de  haberse  rebelado  en  contra  de  las  le- 
yes expedidas  por  Juárez  en  idéntico  sentido,  vuelve  ahora  á 
renacer  el  conflicto  con  motivo  de  las  recientes  declaracio- 
nes pontificales.  Transigir,  aun  cuando  sea  de  un  modo  pa- 
ramente pasivo,  con  la  supresión  de  los  fueros,  con  el  regis- 
tro civil,  con  la  tolerancia  de  cultos,  con  la  libertad  de  con- 
ciencia, con  la  desamortización  y  nacionalización  de  los  bie- 
nes del  clero,  seria  contravenir  abiertamente  á  los  preceptos 
de  Pío  IX,  lo  cual  es  enteramente  imposible  para  quienes 
admiten  la  infalibilidad  papal  en  toda  clase  de  materias.  La 
máxima  de  que  se  debe  obedecer  á  Dios  antes  que  á  los  hom- 
bres, que  fué  la  que  sirvió,  ei  bien  en  un  sentido  notoria- 
mente extraviado,  para  justificar  la  rebelión  en  contra  de  los 
gobiernos  liberales,  tiene  hoy  una  aplicación  completamente 
igual  respecto  de  las  últimas  disposiciones  de  Maximiliano. 
No  siendo  ya  posibles  tergiversaciones  ni  disculpas  ridiculas, 
ae  va  á  ver  de  una  manera  bien  clara,  quiénes  de  los  enemi- 
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g08  de  laa  admÍDistraciones  nacionalea  son  hombres  de  coiu 
ciencia,  y  qaiénes  miserables  hipócritas,  qae  encubrieron 
mezquinas  pasiones  6  intereses  bastardos,  bajo  el  palio  de  la 
religión. 

Acerca  de  la  grave  cuestión  eclesiástica  ha  publicado  un 
folleto,  que  ha  tenido  bastante  circulación,  el  abate  Testory, 
capellán  mayor  del  ejército  francés  en  México,  caballero  de 
la  legión  de  honor,  y  oñcial  de  la  orden  imperial  de  Guada- 
lupe. Ese  folleto,  intitulado  ''El  Imperio  y  el  Clero  mexica- 
no," ha  tenido  la  triste  suerte  de  disgustar  á  todos,  por  los 
términoB  en  que  trata  de  los  diversos  puntos  que  compren- 
de. Los  fanáticos  no  están  conformes  con  sus  doctrinas,  por 
los  resabios  de  galicanismo  que  en  ellas  resaltan,  y  por  es- 
tar comprendidas  en  la  condenación  proclamada  en  la  encí- 
clica del  dia^  de  Diciembre,  contra  las  máximas  cismonta- 
nas que  preconizan^  Los  liberales  no  están  tampoco  confor- 
mes con  las  apreciaciones  que  hace  Testory,  respecto  de  lo 
qoe  llama  obligaciones  de  los  gobiernos  que  privan  al  clero 
de  los  bienes  que  administraba,  y  de  los  que  tantas  veces  se 
sirvió  para  fomentar  las  discordias  civiles,  porque  la  escuela 
progresista  desconoce  la  necesidad  de  someter  á  la  aproba- 
ción de  la  corte  romana  los  arreglos  hechos  acerca  de  dichos 
bienes,  así  como  cualesquiera  otros  asuntos  del  orden  tem- 
poral, para  los  que  en  manera  alguna  depende  la  soberanía 
nacional  de  ningún  poder  extraño. 

No  siéndonos  posible  emprender  en  esta  revista  una  re- 
futación formal  del  opdsculo  de  Testory,  nos  limitaremos  á 
las  observaciones  anteriores,  á  las  que  solo  agregaremos,  que 
el  buen  capellán  no  sabe  absolutamente  lo  que  trae  entre 
manos,  cuando  se  pone  á  hablar  de  los  bienes  que  quedan 
todavía  ^en  poder  del  clero;  de  la  posibilidad  de  que  el  Esta- 
do dé  al  mismo  clero  una  subvención  anual;  de  que  en  Mé- 
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xico  las  revoluciones,  muy  hábiles  para  destruir,  nanea  se 
hayan  mostrado  capaces  de  fundar  ni  reedificar  nada;  y  de 
que  haya  venido  la  intervención  francesa  á  salvar  en  México 
la  libertad  y  la  civilización. 

Mientras  por  la  prensa  se  debaten  las  cuestiones  enlaza- 
das con  el  nuevo  programa  imperial  de  MaximilíanO|  nada 
se  adelanta  todavía  respecto  de  la  expedición  de  las  leyes 
que  han  de  desarrollarlo.  La  que  con  mas  ansiedad  se  ha  es- 
lado  esperando,  que  es  la  relativa  á  la  revisión  de  los  nego- 
cios de  adjudicaciones  y  redenciones,  no  habia  podido  salir 
del  consejo  de  Estado  hasta  el  9  de  Eebrero,  fecha  de  nues- 
tras últimas  noticias  de  la  antigua  capital  de  la  república. 
Según  los  periódicos  publicados  allí,  la  primera  idea  habia 
sido  la  de  que  tres  6  cuatro  consejeros  sirvieran  de  jueces 
para  las  revisiones,  sin  que  de  su  fallo  hubiera  apelación. 
Los  graves  inconvenientes  que  presentat)a  esta  medida,  hi- 
cieron desecharla,  y  no  se  sabia  la  que  se  adoptaria  en  su 
lugar.  De  lo  único  que  nosotros  tenemos  conocimiento  en  es* 
ta  parte,  es  de  que  la  primera  comisión*  del  consejo,  encar- 
gada de  dictaminar  sobre  el  asunto,*  se  dividió  en  opiniones, 
presentando  D.  Teodosio  Lares  un  voto  particular,  en  el  que 
consultaba  la  necesidad  de  la  cooperación  del  romano  pontí- 
fice para  cualquiera  combinación  sobre  bienes  eclesiásticos. 
Nombrada'  una  segunda  comisión,  compuesta  de  Lacunza, 
Elguero  y  Uraga,  no  habia  encontrado  tampoco  ninguna  sa- 
lida satisfactoria.  Urgíase  entretanto  por  la  pronta  termina- 
ción del  negocio,  de  la  que  estaban  pendientes  todos  los  in- 
teresados en  las  eipeoulaciones  que  se  trataba  de  revisar. 
Nuestro  juicio  en  la  materia  es,  que  no  puede  encontrarse 
ninguna  solución  plausible  para  una  dificultad  que  naoe 
de  la  absurda  idea  de  sujetar  á  revisión  millares  Ae  nego- 
cios, consumados  todos  por  gobiernos  que  tenían  faculta- 


des  omnímodM  para  despacharlos  como  tuvieran  por  cou?e« 
niente. 

Las  otras  leyes  concernientes  al  registro  civil,  á  la  tole- 
rancia de  cultos  y  á  la  dotación  de  culto  y  clero,  han  de 
ofrecer,  cuando  lleguen  á  discutirse,  inconvenientes  no  peque- 
ños para  un  gobierno  sin  principios  fijos  de  conducta.  La 
ruptura  con  Boma  tiene  que  ser  completa,  en  el  caso  de  que 
él  no  ceje  en  las  bases  semi-liberales,  semi-democráticas,  es- 
tablecidas ya  de  una  manera  terminante.  Anuncios  de  esa 
ruptura  son  la  retirada  del  nuncio,  y  la  decisión  que  se  da 
por  segura,  sobre  no  conceder  á  la  última  encíclica  de  Fio 
IX,  el  pase  que  necesita,  conforme  á  una  ley  recien  publica*- 
da  por  el  gobierno  de  Maximiliano,  para  que  sea  obedecida 
en  los  dominios  imperiales.  Las  complicaciones  eclesiásticas 
contribuirán  indudablemente  á  minar  el  trono  del  usur- 
pador. 

Siguiéndose  entretanto  el  plan  de  poner  la  situación  en 
manos  de  los  liberales  intervencionistas,  se  continuaba  desti- 
tuyendo á  los  funcionarios  nombrados  por  la  difunta  regen- 
cia, para  sustituirlos  con  los  ex-republicanos,  que  han  hecho 
traición  á  sus  antiguos  principios.  Entre  los  nuevos  nom- 
bramientos figuran  como  principales,  el  del  consejero  López 
Portillo  [Jesús]  para  prefecto  político  de  Jalisco;  el  de  Es- 
teva (José  M.)  para  prefecto  político  de  Puebla;  el  de  Nie- 
io  para  Ghaleo;  el  de  D.  José  M.  Duran  para  subsecretario 
del  ministerio  de  la  guerra;  y  el  de  D.  Emilio  Bey  para  ge- 
fe  de  sección  de  la  misma  secretaría.  A  fin,  sin  duda,  de  que 
los  conservadores  no  parecieran  enteramente  postergados,  se 
había  nombrado  consejeros  honorarios  á  D.  Luis  O»  Cuevas, 
D.  José  Justo  Corro,  D.  Ignacio  Pavón,  D.  Antonio  Fer- 
nandez Monjardin,  D.  Bonifacio  Gutiérrez,  D.  Joaquin  Cas- 
tillo Laneas,  D*  Agustín  Carpena  y  D.  Antonio  Moran  Cri- 
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▼ellii  sacándose  ademas  del  mismo  partido  á  varios  de  los 
auditores,  entre  los  qae  aparecen  falsos  liberales,  qae  han 
olvidado  lo  que  deben  al  nombre  qae  llevan.  No  es  de  creer- 
se que  nadie  pueda  ser  engañado  con  una  burlesca  aparien- 
cia de  fusión^  cuando  todos  los  puestos  de  importancia  es- 
tán siendo  ocupados  actualmente  por  desertores  del  gran 
partido  republicano. 

De  los  arreglos  pendientes,  se  ha  comenzado  por  el  del 
ejército,  que  es  uno  de  los  mas  difíciles,  por  diversas  cir- 
cunstancias. Ya  de  antemano  se  habiau  rebajado  los  sueldos 
designados  por  leyes  anteriores  á  las  diversas  clases  de  la 
categoría  militigr*  Después  se  ha  publicado  el  reglamento 
concerniente  á  la  fuerza  que  ha  de  quedar  sobre  las  armas* 
Solamente  se  conservarán  seis  generales  de  división  y  doce 
de  brigada.  El  imperio  ha  de  dividirse  en  siete  departamen- 
tos militares.  Habrá  catorce  batallones,  seis  escuadrones  7 
doce  compañías  presidiales.  .  El  ejército  ascenderá,  bajo  el 
pié  de  paz,  á  28,874  hombres  y  bajo  el  pie  de  guerra  á 
80,044. 

La  primera  observación  que  ocurre  desde  luego,  en  vista 
de  lo  que  se  piensa  hacer  en  materia  tan  delicada,  es  la  de 
que  no  se  expresa  qué  suerte  correrán  los  generales  de  áivi- 
sion  y  de  brigada,  que  queden  fuera  del  cuadro.  Su  núme- 
ro es  muy  superior  al  que  se  marca  como  deñnitivo.  Maxi- 
miliano dará  una  nueva  muestra  de  ingratitud,  si  deja  en  la 
calle  á  los  que  olvidaron  sus  deberes  para  con  la  patria,  des- 
pués de  haber  llegado  á  las  clases  mas  altas  de  la  milicia, 
creídos  de  que  su  defección  les  aseguraría  la  conservación  de 
sus  empleos. 

Va  á  ser  también  trabajo  no  poco  pesado  el  de  escoger^ 
entre  el  ejército  de  generales  sometidos  al  imperio,  los  dies 
y  ocho  que  han  de  escapar  de  la  suerte  fatal  de  sus  com¡ia« 
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fieros.  Guando  sean  conocidos  los  nombres  de  los  agracia^ 
dos,  será  fácil  hacer  cariosas  apreciaciones  de  sas  méritos 
respectivos.  Uno  de  los  que  seguramente  quedarán  ha  de 
ser  D.  Toma»  Mejía,  de  quien  hasta  había  llegado  á  asegu- 
rarse por  el  periódico  oficial  de  Monterej,  que  estaba  ya 
nombrado  general  en  gefe  del  ejército  imperial.  El  hecho 
es  falso,  6  por  lo  menos  prematuro.  Lo  que  sí  no  tiene  du- 
da es  que  será  de  los  conservados  en  el  empleo  que  ahora 
tiene;  con  lo  que  se  consignará  el  principio  de  que,  para  ser 
general  de  división  del  imperio  mexicano,  no  se  necesita  ni 
siquiera  saber  leer. 

La  diferencia  de  la  fuerza  numérica  del  ejército,  entre  el 
pié  de  paz  y  el  de  guerra,  es  demasiado  corta  para  casos  de 
todo  panto  diversos.  Es  un  sueño  imaginarse  que  bastarán 
80,000  hombres,  no  ya  para  sostener  una  guerra  extranjera, 
pero  ni  para  sofocar  las  revoluciones  intestinas,  en  un  país 
tan  extenso  como  México.  El  imperio  mexicano  se  presenta 
raquítico  en  todos  sus  elementos.  Le  falta  cuanto  en  todas 
l^tes  se  considera  necesario  para  el  establecimiento,  sub- 
sistencia y  consolidación  del  régimen  monárquico.  Su  no- 
bleza es  escasa  y  ridicula.  Sus  rentas,  de  poca  importancia 
también,  reportan  gravámenes  insoportables.  Sa  ejército  no 
es  proporcionado  á  las  urgencias  á  que  tiene  qoe  atender. 
El  soberano  mismo,  advenedizo  é  impuesto  por  la  fuerza, 
earece  del  respeto  tradicional  que  sirve  de  salvaguardia  á  los 
de  otros  países.  El  imperio  mexicano  es  simplemente  la  re- 
presentación de  una  farsa  de  poca  duración. 

Acaso  habrá  influido  para  disminuir  el  ndmero  del  ejérci- 
to imperial,  la  consideración  de  que  cuenta  con  el  auxilio 
del  francés,  existente  todavía  en  nuestro  territorio,  y  con  la 
cooperación  de  la  legión  extranjera,  de  la  que  han  llegado 
^  ya  varios  destacamentos»  Tal  explicación  no  puede  estimar- 
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86^  8Ín  embargo^  como  satisfactoriai  en  razón  de  qae  laa 
fuerzas  auxiliares  tienen,  en  la  apariencia  á  lo  menos,  el  ca- 
rácter de  proTisionales,  mientras  que  la  ley  reglamentaria 
del  ejército  imperial  tiene  el  carácter  de  penaanente.  Loa 
franceses  han  de  acabar  por  retirarse  del  país  que  han  inva- 
dido. Los  belgas  y  los  austríacos  deben  también  dar  por 
terminada  su  misión  dentro  de  poco  tiempo.  Aun  cuando 
hubiera  la  mira  de  conservar  indefinidamente  á  esos  aventu- 
reros, nunca  tardarían  mucho  en  ir  desapareeiendo,  en  oaao 
de  no  ser  reemplazadas  sus  bajas  con  nuevas  reclutas.  Por 
lo  mismo,  queda  siempre  en  pié  el  inconveniente  que  hemos 
mencionado,  acerca  de  la  escasa  fuerza  de  las  tropas  traidoras* 

Como  segunda  disculpado  su  pequenez,  podrá  servir  el 
argumento  de  que  se  manda  poner  sobre  las  armas,  en  todos 
los  departamentos  imperiales,  á  las  fuerzas  que  deben  soste- 
ner los  hacendados.  Insistíéndose  en  el  antiguo  sistema,  que 
sin  fruto  ha  querido  plantearse  desde  el  tiempo  de  Forey, 
se  pretende  descargar  sobre  esas  fuerzas  rurales,  la  tarea  pro- 
pia de  los  soldados  de  Maximiliano.  Debería  tenerse  ya  por 
seguro  el  desengaño  de  que  semejante  plan  es  irrealizable; 
pero  las  lecciones  de  la  experíencia  de  nada  están  sirviendo 
á  los  imperialistas,  obcecados  en  la  imposible  empresa  de 
que  pean  los  particulares  quienes  defiendan  con  sus  vidas  é 
intereses,  un  orden  de  cosas  contrario  á  la  voluntad  de  la 
mayoría  del  pueblo.  £1  tiempo  irá  generalizando  el  resulta* 
do  de  proyecto  tan  absurdo,  con  el  que  solo  están  consi- 
guiendo sus  autores,  que  se  levanten  contra  el  imperio  los 
encargados  de  sostenerlo  bajo  la  presión  de  tentativas  ince- 
santes 6  irrealizables. 

Sea  por  la  división  nacida  de  las  cuestiones  eclesiásticas, 
6  por  el  disgusto  natural  en  los  militares  dados  de  baja,  6 
por  ambas  causas  á  la  vez,  es  lo  cierto  que  están  ya  deelaráa*  ^ 
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dose  contra  el  imperio,  varios  de  loa  gefes  y  algunas  de  las 
fuAzas  qae  lo  habian  estado  sosteniendo  anteriormente.  Es- 
tá oonfirmada  la  defección  de  Yaldés  en  Tolnca.  Vicario  sa- 
lid de  México  f ortivamente,  tomando  el  rumbo  del  Sur»  A 
Ortís  de  la  Peña  se  le  han  sublevado  algunas  de  las  tro* 
pas  que  manda.  La  guerrilla  de  Fragoso  ha  vuelto  á  de- 
cidirse por  la  causa  republicana*  El  famoso  reaccionario 
Chaves  se  ha  pronunciado  en  Aguascalientes  contra  la  inter- 
vención» Es  de  advertirse  que  tomamos  estas  noticias  de  pe- 
ritfdieoi  enemigos,  sucediendo  lo  mismo  con  las  ademas  que 
pasamos  á  consignar,  por  faltarnos  las  de  otra  procedencia. 
Tal  circunstancia  las  hace  indudables,  cu&ndo  son  favora- 
bles á  los  anti-intervencionistas^  y  deja  entender  que  mu- 
chas quedan  ocultas  todavía. 

£1  temor  de  que  otros  de  los  principales  cabecillas  reac- 
cionarios sigan  el  sendero  de  la  rebelión,  estaba  obligando  al 
gobierno  imperial  á  separarlos  con  tiempo  del  mando  que 
ejercían.  El  caso  mas  notable  ha  sido  el  de  Márquez,  aun- 
que respecto  de  este  individuo  y  de  su  compañero  Miramon, 
■e  atribuye  por  los  diarios  intervencionistas  á  su  t^eparacion 
otro  origen,  anunciándose  qué  ha  procedido  de  haberla  exi* 
gido  la  Inglaterra,  como  condición  indispensable  para  el  re- 
conocimiento de  Maximiliano.  El  gobierno  británico  no  ol- 
vida el  robo  de  la  calle  de  Capuchinas. 

La  verdadera  razón  que  ha  habido  para  fijar  en  corto  ná- 
mero  la  fuerza  del  ejército  imperial,  ha  consistido  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  economías,  por  el  fatal  estado  de  penuria 
de  la  hacienda  de  Maximiliano.  En  esta  parte  son  cada  vsz 
mayores  las  dificultades  que  se  pulsan  para  atender  á  los 
gastos  de  la  situación,  fiecursos  de  fuera  no  hay  que  aguar- 
darlos, puesto  que  el  empréstito  nada  avanza,  habiendo  ba- 
jado á  últimas  fechas  hasta  el  cincuenta  y  uno  de  pago,  sin 
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que  ni  aun  así  hubiera  quien  quisiera  suscribirse*  Para  la  re- 
generación de  los  fondos  mexicanos,  seguíase  esperandS  la 
venida  del  Mesías  financiero  que  ha  de  mandar  Napoleón, 
llámese  Cortai  Bonnefonds,  6  como  se  quiera.  Mientras  lle- 
ga, 7  seguramente  para  facilitarle  el  camino,  se  está  ponien- 
do  toda  la  dirección  del  ramo  mas  importante  de  la  adminia* 
tracion  pdblica,  en  manos  de  agentes  franceses,  de  cuyos 
maravillosos  progresos  quedamos  en  espera.  Un  tal  Qerro* 
son  ha  sido  nombrado  visitador  de  rentas:  un  tal  Sauvalle 
inspector  de  hacienda  en  Durango;  y  con  el  mismo  carácter 
en  Aguascalientes  y  en  Nuevo-Leon,  otros  aventureros  lla- 
mados Benty  y  Roland.  Suponemos  que  no  quedará  un  solo 
departamento  sin  su  correspondiente  gefe  de  hacienda  fran- 
cés. Lo  mas  admirable  en  estos  arreglos,  es  la  falta  de  deco- 
ro de  los  empleados  mexicanos,  .que  así  consienten  en  una 
humillación  vergonzosa,  después  de  haberse  proclamado  que 
son  ineptos  y  ladrones;  y  la  falta  de  dignidad  del  gobierno 
imperial,  que  se  somete  á  la  intervención  francesa,  sin  salvar 
siquiera  las  apariencias. 

Constantes  los  intervencionistas  en  su  sistema  ()e  pasar 
por  alto,  6  de  hacer  muy  ligera  mención  de  los  aconteci- 
mientos militares  que  les  son  desfavorables,  mientras  por  el 
contrario  decantan  y  entran  en  los  mas  detenidos  pormeno- 
res respecto  de  los  triunfos  que  alcanzan  las  fuerzas  impería» 
listas,  han  hablado  últimamente  de  cuatro  sucesos,  á  que  han 
querido  dar  la  mayor  importancia. 

Es  el  primero,  el  de  la  sorpresa  sufrida  en  Potrerillos  por 
las  tropas  del  general  D.  Antonio  Bojas,  de  quien  se  asegu-* 
ra  que  fué  derrotado,  pereciendo  en  isl  combate.  Como  ese 
gefe  era  uno  de  los  mas  temidos  del  enemigo,  su  muerte  loa 
ha  llenado  de  un  verdadero  jábilo.^  ' 

£1  segundo  suceso  es  concerniente  al  descalabro  que  ae 
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dice  haber  sufrido  en  Apatzingan  el  coronel  oonstituciona^ 
lista  Somero,  que  tan  eonstantemente  había  estado  hostili- 
zando á  los  franco-traidores  en  las  inmediaciones  de  México 
y  por  el  rombo  de  Toluca.  Segao  la  noticia  á  que  nos  refe- 
rímosi  habia  caido  prisionero  en  la  aecion  en  que  salió  der- 
rotado. 

Se  refiere  el  tercer  suceso  á  la  toma  del  pueblo  de  Teco- 
Inlam,  desde  el  cual,  por  espacio  de  mucho  tiempo,  se  habia 
estado  haciendo  una  guerra  continua  á  los  soldados  de  la 
interrenciou.  Con  un  lujo  de  crueldad  para  el  que  no  puede 
haber  disculpa  eatisfactoría,  habian  sido  fusilados  los  priaio* 
neros  hechos  en  el  combate,  contándose  entre  ellos  el  tenien- 
te coronel  Maldonado  y  otros  varios  gefes  y  oficiales. 

£1  cuarto  suceso,  que  es  el  de  mayor  entidad,  es  relativo 
á  la  toma  de  Oaxaca.  Conforme  á  las  relaciones  publicadas 
por  el  enemigo,  la  ciudad  llegó  á  quedar  completamente  cer- 
cada. Privados  del  agua  sus  defensores,  tuvieron  necesidad, 
para  tratar  de  rescatarla,  de  emprender  varios  briosos  ata- 
ques, en  los  que  no  lograron  su  objeto.  Prolongada  la  de- 
fensa cuanto  fué  posible,  hubo  al  fin  que  sucumbir,  lo  cual 
se  efectuó  el  9  de  Febrero,  quedando  prisionera  la  guarni- 
ción con  su  gefe  D.  Porfirio  Diaz. 

Supuestos  los  considerables  elementos  de  guerra  que  ha- 
bia aglomerado  sobre  Oaxaca  el  mariscal  Bazaine,  quien  per- 
sonalmente se  encargó  de  la  tercera  expedición  emprendida 
sobre  aquella  capital,  no  era  posible  que  dejase  de  ser  to- 
mada, cuando  es  bien  sabido  que  lo  es  toda  plaza,  después 
de  un  sitio  mas  ó  menos,  prolongado.  Todo  lo  mas  que  po- 
dia  apetecerse  en  el  caso  de  que  se  trata,  es  que  costara  caro 
.á  los  sitiadores  el  éxito  de  su  empresa;  y  en  esta  parte  en- 
tendemos que  ha  de  haber  sucedido  así.  De  menos  impor- 
tancia seria  la  pérdida  de  la  ciudad,  si  hubiera  podido  sal- 
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▼arte  toda  ó  parte  de  su  gaarnicion,  con  el  valiente  general 
que  la  mandaba* 

A  reserva  de  rectificar  las  relaciones  intervencionistas, 
coando  tengamos  para  hacerlo  datos  imparciales  j  fidedignas, 
podemos  sin  inconveniente  admitirlas  ahora  como  entera- 
mente ciertas.  Lamentables  son  indudablemente  los  desas- 
tres de  que  hemos  hecho  mención;  pero  lejos  de  que  hayan 
servido  para  apresurar  la  conclusión  de  la  guerra  provocada 
por  la  intervención  francesa^  parece  antes  bien  que  solo  han 
conspirado  á  excitar  en  su  contra  el  espíritu  páblico,  pues- 
to que,  con  la  noticia  de  esas  desgracias,  ha  coincidido  el 
levantamiento  popular  de  ana  parte  considerable  de  las  po- 
blaciones que  se  daban  ya  por  sometidas  al  imperio.  La  cau- 
sa de  la  independencia  y  de  la  repáblica  ha  alcanzado,  por 
otra  parte,  en  diversos  lugares,  triunfos  con  los  que  se  van 
compensando  las  derrotas  relacionadas.  En  los  asMrea  de  la 
guerra  tiene  por  necesidad  que  haber  cambio  de  victorias  y 
de  reveses.  Los  segundos  serán  ineficaces  para  consolidar  la 
obra  intervencionista.  Laj  primeras  acabarán  con  el  tiempo 
por  salvar  la  independencia,  nacional,  para  lo  que  solo  se  ne- 
cesita realmente  una  invencible  constancia. 

Tan  cierto  es  que  son  efímeras  las  ventajas  obtenidas  ^or 
el  enemigo  en  los  combates,  que  en  el  Estado  de  Jalisco  ha 
sucedido  recientemente,  haberse  proclamado  con  énfasis  su 
pacificación,  después  de  las  batallas  de  Atenquique  y  Jiquil- 
pami  pintadas  como  decisivas,  y  haber  á  poco  vuelto  á  pare- 
cer, en  ndmero  considerable,  llenas  de  brío,  y  tomando  la 
iniciativa  sobre  los  invasores  y  sus  auxiliares,  las  mismaa 
fuerzas  que  se  habia  dado  por  completamente  extinguidas. 
Ellas  estuvieron  en  disposición  de  emprender  un  ataque  for- 
mal sobre  Colima,  y  de  presentarse  luego  en  Zapotlan  y* 
•tros  lugares  próximos  á  Ouadalajara,  desmintiendo  con  sus 
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actos  las  falsas  aseveraciones  de  sos  llamados  destractores. 
Eeheagaray,  Neri,  Toro»  Herrera  y  Cairo,  j  Oatcfa  (Jallo), 
sigoen  en  aquel  rumbo  al  frente  de  la»  tropas  repablicanas, 
dispuestos  á  batirse  cuantas  veces  fuere  necesario.  El  gene- 
ral Arteaga  se  ha  retirado  á  Huetamo,  para  curarse  de  sus 
heridas.  Sus  compañeros^  en  debida  represalia  de  las  atro* 
ddades  cometidas  por  sus  contrarios»  han  convenido  en  ha* 
cer  una  guerra  á  muerte  á  los  partidarios  de  la  intervención. 

£1  Estado  de  México  es  uno  de  los  que  mas  se  están  dis- 
tínguiendo,  por  el  vigor  con  que  hace  la  guerra  en  defensa 
de  la  nacionalidad  patria.  Continuo  es  allí  el  batallar  de  las 
guerrillaSi  á  las  que  en  vano  procuran  destruir  sus  perse- 
guidores. A  menudo  sucede  que  las  fuerzas  empleadas  con 
tal  fin,  sufren  descalabros  de  consideración.  De  los  mas  no- 
tables ha  sido  el  ocurrido  en  Pahuatlan,  donde  habiendo  pe« 
netrado  incautamente  los  franceses  en  un  prolongado  desfi- 
ladero, fueron  de  repente  acometidos  por  los  que  les  hicie- 
ron caer  en  este  lazo,  j  tuvieron  una  pérdida  de  notable  im- 
portancia. 

En  los  Estados  de  Puebla  y  Oaxaca  están  ezpedicionan- 
do  las  tropas  mandadas  por  D.  Félix  Diaz,  hermano  del  ge- 
neral D«  Porfirio,  quien  dispuso,  antes  del  asedio  de  la  capi- 
tal del  segundo  de  dichos  Estados,  que  toda  la  caballería 
quedase  fuera,  para  hostilizar  al  enemigo,  y  atacar  á  su  re- 
taguardia las  poblaciones  en  que  habia  encontrado  apoyo. 
La  mencionada  fuerza  expedicionaria  servirá  de  núcleo  á  los 
voluntarios  oaxaqueños,  de  cuyo  patriotismo  bien  compro- 
bado es  de  esperarse  que  no  consientan  en  la  tranquila  do- 
minación de  sus  inva9ores. 

En  Michoacan  siguen  distinguiéndose  Kiva  Palacio, 
nombrado  gobernador  del  Estado  por  el  general  Arteaga; 
Salazar,  Bégules,  Pueblita  y  otros  gefes  lepublicanos. 

REVISTAS. — TOM.  III. — 16. 


El  coronel  Méndez  mantiene  el  faego  de  la  insarrecoion 
en  el  Estado  de  Tamaolipas.  Después  de  los  ataques  de  Li- 
nares 7  Bio«BlaDco,  ha  permanecido  en  aquellas  inmediacio- 
nes en  constante  asecho  de  los  intervencionistas,  á  quienes 
no  deja  de  batir  siempre  que  se  le  proporciona  la  ocasión  de 
hacerloi  fusilando  á  los  prisioneros  que  caen  en  sus  manos, 
para  ejercer  así  el  derecho  de  retorsión. 

Lo  que  de  los  Estados  referidos  decimos,  tiene  aplicación 
á  los  demás,  pudiendo  asegurarse  que  no  hay  uno  solo  en 
que  el  régimen  imperial  esté  pacíficamente  adifiitido.  La  re- 
sistencia á  la  intervención  subsiste  en  todas  partes;  mas  6 
menos  vigorosa  en  determinadas  localidades.  A  proporción 
que  tome  cuerpo  ese  esfuerao  popular,  renacerán  en  el  áni- 
mo del  austríaco  los  temores  que  le  habían  hecho  preparar 
un  viaje  á  Yucatán,  cuando  se  dudaba  del  ázito  de  laezpe* 
dicion  sobre  Oaxaca.  Diferida  por  ahora  esa  disimulada  fu- 
ga, acaso  no  tardará  mucho  en  volver  á  anunciarse,  estan- 
do siempre  fijos  los  ojos  del  usurpador  en  el  puerto  por  don- 
de se  propone  regresar  á  sus  dominios  archidacáles,  tan 
pronto  como  sea  inevitable  su  caída  del  trono  que  ha  venido 
á  ocupar  sin  título  legítimo. 

A  las  noticias  favorables  á  la  causa  republicana,  tomadas 
de  los  periódicos  intervencionistas,  hay  que  agregar  otras 
mas  propicias  todavía,  recibidas  directamente  de  las  autori- 
dades y  gefes  que  están  en  relación  expedita  con  el  supremo 
gobierno. 

La  brigada  del  general  Corona  continúa  ilustrándose  coa 
hechos  de  armas  verdaderamente  honoríficos.  Las  expedí- 
cíonea  que  sobre  ella  han  estado  saliendo  de  Mazatlan,  han 
tenido  que  volverse  sin  haber  logrado  su  objeto,  después  de 
haber  sufrido  algunas  pérdidas.  De  los  encuentros  que  ha 
habido,  los  mas  notables  son:  el  de  la  Marisma  del  Pesca- 


S48 

dero«  en  el  que  tayieroB  loi  franceses  veinte  maertos»  de- 
jando en  poder  de  naeatroa  soldados  treinta  armas  de  faego 
7  otras  tantas  bestias,  habiendo  habido  por  nuestra  parte 
dos  muertos  y  cuatro  heridos:  el  de  las  cercanías  del  rancho 
del  GoloradOi  prolongado  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta 
las  siete  de  la  noche,  en  el  que  tuvo  el  enemigo  Tcinticinco 
muertos  y  major  número  de  heridos,  rescatándose  todo  lo  ro- 
bado en  la  ciudad  de  Concordia  y  otros  puntos:  el  del  "Agua 
Zarca/'  en  que  acabó  el  batallón  Osollo,  compuesto  de  trai- 
dores: el  de  Oopala,  en  que  la  pérdida  de  los  franceses  fué 
de  dies  y  ocho  soldados  entre  muertos  y  heridos;  y  el  de  la 
captura  por  el  C.  coronel  Ángel  Martínez,  en  las  puertas 
mismas  de  Mazatlan,  de  mas  de  600  muías,  sin  las  que  no 
podrán  los  invasores,  en  algún  tiempo,  formalizar  por  tier- 
ra las  expediciones  que  preparaban  sobre  Guliacan  y  Sonora. 

Para  hacerlo  por  mar  tendrán  igualmente  grandes  dificul- 
tades, con  motivo  de  haber  perdido,  en  un  reciente  tempo- 
ral, varios  de  sus  trasportes.  Qoedar&n,  pues,  reducidos  por 
lo  pronto  á  seguir  mandando,  á  las  inmediaciones  de  Maza- 
tlan, fuerzas  encargadas  de  incendiar  las  poblaciones  que  les 
hagan  la  guerra.  Tal  suerte  han  corrido  ya  el  Presidio,  Ye- 
ranos  y  otros  muchos  puntos,  habiendo  sido  necesaria  la  ame- 
naza de  que  serian  fusilados  los  prisioneros  de  San  Pedro, 
para  contener  á  nuestros  civilizadores  en  la  obra  de  devas- 
tación que  hablan  emprendido. 

Coincide  con  los  triunfos  antes  enunciados,  el  levanta- 
miento en  favor  de  la  independencia  nacional,  de  varias  po- 
blaciones pertenecientes  á  los  Estados  de  Nueyo-Leon,  Coa- 
huila,  Dnrango  y  Zacatecas.  En  los  dos  primeros  funciona 
ya  con  el  carácter  de  gefe  de  las  fuerzas  de  ambos,  y  do  go- 
bernador de  Nnevo-Leon,  el  C.  general  Mariano  Escobedo, 
quien  está  empleando  el  prestigio  personal  que  disfruta  en 
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surrección  en  contra  del  imperio»  Están  ya  pronunciadoa 
por  allí  los  vecinos  de  Cuatro  Ciénagas,  de  Santa  Bárbara» 
de  Santa  Catarina  y  de  otros  lugares,  debiendo  haber  vuel- 
to á  ser  ocupado  Piedras  Negras,  con  otras  poblaciones  de 
aquellos  distritos. 

De  mayor  entidad  todavia  es  el  levantamiento  de  Parras, 
donde  los  habitantes  han  proclamado  de  nuevo  el  gobierno 
republicano,  animados  todos  del  mas  entusiasta  espíritu  pa- 
triótico. Reducidas  á  prisión  las  autoridades  imperialistas» 
se  ha  encargado  allí  de  la  gefátura  política  y  militar  D.  An« 
drés  S.  Yiesca,  primer  gobernador  que  fué  de  Goahnila, 
después  de  la  resurrección  de  este  Estado.  En  las  procla- 
mas que  ha  expedido  ese  funcionario,  se  muestra  decidido 
contra  la  intervención,  aunque  no  desconoce  las  dificultades 
y  peligros  de  la  empresa. 

Para  apoyar  los  movimientos  de  los  cuatro  Estados  men* 
clonados,  servirá  eficazmente  la  división  de  operaciones  man» 
dada  por  el  general  Negrete,  la  cual  ha  avanzado  ya  sobro 
el  enemigo,  sin  que  este,  encerrado  en  Nazas,  haya  querido 
aceptar  el  combate  á  que  ha  sido  provocado  varias  veces. 
En  poder  de  nuestras  tropas  están  ya  Ind¿,  el  Oro,  Cerro 
Oordo,  la  2^rca,  el  Gallo,  Mapimí  y  la  Laguna  de  Mata- 
moros. El  general  barón  de  Aymard,  actual  gefe  de  los 
franceses  en  Durango,  donde  va  á  ser  sustituido  por  Brin- 
court,  ha  pedido  auxilio  á  todas  partes,  no  considerándose 
capaz  con  las  fuerzas  que  tiene  de  hacer  frente  á  nuestros 
soldados.  En  un  oficio  interceptado  de  D.  Tomás  Mejía, 
daba  este  cabeeilla  reaccionario  al  general  francés  el  descon- 
suelo de  anunciarle  que  no  puede  venir  á  socorrerlo,  por  te- 
ner ál  mismo  demasiado  que  hacer  en  los  Estados  de  Coa- 
huila,  Nuevo-Leon  y  Tamaulipas,  á  que  se  extiende  su  man- 
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do.  Acaso  de  Oaadalajara  y  de  Zacatecas  le  Tendrán  á  A7- 
mard  los  refuerzos  de  que. tanto  necesita,  permaneciendo  él 
entretanto  en  Nazas,  donde  se  ha  fortificado,  para  contar 
con  las  probablidades  del  trianfo  en  caso  de  ser  asaltado  allí* 

La  serie  de  plausibles  acontecimientos  con  que  tanto  va 
mejorando  la  sitaacion  de  la  Bepáblíca,  ha  prodacido  en  es- 
te Estado  de  Ghihuahas»  el  regocijo  propio  del  patriotis- 
mo de  sus  hijos.  A  las  repetidas  pruebas  que  ellos  han 
estado  dando  de  su  decisión  por  la  causa  nacional,  de  su  ad- 
hesión al  presidente  Juárez^  se  ha  agregado  en  estos  último» 
diasy  la  del  empeño  que  tuvieron  en  celebrar,  de  una  mane- 
ra digna,  el  natalicio  de  ese  supremo  magistrado.  La  mo- 
destia con  que  él  prohibié  toda  demostración  oficiali  de  las 
acostumbradas  en  casos  semejantes,  ha  servido  para  realzar 
mas  las  manifestaciones  amistosas  de  la  sociedad  chihuahen- 
se,  notables  sobre  todo  por  su  carácter  de  sinceridad.  El 
81  de  Marzo  de  1865,  será  en  lo  de  adelante  para  el  actual 
presidente  de  la  república  mexicana,  uno  de  los  recuerdos 
malí  gratos  de  su  vida. 

En  todo  ese  dia  estuvo  recibiendo  visitas  no  interrumpi- 
das de  las  personas  mas  notables  de  esta  población,  é  igual- 
mente de  las  que  vienen  acompañándolo  desde  su  salida  de 
México.  Las  felicitaciones  que  se  le  dirigieron,  revelaban 
todas  el  respeto  7  la  estimación  debidos  al  funcionario  pú- 
blico^ no  menos  que  el  aprecio  personal  al  hombre  privado. 
Merece  especial  mención  entre  los  testimonios  de  cordiali- 
dad, motivados  por  su  cumpleafios,  el  de  ln  feliz  idea  de 
haber  mandado  las  señoras  de  esta  capital  todas  sus  tarjetas 
reunidas,  dentro  de  una  concha  que  descansaba  sobre  una 
elegante  copa  de  cristal. 

A  las  siete  de  la  noche  hubo  un  banquete,  dispuesto  en 
pocas  horas,  para  que  sirviera  al  presidente  de  obsequio  á 
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nombre  del  Estado  aé  Chihuahaa,  habiéndose  reanido  una 
cantidad  de  cerca  de  mil  pesos»  de  snscrioiones  voluntarias^ 
para  destinarla  á  tal  fin.  Los  brindis  de  programa  fueron 
siete.  El  primero»  del  general  D.  Ángel  Trias,  gobernador  j 
comandante  militar  de  Chibuahuay  ''al  C«  Benito  Juárez, 
presidente  constitucional  de  la  república/'  El  segundo,  de 
dicho  presidente,  ^'á  la  independencia  napional/'  £1  tercero, 
de  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  y 
gobernación,  ''al  Estado  de  Chihuahua."  El  cuarto,  del  Lie. 
D.  Jesús  Maritt  Palacios,  diputado  al  cong^o  de  la  tínioo, 
"á  los  que  combaten  defendiendo  nuestra  independencia/* 
El  quinto,  de  D.  Francisco  Urqnidi,  diputado  también  al 
congreso  genial,  "á  la  muy  estimable  familia  del  C«  Benito 
Juárez,  presidente  de  la  república  mexicana/'  El  sexto,  del 
Lie  D«  José  Marfa  Iglesias,  ministro  de  justicia  y  hacienda, 
'^á  los  pueblos  oprimidos/'  El  sétimo  y  último,  de  D,  Gui- 
llermo Prieto,  administrador  general  de  correos,  "á  lapa* 
tria.''  Todos  estos  brindis  fueron  muy  aplaudidos.  En  se- 
guida hubo  otros  muchos,  bastante  notables,  de  los  concur- 
rentes mas  distinguidos,  quienes  se  esmeraron  á  porfía 
en  colmar  al  Sr«  Juárez  de  testimonios  de  aprecio  y  oonsi- 
deracicn» 

En  la  noche  del  33  de  Marzo  hubo  un  gran  baile,  dado  . 
por  los  emigrados,  en  unión  con  los  chihuahuenses  que  qui- 
sieron asociarse  á  esta  demostración,  destinada  también  áee^ 
lebrar  el  cumpleaños  del  primer  magistrado  déla  república* 
El  patiD  de  la  casa  del  Sr.  Macmaaus  se  convirtió  en  un  ele- 
gante salen,  dispuesto  y  adornado  con  exquisito  gusto.  La 
concurrencia  fué  numerosisísima,  á  la  vez  que  escogida.  To- 
das las  jévenes  que  asistieron  al  baile  se  pusieron  una  ban- 
da tricolor.  AHÍ  se  repitieron  las  mas  espontáneas  manifes- 
taciones de  afecto  al  gefe  supremo  de  la  nación. 
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fisiaba  pendieatc  baoÍA  meses  la  caestioa  relativa  ftl  título 
con  qae  el  general  D.  Antonio  Rosales  ejercia  en  Sinaloa  el 
poder,  al  que  habia  sido  elevado  á  consecuencia  del  pronnu- 
ciamiento  habido  contra  el  general  D.  Jesas  Gbircía  Mora* 
les.  Para  el  arreglo  de  este  negocio  babia  estado  habiendp 
serias  dificultades,  las  que  al  fin  han  quedado  satisfatoria- 
mente  allanadas,  habiendo  reconocido  Rosales  la  autoridad 
del  presidentOi  con  el  hecho  de  entregar  el  gobierno  j  co- 
mandancia militar  del  Estado  al  general  D.  Gaspar  Sánchez 
Oehoo^  nombrado  interinamente  para  ambos  cargos.  Una 
ye&  restablecido  el  imperio  de  la  lej,  el  supremo  gobierno^ 
tomando  en  consideración  el  bien  probado  patriotismo  del 
general  Sosales,  así  como  el  mérito  especial  que  contrajo  en 
la  memorable  batalla  de  Sau  Pedro,  dispuso  que  se  encar- 
gara de  nuevo  del  mando  político  y  militar  de  Sinaloa,  para 
cujo  buen  desempeño  cuenta  con  el  apoyo  que  el  Estado  debe 
prestarle^  en  virtud  de  la  popularidad  que  allí  disfruta  el  ex- 
presado funcionario.  Allanada  la  cuestión  interior,  será  mas 
Ihmo  emplear  todos  los  elementos  disponibles,  para  contra* 
riar  la  expedición  que  sigue  anunciándose  sobre  Guliacan. 

Mayor  todavía  que  para  Sinaloa  es  el  peligro  para  Sono- 
ra, amenazada,  no  de  una  invasión  pasajera,  sino  del  estable- 
cimiento permanente  de  una  colonia  francesa.  De  semejante 
plan,  anunciado  de  antemano  repetidas  veces,  se  han  tenido 
últimamente  i^uy  atendibles  comprobantes.  Desde  la  cele* 
bracion  de  loa  convenios  de  Miramar,  se  aseguró  que  se  ha- 
bia estipulado,  en  una  cláusula  secreta,  la  enajenación  de  So- 
nora. Este  vago  rumor  ha  ido  después  tomando  cuerpo,  has- 
ta convertirse  en  una  noticia,  de  que  casi  no  se  puede  dudar. 
Poco  tiempo  hace  se  echó  á  volar  la  idea  de  la  convenien- 
cia de  pagar  la  deuda  francesa  con  la  cesión  temporal  é  hi- 
poteca del  Estado  qub  codician  los  especuladores  de  aquella 
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nacioD.  É\  participio  del  ex-senador  Gwin  aparece  ya  como  in- 
cuestionable, afirmándose  qae  está  nombrado,  por  el  gobier- 
no de  Napoleón,  gobernador  ó  virey  de  Sonora,  habiéndosele 
ademas  elevado  á  la  categoría  de  duque.  Esas  especies  le 
han  comunicado  á  la  vez  por  París,  por  México  y  por  San 
Francisco  de  California.  Muy  casual  seria  que  la  misma  no- 
ticia se  recibiera  simultáneamente  de  tan  diversas  proceden- 
cias^ si  no  se  tratara  de  un  proyecto  serio  y  formal. 

Tampoco  faltan  datos  de  que  el  gobierno  de  Maximiliano 
trata  de  hacer  mas  en  grande  la  deamebracion  territorial  de 
México,  cediendo  al  emperador  francés  toda  la  actual  línea 
fronteriza  con  los  Estados-Unidos.  Para  pagar  el  dinero  que 
ha  servido  á  favor  de  la  intervención,  6  igualmente  como 
una  muestra  de  gratitud  á  Napoleón,  piensa  su  protegido 
en  cederle,  según  constancias  dignas  de  tomarse  en  oonaí- 
deracion,  los  Estados  de  Sonora,  Sínaloa,  Ohifanahua,  Coa- 
huila,  Nuevo-Leon  y  Tamaulipas,  unos  én  su  totalidad  y 
otros  en  parte. 

Tratándose  de  un  plan  cuya  existencia  parece  segara, 
nuestro  ministro  eTi  Washington  se  ha  creído  en  la  necesi- 
dad de  protestar  contra  resoluciones  tan  infames.  Dentro  de 
pocos  dias  se  publicará  la  nota  que  ha  dirigido' con  tal  ob- 
jeto al  gobierno  norteamericano,  en  la  que  ha  consigpiado, 
con  toda  la  energía  debida,  las  consideraciones  que  demues* 
tran  la  falta  de  facultades  de  Maximiliano,  para  una  cesión 
que  el  pueblo  mexicano  nunca  ratificará. 

El  gobierno  constitucional  de  ia  república  ha  aprobado 
desde  luego,  con  la  mayor  decisión,  el  paso  dado  por  su  re- 
presentante en  los  Estados-Unidos.  Decidido  como  está  á 
cumplir  con  todos  sus  deberes,  no  permitirá  que  la  obra  de 
la  traición  sea  consumada  impunemente,  á  despecho  del  pue- 
blo vendido  al  soberano  extranjero,  que  va  acabando  ya  por 
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arrojar  la  máscara  oon  qoe  hasta  aquí  había  cubierto  sus  in- 
teresadas intenciones,  preconizadas  á  todas  horas  como  on 
modelo  de  generosidad. 

La  lucha  en  sostenimiento  de  la  independencia  no  cam* 
biaria  de  carácter^  aun  cuando  derrocado  el  trono  de  Maxi- 
miliano, 7  recuperada  la  parte  de  la  nación  á  que  no  se  ex- 
tienda la  codicia  francesa,  quedara  la  cuestión  reducida  á  so- 
lo el  ataque  dirigido  contra  los  Estados,  que  se  quiere  hacer 
YÍctimas  escogidas  de  la  intervención  extranjera.  Los  dere- 
chos de  Sonora,  de  Sinaloa,  de  Chihuahua^  de  Coahuik,  de 
Noero-Leon  y  de  Tamaulipas^  son  tan  respetables  como  ios 
de  los  otros  Estados,  como  los  de  la  república  entera.  La 
oansa  de' la  nación  es  solidaria;  toda  elhi  debe  perecer,  6  sal- 
varse toda  del  naufragio*  Ferviente  es  nuestro  deseo  de  que 
■no  se  repita  entre  nosotros  la  triste  historia  de  José,  vendi- 
do por  sus  hermanos. 

Y  no  solamente  se  luchará  sin. tregua  ni  descanso,  por 
aflos  7  mas  a&os,  si  necesario  fuere,  para  desbaratar  las  tra- 
mas de  franceses,  aoitriacos  y  traidores,  sino  que  los  Esta- 
dos de  la  frontera  pueden  tener  la  plena  seguridad,  la  abso- 
luta confianza,  de  que  el  gobierno  republicano  no  faltarfc,  ya 
sea  en  la  prosperidad,  ya  en  la  adversa  fortuna,  á  los  com- 
promisos que  lo  ligan  para  con  ellos.  Ni  sus  facultades,  ni 
sn  voluntad,  hacen  posible  una  desmembración,  justamente 
conúderada  como  deshonrosa.  El  gobierno  republicano,  que 
es  el  dnico  verdaderamente  patriota,  considerará  en  todas 
ocasiones,  como  uno  de  sus  deberes  mas  sagrados,  el  de  con- 
servar la  integridad  del  territorio  nacional;  y  jamas  consenti- 
rá en  que  pase  á  extrafio  dominio  fracción  alguna  de  la  fa- 
milia mexicana. 


LA  CUESTIÓN  EXTRANJERA. 


OMkuakua,  Abril  SO  de  1865. 

Al  llei^r  á  París  la  noticia  de  haber  eido  aprobada  la  mo- 
ción de  Mr.  Wade,  en  el  senado  de  los  Estados-Unidos,  so- 
bre que  el  ministro  de  aquella  nación,  enviado  á  nuestro 
pafs,  fuese  acreditado  precisamente  cerca  del  gobierno  de  la 
república  mexicana,  prodnjo  la  agitación  natural  este  ataque 
directo  á  las  miras  intenrencfonistas  en  México  del  empera- 
dor Napoleón.  Tan  grave  se  consideró  el  asunto,  que  para 
tomarlo  en  especial  consideración,  celebró  el  consejo  priva» 
do,  el  dia  4  de  Febrero,  una  sesión  consagrada  á  tal  objeto. 
Bl  resultado  de  la  deliberación  fué  acordar,  según  con  ge* 
neraÜdad  se  ha  dicho  en  el  público,  que  el  gobierno  impe- 
rial no  se  dó  por  entendido  del  agravio  que  se  le  ha  hecho, 
quedando  en  espectativa  de  los  futuros  acontecimientos,  sin 
descansar  en  una  falsa  seguridad  respecto  de  las  consecuen- 
cias de  un  acto  tan  significativo. 

En  conformidad  con  esa  política  meticulosa,  esquivó  Na- 
pc^eon  hablar  de  los  Estados-Unidos,  €h  el  discurso  de  aper- 
tura de  los  cuerpos  legisladores. 
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Claro  es  que,  sí  la  ofensa  kabiera  procedido  de  una  na- 
ción débil  y  desamparada,  los  rayos  de  la  ira  napoleónica 
habrian  caido  desde  laego  sobre  la  cabeza  de  los  temerarios 
que  la  hubieran  provocado.  Tratándose,  por  el  contrario, 
de  un  pueblo  tan  temible  como  el  norteamericano,  se  ha  pa- 
sado en  silencio  el  desafío  dirigido  á  la  Francia,  cual  si  fue- 
se un  acontecimiento  que  no  valiera  la  pena  de  que  se  le  hí* 
mese  caso.  Por  humillante  que  sea  tal  conduela  para  el  or- 
gullo francés,  no  la  extrafiamos  en  Napoleón,  cuyos  actos  se 
conforman  generalmente  con  los  principios  de  la  política 
mundana,  siempre  arrogante  con  los  débiles,  cobarde  siem- 
pre con  los  poderosos. 

*  Ignoramos  si  por  ese  mismo  temor  de  malquistarse  con 
los  Estados-Unidos,  6  por  no  convenirle  todavía  el  descubri- 
miento de  sus  planes,  ha  hecho  el  mismo  Napoleón  que  se 
desmienta  formalmente,  en  su  periódico  oficial,  la  noticia  de 
la  sesión  de  Sonora,  y  del  gobierno  6  vireinato  del  presunto 
duque  Gwin.  De  tan  poco  crédito  ha  parecido  digna  esa  ase- 
veración, que  el  Tifiíet  y  otros  periódicos  europeos  han  ma- 
nifestado desde  luego  hi  falta  de  seguridad  de  que  las  ver- 
daderas intenciones  del  emperador  dé  los  franceses  sean  las 
expresadas  en  el  Monitor,  recordando  que  también  se  ase- 
guró oficialmente,  en  la  época  de  la  guerra  de  Italia,  que  no 
pensaba  en  la  adquisición  de  la  Saboya,  sin  embargo  de  lo 
cual  fué  después  aquella  comarca  anexada  al  imperio.  Quien 
así  falta  á  su  palabra  con  cínico  descaro,  no  merece  ser  creí- 
do sobre  lo  que  diga  respecto  d^  otros  asuntos;  y  por  ese 
motivo,  no  obstante  la  positiva  denegación  del  Moniiorg  sub- 
sisten las  mismas  dudas  concebidas  desde  entes,  acerca  de 
los  planes  codiciosos  de  Napoleón  sobre  una  parte  de  nues- 
tro territorio. 

A  corroborarlas  ha  venido  un  artículo  publicado  en  el  pe- 
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riódico  á%  París,  estimado  goneraloiente  como  la  primera 
autoridad  en  materias  financinrafi.  En  ese  artículo  se  asegu- 
ra» que  son  indudables  los  proyectos  cencernientes  á  Sono- 
ra» no  bajo  la  forma  de  ona  cesión  en  regla  qae  daria  lugar 
á  mil  diñeultades»  sino  con  el  pretexto  de  que  ese  Estado 
sirva  de  garantía  al  pago  de  las  cantidades  desembolsadas 
por  el  tesoro  francés  para  el  encumbramiento  de  Maximilia- 
nOi  7  de  las  demás  que  sigan  gastándose»  mientras  dure  la 
intervención  extranjera.  Se  da  por  existente  una  combina- 
ción» en  virtud  de  la  cual  serian  cedidas  las  ricas  minas  de 
Señora  á  una  compañía  encargada  de  su  explotación»  com- 
prometi^udosa  esa  empresa  á  suministrar  15.000»000  de  pe- 
sos anuales»  destinados  primero  al  pago  de  la  deuda  france- 
sa»  y  aplicables  en  seguida  al  erario  del  titulado  soberano 
de  México. 

Cierta  6  no  esa  combinación»  puede  siempre  tenerse  por 
indudable  que  existen  planes  todavía .  ocultos  respecto  de 
Soncura»  á  los  que  no  es  extraño  el  ex-senador  Gwíd.  Se  sa- 
be que  este  individuo,  después  de  haber  permanecido  algún 
tiempo  en  México»  ba  pasado  por  la  Habana»  de  viaje  para 
Paria.  Parece  que  no  ba  podido  avenirse  con  Maximiliano» 
y  que  ocurre  en  tal  virtud  al  supremo  director  de  los  nego- 
cios del  imperio  mexicano»  para  que  arregle  deñnitivamente 
el  modo  con  que  nuestra  pobre  nación  ha  de  recompensar 
los  generosos  y  desinteresados  servicios  de  nuestro  bene- 
factor. 

No  contento  este  con  el  dominio  político»  vuelve  á  aspi- 
rar á  las  palmas  literarias^  Todos  los  periódicos  han  publi- 
e$io  ya  el  prefacio  de  la  historia  de  Julio  César»  escrita  6 
anuciada  al  menos  bajo  el  nombre  de  Napoleón  lU»  y  cuyo 
primer  tomo  está  ya  en  prensa  en  varios  idiomas.  También 
se  asegura  que  verá  la  luz  pública»  dentro  de  poco  tiempo. 
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otra  obra  atribaída  al  mismo  autor,  la  que  llevará  por  títu- 
lo '«Enrique  IV  y  su  política/' 

Aunque  la  reputación  literaria  de  Napoleón  es  de  segan- 
do orden,  y  no  habria  bastado,  en  otras  circunstancias,  para 
dar  i  sus  producciones  el  poderoso  estímulo  que  tienen 
las  de  los  escritores  de  primera  fuerza,  el  hecho  de  proceder 
la  historia  de  Julio  César  y  la  de  la  política  de  Enrique  IV 
de  una  pluma  imperial,  ha  dado  lugar  á  que  se  estimule  en 
tales  términos  la  curiosidad  pública,  que  sin  duda  se  agota- 
rán  brevemente  las  ediciones  que  se  preparan.  No  extraña- 
remos encontrar  en  las  obras  mencionadas  conceptos  y  opi- 
niones altamente  liberales,  sin  perjuicio  de  que  sigan  siendo 
desmentidos  en  la  práctica,  por  el  hombre  que  ha  hecho  de 
la  inconsecuencia  uno  de  los  rasgos  característicos  de  su  ft-^ 
sonomía. 

En  la  famosa  cuestión  de  la  encíclica,  el  consejo  de  Esta- 
do, como  se  habia  presumido,  ha  declarado  ya  en  varios  ca- 
sos, que  ha  habido  fuerza  de  parte  de  los  arzobispos  y  obis- 
pos, revestidos  algunos  con*  la  dignidad  cardenalicia,  que 
han  leido  en  sus  catedrales  y  publicado  en  sus  pastorales, 
las  doctrinas  papales  opuestas  á  la  constitución  y  leyes  del 
imperio.  Los  fallos  del  consejo  son  hasta  ahora  la  única  re- 
presión de  los  actos  subversivos  de  los  prelados.  £1  negocia 
no  comenzaba  todavía  á  ordinariarse,  de  resultas  de  la  indi- 
ferencia pública  que  suele  venir  después  de  una  fuerte  exci- 
tación. Grecerd  el  ínteres  primitivo  del  asunto,  cuando  loa 
prelados  que  han  visto  censurada  su  conducta,  y  que  perte- 
necen al  senado,  reclamen  ante  esta  corporación  los  privile- 
gios que  reputan  atacados,  por  no  haber  precedido  á  la  tcu- 
saoion  la  declaracioii  de  haber  lugar  á  que  se  intentara. 

Las  relaciones  J^JüA..'ticas  con  R:.ma  han  vuelto  á  en- 
turbiarse, por  un  motivo  que  reconoce  umbien  el  propio 
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orfgen  de  la  encfclíea.  Para  defenderla,  así  eomo  para  for- 
malar  una  acre  censara  contra  la  convención  fraaoo-italiana 
de  15  de  Setiembre,  publicó  un  folleto  el  obispo  de  Orleans 
Dapanlonp,  prelado  que  se  habia  distinguido  anteriormente 
por  sus  ideas  liberales/  A  ese  obispo  y  al  de  Poitíers,  que  ha 
sido  siempre  uno  de  los  mas  recalcitrantes,  contra  el  gobier- 
no imperial,  dirigió  unas  cartas  de  felicitación  el  nuncio 
Chigíi  por  la  conducta  que  últimamente  han  observado.  La 
publicidad  dada  &  esos  documentos  obligó  á  Drouin  de 
L'huys  á  quejarse  formalmente  del  nuncio,  aseverando  que 
ha  faltado  á  sus  deberes.  La  opinión  pública  se  ha  declara- 
do en  igual  sentido,  considerando  el  caso  equivalente  -al  de 
que  cualquiem  otro  ministro  extranjero  hubiera  alabado  pá- 
blicamente  actos  subversivos  contra  el  gobierno  cerca  del 
cual  está  acreditado. 

La  encíclica,  tenazmente  defendida  por  los  nltramonttf- 
nos,  vigorosamente  atacada  por  cuantos  no  lo  son,  contináa 
siendo  estimada,  hasta  por  los  gobiernos  mas  indinadoa  á  la 
teocracia,  como  una  invasión  de  las  facultades  de  la  potes- 
tad civil. 

La  mayoría  del  consejo  de  Estado  de  España,  en  un  ex- 
tenso y  luminoso  dictamen,  ha  pasado  revista  á  las  incesan- 
tes agresiones  de  los  pontífices  romanos,  constantemente 
contrariadas  por  los  soberanos  temporales.  El  gabinete  es- 
paflol^  no  obstante  suar  ideas  conservadoras,  se  ha  limitado 
á  conceder  á  la  encíclica  el  regium  exequátur^  en  cuanto  ella 
no  se  oponga  á  las  regal&s  de  la  corona.  Otro  tanto  ha  he- 
cho el  gobierno  italiano. 

En  Inglaterra,  el  buen  amigo  de  México  Mr.  Kinglake 
pfonundó  en  la  sesión  de  la  cámara  de  los  inmunes,  de  7 
del  último  Febrero,  un  razonado  discurso  sobre  la  inconse- 
cuencia en  que  ha  incurrido  el  ministerio  inglés,  al  prestar- 
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bía declarado  qne  no  lo  haría,  mientras  durase  en  México 
la  guerra  civil,  y  cuando  es  un  hecho  innegable  ei  de  la  con- 
tinuación de  esa  guerra.  Aiíhque  la  censura  del  íntegro  ora« 
dor  no  dio  resultado,  es  honroso  para  la  dignidad  humana 
comprobar  que  haj,  en  Inglaterra  como  en  todas  partes,  ce- 
losos abogados  de  los  fueros  imprescriptibles  del  derecho, 
contra  las  usurpaciones  de  una  política  tortuosa. 

Bemedio  eficaz  para  contenerla  será,  fuera  del  principal, 
consistente  en  la  tenaz  resistencia  del  pueblo  agraviado,  la 
revindicacion  de  la  doctrina  de  Monroe  por  el  gobierno  de 
los  Estados-Unidos.  £n  la  pusilanimidad  de  que  ha  dada 
maestra  Napoleón  al  guardar  silencio  sobre  las  ofcnaaa  re> 
cibidas  del  congreso  americano,  se  tiene  un  signiñcatiyo  an- 
tecedente de  su  repugnancia  á  entrar  en  lucha  con  la  poten- 
cia formidable  del  continente  de  Colon.  El  humillado  sobe- 
rano, á  quien  con  un  simple  amago  ha  cerrado  la  boca,  ceja- 
ría alertamente  en  sus  planes  maquiavélicos,  el  dia  que  media- 
se una  declaración  formal  de  que  no  serían  consentidos  por 
la  repdblica,  que  puede  desbaratarlos  cuando  le  conveí^^ 

De  algún  tiempo  á  esta  parte,  se  están  encaminando  á 
ese  fin  los  acontecimientos  mas  importantes  de  los  Estados- 
Unidos.  Todavía  baoe  pocos  meses  se  estimaba  coma  un  la* 
tal  precedente  para  nuestra  causa,  que  continuara  Seward 
en  el  ministerio  de  relaciones  del  gobierno  de  Lincoln,  du- 
rante la  segunda  administración  del  presidente  reelecto. 
Hoj  hasta  ese  temor  ba  desaparecido,  y  no  ^e  estima  como 
peligrosa  la  permanencia  de  Seward  en  el  nuevo  gabinete, 
en  el  cual  solo  ha  habido,  respecto  del  antiguo,  dos  modifi- 
caciones: la  del  ingreso  de  Mac  Gulloch  á  la  secretaría  de 
hacienda,  en  lugar  de  Fessenden;  y  la  de  la  sustitución  de 
Usher  por  Harían  en  el  ministerio  del  interior. 
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Para  confiar  qae  no  nos  será  dañosa  la  continuación  de 
Seward  en  la  secretaría  de  Estado^  existen  diversos  y  fonda- 
dos motivos,  de  los  qae  el  principal  es  siempre  la  inverosi- 
militud de  que  se  aventurara,  aun  cuando  á  hacerlo  lo  esti- 
mulara su  propio  juicio,  á  contrariar  la  bien  marcada  volun^ 
tad  del  pueblo  americano.  Las  ultimas  decisiones  del  con- 
.  greaoy  ley  suprema  de  los  Estados-Unidos,  no  dejan  al  eje- 
cutivo en  libertad  de  seguir  un  camino  distinto  del  que  se 
le  ha  designado.  Las  pruebas  de  la  voluntad  popular  llevan 
tiempo  de  ser  tan  repetidas,  que  forman  ya  un  conjunto  in- 
tergiversabie.  Ningún  mes  nos  folta  alguna  nueva  que  agre^ 
gar  á  las  anteriores.  Consignaremos  en  esta  revista  la  de  que 
un  regimiento  de  Nueva- York,  de  los  que  mas  se  han  dis- 
tinguido en  la  presente  campaDa,  ha  hecho,  del  coronel  aba- 
jo, el  votó  solemne  de  combatir  por  la  causa  de  la  repdblica 
mexicana,  luego  que  termine  la  guerra  con  los  confede- 
rados. 

Pero  no  es  solo  el  impulso  nacional  el  que  entendemos 
que  ghiará  la  política  de  Seward,  sino  sos  propias  ideas, 
idénticas  á  las  de  sus  conciudadanos.  Disimuladas  hasta 
aquí,  mientras  consideró  aventurado  complicar  la  lucha  in- 
testina con  una  cuestión  extranjera,  va  animándose  á  mani- 
festarlas, á  medida  que  los  acontecimientos  disipan  sus  an- 
tiguos recelos*  Buen  comprobante  es  de  esta  verdad  el  tono 
de  su  eorrespondenda  diplomática,  de  la  que  demasiado  se 
trasluce  ya  adonde  tiende,  en  la  parte  publicada  de  la  anexa 
al  mensaje  de  Lincoln,  de  Diciembre  anterior,  á  pesar  de 
que  solo  contiene,  y  no  todavía  cu  su  totalidad,  la  que  ha 
mediado  con  el  ministro  americano  en  Londres. 

Ya  en  25  de  Febrero  de  IH64  decia  IJeward  á  Adams: 
"la  guerra  de  Francia  contra  México  descansa  en  la  pacien* 
cia  del  pueblo  americano Seria  difícil  obtener  délos 
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ciadadanoa  de  los  Estados-Unidos  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  internacionales»  que  la  Europa  se  ha  negado  á 
observar  respecto  de  nosotros."  En  nota  posterior^  de  S  de 
Mayo  del  mismo  año»  consagrada  exclusivamente  á  tratar  de 
nuestros  asuntos»  decia  el  secretario  de  Estado  al  represen- 
tando de  los  Estados-Unidos  en  Inglaterra:  ''Doy  á  vd«  las 
mas  sinceras  gracias  por  su  comunicación  de  15  de  Abril» 
námero  660»  que  contiene  noticias  enteramente  nuevas  y  so- 
bremanera interesantes»  relativas  á  los  hechos  que  hanier- 
minado  con  U  salida  del  archiduque  Maximiliano  de  Tries- 
te» con  la  intención  de  establecer  una  monarquía  imperial 
en  México.  Todo  observador  reflexivo  debe  estar  plenamen- 
te satisfecho»  aun  sin  pruebas  especiales»  de  que  aquellos 
acontecimientos  tuvieron  su  origen  en  una  conspiración  de 
mexicanos  contra  la  independencia  y  libertad  de  su  patria. 
Será  sin  embargo  plausible  para  el  porvenir  de  México  y  pa- 
ra la  causa  allí  del  gobierno  republicano^  que  llegue  á  ser 
prontamente  conocida  la  historia  que  me  ha  referido  vd.  de 
los  pormenores  de  la  conspiración. 

''Vd.  ha  explicado  con  toda  claridad  los  motivos  y  senti 
mientos  que  indujeron  á  tantos  influentes  hombres  de  Esta- 
do y  á  tantas  autoridades  de  Europa»  á  favorecer  la  subver. 
sion  de  la  república  mexicana.  Todos  esos  motivos  y  senti  - 
mientos  se  reducen  á  celos  por  el  adelanto  de  los  Estados- 
Unidos.  Su  gran  prosperidad  y  progreso  han  provocado  ue. 
cesariamente  ese  antagonismo  político:  Yd.  lamenta  con  sa- 
ma justicia  la  pertinacia  con  que  el  pueblo  americano  conti- 
nda  su  división  suicida»  en  presencia  de  la  aparente  pérdida 
de  BU  influencia  en  México;  pero  esto  depende  ds  la  misma 
cq^uedad  de  facción  que  nos  precipité  á  la  guerra  civil.  So- 
lo el  tiempo  y  los  sucesos  pueden  curarla»  y  tenemos  moti- 
vo para  creer  que  en  ese  sentido  trabajan.    Ningún  llama- 
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miento  á  la  razón  6  al  patriotismo  de  los  iusurgenies  es  oido« 
mientras  conservan  esperanzas  de  triunfo  en  en  desesperada 
empresa.  El  pueblo  leal  de  los  Estados-Unidos  parece  no 
necesitar  nueva  ni  mayor  adh(»ion  á  la  causa  nacional.  En 
todo  casoí  apenas  puede  esperarse  que  consideraciones  de  pe- 
ligros extraffos  y  remotos  llamen  seriamente  la  atención, 
cuando  absorben  el  espíritu  popular  los  inmediatos  riesgos 
domésticos  de  la  lucha* 

^'Yo  no  conozco  otro  camino  para  nosotros,  que  el  de 
contemplar  la  situación  tranquilamente;  llenar  fielmente  en 
todo  nuestro  deber;  obrar  en  cada  emergencia  que  se  pre- 
sente, con  prudencia,  firmeza  y  energía,  si  fuere  necesario,  y 
confiar  en  Dios  para  el  feliz  éxito  del  conflicto." 

Muy  de  lamentarse  es  que  no  se  creyera  conveniente  la 
publicación  de  la  nota  de  Mr.  Adams,  á  la  que  sirve  de  con- 
testación la  que  por  su  importancia  hemos  insertado  íntegra. 
Sobremanera  curiosos  6  interesantes  deben  ser  los  pormeno- 
res referidos  por  el  ministro  americano  en  LiSndres,  acerca 
de  las  intrigas  de  mala  ley  de  los  traidores  mexicanos,  fabri- 
cantes de  contrabando  de  la  voluntad  nacional,  para  arreglar 
la  venida  á  México  de  Maximiliano. 

En  las  notas  de  Séward,  de  25  de  Febrero  y  3  de  Mayo, 
se  encuentran  conceptos  de  intergiversable  significación. 
Anunciase  en  ellas  que  está  para  agotarse  la  paciencia  del 
pueblo  americano,  con  las  potencias  que  han  faltado  á  sus 
obligaciones  internacionales.  Reconócese  terminantemente 
que  el  establecimiento  de  la  monarquía  en  México^  y  el  llama- 
miento de  Maximiliano,  han  procedido,  no  de  la  yoluniad 
popular,  sino  de  una  conspiración  de  traidores,  Atribdyese 
el  apoyo  qae  tal  tentativa  encontró  en  potentados  y  gobier- 
nos europeos,  á  los  celos  causados  por  la  prosperidad  de  los 
Estados-Unidos.  Llimase  aparente  la  pérdida  de  la  influen- 
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cia  Rorteamerioana  en  nuestro  paí«.  Indícase  qae,  termina* 
dos  loa  peligrod  domésticosi  no  se  seguirá  tolerando  el  agra- 
vio recibido.  Asevérase,  por  AUimo»  que  se  obrará,  An  laa 
emergencias  que  se  presenten,  haciéndose  uso  de  la  fuerza, 
si  llegare  á  ser  necesario. 

Mas  todavia  que  la  importancia  intrínseca  de  semejantes 
conceptos,  llama  la  atención  la  agravante  circunstancia  de 
habérseles  dado  publicidad.  Nada  de  particular  tendría 
que  Seward  confíase  á  Adams,  en  la  reserva  propia  de  la 
correspondencia  diplomática,  el  pensamiento  íntimo  del  gi» 
bínete  de  Washington  en  la  cuestión  mexicana.  Lo  grav&«. 
lo  alarmante,  lo  terrible  para  la  Francia,  es  que,  en  la  publi- 
cación de  documentos,  hecha  con  tal  circunspección  que  to- 
davía se  han  suprimido  cuantos  se  han  estimado  inoportu- 
nos, como  la  citada  nota  del  ministro  americano  en  Ingla- 
térra,  se  haja  intercalado  de  propósito  la  intervención  fran- 
cesa. Tal  conducta  indica  á  la  vez,  la  inclinación  á  un  rom- 
pimiento, y  la  mira  de  ir  preparando  la  opinión  pública  para 
cuando  aquel  estalle. 

A  los  motivos  anteriores  que  lo  han  estado  anunciando,  se 
ha  agregado  últimamente  el  del  profundo  disgusto  causada 
en  el  pueblo  norteamericano,  por  haber  salido  de  arsenales  y 
puertos  franceses,  con  el  pretexto  de  una  falsa  venta  hecha 
á  Dinamarca,  un  vapor  blindado,  llamado  el  Olinda,  con  el 
que  van  á  ocasionarse  nuevos  daños  al  comercio  j  á  la  polí- 
tica de  los  Estados-Unidos.  Sin  embargo  de  las  explicacio- 
nes dadas  por  los  ministros  de  Napoleón,  pi^a  justificar  la 
conducta  observada  en  este  negocio,  ellas  han  estado  muy 
lejos  de  ser  estimadas  como  satísfoctorias. 

También  con  el  imperio  mexicano,  creación  nefanda  def 
francés,  al  que  afectan  los  conflictos  nacionales  del  primero,, 
existen  ya  causas  de  serias  desavenencias.  La  principal  es  la 
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enirega  que  se  asegura  haberse  estado  haciendo  por  las  aato* 
ridades  imperialisias  de  Matamoros  á  las  confederadas  de  fe- 
jas,  de  los  refugiados  unionistas  que  habían  buvcaho  en  un 
país  extranjero,  amparo  contra  la  perseonoion  de  sus  enemi- 
gos. Ha  servido  igualmente  para  predisponer  los  ánimos  en 
contra  de  Maximiliano,  una  carta  dirigida  por  el  español  Flo- 
rentino López,  comandante  superior  que  era  de  Nuevo^Leon 
j  Coabnila,  al  coronel  suriano  Píetson,  en  la  que,  no  contento 
con  manifestar  su  opinión  personal,  enteramente  decidida  en 
favor  de  la  eonfederacion,  agrega  que  tales  son  también  los 
sentimientos  del  gobierno  imperial  mexicano. 

Por  una  contradicción  inexplicable,  á  la  vez  que  se  dan 
justos  motivos  de  queja  al  gobierno  de  la  Union,  se  trabaja 
empeBosamente  en  conseguir  que  reconoaca  la  monarquía 
establecida  por  Napoleón  en  México. 

Con  tal  objeto  al  parecer,  habia  llegado  á  Nueva- York 
*D.  Manuel  Madrid,  espaQol  de  nacimiento  y  corredor  de 
profesión,  que  lleva  muchos  afios  de  residir  en  la  repáblica 
mexicana.  Ignoramos  los  fundamentos  que  se  hayan  tonido 
para  considerarlo  hombre  de  influencia  con  nuestros  veci- 
nos, y  capaz  de  llevar  á  buen  término  la  ardua  empresa  que 
se  asegura  habérsele  encomendado. 

Sn  apoyo  de  ella  se  están  empleando  otros  vahos  arbi- 
trios. M  Herald  está  publicando  correspondencias  de  Méxi- 
co, escritas  en  sentido  enterameato  intwvencionista.  Con  d 
titulo  de  ^'£1  imperio  mexicano  y  la  nnion  americana,"  ha 
salido  á  loz  en  Boston  un  folleto  escrito  en  espaQol  y  tra- 
docido  al  inglés,  en  el  que  se  acomete  la  ardua  empresa  de 
qaerer  probar,  que  conviene  áloa  Estados-Unidos  la  con- 
servación de  una  obra  emprendida  en  contia  suya  y  aprove- 
chándose de  sus  disturbios,  por  la  intervención  europea  que 
condena  sn  política  tradicional.  Se  intenté  también  que  un 
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D*  Luis  de  Arroyo»  nombrado  por  Maximiliano  cónsal  ge- 
neral en  la  república  vecina,  donde  por  supuesto  no  pue- 
de ejercer  sus  funciones,  tuviera  una  entrevista  confiden- 
cial con  el  secretario  de  Estado,  valiéndose  al  efecto  de  Mr. 
Gorwin,  á  quien  recomendó  el  negocio  en  una  carta  D.  Fer- 
nando Bamirez.  Seward  se  negó  redondamente  á  tener  la 
conferencia  propuesta,  corriendo  as(  el  mas  completo  desaire 
á  Arroyo  y  al  gobierno  imperial  de  México,  y  obrando  en 
consonancia  oen  el  firme  propósito  del  pueblo  norteamerica- 
no, de  no  admitir  la  intervención  francesa,  ni  pasar  por  sus 
resultados. 

Para  evitar  el  de  la  cesión  de  Sonora,  adonde  se  proponia 
Gwin  llevar  emigrados  de  entre  sus  paisanos,  se  ha  hecho 
que  el  general  Mac  Dowell  prohiba  la  salida  de  California  á 
todo  el  que  no  obtenga  el  pasaporte  que  al  efecto  solicite. 

El  periodo  marcado  para  proceder  abiertamente  en  senti- 
do anti-intervencionista,  sig^e  acercándose  á  toda  prisa.  Se- 
gún las  últimas  noticias  de  los  Estados-Unidos,  las  cuales 
alcanzan  hasta  principios  de  Abril,  continuaban  las  fuerzae 
unionistas  adquiriendo  nuevas  ventajas  sobre  las  contrarias. 

De  los  encuentros  habidos  dltimamente,  uno  de  los  mas 
formales  fué  el  emprendido  por  el  general  confederado 
firagg,  cerca  de  Kingston,  contra  la  división  de  Cox,  con  la 
mira  de  derrotarla  antes  de  que  recibiese  un  considerable  re- 
fuerzo que  le  venia  á  las  órdenes  del  general  Gouch.  La  ac> 
cion  fué  muy  reñida  y  sangrienta,  á  consecuencia  de  haber 
renovado  los  surianos  largo  tiempo  el  combate  por  no  tener 
tiempo  que  perder*  Su  audacia  fué  infructuosa:  Cox  logró 
rechazarlos,  y  el  refuerzo  '  esperado  se  le  incorporó  al  si- 
guiente dia. 

Sherman  entretanto  continuó,  casi  sin  mas  obstáculos  que 
\oB  de  la  naturaleza,  su  marcha  triunfal  por  las  Carolinas. 
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Daeño  de  Fayet'teville^  de  Goldeborn,  sigoió  sa  movimien- 
to de  avance  para  reunirse  con  Sohofield»  general  en  gefe  de 
Cox  j  de  Coachi  los  cuales  se  habían  apoderado  de  Kingston. 

£1  26  de  Marzo  atacaron  los  confederados  nn  flanco  de 
Grant  y  fueron  rechazados  con  pérdidas  muy  considerables. 
La  aproximación  de  Sherman  á  Richmondy  cortó  la  áltima 
comunicación  de  esta  ciudad  con  los  puntos  de  donde  se  ha- 
bia  estado  surtiendo  de  provisiones,  (iolpes  tan  repetidos 
obligaron  al  fin  á  Lee  á  evacuarla.  El  general  Wetzell  la 
ocupó  á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  3  de  Abril»  En  poder 
de  los  unionistas  cayeron  cien  cañones  y  millares  de  prisio- 
neros. Grant  perseguía  al  enemigo  para  acabar  de  destruirlo. 

También  Mobila  había  sido  tomada,  y  por  todas  partes  se 
perseguía  sin  descanso  á  los  dltimos  restos  de  los  confedera- 
dos* A  no  ser  por  una  gran  victoria  de  Lee,  6  por  uno  de 
esos  resultados  fenomenales  superiores  a  toda  previsión,  no 
ha  de  tener  ya  sino  pocos  días  de  vida  la  causa  del  iSur,  á 
la  que  de  nada  debe  servir  el  armamento  de  los  negros,  de- 
cretado al  fin.  Este  arbitrio  anómalo  y  peligroso  de  los 
que  han  sostenido  una  guerra  de  cuatro  años  en  defensa 
de  la  esclavitud,  adolece  también  del  vicio  de  ser  extem- 
poráneo. 

El  gobierno  colombiano  ha  resuelto  hacer  respetar  la  neu- 
tralidad del  istmo  de  Panamá,  convertido  por  los  franceses 
en  tránsito  constante  de  las  tropas  y  materiales  de  guerra, 
destinados  contra  nuestro  país.  No  ha  de  ser  muy  agrada- 
ble esta  medida  á  Napoleón,  quien  se  mostrará  sin  duda  en 
este  asunto  altamente  quisquilloso,  puesto  que  aquella  ha 
sido  dictada  por  una  nación  débil,  contra  la  que  se  puede 
alzar  el  grito. 

El  tratado  que  celebró  el  gobierno  del  Perú  con  el  almi« 
rante  Pareja,  sigue  siendo  unánimemente  reprobado  en  toda 
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la  Amáíca.  En  el  Callju>  hubo  an  alboroto,  coo  motivo  del 
desembarque  de  algunos  marinos  españcrfes,  molUndo  en  la 
riña  varios  maertoa  j  heridos.  También  en  Lima  se  Instor* 
a6  la  tranquilidad  pública,  7  para  restabkeerla  tuvo  el  go- 
bierno que  reducir  á  prisión  á  varias  personas  notables,  con- 
tándose entre  ellas  el  mariscal  Casulla. 

Las  noticias  de  Febrero»  de  la  caintal  del  llamado  imperio 
mexicano»  están  en  abierta  contradicción  con  las  de  Marao. 
Aquellas  indicaban  un  cambio  completo  en  la  poUtioa  de 
Mazimiliauq,  dejando  entender  que  recobraria  su  influencia 
el  partido  conservador  sobre  el  liberal  monárquico-inter- 
vencionista. Estas  desmienten  tales  anuncios,  mateando 
nuevos  grados  de  separamon  entre  los  que  todo  lo  saen&ea- 
ron  á  la  intervención  extranjerai  v  el  ingrato  monarca  que 
les  ha  vuelto  la  espalda. 

Todo»  en  efecto»  caminaba»  en  Febrero,  á  medida  del  de- 
seo  de  los  reaccionarios.  £1  clero  continuaba  su  guerra  sin. 
cuartel  contra  los  adjudicatarios»  negiadoles  la  absolución  á 
la  hora  de  la  muerte»  j  el  entierro  en  sagrado»  si  no  ranún» 
ciaban  en  sus  ültimos  momentos  á  los  derechos  adquiridos 
sobre  los  bienes  denominados  eclesiásticos;  j  la  autoridad 
civil  toleraba  esos  desacatos»  no  obstante  serle  denunciados 
á  todas  horas.  Para  que  fuese  juzgado  por  los  tribunales  or- 
dinarios un  sacerdote  acusado  de  rapto  y  estupro»  se  necesi- 
tó de  una  declaración  oficial  de  que  no  estaba  derogada  la 
ley  de  supresión  de  fueros.  Los  decretos  Anunciados  en  la 
carta  de  27  de  Diciembre  se  posponían  de  dia  en  dia»  pre- 
sentando á  cada  paso  nuevas  dificultades.  A  mediados  del 
mismo  Febrero  se  embarcó  en  Yeracrnz  para  ftoma  una  co- 
misión compuesta  de  Yelazquez  de  León  [á  quien  sustitu- 
yó interinamente  D.  Fernando  Rsmirez  eu  el  ministerio  de 
Estado],  del  obispo  Bamirez  y  de   D.  Joaquín  Degollado, 
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enemigo  de  la  causa  por  la  que  morid  su  padre.  Los  peri¿- 
dieos  clericales  anunciaban  con  júbilo,  que  esa  comisión  iba 
á  dar  al  Santo  Padre  satisfacciones  por  lo  ocunido  con  Me* 
glia;  y  que  hasta  el  regreso  de  ella  se  suspendiera  la  expe- 
dición de  las  lejes  detenidas  en  el  consejo  de  Estado.  Se 
daba  por  muy  próximo  un  cambio  de  ministerio,  con  el  que 
todos  se  mostraban  conformes,  clamando  los  diarios  france- 
ses porque  se  llamara  á  las  secretarías  del  despacho  á  hom- 
bres de  negocios  en  vez  de  políticos,  y  afanándose  los  dia« 
ríos  retrógrados  por  el  ensalzamiento  de  su  partido.  La  So- 
ciedad  pedia  la  continuación  en  el  gabinete,  de  Eamires  y 
Escudero,  aplicándolea  los  epítetos  de  aptos  y  leales, 

£n  Marzo,  todo  habia  cambiado  de  aspecto.  Los  decretos 
sobre  tolerancia  de  cultos  y  nacionalización  de  bienes  del 
clero  habian  sido  expedidos.  No  habia  llegado  á  haber  cam- 
bio de  ministros,  continuando  en  sus  puestos  los  anteriores, 
incluso  Brcbles,  de  vuelta  de  su  viaje  á  Matamoros.  Habia 
salido  para  el  extranjero  el  arzobispo  de  Michoacan,  Mun- 
guía,  desterrado  pública  6  simuladamente.  Habia  habido  otra 
hornada  de  nombramientos  de  liberales  tornadizos,  entre  los 
que  figuran,  de  administrador  de  bienes  nacionalizados,  D. 
Juan  Soarez  y  Navarro,  que  estaba,  apenas  hace  un  año,  de 
oficial  mayor,  encargado  del  ministerio  de  la  guerra,  del  go- 
bierno republicano;  de  consejeros  de  Estado,  D.  José  Lina- 
res y  D.  Napoleón  Saborío,  de  los  cuales  el  primero  fué  poco 
ha  gobernador  republicano  del  Estado  de  Querétaro,  y  gefe 
de  las  fuerzas  del  mismo  en  el  ejército  del  centro,  y  el  se- 
gundo regidor  del  ayuntamiento  de  México  á  la  entrada  de 
los  franceses:  de  auditores  del  consejo  de  Estado,  D.  Joa- 
quín Escalante,  secretario  del  general  Comonfort,  y  D.  Ma- 
nuel Bamirez  Aparicio,  redactor  hace  pocos  meses  de  la  JU- 
Uréad,  periédico  anti-intervencionista  de  Durango. 


266 

Lo»  decretos  expedidos  por  Maxímíiiano  sou  ios  relativos 
aV  culto  y  á  la  revisión  de  las  operaciones  de  desamortiza- 
ción de  los  bienes  eclesiásticos.  Las  demás  disposiciones, 
comprendidas  en  la  carta  del  27  de  Diciembrcí  quedaban 
todavía  pendientes^  siendo  la  de  la  dotación  del  culto  y  cle- 
ro la  que  mas  dificultades  presentaba,  por  el  estado  de  pe- 
nuria del  tesoro  imperialista. 

En  el  decreto  sobre  cultos  se  declara  que  el  imperio  pro- 
teje,  como  religión  del  Estado,  la  católica,  apostólica,  ro- 
mana, tolerando  todos  los  cultos  que  no  se  opongan  &  la 
moral,  á  la  civilización,  6  á  las  buenas  costumbres.  Para  el 
establecimiento  de  un  culto-  cualquiera,  se  necesita  la  pre« 
via  autorización  del  gobierno.  Como  se  ve,  estas  medidas  se 
quedan  muy  atrás  de  las  dictadas  en  la  materia  por  las  ad- 
ministraciones liberales.  En  vez  de  dar  plena  libertad  á  los 
cultos,  se  les  otorga  una  simple  tolerancia,  quedando  al  ar* 
bitrio  de  la  autoridad  oponerse  al  establecimiento  de  cual* 
quiera  de  ellos,  con  el  pretexto  de  que  se  opone  á  la  moral, 
á  la  civilización  6  las  buenas  costumbres.  En  caso  de  ser  an 
fanático  quien  tuviera  que  resolver  esta  cuestión,  sin  temor 
de  equivocarse  se  puede  asegurar,  que  la  decidiría  en  con- 
tra de  toda  religión  que  no  fuese  la  romana. 

£1  decreto  sobre  cultos  casi  ha  pasado  desapercibido,  por 
haberse  concentrado  el  interés  pdblico  en  el  otro  decreto  so^ 
bre  revisión  de  redenciones,  en  el  cual  se  han  aglomerado 
principios  verdaderamente  absurdos.  Se  comienza  por  suje- 
tar á  revisión  cuantos  negocios  han  emanado  de  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1866,  de  las  de  12  y  13  de  Julio  de  1869,  y 
de  las  disposiciones  concordantes:  de  lo  que  resulta  que  ha* 
brá  que  examinar  un  número  tan  inmenso  de  expedientes, 
que  la  operación  será  por  necesidad  dilatadísima,  por  mas  es- 
fuerzos que  se  hagan  para  abreviarla.  Se   manda  sujetar  á 
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los  términos  prescritos  por  las  leyes  mencionadas,  las  opera- 
ciones irregulares,  hechas  con  aprobación  del  gobierno  fe- 
deral, sin  tomar  en  consideración,  que  habiendo  estado  in- 
vestido ese  gobierno  de  facultades  omnímodas,  6  tienen  que 
desconocerse  los  demás  actos  en  que  las  ejerció,  6  deben  res- 
petarse los  relativos  á  las  redenciones,  puesto  que  no  hay 
motivo  de  diferencia  para  considerar  válidas  unas  medidas  y 
nulas  otras,  cuando  todas  proceden  de  las  mismas  atribucio- 
nes. Se  dispone  que  puedan  recobrar  su  validez  las  opera- 
ciones declaradas  nulas,  mediante  su  reducción  á  los  térmi- 
nos de  la  ley  de  59  y  el  pago  de  una  multa,  al  contado  y 
en  numerario,  del  25  por  ciento  sobre  el  valor  total  de  la 
finca  6  capital  adjudicados;  lo  cual  equivale  á  vender  al  65 
por  ciento  fincas  y  capitales  que  nunca  pueden  tener  tan  al- 
to precio,  supuestas  las  frecuentes  eventualidades  á  que  se 
ven  sometidos  los  que  las  adquieren,  y  eso  sin  tomar  en 
cuenta  el  demérito  consiguiente  á  la  cuestión  de  conciencia, 
una  vez  que  se  trata  de  bienes  perseguidos  por  el  anatema 
de  la  Iglesia.  Se  revalidan  las  ventas  hechas  por  el  clero,  de 
las  fincas  que  les  fueron  devueltas  durante  las  administra- 
ciones de  Zuloaga  y  Miramon,  olvidándose  que  basta  la  ter- 
minante prohibición  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1856,  sobre 
que  la  mano  muerta  tuviera  bienes  raices,  para  patentizar  la 
ilegalidad  de  las  enunciadas  devoluciones.  Se  dan  por  de 
ningún  valor  ni  efecto  los  actos  en  virtud  de  los  cuales  se 
faltó  escandalosamente  á  la  misma  ley,  con  solo  la  excepción 
de  la  renuncia  expresa  de  los  derechos  adquiridos;  prote- 
giendo así  el  fraude  y  todo  género  de  maldades.  Quedan 
despreciadas  las  declaraciones  legales  favorables  á  los  que 
hicieron  tales  renuncias,  estimándose  ahora  como  las  únicas 
que  no  deben  tener  efecto,  las  de  las  mugeres  que  no  posean 
otras  fincas,  y  las  de  los  tutores  6  curadores  en  nombre  de 
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sus  pupilos.  Se  prohibe  á  los  que  haa  adquirido  derechos 
procedentes  de  las  operaciones  de  desamortización  6  nacio- 
nalización, ejercerlos,  mientras  no  comprueben  que  han  sido 
ya  revisadas  tales  operaciones,  6  que  por  lo  m¿nos  está  ja 
solicitada  la  revisión,  dando  en  este  segundo  caso  fianza,  6 
conservándose  en  depdsito  lo  que  se  reclame;  medidas  con 
las  que  se  embaraza  el  ejercicio  de  una  propiedad,  que  de- 
biera considerarse  válida,  en  tanto  que  no  se  declarase  lo 
contrario.  Se  previene  que  todas  las  cuestiones  sobre  las  que 
ha  de  recaer  la  revisión,  entre  las  que  habrá  muchas  oompli* 
cadísimas,  se  resuelvan  sin  figura  de  juicio,  en  un  término 
angustiadísimo,  por  tribunales  especiales,  sin  que  sea  admi* 
sible  el  derecho  de  recusación  ni  otro  alguno  de  los  legales. 
Se  establecen  tribunales  unitarios  para  la  revisión  en  prime* 
ra  instancia,  y  una  sala  colegiada  para  los  casos  de  apela- 
ción, que  han  de  ser  numerosísimos,  uo  siendo  de  suponer- 
se que  ninguna  de  las  partes  se  conforme  con  un  folio  des- 
favorable. 

Hemos  tocado  los  puntos  mas  defectuosos  del  famoso  de- 
creto de  Maximiliano  sobre  revisión  de  redenciones.  La  ín- 
dole de  nuestros  trabsjos  no  nos  permite  hacer  una  rrfuta- 
cion  detenida  de  los  absurdos  sancionados  por  el  gobierno  de 
la  intervención,  que  se  presentó  como  reparador  de  gravea 
abusos.  Su  obra  es  de  tal  manera  inadmisible,  que  nadie  Im 
quedado  contento  con  ella. 

Los  fanáticos  la  detestan^  porque  sanciona  el  principio  de 
que  la  autoridad  civil  es  competente  por  sí  sois  para  resol- 
ver la  grave  cuestión  en  que  constantemente  han  esfcado 
sosteniendo  que  se  necesita  la  aprobación  del  Papa.  Biayer 
debe  ser  ahora  la  oposición  de  esos  mismos  fanáticos,  á  con- 
secuencia de  la  publicación  de  la  carta  de  Pió  XI  á  Uw* 
miliauo,  de  la  cual  era  portador  Meglia,  y  en  la  qoe,  de  en- 
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tera  conformidad  con  tas  ultramontanas  doctrinas  de  la  en* 
cíclica  del  8  de  Diciembre,  se  recomendaba  al  archidnqae  la 
intolerancia  religiosa,  el  faero  eclesiástico,  el  restablecimien- 
to de  las  órdenes  monásticas,  la  devolncion  de  los  bienes  del 
clero,  la  dirección  exclusiva  por  61  mismo  de  la  educación 
pdblica,  7  otras  cosas  por  ese  estilo.  La  encíclica  y  la  carta, 
actos  recientes  del  pontífice  romano,  no  dejan  duda  de  que 
serátt  ineficaces  los  esfuerzos  de  la  comisión  mandada  á  Boma 
para  el  arreglo  de  las  cuestiones  pendientes.  Están,  pues, 
los  que  han  sostenido  la  necesidad  de  la  intervención  papal 
en  los  negocios  eclesiásticos,  en  la  estrecha  obligación  de 
desobedecer  á  Maximiliano,  so  pena  de  ser  tildados  por  todo 
hombre  de  buena  té,  de  miserables  hipócritas,  indignos  de 
toda  consideración. 

Tampoco  están  á  gusto  ios  liberales  intervencionistas, 
porque  la  consignación  del  principio  abstracto  de  la  inde- 
pendencia 7  soberanía  del  poder  temporal,  no  los  pone  á  cu- 
bierto de  las  vejaciones  7  desfalcos  que  han  de'ser  la  forzosa 
consecuencia  de  la  revisión  mandada  practicar,  A  la  grita 
de  los  periódicos  redactados  por  esos  monarquistas  de  nuevo 
cuño,  se  ha  agregado  la  de  los  diarios  franceses,  7  en  espe- 
cial la  de  la  EstqfeUe,  clamándose  dia  por  dia  contra  los  ab* 
sordos  contenidos  eii  el  decreto  de  26  de  Febrero. 

Ya  sea  porque  voluntariamente  hayan  querido  separarse 
de  sus  puestos  algunos  de  los  funcionarios  ó  empleados  no 
conformes  con  la  política  semi-liberal  de  Maximiliano,  ó  7a 
porque  se  les  ha7a  destituido  de  los  cargos  que  estaban  ejer- 
ciendo, los  han  dejado  personas  bien  conocidas  por  sus  ideas 
altamente  retrógradas,  Cuéntanse  en  ese  número  D.  Ángel 
Iglesias,  secretario  particular  de  Maximiliano  desde  el  casti* 
lio  de  Miramar,  7  D.  Martin  Castillo,  subsecretario  de  ha- 
cienda desde  el  tiempo  de  la  regencia.  £1  primero  ha  vuelto 
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á  ejercer  sa  profesión  de  médico:  el  segando  ha  quedado  de 
intendente  de  la  lista  civil.  £n  la  sabsecretaría  de  hacienda 
le  ha  sastitaido  un  D.  Félix  Campillo,  enteramente  desco- 
nocido para  nosotros,  lo  mismo  qae  un  Peón  Begíl,  subse- 
cretario del  ministerio  de  relaciones  exteriores. 

Otra  de  las  víctimas  del  cambio  de  política  del  versátil 
Maximiliano,  ha  sido  D.  Leonardo  Márquez,  quien  salió  ya 
de  México  para  ConstantinopU,  donde  va  á  arreglar  impor« 
tantea  cuestiones  relativas  á  los  santos  lagares  de  Jerusalen. 
El  Diario  del  imperio  tuvo  la  necedad  de  qaerer  justificar 
tan  estrambótica  misión,  alegando  que  Márquez  es  muj  á 
propósito  para  desempeñarla  por  sus  elevados  sentimientos 
de  piedad  y  devoción,  como  si  de  ellos  fuera  prueba  el  que 
un  hombre  cargado  de  crímenes  haja  defendido  con  sa  espa- 
da la  causa  reaccionaria.  La  Sociedad,  profundamente  disgus- 
tada con  el  destierro  simulado  de  uno  de  sus  héroes  predilec- 
tos, tuvo  la  audacia  de  desmentir  al  órgano  oficial  de  Maxi- 
miliano, diciéndole  que  las  explicaciones  de  la  misión  de 
Márquez  son  tan  inadmisibles,  como  lo  serían  las  que  se 
dieran  para  encomendar  al  arzobispo  de  México  el  mando 
de  un  cuerpo  de  ejército,  fundándose  eri  su  valor  y  respeta- 
bilidad. 

Muy  natural  será  que  siga  la  separación,  voluntaria  ó  for- 
zosa, de  loa  retrógrados  de  buena  fé,  escandalizados  sin  duda 
de  que  el  emperador  de  su  elección,  el  de  las  comuniones, 
el  de  la  mortaja,  el  de  las  prácticas  ascéticas,  se  les  haya 
voelto  entre  las  manos  jacobino  y  herege,  al  sostener  las  im- 
pías medidas  de  los  gobiernos  liberales. 

Otras  disposiciones  legislativas  de  Maximiliano,  no  han 
sido  mas  acortadlas  que  la  de  la  revisión  de  redenciones. 

Una  de  ellas  se  refiere  á  la  nueva  organización  que  se  ha 
dado  al  ministerio  de  la  guerra.    En  esa  medida  se  nota,  lo 
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mismo  qae  eo  todas  las  demaa  emanadas  del  gobierno  i  m- 
perial,  ana  ciega  j  torpe  imitación  de  cuanto  se  hace  en 
Francia,  en  circunstancias  enteramente  distintas  de  las  naes- 
ras.  La  organización  mencionada  es  un  baturrillo  de  divi^ 
siones  7  clasificaciones  confusas,  empalagosas  6  innecesarias, 
con  las  que,  lejos  de  adelantarse  nada  respecto  del  sistema 
establecido  anteriormente,  se  ha  hecho  del  ministerio  de  la 
guerra  un  monstruo  de  cien  cabezas. 

En  otra  ley  se  desmenuza  el  territorio  nacional  en  cin- 
cuenta departamentos.  Seguramente  ha  sugerido  esta  idea  al 
llamado  emperador,  algún  partidario  de  la  política  de  Ala* 
man,  quien  se  aferró  en  el  pensamiento  de  reducir  á  nulidad 
á  las  diversas  entidades  políticas,  constitututivas  de  la  na- 
ción mexicana,  para  someterlas  sin  resistencia  á  los  abusos 
del  poder  central.  Semejante  medida,  subversiva  de  todo 
punto  en  un  sistema  republicano,  y  mas  aán  en  el  federal, 
es  muy  propia  de  la  forma  monárquica,  sobre  todo  si  se  tra- 
ta de  establecer  un  verdadero  despotismo.  Bueno  el  pensa- 
miento para  el  monarca,  no  ha  de  ser  del  agrado  de  sus  sdb- 
ditos,  á  no  ser  que  estén  conformes  con  que  los  derechos  6 
intereses  de  las  localidades  dependan  exclusivamente  del  ca- 
pricho del  soberano.  Aun  para  el  mismo  gobierno  monár- 
quico, la  subdivisión  exajerada  del  territorio,  grata  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  sumisión,  es  desfavorable  bajo  el  aspec- 
to de  la  economía,  por  la  necesidad  de  aumentar  el  gasto 
considerablemente,  con  el  mayor  número  de  funeionarios  in- 
dispensables para  los  diversos  ramos  de  la  administración 
pública,  en  los  cincuenta  departamentos,  de  los  que  una 
parte  considerable  es  de  nueva  creación. 

Parece  que  poco  tardará  en  publicarse  un  estatuto  orgá- 
nico, visto  ya  en  junta  de  ministros,  el  cual  se  ha  pasado  al 
consejo  de  Estado,  para  que  emita  su  opinión  sobré  los  pun- 
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tos  qae  comprende*  Oaando  se  publique  ese  esUÍBÍO|  reté- 
moa  hasta  dónde  quedan  garantizados  los  dereehos  de  los 
subditos  imperiales,  entregados  hoy  á  la  arbitrariedad  mas 
escandalosa,  así  de  parte  de  las  aatorídades  qae  usoipan  el 
nombre  de  nacionales,  como  de  los  intmaoe  extranjeros,  rer- 
daderos  dueños  de  la  situación. 

Uno  de  los  abusos  de  que  están  siendo  ▼íctimas  loa  que 
residen  bajo  el  dominio  imperial,  es  el  del  castigo  á  que  se 
les  sujeta,  cuando  no  se  prestan  á  senrir  los  puestos  pdbli- 
sos  á  que  son  llamados,  procediendo  su  resistencia  de  la  faU 
ta  de  conformidad  con  la  intervención.  Por  tal  motivo  han 
sido  indebidamente  penados,  en  Tolnca  el  liic.  D»  Jesús  A« 
García,  que  no  quiso  ser  síndico  del  ajontamiento,  y  en  Ma- 
zatlan  el  Lie.  D.  Ladislao  Gaons,  que  tampoco  quiso  entrar 
al  desempefio  de  un  juzgado. 

Los  panegiristas  del  imperio,  no  encontrando  por  otros 
capítulos  motivo  fundado  para  elogiarlo,  preconizan  su  mé- 
rito, á  son  de  bocina,  por  haber  arreglado  la  continuación 
de  los  trabajos  del  ferrocarril  de  Yeracrnz  fc  México,  j  esta* 
blecido  en  ambos  mares  líneas  de  vapores-correos.  Quienes 
tanto  ensahsan  esas  mejoras  materiales,  se  desentienden  de 
que  son  debidas,  como  todos  los  demás  actos  átiles  del  go« 
bierno  imperial,  á  los  liberales  que  las  establecieron  luchan- 
do con  graves  contrariedades.  Los  elogios  que  se  hacen  á 
Maximiliano,  no  le  corresponden  en  justicia,  coando  no  ha- 
ce mas  que  seguir  el  camino  trazado  por  las  administración 
nes  nacionales,  amantes  del  bien  público,  del  que  nunca  se 
han  olvidado,  ni  aun  en  las  situaciones  mas  comprometidas. 
Nuevo  comprobante  de  esta  verdad  es  el  haber  hecho,  en 
estos. días,  el  gobierno  republicano,  á  una  compañía  forma- 
da en  Nueva-York,  las  concesiones  convenientes  para  el  es- 
tablecimiento de  un  ferrocarril  y  de  un  telégrafo,  desde  el 
Paso  6  el  Presidio  del  Norte,  en  este  Estado  de  Chihuahua, 
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hasta  Guaymas  d  otro  panto  del  de  Sonora,  qae  toque  en  el 
golfo  de  California. 

Habían  llegado  á  México  loa  ministros  de  España,  Italia 
7  Bélgica,  quienes  fueron  recibidos  con  la  solemnidad  de 
ooatumbre.  Hemos  advertido  ya  la  insustancíalidad  del  reco- 
nocimiento de  Maximiliano  por  potencias  europeas,  de  laa 
que  no  ha  de  recibir  auxilios  de  gente  6  pecuniarios,  en 
sus  graves  conflictos  para  lacer  frente  á  la  terrible  situación 
en  que  se  ha  meúdo.  £1  tínico  auxilio  eficaz  es  el  de  la  Fran- 
cia, cuyo  emperador,  bien  convencido  de  esta  verdad,  abusa 
de  su  protección  por  sí  6  por  medio  de  sus  ajentes,  para  di* 
rigir  á  su  antojo  la  política  imperial  mexicana,  como  ha  su- 
cedido en  el  gravísimo  negocio  de  la  aprobación  de  laa  lejes 
de  reforma. 

En  efecto,  la  adopción  de  sus  principios  cardinales,  no  la 
creemos  debida  á  las  convicciones  personales  del  pobre 
Maximiliano,  sino  i  la  necesidad  de  sucumbir  &  la  influencia 
francesa,  superior  á  su  propia  voluntad.  Por  lo  demás,  el  des- 
carado dominio  que  ejercen  con  el  país  sus  invasores,  se 
comprueba  diariamente  con  los  atentados  mas  escanda- 
loaos. 

La  autoridad  francesa  de  Quadalajarsi  sin  andarse  por  laa 
ramas,  declard  por  sí  y  ante  sí  ilegales  los  cobros  que  se  hi* 
cieran,  de  deudas  procedentes  de  leyes  6  actos  del  gobierno 
republicano.  El  prefecto  político  de  Jalisco  publicó  la  ¿rden 
de  su  amo;  los  peiiódicos  de  México  la  reprodujeron  sin  ob- 
aervacion  alguna. 

£1  prefecto  de  León  D.  Ildefonso  Portillo  fué  abofeteado 
en  le  plaza  pdblica  por  un  soldado  francés,  á  quien  reconvi« 
no  por  los  excesos  que  habia  cometido  con  unos  máscaras. 
El  agresor  fué  sentenciado,  primero  á  ocho  dias,  y  después 
á  un  mes  de  prisión,  sin  que  siquiera  se  sepa  si  sufrid  esa 
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pena,  jCaál  86  habría  impuesto  á  un  soldado  mexicano  que 
hubiera  abofeteado  á  una  autoridad  fraacesaP 

XTon  motivo  de  grandes  desmanes,  cometidos  en  la  ciudad 
de  Puebla  por  soldados  anstriacos,  que  obran  en  México,  lo 
mismo  que  los  francesesi  como  en  país  conquistado^  hubo  én 
aquella  población  un  grande  alboroto,  al  que  se  ái6  al  prin- 
cipio mayor  importancia,  creyéndose  que  se  trataba  de  ana 
sublevación  formal  contra  el  imperio.  En  ese  concepto,  con 
el  que  claramente  se  da  á  entender  la  desconfianza  en  que 
viven  los  intervencionistas,  aun  en  los  puntos  en  que  estáu 
expuestos  á  menos  riesgos,  se  expidieron  bandos  y  providen« 
cias  ejecutivas,  revocadas  luego  á  pocos  dias,  así  que  pasó 
el  susto.  Qaerléndose,  sin  embargo,  dar  una  nueva  praeba 
de  que  han  de  ser  tolerados  cuantos  excesos  cometan  loa  sol- 
dados extranjeros,  venidos  á  destruir  la  independencia  y  lu 
bertad  de  la  repdbüca  mexicajia,  fueron  sentenciados  á  muer- 
te 7  ejecutados,  tres  de  los  poblanos  que  tuvieron  la  osadía 
de  defenderse  de  los  austríacos,  coando  atentaban  estes  á  sus 
mas  preciosas  garantías. 

En  la  ciudad  de  México  fueron  un  día  llamados  los  pe* 
riodistas  á  la  presencia  del  coronel,  gefe  del  gabinete  del 
mariscal  Bazaine,  á  nombre  del  cual  se  hizo  á  los  redactorea 
de  los  periódicos  liberales  una  severa  amonestación,  por  ha* 
ber  hablado  en  contra  de  los  consejos  de  guerra  franceses^ 
especialmente  después  del  juicio  del  gefe  cónstitucior.ali&ta 
Bomero.  8e  advirtió  ademas  á  loa  culpables  de  semejante 
desacato,  que  estando  vigente  todavía  el  decreto  sobre  de- 
claracion  de  estado  de  guerra,  también  ellos  á  su  vez  debían 
ser  juzgados  por  las  mismas  cortes  marciales,  cuyos  actos 
habían  censurado.  Fueron  en  seguida  reducidos  á  prisión 
los  editores  responsables  de  los  periódicos  inculpados.  En- 
tendemos que  con  esta  medida  ha  desaparecido  toda  la  pren* 
sa  llamada  pequeña,  quedando  solamente  los  periódicos 
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grandes,  panen^ristas  de  loa  francese?,  y  decididos  á  no 
echarles  nanea  en  cara  ana  iniquidades,  á  traeqae  de  que  no 
cese  la  iiitervencioii. 

£1  panto  que  di6  logar  i  la  providencÍA  escandalosa  qne 
acabamos  de  mencionar,  es  de  una  gravedad  inmensa*  El 
número  de  victimas  sacriicadas  en  las  cortes  marciales  de 
los  franceses,  sin  pruebas  suficientes,  sin  ninguna  de  las  ga- 
rantías indispensables  cuando  se  trata  de  la  vida  de  los  hom- 
bres, es  ja  de  tal  manera  excesivo,  que  se  cuentan  por  milla- 
ree  los  sacrificados  á  consecuencia  de  la  ÍAterveticion  extran- 
jera. Todoa  1q  son  como  bandidos  que  no  merecen  compa- 
sión alguna;  pero  la  ver  Jad  es,  que  li  algunos  merecen  reaU 
mente  tal  nombre,  la  inajor  purlc  son  guerrilleros  esforza- 
dos, sin  otro  crimen  que  el  de  no  querer  scmeteise  al  domi» 
uio  extraño.  La  tolerancia  de  los  mexicanos,  que  impasibles 
ven  los  repetidos  homicidios  de  tantos  de  sus  compatriotas, 
43onstituje  un  cargo  terrible,  del  que  nunca  se  podrán  since- 
ran La  humillación  del  gobierno  imperial  es  mas  iudisculpib- 
ble  todavía,  porque  tolera  que  intrusos  aventureros  le  arre- 
baten la  facultad  de  entender  en  ia  administración  de  justi- 
cia, lo  cual  es  una  de  las  prerogativas  mas  preci;>sas  de  la  so- 
beranía nacional;  y  porque  no  se  opone  á  la  consumación  de 
asesinatos  juridicoi*,  con  los  que  se  eiií  diezmando  la  pobla- 
cioix  del  país  que  pretende  regir.  En  cuanto  á  los  oiismoa 
consejos  de  guerra  franceses,  la  deshonra  con  que  se  están 
manchando  los  cubrirá  de  eterna  .ignominia.  Semejantes 
son  al  que  juzg(5  al  valiente  Coalpopoca,  general  del  empe- 
rador Moctezuma;  y  remedo  del  famoso  tribunal  revolucio- 
nario, de  execrable  memoria,  establecido  en  Francia  en  la 
apoca  del  terror. 

De  los  atentados  cometidos  por  la  corte  marcial  estable- 
cida en  México,  el  que  mas  ha  llamado  la  atención  es  el  per- 
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petrado  en  el  coronel  republicano  D.  Nicolás  Romero.  La 
poblicidad  dada  á  lo  oearrído  en  este  easo,  nos  ha  paesto 
en  estado  de  conocer  sus  incidentes. 

Lleyado  á  México- Bomero  para  ser  juzgado,  fué  sometida 
i  uno  de  esos  consejos  de  guerra,  empapados  ya  en  sangre 
de  mexicanos.  Para  escapar  del  fallo  condenatorio  acordado 
de  antemano,  no  yalié  eu  favor  de  la  victima  designada,  ni 
el  hecho  bien  comprobado  de  ser  un  gefe  caracterizado  del 
ejército  republicano  con  su  despacho  extendido  en  debida 
forma;  ni  la  humanidad  con  que  habia  tratado  á  unos  prisio- 
neros franceses;  ni  las  declaraciones  dadas  en  su  favor  res- 
pecto do  la  buena  conduc^ta  que  habia  observado  constante» 
mentó.  Su  defensor  demostró  la  incompetencia  del  consejo 
para  juagar  al  supuesto  reo;  pero  los  verdugos  se  declararon 
jaeces,  j  siguieron  su  farsa  hasta  mandar  al  patíbulo  al  des- 
graciado que  habia  caido  en  sus  garras.  Sentenciado  k  muer- 
te en  unión  de  varios  de  sus  compañeros  de  armas,  algunoa 
de  ellos  fueron  indultados  por  Maximiliano,  quien  no  se 
atrevió  á  hacer  uso  de  su  usurpado  poder  para  salvar  al  prin- 
cipal acusado  y  á  otros  tres,  por  no  descontentar  á  los  intru- 
sos extranjeros,  constituidos  en  arbitros  de  la  vida  de  les 
que  rechazan  su  yugo. 

Romero  marchó  al  suplicio  lleno  de  entereza,  admirando 
i  los  que  le  vieron  desplegar  el  valor  que  lo  distinguió  en 
los  combates.  Su  nombre  aumenta  el  ya  largo  catiloge  de 
los  mártires  de  la  independencia  nacional. 

No  creemos  que  á  nadie  quepa  duda,  en  vista  de  tantos 
comprobantes,  acerca  de  quiénes  son  los  que  gobiernan  reaU 
mente  el  imperio  mexicano*  Y  si  en  las  materias  menciona* 
das  es  tan  claro  el  absoluto  dominio  de  los  franceses,  no  ea 
por  cierto  menos  patente  en  las  hacendarías,  en  las  que  todo 
está  sometido  á  su  dirección.  Ta  á  la  fecha  debe  haberse  en- 
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cargado  del  ministerio  de  ese  raoK>  importantísimo  de  la 
«dministracion  pdblica,  el  mesías  Bonnefonda»  qae  habia  Ue^ 
gado  á  México  acompaftado  de  dos  secretarios.  Desde  antes 
de  su  llegada  habia  segnido  desarrollándose  el  sistema  de 
nombrar  para  los  puestos  pdblicos  de  mayor  e^itidad,  en  las 
oficinas  de  haciendií,  á  los  ajentes  franceses,  venidos  á  en* 
seBar  á  loe  empleados  mezioanos,  que  calificó  Corta  de  tor» 
pea  y  malfados.  Fuera  de  otras  comisiones  de  menor  impor- 
tancia, se  habia  encargado  al  inspector  Boland  la  dirección 
de  las  adaanas  marítimas  del  golfo,  y  al  inspector  Destaq  la 
dirección  de  las  adaanas  marítimas  del  Pacífico. 

Bonnefonds  y  comparsa  van  á  tener  mucho  que  trabajar, 
para  sacar  de  la  hacienda  imperial  mexicana  los  recursos 
con  que  se  han  de  cubrir,  siquiera  sea  en  parte»  loa  inmen-* 
sos  gravámenes  que  reporta»  Aun  reducido  el  presupuesto  á 
la  cifra  insuficiente  que  plago  asignar  á  la  famosa  comisión* 
congreso,  encargada  de  ese  trabajo  por  Maaumiliaiio,  se  caU 
culaba  que  el  déficit  anual  no  bajaria  de  20.000,000  de  pe* 
sos.  Como  es  indispensable,  sin  embargo,  conservar  el  es* 
plendor  del  trono,  se  habia  sefislado,  según  una  oorrespon* 
^neia  de  M¿xíje»>,  el  sueldo  de  ¿00,000  pesos  al  afio  al  em« 
•perador,  y  de  15,000  á  cada  uno  de  sus  ministros,  sin  per- 
juicio de  destinar  otros  10,000  pesos  para  alfileres  de  la 
gentil  Carlota.  Por  sabido  ae  calla,  que  el  gasto  preferente 
aera  ese,  aun  cuando  queden  desatendidos  otros  mas  urgen* 
tes.  Con  todo,  traaas  lleva  el  titulado  soberano  de  México 
ele  pasar  las  mismas  congojas  que  su  noble  ascendiente  j 
faom<$nimo,  el  abuelo  austríaco  de  Carlos  V,  conoeido  en  la 
historia  con  el  sobrenombre  de  ^'Maximiliano  el  menestero- 
so," porque  siempre  carecía  de  fondos  para  sus  gastos  mas 
orgeutes. 

La  guerra  sostenida  en  México,  en  defensa  de  la  indepen- 
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¿encía  nacional,  no  te  da  por  entendida  de  las  repetidas  de- 
claraciones de  Forejí  de  Bazaine,  de  Napoleón  j  de  Maxi« 
miliano,  sobre  qne  ha  acabado  ya.  Atreviéndose  á  desmén* 
tir  á  tan  ¡lastres  personajes,  continúa  sin  interrupción,  ha* 
biendo  tomado  dltimamente  mayor  incremento. 

Si  unos  gefes  se  someten;  si  otros  tienen  la  desgracia  de 
caer  prisioneros,  en  el  acto  aparecen  los  sucesores  de  los  que 
defeccionan  6  sucumben.  Los  qoe  no  han  desmayado  en  el 
cumplimiento  dé  sos  deberes,  en  unión  de  los  que  toman  las 
armas  de  nuevo,  mantienen  inextinguible  el  fuego  sagrada 
de  la  insurrección. 

Tan  falso  es  que  el  pafs  lleve  trazas  de  quedar  pacificado, 
que  no  solamente  continda  la  lucha  en  todo  el  territorio  na- 
cional, sino  que  han  sido  dltimamente  mas  frecuentes  las 
derrotas  de  la  fuerzas  imperialistas,  según  consta  por  la  pro- 
pia confesión  de  los  periódicos  de  México,  bien  renuentes 
siempre  para  hacerla. 

Habiendo  salido  de  Yeracruz  el  comandante  de  la  plaza 
Marécbal,  con  el  objeto  de  batir  á  la  sección  de  Félix  Diaz, 
que  habia  ido  á  dar  hasta  Alvarado,  tuvo  un  encuentro  coa 
eta  fuerza,  en  el  que  sufrieron  una  pérdida  de  considera- 
ción los  austríacos,  egipcios  y  traidores  que  llevaba  á  sus 
órdenes,  pereciendo  en  el  ataque  el  mismo  Maréchal.  A  la 
hija  de  este  hizo  Carlota,  por  vía  de  consuelo,  un  regalo  de 
9  5,000,  sirviendo  así  los  fondos  del  tesoro  mexicano  para 
recompensar  los  servicios  de  los  que  militan  contra  los  de- 
fensores de  la  iudependencia  nacional.  Si  la  Humada  empe- 
ratriz se  propone  seguir  apareciendo  generosa  con  las  fami- 
lias de  los  extranjeros  que  sucumban  por  la  cauFa  de  la  in- 
tervención, habrá  que  agregar  al  presupuesto  otra  partida  de 
entidad,  con  la  que  se  aumentará  el  déficit  existente. 

Una  fuerza  imperialista  de  las  que  manda  D.  Paulino 
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Lamadrid,  fué  sorprendida  en  Zitáonaro,  j  completamenta 
derrotada,  quedando  prisionera  casi  en  tu  totalidad,  £1  ge« 
ueral  Arteaga  se  proponia  cangear  por  el  coronel  Somero  á 
los  oficiales  de  ella,  amenasando  con  fusilarlos,  si  se  qaitaba 
la  vida  al  mencionado  gefe  oonstiiucionalistBi  cuyo  fusila- 
miento habrá  dado  logar  tal  vez  al  ejercicio  del  enunciado 
acto  de  represalia. 

Abandonada  la  plaaa  de  Zacapoaxtla,  de  la  que  tomaron 
posesión  los  austríacos,  fueron  luego  atacados  allí  por  los 
▼alientes  indios  cuautematecos,  quienes  llegaron'  hasta  la 
plaza  de  la  poblacioni  haciendo  varios  muertos  y  heridos  al 
enemigo,  Retirándose  en  seguida  para  estimularlo  á  que  los 
siguiera,  como  en  efecto  sucedió,  lo  llevaron  hasta  un  punto 
escogido  de  autemano,  donde  k  mataron  cerca  de  cincuenta 
hombres.  Los  austríacos  han  comenzado  en  México  su  ser* 
vicio  de  campaña  bajo  auspicios  bien  fatales.  De  continuar 
así,  no  tardará  en  desaparecer  com).letamente  la  legión  ex- 
tranjera, compuesta  de  soldados  mercenarios,  que  venden  su 
sangre  por  sostener  un  despotismo  extraño. 

£u  la  Cuesta  del  Obispo  sufrieron  los  imperialistas  otra 
coa^>leta  derrota,  en  la  que  pereció  el  coronel  Suarez  que 
los  mandaba.  De  resultas  de  este  triunfo  y  de  bs  otros  ob« 
tenidos  en  Miehoacan;  todo  este  Estado  se  e.ncuentraen  po- 
der de  nuestras  fuerzas,  con  excepion  solamente  de  la  capi- 
tal y  de  Pátzcuaro.  £1  coronel  francés  Potier  no  puede  to- 
lerar los  sentimientos  liberales  de  aquellos  habitantes.  Para 
castigar  á  la  villa,  de  Quiroga  del  auxilio  que  dio  &  las  tro- 
pas constitucionales,  le  impuso  una  fuerte  malta,  que  no  lo- 
gró hacer  efectiva,  por  haber  tenido  que  huir  los  encargados 
de  ejecutarla,  al  aproximarse  los  libertadores  de  la  pobla- 
ción. 

Fígueroa  sostiene  en  Oazaca  la  lucha  con  los  invasores. 


Fragoso,  Narvaez  y  Tellez  hacen  otro  tanto  en  el  2^  distrito 
del  Estado  de  México.  Ei  comandante  Treriño,  procedente 
del  ejército  del  C.  general  Porfirio  Díaz,  atacó  el  paerto  de 
Tozpaíni  y  si  no  lo  tomrf,  fué  por  haber  recibido  el  traidor 
Llórente  auxilio  de  fuerzas  nabales  francesas. 

A  la  necesidad  de  atender  á  la  gnerra  continaada  en  los 
Estados  que  parecian  ya  sujetos  al  imperio^  se  ha  unido  el 
compromiso  de  tener  que  enviar  fuerzas  á  Yucatán,  donde 
se  ha  Tuelto  á  encender  terriblemente  la  gueria  de  castas, 
entre  otros  motivos,  por  la  disparatada  disposición  del  comi- 
sario imperial  D.  José  Salazar  Ilarreguii  relativa  á  que  fue- 
se desarmada  la  guardia  mévii,  encargada  de  contener  el 
arance  de  los  indígenas.  Para  la  campaña  de  la  península 
yucateca,  se  ha  empleado  la  brigada  del  general  reacciona* 
río  Oálvez,  y  una  sección  considerable  de  la  legión  aus- 
tríaca* 

Aun  antes  de  que  en  México  se  tuviera  noticia  de  losim* 
portantes  acontecimientos  de  la  frontera  de  que  nos  ocupa- 
remos en  seguida,  la  situación  era  ya  tan  tirante,  por  la 
falta  de  recursos,  por  la  ineficacia  de  las  operaciones  milita- 
res, por  la  anarquía  de  los  imperialistas^  por  los  constantes 
trabajos  de  los  enemigos  de  la  intervención,  por  el  descon- 
tento páblieo  cada  vez  mas  pronunciado,  que  los  periódicos 
sostenedores  del  nuevo  drden  de  cosas  manifestaban  clara« 
mente  el  profundo  desconsuelo  de  que  se  sienten  dominados, 
al  ver  la  imposibilidad  de  que  se  consolide  la  obra  de  la  in« 
tervencion  extranjera.  Mayor  ha  de  ser  su  conflicto,  con  mo- 
tivo de  los  acontecimientos  antes  indicados,  con  los  que  ha  ye* 
nido  á  demostrarse  patentemente  que  el  dominio  imperial, 
destituido  del  sélido  apoyo  de  la  voluntad  de  los  pueblo», 
viene  por  tierra  en  cuanto  se  presenta  la  oportunidad  de  der- 
rocarlo. 


La  invaBion  franeesa  no  ha  logrado  avariaar  en  el  Estado 
de  8inaioa«  Las  frecuentes  expediciones  salidas  de  Maza- 
tian,  adonde  han  vuelto  algunas  tan  mal  paradas^  solo  han 
serTÍdo  para  dar  mayor  pábulo  al  odio  nacional  contra  el 
extranjero,  tras  del  qne  ha  ido  quedando  siempre  una  hne« 
lia  indeleble  de  la  oías  bárbara  devastación.  Un  número  ere- 
oidfsimo  de  poblaciones  han  sido  reducidas  á  cenizas  por  los 
protectores  de  Maximiliano.  Loa  saqueos,  los  asesinatos,  los 
incendios,  son  los  medios  empleados  para  la  felicidad  del 
país  invadido.  Bl  deforme  Castagny,  deshonrado  ja  con  los 
injustificables  fusilamientos  de  Chavez,  de  Qhilardi  y  otros 
mochos,  cuenta  entre  sus  nuevas  víctimas  á  Garba  jal  y  Saa* 
vedra,  ejecutados  en  Mazatlan,  por  su  adhesión  á  la  cauca 
nacional.  Digno  de  competir  en  ferocidad  con  el  bandido 
Dopin,  es  el  principal  responsable  de  las  atrocidades  come- 
tidas  con  el  pueblo  sinaloense,  el  cual  no  pronuncia  jamas 
el  nombre  de  aquel  general  francés,  sin  acompañarlo  con  los 
merecidos  epítetos  de  incendiario  y  asesino. 

Grande  fué  la  fortuna  que  tuvieron  de  no  qaer  en  sus  ma« 
nos,  el  general  Gerona,  su  secretario  y  el  coronel  D.  Ángel 
Martines,  al  ser  sorprendidos  por  una  fuerza  enemiga.  No 
habrian  escapado,  sin  embargo,  de  ser  fusilados,  si  no  hu- 
bieran logrado  burlar  la  vigilancia  de  los  que  los  llevaban 
prisioneros.  Luego  que  recobraron  su  libertad,  volvieron  á 
ponerse  al  frente  de  sus  tropas,  con  las  que  han  seguido  hos- 
tilizando í  los  franco-traidores.  La  victoria  está  recompen- 
sando sus  esfuerzos;  Corona  ha  derrotado  dltimamente  á  300 
franceses,  y  Martínez  á  una  sección  numerosa  de  Lozada. 

£1  general  £osales,  gobernador  y  comandante  militar  del 
Estado  de  Sinaloa,  sigue  aprestándose  por  su  parte  para  reci- 
bir á  los  invaaores,  como  lo  hizo  en  San  Pedro,  cuando  for* 
malioen  su  segunda  expedición  sobre  Culiacan« 
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También  en  Sonora  ba  comeasado  ya  la  lacha  oon  el  ene* 
migo  extranjero»  por  el  que  fué  ocupado  el  puerto  de  Guay- 
mae  el  29  de  Marzo.  No  entrando  en  los  planes  del  general 
Pesqnetra  defender  la  plasa,  la  evacuó  oon  toda  su  f uerza«  sal- 
vando el  material  de  guerra  existente  aiU*  Por  parte  de  loa 
franceses  no  hubo  intimación^  ni  otra  alguna  de  las  prácti- 
cas acostumbradas  entre  naciones  Cttltasi  en  casos  semejantes. 
£1  general  de  división  Castagny»  comandante  de  la  expedi- 
ción» no  desmintió  en  esta  vez  sus  pésimos  antecedentes. 
Protegido  por  sus  buques  de  guerra»  efectuó  el  desembarque 
de  sus  tropas»  las  cuales  se  pusieron  en  el  acto  á  hacer  bru- 
talmente fuego  sobre  los  grupos  de  mugeres  y  niños  que  se 
disponían  á  salir  de  la  ciudad»  A  protejer  á  esos  desventa* 
rados  entró  una  guerrilla»  que  empeñó  un  ligero  combate 
con  los  franceses.  La  pérdida  de  nuestra  parte  fué  de  un 
soldado  muerto  y  dos  herido^  resultando  también  heridas 
dos  mugeres»  y  muerto  un  niño  dé  siete  años* 

Nuestra  fuerza  se  retiró  al  Presidio  Viejo»  dejando  sus 
avanzadas  y  exploradores  hasta  la  garita  del  camino*  Quedó 
prohibida  la  introducción  de  víveres  al  puerto»  y  la  entrada  á 
toda  clase  de  personas.  Las  familias  han  seguido  saliendo 
de  Guaymas».sin-  hacer  caso  de  las  excitativas  de  Oa^tagny 
para  que  no  lo  hicieran»  y  para  qne  volvieran  las  que  esta- 
ban ya  fuera*  Se  necesita  descaro  para  hablarnos  de  garan- 
tías» después  de  haberlas  ametrallado. 

£1  C.  coronel  Corella»  gefe  de  la  sección  de  vanguardia, 
recibió  orden  de  situarse  en  Bacochibampo^  para  observar 
los  movimientos  del  enemigo  y  hostilizarlo  constantemente. 
Con  él  tuvo  un  encuentro  el  dia  4  de  Abril»  cansándole  bas- 
tante daik>é  £ntra  los  muertos  de  la  fuerza  francesa»  oom- 
puesta  de  500.  .soldados»  se  contó  un  gefe  de  graduación* 
Nuestras  tropas  se  batieron  con  bizarría  y  eütusiasmOf 
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salvando  á  Corella,  caando  cayó  del  caballoi  qaele  ma* 
taron. 

Para  interceptar  )a  marcha  de  los  franoeaea  sobre  Hermo* 
síUoj  en  caso  de  qae  U  intentasen,  se  dirigí^!  el  general 
Petqaeira  á  la  hacienda  de  la  Cienegatta.  El  17  de  Abril  se 
le  incorpora  el  O.  general  Jesas  Oareía  Morales,  gefe  de  la 
1^  brigada  de  las  tropas  del  Estado,  siendo  nombrado  laego 
mayor  general  de  la  división. 

Beforzada  esta  con  los  contingentes  de  diversos  puntos, 
de  voluntarios  prontos  á  combatir  contra  la  invasión  extran- 
jera, se  aeord<$  marchar,  con  cerca  de  3000  hombres,  reuni- 
dos ya,  sobre  Goaymas,  donde  aejeembarcaron  300  france- 
ses, con  el  objeto  al  parecer  de  apoderarse  de  Alamos. 

Se  han  presentado  en  nuestro  campo  varios  desertores  del 
enemigo,  los  cuales  atribuyen  su  deserción  al  mal  trato  que 
reciben,  y  al  convencimiento  de  U  injusticia  de  la  guerra 
que  su  emperador  hace  á  México.  Aseguraron  que  muchos 
desús  compañeros  están  prontos á  imitarlos. 

A  la  fecha  debe  estar  prdximo  el  ataque  de  Guaymas^  De 
la  decisión  con  que  iba  á  emprenderse,  así  como  de  los  ele* 
mentos  en  que  se  confiaba  para  un  buen  ¿xito,  es  de  espe- 
rarse un  triunfo  glorioso,  como  el  obtenido  en  aquel  mismo 
punto  sobre  Baousset.  Aun  cuando  aos  fuera  adversa  la  for- 
tona,  se  habría  dado  un  nuevo  testimonio  del  vigor  que  con* 
aerva  el  espíritu  p6blioo.  En  todo  Sonora  reina  un  entusias* 
mo  tal,  que  hace  imposible  la  consolidación  del  dominio  ex- 
tranjero. 

De  iguales  sentimientos  patrióticos  se  sienten  animados 
aimuitáneamente  los  cuatro  Estados  de  Durango,  Coahuila, 
Noevo-Leon  y  Tamaulipas,  según  lo  acreditan  recientes^ 
importantes  acontecimientos* 

A  pesar  de  encontrarse  Durango  sin  libertad  para  obrar. 
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por  la  presencia  áe  ana  conaídarable  faer2a  frftnce8ay  casi 
todas  las  poblaciones  del  Estado  se  han  levantado  contra 
«as  opresores.  A  las  que  habían  ya  saoadido  so  yogo,  hay 
que  agregar  la  de  San  Dimas,  donde  los  vecinos  se  alzaron 
▼olantariamente  contra  las  autoridades  intervencionistas,  re- 
duciéndolas á  prisión.  Con  excepción  de  U  capital,  de  Na- 
ftas  y  Santiago  Papasquiaro,  pantos  en  que  los  franceses  se 
han^  jreconcentrado,  todos  los  demás  pueblos  darangueñoa 
han  vuelto  á  proclamar  la  causa  republicana. 

Bespecto  de  Coahuila,  tenemos  que  reanudar,  de^de  el  mes 
de  Febrero,  el  hilo  de  los  sucesos,  Al  vobrer  á  ese  Esta^j 
el  coronel  Naranjo  del  viaje  que  hizo  á  Chihaahua,  lo  en* 
con  tro  enteramente  en  poder  de  los  imperialistas,  á  conse- 
cuencia de  la  derrota  sufrida  en  Diciembre  por  el  goberna» 
dor  Galiiido.  Sin  desalentarse  por  tan  fatal  estado  de  cosas, 
se  propuFo  reanimar  el  espíritu  pdbüco.  En  Laredo  de  Te* 
jas  se  le  reunieron  el  general  D.  Mariano  E«cobedo  y  el  co- 
ronel D.  Nicolás  Goro^tieta,  animados  del  mismo  propósito. 
Venia  el  primero  de  los  £stados*Unidosy  y  el  segundo  de 
Franoia,  á  donde  fué  deportado  después  del  sitio  de  Puebla. 
Beunidos  los  tres,  pasaron  el  7  de  Febrero  con  solo  26  hom- 
bres, y  tomaron  pacífica  posesión  de  la  villa  de  Laredo 
[México],  la  caal  los  recibió  gustosa,  proporcionándoles  los 
recorsos  posibles.  £112  emprendieron  sa  marcha  para  Pie- 
dras-Negras, de  donde  salieron  á  su  encuentro  dos  partidas 
de  imperialistas  al  mando  de  Piittfio  y  de  Bios.  Aumentadas 
considerablemente  en  el  tránsito  las  fuerzas  republicanas, 
por  haber  salido  los  pueblos  del  distrito  de  lÜo-Grande  del 
abatimiento  en  que  se  encontraban,  se  habiera  beobo  oso  de 
las  armas,  á  no  haber  encontrado  eco  en  los  corazones  de  los 
mexicanos  incorporados  por  la  fuerza  á  los  traidores,  el  no» 
ble  sentimiento  del  amor  á  la  independencia  de  la  patria. 
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Los  soldados  de  Bios  se  onieron  á  los  republicAnos^  hoyen- 
do  eon  tolo  dos  aqael  traidor.  Patino  perdió  la  mitad  de  sa 
fuerza* 

£1  5  de  Marzo  llegaron  al  frente  despiedras  Negras  nues- 
tros TalienteSf  en  námero  ya  de  800  hombres.  Mandaiba  en 
la  plaza  el  tránsfuga  Yioente  Garzai  quien  se  propuso  de* 
fenderse»  contando  oon  el  auxilio  que  ▼iolentamente  había 
pedido.  La  guarnición  era  igosl  en  ndmero  á  los  que  iban 
i  atacarla.  En  la  noche  del  5  al  6  se  dio  el  asalto  en  tres 
columnasi  al  mando  una  del  coronel  Naranjo,  j  las  dos  res* 
tantes  al  de  los  comandantes  Juan  N.  Saenz  j  José  Marti- 
nes. Las  posesiones  enemigas  fuCi'on  atacadas  con  denuedo» 
teniendo  Garza  que  replegarse  á  sus  áltiutos  atrinchera* 
mientes»  en  los  que  no  podo  ser  forzado  por  haber  condui* 
do  las  municiones  de  los  asaltantes.  Entonces  se  empren« 
^  la  retirada  en  el  mejor  ¿rden»  sin  que  los  de  Piedras 
Negras  se  atrevieran  á  inquietarla,  no  obstante  haber  tenido 
noticia  de  la  aproximación  de  Florentino  L^pea  y  Taba- 
cbittski,  procedentes  de  Monterej  j  el  Saltillo. 

Ldpez  llegó  á  Piedras  Negras»  donde  mandó  asesinar  á 
cuatro  ciudadanos»  j  en  seguidd,  al  frente  de  800  hombres» 
j  eon  6  piezas  de  attillería,  emprendió  su  morimieato  sobre 
loa  republicanos»  con  el  grueso  de  los  cuales  retrocedió  el 
general  Escobedo  por  el  camino  viejo  de  Lampazos»  mién- 
Iras  el  coronel  Naranjo»  haciendo  un  movimiento  de  flaneo» 
se  colocaba  k  la  derecha  del  enemigo.  Por  tal  motivo  avan* 
i6  López  con  solo  dos  terceras  partes  de  su  gente,vdejando 
el  resto  para  cubrir  los  puntos  amenazados  por  los  flanquea* 
dores.  Escobedo  siguió  su  retirada  para  Candela  j  Monclo- 
Ta»  incorporándose  loéjgo  á  la  división  del  general  CTegrete. 
Lopes  vqf  vio  i  Honterey  y  al  Saltillo»  donde  lo  llamaban 
otras  ocurrencias  bien  tristes  para  el  imperio. 
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En  Gigedo  se  encontraba  el  coronel  Naranjo,  ciando 
salió  á  atacarlo  Tabachinski,  de  la  villa  de  Nava,  con  dos* 
cientos  7  tantos -hoaabres.  Los  imperialistas  cayeron  en  ana 
emboscade^  faeron  oooipletainente  derrotados,  7  perdieron 
una  pieaa  de  artillería.  Tabachin^ki  marida  quedando  a${ 
castigada  la  defección  que  cometió  hace  un  año«  ciundo  se 
pas5  al  enemigo  con  la  fuerza  que  le  habia  oanfiado  el  go- 
bienio  nacional.  Naranjo  siguió  para  Piedras  Negras,  don^^ 
de  debe  haber  sucumbido  también  el  otro  traidor  Vicente 
Garza. 

Corrióndose  los  republicanos  de  Tamaulipas  al  E^^tadu  de 
Nuevo-Leon,  eutfaron  al  rancho  del  Ojo  de  Agua,  7  luego 
6  la  Laguna  de  los  ludios,  se  apoderaron  Ad  bO  cabaUo.%  7 
en  seguida  se  retiraron  á  la  Lija,  para  iacorporar.4e  con  el 
resto  de  la  fuerza  que  acaudilla  el  coronel  D.  Julián  Cerda. 
Este  acreditado  gefe  hizo,  á  principios  da  Abril,  otra  incur- 
sión por  los  pueblos  de  la  jurisdicción  de  China,  llevándose 
toda  la  caballería  que  encontró.  Su  partida,  compuesta  de 
300  hombres,  estaba  situada  en  el  tránsito  de  Matamoros, 
cobrando  derechos  dobles  á  los  cargamentos  salidos  de  aquel 
puerto«  Unida  después  á  la  fuerza  de  D.  Francisco  de  León, 
sobrino  7  segundo  en  gefe  del  general  Carvajal^  se  movió  so« 
bre  Camargo. 

D.  Francisco  Gonazalez  León,  dueño  de  la  hacienda  itl 
Carrizal,  se  armó  con  sus  sirvientes  para  protejer  el  paso  del 
general  Bscobedo  á  Lampazos  7  á  Candela.  La  orden  que  se 
habia  dado  al  prefecto  de  Yillaldama  {>arA  que  lo  persiguiera, 
no  pudo  7a  tener  efecto. 

Hallábause  en  Galena,  é  iban  á  dirigirse  sobre  Montemo« 
reloii,  D«  Pedro  Martínez  7  D.  Gerónimo  Irevi&o.  Eite  va. 
líente  gefe,  perteneciente  á  la  legión  del  Norte,  geleó  coíl 
los  franceses  en  Oazaca,  %tacó  á  Tuzpam  de  paso,  7  llegó  á 
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Naero-Leon  con  400  veteranos  aguerrido»,  dispuestos  á  se- 
guir luchando  por  la  buena  canea. 

Debemos  advertir,  que  gran  parte  de  las  noticias  auterío» 
res  están  tomadas  de  uik  parte  que  dirigió  el  prefecto  de 
Nuevo- León,  D.  Jesús  M.  de  AguiUr,  á  los  ministros  de 
gobernación  y  guerra  dñ  Maximiliano,  el  día  9  del  mes  que 
acaba  hoy.  Interceptado  ese  curioso  documento,  ba  visto  ya 
la  luz  pdblica.  Si  i^ual  publicidad  se  diese  á  los  partes  de 
todos  los  demás  prefectos  de  los  departamentos,  no  podría 
aducirse  prueba  mas  irrefragable  de  la  debilidad,  de  la  im- 
potencia, de  la  imposibilidad  del  imperio. 

Ya  desde  antes  habían  estado  comunicando  d  su  soberano 
los  prefectos  de  Nuevo-Leon  y  Coahnila  noticias  bien  desa* 
gradables,  según  lo  acredita  otro  pliego  interceptado,  en  el 
que  iba  un  oficio  del  ministro  de  la  guerra  Peza  al  general 
reaccionario  Mejfa,  de  fecha  85  de  Marzo.  El  órgano  del  go- 
bierno imperial  expresa  en  esa  nota  la  convicción  de  que, 
todo  lo  que  está  acaeciendo  en  la  frontera  del  Norte,  no  de- 
be estimarse  como  sucesos  aislados,  sino  como  una  formal 
combinación  contra  el  orden  de  cosas  intervencionista  y  en 
favor  de  la  causa  republicana,  lo  cual  será  tal  vez  obra  de 
los  enemigos  del  imperio  en  los  Estados-Unidos.  A  impulsos 
del  miedo  causado  por  semejante  convicción,  se  daban  órde» 
nes  para  que  se  levantaran,  armaran  y  equiparan  cuantas 
fuerzas  fueran  posibles,  con  la  actividad  que  el  peligro  de* 
mandaba,  para  conjurar  á  tiempo  la  tempestad  que  se  venia 
encima.  Pero  no  confiando  Mastímiliano  en  sus  amantes  sdb* 
ditos,  habia  pedido  al  mariscal  Bazaine  el  auxilio  de  una 
fuerza  francesa.  Maximiliano  sabe,  tan  b:en  como  nosotros, 
tan  bien  como  todo  observador  despreocupado,  que  esees  su 
dnico  apoyo  verdadero,  su  dnico  medio  de  conservarse  en  el 
trono  de  que  lo  arroja  la  voluntad  popular. 
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Al  enviar  Peza  su  oficio  de  25  de  Marzo,  no  ae  Agaraba 
que  la  tempestad,  que  tanto  empeño  tenia  en  conjdrar,  ibaá 
descargar  por  donde  menos  lo  pensaba.  Los  conflictos  im- 
perialistas procedían  de  lo  que  estaba  pasando  en  Tamaulipas, 
NueTo-Leon  y  Coahuila»  sin  sospechar  que  el  rayo  se  des- 
prendería de  tina  nube  chihoabuense. 

Dejamos  en  nuestra  revista  anterior  al  general  Negrete  al 
frente  de  los  franceses  mandadca  por  Aymard,  el  cnal  había 
esquivado  el  combate  á  que  se  lé  había  estado  provocando. 
Beunidof  después  con  Bríncourt^  tampoco  avanzó  sobre 
nuestras  fuerzas,  por  tener  orden  de  Bazaine  de  marchar  á 
MazaÜan,  según  se  supo  por  una  comunicación  interceptada. 

Viendo  el  general  Negrete  que  en  vano  había  estado  es- 
perando ser  atacado  por  el  enemigo,  en  las  posiciones  que 
había  escogido  para  resistirie,  dispuso  cambiar  su  plan  de 
operaeíonesy  marchando  sobre  Mouterey,  £1  2  del  que  acaba 
salió  con  su  división  de  la  haciends  de  San  Fernando.  En  la 
villa  de  Yiesea  se  le  incorporó  el  C.  coronel  Jesús  G.  Her- 
rera, con  150  hombres  de  la  sección  de  la  Laguna.  £1 6  Ue* 
gd  á  Parras,  de  donde  el  7  siguió  su  movimiento  para  Patos, 
continuándob  de  allí  para  el  Saltillo. 

Esta  ciudad  había  sido  tomada,  el  29  de  Marzo  anterior, 
por  el  C  coronel  Francisco  A.  Agnirre,  rindiéndo9e  después 
de  un  reñido  combate  la  guarnición  que  la  defendía,  y  que- 
dando en  nuestro  poder  muchos  prisioneros,  tres  piezas  de 
artillería  y  toda  la  dotación  de  guerra. 

La  plaza  volvió  á  ser  ocupada  por  dos  brigadas  al  mando 
de  loa  generales  traidores  Bafáel  Olvera  y  Florentino  López, 
por  no  tener  el  coronel  Aguirre  fuerza  suficiente  para  resis* 
tir  á  los  1000  hombres  de  que  se  oomponia  U  del  enemigo. 

A  la  división  de  operaciones  se  incorporó^  en  la  hacienda 
de  Patosi  el  C.  general  Mariano  Escobedo  oon  200  hombretj 
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siendo  él  nombrado  gefe  de  toda  la  caballerfaj  con  la  que 
marehtf  á  la  vanguardia. 
A  la$  doce  de  la  noche  del  dia  9  aaliá  el  general  Negrete 

de  la  Encantada,  á  fin  de  realizar  el  plan  que  habia  formado 
para  la  toma  del  Saltillo,  en  caeo  de  reaiatenoia.  En  Baena* 
▼iata  tuvo  aviso  de  qne  el  enemigo  babia  abandonado  la  pía* 
sa  á  las  nueve,  retirándose  para  Monterey  tves  horas  antes 
de  que  el  general  Esoobedo  se  interpusiera  en  el  camino, 
con  la  caballería  7  190  hombree  del  batallón  Bravos  de  Chi- 
huahua. 

La  pronta  llegada  de  nuestras  tropas  no  di^  lagar  á  que 
I>$pea  recogiera  $80^000  que  habia  exi^do  al  comercio, 
ocmo  castigo  impuesto  á  la  población  por  el  auxilio  presta* 
do  al  coronel  Aguirre. 

£1  general  Esoobedo  persigoid  á  loa  fogítivoa  hasta  la 
«  cuesta  del  ''Alto,'*  adonde  solo  pudieron  llegar  unos  coan« 
tos  caballos  nuestros,  por  haber  muerto  algunos  j  canaádose 
los  demás,  á  consecueneia  de  la  violenta  jornada  de  mas  de 
veintisiete  leguas  qne  tuvieron  que  hacer*  En  la  cuesta  de 
bs  ^'Muertos"  se  habia  dado  alcufiioe  á  la  caballería  que  ou- 
bria  la  retaguardia  de  loa  imperialistas^.á  los  que  no  se  cestf 
de  tirotear.  Olvera  oontramairchd  para  reforsar  á  Ldpez  j 
protejer  su  retirada* 

Es  de  notarse  que  el  enemigo  estuvo  á  punto  de  ser  sor- 
prendido en  el  Saltillo,  por  no  haber  noticia  de  la  aproxima- 
ción del  general  Negrete,  hasta  pocas  horaa  antes  de  la  Ue* 
gada  de  la  divkion  de  operacbnes*  La  falta  absoluta  de 
aviso  oportuno  de  tan  importante  movimiento^  está  compro- 
bada con  el  dato  de  que  no  89  hace,  respecte  de  punto  tan 
interesante,  ni  la  mas  remota  indicación  en  el  parte  oficial  de 
D«  Jesús  M«  Agoilar,  dirigido  á  México  el  dia  9,  sin  qué 
tampoco  se  tocara  el  asunto  en  la  Oaceéa  inicial  de  Honte- 
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rey,  de  la  misma  fecha.  La  dedaccaon  mas  iaieresante  qoe  se 
saca  de  ignorancia  tan  completa,  es  qne  el  eapírtia  publico 
está  enteramente  decidido  por  aqael .  rombo  en  favor  de  la 
oaosa  nacional,  paeato  qoe  no  hnbo  on  solo  vecino  de  las- 
poblaciones  contiguas  que  oomunicara  á  hs  ántorídades  in« 
terv^ncionistas  el  peligro  qoe  Iss  aitfenaBaba, 

El  día  10  publicó  el  general  Negrete,  en  el  Saltillo,  ona 
proclama  dirigida  í  loa  habitantes  de  Coahnila,  Naevo-Leon 
j  l\kmaalipasy  en  la  qne,  después  de  manifestar  qae  ya  el 
tiempo  ha  demostrado  con  hechos,  qoe  no  debe  esperarse 
ningan  bien  de  loa  extranjeros  qoe  oprimen  á  nuestra  patria, 
7  que  los  frutos  de  la  intenrencípn  7  del  imperio  no  son  has- 
ta ahora,  ni  serán  nunca,  mas  que  el  desoontento  general  7 
la  prolongación  de  la  guerra  con  todas  sus  plagas,  invita  á 
la  unión  á  todos  los  que  sientan  palpitar  un  oeraaon  de  me- 
xicancs,  expresando  que  el  gobierno  no  piensa  en  vengar 
pssados  agravios,  sino  en  vindicar  %1  honor  nacional,  7  en 
salvar  la  independancia,  cdn  la  eficaz  cooperación  de  todos 
les  buenos  hijos  de  México. 

También  D.  Andrés  B.  Y<esca  dirigió  á  sus  compatriotas 
una  manifestación,  que  expidió  con  el  ear<cter  de  goberna- 
dor 7  comandante  militar  de  Coahuíla  de  Zaragoza.  Los  fe- 
licitó por  haber  quebrantado,  en  el  Estado  entero,  el  infame 
'7Ugo  del  imperio  austro- fratices.  Manifestó  la  gratitud  de 
que  eran  deudores  á  la  división  de  operaciones.  No  quiso 
recordar  las  circunstancias  que  habían  motivado  su  renuncia 
anterior,  protestando  que  no  habia  procedido  de  los  peligros 
de  la  situación,  puesto  que  ahora  son  mas  graves.  Aseveró 
que  el  estado  de  nuestras  cosas  es  mucho  mas  favorable  que 
en  Setiembre  último.  Becordando  los  actos  de  Maximiliano, 
exhortó  á  los  coahnilenses  á  qYze  no  sufran  que  el  verdugo 
de  México  sea  su  gobernante.  Excitó  á  todos  á  la  unión 
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en  denedor  del  eslaádaiie  naoionaU  Protestó,  en  fin,  ser  el 
primero  en  sostener  los  intereses  del  Estado,  j  en  afrontar 
sns  riesgos. 

La  división  de  operaciones  marehd  el  11  para  San  6re« 
gorio,  de  donde  salid  á  inedia  noehe  para  Santa  Catarina. 
En  el  camiiio  se  lavo,  avijo  de  qoe  los  imperialistas  se  ha- 
bían retirado  de  Monterey,  tomando  d  roasbo  de  Matamo* 
ros.  En  Santa  Catarina  se  presenta  ana  comisión  del  aynn- 
tamiento  de^Monlerey  i  poner  la  oiodad  á  disposición  de 
Negrete,  quien  entró  en  ella  á  las  nueve  de  la  maftana  del 
día  12,  haciéndolo  el  13  sa  división* 

£1  enemigo  abandonó  enjBO  fuga  62  piezas  de  artillerfa  y 
nn  abundante  material  de  guerra.  Sas  soldados  se  le  des- 
bandaron en  sn  major  parte,  presentindose  muchos  para  in- 
corporarse i  las  foerzas  lealea. 

£1  pueblo  de  Monterey  manilestó  el  major  entasiastno  al 
verse  libre  de  k  opresión  en  que  se  le  había  tenido  algonos 
meses,  y  viotoreó  á  la  repúblieai  al  supremo  gobierno  y  4 
sos  libertadores* 

Pacificados  entetamenie  los  Estados  de  Naevo»Leon  y  de 
Coahuila,  por  los  asfaeraos  de  sos  hqos,  y  por  el  oportuno 
auxilio  de  loa  de  Ckikcahaa,  sin  que  tan  íínpfMriaiite  triunfo 
iiaya  costado  á  la  división  de  opecaeiones  una  sola  gota  de 
sangre,  determinó  el  general  Negrtie  aprovechar  ianfavora« 
ble  oportunidad)  para  procurar  qoe  todo  el  Estado  de  Ta* 
naaulipas  vuelva,  también  á  la  obediencia  del  gobierno  legí- 
timo de  la  Baoion. 

De  fácil  realisacion  parece  esta  empresa,  per  no  contar 
tampoco  allí  el  imperio  con  la  voluntad  de  los  pueblos;  por 
contar  de  antemano  con  foerzas  considerables  el  C.  general 
J«  M«  Carvajal  y  los  demás  gtfes  que  militan  i  sus  óiát" 
nes;  por  haber  avisado  el  coronel  Mendea  que  iba  á  atacar 
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lá  plaia  de  Ciodad  Yiotofia  el  5  de  Abril,  con  iodae  las  pío- 
babilidades  de  tomarla;  j  e^pecialiDente  por  eaiar  aamameu» 
(e  desmoralizadas  las  tropas  qae  manda  el  traidor  Mejia. 

Negrete  ha  debido  moverse  de  llonterej  sobre  Matamo- 
ros, del  18  al  20  del  mes  que  fitialiáa.  La  probable  ocupa- 
cíon  de  aquel  puerto,  proporcionará  grandes  elmentos  de 
guerra  para  la  coiiiinoacion  de  las  operaciones,  inauguradas 
bajo  tan  brillantes  auspicioa*  £1  efecto  moral  de  las  impor* 
tanlísimas  ventajas  alcanzadas  en  toda  la  frontera,  será  to* 
davía  de  mas  eficaz  trascendencia. 

£1  gcbicmo  supremo  ha  ielieilado  al  general  Negrete  j  í 
los  valientes  hijos  de  Chihuahoa,  de  Coabuila  y  Nnevo- 
Leon,  de  quienes  espera  con  coi.fiaiiKa  que  seguirán  prestan* 
do  nuevos  j  gloriosos  servicios. 

£1  presidente  de  la  república,  abundando  en  loe  senti» 
mientes  de  ccrdiaiidad  y  patriotismo  manifestadoa  en  la  in* 
vitacion  hecha  per  el  general  Negrete  en  el  Saltillo,  ha  diri* 
gido  á  su  vez  á  todos  loe  habitantes  de  la  rrf  úbüca  una  cin^ 
ciiiadora  prockma,  excitándolos  á  que  se  estrechea  como 
hermanos  con  los  vincutos  f sgrados  ¿e  la  naturaleza.  £n 
ese  documento  se  recuerdan  latí  calumnias  con  que  eu  vano 
se  ha  pretendido  desacreditar  la  causa  republicana;  se  men- 
cionaii  les  ultrajes  de  todo  género  qce  la  nación  está  reti- 
biendo  de  bs  intervencionistas;  se  declara  que  el  gobierno 
x:o  tiene  memoria  sino  para  el  bien,  ni  quiere  otra  cosa  que 
d  ir.greso  de  todos  los  mexicanos,  siu  «'istinoion  de  coloree 
políticos,  al  ceno  de  las  Ifjes;  se  invcca  la  unión  de  tcdca 
loa  hijoa  de  la  p^tiia,  para  que  el  extranjero  no  nos  arreba- 
te nuestra  iudepeudenoia,  y  para  que  Méxieo  se  eleve  en  el 
mon¿o  al  rango  que  le  corresponde;  se  expresa  que  los  6ui« 
eos  desechadcs  son  los  que  desean  permanecer  sustraídos  de 
la  familia  mexicana,  los  que  se  conrerven  unidos  al  eztraii* 


898 

jero^  para  mancharse  -con  la  sangra  de  loa  repablicamis;  se 
emite  el  deseo  de  qne,  arrojados  los  franceses  del  suelo  que 
^  profananí  solo  queden  en  él  hermanos  reconciliados,  mexi- 
canos libres  y  felices;  y  se  pide,  por  dltimoi  an  esfuerxo  bná- 
nime,  para  qne  desaparezca  la  dominación  extrafíft,  la  cnai 
solo  habrá  servido  para  estrechar  los  lazos  de  la  unión,  y 
^)ara  dar  mayor  estima  á  los  bienes  de  la  paz  y  de  la  inde- 
pendencia* 

La  complicación  nacida  de  los  acontecimientos  relatados, 
pondrá  al  gobierno  imperial,  6  mas  bien  dicho,  al  mariscal 
Basaine,  en  graves  dificaltades  respecto  del  sistema  que  se 
}>roponga  seguir  en  sus  operaciones  militares.  Hay  datos  fi- 
dedignos para  creer,  que  dándose  á  la  toma  de  Oazaca  el 
carácter  de  último  esfuerzo  empleado  para  destruir  una  di* 
viaion  oonsiderablcí  se  consideraba  expedito  el  ejército  in- 
vasor para  formalizar  simultáneamente  las  tres  expediciones 
de  Sonora,  de  Sinaloa  y  de  Chihuahua,  con  las  que  á  la  vez 
conseguiría  hacerse  dueño  del  territorio  que  mas  codicia  su 
emperador,  y  arrojar  al  gobierno  republicano  de  su  actual 
residencia.  Para  encaminar  sus  tropas  á  la  ejecución  de  este 
plan,  habia  dispuesto  el  mariscal  Bazaine  que  la  primera  di- 
visión  de  so  ejército  franco-traidor,  mandada  por  el  general 
Castagny,  dejase  una  parte  de  su  fuerza  en  Mazatlan,  y  se 
apoderase  con  otra  de  Guajmas  y  tal  vez  de  Alamos^  ú  otro 
ponto  de  Sonora,  para  marchar  hego  en  combinación  sobre 
el  interior  de  ese  Estado  y  del  de  fiinaloa;  mientras  la  se* 
^unda  división  del  propio  ejército,  á  las  <irdenes  del  barón 
Neigre,  avanzaba  á  Durango,  para  desprenderse  luego  de 
allí  sobre  Chihuahua,  combinando  sus  movimientos  con  los 
úe  Castagny. 

Aún  se  ha  estado  diciendo  que  el  mismo  Bazaine  vendrá 
en  persona  á  dirigir  las  operaciones  de  sus  soldados.   Tal 
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propiJsílo  no  parece  remoto,  ti  se  considera  el  empeño  del 
gcbíemo  francés  en  quedarse  coa  Sjnora,  y  acaso  coa  alga* 
U09  otros  Estados  de  U  frontera*  ^ 

La  mencionada  combinacíoa  deba  baber  quedado  deseen* 
certada,  con  motifo  de  haber  vuelto  á  triunfar  la  causa  re- 
pablic^Liia  en  los  Eitado3  de  GoahaUa  y  Naero-Leoa.  'El 
desconcierto  será  mas  terrible,  en  la  probable  eventualidad 
de  que  eea  restituido  á  la  unidad  nacional  iodo  el  Estado  de 
Tamaulipas* 

Los  franceses  carecen  de  las  fuerzas  necesarias  para  aten-  - 
der  á  la  vez  á  todas  las  emergencias  da  la  situicioA*  Guan- 
do creían  su  obra  mas  adtrlantat^,  vuelven  á  perder  lo  que 
daban  por  definitivamente  adquirido.  Terrible  situación  es 
la  süjai  obligados  como  lo  están  á  recobrar  hoy  Jo  que  ha- 
bían conquistado  ayer.  Después  de  emplear  mucho  tiempo 
para  organiear  so-  expedición,  én  Agosto  último,  scbre  Coa- 
huila  y  Nuevo^Leon,  ven  ahora  esss  Estados  perdidos*  Eti 
el  evento  de  qae  se  propongan  reconquistarlos,  abandonarán 
sus  planes  de  invasión  sobre  Chihuahua,  Sinaloa  y' Sonora. 
Mientras  se  hagan  dueños  de  unas  ciudades,  otras  se  esca- 
parán de  sr  poder.  La  tarea  emprendida  baco  ma^  de  tres 
años,  necesitará  comenzar  de  nuevo  cada  día.  La  pacifica- 
ción de  Méatoo  será  psrá  los  francesca  lo  qae  era  la  tela  de 
Penélope  para  sus  amantes. 

En  la  aotfUalidad  es  mas  irrealizable  la  empresa  acometi- 
da por  los  invasoref,  en  raaou  de  estar  su  ndmero  muy  dia- 
miuuidoi  asi  por  las  bajas  de  k  caanpaila^  como  por  la  reti- 
rada de  una  parte  del  cuerpo  expedicionario.  A  las  tropas 
reembarcadas  anteriormente,  hay  que  añadir  el  £^  regimien- 
to de  zuavos,  despachado  á  la  Argelia,  donde  tiene  tatAbica 
sus  trabajos  la  dominación  francesa.  Ese  cuerpo  es  de  los 
que  mas  han  sufrido,  duraute^u  permanencia  en  M^xicot 
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por  tres  a&os  largos.  Fu¿  de  los  derrotados  el  5  de  Mayo; 
COTO  grandes  pérdidas  ea  la  batalla  de  Majoma;  le  toc6  el 
descalabra  de  Pahoatlan.  Todavía  al  dirigirse  á  Yeracrazj 
eont¿  varios  soldados  maertos  j  heridos,  por  haberse  bandi- 
do al  paso  del  tren  qaé  lo  llevaba,  on  puente  del  ferrocarril. 
Providencial  Uamaria  un  Ainático  esa  desgracia,  estimando- 
la  como  un  justo  y  Altimo  castigo  del  participio  tenido  por 
dicho  regimiento  en  la  obra  de  iniquidad  de  su  soberano.' 

Según  muy  fundadas  conjeturas,  el  ejercito  francés  debe 
estar  reducido  á  unos  16  ¿'29,000  soldados.  La  legión  aus- 
tro-belga constarfi  de  6  á  8^000.  Esa  fderza,  anida  al  ejer- 
cito traidor,  es  la  que  tiene  ahora  Bazaine  disponible,  para 
mantener  su  opresión  sobre  la  república  cutera.  La  insufi- 
ciencia de  esos  apoyos  del  despotismo,  será  mas  patente  ca- 
da vez. 

Las  noticias  de  Europa  son  contradictoriasi  respeto  de 
los  planes  de  Napoleón,  en  lo  que  concierne  al  cuerpo  expe- 
dicionario. Según  unas  versiones,  no  piensa  todavía  retirar- 
lo definitivamente,  y  hasta  se  anuncia  que  le  iba  á  mandar 
un  refuerzo  de  5,000  hoodbres,  lo  cual  no  es  probable  cuan- 
do se  están  reen^barcando  los  que  ya  se  encontraban  aquí. 
Según  otras  correspondencias,  la  retirada  de  los  francese?, 
aunque  gradual,  continuará  sin  interrupción:  Napoleón  mis- 
mo, en  su  discurso  de  apertura  de  las  cámaras,  anunció, 
aunque  en  términos  vagos,  que  el  ejáreito  mandado  á  México 
estaba  regresando  ya.  Se  asegura  que  el  deseo  de  evitar  un 
conflicto  con  los  Edtados*Unidos,  lo  obligará  á  abreviar  la 
salida  de  sus  tropas  del  territorio  mexicano.  Aunque  Mon- 
tholon,  de  pleito  con  Maximiliano,  ha  cesado  en  su  misión 
cerca  de  este  príncipe,  y  ha  sido  nombrado  ministro  de  Fran- 
cia en  los  Estados-Unidos;  y  aunque  también  por  parte  de 
estos  ha  sido  elevado  á  la  categoría  de  ministro  plenipoteu- 
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eiaro  Mr.  Bigelov,  qae  eshba  en  Paris  de  encargado  de 
negocios^  son  demasiado  odiotaa  laa  relacionee  entre  loa  dos 
paíaea,  para  que  poeda  evitarse  on  rompimiento,  en  caso  ¿e 
obstinarse  Napoleón  en  sostener  el  trono  de  sa  protegido* 
La  prolongación  de  la  intervención  francesa  es  uñeasus  fe- 
Ui  para  el  pueblo  norteamerieano. 

Hasta  aquí  nuestras  conjeturas.  Temerario  seria  pronos- 
ticar edil  sea  el  plan  definiUvo  de  Napoleón  III^  cuíl  el  de 
operaciones  militares  del  mariscal  Bazaiúe.  Poco  tiempo  se 
ha  de  tardar  en  conocerlos.  La  república  mexicana  los  con* 
trariarái  aúéntras  sean  opuestos  á  su  existencia  j  á  su  sobe- 
ranía, con  todo  el  vigor  que  le  infunde  la  conciencia  de  sa 
derecho. 


LA  CUBSTION  EXTRANJERA. 


CAiiuaiua,  Maj/o  81  de  1865. 

Lafi  GompIicacioDes  procedentes  de  las*  caestionea  religio- 
sas siguen  tomando  en  Francia  mayor  incremeutOi  para  mas 
oscurecer  los  ya  torbios  dias  del  reinado  de  Napoleón  IIL 
Las  desavenencias  nacen  á  la  vez,  de  la  convención  franco-ita- 
liana de  15  de  Setiembre  y  de  la  encíclica  del  8  de  Diciem- 
bre, con  (odas  las  consecuencias  á  que  han  dado  lagar.  Bes* 
peeto  de  lo  primero,  insiste  el  Suino  Ponrífice  en  no  pasar 
por  los  arreglos  celebrados  entre  Napoleón  y  Víctor  Ma* 
nuel;  .y  para  el  caso  de  llegar  á  ser  abandonado  de  las  tro* 
pas  francesas,  apela  al  aui^ilio  de  la  Providenciiu  jBn  cuanto 
á  lo  segundo,  la  cuestión  se  conserva  en  el  mismo  estado 
que  al  principio,  sin  que  Pió  IX  se  aparte  en  un  ¿pice  de 
los  principios  ultramoutauos  que  ha  proclamado,  ni  tampo- 
co ceje  el  gobierno  imperial  francés  en  su  propósito  de  con- 
aiderarlos  como  opuestos'  é  las  leyes  existentes.  £eciente- 
jásente  se  ha  expresado  Mr.  Bouland  en  t^^minos  bastante 
agresivos  contra  la  sede  romana,  por  su  terquedad  en  soste- 
ner las  anticuadas  doctrinas^  contra  las  que  han  protestado 
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todos  los  gobiernos  atacados  en  sn  soberaufa*  Como  el  clero 
francés  se  ha  puesto  del  lado  del  Papa,  el  asanto  es  de  no- 
toria gravedad. 

Está  ya  bien  averiguado  que  la  mente  de  Napoleón,  al 
escribir  la  historia  de  Julio  César,  ha  sido  la  de  hacer  una 
apología  descarada  del  despotismo.  Los  intereses  de  la  di- 
nastía napoleónica,  y  el  deseo  de  presentarse  á  sí  mismo  co« 
mo  necesario  para  la  Francia,  han  sido  los  motivos  que  lo 
han  guiado  en  la  composición  de  esa  obra,  lo  cual  debilita 
así  su  carácter  iiteracio,  convirtiéndola  en  un  acontecimien- 
to  político.  La  apoteosis  del  cesarismo  ha  de  encontrar  ne- 
cesariamente numerosos  contradictores,  habiendo  saltado 
desde  luego  á  la  palestra,  en  la  misma  Francia,  escritores 
ingeniosos  que  han  combatido  esas  tendencias,  también  ba- 
jo el  velo  de  la  alegoría.  Pero  la  suspicacia  imperial  no  ha 
consentido  tales  ataques,  sino  que  ha  perseguido  sin  tardan* 
s&a  á  SQS  autores,  para  que  fi  nadie  quepa  duda  de  que  no  ha 
de  ser  Uoito  hablar  de  la  "Vida  de  Julio  César,*'  como  no 
sea  para  encomiarla.  Aludimos  al  caso  de  Bogeard,  célebre 
profesor  de  ana  universidad  del  Mediodía  de  Francia,  quien 
con  el  título  de  '•Palabras  de  Labierio,"  publicó  un  folie- 
to,  en  el  que  suponiendo  que  ce  refiere  á  los  tiempos  del 
dictador  romano,  hace  una  terrible  censura  de  los  actos  del 
coronado  historiador.  Denunciado  el  opAscnlo  ante  loS  tri* 
bunale»,  tuvo  su  autor  que  ponerse  en  salvo,  para  escapar 
de  las  penas  á  que  desde  luego  supuso  que  seria  condenado, 
como  lo  fué  en  efecto  á  5  affos  de  prisión  y  $  100  de  mul- 
ta. También  el  joven  abogado  Mauricio  Joly  fué  persei^ui* 
do  por  la  publicación  de  otro  folleto  titulado  ''El  Diablo  en 
el  infiernoi  6  Montesquieu  y  Maquiavelo,'^  en  el  que  toca  á 
Napoleón  deeempeftar  el  papel  del  último. 

£1 10  de  Marzo  murió  en  Paria  el  duque  de  líotnj,  hijo 
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adulterino  de  la  reina  Hortensia  Beauharnais  y  del  conde 
ElahaoU.  La  perniciosa  intervención  ejercida  por  aquel  per- 
sonaje en  nuestros  negocios,  no  nos  permite  pasar  por  alto 
sn  fallecimiento.  El  duque  de  Morny  fué  el  cómplice  prin- 
cipal de  su  medio  hermano  Luis  Napoleón»  en  el  golpe  de 
Estado  del  2  de  Diciembre.  La  fama  pública  lo  ha  acusado 
constantemente  de  haber  sido  ano  de  los  principales  proteo* 
tores  del  banquero  JecKer,  en  coyas  escBTidalosas  especula* 
ciones  le  correspondía  una  parte  considerable.  Era  también 
decidido  defensor  de  los  proyectos  sobre  Sonora  del  doctor 
Gwin,  con  quien  estaba  igualmente  en  sociedad.  Negocioa 
de  esta  naturaleza,  y  otros  menos  reprobados,  le  habiafi'va- 
lido  la  adquisfcion  de  cna  fortuna,  calculada  en  40.000,000 
de  francos.  Su  fallecimiento  ha  sido  un  verdadero  bien  para 
Mésico,  porque  la  graude  influencia  que  ejercía  con  su  pa« 
ríente  el  emperador,  obraba  muy  en  contra  nuestra  en  todos 
los  puntos  relacionados  con  la  expedición  mexicana,  no  obs* 
tante  la  oposícioii  de  la  mayor  parte  de  loa  miembros  del 
gabinete  imperial. 

£n  les  sofeúine^'exéquiis  hechas,  á  costa  del  Estado,  al 
hermano  dé  madre  del  emperador,  se  notó  que  los  diputados 
de  la  oposición  se  abstuvieron  de  concnrrír,  dando  a%í  un 
testimonio  público  de  la  reprobación  que  lee  había  merecido 
la  conducta  d^I  duque. 

¡Qo¿  contraste  forma 'la  muerte  de  un  hombre  como 
Morny,  que  empleó  para  el  mal  las  elevadas  dotes  que  de« 
bia  á  la  m.toraifza,  con  la  muerte  contemporánea  do  otro 
personaje'de  bien  diverso  temple;  con  la  del  célebre  liicar- 
do  Cobden,  en  quien  habían  encarnado  tres  de  los  princí* 
pios  mas  luminosos  del  siglo  XlX:  la'  paz«  la  no  interven- 
cion,  el  libre  oambiol 

En  una  carta  de  Londres^  del  11  de  Marzo,  publicada  en 
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el  Daily  Netos  de  NaevaTork,  del  24  del  mismo.  Be  asega- 
ra  que  el  6  del  propio  mes  se  armó  en  París  on  tratado  se- 
creto de  alianza  entre  Napoleón  j  los  Estados  Confedera- 
dos, en  TÍrtud  del  cual  les  ofrecia  Francia  su  auxilio,  con 
la  condición  de  que  ios  buques  franceses  tuvieran  ciertcs 
privilegios  comerciales  en  los  puertos  de  la  Confederación, 
durante  diez  años  después  de  lieoba  la  paz  con  el  Norte,  es* 
tipnlándose  ademas  que  se  entregarían  al  gobierno  imperial 
los  productos  de  todas  las  contribuciones  que  se  colectaran 
al  Oeste  del  Mississipi,  hasta  reembolsarlo  de  los  gastos  ero* 
gados  en  defensa  de  los  surianos.  De  ser  cierta  tal  confabu- 
lación, lucido  quedaría  Nanpokon  III  con  haber  esperado, 
para  formalizarla,  la  hora  de  la  agonfa  de  su  nuevo  aliado. 

Los  negocios  de  México,  (ntimamente  enlazados,  como  lo 
están,  con  los  de  los  Estados-Unidos,  se  han  convertido  pa- 
ra el  imperio  francés  en  la  mas  importante  de  sus  cuestio- 
nes pendientes.  Cuanto  se  relaciona  eon  ellos  despierta,  allí 
y  en  todas  partes,  el  mas  vivo  interés,  por  las  consecuencias 
de  incalculable  trascendencia  á  que  pudiera  dar  lugar. 

Con  el  major  empeflo  habia  tratado  Napoleón  de  impe- 
dir que  se  circulara  en  Francia  la  proclama  de  1?  de  Enero 
del  presidente  de  la  república  mexicana*  Natural  es  esr  de« 
seo  de  que  no  sea  oida  la  voz  áut-orizada  del  supremo  magis- 
trado de  esta  nación,  para  que  por  un  poco  fie  tiempo  maa 
se  procure  sostener  la  mentira  de  la  desaparición  del  gobier- 
no republicano.  No  obstante  los  esfuerzos  de  la  )K>lic(a,  an- 
daba en  manos  de  mochos  el  mencionado  documento. 

A  mas  de  lo  que  Napoleón  dijo  en  su  di^cor^o,  respecto  de 
México,  se  publicó  en  el  "Libro  Amarillo"  la  Exposidon  de 
la  éituacion  (leí  imperio.  Los  párrafos  concernientes  á  núes* 
tros  asuntos  están  concebidos  en  los  términos  siguientes: 

"El  emperador  Maximiliano  ha  tomado  pasesion  de  la 
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corona  qtie  le  había  tido  ofrecida  por  el  voto  nacional,  y  ea 
llegada  á  sus  Estados  ha  paesto  felizmente  fin  á  la  situación 
'  provisional  de  México.  £1  recibimiento  hecho  al  emperador 
en  la  capital  7  en  las  provincias  por  todas  las  clases  de  la 
pobkcion,  y  las  adhesiones  que  Ioj  hombres  notables  de  los 
diferentes  partidos  han  prestado  sbcesivameute  al  régimen 
imperial»  no  permiten  ya  equivocación  alguna  acerca  de  las 
aspiraciones  de  la  inmensa  mayoría  del  puebjo  mexica- 
210.  fil  nuevo  soberano  sacará  de  esas  ruidosas  manifes- 
taciones/ la  fuerza  y  laoonSania  que  le  soii  necojarias 
para  desempeñar  la  grande  y  generosa  misión  que  resuelta* 
mente  ha  aceptado.  La  pacificación  de  un  país  tan  vasta, 
donde  el  vandalismo^  aprovechando  la  subsistencia  de  las 
disensiones  intestinas,  se  había  abrigado  constantemente  ba« 
jo  la  bandera  de  nn  partido  político,  no  podia  efeduaree  en 
un  día.  Coneámase,  empero,  itipidaoiente,  gvacias  á  la  acti« 
vidad  y  al  valor  de  nnestroa  soldados,  en  las  expediciones 
que  loa  han  eondacido  á  los  punios  mas  opuestos  del  terri* 
torio. 

''Así  es  que,  la  vuelta  á  Francia  de  loe  hombres  que  com- 
ponen nuestra  íuenuí»  ha  comenzado  ya,  y  segairá  su  curso 
en  loa  términos  quf  no»  lo  sugiera  nuestro -empefio  en  favor 
de  los  intereses  que  dos  han  llevado  6  México.  Fanciona- 
rios  tomadas  de  diversoe  ramos  de  nuestra  administración, 
han  sido  puestos  i  disposieion  del  gobierno  mexicano,  i  pe- 
tición soya,  para  ayudarle  en  so  trabajo  de  reorganización 
interior.  Esperamos  aoel^rar  así  el  momonto  en  q^e  la  ad- 
miuiatracion  se  enouentre  constituida  en  las  unavaa  condi- 
ciones da  érden  y  de  regularidad,  de  las  que  aguardamos 
felioea  efectos  para  el  desarrollo  de  la  (wosperidad  del  país. 
Progresos  positivos  se  han  realiaado  ys;  las  transaeoionea 
comerciales  han  llegado  á  ser  mas  activas,  y  con  el  auxilio 
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del  tiempOi  el  reíaado  del  emperador  Ha^milíano  cerrará 
la  liquidación  de  un  pasado  deplorable*  Nosotros  no  he* 
ños  dejado  de  trabejar  por  el  arreglo  de  las  redamaciones 
qoe  interesan  á  nnestros  nacionales;  pero  al  mismo  tiempo 
hemos  debido  tomar  en  coenta  los  maltiplicados  embarazos 
del  naevo  gobierno,  para  acomodar  noeatra-  insistencia  á  los 
recorsos  de  que  dispone.  Begnros  estamos  de  qne  considera 
A  mismo,  como  el  primero  de  ms  deberes,  la  leal  4^cacion 
de  las  obligaeiones  qne  ha  contoaido  para  eon  la  Francia*" 

La  pintura  anterior,  igual  á  todas  las  de  su  genero,  ado* 
lece  de  los  defectos  de  eostambre.  Ya  solo  los  muj  preoca- 
padoa  pueden  creer  que  Maximiliano  fuese  llamado  á  Méxi» 
00  por  el  voto  nacional.  Ni  sn  llegada»  ni  su  permanencia 
en  nuestro  país,  lian  puttto  fin  á  la  situación  provisional, 
nacid»  precisamente  de  la  intervención,  nónpUcada  cabaW 
mente  con  eleutrooamíento  del  archiduque  anstriacOé  Su  re» 
cibimiento.ha  aido  obra  de  intrigas,  adulaoioiies  j  gastos  se- 
cretos.  La  adhesión  de  unos  cuantos  tránsfugas  nada  tiene 
que  ver  con  la  voluntad  de  la  inmensa  mayoría  de  la  nacicn. 
La  misión,  no  grande  y  generosa,  sino  vilá  interesada,  acep- 
tada por  el  tudesco,  vendrá  por  tierra  por  falta .  de  elemen«> 
tos  para  realisarla»  La  pacificación,  del  país  está  reservada 
para  las  calendas  griegas,  miántras  subsista laiai^rvencion. 
Los  soldados  franceses,  vencedores  anas  veeea,  derrotadoa 
otras,  nunca  soa  daeños-sino  del  terreno  que  pisan»  Sn  ac» 
tividad  y  sa  valor  sé  esireiiarán  ante  la  impaaibilidai  de  la 
empresa  qne  han  acometido.  Si  aigaen  volvieado  á  Fmneia, 
escapatán  con  una  retirada  á  tiempo  ¿el  merecido  castigo 
í|oe  les  está  reservado.  Si  se  queda»  en  Méaieoy  provoca- 
rán complieaciones  inevitables,  terribles  para  su  soberano. 
Los  empleados  venidos  á  darnos  cartilla,  no  harán  mes  que 
ponerse  en  ridículo.  Los  progresos  atribuidos  á  la  interven* 
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cion  80D  sapueetod,  j  ciertas  solamente  las  calamidades  que 
ha  traído  consigo.  Ya  verá  Maximiliano  ca&l  es  el  finiquito 
de  BU  liquidación.  La  consideraciou  en  el  cobro  de  deudas 
justas  6  injuetas,  hubiera  debido  guardarse  á  los  gobiernos 
naciopaleS)  rodeados  ¿iempre  de  multiplicados  embarazos» 
La  idea  que  ha  de  tenei: seguramente  el. improvisado  sobe* 
rano,  de  considerar  como  el  primero  de  sus  deberes  el  pago 
de  cuanto  plazca  á  su  protector  exigirle»  por  vía  de  indem* 
nisaciou,  tropezará  en  el  inconveniente  de  la  carencia  de  re- 
corsos  para  realizarla. 

Con  las  falsedades  sobre  México  del  discorso  de.  apertura 
de  sesiones,  y  de  la  ^'Exposición  del  estado  del  imperio/* 
hacen  juego  los  projectos  de  contratación  del  sanado  y  del 
cuerpo  legislativo.  De  ambas  piezas^  así  como  de  las  discu* 
siones  que  lee  atañen»  en  lo  tocante  á  nuestra  repdbica,  nos 
ocuparemos  por  separado^  cpmo  lo  hemos  hecho  otras  veces^ 
para  tratar  del  asunto  con  la  extensión  que  su  importancia 
requiere. 

La  opinión  del  pueblo  fraQces/ enteramente  contraria  á  la 
ezpedieioa  de  Méxíeo^  busca  modo  de  abrirse  paso,  ifo  obs- 
tante la  violencia  con  que  es  comprimida.  Afrontando  las  ar-- 
bitrariedades  ú  qoe  está  sujeta  k  pressai  suelen  los  peri^di- 
QQS  decii  fd  poder  verdades  amargas.  Asi  lo  hizo  la  GúzeUe 
'  de  Franee^  en  un  notable  artículo  publicado  por  Mr.  Char- 
les de  Lioombe,  en  el  número  rorrespondienté  al  15  de 
Marao,  osjo  el  rúbeo  de  '^México  y  el  ConsiituoionaU" 

Inculpa  Lacombe  al  diario  bonapíirtista  for  la  contradic- 
doii  en  que  ha  ineunrido»  coando  despóe»  de  haber  estado 
repitiendo  -que  todo  estaba  pacílbeado  en  México,  que  es 
anánimo  el  entusiasmo  de  las  poblaciones,  y  que  estaban  ya 
piira  volver  las  tropas  expedicionarias,  ha  salido  últimamente 
con  que  habia  todavía  un  cuerpo  orgatiizado  combatiendo 
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en  nombre  de  Juárez,  confesando  6  la  vez  que  signen  los 
combate»;  qne  iodo  un  mariscal  de  Francia  ha  necesitado  ir 
en  persona  á  decidir  la  rendición  de  ana  plaza,  en  ese  i>aís 
en  que  todo  parecía  conclaido;  que  los  soldados  imperiales 
perecen  6  catn  prbionero?;  que  las  fuerzas  de  Maximiliano 
los  abandonan,  pasándose  con  sus  enemigos. 

No  menos  fuertes,  ni  menos  fondados  son  los  cargos  he-^ 
chos  al  GonsMutionnei,  porqne  hasta  ahora  es  cuando  viene 
reconociendo  las  dificúltales  nacidas  de  la  extensión  del  país 
invadido,  de  sus  hábitos  monárquicos,  de  los  obstáculos  do 
toda  date  que  presenta  para  la  guerra,  la  cual  conduce  ine* 
vitablemenle  á.ia  Francia  á  la  alteniativa,  6  deprcvocar  con 
la  retifhda  de  sus  tropas  la  ruina  de  Maximiliano;  6  de  eter- 
nizar, para  sostenerlo,  la  prej^ncia  de  ellas  en  México. 

£1  escritor  de  la  OazeUe  compara  la  expedición  de  Mé- 
xico con  la  de  Argelia.  Recuerda  que  hace  un  afíu,  al  con- 
memorar  Berrjer  que  se  habían  necesitado  quince  paraesta- 
blecer  el  dominio  francés  en  una  nación  no  dividida  por  los 
partidos,  pregusta  cuánto  tiempo  se  neeeaitari»  panteonso* 
lidar  un  trono  nuevo  en  un  pa(<s  pnn*  de  las-  divisiones  re- 
publicanas. Nins^oa  eompradon  esf,  por  otm  p*rt^  1id* 
misible  entre  uno  y.  otro  pneblo*  Nancrse  ha  proferido, 
respecto  de  los  (trabes,  la  mentira  de  que  llamaran  á  loe 
franceses,  como  se  ha  dicho  que  io  han  hecho  los  me- 
xicanos. La  Argelia,  á  lo  miSnos,  pertenece  á  la  Francia, 
mientras  que  se  niega,  en  lo  qué  á  México  concierne^  toda 
idea  de  conquista.  Napoleón,  que  tan  afligido  se  mostfal>a 
de  que  Argelia  costara  á  la  Francia  tanto  dinero  j  tanta  san* 
gre,  prodiga  ahora  esa  sangre  y  ese  dinero  por  un  archidu- 
que de  4-Q*tria«  en  una  expedición  sessejante  i  la  proyecta* 
da  sobre  Buenos-Aires,  contra  la  que  tanto  habló  Mr.  Boa* 
her  en  1819. 
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Obterra  jaatemente  Laeombe»  que  ti  las  tropas  francesas 
no  Tiidveii  á  sa  pafs^  si  se  las  eavfan  refaersos^  sa  corre  el 
inmiiieiite  peligro  de  on  conflicto  con  los  Estados-Unidos;  y 
aanqae  á  eWtarlo  tiende  la  explicación  del  Senado»  de  que 
la  ezpedieion  de  México  no  lleva  por  objeto  ^'soscistar  anta- 
gonismos de  razai"  como  tales  palabras  estin  en  contradic- 
ción con  la  carta  de  Napoleón  á  Forey,  en  la  qae  expresó  el 
emperador  el  deseo  de  volver  á  la  raza  latina,  del  otro  lado 
dál  Ooáano,  su/uerea  y  %u  pre%Ugiú,  el  único  modo  de  eyitar 
complicaciones  fataras  es  el  de  que  la  retirada  de  las  tropas 
expedicionarias,  tantas  veces  anunciada  y  retardada  tantas 
veces,  Uq^de  á  ser  por  fin  una  verdad. 

Para  escribir  así  donde  está  entronizado  el  despotismo,  se 
necesita  que  la  urgencia  del  caso  baga  romper  con  toda  cla^ 
se  de  consideraciones.  Conviene  advertir  que  el  artículo  ex- 
tractado vio  la  luz  pdbUca,  cuando  acababa  de  saberse  en 
Faris  la  toma  de  Oaxaca.  Galcdlese,  pnes,  cuál  será  la  in« 
fluencia  de  las  noticias  relativas  á  las  ventajas  alcanzadas 
últimamente  por  las  tropas. republicanas,  y  á  los  importantí- 
simos sucesos  de  los  Eitados-Ünidos. 

No  faa  quedado  i  la  Francia  otro  camino  expedito,  para 
salir  del  atolladero  en  que  torpemente  la  ha  metido  su  sebe* 
rano,  que  el  de  imitar  la  prudente  conducta  de  la  España  en 
la  cuestión  de  Santo-Domingo.  Ija  vanidad  y  el  orgullo  se 
oponen  á  lo  que  aconseja  la  conveniencia  pública.  El  con- 
greso espafiol,  atendiendo  á  esta  y  haciéndose  superior  á  va- 
nas preocupaciones,  ha  aprobado  ya  el  abandono  de  la  isla 
dominicana.  Si  Napoleón  no  es  igualmente  dócil  á  los  dicta- 
dos de  la  razón,  su  obstinación  lo  llevará  al  precipicio. 

Acaso  la  terrible  lucha  en  que  han  de  estar  por  necesidad 
ana 'pasiones  con  su  discernimiento,  contribuirá  al  desarrollo 
de  la  incurable  enfermedad  que  padece.  Por  mas  que  se  ha 
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estado  procarando  ocolUrlai  empieza  ya  á  haoene  d^naaíado 
pública.  Las  noticias  qoe  últimamente  han  cirealado  acerca 
del  fatal  estado  de  su  salad,  dieron  lagar  á  qae  corriese  la 
falsa  nue^a  de  su  maerte,  anunciada  en  un  periódico  de  Ca- 
lifornia. Lo  que  está  faera  de  dada  es  la  gravedad  de  sain* 
dísposioioni  al  extremo  de  haberle  mandado  loa  médicos  qae 
saliera  de  Paris,  para  ver  si  en  el  campo  lograba  restable- 
cerse. 

Jamas  habian  sido  tan  importantes  como  esta  ves  las  no- 
ticias de  los  £stados*Unidos. 

Después  de  una  serie  de  obstinados  combates,  en  qae  lie* 
varón  la  peor  parte  las  fuerzas  confederadas,  tuvo  el  general 
Lee  necesidad  de  evacuar  á  Bichmond,  esperando  llegar  con 
su  ejército  á  Danville  6  Ljrncliburg,  para  prolongar  la  guer-. 
ra  bajo  el  amparo  de  las  fortificaciones  de  aquellas  plazas. 

La  noticia  de  la  ocupación  de  Petersburg  y  de  Btchmond, 
causó  á  los  unionistas  el  mas  vivo  regocijo.  En  todas  partes 
se  celebró  con  entusiasmo  tan  plausible  acontecimiento. 
^  Wafhington  fuó  uno  de  los  puntos  donde  mas  se  solemnizó 
lo  ocurrido,  j  los  grupos  de  gentes  que  recorrían  las  calles, 
hicieron  qpe  les  arengaran  algunos  funcionarios  públicos. 
Oontáronse  en  ese  número  el  secretario  de  Estado  Sewardf 
y  Mr.  Johnson,  vicepresidente  entonces  de  los  Estados-üni* 
dos.  La  grande  importancia  que  tienen  las  palabras  proferi* 
das  por  personajes  de  tan  elevada  posición  social,  bien  me- 
rece que  nos  detengamos  á  examinarlas. 

El  secretario  de  Estado,  en  un  lenguaje  sobremanera  sar- 
cástico,  condenó  la  conducta  observada,  durante  la  guerra  ci- 
vil de  los  Estados-Unidos,  por  la  Inglaterra  y  por  la  Francia. 
Acusó  á  ambas  potencias,  en  términos  ligeramente  veladoa 
por  una  trasparente  alegoría,  de  haber  permitida  que  en  sus 
;puertos  se  abrigara  una  bandera  pirática,  así  como  de  haber 


807 

prestado  asiilio  y  pvoteeeion  á  los  insargentes  rebeldes^  ref a- 
giadoa  en  sas  dominios.  Al  hablar  del  emperador  de  Austria, 
manifestó  qae  ese  soberano  habia  dado  prnebas  de  que  es 
hombre  muj  prudente,  porque  dijo  desde  el  principio  que 
no  simpatizaba  con  ninguna  rebelión  en  ninguna  parte. 

Para  que  esta  indicación  sea  bien  comprendida  de  nues- 
tros lectores,  es  necesario  que  sepan  que  el  emperador  de 
Austria  notificó  oficialmente  al  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos, desde  los  primeros  meses  del  año  pasado,  que  la  venida 
del  archiduque  Maximiliano  á  México  era  una  obra  personal 
soja,  en  que  no  tomaban  parte  alguna  el  Austria  ni  Fran- 
cisco José. 

Siguiendo  su  discurso  Seward,  sentó  como  máxima  fun- 
damental del  pueblo  americano,  la  de  que  toda  nación  tiene 
derecho  para  arreglar  sus  negocios  domésticos  á  su  manera, 
frase  que  es  una  explícita  reprobación  de  la  intervención 
francesa  en  México. 

En  la  arenga  de  Johnson,  lo  mas  notable  respecto  de 
nuestros  asuntos,  fué  un  pasaje  en  que  expresó  que  no  era 
su  ánimo  hacer  alusiones  imprudentes;  pero  que  Uegaria  la 
hora  en  que  las  naciones  que  han  mostrado  tanta  insolencia^ 
j  un  espíritu  de  entremetimiento  tan  impropio,  durante  la 
época  de  la  adversidad  de  los  Estados-Unidos,  conocerían 
que  el  gobierno  de  ellos  es  popular,  j  tiene  el  poder  bastan- 
te para  hacerse  sentir  y  respetar  de  todos.  Quien  hablaba 
así  el  8  de  Abril,  es  hoy  el  supremo  magistrado  de  la  repd- 
¿lica  vecina. 

A  la  caida  de  RichmoDd  sucedió  el  acontecimiento,  toda- 
TÍa  mas  importante,  de  la  rendición  de  Lee  con  todo  el  ejér- 
cito de  la  Virginia  septentrional.  Los  planes  estratégicos  de 
Orant,  ejecutados  de  una  manera  admirable  por  los  genera- 
les encargados  de  realizarlos,  dieron  por  resultado  que  se  in- 
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terpufliera  una  fuerza  muy  considerable  en  el  tfnico  camino 
por  donde  podia  Lee  abrirse  paso.  Encontrándose  entonces 
entre  dos  fuegos,  después  de  haber  sido  derrotado  en  Bur- 
gesTÜIe  por  Ord  y  Sheridan,  7  agobiado  por  fuerzas  muy  su- 
periores á  las  suyas,  ya  enteramente  desmoralizadas,  tuvo  ne- 
cesidad de  sucumbir,  celebrando  una  capitulación,  en  la  que 
obtuvo  condiciones  honrosas. 

No  bien  se  vio  libre  el  gobierno  de  Lincoln  de  los  emba- 
razos interiores  que  lo  habian  puesto  á  raya  en  sus  relacio- 
nes internacionales,  comenzó  á  obrar  con  la  energía  corres- 
pondiente al  poder  del  pueblo  americano. 

La  primera  de  las  medidas  tomadas  en  ese  sentido,  selK)n- 
signó  en  un  decreto  del  dia  11  de  Abril,  declarando  cerra- 
dos casi  todos  los  puertos  del  Sur  que  habian  estado  ante* 
riormente  bloqueados.  Autorizado  el  gobierno  por  el  con- 
greso para  cerrarlos  al  principio  de  la  guerra,  sé  temió  que 
las  naciones  europeas  no  pasaran  por  tal  clausura,  y  á  fin  de 
evitar  complicaciones  exteriores,  se  prefirió  el  arbitrio  del 
bloqueo.  La  declaración  del  11  de  Abril  envuelve  el  concep- 
to de  que  no  se  teme  ya  en  manera  alguna,  que  las  poten- 
cias extrañas  dejen  de  conformarse  con  ella. 

La  segunda  medida  consistió  en  otro  decreto  del  12  de 
Abril,  en  el  cual  se  declaró,  que  si  algunas  naciones  no  con- 
ceden á  los  buques  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  loa 
mismos  derechos  que  á  los  de  las  otras  naciones,  á  los  bu- 
ques de  las  que  no  los  concedan  se  les  tratará  de  la  misma 
manera  en  los  puertos  de  los  Estados-Unidos.  Esta  disposi- 
ción emanó  de  la  conducta  seguida  por  laa  naciones  euro- 
peas, falsamente  llamadas  neutrales,  las  cuales  no  han  per- 
mitido á  los  buques  de  la  Union  lo  que  negaban  á  los  con- 
federados. 

Estos  pasos  preliminares  indicaban  ya  un  completo  cam- 
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Imo  de  política^  qae  sio  dada  se  habría  aegaído  deaanoiian- 
do,  cuando  Tino  á  dará  los  negocios  pbtrlícos  un  aspecto  en- 
teramente noevoy  la  perpetración  de  un  horrible  crimen. 
Estando  Lincoln  el  14  de  A.bril  en  el  teatro  de  Ford,  entró 
en  so  palco  un  actor,  partidario  del  Sur,  llamado  John  Wil- 
kes  Booth,  le  disparó  una  pistola  y  huyó  por  el  foro*  El  pre- 
sidente de  loa  Estadas-Unidos  moríó  el  16  de  Abril  á  las 
siete  y  media  de  la  mañana. 

Ea  la  misma  noche  del  14  entró  otro  asesino  en  la  oi»a 
de  Seward^  á  quien  hirió  gravementCt  haciendo  otro  tanto 
eon  dea  de  los  hijos  del  secretario  de  Estado,  y  con  otras 
personas  que  trataban  de  contenerle. 

La  muerte  de  Lincoln  ha  cansado  un  dudo  universal  en 
los  Bstados-Unidos*  Las  grandes  oualidadea  que  había  des* 
plegado  el  presidente,  dorante  el  turbulento  período  de  su 
administración,  le  habían  grangeado  el  aprecio  de  sos  con- 
ciudadanos. Su  nombre  quedará  indisolublemente  unido  con 
la  grandiosa  reforma  humanitaria  de  la  e&tíneion  de  le  esela- 
▼ilud  en  la  repóblicaTeeina. 

A  poco  de  haber  espirado  Lincob,  notificó  el  gabinete 
esta  desgracia  al  vicepresidente  Johnson,  quien  tomó  pose* 
sion  de  la  presidencia  Tacante»  el  ^  mismo  día  16  de  Abril. 
En  el  acto  de  su  inauguración  pronunció  un  discurso,  en  el 
que  expresó:  que  estaba  agobiado  con  la  noticia  de  lo  ocur- 
rido; que  la  política  que  seguiría  en  su  administración^  la 
aplicarían  sus  actos,  sin  necesidad  de  previas  declaraciones: 
que  la  única  seguridad  que  podia  dar  para  b  venideroi,  era 
referirse  á  su  rida  pasada.  De  pronto  ha  conservado  el  mi- 
nisterio anterior,  encargándose  interinamente  de  la  secreta- 
ría de  relaciones  el  oficial  primero  de  aquel  departamento,. 
Mr.  William  Hunter,  por  hallarse  imposibilitados  á  la  vez  el 
ministro  Seward,  y  su  hijo  Federico,  subsecretario  de  Estado. 
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Deide  loego  se  ofraee  k  mo j  interesante  enestíon,  relití- 
▼a  á  conjetarar  coál  será  la  política  observada  por  el  nnero 
presidente  en  los  n^oeios  de  México.  Por  cuantos  datos  se 
tienen  en  esta  materia»  poede  pronosticarse  qne  Johnson 
ser<  no  amigo  decidido  de  la  cansa  repablioana  en  nuestro 
país^  y  un  decidido  opositor  de  la  intervención  francesa.  Do« 
tado  de  nn  carácter  resuelto  j  enárgico,  puede  tenerse  por 
seguro  que  ai>andonará  las  oontemporisacionea  con  la  Fran* 
da,  que  dieron  lugar  á  tan  continuadas  reconvenciones  por 
parte  de  los  órganos  de  la  voluntad  del  pueblo  americano. 
8i  las  circunstancias  son  ya  tan  favorables,  que  permitirian 
proceder  enérgicamente  aun  á  personas  de  carácter  manos 
'decidido,  natural  es  que  faciliten  á  un  hombre  del  temple  de 
Johnson  la  realización  de  sos  propósitos.  Cuáles  sean  es* 
tos,  para  nadie  puede  ser  dudoso,  recordando  la  vida  públi- 
ca anterior  del  actual  supremo  magistrado  de  la  repáblica 
vecina.  Salido  del  pueblo,  imbuido  desde  sus  primeros  aftos 
en  las  ideas  democráticas,  constante  y  consecuente  siempre 
en  sus  opiniones^  defensor  acérrimo  de  ellas  en  la  época  de 
prueba  que  acaba  de  pasar,  no  puede  considerarse  que  ceja* 
ra  ahora  en  su  firme  deseo  de  sostenerlas,  valiéndose  de  U 
autoridad  que  va  á  ejercer.  La  doctrina  de  Monroe  ha  sido 
uno  de  los  principios  que  no  ha  dejado  nunca  de  profesan 
á  él  juzgamos  que  está  reservada  la  gloria  de  alcanzar  la  re* 
vindicación  de  esa  doctrina. 

Para  hacerlo  cuenta  con  el  sólido  apoyo  de  la  volnntsd  po« 
pular,  que  en  ningún  caso  contrariaria,  porque  observa  la 
regla  de  considerarla  como  la  guía  de  los  gobiernos  republi- 
canos y  liberales.  La  expresión  de  tal  voluntad,  manifestada 
durante  afios  enteros  con  toda  clase  de  demostraciones,  ha 
vuelto  á  tener  la  expansión  natural,  con  motivo  de  los  últi* 
mos  acontecimientos.  La  toma  de  ftichmond,  la  lendieíon 
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de  Lee,  el  asesinato  de  Lincoln,  la  rendición  de  Johntton 
con  todas  las  faenas  sobre  qoe  sé  extendía  su  mando»  han 
dado  lugar  á  repetidas  reuniones  popularesi  en  las  que  nun- 
ca ha  dejado  de  enlaz^^rse  la  cuestión  de  México  con  la  délos 
Estados-Unidos,  insistiéndose  como  de  costumbre  en  la  idea 
de  arrojar  de  nuestro  territorio  á  los  franceses  y  á  Maiimi* 
liano.  En  la  explosión  del  enojo  causado  por  la  alevosa 
muerte  del  presidente  de  k  Union,  en  Tarios  lugares,  y  muy 
especialmente  en  San  Francisco  de  Galifomia,  se  ha  repri- 
mido la  insolencia  de  los  que  han  apYobado  tal  crimen,  así 
oomo  se  ha  descargado  la  ira  popular  sobre  las  imprentas 
en  que  se  ha  estado  sosteniendo  la  causa  del  Sor,,  partici- 
pando de  la  destrucción  la  de  los  periódicos  partidarios  de  la 
intervención  francesa. 

La  suerte  de  las  armas  ha  seguido  en  todas  partes  siendo 
faTorable  á  la  causa  unionista,  y  los  principales  gefes  de  las 
fuerzas  surianas,  viendo  definitivamente  perdida  la  indepen- 
dencia que  habian  proclamado,  se  están  apresurando  á  some- 
terse. Johnston  habia  querido  sacar  condiciones  mas  favo- 
rables que  las  concedidas  á  Lee,  á  lo  cual  estaba  anuente 
Shwman,  quien  mandó  suspender  las  hostilidades  á  fueraas 
que  no  estaban  á  sus  órdenes.  Orant  primero,  y  el  gobierno 
después,  reprobaron  estas  medidas,  disponiendo  que  conti- 
nuara la  campaña,  si  de  otra  suerte  no  se  podía  conseguir 
la  sumisión  de  Johnston.  Entonces  cejó  este  en  sos  preten- 
•iones,  avinióndose  á  capitular  en  los  mismos  tórminos  que 
el  general  en  gefe  de  los  ejércitos  confederados. 

A  mas  de  los  triunfos  mencionados,  se  obtovieron  en  el 
mea  de  Abril  otros  mny  importantes.  Mobila,  Selma,  Mont- 
gomery  y  Lynchburg,  cayeron  en  poder  de  los  unionistas, 
eon  todo  el  inmenso  material  de  gaerra  que  encerraban.  Los 
pocos  soldados  qoe  quedaban  aun  á  la  Oonfederacioii,  se 
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defwUban  6  se  presentaban  i  prertar  el  juramento  de  fide- 
lidad. La  Gcmíedenñon  lu  muerto:  ana  restos  dispersos  no 
pneden  ja  haoer  otra  eosa,  qoe  prolongar  por  algnn  tiempo 
la  gnerra  de  gnerrillaa,  las  eaalea  acabarán  necesariamoite 
por  sncumbtr  ante  el  formidable  poder  de  sos  persqpiidorea. 

▲  fines  de  Abril  iba  JefEerson  Davís  en  precipitada  fuga, 
tratando  de  saWar  sn  persona,  y  los  fondos  que  Ue^aba  en 
cantidad  considerable.  Su  intención  era  llegar  á  on  pnerto 
donde  pudiera  embarcarse  con  su  tesoro;  pero  no  es  fácil 
que  lo  haya  conseguido,  porque  se  le  perseguía  actiYamente, 
asegurándose  que  se  le  habia  cortado  la  retirada. 

Booth  ha  pagado  ya  con  la  vida  el  infame  aaesinato  que 
cometió»  Perseguido  con  actividad  y  eficacia,  fué  descubierto 
en  el  asilo  á  que  se  habia  refugiado  con  uno  de  ana  condu- 
ces* No  queriendo  entr^sacse,  reaistió  á  mano  armada  á  loa 
que  trataban  de  aprehenderlo,  y  recibid  un  balaao  en  la  ca* 
besa,  que  puso  fin  á  sus  dias.  8u  cadáver  fué  llevado  á 
Washington* 

Estaban  ya  presos  muchos  de  los  complicados  en  el  dsli* 
to  del  14  de  Abríl,  emanado  de  un  plan  concebido  con  to- 
da premeditacioni  y  retardado  en  su  ejecución  por  cirouns- 
tendías  accidentales.  Se  hace  subir  á  maa  de  SOO  el  uAméBO 
de  los  culpables,  entre  los  qoe  figura  JeSurson  Davia,  por 
euya  aprehensión  ha  ofrecido  Johnson  100,000  pesos.  Curio- 
sas en  extremo  serán  las  revelaciones  de  un  prooe&o^  al  que 
está  reservado  un  lugar  preferente  entre  laa  causea  maa  oá* 
lebres  del  mundo. 

Mr.  Seward  y  su  hijo  se  encentraban  en  estado  de  alivio, 
sin  que  se  temiera  ya  por  su  vida.  Siendo  el  primero  uno 
de  los  hombreí  púUíoos  mas  eminentes  de  su  país,  au  sal- 
vacÍQu  le  permitiri  s^gairle  prestando  servicios  mny  imporw 
tantos,  en  los  puestos  públicos  que  siga  desempeñando.  No 
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ea  IIIQ7  probable  qoA  continúe  en  el  ministerio  de  relaeioaee 
exteriores»  ni  Stautoii  y  Wellea  en  los  de  guerra  y  marina, 

A  prineipíos  de  este  mes  debe  haber  llegado  á  Washíng* 
ton  el  marques  de  Montholon»  nombrado  ministro  del  go« 
bierno  franees  cerca  del  de  los  Estados-Unidos.  La  elecdon 
no  puede  ser  mas  desacertada*  Conocido  Montholon  por  sus 
declaradas  simpatías  á  faror  de  la  causa  del  Sor,  no  puede 
m^nos  de  ser  visto  con  malos  ojos  por  los  onionistasi  y  en 
espedal  por  la  opinión  pdblica  que  acaba  de  vencer  i  bs 
Goii£sderados.  También  la  circunstancia  de  haber  estado  ese 
enviado  representando  á  la  Erancia  cerca  del  gobierno  de' 
Maximiliano,  es  otro  antecedente  no  menos  fatal  para  con- 
citarle la  antipatia  del  pueblo  americano,  tan  decidido  ea 
eontm  de  la  intervención  francesa  en  México,  y  de  cuan- 
tos han  tenido  parte  en  esa  obra  nefanda.  Inconcebible  es 
cómo  ae  ha  fijado  Napoleón  en  da  hombre  tan  desacredita* 
do,  cabalmente  cuando  necesitaba  de  un  agente  bienquistq, 
para  contrariar  y  contener  las  tendencias  hostiles  de  núes» 
tíos  vecinos.  Si  la  intención  del  emperador  de  los  Craneeses 
fuera  la  de  provocar  un  pronto  rompimiento  con  ellos,  difí- 
cilmente hubriera  podido  valerse  de  medio  mas  eficaa  para 
eonsegñirlo.  No  pasamos  á  creer  que  sean  tales  sus  miras^ 
cuando  él  mejor  que  nadie  comprende  que  una  guerra  con  los 
'  Estados-Unidos  seria  la  mayor  calamidad  de  su  reinado. 
Es  por  lo  mismo  incomprensible  para  nosotros  el  paso  que 
acaba  de  dar. 

Sin  duda  por  Iss  consideraciones  expuestas,  faabia  mnehoa 
que  creían  que  Montholon  no  seria  recibido,  estimándose  su 
nombrsiitiento  como  una  humillación  y  un  insulto  para  los 
Borteamericanos»  En  este  sentido  se  expresó  una  carta  de 
Washington,  publicada  en  el  World  de  Nueva-Tork  del  if 
de  Maraio.  No  nos  parece  llano  que  se  comience  fot  ahí,  á  no 
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•er  qae  te  tenga  la  firme  decisíoii  de  romper  desde  inego 
eon  la  Francia;  poro  sí  tenemos  por  sej^ro  que  la  presencia 
de  Montholon  contriboirá  necesariamente  á  oompUear  las 
dificultades  existentes,  de  las  qae  no  es  de  presumirse  sola- 
don  pacífica,  como  no  ceje  Napoleón  m  en  la  filibustera 
empresa  acometida  contra  nosotros. 

Ya,  por  principio  de  cuentas,  se  ha  derogado  la  orden  que 
prohibid  la  exportación  de  armas  j  municiones.  Allana^ 
esa  dificultad,  pronto  tendremos  en  abundancia  esos  indis- 
pensables artículos  de  guerra.  Tan  importante  medida  pare- 
ce especialmente  dictada  en  nuestro  fa^or* 

La  deshonrosa  pax  celebrada  por  el  gobierno  de  lima  con 
d  de  Espafia,  ha  provocado  en  el  Pera  una  resolución,  ini- 
ciada por  el  coronel  Prado,  á  la  que  se  supone  qué  no  será 
extrafio  el  gran  mariscal  Castilla.  Calamitoso  como  es  todo 
pronunciamiento  contra  lap  autoridades  constituidas,  en  A 
que  ahora  ha  estallado  se  nota  la  influoncia  del  mareado 
sentimiento^  universal  en  d  continente  amerioano,  de  no 
consentir  intervendon  europea  de  ningún  género,  ni  pasar 
por  arreglos  humillantes  para  hi  dignidad  de  las  nadónos  del 
hemisferio  de  Colon. 

Uno  de  los  f  undonarios  públicos  mas  empeOados  en  con- 
trariar esa  declarada  tendencia  de  amerioanismoi  está  á  pun- 
to de  desaparecer  de  la  escena  en  que  por  tantos  años  ha  figu*  ' 
rado  para  mengua  de  Centro- América.  Nos  reCerimos  al  cé- 
lebre reaccionario  D.  Rafael  Carrera,  quien  á  últimas  fechas 
quedaba  gravemente  enfermo* 

:;;£1  fstal  estado  en  que  se  encuentran  los  negocios  todos 
concernientes  al  effmero  imperio  mexicano^  día  pwr  dia  va 
acabando  de  comprobar  que  no  puede  ser  burga  su  dur»» 
don. 

La  grave  cuestión  religiosa  ha  tomado  un  aspecto  mas 
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alarmiinie  que  nanea.  Hasta  que  han  publicado  periódicos 
extranjeros  la  protesta  de  ranos  prelados  contra  la  carta  de 
Maximiliano  de  27  de  Diciembre^  no  hemos  conocido  ese 
docomento,  cuya  inserción  sin  dada  se  prohibió  á  los  diaris« 
tas  imperiales.  Sascrito  por  los  araobispos  de  México  y  de 
Michoacan»  y  por  los  obispos  de  Oaxacaí  de  Qaerétaro  y  de 
Zacatecas,  consignó  en  términos  bastante  explícitos  la  cons- 
ffhte  oposición  del  alto  clero  mexicanoi  á  las  medidas  refor« 
mistas  qae  saprimieron  los  fueros,  privilegios  y  prerogati* 
Tas  que  por  tantos  afios  habia  dísfratado,  y  declararon  na« 
dónales  los  bienes  qae  habia  estado  administrando.  Ningan 
argumento  naero  campearen  la  exposición  mencionada,  re- 
petición de  los  que  tantas  veces  se  han  contestado. 

Dos  dias  despnes  de  publicada  la  carta  de  27  de  Diciem* 
bre,  es  deciri  el  29  del  mismo  mes,  fué  coando  los  prelados 
referidos  dirigieron  su  protesta  al  goUerno  imperial,  que 
tanto  cooperaron  á  establecer.  Maximiliano  les  contestó  de 
nna' manera  bastante  categórica.  Aconsejóles  que  no  juzga* 
sen  en  lo  sucesivo  severa  y  temerariamente,  antes  de  haber 
estudiado  una  cuestión  en  todos  sus  pormenores.  Díjoles  que 
no  sabían  lo  que  habia  pasado  en  Boma  de  soberano  á  sobe* 
rano,  ni  asistido  á  las  negociaciones  con  el  nuncio,  carecien- 
do por  lo  mismo  de  datos  para  calificar  de  quó  lado  están  el 
error  y  las  usurpaciones,  si  las  ha  nabido.  Preciándose  de 
buen  católico  y  de  soberano  fiel  á  sus  deberes,  anuncióles 
que  no  descorreria  el  velo  sobre  ciertas  cosas,  dejando  á  Dios 
y  á  la  historia  el  cuidado  de  su  justificación.  Descubrióles 
que  esperaba  un  nuncio  revestido  de  amplio.s  poderes,  por* 
que  ya  se  habia  anunciado  á  Boma  la  violenta  situación  de 
los  asuntos  eclesiásticos,  y  la  necesidad  que  habia  de  bascar- 
lea  solución,  si  no  se  celebraba  un  pronto  arreglo.  Manifes- 
tólea  que  Meglia  habia  sido  recibido  con  distinciones  rara 
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▼es  acordadas  i  an  dignatario  de  la  Iglesia  j  á  aii  embaja- 
dor;  que  lo  habia  invitado  á  ana  oonfereacia  peitonal;  qaa 
le  habia  señalado,  con  la  mayor  franqueza  los  pantos  ^i  que 
se  podiai  j  los  en  que  no  se  podía  ceder;  que  el  naucio  le 
habia  declarado  que  para  alganos  tenia  poderes,  y  que  otros 
ae  arreglarian  en  Roma  en  el  concordato;  qne  en  sa  prime* 
ra  conferencia  con  el  ministro  de  justicia  y  de  caitos^  se  ex« 
presó  Meglia  en  los  mismos  términos;  qae  veinticuatro  b# 
ras  despaes  se  contradijo,  declarando  qae  no  tenia  instroo* 
cienes;  y  que  faltando  el  concurso  de  los  dos  poderes,  M 
ya  indispensable  resolver  cuestiones  de  an  interés  vital  pav^ 
el  país,  limitándose  á  lo  practicado  en  otros  países  cattflieoa 
con  aquiescencia  de  la  Santa  Sede.   Asevradles  que  estalMl 
en  mejor  aptitud  qae  ellos  para  conocer  la  volantad  de  la 
gran  mayorfa  de  la  nación,  en  virtud  de  qae  acababa  de  ro? 
correr  una  gran  parto  de  las  diócesis  de  los  ilustrtdoios^ 
mientras  ellos  no  habían  salido  de  la  capital  desde  sa  vuelto 
dd  destierro.   Advirtióles  que  las  medidas  adoptadas,  dea» 
paes  de  una  madora  reflexión,  después  de  haber  oonsalta» 
do  sa  conciencia,  despaes  de  haber  oído  á  dignos  teólogos 
en  nada  contrarían  el  dogma  de  la  religión  católieai  Acosó- 
les, por  óltimo,  de  haber  tomado  parte  en  las  revoluoicmes, 
desplegando  ana  parte  del  clero  una  resistencia  muy  activa 
contra  el  Estado,  meaclándose  demasiado  la  Iglesia  medica- 
na  en  la  política  y  en  negocios  de  bienes  temporales,  náón* 
tras  desottidaba  la  instrucción  católica  de  sos  ovc^as^  y  no 
administraba  los  sacramentos  grataitamente. 

Curiosa  por  demás  es  esta  destemplada  respuesta.  Lm 
contradicciones  del  nuncio  lo  ponen  en  un  predieamenla  ch 
dícolo.  Los  cargos  á  los  prelados  sobre  lígeresa  en  ans  jii¿. 
oíos,  abandono  de  sus  dióoesis,  participio  en  nuestras  revaal- 
tas  políticas,  apego  á  los  bienes  temporales  y  adminisiraoioii 


817 

no  gratuita  de  los  stcmnentoSf  ton  eiertamente  fondados; 
pero,  ¿qué  iatervencioniata  d»  primera  ¿poca  los  hubiera 
atiáo  posibles  en  boca  de  Maximiliano,  traído  al  pafs  por 
la  inflaencia  de  los  acosados  y  de  su  partidcú^ 

Fio  IX  no  ha  de  haber  quedado  muy  á  gusto  con  la  con- 
testación dada  á  los  obispos  mexicanos,  en  la  que  tan  mal 
parado  queda  su  nuneioi  confirmándose  ademas  las  doctri- 
nal que  tan  recientemente  ha  condenado  el  Sumo  Pontífice. 
Su  calificación  de  la  conducta  de  Maximiliano,  la  encontra- 
mos bien  claramente  consignada  en  ana  alocución  que  pro- 
nunció el  29  de  Manso  último,  expresándose  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

'^Tristes  acontecimiento»  acaban  de  tener  logar,  contra 
nuestra  opinión  y  nuestras  esperansasi  en  el  imperio  mexi- 
cano, á  pesar  de  las  demostraciones  de  respeto  filial  que  nos 
han  sido  hechas  en  varias  ocasiones,  por  nuestro  muy  que- 
rido hijo  en  Jesucristo  el  emperador  de  México.  Todavía 
no  creemos  deber  hablar  hoy  de  estos  hechos,  porque  nos 
consolamos  con  la  esperanza  de  que  reflexionando  seriamente 
el  emperador  en  que  la  íeligion  católica  y  su  saludable  doc- 
trina contribuyen  poderosamente  á  la  prosperidad  temporal 
jk  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  se  decidirá  á  abandonar 
el  camino  que  desgraciadamente  ha  tomado  y  á  satisfacer 
nuestras  ttiny  justas  demandas,  accediendo  á  los  votos  y  á  las 
quejas  de  esa  nación  católica,  levantando  en  su  imperio  las 
minas  de  la  Iglesia,  protegiendo  sus  derechos  venerables, 
an  libertad,  sus  sagrados  obispos,  sus  ministros  y  sus  insti- 
tuciones, y  sobre  todo,  manteniendo  la  concordia,  especial-  . 
mente  con  los  obispos,  como  lo  exigen  la  religión  y  la  justi- 
cia, y  como  conviene  también  á  un  pueblo  oatólico/' 

Estos  conceptos  son  demasiado  claros  para  prestarse  á 
tergiversación  de  ninguna  especie.   Todo  arreglo  eatre.Pio 
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IX  y  Maximiliano  es  imposible,  mientras  el  segondo  no 
abandcoe  el  camino  que  ha  tomado,  y  satisfaga  las  exigen- 
cias ultramontanas  del  primero.  La  tempestad  anunciada 
con  motivo  de  la  carta  de  27  de  Diciembre,  habrá  estallado 
con  la  promnlgaeion  de  las  disposiciones  qne  han  servido  de 
desarrollo  á  los  puntos  comprendidos  en  aquel  documento* 
Beprodnciendo  la  observación  que  hemos  hecho  ya  otras  ve« 
ees»  sobre  la  necesidad  en  que  están  los  opositores  de  las  ^ 
yes  reformistas  de  tomar  parte  á  favor  de  la  autoridad  espi- 
ritual contra  la  temporalj  quedamos  en  espera  de  la  conduc- 
ta qne  sigan,  para  saber  «i  son  hombres  de  conciencia. 

Para  celebrar  el  10  de  Abril  el  aniversario  de  la  farsa  de 
Miramar,  expidió  en  esa  fecha  el  intruso  austríaco  una  lar* 
ga  serie  de  disposiciones  sobre  diversas  materias.  De  todo 
hay  en  ese  enjambre  de  actos,  de  los  cuales  unos  son  de 
bambolla  y  hojarasca,  otros  de  ilusiones  y  fantasmagoría, 
otros  de  mas  ruido  que  sustancia,  y  todos  de  poco  6  ningún 
provecho» 

Pertenecen  á  la  primera  categoría,  los  concernientes  á 
nuevas  combinaciones  para  conferir  la  famosa  orden  de  ia 
Águila  Mexicana;  á  la  creación  de  otra  ótien,  para  seftorai^ 
llamada  de  San  Garlos;  á  un  nuevo  reglamento  para  la  con-^ 
cesión  de  la  medalla  destinada  á  premiar  el  mérito  militar  y 
civil;  á  otro  reglamento  para  otorgar  la  cruz  denominada  do 
Constancia.  Queriendo  improvisarse  en  México  el  elemento 
aristocrático,  se  multiplican  las  distinciones  con  que  se  pre- 
tende destruir  la  igualdad  republicana.  Las  condecoraciones 
empleadas  en  recompensar  la  traición  á  laí  patria,  no  servi- 
rán para  formar  una  noblesa  repugnada  por  el  país,  donde 
todas  las  tentativas  de  ese  género  han  acabado  por  sucum- 
bir bajo  el  doble  peso  de  la  execración  páblica  y  del  rídí- 
colo. 
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A  la  seganda  categoría  cx>rre8ponden,  la  formación  de  una 
jania  protectora  de  las  clases  menesterosas^  la  fundación  da 
una  casa  de  caridad,  el  establecimiento  de  un  consejo  de  be- 
neficencia, 7  el  de  una  academia  de  ciencias  y  literatura.  Se 
aparenta  con  estas  medidas  un  decidido*  empeño  ^n  favor 
de  objetos  de  utilidad  pdblica;  pero  si  se  examina  lo  que 
realmente  se  hace,  resultará  que  todo  está  reducido  á  pala* 
bras  j  mas  palabras,  sin  que  los  hechos  correspondan  al  pro- 
grama con  que  tanto  ruido  se  mete.  Aun  cuando  efectivamen- 
te se  llega  á  hacer  algo  de  positivo  por  las  clases  meneste- 
rosas 6  por  los  establecimientos  de  caridad,  es  fingiéndose 
siempre  que  salen  de  la  caja  de  Maximiliano  j  Carlota,  auxi- 
lios que  no  proceden  verdaderamente  sino  de  los  fondos 
públicos.  A  ser  cierta  la  noticia,  comunicada  por  diversos 
oondiiotos,  de  que  el  titulado  emperador  de  México  ha  acor- 
dado que  se  le  abone  su  dotación  mensual  de  200,000  pe- 
sos, desde  Abril  de  1864,  en  que  se  dignó  aceptar  en  Mira- 
mar  la  corona  ofrecida  por  Gutiérrez  Estrada  y  comparsa, 
desde  luego  se  advierte  que  son  sobrados  los  millones  que  ha 
de  haber  recibido  ya„  para  darse  aire  de  generoso  con  la  apli- 
cación de  unos  cuantos  miles  de  pesos  á  obras  caritativas, 
pregonadas  con  las  cien  trompetas  de  la  fama. 

Las  disposiciones  comprendidas  en  el  tercer  miembro  de 
nuestra  división,  merecen  alg\in  mas  detenido  examen,  aun* 
que  no  podemos  entrar  en  el  análisis  de  cada  una,  porque 
esto  exigiría  sendas  resmas  de  papel. 

El  Estatuto  orgánico,  promulgado  como  ley  fundamental 

^  del  imperio,  es  un  trabajo  demasiado  pobre.  Lo  que  en  él 

ha  llamado  mas  la  atención,  es  que  no  haga  derivar  el  poder 

supremo  de  la  voluntad  nacional.  Bsta  negación  del  dogma 

de  la  soberanía  del  pueblo,  es  una  paladina  confesión  de  que 

Maximiliano  reconoce  el  verdadero  origen  de  su  encambra- 


820 

sjento;  y  ya  quA  no  puede  Uamane  empendor  de  Mézieo 
por  la  gracia  de  Dio»,  sabe,  aanqae  no  lo  cspreta,  que  d 
poeo  tiempo  qae  dore  ese  iUolo  osarpado,  será  por  la  gra- 
eia  de  Napoleón  HE.  £1  Estatato  pr^ona  que  la  turnia  do 
gobierno  será  la  monarqnfa  limitada;  pero  nada  contiene  so* 
bre  las  restrieciones  del  poder  absolnto»  qne  constiioye  hoj 
á  Maximiliano  en  nn  déspota»  dnefio  de  las  TÍdas  y  haeíoi* 
das  de  sos  subditos.  £1  Estatuto  se  ocupa  de  vna  infinidad 
de  pormenores  reglamentarios,  impropios  de  ana  ley  fonda* 
mental,  al  paso  qae  deja  en  olvido  Daríos  de  los  pantos  esen* 
dales  que  debiera  contener. 

uno  de  les  naeros  arreglos  de  la  administración  imperial, 
es  el  estableeimiento  de  nueve  secretarlas  dd  despacho*  Con* 
dderando  que  se  han  sefialado  sueldos  muy  altos  á  los  mi- 
nistros, y  que  cada  secretaria  se  monta  eon  loe  empleadoo 
necesarios  pasa  el  desempello  de  sus  funciones^  salta  á  Im 
vista  d  fuerte  aumento-  de  gastos  que  va  á  haber  con  tan  in- 
necesarias innovadones»  Ooando  el  imperio  está  minado 
por  su  absoluta  fdta  de  recursos,  cuando  no  es  posible  ñivo* 
lar  sus  ingresos  con  sus  egresos,  d  enorme  dáicit  de  las  ren* 
tas  píblicas  se  acrecenta  con  nuevos  desembolsos. 

En  cuanto  á  la  organissscion  ministerid,  se  presta  tam* 
bien  á  la  mas  fundada  censura.  £1  ministerio  de  la  easaim* 
perial  viene  á  ser  una  especie,  de  mayordonrfa,  revestida  de 
un  nombre  pomposo.  El  ministerio  de  Estado,  de  categmrta 
superior  á  los  demás,  no  tiene  tampoco  funciones  de  utilidad 
páUíca  que  justifiquen  su  existencia.  Al  ministerio  de  re- 
ladonea  se  ha  agregado  interinamente  d  de  marina,  para  lo 
qne  nuestra  humilde  inteligencia  no  dcapsa  á  comprender 
d  motivo,  por  no  encontrar  analogía  alguna  cutre  esos  dos 
ramos;  mientras  que  sí  la  hay  entre  la  marina  y  la  guerra, 
que  dempre  han  corrido  á  cargo  de  una  misma  seoretarfa. 
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La  creación  de  un  ministerio  especial  de  instrucción  páblíca 
y  cultosi  no  está  tampoco  justificada  por  la  exigencia  públi- 
ca de  segregar  esos  ramos  del  ministerio  de  justicia. 

Los  ministros  que  están  en  la  actualidad  encargados  de 
los  nueve  departamentos,  son,  respecto  de  los  antiguos,  los 
mismos  que  los  han  estado  desempeüando.  Al  ministerio  de 
instrucción  pública  j  cultos  ha  entrado  el  consejero  de  Es- 
tado D.  Manuel  Siliceo,  antiguo  ministro  republicano,  con- 
vertido al  imperialismo  en  unión  de  algunos  de  sus  compa- 
ñeros del  partido  liberal  moderado*  £n  hacienda  continda 
el  subsecretario  Campillo,  sin  que  se  haja  nombrado  todavía 
ministro  del  ramo^  acaso  por  considerarse  innecesario  el 
nombramiento,  puesto  que  Bonnefonds  es  quien  todo  lo  di« 
rige  bajo  de  cuerda;  con  lo  que,  á  la  vez  que  obra  como  si 
formara  parte  del  gabinete,  esquiva  toda  responsabilidad 
oficial. 

£1  decreto  sobre  moneda  no  tiene  de  nuevo,  sino  que  ella 
ha  de  llevar  el  busto  del  ilustre  soberano.  Tampoco  en  el 
decreto  sobre  uso  del  gran  sello  se  encuentra  nada  digno  de 
particular  mención.  La  ley  de  imprenta  coarta  la  libertad 
del  pensamiento,  prohibiendo  hablar  de  las  materias  mas 
propias  de  la  discusión  páblica;  y  con  una  arbitrariedad  es- 
candalosa, establece  á  la  vez  los  dos  procedimientos  judicial 
y  administrativo,  haciendo  así  desaparecer  la  escasa  garan- 
tía  que  podría  encontrarse  en  los  procedimientos  de  los  jue- 
ces. £1  sistema  de  los  apercibimientos  y  de  las  suspensiones 
antojadizas,  es  incompatible  con  la  libertad  de  la  prensa. 

Siendo  el  10  de  Abril  dia  de  gracias,  en  él  fueron  indul- 
tados muchos  reos  de  delitos  comunes,  como  si  la  justicia 
debiera  quedar  burlada  por  la  celebración  de  tal  6  cual  acon- 
tecimiento, £n  el  indulto  fueron  comprendidos  los  periódi- 
cos procesados  por  haberse  atrevido  á  hablar  de  las  iuiqui- 
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dades  de  las  cortea  marciales  de  los  franceses.  Aoerca  délos 
incidentes  de  ese  negocio»  conviene  entrar  en  algaooa  por- 
menores. 

Acusados  y  defensores  hicieron  estribar  su  principal  ar- 
gamento  sobre  la  inculpabilidad  de  los  primeros,  en  las  cons- 
tantes pruebas  que  han  estado  dando  de  su  adhesión  al  im- 
perio. Acaso  no  tardará  en  llegar  la  época  en  qae  esos  libe- 
rales á  medias  se  arrepientan  de  la  declaración  en  qae  han 
consignado  su  divorcio  de  la  causa  anti-intervencionista  7 
republicana. 

Sin  que  les  valiera  tan  menguada  excusa,  fueron  sentencia* 
dos  á  la  doble  pena  de  prisión  y  multas,  variando  el  tiempo  y 
las  cantidades  según  el  grado  de  culpabilidad  con  que  á  cada 
uno  consideró  el  consejo  de  guerra.  De  esas  penas  se  les  in- 
dultó el  10  de  Abril,   siendo  lo  notable  del  caso  que,  para 
hacer  uso  del  derecho  de  gracia  el  titulado,  y  nada  mas  que 
titulado  soberano  de   México,  fuéle  preciso  implorar  pre- 
viamente la  conformidad  del  mariscal  francés,  representante 
del  verdadero  arbitro  de  los  destinos  de  este  país.  Para  ma- 
yor ignominia,  ni  siquiera  pasó  el  asunto  en  reserva,  sino 
que  la  Tktafeite  hizo  gala  de  lo  sucedido,  con  15  que  se  com- 
pletó la  humillación  de  quien  vive  en  tan  vergonzosa  depen- 
dencia del  extranjero. 

Otro  rasgo  no  monos  elocuente  de  ese  vasallaje,  es  el 
consignado  igualmente  en  los  diarios,  sobre  publicación  del 
periódico  jocoso  la  Bandurria.  Concedida  la  correspondien- 
te licencia  por  el  ministro  de  gobernación  del  austriaco,  la 
autoridad  francesa  opuso  su  veto,  y  el  seudo-emperadory  sa 
ministro  no  se  atrevieron  á  chistar.  La  Bandurria  ha  empe- 
zado á  salir  después,  éin  duda  por  haber  obtenido  el  levan- 
tamiento de  la  prohibición  de  Bazaine.  Lo  que  no  ha  podi- 
do subsanarse  es  el  escándalo  de  que  todo  el  mando  sea  tes» 
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tigo  de  qae  no  es  el  gobierno  imperial  el  que  manda,  puesto 
que  BU8  disposicionea  son  válidas^  solamente  cuando  no  son 
eficazmente  contrariadas  por  los  invasores,  á  quienes  no 
detiene  ni  la  consideración  de  que  ponen  en  ridículo  á  su 
mísero  tutoreado. 

Contra  algunas  de  las  disposiciones  legislativas  del  10  de 
Abril,  habia  comenzado  á  levantarse  él  clamor  periodístico, 
no  obstante  el  peligro  de  censura,  como  habia  sucedido  ya 
antes  en  contra  de  los  decretos  de  revisión  de  negocios  de 
redenciones,  división  territorial,  y  una  disparatada  combina- 
ción en  que  se  comete  á  una  compañía  de  particulares  el 
apeo  y  deslinde  de  los  terrenos  públicos,  sin  reflexionar  los 
gravísimos  abusos  á  que  propende  tal  autorización.  Las  críp- 
ticas que  sobre  algunos  de  los  puntos  mencionados  se  per* 
mitieron  la  Ettafette  y  VEre  NauveUe^  les  acarrearon  el  cor- 
respondiente apercibimiento,  nuevo  comprobante  de  que 
también  al  verdugo  azotan.  Con  todo,  los  bríos  de  las  auto- 
ridades imperialistas  durarán  hasta  que  plazca  á  las  france- 
sas marcarles  el  alto,  siempre  que  las  últimas  juzguen  á  pro- 
p<ÍBÍto  que  los  periódicos  de  sus  compatriotas  sigan  tratan- 
do ai  estrícote  al  gobierno  intervencionista. 

Para  medio  atender  á  las  exigencias  pecuniarias,  siguen 
en  progresión  los  impuestos.  El  tabaco  y  el  pulque  han 
sido  gravados  con  derechos  de  consumo,  de  cuotas  bien  al- 
tas. Pero  esos  arbitrios  y  todos  los  demás  que  se  adopten, 
serán  insuficientes  para  cubrir  los  gastos  páblicos,  en  los 
que,  lejos  de  haber  economía,  no  hay  sino  un  espantoso  des- 
pilfarro. 

Los  gastos  del  cuerpo  expedicionario  francés  se  han  es« 
tado  haciendo  con  los  productos  del  desgraciado  empréstito 
contratado  á  nombre  de  Maximiliano.  Así  han  desaparecido, 
sin  sentirlo  la  tierra,  los  escasos  fondos  suministrados  por 
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loi  aoacriiores  qae  cayeron  en  el  laeo  qae  se  les  tendió. 
Agotado  ese  venero,  renacerá  en  toda  an  magnitad  la  difi- 
cnltad  del  pago  de  loa  desembolsos  de  la  intervención  ex- 
tranjera. El  empréstito  habia  bajado  hasta  el  60  por  ciento, 
sin  que  ni  á  ese  precio  hubiera  ya  quien  tomara  acciones.  El 
descrédito  con  qae  se  inauguró  esa  empresa,  ha  ido  subien- 
do de  panto,  á  medida  que  se  ha  ido  palpando  la  imposibi- 
lidad de  la  consolidaoíou  del  imperio  mexicano.  La  especa- 
lacion  no  ha  podido  resistir  al  temor  de  una  guerra  entre 
Francia  y  los  Estados-Unidos,  cada  vez  mas  probable  con  la 
preponderancia  de  los  unionistas  sobre  los  confederados.  Ha 
bqado  el  empréstito,  siempre  que  se  ha  tenido  conocimiento 
de  triunfos  alcanzados  por  el  Norte,  llamándolos  maioi  no* 
ücua  los  periódicos  imperialistas.  No  ya  simplemente  «mAm, 
%mo  jiéaimat,  han  de  haber  sido  las  áltimas  llegadas  á  Euro- 
pa, desde  la  evacuación  de  Bichmond;  y  su  inflaeuoia  en  nada 
ha  de  haberse  sentido  tanto  como  en  la  ruina  definitiva  del 
plan  combinado  para  pagar  al  gobierno  franeesi  á  nombre  de 
México,  loa  enormea  costos  de  la  expedición  enviada  á  ha- 
cemos dichosos,  y  las  otras  reclamaciones  fáoilmente  arregla- 
das con  el  mas  complaciente  de  los  desdores,  como  qae  pa- 
gaba con  lo  ajeno. 

Cuando  mas  se  escasean  los  recorsos,  es  mal  camino  para 
salir  de  cuitaa  contraer  nuevas  obligaciones  por  eantidadea 
considerables.  Y  si  á  lo  gravoso  de  la  erogación  se  agr^a 
la  iniquidad  del  compromiso,  justicia  tendrán  los  eontriba- 
yentes  para  poner  el  grito  en  el  cielo.  A  ello  ha  dado  logar 
el  gobierno  de  Maximiliano,  con  el  escandaloso  arregb  del 
celebérrimo  negocio  de  Jecker.  Se  ha  estipulado  qoe  los  bo- 
nos de  ese  nombre  se  pagarán  al  40  por  ciento  de  aa  valor 
nominal,  deatinAndose  un  millón  de  pesos  cada  a&o  para  irloe 
amortisando.  Como  se  calcula  que  habrá  enoiroulacion  so- 
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bre  14.000.000  de  esos  bonos,  el  graTámen  del- erario  ascen- 
derá á  cerca  de  6,000.000  de  peaos»  Ignominioso  en  alto 
grado  aera,  qne  ae  invierta  suma  tan  enorme  en  el  negocio 
de  agio  sobre  que  mas  pesa  la  execración  nacional,  mientras 
queden  desatendidos  gastos  de  notoria  preferencia,  j  crédi- 
tos sin  tacha  alguna. 

Tiene  también  carácter  mnj  repugnante,  el  pago  que  se 
ha  hecho  j  se  contináa  haciendo,  de  los  gastos  erogados  pa« 
ra  la  reeepcion  de  Maximiliano.  Bsta  poridad  ha  salido 
al  pdUioo^  con  motiro  de  una  disposición  del  prefecto  de 
Puebla,  designando  el  fondo  con  que  se  ha  de  cubrir  lo  gas- 
tado en  la  capital  de  aquel  Estado.  Es  nn  derroche  digno 
de  la  mas  serera  reprobación,  el  de  emplear  asi  los  fondos 
páblicos  para  representar  farsas  absurdas.  Gon  pruebas  de 
esta  eapecie  se  irán  desengañando  los  incautos,  de  lo  que  son 
7  lo  que  valen  las  demostraciones  de  afecto  á  Maximiliano. 
Están  ya  á  la  vista  los  por  algún  tiempo  ocultos  resortes  de 
la  fábrica  de  popularidad  del  intruso  j  aventurero  monarca. 
El  tiempo  va  aclarando  las  mentiras  de  la  intervención.  La 
proclama  de  Oazielle  reveló  de  dónde  nace  el  entusiasmo 
con  que  se  ha  supuesto  que  las  poblaciones  reciben  á  los 
franceses.  La  orden  del  prefecto  de  Puebla  revela  de  dónde 
nació  eji  entusiasmo,  con  que  se  supuso  que  fué  recibido  el 
austriaco,  en  su  tránsito  de  Yeracruz  á  México.  La  historia 
se  encargará  de  recoger  los  comprobantes  de  tan  insignes 
falsedades. 

Al  subdivídir  en  fracciones  pequeQas  el  territorio  nació* 
nal,  para  no  dejar  en  pié  entidades  políticas  respetables,  se 
consideró  que  tal  fraccionamiento  no  era  conveniente  bajo 
el  punto  de  vista  militar.  El  sistema  adoptado  en  esa  parte, 
ha  sido  el  del  establecimtento  de  ocho  divisiones  territoria- 
les, cada  uua  de  las  cuales  ha  de  quedar  bajo  la  dirección  de 
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un  general  imperialista.  Los  nombramienios  hechos  oon  tal 
fin  y  de  qne  hasta  ahora  tenemos  noticia,  han  sido:  de  D 
Vicente  Besas  Landa^  para  Michoacan:  del  conde  anstriaco 
Than,  para  Puebla:  de  D.  Anastasio  Parrodi,  para  San  Luis: 
de  D.  José  M.  Gkircia,  para  Jalisco:  de  D«  Sebero  Castillo, 
para  Yacatan:  de  D.  Nicolás  Portilla,  para  NncYo-Leon. 
Este  último  nombramiento  result^í  desde  laego  inpartíbui^ 
por  haberse  sustraído  la  frontera  de  la  forzada  obediencia 
del  gobierno  imperialista.  En  cnanto  á  los  otros  Estados  de 
la  repáblica,  qne  han  de  segaír  siendo  por  algan  tiempo 
teatro  de  la  guerra  nacional,  ya  iremos  viendo  cdmo  cum- 
plen su  encargo  los  escogidos  para  su  defensa  por  Maximi- 
liano, de  entre  los  que  fueron,  en  época  no  muy  remota,  ser- 
vidores del  gobierno  republicano. 

La  dificultad  de  la  tarea  que  les  está  encomendada,  es  de- 
masiado visible  para  cuantos  conocen  el  estado  en  que  se 
encuentra  el  país.  Creciendo  la  insurrecion  en  todas  partes, 
en  ninguna  logran  ya  sofocarla  las  fuerzas  franco*traidoraa 
de  que  dispone  el  mariscal  Bazaine.  La  simple  continuación 
de  tal  estado  de  cosas,  bastaría  para  hacer  imposible  la  pa- 
cificación; pero  no  es  de  presumirse  que  tarden  mucho  en 
precipitarse  los  acontecimientos,  bajo  la  influencia  decisiva 
de  complicaciones  interiores  y  exteriores,  á  las  que  no  podrá 
resistir  el  imperio. 

De  la  falta  absoluta  de  moralidad  de  las  tropas  mexica- 
nas obligadas  á  sostenerlo,  por  estar  bajo  el  mando  de  ge-  . 
fes  adictos  á  la  causa  intervencionista,  sirve  de  ejemplo  lo 
ocurrido  en  Toluca,  donde  estuvo  á  punto  de  estallar  un 
pronunciamiento  en  uno  de  los  cuarteles  de  la  ciudad.  Habla 
en  términos  muy  significativos  una  sublevación  intentada  á 
tan  corta  distancia  de  México,  por  parte  de  la  guarnición 
encargada  de  sostener  allí  la  guerra  contra  los  republicanos. 
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Notorio  perjuicio  está  haciendo  ya  á  las  exigencias  de  la 
campaña,  el  envió  á  Yaoatan  de  una  faerza  considerable  pa- 
ra contener  la  guerra  de  castas.  Circulan  rumorea  de  que,  á 
mas  de  ese  propósito,  se  tiene  el  de  apoderarse  del  estable- 
cimiento inglés  de  Belice,  para  el  cual  se  anuncia  que  se 
han  mandado  fuerzas  de  la  Gran-Bretaña,  encargadas  de 
contrariar  semejante  plan.  No  pasamos  á  creer,  á  pesar  de 
lo  que  sobre  este  punto  ha  publicado  la  prensa,  que  ten- 
ga Maximiliano  la  sandez  de  comprometerse  con  Inglaterra, 
cuando  ya  es  tan  aflictiva  su  situación.  Consignamos,  pues, 
el  rumor,  por  no  ser  posible  pasarlo  en  silencio,  ya  que  tan- 
to se  repite,  aunque  sin  darle  crédito. 

La  legión  austro-belga,  tan  desgraciada  hasta  aquí  en 
cuantos  combates  ha  tomado  parte,  sufre  también  bajas  con- 
siderables á  consecuencia  de  las  enfermedades  de  nuestras 
costas.  En  Yucatán  y  en  Yeracruz  ha  comenzado  el  vómito 
á  desarrollarse  con  toda  la  intensidad  propia  de  la  presente 
estación.  Los  soldados  extranjeros  sometidos  á  sus  rigores, 
perecen  en  gran  número.  Diezmados  asi  é  la  vez  por  la  cam- 
paña y  por  la  enfermedad,  pronto  desaparecerán  de  la  esce- 
na en  que  han  venido  á  figurar  como  principales  actores. 

La  parte  de  la  república  en  que  mas  incremento  ha  toma- 
do la  insurrección  nacional,  es  el  Estado  de  Michocan.  En 
él  existe  una  fuerza  republicana  numerosa,  aguerrida,  manda- 
da por  gefes  de  un  valor  y  una  lealtad  á  toda  prueba.  He- 
ducidos  allí  los  imperialistas  k  casi  solo  la  capital,  trató  el 
coronel  de  Potier,  conocido  con  el  sobrenombre  del  azoCú' 
dar,  de  recuperar  lo  perdido,  tratando  de  batir  á  algunas 
de  las  secciones  de  nuestros  valientes.  Emprendida  la  expe- 
dición con  franceses,  belgas  y  traidores,  esquivaron  nuestras 
tropas  un  encuentro  formal  con  el  enemigo,  hasta  tener  pro- 
babilidades del  triunfo.  La  ocasión  buscada  uo  tardó  en 
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presentárseles.  Entraron  primero  en  Gaitzeo,  cuya  gviarni- 
cion  tuvo  que  rendirse  después  de  alguna  resistenoiai  venci  • 
da  tintes  que  llegara  el  refuerzo  que  estaba  á  corta  distan- 
cia. Revolvieron  luego  sobre  Tacámbaro,  donde  se  eneon* 
traban  aisladas  cuatro  compañías  belgas,  las  cuales  fueron 
atacadas  con  una  decisión  tal,  que  no  obstante  el  vigor  con 
que  se  defendieron,  tuvieron  al  fin  que  sucumbiri  quedando 
prisioneros  los  soldados  que  no  murieron  de  entre  los  que 
las  componian.  Desalentado  Potier  con  este  revés,  á  ia  ves 
que  temeroso  por  la  seguridad  de  Morelia,  regresó  á  esta  e%* 
pital,  sin  haber  logrado  otro  resultado  de  la  marcha  larga  j 
penosísima  que  hizc^  que  el  de  la  completa  derrota  de  una 
parte  considerable  de  las  fuerzas  de  su  mando. 

No  escarmentado,  sin  embargo,  con  el  descalabro  sabido, 
volvió  á  emprender,  á  mediados  de  Abril,  una  segunda  «• 
pedición,  cuyo  desenlace  nos  es  todavía  desconocido. 

£1  odio  al  extranjero  insolente  está  produinendo  sus  na- 
turales efectos.  Las  escenas  de  Puebla  contra  los  áustriacoe 
se  han  reproducido  en  México  contra  los  franceses,  con 
quienes  hayyariQas,  tanto  mas  ruidosas,  cuanto  mas  empe* 
ñe  se  toma  en  ocultarlas. 

El  marcado  desquiciamiento  en  que  se  encuentra  el  impe- 
rio mexicana,  rodeado  por  todak  partes  de  dificultades,  in* 
capaz  de  hacer  frente  á  la  situación,  amagado  de  nuevas  j 
espantosas  calamidades,  estaba  produciendo  naturalmente^ 
en  el  ánimo  de  los  imperialistas,  el  mas  profundo  desaliento. 

Conformes  están  cuantas  noticias  vienen  de  la  antigua 
capital  de  la  repdblica  y  de  otros  lugares  sometidos  á  la  ia- 
tervencion^  en  pintar  la  causa  imperial  como  desesperada.  Ni 
los  que  mas  confianza  tuvieron  al  principio  en  el  buen  áxi* 
to  de  la  obra  de  los  intervencionistas,  conservan  ya  resto 
alguno  de  esperanza.  Todos  convienen  en  que  la  situación  es 
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insostenible:  para  nadie  queda  duda  de  que  la  cuestión  es 
solamente  de  tiempo,  y  de  poco  tiempo. 

Uno  de  los  que  mas  han  perdido  toda  ilusión  es  el  famo- 
so Barres,  quien  en  repetidos  artículos  de  su  periódico,  in- 
siste  en  el  tema  de  que  en  ningún  ramo  se  ha  hecho  nada 
de  provecho.  Su  pintura  de  la  situacÁon  del  imperio  mexi- 
cano,  parece  obra  del  mas  encarnizado  de  sus  enemigos.  No 
confiesa  todavía,  por  ser  ello  incompatible  con  el  orgullo 
francés,  que  es  insostenible  la  empresa  de  sos  compatriotaa; 
pero  son  tan  claras,  tan  terminantes  y  tan  intergiversables 
las  premisas  que  sienta,  que  no  habrá  uno  solo  de  sus  lecto* 
res  que  no  saque  la  consecuencia,  que  él  se  deja  en  el 
tintero. 

Del  desaliento  general  participa  el  mismo  Maximiliano, 
quien  si  bien  por  una  parte  esté  interesado  en  ocultarlo, 
por  otrs  ha  tenido  necesidad  de  hacerlo  manifiesto,  para  no 
perderlo  todo  á  la  vez.  Es  ya  un  hecho  constante  el  de  la 
protesta  que  ha  formulado  contra  la  renuncia  de  sus  dere- 
chos eventuales  á  la  sucesión  del  trono  austriaco.  Según  las 
noticias  publicadas  por  la  prensa,  el  rey  de  los  belgas  fué  el 
primero  que  informó  al  emperador  de  Austria  de  la  existen- 
cia de  tal  protesta,  manifestándole  su  sorpresa  de  que  no 
hubieran  terminado  las  diferencias  entre  los  dos  hermanos, 
en  el  acto  de  su  reconciliación.  El  ministro  de  Estado  Mens- 
dorff  notició  inmediatamente  al  ájente  de  Maximiliano  en 
Viena,  que  si  se  tomaba  la  libertad  de  presentar  la  protesta 
á  la  cancillería  austriaca,  recibiría  sus  pasaportes  dentro  de 
veinticuatro  horas.  Aunque  el  ájente  contestó  que  no 
tenia  protesta  que  presentar,  Mensdorff  no  dio  crédito  á  tal 
mentira,  y  se  quejó,  en  términos  bien  explfcitos,  de  la  in- 
gratitud de  Maximiliano,  refiriendo  que  la  víspera  de  la  sali- 
da del  archiduque  de  Miramar,  el  emperador  Francisco  José 
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había  pagado  las  deudas  de  aquelí  las  cuales  ascendiaa  á 
cuatro  millones. 

Expuesto  el  ahijado  de  Napoleón  á  ser  la  representación 
viva  de  la  fábula  dei  perro  de  las  dos  tortas^  se  distrae  de  sus 
cuitas  con  repetidos  paseos.  Últimamente  ha  emprendido 
otro  viajei  que  no  sabemos  si  será  tan  penoso  como  el  ante- 
rior, de  México  para  Orizava.  Ha  tomado  el  rumbo  por 
Texoocoi  proponiéndose  visitar  las  poblaciones  del  tránsito, 
en  las  que  recibirá  al  parecer  lecciones  de  antigüedades  me- 
xicanas de  su  ministro  Eamirez,  de  quien  va  acompañado, 
lo  mismo  que  de  escudero,  el  cual  no  sabemos  lo  que  le  en« 
señará.  Examinará  en  Orizava  los  progresos  del  ferrocarril 
de  Yeracruz,  La  archiduquesa  ha  quedado  en  México  con 
los  demás  ministros. 

En  el  camino  ha  de  haber  recibido  Maximiliano  la  noti- 
cia de  la  ocupación  del  Saltillo  y  Monterey,  con  otras  nue- 
vas no  menos  desconsoladoras.  Acaso  ellas  le  habrán  obli- 
gado á  abreviar  su  viaje,  mas  de  lo  que  se  habia  propuesto. 
No  habrán  dejado  de  sorprenderle,  porque  era  tal  la  igno- 
rancia en  que  se  estaba  de  los  movimientos  de  la  división  de 
operaciones  salida  de  Chihuahua,  que  todavia  en  el  parte 
dado  por  Olvera  de  la  recuperación  del  Saltillo,  anunciaba 
que  Negreta  habia  llegado  á  Parrss  con  40  hombres.  Al 
dia  siguiente  huian  Olvera  y  su  compañero  López,  del  al- 
cance de  nuestras  fuerzas.  Hemos  hecho  ya  notar  cuánto  mar- 
ea el  sentido  del  espíritu  público,  la  completa  falta  de  aviso 
á  los  gefes  imperialistas  de  la  marcha  de  nuestras  tropas. 

La  coincidencia  de  la  llegada  de  las  malas  noticias  de  los 
Estados  mexicanos  de  la  frontera  y  de  los  Esbadoa-Unidoa 
de  Norte  América,  ha  de  haber  acabado  de  difundir  un  ter- 
ror pánico  en  los  intervencionistas.  Ya  desde  que  llegó  1» 
nueva  de  la  tema  de  Bichmond  se  despertó  el  temor  de  un 
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ooDflicto  eon  la  repdblica  vecina.  La  Sociedad^  difiimulando 
mal  la  impresión  de  que  estaba  dominada,  prooaraba  hacerse 
roído  con  aparentar  qae  no  era  tanta  la  importancia  de  la 
caida  de  loa  confederados,  que  pusiera  término  á  la  guerra, 
la  cual  esperaba  que  se  prolongaría  todavía  por  años  enteros* 
.Menos  hipócrita  la  Eséa/etU,  confesaba  paladinamente  el  in- 
minente riesgo  que  se  corría  de  un  conflicto  con  los  yankees, 
para  remedio  del  cual  proponía  el  singular  arbitrio  de  la  in« 
migración',  como  si  un  mal  inmediato  pudiera  evitarse  con 
un  medio  cuya  ejecución  requiere  dilatado  tiempo.  Oportu- 
namente anunciaremos  y  comentaremos  el  efecto  producido 
por  la  rendición  de  Lee  j  de  Johnston,  por  el  advenimiento 
del  nuevo  presidente,  y  por  todos  los  demás  acontecimien- 
tos de  los  Estados-Unidos  fatales  para  el  imperio  mexicano. 

Volvamos  ahora  á  encargarnos  de  las  complicaciones  inte- 
riores, que  tan  eficazmente  están  sirviendo  para  destruirlo. 

El  mismo  dia  de  la  ocupación  de  Monterey,  ]  2  de  Abril, 
dirigió  el  general  Escobedo,  en  gefe  de  las  fuerzas  de  Nue- 
vo-Leon  y  Coahuila,  una  proclama  á  sus  compañeros  de  ar« 
mas,  en  la  que,  manifestando  el  sentimiento  que  le  había 
causado  que  no  hubieran  hecho,  como  pudieron  y  debicr 
ron,  una  mas  digna  resistencia  á  las-  armas  imperiales, 
expresó  la  convicción  de  que  no  se  repetiría  tal  falta,  ha- 
biendo llegado  para  los  fronterizos  la  hora  de  la  reparación. 

£1  siguiente  dia  13  dio  otra  proclama,  dirigida  á  los  ha- 
bitantes de  Nuevo«Leon,  como  gbernador  del  Estado.  Pi- 
dióles su  cooperación  para  cumplir  con  el  deber  mas  sagra- 
do de  los  hombres  reunidos  en  sociedad.  Recordóles  las  prue- 
bas irrefragables  que  han  dado  siempre  de  su  adhesión  á  la 
independencia  y  á  la  libertad.  Proclamó  como  su  programa 
la  anión  de  todos  los  mexicanos,  sea  cual  fuere  la  opinión 
polítiea  que  anteriormente  los  haya  dividido.   Ofreció  todas 
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las  gantiitías  compatibles  con  el  estado  de  guerra.  Exeító  ai 
desprendimiento,  á  la  abnegación,  á  los  sacrificios,  exigidos 
por  las  oircanstancias.  Llamó  miserable  al  que  se  resigne  6 
yivir  degradado,  porqne  no  consegnirá  ni  la  paz  humillante 
del  esclsTo. 

Organisado  sa  gobierno,  declaró  qne  continúan  vigeates 
las  mismas  leyes  y  disposiciones  qoe  b  estaban  el  16  de 
Agosto  de  1864,  dia  en  que  el  supremo  gobierno  salió  de  la 
ciudad  de  Monterey.  El  25  de  Abril  decretó  los  impaeatos 
que  han  de  formar  la  hacienda  páblica  del  Estado,  entre- 
tanto se  arregla  definitivamente  ramo  tan  interesante.  Pooos 
días  antes  circuló  á  sus  amigos  de  mas  influeocia  en  los  po^ 
blos  de  la  frontera,  una  carta-programa,  reducida  en  sus- 
tancia k  promover  la  unión  de  los  fronterizos  con  los  bue- 
nos mexicanos  que  defienden  la  independencia  nacional  en 
los  pueblos  del  interior  de  la  república  y  en  los  Estados  de 
Occidente. 

Al  huir  los  imperialistas  rumbo  á  Matamoros,  fueron  se- 
guidos por  las  tropas  republicanas.  La  partida  que  el  G.  co- 
ronel G.  Trevifio  mandó  de  Ghileana  en  persecución  del  es- 
pañol Perali  recogió  varios  artículos  de  guerra,  abandona- 
dos en  la  fuga  que  aquel  emprendió  de  Linares,  Encentra* 
do  en  el  Ebanito  por  la  caballería  del  C.  coronel  Bafael  Ar- 
redondo, fuó  atacado  vigorosamente,  prolongándose  por  mas 
de  dos  horas  un  refiido  combate,  hasta  que  la  oscuridad  de 
la  noche  dio  lagar  al  enemigo  para  diseminarBe,  aprovechan* 
dose  también  de  la  fragosidad  del  terreno;  pero  no  sin  dejar 
prisioneros  30  soldados  y  un  subteniente,  y  perdiendo  ade- 
mas caballos,  acémilas,  parque  y  armas.  Las  bajas  de  muw- 
tos  y  heridos  fueron  por  ambas  partes  de  consideración. 

Los  dias  que  la  división  del  general  Negrete  permanemó 
en  Monterey,  se  emplearon  en  proporcionarle  vestuario^  y 
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colectar  los  fondos  necesarios  para  cubrir  su  presupuesto. 
Mochas  familias  pidieron  pieaas  de  ropa  para  cósalas  grá 
üSf  como  una  muestra  de  afecto  &  los  valientes  que  defien- 
den la  causa  nacional.  También  el  dinero  y  efectos  ministra- 
dos por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  fueron  exhibidos  con 
demostraciones  del  mas  acendrado  patriotismo* 

Ya  I  punto  de  moTcrse  el  cuerpo  de  ejército  nuevamente 
organizado,  se  previno  en  la  orden  general  que  todo  indivi- 
duo^ de  cualquiera  graduación  que  fu^e,  que  cometiera  al- 
gún desorden  én  los  puntos  por  donde  se  transitara,  seria 
severamente  castigado,  y  pasado  inmediatamente  por  las  ar- 
mas el  que  cometiera  algún  robo.  Muy  bien  recibida  fué 
esta  medida  de  morididad. 

£1  21  de  Abril  salitf  de  Monterey  el  cuerpo  de  ejército  de 
operaciones,  anunciando  en  una  proclama  su  general  en  ge- 
fe,  que  marchaba  sobre  la  plaza  de  Matamoros,  alentado  por 
el  deseo  de  combatir  en  defensa  de  la  patria,  mas  que  por 
la  esperanza  de  la  victoria.  Después  de  manifestar  el  gene«. 
ral  Negfete  su  júbilo  por  los  sentimientos  de  patriotismo  de 
los  nuevo-leonenses,  fes  ofreció,  para  el  caso  de  que  fueran 
atacados,  volver  con  sus  tropas  á  defenderlos,  6  á  sucumbir 
gloriosamente  en  su  compafifa. 

Esa  nueva  expedición  se  inauguraba  bajo  los  mejores  aus- 
picios, puesto  que  seguian  siendo  tan  favorables  como  im* 
portantes  los  sucesos  ocurridos  en  la  frontera. 

El  23  de  Abril  ocupó  á  Ciudad  Victoria  la  brigada  al 
mando  del  C.  coronel  Pedro  F.  Méndez,  en  cuyo  poder  que- 
dó todo  el  armamento  de  la  fuerza,  enemiga,  su  artillería  y 
demás  pertreohos  de  guerra,  saliendo  fuera  del  territorio  del 
Estado,  en  virtud  de  la  capitulación  que  se  celebró,  el  gefe, 
oficiales  y  tropa,  desarmada  en  su  totalidad.  El  asedio  de  la 
plaza  duró  diez  y  nueve  dias,  habiendo  de  notable  en  el 
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cion  á  los  sitiados,  no  contaban  ya  ios  sitiadores  ni  con  una 
parada  por  plaza,  á  lo  que  se  agrega  que,  siendo  la  fuerza 
enemiga  casi  Igual  á  la  nuestra,  y  estando  bien  municiona- 
da 7  tras  de  buenas  trincheras  con  su  competente  artillería, 
nunca  habría  podido  la  ciudad  ser  tomada  por  asalto. 

El  mismo  dia  28  de  Abril  ocupó  el  C.  coronel  Francisco 
Naranjo  la  plaza  de  Piedras  Negras.  Aunque  los  imperia* 
listas  la  tenían  guarnecida  con  200  traidores,  no  pensaron 
defenderla,  sino  abandonarla,  pasando  el  Bravo  con  permiso 
dal  gefe  confederado  de  la  banda  izquierda  del  rio.  Sabedor 
Naranjo  de  lo  que  ocurría,  destacó  60  hombres,  al  mando 
del  C.  comandante  de  escuadrón  Nicanor  Valdós,  con  el  ob- 
jeto de  que  tomaran  el  paso,  é  impidieran  la  fuga  del  enemi- 
gOt  mientras  llegaba  el  resto  de  la  fuerza  republicana.  A  las 
seis  de  la  tarde  llegó  Valdós  al  muelle,  en  los  momeusos  en 
que  el  enemigo  ocupaba  ya  el  vado.  Atacados  por  nuestra 
tropa  los  traidores,  se  arrojaron  al  agua  sin  esperar  los  cha* 
lañes.  Cayeron  en  poder  de  nuestros  soldados  70  infantes 
armados,  dos  piezas  de  montaña  y  una  acémila  con  parque, 
no  tonftndose  todo  este,  porque  con  tiempo  lo  pasaron  á  la 
otra  orilla.  Los  confederados  prestaron  el  auxilio  mas  eficaz 
á  los  imperialistas,  no  dejando  que  volviera  el  chalan  en  que 
iba  el  parque,  y  haciendo  un  fuego  muy  nutrido  sobre  los 
republicanos,  cuando  se  ocupaban  de  coger  los  prisioneros. 

En  Tamaulipas  estaba  adquiriendo  nuevo  brio  el  espíritu 
público.  En  las  villas  de  Guerrero,  Mier  y  Laredo,  se  orga- 
nizaban guardias  nacionales,  considerablemente  aumentadas 
en  poco  tiempo,  de  ooyo  mando  se  encargó  el  O.  ooitmel 
Servando  Canales. 

La  sección  de  reserva^  al  mando  del  coronel  Cerda,  salió 
rumbo  á  Matamoros,  para  obrar  en  combinación  con  los  ge- 
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neral«B  Cortina  é  Hinojosai  los  cuales  han  vaolto  á  tomar 
las  armas  en  favor  de  de  la  causa  republicana. 

La  vuelta  de  Cortina  á  la  obediencia  del  gobierno  nacio- 
nal la  anunció  el  general  Negrete^  trascribiendo  el  oficio  de 
aquel  en  que  le  comunicó  que  desde  el  1?  de  Abril  habia 
desconocido,  en  la  villa  de  San  Fernando,  al  imperio  soste- 
nido  por  la  intervención  francesa,  el  cual  se  habia  visto  obli- 
gado á  aceptar  antes,  por  conservar  sus  armas  y  evitar  á  los 
habitantes  todo  género  de  males  y  hasta  su  exterminio,  sin 
perder  tampoco  la  firme  esperanza  de  combatir  al  gobierno 
intervencionista  en  tiempo  oportuno.  En  la  misma  comuni- 
cación daba  parte  Cortina,  de  que  en  la  noche  del  1 1  de 
Abril  habia  atacado  por  varios  puntos  la  ciudad  de  Matamo- 
ros, entrando  á  las  calles,  logrando  hacer  reconcentrar  al 
enemigo  á  la  plaza  de  armas  ánieamente,  y  sacando  el  par- 
que y  capsules  que  tenia  allí  ocultos.  En  el  ataque  tuvo  de 
pérdida  un  sargento,  y  los  imperialistas  dos  oficiales  y  un 
gefe.  El  general  Negrete  le  contestó,  que  con  mucha  satis- 
facción ha  visto  que  no  reconoce  legitimidad  sino  en  el  go- 
bierno constitucional  republicano,  y  lo  felicitó  por  encon- 
trarse ya  en  aptitud  de  unirse  nuevamente  á  los  buenos  me- 
xicanos que  defienden  la  independencia  nacional.  El  gobier- 
no supremo  aprobó  lo  dispuesto  por  Negrete,  teniendo  en 
consideración  las  protestas  que  ha  hecho  Cortina  de  su  pa- 
triotismo, y  las  pruebas  que  ha  dado  de  él,  volviendo  con 
laa  fuerzas  de  su  mando  á  prestar  sus  serficios  á  la  buena 
cansa. 

Iiicorporada  la  brigada  de  Cortina  ^al  cuerpo  de  ejército 
de  operaciones,  se  continuó  la  marcha  sobre  Matamoros. 
Antes  de  llegar  al  frente  de  la  plaza,  envió  Negrete,  sin 
carácter  oficial,  al  Dr.  D.  Manuel  Bobles,  para  que  hablase 
con  Mejía,  ofreciéndole  garantías  si  se  ponia  á  disposición 
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del  gobierno  legítimo  de  la  república*  El  general  traidor  no 
oyó  la  voz  del  patrtotiamo  j  de  la  razoD,  uo  obstante  los 
desengaños  qne  la  intervención  f  el  imperio  han  dado  á  sns 
partidarios  en  el  desarrollo  de  so  inoonsecoente  política. 
Mejía  contestó  á  Kobles  que  los  confederados  de  la  otea  ori- 
lla del  rio  le  habían  ofrecido  auxiliarlo;  y  aaiique  aseguró 
que  había  rehusado  ese  auxilio,  tal  aseveración  fuó  un  rasgo 
de  hipocresía,  encaminado  á  engañar  al  gefe  de  nuestras  fuer- 
zas,  para  ver  si  caía  en  el  lazo  que  pensaba  tenderle. 

El  ejército  de  operaciones  se  puso  á  la  vista  de  Matamo* 
ros  en  la  mañana  del  SO  de  Abril.  Establecido  el  cuartel 
general  á  monos  de  una  legua  de  la  ciudad^  se  practicó  un 
reconocimiento.  El  enemigo  no  se  movió,  limitándose  á  in- 
cendiar las  casas  de  los  suburbios  para  despejar  el  campo. 

En  estos  momentos  se  presentaron  armados  los  confede- 
rados, en  la  izquierda  del  Bravo.  Un  piquete  de  nuestra  ca- 
ballería  estuvo  en  observación  de  sus  movimientos.  Tkreinta 
ó  cuarenta  artilleros  de  los  núsmos  confederados  entraron  á 
la  plaza  de  Matamoros. 

Sobre  ella  se  rompió  el  fuego  de  artillería  en  la  tarde  d«l 
mismo  día  80,  para  provocar  de  nuevo  á  una  salida  al  ene- 
migo, el  cual  se  contentó  con  disparar  algunos  eafionasoa» 

En  la  noche  estuvieron  varias  guerrillas  tirote&ndolo.  De 
la  plaza  salieron  200  ciballos  sobre  80  de  la  brigada  Cortil 
na,  los  cuales  los  obligaron  á  retirarse  precipitadamente  j  en 
desorden,  matindoles  á  un  coronel  (Jarcia  y  á  varios  soldadoe* 
Todo  el  siguiente  dia  se  mantuvo  por  las  guerrillas  de 
ambas  partes  un  vivo  tiroteo. 

De  Matamoros  salió  el  capitán  1?  de  artillería  C.  Ramón 
López,  que  f  oó  deportado  á  Francia  como  prisionero  de  Pee- 
bla.  Este  oficial  confirmó  la  noticia  del  auxilio  con  que  con- 
taba Mejía. 
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JEt«8oltando  de  los  datos  recogidos  por  Negrete,  qae  el 
enemigo  contaba  con  faena  superior  á  la  suya,  y  que  en  ca- 
so de  emprenderse  el  asalto  la  derrota  seria  segara;  por  es- 
tas consideraciones,  y  por  la  imposibilidad  de  permanecer 
mas  tiempo  al  frento  de  la  plaza»  por  falta  de  recarsos.  yjprin- 
cipalmente  de  forrajes,  se  emprendió  la  retirada,  de  acaerdo 
con  la  opinión  anánime  de  los  genwales  y  principales  gefes 
del  cuerpo  de  cgército  de  opesacsones. 

La  retirada  se  comenzó  en  la  noche  del  1?  de  Mayo»  efec- 
ta&ndose  en  el  mejor  orden.  La  sostaro  el  general  Cortina, 
qoien  recibió  orden  de  permanecer  á  inmediaciones  de  Ma- 
tamoros, para  hostilizar  constantemente  al  enemigo.  Mejía 
no  se  atrevió  á  salir  en  perseqacion  de  nuestras  faerzas. 

Lamentable  es  qae,  por  los  motivos  expresados,  no  se  logra- 
ra la  ocapacion  del  importante  puerto  de  Matamoros;  pero 
no  por  eso  ha  decaido  el  espíritu  público  en  la  frontera,  y  la. 
revelación  de  la  alianza  de  los  confederados  y  los  traidores 
servirá  seguramente  para  que  el  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  acabe  de  decidirse  en  contra  de  la  intervención  fran- 
cesa. 

Yuelto  á  Monterey  el  general  Negrete,  estará  en  aptitud 
de  emprender  desde  allí  las  expediciones  que  estime  mas 
convenientes  en  favor  de  la  causa  republicana.  Aunque  se 
ha  estado  asegurando  que,  de  la  división  francesa  reunida 
en  Durango,  iba  á  desprenderse  sobre  Goahuila  y  Nuevo* 
licon  una  sección  considerable  á  las  órdenes  de  Brincourt, 
na  hay  noticia,  hasta  la  fecha  en  que  cerramos  este  reviste, 
de  que  se  haya  efectuado  tel  movimiento. 

De  Ciudad  Victoria  salieron  tropas  republicanas  sobre 
Tula  de  Tamanlipas,  ciudad  que.  debe  estor  ya  en  poder  de 
ellas.  Su  aproximación  habia  causado  grande  alarma  en  San 
Luis  Potosí.   Jaumave  se  pronunció  por  la  causa  nacional, 
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al  ll^ar  allí  la  faena  liberal  del  coronel  Gt>iiiez«  £1  Tecia- 
dario  di6  muestras  del  mayor  entasiasmo. 

Los  franceses  salidos  de  Dorango,  j  que  no  han  pasado 
todavía  de  la  Laguna  de  Matamoros^  fueron  atacados  en 
Cuencamé  por  varias  guerrillas  reunidas,  las  cuales  les  oca- 
sionaron alguna  pérdida,  quitándoles  ademas  cerca  de  200 
muías,  Cuencamé  resintió  las  consecuencias  de  este  golpe. 
Los  franceses  exigieron  á  la  población  10,000  pesos,  no  oon 
el  carácter  de  préstamo,  sino  con  el  de  resareimieuio.  Si 
los  invasores  dan  en  la  flor  de  que  las  poblaciones  los  in- 
demnicen de  lo  que  ellos  pierdan  en  la  campaña)  establece- 
rán así  un  injustificable  saqueo,  rasgo  digno  de  entrar  en 
paralelo  con  sus  demás  actos  de  vandalismo.  Como  para  ha- 
cer efectivo  el  resarcimiento  impuesto  á  Cuencamé  hubo  sus 
dificultades,  con  destierros  y  fusilamientos  se  aplacé  la  furia 
del  enemigo. 

En  la  Laguna  se  ha  seguido  el  mismo  sistema  de  depre- 
dación. YEríos  lugares  han  sido  incendiados  por  los  fran- 
ceses. Bríncoart  aspira  á  llegar  á  la  altura  de  Dupin  y  de 
Castagny.  La  civilización  francesa  dejará  en  México  una 
huella  indeleble  de  la  mas  refinada  barbarie. 

Los  pueblos  de  Durango  se  levantan  indignados  contra 
sus  devastadores.  Su  sed  de  venganza  será  aprovechada  por 
el  general  Patooí,  que  vuelve  á  encargarse  del  gobiertío  y 
comandancia  militar  del  Estado. 

La  insurrección  empieza  á  cundir  ya  por  el  Estado  de  Za- 
catecas. En  la  villa  de  Cos  se  levanté  el  pueblo  matando  á 
las  autoridades  imperialistas.  Movimientos  iguales  se  pre- 
paraban en  diversas  partes,  y  su  realización  no  ofrecerá  in- 
convenientes, si  se  confirmare  la  noticia  de  que  Zacatecas  j 
Aguascalientes  iban  á  quedar  sin  fuerza  francesa,  por  haber 
recibido  las  que  guamecian  ambos  Estados,  érden  terminan- 
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te  de  Bazaine  de  retirarse  en  el  acto  para  México,  ain  per- 
der jomada.  Tal  disposieion  no  paede  haber  emanado  "Bino 
de  algún  aeontecimiento  de  una  gravedad  inmensa,  si  bien 
no  se  sabe  todavía  coál  sea. 

Tampoco  las  expediciones  sobre  Sinaloa  y  Sonora  se  han 
llegado  á  realizar.  Los  franceses  continúan  encerrados  en 
Masatlan  y  en  Ouaymas,  de  donde  no  se  atreven  á  salir. 
En  ambos  Estados  se  preparan  las  faensas  nacionales  para 
una  vigorosa  defensa. 

Hubiera  podido  emburazarla  en  Guliacan  on  motiu  qae 
estalló  alií/si  no  hubiera  tenido  pronto  y  eatisfaetorio  térmi- 
no. A  consecuencia  de  haber  sido  separado  el  O.  coronel 
Ascensión  Correa  del  mando  del  batallón  Hidalgo,  se  fraguó 
nn  pronunciamiento  para  desconocer  al  gobernador  y  coman- 
dante militar  del  Estado,  G.  general  Antonio  Bésales.  Per- 
turbado el  orden  en  ese  sentido  en  la  madrugada  del  15  de 
Mayo,  dos  diaa  después  volvieron  los  sublevados  sobre  sus 
pasos,  restablecieron  las  cosas  á  su  estado  antiguo,  y  se 
acogieron  á  la  indulgencia  del  gobierno  supremo,  ante,  el  que 
les  ha  servido  de  recomendación  su  pronto  arrepentimiento, 
y  el  deseo  que  manifiestan  de  compurgar  su  falta,  escarmen- 
tando al  enemigo  extranjero. 

La  división  del  general  Pesqueira,  situada  á  tres  leguas 
de  Ghiaymas,  en  vano  ha  estado  provocando  á  los  firaneeses 
á  que  salgan  del  puerto,  para  batirse  en  campo  raso. 

La  sublevación  intentada  en  los  pueblos  del  Taqui  y  del 
Mayo  ha  fracasado  completamente,  habiendo  sufrido  el  me- 
recido castigo  el  indígena  Marquin,  dócil  instrumento  de 
CMndara. 

En  lodos  los  lugareé  libree  de  ta  dominación  extranjera,  se 
ha  celebrado  con  jdbilo  el  glorioso  aniversario  del  5  de  Ma- 
yo de  1862.  Monterey  y  el  Saltillo  se  han  distinguido  por 
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el  esmero  oon  qae  se  caid6  en  ambas  eapiUles  de  dar  major 
realce  á  tan  patriótica  solemnidad.  Ella  se  perpetuará  en 
naestro  país,  como  nn  recuerdo  indeleble  del  primer  tríanío 
alcanzado  sobre  las  huestes  francesas,  sin  ventaja  alguna  de 
nuestra  parte,  y  antes  bien  en  condiciones  de  inferioridad. 
La  victoria  que  ha  inmortalizado  el  nombre  de  Zaragoza,  es 
para  Mé»ico  un  título  de  gloria  militar,  del  que  nunca  lo- 
grará privarlo  el  despecho  de  los  vencidos.  Las  consecuen- 
cias de  aquel  memorable  acontecimiento  fueren  de  la  mayor 
trascendencia,  porque  no  solo  revela  la  aptitud  de  los  solda- 
dos mexicanos  para  batirse  de  igual  á  igual  con  los  que  han 
alcanzado  tan  merecida  nombradla  como  los  franceses^  sino 
que  también  demoró  por  un  año  entero  el  avance  del  ene* 
D^ígo»  7  obligó  á  Napoleón  á  emplear  en  su  obra  interven- 
cionista un  ejercito  numeroso,  en  vez  de  la  corta  división 
con  que  al  principio  habia  imaginado  su  loco  orgullo  que  le 
bastaba  para  vencernos.  Con  razón,  pues,  será  d  5  de  Mayo 
uno  de  los  dias  inolvidables  de  la  historia  de  nuestra  patria. 
La  circunstancia  de  estar  todavía  empeñados  en  la  misma 
guerra  en  que  ocupa  logar  tan  preferente,  hace  todavía  maa 
interesante  su  recuerdo  en  estos  momentos,  por  servir  de  po- 
deroso estímulo  á  los  mexicanos  para  mostrarse  dignos  de 
la  honra  que  obtuvieron  con  la  derrota  de  Loroncez. 

Al  recibirse  en  esta  capital  la  confirmación  oficial  de  la 
muerte  de  Lincoln,  disposo  el  gobierno  de  la  república  me- 
xicana, que  se  izara  á  media  asta  el  pabellón  nacional  en  to- 
dos los  edificios  páblicos  y  puntos  militares,  durante  eltta 
siguiente  al  recibo  de  la  respectiva  úrcular,  y  que  todas  las 
autoridades,  funcionarios  y  empleados  civiles  y  militares, 
vistieran  luto  durante  nueve  dias.  Bstas  demostradones  de 
seiitimiento  público,  por  el  funesto  suceso  mencionado,  han 
sido  un  debido  homenaje  á  las  eminentes  cualidades  perso- 
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nales  del  difa&fto  presidente  de  loe  Estados-Unidoe»  y  al  re- 
oaerdo  de  que,  en  el  tiempo  de  en  administración,  su  gobier- 
no contínaó  las  mas  amistosas  relaciones  con  el  nuestro,  en 
las  diffoiles  eircanstaneías  en  qne  se  ha  encontrado  nnestro 
país. 

£1  presidente  eonstitadonal  de  los  Ettados-Unidos  mexi- 
canos expidió  el  1 1  del  mes  qne  hoy  acaba  nn  decreto,  en 
qne  declaró  nulas  y  de  ningnn  valor  la  revisión  y  demás  dis- 
posiciones á  que  se  refieren  el  llamado  decreto  de  26  de  ¥e» 
obrero  último  y  sn  reglamento  de  O  del  siguiente  M arzo,  por 
ser  nulos  y  de  ningún  valor,  por  falta  de  toda  autoridad  le- 
gftíma,  todos  sus  actos.  En '  consecuencia  de  la  expresada 
dedaradon,  se  ha  prevenido:  que  todas  las  operaciones  de 
desamortización  y  redención  de  bienes  nacionalizados,  he- 
chas con  arreglo  á  las  leyes  de  la  materia,  6  aprobadas  defi* 
nitivamente  por  el  gobierno  general,  aun  cuando  adolecieran 
de  alguna  irregularidad,  han  sido  y  quedan  perfectamente 
válidas,  en  lo  que  concierne  i  los  derechos  del  fisco:  que  los 
que  fueren  despojados  de  la  propiedad  que  legftimamente 
han  adquirido  de  bienes  nacionalnados,  tienen  su  derecho 
expedito  para  exigir  la  devolución  de  los  frutos  percibidos 
7  que  se  hubieren  debido  percibir,  asi  como  la  indemniza- 
ción de  todos  los  dafíos  y  perjuicios  que  resintieren:  que  los 
bienes  nacionalizados  que  no  hayan  entrieido  legítimamente 
al  dominio  privado,  son  denuneiables  con  arreglo  á  las  leyes 
vigentes,  teniendo  también  expedito  so  derecho  los  denun- 
ciantes de  ellos  en  cuyo  &vor  fueren  adjudicados,  para  exi- 
gir la  entrega  de  los  frutos  que  hubieren  debido  perábirse, 
así  como  el  importe  del  menoscabo  que  sufra  la  cosa  deten- 
tada: y  que  á  la  mencionada  indemnización  queda  igoidmen- 
te  afecta  la  responsabilidad  pecuniaria  de  los  funcionarios 
del  titulado  imperio  mexicano,  qne  interrínieren  con  cual- 
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Eebrero  y  su  reglamento,  con  la  parto  de  ana  bienes  que  por 
ooalqaier  motivo  dejare  de  estar  comprendida  en  la  confis- 
cación á  que  se  hallan  aajetos  por  la  lej  de  16  de  Agosto  de 
1868. 

Al  decreto  de  11  de  Mayo  acompañó  ana  circular,  en  qne 
se  consignaron  los  princípalea  fundamentos  de  las  disposi- 
ciones del  primerea  expresándose  la  falta  de  todo  título  legí- 
timo del  archiduque  Maximiliano  de  Austria  para  regir  los 
destinos  de  esto  país;  marcando  la  monstruosa  ooniradicdoa 
en  que  ha  incurrido  al  desconocer  en  las  operaciones  de  bie- 
nes nacionalizados  las  facultades  omnímodas  del  gobierno 
general,  cuando  las  ha  tonido  por  válidas  en  todos  uus  de* 
mas  actos;  manifestando  que  rebajar  cuotas  en  determinados 
casos  particulares  cabia  en  las  facultades  de  la  autoridad  que 
designó  lo  que  debía  entregarse  en  dinero  j  en  créditos; 
explicando  que  es  un  verdadero  despojo  la  privación  de  una 
propiedad  legítimamento  obtenida,  y  que  los  poseedores  de 
mala  fé  de  ella  están  anjetos  a  los  principios  del  derecho  co- 
mún sobre  la  matoria;  y  demostrando  la  justicia  de  la  res- 
p<msabilidad  en  que  incurren  loe  funcionarios  imperiales  qne 
intervengan  en  la  ejecución  de  lo  mandado  por  el  archi- 
duque. 

Como  uno  de  lol  estímulos  mas- poderosos  del  coraaon  hu- 
mano es  el  del  ínteres,  ha  sido  preciso  contrariar  el  de  loa 
que  tomen  parte  en  ia  revisión  de  las  operap'ones  de  desa- 
mortiBaeton  y  redención,  á  la  vea  que  favorecer  el  de  Jos  que 
no  la  acaten,  Lals  disposiciones  del  gobierno  usurpad<Nr,  lo 
mismo  que  las  del  gobierno  Ifgítimo,  dependen  naturalmen» 
te  del  éxito  de  la  contienda.  Los  beneficiados  han  de  ser  loa 
partidarios  del  que  alcanaare  el  triunfo  definitivo;  pero  bue- 
no es  que  todos  sepan  con  tiempo  á  qué  atenerse,  para  qne 
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el  provecho  6  el  daño  que  le«  resolte  sea  el  resultado  de  sus 
propias  obras. 

Por  lo  demás,  siendo  para  nosotros  incuestionable  que  ha 
de  ser  favorable  para  la  cansa  republicana  el  desenlace  final 
de  la  presente  lucha,  esperamos  confiadamente  que  la  inter« 
vención  francesa,  llamada  con  cinismo  por  Napoleón  j  por 
aas  aduladores,  el  acto  mas  glorioso  de  su  reinado,  no  será 
en  realidad.  Dios  mediante,  sino  el  mas  desastroso,  á  la  vez 
que  el  mas  injustificable. 


DISCUSIÓN  HABIDA  EN  EL  SENADO  FRANCÉS, 

SOBBE  LOS  ASUNTOS  DI  MSXIOO,  IN  KAEZO  BE  1805. 


Chihuahua,  Junio  18  de  1865. 

Como  era  de  suponerse,  fué  una  simple  perífrasis  del  dis- 
curso de  Napoleón  III  el  proyecto  de  contestación  presen- 
tado en  el  Senado  francés.  Los  párrafos  relatÍTOs  á  los  asun- 
tos de  México  están  concebidos  en  los  términos  siguientes: 

"El  afio  pasado,  México  no  era  mas  que  un  campo  de 
batalla  en  que  todo  estaba  oscuro,  menos  la  superioridad  mi- 
litar de  la  Francia.  Ahora  ha  salido  de  allí  un  imperio,  so* 
bre  cuya  cuna  están  grabados  loa  nombres  de  Napoleón  III 
y  de  Carlos  Y.  ¡Ojalá  tales  nombres  le  inspiren  las  virtudes 
que  fandan  los  Estados,  y  le  hagan  olvidar  las  pasiones  que 
los  desgarran  I 

"Algunas  graves  cuestiones  han  sobrevivido  á  las  g^er« 
ras  civiles.  Esperamos  que  el  principe  ilustrado  y  firme  que 
México  ha  puesto  á  su  cabeza,  sepa  decidirlas  con  resolucio* 
nes  enérgicas  y  prontas,  y  que  los  soldados  franceses,  de  re- 
greso dentro  de  poco  en  su  patria,  confirmen  que  aqael  prin- 
cipe reina  sobre  un  pueblo  abrigado  para  lo  de  adelante  por 
la  bandera  del  orden, 

"Por  lo  demás,  la  opinión  universal  sabe  ya,  que  si  nues- 
tro gobierno  ha  perseverado  con  tanta  resolución  en  su  diff- 
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« 

cil  empresai  no  lo  ha  hecho  para  aascitar  antagoniBmoa  de 
raza  y  crearnos  establecimientos  lejanos,  sino  para  aproximar 
los  dos  mandos  por  medio  de  los  cambios  pacíficos  y  bien- 
hechores de  la  civilización." 

Adulación  rastrera  y  descarada  falsedad  envaelven  las  an* 
teriores  palabras.  El  afio  presente,  como  el  anterior  de  64 
y  como  los  de  63  y  62,  encaeutra  á  México  convertido  en 
nn  campo  de  batalla,  en  el  que  todo  es  oscnro,  menos  la  im* 
posibilidad  de  que  se  consolide  la  obra  de  la  intervención 
francesa.  El  imperio  salido  de  ella,iraqaítieo  y  condenado  á 
muerte  prematura,  verá  grabados  sobre  sn  sepulcro  los  nom- 
bres de  su  cuna.  Dejando  á  un  lado  á  Carlos  Y,  con  quien 
no  tenemos  que  hacer  por  ahora,  diremos  que  el  ejemplo  de 
Napoleón  III  «olo  puede,  inspirar  los  vicios  del  perjurio  y 
del  despotismo.  Las  graves  cuestiones  pendientes  no  serán 
resuelte^Sy  sino  antes  bien  complicadas  en  extremo^  pw  el 
psíncipe  veleidoso  y  sin  cnltura,  que  las  bayonetas  extranje- 
ras y  las  intrifps  de  los  traidores  han  qaerido  imponer  á  Mé- 
xico. Loa  soldados  franpeses  que  vuelvan  á^su  patria,  conta- 
rán la  caida  de  su  protejido,  arrojado  de  su  usurpado  solio 
por  un  pueblo  al  que  abriga  la  bandera  nacional,  símbolo 
de  su  independencia  y  de  su  libertad.  La  opinioif  universal 
sabe  ya  perfectamente,  que  Napoleón  ha  pesseverado  con 
tanta  resolución  en  su  de  veras  diffail  empresa,  por  la  nece- 
sidad en  que  se  ha  visto  y  se  ve  de  pasar  por  laa  consecuen- 
cias de  pasos  dadoa  sin  previsión,  en  un  negocio  en  que  ae 
ha  venido  caminando  á  la  ventura,  á  impulsos  de  una  polí- 
tica absurda.  El  antagonismo  de  razas  está  proclamado,  en 
términos  intergiversables,  en  la  famosa  carta  de  Napoleón  á 
Forey,  eterno  monumento  de  torpeza  6  imprevisión»  El  pro- 
pósito de  adquirir  establecimientos  lejanos,  lo  revelara  el 
tiempo.  Para  aproximar  á  los  dos  mundos  por  medio  de  loa 
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cambios  pacíficos  y  bienhechores  de  la  civilización,  no  te  po- 
dría haber  empleado  ciertamente  medio  mat  deflaeertado»  que 
el  de  una  empresa  pirática,  de  la  qoe  solo  pueden  emanar 
¿dios,  guerras,  rencores  y  rivalidades. 

Abierto  el  debate  sobre  el  proyecto  de  contestación,  pidió 
la  palabra  el  excéntrico  marques  de  Boissy,  y  pronunció  uno 
de  esos  discursos  sin  método,  ni  ipegularidad^  pero  llenos  de 
salidas  ingeniosas,  que  le  son  familiares. 

Al  hablar  de  lo  concernientB  á  nuestros  asuntos,  dijo 
Boissy  que  admitía  basta  cíesto.punto  el  principio  de  inter- 
vención, aprobándolo  en  Italia  en.  favor  del  Papa  contra 
Maaaini,  y  en  £Giv<»r  de  loa  iti|}t9iiQS  cdul^A  el  Austria;  pero 
que  no  lo  aprobaba  ni  en  M^i^co  s^i  ep  Grecia.  Siguió  lue- 
go «na  Curiosa  diatriba  contra  la  lugbterra,  á  la  que  profe- 
sa el  marques  un  odio  profundo,  apqs^ndola  de  haber  aban- 
donada ála  Francia  en  la  expedición  mexicana  que  habían 
comenaado  juntas^  para  intervenir  luego  en  partioípar  de 
los  frutos  de  la  victoria,  Becordó  que,  al  reoitúrae  en  In- 
glaterra la  noticia  de  lo  ocurrido  el  5  de  Mayo  de  1862,  se 
cubrieron  las  calles  con  letreros,  en  que  se  anunciaba  la  jf/m 
derrota  de  losJrcmeeseSf  la  cual  se  celeb]^  ademas  con  fue- 
gos ií  iluminaciones.  Trajo  taaJ»ien  á  colación,  que  las  dos 
tuáoas  potencias  que  no  felicitaroa  al  gobierno  francés  por 
la  toma  de  Puebla,  fueron  la  Btusia  y  la  Inglaterra;  y  si  bien 
diaeiilpó  i  la  Busia»  resentida  por.. estarse  entonces  fomen- 
tando secretamente  en  Eraocia  la  insurrección  polacaí  res- 
pecto de  la  Inglaterra  no  encontró  mas  explioainones  que  su 
nsaceada  antipatía  á  los  franceses» 

Volviendo  Boissy  á  ía  cuestio^Jt'de-.iAtervwciou,  habló  de 
la  ejercida  en  China:  la'  calificó  de  lejana;  pero  sq  consoló 
con  que  ya  iba  í  terminiir.  '^Soki  que»"  agcegó,  ''antes  de 
vo^var  de  China,  seria  prudente  regresar  <de  Mózico,  porque 
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hay  dos  gruesos  puntos  negros  sobre  el  faorisonte:  México  y 
Boma,  En  lo  que  á  México  conciernei  hay  aquf  el  deseo 
sentimental  de  que  la  guerra  de  América  no  acabe,  sino  que 
continde  perpetuamente  hasta  la  exterminación  completai  en 
caso  necesario.  8i  la  desgracia  quisiera  que  terminase,  nues- 
tro ejército  quedaría  prisionero." 

Ssta  última  frase  proyoeó  vitas  protestas  en  todos  los 
bancos. 

M  barón  de  Eeeckeren.-^'EiB  imposible  decir  semqantes 
cosas  en  una  asamblea  como  el  Senado.  [Adhesión.] 

M  marques  de  B<ri9sy.-^^mo\  Tendríais  encima  un  ejér- 
cito de  ganapanes  de  6  á  600,000  hombres.  [Ifnrmullos.] 

M  j9r^«¿feM^— Yaestras  suposiciones  son  injuriosas  á 
nuestros  soldados,  y  el  Senado  manifiesta  con  sus  mama* 
Uos  el  sentimiento  qae  experimenta* 

M  marquee  de  Boieay^-^Yo  no  lo  creo  así.  [8í!  sil] 

M  barón  de  Hee^eren.-^Otenám  los  sentimientos  de 
todos  vuestros  colegas. 

M  marques  de  ^a¿9«/.«— Subid  á  la  tribuna. 

M  barón  de  Heeekerenw-'^yLt  permitiréis  que  lo  haga 
cuando  me  parezca. 

Algunas  w^e^.— Basta!  que  se  levante  la  sesión.  ^ 

M  presiden4e.^^Y9í  veis,  señor  de  Boissy,  que  el  Senado 
no  simpatiza  en  manera  alguna  con  vuestro  sentir. 

M  marques  de'  Boissy, — No  por  eso  deja  4é  ser  eiertOj 
que  encontrándose  reducido  nuestro  ejército  £  iifik  eifira.*.... 
(Basta!  que  se  levante  la  sesión!) 

M  presiden^. — Sefior  de  Boissy,  hago  constar  los  mar- 
mullos  unánimes  del  Senado:  esta  es  la  mejor  respuesta  i 
vuestras  observaciones. 

Bt  marques  de  ^oÍM)f.— *|Gonvenido!  triunfaremos 

29,000  hombres  contra  6  6  600,000%  jPero  esto  cafaito 
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nos  oestaráP  (Baata!  basta!)  Pues  bieo,  pasemos  &  la 
Chiaa. 

Yiendo,  en  efecto,  el  orador  que  no  se  le  permitía  hablar 
sobre  la  suerte  futura  del  ejército  (ranees  en  Méxioo,  no  in- 
8isti<5  mas  en  sus  obseryaciones. 

Bien  Taljan  ellas,  sin  embargo,  la  pena  de  ser  tomadas  en 
consideración. 

De  la  antipatía  existente  entre  Francia  é  Inglaterra,  hajr 
demasiadas  pruebas,  á  mas  de  las  que  adujo  Boissy,  para 
corroborar  que  están  ahora  mas  lejos  de  entenderse  que 
nunca,  sobre  cualquier  materia. 

£1  caritativo  deseo  del  marques,  concerniente  á  que  con- 
tinuara sin  intermisión  la  guerra  en  los  Estados-Unidos, 
haata  el  completo  eztorminip  de  unionistas  j  confederados, 
no  se  necesita  ser  un  lince  para  comprender  que  expresa  el 
modo  de  pensar  de  todo  el  partido  bonapartísta,  aunque  po- 
cos ha  de  haber  que  tengan  la  franqueza  de  confesarlo  con 
tanta  ingenuidad.  En  el  interés  de  cuantos  medran  i  la  som- 
bra del  tercero  de  los  Napoleor.es,  está  naturalmente  desear 
que  suijan  complicaciones  exteriores,  anunciadas  como  ine- 
TÍtables,  por  parte  de  los  Estadoa^Unidos,  con  motivo  de  la 
intervención  francesa  en  México.  Llenando  este  objeto  la 
prdongaoion  de  la  guerra  civil  en  la  república  vecina,  no 
puede  ser  dudoso  que  Napoleón  y  sus  secuaces  han  de  haber 
quedado  profundamente  disguatados  con  el  ya  seguro  térmi- 
no de  la  contienda. 

Las  consecuencias  que  resultarían  de  un  rompimiento  en- 
tre Francia  y  los  Estados-Unidos,  son  demasiado  claras,  so- 
bre todo  respecto  del  ejército  existente  en  México.  No  ya 
en  su  actual  estado,  sino  después  de  recibir  cuantos  refuer- 
zos se  le  mandasen  de  la  enorme  distancia  de  que  tienen  que 
venir,  seria  impotente  para  resistir  á  las  superiores  fuerzas 
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norteamericanas  que  se  podrían  aglomerar  para  vencerlo.  El 
orgullo  de  los  senadores  franceses  se  ha  mostrado  de  una 
susceptibilidad  risible,  al  ofenderse  con  la  consideración  de 
que  iendrian  forzosamente  que  sucumbir  las  tropas  expe- 
dicionarias^  ante  otras  compuestas  de  un  numero  mucho 
mayor. 

Los  ridículos  clamores  con  que  se  apagó  la  voz  del  orador, 
lo  único  que  prueban  es  que  los  coristas  del  imperio  no 
quieren  oir  verdades  amargas^  ni  que  resuenen  en  sus  reu- 
niones otros  acentos  que  los  de  la  adulación. 

Aunque  no  directamente  relacionado  con  nuestros  asan- 
tosy  merece  mencionarse  uno  de  los  puntos  tocados  por  Bois- 
sy  en  su  discurso.  Befiriéndose  á  lo  que  sueederíai  en  caso 
de  que  moriera  Napoleón^  dijo  que  habriauna  confusión  ge- 
neral. El  mariscal  Maguan  protestó  contra  esta  aseveración, 
afirmando  que^  aun  en  el  evento  de  ocurrir  la  desgracia 
enunciada^  el  Senado^  el  Cuerpo  Legislativo  y  el  ejército  se 
rennirian  al  rededor  del  príncipe  imperial^  para  protestarle 
su  adhesión  y  proclamarle  sucesor  de  su  padre.  Notando  el 
presidente  que  se  había  olvidado  al  país,  aseguró  que  partí- 
ciparia  de  los  mismos  sentimientos.  Magnan,  para  enmen- 
dar su  torpeza,  salió  con  la  ridicula  explicación  de  que  no 
había  hecho  mención  del  país,  por  ser  seguro  que  sanciont- 
ria  las  decisiones  de  ambas  cámaras. 

El  olvido  del  mariscal  comprueba  lo  que  es  ya  bien  sabido, 
es  decir,  que  el  pueblo  nada  significa  en  el  actual  régimen 
imperial  de  la  Francia.  Aun  el  Senado,  el  Cuerpo  Legislativo 
y  el  ejército,  tan  adictos  hoy  al  soberano,  cambiarian  proba- 
blemente de  tono,  cuando  así  lo  exigiera  su  ínteres,  como 
sucedió  en  tiempo  de  Napoleón  I.  La  alusión  á  la  muerte 
del  m,  no  deja  de  indicar  cuan  próximo  se  considera  ese 
acontecimiento. 
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Ai  marques  de  Boissy  oontesttf  Ghaix  d*£8t-Ange,  orador 
del  gobierno.  Acasaudo  de  contradíceion  al  preopinante, 
porque  sin  embargo  de  llamarse  amigo  de  la  humanidad, 
habia  expresado  el  deseo  de  que  la  guerra  fratricida  de  los 
Estados-Unidos,  impía  en  su  carácter  y  en  sus  resultados, 
no  cesase  nunca,  Chaix  d'Est-Angé'dijo  que  rechazaba  re- 
sueltamente tal  deseo;  y  aun  cuando  la  Francia  estuviese  in- 
teresada en  la  continuación  de  la  lucha,  jamas  inmolaría  á 
la  humanidad  en  el  altar  de  su  país.  Para  calmar  ios  temo- 
res de  Boissy,  agregó  que  los  Estados-Unidos  tienen  mucha 
sensatez  y  juicio  para  emprender  semejante  guerra,  y  que  no 
atravesarían  desiertos  para  agregar  otras  provincias  á  pro- 
vincias ya  demasiado  numerosas.  No  negó  que  les  faltaría 
potencia  para  atacar  á  los  franceses  en  México,  sino  que  se 
fundó  en  que  no  lo  harían  por  no  convenirles.  Explicando 
otro  punto  á  que  se  habia  aludido,  manifestó  que,  como  los 
productos  de  la  aduana  de  Yeracruz  estaban  consignados, 
antes  de  la  expedición  francesa,  á  satisfacer  las  reclamacio- 
nes de  Inglaterra,  Francia  y  España,  entre  las  que  se  dividían 
mensualmente,  no  se  podia  decir  por  la  Francia  á  las  otras 
dos  potencias,  al  tomar  pgsesion  del  puerto,  que  los  trata- 
dos existentes  eran  nulos  y  de  ningún  valor. 

En  virtud  de  faltarnos  datos  sobre  la  sincerídad  de  Chaix 
d'Eat-Ange,  no  podemos  calificar  hasta  qué  punto  sea  creí- 
ble su  aseveración,  de  que  está  por  el  término  de  la  lucha 
en  los  Estados-Unidos.  En  lo  que  sí  no  cabe  duda  es  en 
que  no  participa  de  tal  opinión  el  partido  á  que  pertenece, 
el  cual,  de  Napoleón  abajo,  así  como  emprendió  la  pirática 
expedición  á  México  por  los  disturbios  de  la  repdblica  ve- 
cina, desea  ahora  incuestionablemente  la  prolongación  en  ella 
de  su  gran  contienda  civil,  para  hacer  realizable  la  interven- 
ción francesa  en  nuestro  país. 
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No  86  trata  hoj  por  los  Estados-Unidos  de  adquirir  nae- 
vo  territorio,  ni  les  conviene  en  ningún  sentido.  De  lo  qae 
se  trata  es  de  sostener  la  doctrina  de  Monroe;  de  no  con- 
sentir en  América  la  erección  de  monarquías  impuestas  por 
laa  bayonetas  europeas;  de  no  tolerar  una  vecindad  peligro- 
sa; de  no  transigir  con  una  empresa,  encaminada  directa* 
mente,  por  confesión  terminante  de  su  propio  autor,  á  sus- 
citar antagonismos  de  raza,  y  á  contrariar  la  fuerza  y  el 
prestigio  de  la  anglosajona.  De  estas  fundadas  observacio- 
nes se  desprende  la  natural  consideración  de  que  importa 
mucho  á  los  Estados- Unidos  oponerse  á  la  intervención  fran- 
cesa en  México,  no  por  insana  ambición  de  territorio,  sino 
por  su  ínteres  bien  entendido,  en  favor  del  cual  han  de  estar 
forzosamente  su  sensatez  y  su  buen  juicio* 

Probada  así  la  conveniencia  de  que  la  gran  potencia  ameri- 
cana contenga  ios  atentados  de  Napoleón,  queda  destruida  la 
seguridad  que  pretendia  dar  Chaix  d'Est  Ange,  de  que  no 
obrariaenese  sentido*  En  cuanto  á  los  formidables  elementos 
con  que  cuenta  para  hacer  respetar  sus  determinaciones,  iná» 
til  es  encarecerlos,  cuando  no  los  desconoce  el  órgano  del 
gobierno  francés,  mas  racional  en  esto  que  los  bulliciosos 
senadores,  en  cuyos  oidos  sonó  como  una  blasfemia  el  anun- 
cio de  la  suerte  deparada  al  cuerpo  expedicionario  de  Méxi- 
co, en  caso  de  lucha  con  un  enemigo  irresistible.  Por  lo 
demás,  estamos  en  la  inteligencia  de  que  no  se  llegaría  á 
esa  extremidad,  bastando  un  ultimátum  enérgico  para  con- 
seguir el  ñn  deseado. 

La  injustificable  ingerencia  de  la  Francia  en  nuestros 
asuntos,  ha  recibido  una  nueva  comprobación  con  el  hecho 
de  haberse  seguido  aplicando,  por  orden  suya,  los  productos 
de  la  aduana  de  Yeracruz  al  pago  de  las  convenciones  ex- 
tranjeras á  que  han  estado  consignados*  Nada  importa  para 
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el  cato  que  tales  pagos  procedan  de  tratados  vigentes,  ni 
qne  haya  razones  para  no  declararlos  nulos  y  de  ningún  va- 
lor. Negocio  es  este  del  exclusivo  resorte  de  las  naciones  in- 
teresadas, y  no  corresponde  á  otra  intrusa  y  arbitraria^ 
poner  en  tutela  á  la  deudora,  sin  otro  título  que  el  de  la 
fuerza. 

£n  la  sesión  del  18  de  Marzo  tomó  la  palabra  el  maris- 
cal Forey,  al  ponerse  á  discusión  el  párrafo  relativo  á  los 
asuntos  de  México. 

Comenzando  por  provocar  la  risa  de  sus  oyentes,  con  ma- 
nifestar que  queria  decir  solamente  una  palabra  y  que  no 
Uegaria^  á  do.%  dijo  sin  embargo  mas  de  las  necesajrias  para 
ponerse  en  ridículo,  y  para  excitar  la  indignación  de  cuan- 
tos se  hallan  en  estado  de  calificar  las  calumnias  que  emitió. 

Continuando  su  exordio,  expresó  que  no  es  orador:  que 
solo  sabe  manejar  la  espada;  pero  que  se  creia  en  aptitud  de 
decir  algo  sobre  la  cuestión  de  México. 

¿Y  qué  fué  lo  que  dijo  el  pretensioso  mariscal?  Absurdos 
y  falsedades^  que  perentoriamente  desmienten  la  aptitud  de 
que  se  supuso  engalanado. 

Forey  no  es  de  los  que  desesperan  del  porvenir  de  Méxi- 
coy  país  que  llama  bien  desgraciado,  y  mas  digno  de  lástima 
que  de  vituperio.  ILenunciando  á  hacer  la  pintura  de  los  cin- 
cuenta años  que  lleva  de  estar  sufriendo  los  horrores  de  la 
guerra  civil,  quiso  hablar  de  las  infamias  que  cometen  su- 
puestos genérale»,  y  como  entonces  circulaba  la  noticia  de 
que  D.  Porfirio  Díaz  ^habia  sido  fusilado,  afirmó  que  bien  lo 
merecia,  porque  ningún  crimen  abominable  había  dejado  ese 
miserable  do  cometer.  Para  no  citar  mas  que  un  ejemplo, 
que  baria  estremecer  á  su  auditorio,  y  que  era  sin  embargo 
de  todo  punto  cierto  y  exacto,  consignó  el  hecho  tremendo 
de  haber  mandado  Diaz  abrir  el  vientre  á  mugeres  en  cinta, 
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aacándoleí  los  fetos  para  colgarlos  al  cuello  de  sus  madras, 
con  las  mismas  entrañas  de  estas. 

Al  oír  esta  relación,  hubo  en  el  humano  senado  francés 
un  movimiento  de  horror  y  de  indignación, 

<'¡Y  se  compadece  la  suerte  de  semejante  monstruol*'— - 
agregó  el  calumniador.-^'^Si  el  mariscal  Bazaine  lo  ha  man- 
dado fusilar,  no  ha  hecho  sino  lo  que  hubiera  hecho  yo  mis^ 
mo,  porque  gefes  de  bandidos  deben  ser  tratados  como  ta- 
les, y  no  como  soldados." 

Para  cuantos  viven  en  México,  nacionales  y  extranjeros; 
para  cuantos  medio  conocen  la  historia  de  este  país,  es  ma- 
nifiesta, es  patente,  no  necesita  ser  desmentida,  la  horrible 
«alumnia  del  mariscal  Forey  contra  uno  de  los  generales  mas 
ameritados  del  ejército  republicano  de  México.  Lejos  de  que 
el  valiente  jdven  Porfirio  Diaz  sea  un  miserable  avezado  al 
crimen,  no  hay  en  toda  su  vida  un  solo  rasgo 'que  lo  des- 
honre. NuHca  ha  sido  gefe  de  bandidos.  SI  infame  cuento 
forjado  en  pleno  senado  francés,  nada,  absolutamente  nada 
tiene  que  ver  con  su  historia  verdadera.  El  mariscal  Forey, 
^ue  hubiera  cometido  un  asesinato  si  hubiera  podido  fusilar 
á  Diaz,  de  cuyo  supuesto  fusilamiento  se  alegraba,  ha  pro- 
bado que  sabe  manejar,  mejor  todavía  que  la  espada,  la  men- 
tira y  la  difamación* 

Con  el  objeto  de  aclarar  los  hechos,  escribió  D»  Luis  Ma- 
neyro,  cónsul  de  México  en  Francia,  un  sucinto  comunica- 
do, el  cual  no  le  fué  posible  conseguir  que  saliera  en  ningún 
periódico  francés,  á  pesar  de  estar  redactado  en  los  térmí- 
.nos  mas  comedidos.  Muy  alto  habla  este  comprobante  de  la 
falta  de  libertad  de  la  prensa  en  el  imperio  de  Napoleón. 
Tratándose  de  México,  puede  quien  quiera  denigrar  á  man- 
salva á  sus  hombres  páblicos  mas  respetables,  seguro  de  qae 
no  será  allí  desmentido,  porque  á  los  que  se  propongan  eon- 
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tradeoirloy  siquiera  sea  de  la  nanera  mas  aaave,  se  les  oerrarán 
todos  los  caminos  de  la  pablicídad.  La  ealamnía  circalará; 
la  defensa  será  imposible.  Tal  es  hoy  la  envidiable  saerte 
de  la  Francia;  tal  es  siempre  la  de  los  países  regidos  por  el 
despotismo. 

En  los  Estados-Unidos  láé  donde  se  pudo  desmentir  á 
Forey,  para  lo  onal  frañqaeó  sos  columnas  el  Meéioger/ram^ 
ú(ham¿ricaittf  periódico  liberal  y  antibonapartista  de  Nuera* 
Tork.  En  el  número  correspondiente  al  15  de  Abril  publi- 
có ese  diario  el  remitido  de  Maneyro  y  otro  mas  extenso  He 
D.  Ignacio  Mariscal,  secretario  de  la  legación  mexicana  en 
Washington. 

También  D.  Jesús  Teran,  ministro  qaefuóde  justicia  has- 
ta Agosto  de  1868,  desmintió  en  España,  en  los  periódicos 
de  Zaragoza,  al  falso  acusador. 

Mny  posible  es  que  la  acusación  formulada  por  Forey  con- 
tra el  joven,  valiente  y  honrado  'general  D.  Porfirio  Dias, 
haya  emanado  de  haber  confundido  á  este  digno  mexicano, 
de  conducta  verdaderamente  intachable,  con  algún  mengua-^ 
do  capaz  de  cometer  los  crímenes  que  á  é\  torpemente  se  le 
atribuyen.  Aun  admitida  esta  explicación,  no  por  eso  dejan 
de  ser  terribles  los  cargos  que  resultan  contra  Forey.  En 
primer  lugar,  no  hay  memoria  en  la  historia  de  Móxico  de 
que  nadie  haya  cometido  el  espantoso  crimen  de  abrir  el 
vientre  á  mogeres  embarazadas,  para  colgarles  del  cuello  sus 
fetos.  En  segundo  lugar,  para  imputar  una  acción  tan  in- 
humana á  persona  determinada,  era  indispensable  estar  en- 
teramente seguro  de  la  exactitud  del  hecho,  para  no  dar  lu- 
gar á  que  se  dijese,  como  se  dirá  del  mariscal  calumniador, 
que  ha  obrado  con  ligereza,  sin  cunoieucia  y  sin  dignidad. 
Y  por  dltímo,  al  ver  cómo  desbarran  los  personajes  que  se 
dan  por  mas  instruidos  deles  asuntos  de  Móxico,  que  se  ca- 
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iificau  en  público  de  aptos  para  hablar  de  sq  historia,  hasta 
el  mas  obcecado  se  convencerá  de  que  en  todo  se  camina  á 
ciegas  en  la  empresa  atentatoria  de  Napoleón  IIL 

La  necesidad  de  encargarnos  con  algana  extensión  de  un 
punto  relacionado,  no  simplemente  con  el  honor  de  uno  de 
nuestros  mas  apreciables  general^^,  sino  también  con  el  ho- 
nor del  nombre  mexicano,  nos  ha  obligado  á  dejar  por  al- 
gún tiempo  con  la  palabra  en  la  boca  al  mariscal  Eorey,  de 
cuyo  discurso  seguiremos  ocupándonos. 

Para  insistir  en  su  tema  de  que  México  no  está  perdido, 
por  encerrar  elementos  de  porvenir,  dijo  que,  si  bien  es  cier- 
to que  todo  está  por  volver  á  hacerse  en  este  país,  donde  el 
sentido  moral  ha  sido  completamente  pervertido,  donde  no 
hay  ya  administración,  ni  justicia,  ni  ejército,  ni  espíritu 
nacional,  ni,  por  decirlo  así,  nada;  la  culpa  no  es  de  la  na- 
ción, la  cual  en  el  fondo  es  buena,  es  generosa,  y  tiene  los 
sentimientos  del  pueblo  de  que  procede,  de  los  castellanos, 
de  los  altivos  castellanos. 

Estos  elogios  de  Eorey,  nacidos  del  deseo  de  adular  á  su 
amo,  cuyos  proyectos  serian  descabellados  aun  á  los  ojos 
de  sus  partidarios,  si  se  aplicaran  á  una  nación  para  la  que 
na  hubiera  remedio  por  su  falta  de  elementos  sociales;  estos 
elogios,  decimos,  ni  son  sinceros,  ni  los  agradecemos.  £a 
cuanto  á  los  cargos  aglomerados  contra  nuestra  patria,  su 
falsedad  se  está  probando  diariamente  con  la  simple  prolon- 
gación de  la  lucha  contra  el  invasor.  Aun  cuando  fueran 
ciertos,  la  intervención  no  serviría  para  la  enmienda.  £1 
sentido  moral  acabaría  de  pervertirse  con  la  protección  otiur* 
gada  á  la  infidencia.  La  administración  se  haría  imposible 
con  la  falta  de  paz,  con  la  imposición  de  nuevos  y  onerosísi- 
mos gravámenes.  Mal  andaria  la  justicia  con  el  ejemplo  de 
los  asesinatos  de  las  cortes  marciales  francesas.    La  buena 
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organización  del  ejercito  no  se  lograría  con  desmoralisarlo, 
hnmiliario  y  desacreditarlo  á  todas  horas.  El  espirita  nacio- 
nal se  contaminaría  necesaríamente  con  la  infiímia  de  la  trai* 
cion.  Si  nada,  pues,  hubiera  ya  en  México  de  cuanto  sirre 
para  constituir  á  una  nación,  la  intervención  francesa  habría 
venido  simplemente  i  asistir  á  un  entierro. 

Siguió  luego,  en  boca  de  Forej,  el  elogio  obligado  de 
Maximiliano  j  de  Carlota.  Admirado  mostróse  el  orador, 
como  para  dar  á  entender  que  tiene  también  sus  puntas  de 
epigramático,  de  que  un  príncipe  austríaco  se  estuviera  mos- 
trando tan  liberal*  Manifestóse  ademas,  convencido  de  que 
Maximiliano  lograría  sobreponerse  á  las  detestables  y  villa- 
nas pasiones  que  agitan  este  país,  ayudado  por  los  consejos 
de  su  consorte,  extranjera  á  la  Francia  por  su  nacimiento, 
pero  francesa  de  corazón,  y  en  quien  todos  reconocen  ks 
mas  altas  virtudes. 

¡Dichoso  México,  cuya  suerte  será  envidiable  con  un  Sa- 
lomón en  el  trono,  y  una  ninfa  Egeria  en  la  antecámara! 
Con  que  el  mariscal  Forey  se  dignara  servirles  de  consejero 
áulico,  no  habria  ya  mas  que  pedir. 

Pero  en  defecto  suyo,  ahí  tenemos  al  ejército  francés,  que 
está  siendo  aquí,  como  en  todas  partes,  el  modelo  del  orden, 
de  la  disciplina,  de  la  fidelidad  á  la  bandera,  de  la  adhesión 
á  las  inatiiaciones  de  la  Francia  y  á  sa  noble  toberauo* 

Ta  se  deja  entender  que  esto  no  lo  decimos  nosotros,  si- 
no el  mariscal  Forey*  Nuestra  opinión  en  este  punto,  lo 
mismo  que  en  todos  los  demás  d§  su  discurso,  no  se  aviene 
oon  la  snya.  Para  nosotros  el  ejército  francés,  dotado  inda- 
dablemente  de  grandes  cualidades,  se  deshonra  sirviendo  da 
instrumento  á  los  planes  mas  injustificables  de  sa  despótico 
soberano,  y  cometiendo  á  las  órdenes  de  gefes  como  Gas- 
tagny,  Brincoort  y  Dupin,  actos  vandálicos  de  perpetua  y 
horrible  recordación. 
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Porey,  que  había  empezado  sa  discurso  como  un  bendito, 
que  lo  había  continuado  como  un  energámeno,  lo  acabó  co- 
mo un  hipócrita  6  como  un  fanático.  Se  proclamó  muy  buen 
católico;  aseguró  que  creía  en  Dios;  y  dando  por  sentado 
que  por  inspiración  divina  se  ha  armado  Napoleón  de  la  es- 
pada de  la  Francia,  para  restablecer  el  orden  en  México,  de- 
claró que  la  Providencia  no  abandonaría  este  país. 

Cosas  hay  tan  ridiculas,  que  se  necesita  verlas  para  creer- 
las. A  ese  número  pertenecen  las  sandeces  de  Forey,  con 
las  que  acabó  de  probar  su  incuestionable  ineptitud  para  el 
uso  de  la  palabra.  El  catolicismo  del  mariscal  nos  parece 
alg^  jesuítico,  según  la  facilidad  con  que  lo  hace  servir  para 
convertir  en  obras  meritorias  los  atentados  mas  injustifica- 
bles. No  sabemos  si  en  algún  óx^tasis  ó  sueño  se  dignaría 
Dios  revelar  á  su  fiel  siervo,  que  la  expedición  á  México  es 
obra  de  una  inspiración  celestial.  Muy  respetable  es  cierta- 
mente la  palabra  del  mariscal  Forey;  pero  nos  permitiremos 
dudar  de  ella,  mientras  no  tengamos  mas  que  esa  prueba 
de  sus  relaciones  de  amistad  y  otras  con  la  divinidad.  Tam- 
bién nosotros  creemos,  aunque  malos,  que  la  Providencia  no 
abandona  &  México;  y  esperamos  por  lo  mismo  que  lo  sal- 
Tara  de  la  inicua  invasión  francesa. 

Nos  parece  oportuno  poner  en  seguida  la  apreciación  que 
§1  Tmpi  hizo  del  discurso  que  acabamos  de  impugnar,  con- 
cebido en  estos  términos: 

''Tampoco  es  posible  dejar  de  notar  el  contraste  que  exis- 
te, en  el  párrafo  relativo  á  México,  entre  las  seguridades 
perentorias  del  proyecto,  y  el  testimonio,  no  sospechoso  pa- 
ra  nadie,  del  mariscal  Forey.  El  proyecto  afirma  que  el  or- 
den, la  seguridad,  el  trabajo,  vuelven  á  ejercer  su  imperio* 
El  mariscal  declara  que  no  hay  en  México  ni  administra- 

B,  ni  justicia,  ni  ejército,  ni  espíritu  nacional.  Verdad  es 
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qos  él  no  desespera;  pero  si  está  lejos  de  proclamar  por  aho- 
ra la  regeneración  de  México,  no  hace  mas  qne  esperarU;  7 
¿caáles  son  sas  garantías?  El  liberalismo  del  emperador 
Maximiliano  y  las  virtudes  de  la  emperatriz,  cualidades  que 
están  en  peligro  de  ser  inferiores  á  las  circunstancias;  la  Fro- 
▼idencia,  que  todo  el  mundo  invoca,  pero  cuyos  designios 
son  impenetrables;  y  en  fin,  el  ejemplo  del  ejército  francés, 
enyo  pronto  regreso  todos  piden  y  esperan/' 

£1  senado  aprobó,  por  180  votos  contra  2,  el  proyecto  de 
respuesta  al  discurso  de  la  corona. 

Ya  hemos  visto  á  lo  que  se  redujo,  en  aquel  alto  cuerpo, 
la  discusión  sobre  los  asuntos  de  México.  Solo  dos  senado- 
res tocaron  ese  punto.  Boissy,  enmedio  de  sus  extravagan- 
cias, tuvo  valor  para  sostener  la  conveniencia  de  la  retirada 
del  cuerpo  expedicionario  francés,  pronosticando  la  suerte  que 
correrá  en  el  evento  de  una  guerra  con  los  Estados«Unidos. 
Sus  juiciosas  indicaciones  fueron  ahogadas  por  un  mal  en- 
tendido amor  propio.  Forey  tomé  cartas  en  la  cuestión,  no 
para  impugnar'  el  proyecto  de  respuesta,  sino  para  pronun- 
ciar un  indigesto  discurso,  en  que  campean  la  adulación,  la 
calumnia  y  la  vulgaridad. 

Esto,  nada  mas  que .  esto,  fué  lo  que  hubo  en  el  pri- 
mer cuerpo  del  Estado,  en  el  asunto  que  es  hoy  para  la 
fnmcia  el  mas  importante  de  todos.  Así  deshonra  el  serví- 
liamo  á  la  tribuna  parlamentaria.  El  senado  francés  se  ha 
poeato  al  nivel  del  romano  en  la  época  de  los  peores  empe- 
radoras. 


LA  CUESTIÓN  EXTRANJERA. 


Chihuahua,  Junio  SO  de  1865. 

En  virtud  de  ios  graves  aconteoimientos  dltimameate 
ocnrridos  eu  la  repdblica  vecina,  la  política  qae  su  gobierno 
adopte  respecto  de  la  intenrencion  francesa  en  los  asuntos 
de  México,  está  siendo  el  panto  de  mira  de  todas  las  nacio- 
nes directa  6  indirectamente  interesadas  en  las  complicaciones 
qne  pueden  snrgir  entre  dos  pueblos  poderosos.  Mientras  la 
guerra  civil  de  los  Estados-Unidos  llevaba  trazas  de  prolon- 
garse indefinidamente,  el  atentado  cometido  con  nosotros 
pasaba  como  desapercibido;  pero  hoy.  que  el  tritanfo  definiti- 
vo de  la  causa  de  la  unión  americana  hace  cambiar  comple- 
tamente de  aspecto  el  estado  de  los  negocios  públicos,  no 
hay  quien  no  esté  pendiente  de  la  resolución  que  tome  el 
gobierno  de  Washington  en  lo  que  nos  concierne. 

Aun  desde  antes  de  los  importantísimos  sucesos  de  Abril 
y  Mayo,  habia  comensado  á  generalizarse  en  Europa  la  opi- 
nión de  que  el  imperio  mexicano  no  se  Uegaria  á  consolidar. 
Varios  aetos  emanados  de  semejante  creencia,  demuestran 
hasta  qué  grado  se  ha  extendido,  aun  en  los  mas  interesados 
m  la  conservaion  en  el  trono  del  archiduque  Maximiliano. 
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Sa  ministro  eu  Londres  y  Braselas,  D.  Francisco  Anan- 
goizy  se  ha  separado  de  esas  misiones,  sin  ooaltar  qoe  lo  ha- 
cia, por  haber  llegado  á  conyencerse  de  qae  sa  amo  no  se 
podia  sostener  en  sa  improvisado  imperio.  Los  periódicos 
europeos  han  atribuido  al  célebre  diplomático  de  la  gota  de 
apua,  la  confesión  de  que  sa  renuncia  ha  procedido  del  com- 
pleto desengaño  de  ser  irrealizables  los  dos  pantos  en  que 
mas  confiaba,  que  eran,  el  reconocimiento  casi  inmediato  de 
Maximiliano  por  los  Estados-Unidos,  j  el  apoyo  del  Papa  y 
del  clero  mexicano.  Parece  que  el  general  Porey  le  habia 
dado  seguridades  de  lo  primero,  diciéndole  que  habia  arre- 
glado el  negocio,  al  pasar  por  Washington,  cuando  regresó 
de  México.  Para  contar  con  el  apoyo  clerical,  se  fundaba 
en  la  natural  suposición  de  que  el  emperador  electo  por  los 
ultramontanos  que  vendieron  á  su  patria,  segoiria  ciega- 
mente el  espíritu  de  sos  electores.  De  consiguiente,  al  ver 
ahora  que  el  reconocimiento  de  los  Estados-Unidos  se  pre- 
senta como  imposible,  y  que  el  Papa  y  el  clero  mexicano  es- 
tán ya  en  hostilidad  abierta  con  el  ingrato  que  les  ha  vuelto 
la  espalda,  Arrangoiz  ha  debido  creer  que  debian  escasear 
las  gotas  de  agua,  y  ha  dejado  un  puesto  que  ha  perdido  to- 
do aliciente  *para  él. 

También  el  gobierno  aastriaco,  imbuido  en  la  idea  de  qoe 
no  tardará  Maximiliano  en  regresar  á  sa  país  natal,  se  opo- 
ne con  todas  sus  fuerzas  ¿  las  reclamaciones  de  ese  príncipe 
sobre  nulidad  del  convenio  en  que  renunció  á  sus  derechos 
eventuales,  como  hermano  del  emperador  Francisco  José. 
Las  cosas  han  llegado  al  extremo  de  haberse  expedido  ya,  á 
lo  que  se  asegura,  sos  pasaportes  á  D.  Tomás  Murphy,  que 
eetaba  representando  eu  Yiena  al  titulado  soberano  de  Ké- 
xioo.  La  ruptura  entre  los  dos  hermanos  se  da  por  comple* 
ta,  y  ella  procede  de  la  convicción  que  tienen  ambos  de  que 
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es  itopoBÍble  ejecutar  el  arreglo  qae  celebraron  hace  poco 
rnaa  de  un  año. 

Tan  arraigada  está  ya  esa  convicción  en  el  ánimo  deMaxi- 
milianoy  que  muj  á  las  claras  la  ha  revelado  con  esos  mis- 
mos pasos,  encaminados  &  nulificar  su  renuncia  á  sus  dere- 
chos de  príncipe  austríaco.  Hoy  ve  ya  con  evidencia  el  dis- 
parate que  cometió,  al  preferir  una  posición  tan  brillante 
como  insegura»  á  la  menos  elevada,  pero  ñrme  é  incuestio« 
nable,  en  que  estaba  colocado.  Aun  para  aspirar  á  un  trono 
imperial,  mayores  eran  sus  probabilidades,  cuando  no  lo  se- 
paraba del  de  sus  mayores  sino  un  niño  de  seis  años,  que 
cuando  se  obstinó  en  adquirir  uno  extraño  en  una  nación 
que  lo  rechaza.  Acaso  su  desengaño  habrá  venido  demasia- 
do tarde,  como  suele  acontecer  á  los  ambiciosos  irreflexivos. 

De  la  opinión  general  concerniente  á  la  imposibilidad  de 
que  se  consume  en  México  la  obra  de  la  intervención  fran- 
cesa, debe  participar  ja  indudablemente  el  mismo  Napoleón, 
por  mas  que  sus  órganos  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  apa- 
renten estar  persuadidos  de  lo  contrario.  Lo  que  está  suce- 
diendo en  este  negocio,  es  que  el  emperador  francés  se  ha 
ido  comprometiendo  tan  loca  y  tan  torpemente  en  una  em- 
presa cuyas  graves  dificultades  estuvo  muy  lójos  de  calcu- 
lar al  principio,  que  ya  no  encuentra  hoy  salida  satisfactoria, 
para  obviar  los  inconvenientes  de  su  situación.  No  dudamos 
que  abandonaría  con  mucho  gusto  su  propósito  de  intervenir 
en  nuestros  asuntos,  en  caso  de  que  le  fuera  dable  ejecutarlo 
iin  mengua.  Acaso  por  un  necio  orgullo  comprometerá  á  la 
Prancia  en  una  guerra  extranjera,  en  alto  grado  perjudicial 
á  iU8  intereses.  Las  consecuencias  de  semejante  falta  serán 
probablemente  tan  desastrosas,  que  constituirán  un  justo  y 
merecido  castigo  de  la  pirática  empresa  de  que  hemos  sido 
víctimas. 
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tliéñins  el  desarrollo  de  los  acoutecimieatos  demora  el 
desenlace  de  la  caestion,  se  está  tratando  de  bascar  los  me- 
dios de  salvar  las  dificaltades  secandaria»  qae  se  han  presen  * 
tado  ya.  Uno  de  los  pontos  de  que  ha  vnelto  á  hablarse, 
dándolo  por  arreglado^  es  el  de  la  cesión  de  Sonora  j  Sinaloa. 
El  agente  Gwin  estuvo  en  París  con  Napoleón,  y  ha  regre- 
sado á  Meneo  para  conferenciar  con  Maximiliano.  Enmel- 
to  todavía  este  negocio  en  el  misterio  inherente  á  sn  natnrm- 
lessa,  no  son  conocidas  adn  las  bases  del  arreglo  que  tenga  á 
bien  dictar  á  su  dócil  instrumento,  el  arbitro  de  los  desti- 
nos del  imperio  mexicano.  La  creencia  común  es  que  se 
exigirá  siempre  el  sacrificio  de  una  parte  considerable  del 
territorio  nacional,  para  satisfacer  la  codicia  de  los  ávidot 
especuladores,  á  cuya  influencia  se  debe  en  gran  parle  la  in- 
tervención francesa. 

Para  cubrir  los  gastos  enormes  que  ella  signe  ocasionan- 
do, se  ha  trabajado  con  singular  empeño  por  los  ajentes  de 
Napoleón,  en  ajenciar  un  segundo  empréstito  para  Maximi- 
liano, de  mas  felices  resultados  que  el  primero.  A  fueras  de 
combinaciones  en  que  se  ha  sacrificado,  con  un  descaro 
inaudito,  el  porvenir  de  ese  soñado  imperio  mexicano,  en 
que  se  hacia  consistir  la  felicidad  de  la  nación,  se  estaba  lo- 
grando engañar  á  ilusos  capitalistas,  para  que  aparecieran 
como  suacritores  del  mencionado  empréstito.  Los  pormeno- 
res que  se  han  dado  en  los  periódicos  de  sus  estipulaciones, 
nos  ponen  en  aptitud  de  hacer  algunos  cálculos,  con  losqne 
plenamente  se  demuestra  el  escándalo  de  una  de  las  opera- 
ciones mas  descabelladas  que  faera  posible  imaginar. 

Según  las  bases  publicadas,  el  préstamo  ha  de  consistir 
en  500,000  obligaciones  de  840  fr.  cada  una,  pagaderas 
por  valor  de  600  fr.,  en  nn  periodo  de  cincuenta  años  y  í 
medida  qne  salgan  en  suerte,  siendo  de  80  fr.  el  ínteres 
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anoal  de  cada  obligación.  Habrá  cada  seis  meses  ana  rifa 
de  lotes,  ea  la  que  la  primera  obiigaciou  qae  salga  será 
reembolsada  con  500,000  fr.^  los  dos  nfameros  sigaientes  con 
100,000  cada  uno,  los  cuatro  sigaientes  con  50,000  cada 
ano,  de  manera  qae  el  total  por  semestre  será  de  1.500,000 
fr.  Se  reembolsarán  ademas  en  el  primer  semestre,  756  obli- 
gaciones á  500  fr.,  7  se  irí  aumentando  ese  número  en  cada 
semestre  posterior.  Se  apartarán  también  diez  y  siete  millo- 
nes j  medio,  en  la  caja  de  depósitos  y  consignaciones,  para 
capitalisarlas  á  interea  compuesto,  á  ñn  de  que  vuelvan  á 
formar  un  capital  de  170.000,000  al  cabo  de  cincuenta 
años.  Cada  tenedor  de  obligaciones,  cuyo  numero  designe 
la  suerte,  obtendrá  con  el  reembolso  de  su  obligación,  un 
nuevo  título  que  lo  autorice  á  percibir  segunda  vez  su  capi- 
tal, tras  el  lapso  de  los  cincuenta  afios  mencionados. 

Veamos  ahora  cuáles  son  las  principales  observaciones 
que  ocurren,  acerca  de  tan  estupendas  combinaciones. 

Siendo  500,000  las  obligaciones  que  se  han  de  emitir,  á 
razón  de  500  fr.  cada  una,  el  total  del  préstamo  que  ha  de 
reconocer  el  imperio  mexicano,  ascenderá  á  250.000,000  de 
fr.  Pero  aunque  el  pago  de  cada  obligación  ha  de  ser  de 
500  fr.,  los  prestamistas  no  han  de  entregar  por  cada  una 
sino  840  fr.,  por  lo  cual  ascenderá  la  exhibición  en  su  tota- 
lidad á  170.000,000,  perdiéndose  así  desde  luego  80.000,000 
respecto  délos  250*000,000  que  se  deberá  pagar.  No  se  re- 
duce, sin  embargo,  á  esa  diferencia,  la  verdadera  pérdida  que 
se  sufrirá,  porque  ella  comprenderá  igualmente  la  de  los 
17.500,000  fr.,  destinados  á  la  caja  de  depósitos  y  consig- 
naciones, así  como  todas  las  demás  cantidades  que  se  in- 
viertan  én  otras  aplicaciones,  las  cuales  han  de  ser  forzosa- 
mente de  tanta  cuantía,  que  por  propia  confesión  de  los  pe  - 
riódicos  intervencionistas,  lo  mas  que  quedará  disponible  á 
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en  solo  el  capital  se  paderán  los  otros  125.000,000  eonqm 
se  completan  los  250.000,000  qoe  se  tienen  qoe  pagar  á  los 
prestamistas. 

En  cnanto  á  intereses,  el  estipulado  es  de  80  fr«  anoalea 
por  cada  obligación.  Artificiosamente  se  ha  qnerido  engañar 
á  bs  qoe  no  examinen  el  n^ociOy  aparentando  qne  ese  rédi- 
to es  solamente  de  on  6  por  ciento,  por  sonar  cada  obliga- 
ción como  da  500  fir.  £1  engaño  se  palpa  al  reflexionar  qoe, 
si  bien  lo  qae  se  paga  por  cada  obliga<áon  son  esos  500  fr., 
el  soscritor  los  consigue  por  solo  S40;  así  es  qne  no  pnede 
eompatarse  el  verdadero  rédito,  sino  aplicándolo  á  la  canti- 
dad que  se  desembolsa  real  y  no  figaradamente.  Praetiean- 
do  la  correspondiente  operación  aritmética,  resulta  que  el 
verdadero  interés  es  de  8,  82  por  ciento.  Pero  á  las  venta- 
jas concedidas  en  esta  parte  á  los  soscritores,  se  agregan: 
las  del  tiempo  en  que  han  de  eatar  percibiendo  el  interés, 
tiempo  computado  en  25  años,  como  mitad  de  los  50  seña- 
lados para  extinguir  la  deuda;  la  de  ciertas  deducciones  á 
los  que  paguen  eu  junto;  y  la  de  que  los  primeros  meses  se 
admite  á  cuenta  de  su  suscricion  el  mismo  interés  devenga- 
do por  ellos.  Computando  estas  nuevas  ventajas,  se  ha  cal- 
culado que  el  rédito  viene  á  salir  verdaderamente  á  un  13  6 
un  14  por  ciento. 

La  combinación  de  las  rifas  importa  un  desfalco  de  mo- 
chísima consideración  y  de  todo  punto  injustificable;  El  im- 
porte total  de  los  premios  ha  de  subir  á  3.000,000  de  fr. 
anuales,  y  debiendo  durar  50  años  la  extinción  de  la  deuda, 
subirá  ese  gravamen,  en  ese  tiempo,  á  150.000,000  de  fr. 

La  separación  de  17.500,000  fr.en  la  caja  de  depósitos  y 
consignaciones,  ha  querido  presentarse  como  una  muestra 
del  ingenio  de  Af  •  Corta,  y  como  un  felia  pensamiento  para 
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U  operación  proyectada.  La  idea  nada  tiene  da  original, 
siendo  bien  sabido  de  los  que  algo  conocen  la  historia,  qoe 
desde  fines  del  siglo  pasado  se  adopta  en  el  parlamento  in- 
glés, á  moción  del  célebre  Pitt,  la  combinación  de  aplicar 
el  interés  compuesto,  respecto  de  un  capital  señalado  como 
fondo  de  amortización,  para  extinguir,  dentro  de  un  placo 
determinado,  la  ya  entonces  enorme  deuda  de  la  Inglaterra. 
Nada  impiurtaria  que  ese  pensamiento  claudicara  bajo  el  pun- 
to de  yista  de  la  originalidad,  si  su  mérito  se  aplicara  en  fa- 
Tor  de  México;  pero  lejos  de  ser  así,  el  provecho  que  con  él 
se  obtenga  será  exclusivamente'  para  los  prestamistas,  á 
quienes  se  ha  querido  presentar  el  nuevo  halago  de  que  se- 
rán reembolsados  por  segunda  vez  de  su  capital  al  cabo  de 
50  años,  imponiéndose  al  imperio  mexicano,  sobre  todos  loe 
demás,  el  gravamen  de  la  pérdida  de  17.500,000  fr.  desti- 
nados á  formar  ese  fondo  de  amortización,  no  para  su  bene^ 
ficio,  sino  para  el  ajeno. 

Compendiando  lo  que  llevamos  dicho,  resulta  que  las  car- 
gas que  se  trata  de  imponer  á  México  con  el  nuevo  emprés- 
tito, ascienden,  solo  en  capitales,  á  los  250.000,000  de.frs. 
valor  de  las  500,000  obligaciones  á  500  frs.  cada  una,  y  & 
los  otros  150.000,000  de  frs.,  importe  de  los  premios  que 
han  de  estarse  pagando,  durante  cincuenta  años,  en  las  rifas 
que  se  celebren.  £1  total  es  por  lo  mismo  de  400.000,000 
de  frs.  > 

Bespecto  de  los  réditos,  hay  dos  cuentas  que  formar.  En 
caso  de  que  fueran  cubiertos  con  puntualidad,  su  importe 
en  el  primer  semestre  subiria  á  7.500,000  frs.^  y  en  cada 
semestre  sucesivo  habría  que  ir  rebajando  lo  correspondien- 
te á  5,000  obligaciones,  que  es  lo  que  se  necesita  ir  amorti- 
zando cada  medio  año,  para  extinguir  al  cabo  de  los  cincuen- 
ta, la  deuda  contraída.  La  respectiva  operación  aritmética. 
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qae  coalqaiera  poede  hacer  ficilmenie  con  estos  datos,  mar- 
caria  el  desfalco  que  habria  en  el  easo  sapaesto.  No  nos 
ocupamos  nosotros  de  ese  trabajo,  por  considerarlo  inútil, 
poesto  que  tenemos  la  mas  indestructible  eonvic<Síon  de  que 
seria  imposible,  en  todas  circunstancias,  ir  pagando  los  r^ 
ditos  vencidos.  Atendiéndonos,  pues,  á  lo  que  conceptuamos 
r^ue  ha  de  ocurrir  con  toda  seguridad  en  la  práctica,  recba^- 
ztimos  como  puramente  imaginaria  )a  primera  cuenta,  y  ad- 
mitimos como  real  y  verdadera  la  segunda,  limitada  simple- 
mente á  U  partida  de  15.000,000  de  frs.,  importe  anual  de 
ios  réditos  del  capital  de  250.000,000,  á  razón  del  6  por 
viento.  Naturalmente  ese  gravamen  será  mayor  á  medida 
^^  vfiv^^^i  pasando  mas  años,  hasta  llegar  al  punto  de  ha* 
c^Ti^c  íkl  todo  intolerable. 

*  Eeduc'io  el  empréstito  á  su  verdadera  expresión,  significa, 
f  'MI  hemos  visto,  una  pérdida  en  capital  de  400*000,000 
n  i9.,  y  en  réditos  de  una  cantidad  incalculable.  Todo  este 
e  .  ne  peeo,  que  causaría  la  ruina  de  algunas  generaciones, 
no  ^endria  otra  compensación,  aun  en  boca  de  los  interven- 
ciÓAA^bt.16,  que  la  de  proporcionar  ai  imperio  mexicano  el 
modo  lio  hacer  sus  gastos  mas  urgentes  por  solo  un  año*  Be- 
Büliw^  vsn  insignificante  es  la  sentencia  condenatoria  de  se- 
mejante  i  ansaccion. 

En  6u:i  no  se  ha  procurado  otra  cosa,  que  sacrificar  á  Mé- 
xico por  m.'dio  de  coantas  combinaciones  se  han  considera- 
do conven if>n tes  para  despertar  la  codicia  de  los  especulado- 
res. Nada  (extraño  es  que  así  haya  obrado  Napoleón,  para 
quien  el  gi;ande  interés  en  esta  materia  se  cifra  en  contar 
con  algún  fondo,  para  cubrir  en  parte  los  cuantiosos  gastos 
de  so  descabellada  empresa.  Nada  extraño  es  tampoco  que 
asi  haya  obrado  iguslmente  Maximiliano,  á  quien  lo  que  le 
conviene  es  salir  de  las  dificultades  del  momento,  complacer 
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á  aa.ben^aotory  ver  lo  qae  penonaloMate  le  toque  de  lo  qae 
se  recaude,  y  cuidarse  poco  6  nada  del  poivenir  de  un  país 
en  que  esté  con  el  simple  carkoter  de  transeúnte.  Peroouan- 
to  es^atu^^rl  la  conducta  del  emperador  protector  y  del 
emperador  protegido,  ^at^ntos  solo  á  sus  rentajas  partícula* 
res,  es  eztra&a  y  digna  dq  la  mas  sebera  reprobación,  la  de 
los  espurios  meucanos  que  cooperan,  6  por  lo  menos  sp  con- 
forman, con  que  sea  su  patria  sacrificada  en  aras  de  la  am- 
bición, de  la  perfidia  y  de  la  codicia. 

Por  fortuna,  la  obra  de  la  intervencipn  debe  venir  al 
suelo,  sin  que  jpubsista  en  pié  ninguna  de  sus  partes. 
El  dia  aolej^anede  la  revindicacion  de  los  dereeboa  nacio- 
nales, se  relegarán  al  debido  despreoío  las  operacioiies  todas 
en  que  batí  intervenido  los  usurpadores  del  poder  público, 
falsos  representantes  del  país  sacrificado.  £1  gobierno  repu- 
blicano no  podrá,  ni  deberá  tampoco  reconocer  los  gravá- 
menes indebidamente  impuestos  á  la  nación.  Los  espe- 
culadores solamente  tendrán  derecho  de  quejarse  y  de  recla- 
mar ante  aquellos  con  quienes  hayan  celebrado  sus  contra- 
tos; y  la  protección  de  la  Francia  de  nada  les  sevirá  para  ser 
pagadp¥\  por  el  tesoro  mexicano,  puesto  que  esa  protección, 
eficacísima  mientras  subsista  en  el  territorio  naciontd  el  do- 
minio de  las  bayonetas  fcancesas,  perderá  todo  su  prestigio 
cuando  sean  arrojadfis  del  otro  lado  de  ios  mares* 

Aunque  se  babia  estado  afirmando,  al  principio,  que  el 
escandaloso  empréstito  á  que  nos.  referimos,  estaba  ya  con- 
tratado con  varias  casas  de  comercio  de  Paria  y  de  Londres, 
asegurándolo  así  el  ministro  Bouher  en  el  seno  del  cuerpo 
legislativo,  después  se  ha  averiguado  que  los  capitalistas  in- 
gleses no  han  querido  mezclarse  en  esa  peligrosa  especula- 
ción, luego  que  han  llegado  á  comprender  la  proximidad  de 
un  conflicto  entre  Francia  y  los  Estados-Unidos.  El  nego- 
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do  ha  qvedftdo  ea  eoMeeneneía  por  exolonm  eoenta  de  las 
eaiai  francetat,  á  las  que  han  aenrido  de  poderoso  estfmulo, 
el  cebe  de  la  oonaiderable  ganancia  que  se  les  ofrece  la  ae- 
gaiidad  que  so  dio  eon  tanto  aplomo  ante  los  cnerpos  eole- 
gisladores  de  que  no  habrá  guerra  eontra  los  norteamerica- 
nos, )-  sobre  todo  la  garantía  impUcitU  de  sn  nación.  No 
obstante  tan  faertea  alioitfkites,  dudamos  que  se  presten  eon 
la  facilidad  qae  se  sapone  á  cubrir  el  préstamo,  si  las  últi- 
mas noticias  de  la  repáblica  reciña  les  han  llegado,  antes  de 
contraer  un  compromiso  solemne.  No  hay  que  olvidar,  en 
efscto,  que  el  entusiasmo  con  que  fué-  acogida  la  idea  del 
empréstito  por  sus  combinaciones  de  escandaloeo  despilfar- 
ro, turo  logar  á  principios  de  Abril,  cuando  eran  todaría 
ignoradas  las  sucesiras  peripecias  de  la  formidable  potencia 
situada  á  la  vanguardia  del  continente  de  Colon* 

La  s^uridad  dada  por  los  órganos  de  Napoleón  de  que 
no  habrá  guerra  entre  Francia  y  los  Bstados-Unidos,  es 
tan  falsa  para  el  mismo  que  la  vocifera  cote  el  intento  de 
acreditarla,  que  no  bien  supo  la  óaida  de  Bichmond,  cuan- 
do propuso  pX  golNerno  inglés  la  celebración  de  un  tratado 
de  alianza,  en  que  se  comprometieran  Francia  é  Inglaterra 
k  la  recíproca  defensa  del  Canadá  y  de  México^  para  el  caso 
de  un  ataque  de  los  Estados-Unidos.  £1  temor  declarado 
con  propuesta  tan  signiffcatiraf  ha  de  haber  subido  por  gra- 
dos á  medida  que  hayan  ido  llegando  las  nuevas  de  aconte- 
cimientos mucho  mas  desfavorables,  en  todo  sentido,  para  la 
intervención  francesa  en  México.  £1  paso  dado  por  Napo- 
león no  ha  producido  el  resultado  que  esperaba,  por  haberse 
negado  abiertamente  el  gabinete  de  San  James  á  pasar  por 
el  arreglo  iniciado»  £1  pensamiento  adoptado  en  Inglaterra 
es  evitar  á  toda  costa  un  rompimiento  con  «a  antigua  colo- 
nia. Por  tal  de  excusarlo,  se  manifiesta  pronta  á  desprender* 
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•e  cM  Canadá  antes  que  entrar  en  lacha  por  su  oonaerra» 
eion.  Se  oonsideía  per  otra  parte  insostenible  el  imperio  de 
Maxkniliano^  asegurándose  eon  buenos  datos  qi^eestá  ya  ar* 
repeatido  l^d  Bassell  de  haberse  preeipitado  á  reoonoeerlo. 
Dar  Infpur  á  uaa  gaerra  con  loa  JBstados-Unidos  pof  sostener 
en  Máiieo  la  empresa  sin  salida  de  NispoleOA  lÜ,  enande  se 
esqoúra  ese  mal»  aun  por  cansas  de  .mny  divei^sa  valía»  seria 
un»  locora  ioHierdoiuble»  qne  no  cometerán  ciertamente  los 
hábiles  hombres  de  Estado  eneargados  de  r^^  los  destinos 
del  pueblo  inglés. 

En  ¥ano  bascará  Napoleón  otros  aliados  en  el  continente 
eoropeo»  para  la  probable  coi^tigenoia  de  an  convicto  con  la 
gran  república  americana.  Los  adaladores  de  eseimproden- 
te  emprerador  se  empeñan  todavía  en  engafiar  al  público 
coBsnposieiones  absnrdas»  tales  9omo  las  de  qoe  se  pondrian 
dd  lado  de  la  Francia»  á  la  hora  de  la  lacha»  la  España»  el 
Aostria  y  la  Bálgiea. 

La  Espafia»  en  cuyo  ánimo  podria  influir  el  riesgo  de  per- 
der á  Coba  un  poco  mas  adelante^  no  está  en  posición  de 
meterse  en  graves  caestienes  extranjeras»,  cuando  tantos  cui« 
dados  la  asedian  con  sos  penurias  hacendarias»  con  su  go- 
bierno  impopular»  con  la  efervescencia  de  sus  partidos»  con 
el  constante  peligro  de  qae  se  altere  la  tranquilidad  páblica» 
á  impulsos  de  la  revolución  social  y  política»  que  lleva  tanto 
tiempo  de  estar  llamando  á  sus  puertas. 

Tampoco  el  Austria  ae  buscará  compromisos  tan  terribles 
como  innecesarios»  cuando  es  también  crónica  su  £sUa  de 
recursos»  estando  ademas  eenetaniemente  amenazada  de  una 
guerra  formidable  por  la  eonservaoion  de  lo  que  le  queda  de 
sus  posesiones  italianas.  Tan  poco  empeño  mostró  desde  el 
principio  Francisco  Josó  en  el  sostenimiento  de  Maxi- 
miliano,  que  hizo   notificar  oficialmente   al  gobierno  de 
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lo8  Estados-UnidM,  segan  hemos  dicho  y»  otra  Tes,  que  ai 
41  en  lo  penonál,  ni  la  naeion  qae  gotMerna,  tenian  nada 
qae  rer  eon  la  empresa  aeometída  for  so  hemuma  La  le- 
pngnaneia  qae  ha  manitaetado  á  pasar  por  la  protesta  de  na* 
lidad  de  los  conTenios  de  Miimmar,  significa  simplemente  sa 
falta  de  éonforsrfdad  con  qae  se  desbarate  un  arreglo  selem» 
ne,  sin  qae  se  eiftiénda  á  contraer  compromiso  al^no»  ni 
macho  menos  i  entrar  en  nna  gaerra  extranjera,  por&Tore- 
cer  ana  obra  á  la  qae  de  oficio  se  ha  declarado  extraño.  Una 
cosa  es  qae  haya  conscAtido  en  qae  se  enganchen  al  servicio 
del  imperio  algnnos  arentareros  anstriacosi  j  otra  may  dis- 
tinta qaé  convierta  €n  cnestíon  nacional  lo  qae  ni  ataffe  ni 
interesa  al  Anstria. 

Bespeetó  de  la  Bélgica^  aan  prescindiendo  de  lo  poco  qoe 
importaría  so  peso  en  la  balanza  de  ona  lacha  colosal^  tam- 
poco hay  síntoma  algano  de  qae  piense  en  tomar  ana  acti- 
tad  belicosa,  por  negocios  qae  le  son  de  todo  panto  indife- 
rentes. El  rey  Leopoldo,  á  pesar  de  ser  padre  de  la  titulada 
emperatriz  de  México,  ni  siqniera  ha  qaerido  enviar  cerca 
de  Maximiliano  an  ministro  qae  lo  represente,  conformán- 
dose con  nn  simple  encargado  de  negocios.  Aanqoe  tal  re- 
solacion  se  atribuye  principalmente  á  motivos  de  eoonomfa, 
ella  siempre  demoestra,  sea  sa  procedencia  la  qae  faere,  qae 
no  existe  por  parte  del  soberano  de  los  belgas  la  intención 
de  estrechar  en  tales  términos  sas  relaciones  con  sa  yemo, 
qae  se  vea  obligado  á  Abrazar  como  propia  la  cansa  del  im- 
perio creado  por  Napoleón.  En  Bélgica  como  en  Austria,  el 
mayor  favor  concedido  al  improvisado  monarca  ha  sido  el  de 
permitirle  el  enganche  de  alganos  miles  de  soldados,  que- 
dando enteramente  libre  y  expedita  la  política  qae  se  haya 
de  observar. 

Aun  esa  simple  condescendencia,  que  no  por  ser  de  esca- 
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M  imp(»tancia  deja  de  oonatítair  ima  Twdad«a  infcacttion 
de  las  lejee  de  neatralidad,  ha  prowwado  mímMm,  ooa  loa 
qae  ha  Tenido  á  manifeatane  de  nuevo  el  buen  aentido  de 
loa  qne  ooatrariaa  la  ▼íoiacíon  de  un  prineipio  de  dereebo 
i]it»iiaeioBal.  Ibi  h»  oánaraSf  doade  ja  anteriormente  se 
había  oenaoradok  oondacta  del  goineno,  volvió  á  sascitar» 
se  la  cnealion  sobie  la  falta  cometida  al  peimitir  el  enganohe 
de  toldados^  prueba  bien  clara  de  la  complicidad  de  los  mi* 
nistros  de  la  corona.  Laa  fuertes  expresiones,  empleadas  en 
el  debate  dieron  lugar  /<  un  duelo  enlare  el  diputado  Delaet 
7  el  ministco  de  la  guerra,  e&  el  que  el  último  resultó  herido. 

Por  mas  qne  se  busquen,  no  se  encontrarán  en  toda  Euro* 
pa  los  supuestos  aliados  de  Napoleón,  para  la  eventualidad 
de  una  guerra  con  los  Estados-Unidos.  De  llegar  á  efectuar* 
se  tan  trascendental  acontecimiento,  la  Francia  tendrá  nece* 
adad  de  luchar  sola  por  una  causa  que  en  nada  le  concier- 
ne, 7  para  lo  cual  no  podria  encontrar  nunca  olía  justifica* 
cion,  qne  la  muj  débil  de  un  mal  entendido  amor  propio. 
Tal  ves,  sin  embargo,  le  faltará  entérese  ptf a  oponerse  á  los 
designios  del  soberano  que  la  subjnga,  quien  por  su  parte 
cometeria  el  mas  absurdo  de  los  actos  de  su  reinado,  si  por 
sostener  su  empsesa  en  Máxieo,  donde  á  cada  paso  se  ha 
visto  arrastrado  por  la  fiíeraa  de  las  eírennstaiicia8,^.sin  plan 
preiseditado  juiciosamente,  procediera  á  un  rompimiento  con 
una  nación^  ante  cuja  irresistible  potencia  tendria  que  su^ 
cumbir. 

Hasta  el  estado  cada  vea  mas  decadente  de  su  salud,  de- 
bería retraerlo  de  un  plan  para  el  que  le  faltaría  7a  el  vigor 
necesario,  7  con  cu7a  ejecución  comprometeria  gravemente 
los  intereses -de  su  dinastía,  exponiéndosela  d^ar  á  un  nif&o 
incapaz  de  gobernar^  nna  situación  en  la  qae^probablemente 
naufragaría  au  inaeguro  trono.  Que  la  enfermedad  incurable 
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de  qoe  td(dMe  ^a  profrieiaudo  de  una  manen  aUmanlc^  ee 
ponto  en  qne  ^Mú  eonformce  las  últínaa  noticias  reoillidaí 
sobre  esle  partíonlar.  Ann  el  f  iaje  á  Aigelia,  para  donde 
saliit  Napoleón  á  fines  de  Abril,  tiene  por  frineipal  oli}elo 
la  aplieaeion  de  anos  baños  do  agna  snUaDesayoonalgode 
arsénieo,  sitoados  á  las  ínnediaeiones  de  Censlantina,  Poso 
antes  de  salir  de  Fhmoisy  asistid  el  empendor  á  una  Tiaita 
miUtar,  en  la  ^e  f oé  visible  para  todos  los  eoncorrenteib  el 
avanee  del  mal  qne  lo  mina. 

La  eaestíon  de  la  eondaota  qae  debería  seguir  la  FMoeia 
en  easo  de  aoa  notifieaoion  en  forma  de  ultimslam  de  los 
Estados-Unidos,  para  qne  oesara  en  Mésíoo  la  intervención 
francesa,  se  enlaza  natnralmente  eon  la  de  las  probidMlídv 
des  de  qaé  llegne  semejante  caso»  La  creencia  general  en 
AmMsa  y  en  Enropa»  entre  andgos  j  enemigos,  es  que  sí 
ha  de  llegar.  Sin  embargo,  como  tal  intcKgencia  no  sale  to« 
davfa  del  terreno  de  las  oongetarssy  preciso  es  atender  eon 
cuidado  á  los  hechos  qoe  van  ocorriendo^  para  deducir  de  so 
conjanto  cutt  sea,  conforme  á  las  reglas  de  la  dialéctica,  la 
eonseooenoia  (pie  se  deba  sacar. 

En  el  eaámen  qne  eon  tal  objeto  nos  proponemos  ha- 
cer, de  los  dltimos  incidentes  mas  notaUea  relacioaadoa  con 
esta  mateiia,  aparece  desde  luego  en  primer  término  la  ex- 
presa  declaración  de  los  sentimientos  íntimos  de  Johnson, 
coando  no  ha  estado  obligado  á  encubrirlos  por  las  engen- 
cías  de  so  posición  oficial.  Cuando  la  convención  de  Baltí» 
more  le  nombró  candidato  para  la  vicqpresidencia  de  la  re* 
publica,  fijd,  eomo  es  costumbre  allí,  las  bases  que  isrnum  lo 
que  se  llama  ''plataforma'*  6  programa  de  loe  deeftorss,  j 
una  de  sos  resoluciones  fué  relativa  á  la  aprobación  qoe  did 
á  la  actitud  tomada  por  el  gobierno  para  manifestar  que  d 
pueblo  de  los  Estados- Unidos  no  puede  ver  con  indiferencia 
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lof  etfoenoB  de  caalquier  poteooia  europea,  para  subvertir 
per  la  fuerzi^  6  f^  eoplantar  per  medio  de  fraudee,  las  ús- 
titaoioBes  de  e«ali)iiiera  gobieraorepublioaiio  del  oontiueBte 
oeeidenta^  y  pan  haeer  eenstfor  ipe  el  míamo  pueblo  rerja 
oon  extremado  celo,  7  como  uaa/amenaaa  ¿  la  paz  é  inde- 
pMidenoia  de  su  propia  paliía,^los  esfuenos  dajísi  potencia 
para  obtener  nnevoe  puntos  de  apoyo,  á  fia  de  estsl^lecer  go- 
biernos monárquicos  sostenidos  por  una  íueiia  miUtar  ex« 
tranjera,  én  inmeditftf^  proximiilad  í  los  Estadba?Umdes. 
Notificada  á  Jobnson  tal  reselaeioB,  la  acepté  4^  la  minar» 
mas  ezplíeita,  como  consta  por  los  términos  de  su  respues- 
ta,  que  textu^mento  oopiamos  paca  conservarle  toda  su  im- 
portaneia:  ^'Las  nadones  de  Europa,"  dijo,  ^%nsíui  noes* 
tra  ruina.  Francia  saca  partido  de  nuestras  dificultades  in- 
tenores  y  envía  á  Maximiliano  á  Méjúco,  para  fundar  una 
nmiarqnía  en  nuestras  fronteras*  8if  aproxiisp  ya  el  dia  de 
tomarle  cuentas.  No  está  distante  d  dia  en  que  la  rebeUoa 
quede  sojuzgada*  finténces  atenderénms  á  los  negocios  de 
México,  y  diremos  á  Iaiís  Napoleom  w  podfúsr  fiandar  mo» 
narquía  alguna  en  asto^continente.  (Giaadss  a9laH9oa).  Una 
expedición  á  Mézi0o  seria  una*  especie  de  leoreo  para 
loe  valieaks  soldados  que  hoy  lidian  en  defensa  de  la  Union, 
y  cuanto  bay  de  üpances  en  aquel  país  dpsapeseecria  bien 
jHrento*" 

Padier$  acaso  repUcarss^  para  contradecir  esta  maaifesta* 
oion,  que  no  siempre  obran  Ips  hombres  p6blieos  en  el  go* 
bíerao,  de  Mtera  eoafoimídad  con  sus  sentifliientos  pri«a« 
dos.  Tal  observación  no  es  aplicable  al  presente  caso,  por- 
qne  estando  ya  de  presidente  Johnson,  ha  repetido  en  va- 
nos de  los  dÍMorsos  que  ha  pronunciado  en  recuesta  á  los 
de  felimtacipa  que  se  le  han  dirigido,  que  sos  convicciones 
son  inalterables;  que  es  ya  demasiado  viejo  para  variar  de 


S76 

opinión;  y  qne  los  antecedentes  bien  conocidos  de  sa  néá 
públicsi  serán  los  que  le  sircan  de  gata  en  sa  administración. 

Uno  de  los  actos  con  que  la  ínangnitf  toé  el  de  la  derogar 
cion  de  latffden  que  prohibió  la  exportación  de  acrmaS)  maní* 
dones  y  otros  artículos  de  guerra*  Aanqne  el  fandamento 
de  tal  dispoiioion  se  ha  hecha  estribar  en  la  proadmidad  dri 
termino  definitivo  de  la  gran  lacha  cí^il  de  loe  Estados- 
Unidos)  es  tan  patente  lo  qae  ha  de  ganar  con  ese  paso  k 
cansa  repnbKcana  de  México^  que  efidentemente  no  ló  ha- 
bría dado  nn  gobierno  dispuesto  á  seguir  gnardando  al  em- 
perador de  los  franceses  las  consfderaeionef  qne  en  un  tiem* 
po  se  le  dispensaron  con  mengaa  de  lá  nentralidad. 

Apenas  eritró  en  agonfa' la  cansa  de  la  confederación  del 
8ar^  cuando  estalld  en  el  acto  una  manifestación  bien  elo- 
cuente del  espíritu  que  en  favor  nuestro  anima  á  los  norte- 
americanos. 8ín  estímulo  extraño^  de  motu  propio,  por  solo 
el  aliciente  de  la  ley  de  1 1  de  Agosto  de  1868,  se  hiin  abier- 
to en  Nueva- York,  en  Washington,  en  Filadelfia  j  en  otras 
varias  de  (as  mas  importantes  oindades  de  los  Estados-Uni- 
dos, oficinas  de  engahche,  en  qne  han  concurrido  á  inscri- 
birse á  mUbres  ollmles  y  soldados  del  ejercito  americano. 
Su  afluencia  ha  sido  tal,  que  los  encargados  de  fbrmar  las 
listas  respectivas,  no  han  podido  dar  abasto  al  tralH\|0,  ha- 
dándose necesaria  con  frecuencia  la  apertura  de  nuevae  oft- 
dnas  púa  nú  demorar  el  rechitamiento.  La  ezdtuoion  ha 
ddo  tan  fuerte  y  tan  general,  qae  los  peti6dieos  se  han  va- 
lido para  designarla,  de  los  nombres  maaexpredvos,  Ihnian- 
do  **vértígo,**  "fiefere,"  "delirio,**  al  deseo  provocado  en  fa- 
vor de  la  emigradon  á  México. 

Demostcadon  tan  palpable  deV  espíritu  pábNco  en  contra 
de  la  intervendon  francesa,  no  podift  menos  de  llamar  h 
atención  de  los  agentes  ofidales  ú  ofidosos,  encargados  de 
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sostenerla.  Así  sooedi6  en  efeeto,  no  tardando  el  CowrrUr 
ái9  Étaii'Unü,  perMdieo  benapartísta»  en  ahar  el  grito  een^ 
tra  lo  qoe  ha  llamado  la  renovaoion  del  filibosteriamo.  Aon 
coando  la  emigración  á  México  tnvíera  ese  carácter,  nunca 
daña  motivo  para  tanto  escándalo,  á  no  ser  qne  el  mencio- 
nado perineo  profese  el  principio  de  qne  solo  al  emperador 
Napoleón  le  Sean  permitidas  laa  empresas  filibusteras}  pero 
la  Tcrdad  es,  qne  coantos  americanos  vengan  con  arreglo  á 
las  prescripciones  de  ana  ley  vigente,  expedida  por  la  única 
autoridad  legítima  de  México,  están  exentos  del  título  de 
bucaneros,  reservado  en  justicia  exclusivamente  paralas  tro- 
pas firancesas,  que  han  invadido  nuestro  territorio,  sin  previa 
declaración  de  guerrai  para  sujetamos  al  capricho  de  su  so* 
berano. 

Ya  desde  antes  habia  el  mismo  Courríer  manifestado  la 
profunda  alarma  que  lo  causó  una  entrevista  tenida  el  24  de 
Abril  último  con  el  presidente  Johnson,  por  D.  Matías  Bo- 
mero,  ministro  plenipoteneiarib  de  ¡a  república  mexicana. 
Tratanda  de  disimular  torpemente  *n  disgusto,  dijo  el  perié* 
dieo  bonapartista  que  sin  duda  se  habria  llamado  á  nuestro 
ministro,  para  notificarle  que  se  iba  4  proceder  al  reconooi* 
miento  de  Maximflíano.  Salida  tan  absurda  patentiaa,  mejor 
qne  cuslquiera  comentario,  U  impresión  producida  en  los 
partidarios  de  la  intervención  francesa^  por  un  hecho  nota- 
ble en  que  se  revelan  las  buenas  relaciones  existentes  entre 
el  gefe  del  gbbiemo  de  Washington  j  el  representante  de  la 
república  mexicana,  cuya  existencia  signe  siendo  una  into- 
lerable pesadilla  para  los  que  en  vano  han  pretendido  des- 
truirla» 

Los  dameros  del  Qmrrier  han  sido  enteramente  infruc- 
tuosos, lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  al  considerar  qne  se 
trata  de  un  diario,  redactado  en  un  idioma  que  no  es  el  del 
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HÜvir  la  difienltedy  líno  el  de  sapmer  que  la  iaeñífa  tme 
había  «ido  agregada  por  el  telégnfo»  eipBeaeian  que  ka  qaa- 
dado  deaneatída  eon  la  pablieacúm  poetmor  del  dkcano 
sin  ▼anadón  alguna.  La  aluion  á  lúa  acontegmientoe  qae 
han  de  aofocar  la  antigua  estimaeion  de  los  Eetadoe-XJnidiii 
á  la  Fnneia,  no  es  ni  poede  ser  otra  oosa  qae  ana  sinple 
referencia  á  la  intenrencton  franeesa  en  Maneo.  La  expíe» 
sion  del  deseo  de  que  la  pas  qnede  eomplelaBiente  reitshls 
eida  en  el  ecmtínenfte  americano^  tampono  poede  tenar  íÁn 
ezpiieaebnf  qoe  la  de  la  resolniñon  del  pueblo  de  los  Esta- 
dos«Unidos  de  no  consentir  la  ingerencia  europea  en  los  ne- 
gocias de  nuestro  contínrate;  importando  por  lo  nusmo  k 
revindicaeion.de  la  doctrina  de  Monroe. 

Beasumamos.  Para  juagar  de  la  política  de  Johnson,  tese- 
mos eineo  antecedentes  capitales,  í  saber:  la  declaración  exp 
plícita  de  sus  sentimientos,  al  aceptar  el  programa  de  la  con- 
Tención  de  Baltimore;  la  seguridad,  dadarepetidaa  recei»  de 
que  en  su  administración  presidencial  le  serrirán  de  gnb 
las  opiniones  formadas  antes  de  su  ingreso  al  poder,  los  se* 
tos  de  su  vida  públics;  la  derogaeion  de  la  drden  que  pro- 
hibió la  exportación  de  pertrechos  de  guerra;  la  autorisaoion 
tácita  que  ha  otorgado  por  el  reclutamiento  de  loa  Tolnnta- 
ri<lB  que  se  proponen  reñir  á  México  para  ayudamos  á  ex- 
peler á  los  franceses,  sm  que  haya  hecho  caso  de  las  redama* 
eiones  encaminadaa  á  que  prohibiera  semqante  engancha  y 
el  marcado  espíritu  de  hostilidad  contra  la  obra  intervencio- 
nista de  Napoleón,  en  la  audiencia  en  que  fué  reeíbido  el 
representante  de  la  Francia. 

La  fudlidad  eon  que  podrán  los  Estados-Unidos  dispoasr 
de  sos  irresistibles  elementos  de  guerra,  en  la  eventualidad 
de  un  rompimientro  con  el  emperador  de  loa  franceses,  se  va 
haciendo  cada  dia  maa  incuestionable,  á  medida  que  van  su- 
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eumUendo  loa  reatos  del  ejército  confederado.  Los  dos  úni- 
cos coerpoB  organizados  qoe  de  él  quedaban,  j  eran  los  de 
.  jykk,  Taylor  y  Eirby  Smitb,  se  ban  rendido  ya  en  los 
miraióe  términos  que  los  anteriores.  Toda  resistencia  for- 
mal ba  desaparecido  con  ese  último  acto  del  sangriento  dra- 
ma representado  por  espacio  de  cuatro  afios.  Aan  la  guerra 
de  guerriUas  debe  ser  de  poca  duracionf  por  no  prestarse  las- 
eireiíDstancias  de  los  Estados-Unidos  á  ese  terrible  sistema 
de  disnea,  con  el  qne  se  acaba  por  bacer  Terdaderos  prodi- 
gios en  los  países  donde  es  de  líunl  ejecución*  Para  dominar 
las  fieldades  de  oposición  de  los  téjanos,  renuentes  todavía 
á  someterse  á  la  suerte  común  de  los  otros  Estados  confe* 
deredos,  se  dirigia  sobre  el  suyo  una  oonsid^able  fuerza 
nnionista»  fi  las  ¿rdenes  del  general  Sheridan,  designado  ya 
con  el  sobrenombre  del  ''Murat  americano.'*  La  aproxima- 
eioB  de  un  ejército  federal  &  la  frontva  mexicana,  puede  ser 
fecunda  en  resultados  importantisimos  para  la  causa  de  la 
república  inicuamente  invadida  por  la  Francia* 

A  fines  de  Mayo  volvié  á  encargarse  Seward  del  ministe- 
rio de  Estado,  siendo  ya  él  quien  refrendé  la  proclama  del 
presidente  en  que  se  concede  amnistia  á  los  rebeldes  suria- 
nos, con  las  excepciones  que  se  ban  estimado  coi^venientes. 
No  obstante  la  reaparición  en  el  poder  del  ministro  que  es- 
^  iuTo  á  ponto  de  ser,  en  unión  de  Lincoln,  víctima  del  hor- 
rible atentado  del  14  de  Abril,  se  cree  que  será  de  corta  du- 
ración su  permanencia  en  el  ministerio,  lo  mismo  que  la  de 
Stanton  y  Welles,  secretarios  de  guerra  y  de  marina.  Para 
los  puestos  vacantes  se  anuncia  que  serán  candidatos,  entre 
otros,  los  hermanos  Francisco  y  Montgomery  Blair,  dos  de 
los  mas  entusiastas  amigos  de  la  causa  republicana  en  Mé- 
xico. ♦ 
La  revolución  del  Perú  no  ha  llegado  todavía  á  un  desen- 
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lace  definitivo.  8e  asegnra  que  está  la  Eeptila  penáienle  dd 
resoltado,  para  exigir  del  gobierno  refofaieioiftaRO»  ea  eaao 
de  qne  llegare  á  trianfar,  el  cnttiplinBento  del  tivimdo  eiio- 
brado  haoe  poco  con  el  de  Peaet;  i^pan  prooeder  en  el  etea- 
to  de  una  negativa,  á  oeopsr  de  nnevo  l«e  iúm  Ghinchaé. 
Gomo  la  revolocion  contra  el  actual  gobierno  ptotíeae  etbil- 
mente  del  disgusto  qne  eansó-  lii  cefebradon  de  un  tnrtdb 
▼isto  como  deshonroso  para  la  naeion  pernana,  no  es  ptesv- 
mible  su  ratificación  por  el  nuevo  poder,  cuy»  remtenoía  i 
declararlo  subsistente  provocará  una  guerra  coa  U  E^Ntffau 
Tampoco  será  remoto  un  rompimieato  eon  Ohile,  á  qoieii 
1  e  han  hecho  ya  reclamaciones  por  la  orden  qne  éió  d  go- 
bierno de  Santiago  para  que  no  ae  propordonara  á  los  bu* 
ques  espaftolee  carbón  de  piedra,  considerándolo  coatimban* 
do  de  guerra. 

El  congreso  amerioano  había  conclmdo  dos  tratados:  nao . 
sobre  unión  y  atrnuza,  y  otro  sobre  conservadon  de  la  pac 
Sus  estipulaciones  no  comprenden  por  supuesto  sino  á  las 
naciones  representadl»  en  aquella  asamblea,  á  la  qve  no  han 
sido  llamadas  todas  las  del  eontinente. 

£1  reaccionario  Carrera,  cuya  tiránica  dominación  se  ha* 
bia  prolongado  por  tanto  tiempo,  ha  muerto  ya.    Su  falleei- 
miento  debe  inaugurar  una  nueva  era  para  Centzo-Amértea, 
donde  tan  en  voga  estaban  bajo  su  amparo  los  proyectos  in-  ^ 
tervencionistas. 

.  En  el  imperio  mexicano  han  seguido  causando  la  profun- 
da alarma  que  era  natural,  las  noticias  de  los  dltimoa  sooe- 
sos  de  los  Estados-Unidos.  Primero  quiso  afectarse  la  creen- 
cia de  que  no  tenian  toda  la  importancia  que  les  es  inherente. 
La  ridicula  táctica  de  tratarlos  con  menospredo,  ha  ido 
desapareciendo  á  medida  que  la  evifienda  de  las  cosas  no  ha 
dejado  lugar  para  explicaciones  absurdas.  Cuando  Biehmond 
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hé  tomadoj  se  dijo  qoe  este  raceto  pooo  6  nacbi  sigaifioaba. 
Gaañdo  Lee  m  miáó,  se  mmIqto  qae  no  por  tal  circmistan- 
da  debia  tormifiav  la  gQ«rra.  Cttando  lihicoln  M  ateainadOy 
se  prcmoaticó  qtie  no  sería  reoonooida  llanamente  en  los  £a- 
tadoe^Unidoe  la  autoridad  de  «m  sucesor»  Habo  al  fin  nece- 
sidad de  abandonar  este  siatema,  al  trer  que  Johnston  imita- 
ba á  Lee;  que  el  nbero  préndente  era  obedeiádo  en  todas 
partea;  y  que  los  filtímoB  restos  de  las  faenas  eonfederadas 
sncntabian  panlatinamente,  por  no  serles  posible  prohmgar 
su  resistencia. 

El  cambié  de  tono  fa^  eattfnoee  tan  completo^  que  pren- 
dóse de  «n  estremo  á  otro,  se  consideró  ya  como  inentable 
un  conflicto  con  la  república  visita*  Confiene  advertir,  que 
Hl  expresión  de  semejante  coilvenoidiiento  era  anterior  á  las 
noticias,  todavía  mas  alarmantes  que  las  primeras,  del  reela- 
tattkiibnlo  de  volantarios,  para  el  qne  ha  habido  tanto  ento- 
úasmo,  y  de  las  ofensivas  alusiones  del  discurro  piesiden- 
dal  con  que  se  contestó  al  de  Montholon*  Paes  bien:  sin  te- 
nerse todavía  conocimiento  de  estos  incidentes  tan  graves, 
los  periódicos  de  Móxieo  habían  ya  prommpido  en  las  mas 
meticulosas  declamaciones,  con  ocasión  del  inminente  peli- 
gro que  amaga  á  la  monarquía  de  Maximiliano,  no  monos 
qne  á  la  intervención  francesa.    A  los  datos  qne  son  ya  sa- 
bidos de  nuestros  lectores,  se  agregaron  los  de  las  ideas  emi- 
tidas en  una  conferencia  que  tuvo  el  general  unionista  Wa- 
Uace  con  el  confederado  Slaughter,  en  la  cual  se  propuso  la 
anión  de  los  beligerantes,  para  arrojar  á  los  franceses  de 
México.    Habiendo  sido  Wallace  enviado  por  Grant,  sobre 
^te  ilustre  guerrero  cayó  la  ira  furibunda  de  los  parti- 
darios de  Napoleón.    El  terror  de  ellos  subió  de  punto, 
per  o^nsiderarse  al  general  en  gefe  deles  ejércitos  de  la 
Uniou  americana^  coofo  el  verdadero  arbitro  de  la  actual  si- 
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taacíon*  Cimdo  sepan  que  eñttt  el  tenieDfte  general  Onmi 
y  naestro  minietio  en  Washington  han  mediado  frecuentes 
coidEerendas;  que  jnntos  hicieron  un  viaje  á  Filadelfia;  qae 
allí  eatnvo  el  segundo  Yarioa  días  .alojado  en  la  casa  dd  pri- 
mero, 7  qae  el  héroe  de  Wieksborg  7  de  Bichmond  sigue 
mostrándose  sin  empacho  ni  reticencias  deqj^ido  amigo  de 
noectra  caasa,  acabarán  de  perder  el  joicio« 

£n  el  concepto  de  reputar  ine?itable  un  rompimiento  con 
el  paeUo  norteamericano,  se  ha  adoptado  per  supuesto  el  ar* 
bitrio  de  presentar  como  defensores  de  la  independencia  na- 
cicmal  á  los  opositores  de  ios  yankees,  7  de  pin^  come  in 
consecuentes  7  traidores  á  los  que  admitan  tal  auxilio. 

Esos  arranques  del  d^q^ho  se  estrelligrán  ante  el  buea 
sentido  de  la  opinión  páblioa.  Biuble  es  ver  proclamarse 
boj  amigos  de  la  independencia,  á  les  mismos  que  han  soli- 
citado de  rodillas  el  apo7o  de  la  Eranoia,  para  que  ?eugan 
MkM  ba7onetas  á  imponer  la  107  de  la  foeíaa  á  un  pueblo  so- 
berano. De  parte  de  ios  verdaderos  defensores  de  la  nacio- 
nalidad patria,  no  ha7  incousecuenoia  ni  contradicción  con- 
sigo unamos,  porque  no  es  cierto  que  los  JBatados-Unidos 
abriguen  pensamientos  d^  conquista  ni  anexión. 

El  partido  que  ha  triunfado  allí,  es  el  que  constantemea* 
te  se  ha  opuesto  á  las  empresas  filibusteras  de  los  surianos, 
glandes  7  buenos  amigos  de  los  intervencionistas  de  Méxi- 
co. La  adquisición  de  nuevos  territorios  no  seria  provecho- 
sa, sino  antes  bien  perjudicial,  á  la  nación  vecina,  £1  interés 
que  ella  toma  en  nuestro  favor,  no  nace  de  miras  ambicio- 
sas: procede  únicamente  del  ma7  justo  desep  de  sostener  la 
sabia  doctrina  de  Monroe;  de  no  consentir  el  peligro  del  es* 
tablecimiento  de  una  monarquía  en  su  frontera;  de  castigar 
al  astuto  soberano  que  aproveché  su  discordia  civil,  al  inge- 
rirse en  nuestros  asuntos;  de  oponerse  á  una  influencia  euro* 
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pea,  cojas  confesadas  tendencias  son  las  de  contrariar  la 
prosperidad  y  la  grandeza  de  los  Estados«Unidos.  No  son 
estos  por  lo  mismo  desinterc  Tús  en  la  cuestión,  la  cual  por 
el  contrario  les  afecta  bien  de  cerca.  Pero  sa  interés  no  es 
opuesto,  ni  mucho  meaos  amenazador  para  el  de  la  república 
mexicana.  Las  dos  pueden  ligarse  perfectamente,  sin  men- 
gna,  sin  desdoro,  sin  perjuicio  de  ninguna  clase. 

En  el  snpuesto  de  que  el  auxilio  de  los  Estados-Unidos 
importara  para  México  la  pérdida  de  su  independencia,  6  la 
de  una  parte  siquiera  de  su  territorio,  seria  desechado  desde 
luego  por  los  buenos  patriotas  que  odian  toda  intervención 
extranjera.  Para  ellos,  México  no  debe  ser  de  la  Francia,  ni 
de  los  Estados-Unidos,  ni  de  ninguna  otra  potencia  extraña; 
México  debe  ser  dnica  7  exolosivamente  de  los  mexicanos. 
Pero  cuando  no  peligra  la  nacionalidad;  cuando  tiene  que 
lacharse  con  el  poder  formidable  de  la  Francia;  cuando  hay 
anuncios  de  que  el  emperador  Napoleón,  encaprichado  en 
su  torpe  proposito,  intenta  no  retirar  sus  tropas,  sino  antes 
bien  mandarles  ref&^noa,  para  que  sigan  sofocando  la  vo- 
luntad del  pueblo  invadide;  seria  locura,  seria  imbecilidad 
fleseehar  el  auxilio  de  una  nación  amiga  y  hermana,  en  caso 
de  que  llegara  á  darlo.  Por  mas  que  con  hipocresfa  se  ale- 
gue lo  coAtf ario,  la  traición  á  la  patria  estará  exdLusiTamen^ 
te  del  lado  de  los  que  han  solieítado  y  obtenido  la  interven- 
oion  europea,  á  la  que  deben  atribuirse  cuanta»  compUcado-  * 
nea  tarjan  en  nuestros  negocios. 

Por  lo  demás,  si  se  realizare  el  cooflieto  que  se  presenta 
ya  como  sq^uro,  entre  los  Estados-Unidos  y  Francia,  los  re- 
soltados de  k  contienda  probarán  de  parte  de  q^uién  están 
la  razón  y  el  patriotismo.  '^Loa  dias  de  prueba  se  acercan;'* 
ha  dicho  la  Soeiedad  en  su  amargura;  ya  veremos,  al  fin  de 
la  luchan  quiénes  son  los  que  conservan  su  dignidad  en  loa 
dias  da  prueba. 

uviaTAf .— 101C.  iii«— 26. 
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El  mas  alarmado  de  todos  los  intenrencioDistaSy  oomoqae  es 
también  el  mas  interesado  en  el  triunfo  de  la  interrenciony 
ha  sido  el  arcbidaque  aastriaco.  Al  saber  en  Orizsf  a  los 
acontecimientos  precursores  del  fin  de  su  reinado»  dispuso 
qne  su  íntimo  confidente  Eloin,  gefe  de  su  gabuete  particu- 
lar, pasura  á  los  Estados-Unidos,  payí  averignar  ahí  todo  lo 
qne  tieue  que  temerse  de  su  actitud  contra  el  imperio  me- 
xicano. Para  salvar  las  apariencias,  se  pretexto  que  era  pa- 
ra Europa  el  viaje  de  Eloio;  pero  la  verdad  es  qne  adonde 
se  ha  dirigido  es  á  la  repdblica  norteamericana.  Muy  tristes 
por  cierto  han  de  ser  los  informes  qae  mande  á  su  sobera- 
no, si  le  pinta  con  exactitud,  como  lo  suponemos,  el  entu- 
siasmo universal  que  en  favor  nuestro  existe  entre  nuestros 
vecinos. 

A  las  complicaciones  exteriores,  de  tan  crítica  perspectiva 
para  el  imperio  austro-galo,  se  unen  las  interiores,  cada  vea 
de  mayor  importancia.  Nueva  prueba  de  ellas,  aunque  sin 
significación  bien  conocida  todavía,  ha  sida  U  de  la  separa- 
ción de  Cortés  Esparaa  del  ministerio  que  estaba  deaempe* 
fiando.  Ninguna  noticia  habia  circulado  en  el  páblico  sobre 
el  particular,  antes  de  que  el  Diario  del  imperio  anunciara 
oficialmente  lo  ocurrido.  La  renuncia  de  Cortés  Esparza  no 
expresa  el  motivo  de  qne  procede,  limitándose  solamente  á 
manifestar  la  ioonviooíoD  de  ese  funcionario,  adquirida  en*  los 
cinco  meses  que  ha  estado  en  el  ministerio,  de  qne  no  pu^ 
den  allí  ser  útiles  sus  servicios.  En  la  oontestadon  que  se 
le  ái6,  se  le  dice  que  se  admite  su  renuncia^  por  ser  la  s^ 
gunda  ves  que  la  hace;  j  para  qiie  no  aparezca  caído  en  des- 
gracia,  se  le  nombra  consejero  de  Estado. 

Del  despacho  de  la  secretaría  de  gobernación  se  encargó 
interinamente  el  ministro  de  instrocoion  pdblica  y  cultos 
D.  Manuel  Silíceo.  Entre  loa  candidatos  que  figuraban  pa* 
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ra  oabrir  la  vacante»  los  prii^aipalea  eran  D.  Hilario  Sl- 
gnero,  D«  Joaé  Linares,  el  prefecto  de  Oazaea  Franco^ 
el  de  Oriaava  J).  Alonso  Peón,  j  D  Ignacio  SsteYa*  'Hasta 
el  22  de  Mayo,  feoha  de  nuestras  tUtimas  noticias  de  Méxi- 
co, no  había  sido  nombrado  el  sastitnto  del  dimisionario* 

A  falta  de  datos  positivos  se  entra  en  el  camino  inmenso 
de  las  ooBJetoras,  para  ver  si  se  logra  descifrar  lo  qne  signi* 
fica  la  separación  de  Cortés  Esparaa  del  gabinete  del  aÍM» 
triaoo.  Si  ha  procedido  de  motivos  pnramente  personales, 
carecerá  entonces  de  toda  importancia.  8i,  por  el  contrario, 
se  enlasa,  como  es  de  presnmirse,  con  cnestiones  de  políti- 
ca, pnede  ser  entonces  de  grande  ínteres,  en  el  concepto  de 
qne  importe  nn  cambio  en  el  sistema  dltimamente  segaide. 
El  ingreso  al  ministerio  de  on  conservador  cerrado,  no  síg^ 
nifiearia,  segan  con  acierto  lo  ha  dicho  la  Soeiédad,  smo  el 
sacrificio  hecho  por  el  nnevo  ministro  de  sus  convicciones 
personales,  para  plegarse  á  la  política  de  sn  emperador.  So- 
lo en  caso  de  qne  Maximiliano  quiera  echarse  en  breaos  dd 
partido  reaccionario,  tendrá  la  crisis  ministerial  verdadera 
trascendencia,  mientras  que,  de  no  ser  así,  deberá  reputarse 
como  nn  cambio  insignificante.  Nos  inclinamos  á  creer,  qne 
si  el  archidnqae  pediera  seguir  libremente  sus  inspiracio- 
nes, nada  extraño  seria  que  volviese  i  poner  la  situación  en 
manos  de  los  conservadores,  como  lo  estuvo  en  tiempo- de 
Porey  j  Saligny.  Sus  eserdpnlos,  la  influencia  de  sn  mnger, 
la  oposición  del  dero,  la  firme  decisión  del  Papa,  lo  arras* 
trarian  seguramente  en  ese  sentido.  Si  no  toma  esa  resolu- 
ción, es  porque  no  puede,  porque  esti  enteramente  supedi- 
tado á  los  franceses,  decididos  por  ahora  en  &vor  de  un  sis- 
tema semi'liberaL 

£1  pensamiento  enunciado  en  México  por  los  periódicos 
franceses,  estriba  en  aconsejar  k  Maximiliano  qne  forme  sn 
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gabinete  con  hombres  naevof ,  á  qaienes  no  comprometo  ta 
pisado,  y  en  qnienes  paeda  obrar  con  mayor  efioacia  la  in« 
flneneia  personal  de  bu  soberano.   El  oonaejo  ea  eminente* 
mente  ridfcnlo.    Posible  seria  encontrar  ministros  qoe  no 
hubiesen  Agorado  antes  en  los  pnestos  ptfblicoa,  para  qne  su 
pasado  no  sirriera  de  obstácnle  en  el  despacho  de  sns  se- 
cretarías; pero  en  el  estodo  actual  de  los  ánimos,  no  siendo 
posible  encontrar  indiferentes,  después  de  ona-reTolacio& 
política,  social  j  religiosa,  qne  ha  agitado  todas  la»  condón* 
das  y  puesto  en  juego  todos  los  intereses,  los  naoTOs  mi- 
nistros tendrian  qoe  ser  por  necesidad,  monarquistas  6  re- 
publicanos, conservadores  6  liberales,  afrancesado»  6  no 
afrancesados.   8i  su  pasado  á  nada  los  comprometiera,  so 
presente  los  comprometería  á  todo.  Obligados  á  ser  hombres 
da  partido,  renacerían  forzosamente  las  dificultades  qne  se 
quisiera  evitar*    Bn  lo  que  conoíeme  á  la  inflnencia  perso- 
nal de  Maximiliano,  ella  es  imposible  mitetras  dependa  ex- 
clusivamente de  la  voluntad  ajena,  como  le  ha  de  suceder 
por  todo  el  tiempo  qoe  dure  la  permaneiieía  en  México  dei 
ejército  francés,  lo  cual  equivale  á  decir,  por  todo  el  tiempo 
de  su  reinado*  La  existenda  del  pleno  dominio,  ejerddo  en 
todos  los  ramos  por  los  agentes  de  Napoleón,  no  es  derta- 
mente  cuestiottable.   A  los  hedios  anteriores  hay  qne  agre- 
gar ahora,  el  del  nombramiento  de  Oalloni  d'Istria  para  di- 
rector de  la  polida  imperial.  Sabido  es»  ademas,  qne  en  to- 
do lo  relativo  al  ejército  y  á  las  operaciones  militares,  es  ex- 
dusiva  la  snpremada  de  Baadne;  que  en  todos  los  negados 
de  hadenda,  quien  manda  y  dirige  es  Bonnefonds,  sirviéndo- 
se de  las  manos  postizas  dd  subsecretario  Campillo;  que  etü 
materias  judiciales  de  imj^ortoncia  suprema,  como  lo  aon  los 
&Uos  sobre  la  vida,  las  sanguinarias  cortes  marcialcB  de  los 
franeeses  mandan  al  patíbulo,  sin  guardar  las  formas  tu» 
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telares  de.la  jatiicia,  á  eaentos  mezioanot  tienen  por  oon* 
Teaiente  eenteneiar.á  b  pena  capilal»  llenando  de  horror  al 
país  y  á  todo  el  mondo  dviliaado^  eon  la  repetieíon  j  la  iní- 
qnídad  de  aas  atentados,  ^né  signifiea  ante  Baaaine,  ante 
Bonnefondsy  ante  las  eertes  nareiales  firaMesas^  y  en  ana 
palabra,  ante  los  iastromentos  todas  de  Napoleón»  la  jmtw- 
ntíUkd  del  pobre,  del  abyeoto  MaximiüanoP  ¿Qné  imprnta 
quiénes  sean  sus  ministrasen  sn  impenodebiiriasy  en  que  él 
llamado  soberano  ni  reina,  ni  gobierna,  iii  es  otra  eosa  qne 
un  triste  jügnete  da  la  ambíeion  eKtranjeraP 

Estas  censideraeíenea  reaneiren  la  eneetion  áqne  han 
qnerido  dar  una  importaneia  ristUe  los  peiítfdiooa  interve»» 
cionistas*  Con  «ootivo  de  haber  tesado  la  B&kftUeA  desean» 
de  sostenes  qae  debía  emplearse  á  los  fmneeses  en  enasto  se 
neeséitaia,  la  Sooimkd  y  eomparsa  afeetaion  ind^naoion, 
haciendo  alarde  de  patriatisme.  Loa  eseoápnloa  de»  los  interw 
▼eneionistas  msoósanos  son  tan  absnrdesi  oomo  la  pretea* 
ñon  del  intisr?  anoionista  fieanees.  Lo  qne  este  pid^  lo  qne 
««}neUos  aparentan  repugnar,  ea  lo  qae  de  hecho  existe: 
Maximiliano  es  un  ?iiey  de  Napoleons  el  imperio  mexicano 
ana  colonia  de  Francia,  Nada  importa  quiénes  sean  loa  qne 
ejeraan  el  poder  nominal,  cuando  el  real  no  ha  de  salir  de 
las  mismas  manos,  mientras  dure  la  intenrencioo. 

Antea  de  la  aeparaoíott  de  Cortés  Esparsa,  se  habia  se- 
guido colocando  en  puestos  páblicos.  de  algún  viso,  á  falsos 
liberales,  desertores  de  la  causa  nacional.  Para  prefecto  de 
Thixcala  habia  sido  nombrado  D.  Bibiano  Beltran;  para  Tn* 
lancingo  J)»  Agustín  Bicoy;  para  Qnanajuato  D,  Juan  Or- 
tiz  Careaga;  para  Zacatecas  D.  José  María  Avila;  y  para 
Bubprefectos  de  Lagos  y  de  Apam,  D.  Bernardo  y  D.  An* 
tonio  Flores. 

Cortés  Esparsa  ha  aufrido  el  amargo  desenengafio  de  qne 


soo 

t 

\  no  luja  aido  aoitida  por  nadie*  Loa  i 
aoatanedorea  de  la  independeBcia  naeiowat,  ain  dar  grmde 
importancia  á  aa  peimaMnaía  é  á  an  aalida  del  miniateriot 
han  celebiado  qae  eeK  él  amoM»  confonoido  de  la  inatílidad 
de  loa  aenriaíoa  qne  ao  había  pwpneato  preaiar  al  imparto, 
con  mengua  de  aa  repnteeíott.  Loa  eonaaradMea  ae  han 
legooijado  da  qne  no  aiga  en  el  poder  nn  fnnaionario  i 
qnien  conaidafan  opnealo  á  ana  piineipaoa,  por  maa  qne  ha- 
ya iaanaígido  oon  algonoa  do  eUoa.  Loa  firanaeaaa  lo  aooaan 
con  toda  claridad  de  no  haber  beebo  eoaa  de  provecho,  en 
todo  el  tiaaipo  qne  ha  perteneaido  al  gabineto  de  Madmi- 

.  Sano*  8«a  oompataioa  de  infideneiay  eato  ea,  esos  Uberalea 
harauíboditea  qne  catán  formando  nn  «nevo  partido^  el  maa 
deapreaiable  de  iodoa,  porqno  rovebí  la  Irita  da  conviecio- 
naa  y  de  dignidad,  no  dan  mneiiiaa  de  habar  aentido  an  re- 
nnneía,  ni  ae  atreven  á  defender  lo  de  loa  afeaqncá  de  ana  ad- 
Termrioa.  lU  y  tan  mereaída  así  ande  aer  la  anorte  de  los 
qne  bkídan  loa  anteeadoatca  do  en  vida  pAUiaa,  para  aegaic 

♦  el  concejo  dado  por  Smi  BeaMgío  á  Utodoveo^  de  qnemar  lo 
qno  había  adorado,  y  da  adovar  lo  qne  qnemaba. 

A  eompHcar  la  crina  ministerial,  ha  venido  la  separación 
de  D*  Fernando  Kamires  de  la  secretaría  de  relaciones.  £1 
hecho  ííxi  anunciado  por  la  Bttafetie  como  indodablcí  ag^ 
gando  qne  el  ministro  saliente  se  habia  embarcado  para  En- 
ropa,  con  el  objeto  de  snstitnir  á  D.  Francisco  Arrangois 
en  laa  misiones. diplomáticas  de  Londres  y  de  Bmselaa.  Sin 
tener  todavía  á  la  fecha  la  seguridad  de  la  exactitud  de  esa 
noticia,  nos  inclinamos  á  creerla  cierta,  por  la  procedencia 
que  tiene*  Supuesta  esa  exactitad,  confirmará  la  idea  de  que 
algún  cambio  trascendental  se  está  efectuando  realmente  en 
el  ánimo  del  anstriaco,  aunque  no  se  pnede  precisar  todavía 
en  lo  que  consistírá.   Una  variariacion  de  política  en  estos 
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momentos,  acabaría  de  coiisamar  el  desprestigio  del  archi- 
daqae,  aunque  en  realidad  de  verdad  para  el  partido  inde- 
pendiente 7  republicano  es  indiferente  el  sistema  que  pre- 
fiera, puesto  que  de  todas  suertes  no  ha  de  contar  nunca  con 
otro  apoyo  eficaz  que  el  de  las  bayonetas  francesas,  sin  las 
que  su  reinado  quedará  relegado  desde  luego  á  la  región  de 
las  quimeras. 

Las  falsas  demostraciones  de  un  afecto  popular,  fabricado 
adrede  por  sus  partidarios,  ya  no  lograrán  engafiar  á  quie- 
nes sepan  cómo  se  maneja  ese  negocio.  Tenemos  acerca  de 
tai  punto  nuevús'y  curiosos  comprobantes  en  las  revdacio- 
nes  hechas  nada  menos  que  por  un  francés,  Mr.  J.  De- 
mouay,  de  lo  ocurrido,  en  San  Andrés  Ghalchieomula.  Los 
periódicos  intervencionistas  habian  estado  publicando  minu- 
ciosas relaciones  del  entusiasmo  con  que  se  suponia  que  era 
recibido  el  archiduque  por  las  poblaciones,  en  su  viaje  de 
Móxíco  á  Onzava.  Para  juzgar  con  acierto  de  lo  que  verda* 
defámente  pasa,  es  un  antecedente  mangnífico  lo  que  de 
Ghalohicomnla  se  sabe."  Demoúay  cuenta  que  alK  la  multi- 
tud manifestó  á  Maximiliano  sus  simpatías  de  un  modo  pa- ' 
(áfico,  lo  cual  viene  á  ser  como  si  dijera  que  no  lo  apedreó. 
Los  ricos  y  los  reaccionarios  brillaron  por  su  ausencia  ó  su 
frialdad.  Los  fondos  necesarios  para  la  recepción  sef  colecta- 
ron' por  medio  de  una  cuotizacion  forzosa  entre  los  vecinos. 
Algunos  de  los  que  no  pudieron  pagar  la  cuota,  fueron  muí» 
tados  por  tal  motivo.  De  esta  manera  se  explica  cómo  se  in* 
ventan  supuestos  testimonios  de  adhesión  espontánea,  cuan- 
»  do  no  existe  sino  el  sentimiento  contrario,  ó  por  lo  monos 
el  indiferentismo.  Aunque  el  prefecto  de  San  Andrés  ha 
desmentido  las  aseveraciones  de  Demouay,  cualquiera  com- 
prende de  parte  de  quión  está  la  veracidad. 

La  prensa  imperialista  no  goza  sino  de  una  libertad  no- 
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minal.  Los  apercibimientos  eslátt  siempre  lisios  para  repri- 
mir toda  indicacioB  de  los  periódicos,  desagradable  al  poder. 
Hasta  los  diarios  franceses  han  sufrido  esa  férula^  con  laqae 
se  han  puesto  furiosos.  Últimamente  se  habia  prohibido  a 
los  periodistas  publicar  documento  alguno  relativo  á  Maxi- 
miliano. £1  objeto  de  esa  prohibición  ha  sido  sin  duda  evi- 
tar que  lleguen  al  conocimiento  del  público,  la  protesta 
contra  la  renuncia  al  trono  austríaco,  el  pleito  con  Francis- 
co Jo8¿,  la  discordia  con  el  Papa  y  otras  bagatelas  por  ese 
estilo* 

Con  el  mismo  empeño  se  procura  sofocar  toda  manifesta- 
ción antiimperialista,  aunque  no  siempre  se  consigue  esto» 
Lu^o  que  aparece  viene  la  persecución.  Así  sucedió  en 
México  con  motivo  del  aniversario  del  5  de  Mayo.  Al 
amanecer  ese  dia,  aparecieron  en  los  parajes  mas  públicos  in- 
finitos pasquines,  en  que  se  expresaban  los  sentimientos  mas 
patrióticos^  en  contra  de  la  intervención  fr&neesa  y  de  sus 
secuaces,  á  favor  del  gobierno  nacional,  de  la  república  y 
de  la  independencia.  Alarmados  los  intervencionistas  con 
tales  manifestaciones,  pusieron  en  movimiento  su  policía, 
hasta  dar  con  el  impresor  de  los  pasquines,  al  cual  reduje- 
ron á  prisian,  con  el  objeto  de  someterlo  á  la  corte  marcial 
francesa,  siempre  sedienta  de  sangre  de  nuevas  víctimas. 
También  fueron  aprehendidas,  en  el  mismo  dia  5  y  en  los 
siguientes,  varias  personas  acusadas  de  complicidad  en  la  ex- 
presión del  voto  popular  contra  los  invasores.  Algunas  ca- 
yeron en  poder  de  los  esbirros  del  poder  dominante,  en  la 
calle  del  '^Cinco  de  Mayo,''  nombre  que  conservará,  poí 
mas  esfuerzos  que  hagan  para  borrarlo  los  vencidos  en  aque- 
lla memorable  fecha.  Del  entusiasmo  que  su  memoria  in- 
funde en  el  pueblo  mexicano,  es  buena  prueba  el  empeño 
con  que  se  solemniza,  aun  en  los  puntos  ocupados  por  el  ene- 
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migo  extranjero,  cayo  orgallo,  herido  en  lo  mas  vivo  con  la 
celebración  de  su  inolvidable  derrota,  basca .  la  venganza 
contra  les  qae  así  se  atreven  á  desafiarlo. 

Las  operaciones  militares  siguen  dando  tanto  que  hacer 
al  cuerpo  expedicionario,'  que  ja  no  le  permiten  descanso  de 
ninguna  especie.  Obligado  á  una  campaña  continua  en  toda 
la  extensión  del  país,  no  puede  atender  á  los  objetos  prefe« 
rentes  sin  desatender  otros  de  menos  importancia  momen- 
tánea* Las  fatigas  incesantes,  las  interminables  marchas  y 
contramarchas,  la  falta  de  recursos  en  una  gran  parte  del 
territorio  que  recorre,  la  prolongación  indefinida  de  una  la- 
cha que  muchos  reprochan,  lo  tienen  ya  en  un  verdadero  es- 
tado  de  desesperación.  La  disciplina  lo  obliga  &  no  cejar  en 
la  empresa  que  se  le  ha  encomendado,  sin  que  por  eso  deje 
de  detestarla.  La  guerra  de  México  es  tan  impopular  entre 
el  ejército,  como  entre  el  paeblo  francés.  Las  corresponden- 
cias que  van'  á  Francia  de  los  expedicionarios,  revelan  el 
profundo  disgusto  de  que  están  dominados.  A  tal  punto  ha 
llegado  esa  efervescencia  epistolar,  que  se  ha  visto  precisado 
Bazaine,  según  nos  comunican  de  México,  á  reunir  en  junta 
á  los  oficiales  que  se  encuentran  en  aquella  eapital,  para  ma- 
nifestarles la  ^splicencia  de  Napoleón,  quien  acusa  á  ellos  y 
á  sus  compañeros,  de  ser  los  que  han  j)ropoTCÍonado  datos 
contra  !a  expedición  á  los  diputados  de  la  oposición  en  el 
cuerpo  legislativo,  y  de  ser  por  consiguiente  los  mejores 
abogados  de  Juárez  en  la  cuestión  mexicana. 

La  necesidad  de  tener  disponibles  todas  las  tropas  extran- 
jeras para  la  campaña  del  Norte  y  Occidente  de  la  república, 
hizo  que  no  se  enviara  á  Yucatán  la  legión  belgo-austriaca 
que  se  habia  destinado  para  aquella  península,  donde  solo 
la  brigada  Gálvez  será  la  empleada  en  la  guerra  de  castas,  á 
la  vez  que  en  el  sostenimiento  de  las  instituciones  imperiales. 
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Estas  7  otras  circanstancias  están  revelando  bien  á  las  da* 
ras,  la  absoluta  impotencia  del  ejército  extranjero  j  traidor 
para  la  obra  magna  de  que  está  encargado.  Ya  se  deja  en- 
tender que  nos  referimos  simplemente  á  las  complicaciones 
interiores,  sin  tomar  en  cuenta  para  nada  las  provenientes 
de  una  guerra  con  los  Estados-tJnidos.  En  semejante  eveo* 
tualidad,  ni  las  tropas  que  actualmente  se  encuentran  en 
México,  ni  los  refuerzos  todos  que  pudieran  venirles,  serian 
bastantes  para  contrariar  la  superioridad  de  los  norteameri- 
canos. 

Con  ocasión  del  conflicto  probable  á  que  aludimos,  se 
anuncia  ya,  aunque  sin  datos  positivos,  j  tal  vez  con  fabe- 
dad  notoria,  que  la  mente  de  Napoleón  es  enviar  considera- 
bles refuerzos  al  ejército  comprometido  á  tanta  distancia  de 
su  país.  De  los  casos  posibles  en  las  emergencias  de  la  si- 
tuación, ninguno  hay  de  éxito  satisfactorio  para  el  empera- 
dor de  los  franceses.  Si  los  Estados-Unidos  le  llegan  á  de- 
clarar la  guerra,  6  retira  á  sus  soldados  de  México,  adop- 
tando así  el  partido  mas  conveniente,  aunque  bien  humillan- 
te para  su  orgullo,  6  se  obstina  en  conservarlos  en  nuestro  * 
territorio,  no  siendo  entonces  dudosa  la  triste  suerte  que 
correrán,  reforzados  6  no  reforzados.  Si  no  hay  guerra  con 
los  Estados-Unidos,  al  retirarse  las  tropas  francesas,  mas 
tarde  6  mas  temprano,  acabará  con  su  ida  la  obra  de  la  in- 
tervención. Si  es  todavía  muy  prolongada  la  permanencia  de 
ellas  en  México,  su  mantención  llegará  á  ser  un  gravamen 
insoportable  para  el  tesoro  francés,  al  que  solo  servirá  ^de 
momentáneo  alivio  el  empréstito  europeo,  aun  en  el  supues- 
to de  que  se  realice,  porque  su  escaso  producto  líquido  ape- 
nas alcanzará  para  cubrir  algunas  necesidades  del  momento, 
haciendo  reportar  al  país  cargas  realmente  insoportables. 

También  sobre  el  mando  del  cuerpo  expedicionario,  se 
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ha  estado  hablando  con  ▼wriedad.  Segon  anos^  contínoa- 
7á  &  aii  frente  el  mariscal  BaMine,  á  qnien  ae  anvncia  qae  ae 
va  á  ezpedif  el  título  de  marques  del  Vallen  para  qae  tenga 
es¿  panto  de  contaeto  eon  Henuui' Corté».  Segon  otros.  Bá- 
same será  llamado  á  Francia  á  dasempeftar  el  núnisterio  de 
la  gnena»  miando  á  eastitnisto  Doaayí  qnien  de  todos  mo- 
doa  regresará  de  Franela  á  bascar  en  noestro  suelo  on  tender 
bütoa  de  mariscal.  En  el  evento  de  q«e  reoibieraa  refaer- 
xos  las  trepss  francesas,  no  seria  presuasible  que  las  manda- 
ra on  ampie  gencnd  dodinskm. 
*  Délasoperaoiones  tfltimamente  emprendidas  por  loe  fran- 
ceses» los  aastriaoosi  los  belgas,  y  sus  aliados  los  traidores, 
las  mas  importantes  son  las  que  pasamos  á  rcfotar  en  se* 


Sin  embargo  de  qne  la  segunda  expetUcien  del  coronel  De 
Polier' en  M iehoacan,  ha  mdo  tan  infroctoosis  cofne  ta  pri* 
mera,  se  le  ha  querido  dar  un  aspecto  enteramente  distinto, 
coBftrliendo  en  coniplela  derrota  de  los  repobHeanos,  un  en- 
cuentro tenido  con  ellos  en  Hnaniqaeo,  Las  relaciones  im- 
perialistas, bien  conocidas  por  su  falsedsd,  cuentan  qne  alK 
íaé  desbaratada  la  fuerza  de  los' jefes  liberales,  mandada  por 
el  general  Regules,  sufriendo  una.pérdida  de  SOO  hombres 
entre  muertos  j  heridos,  y  de  700  dispersos,  mifotras  que 
sus  contrarios,  punto  menos  que  invnlnerabliAi,  spenas  ta- 
ñeron unas  cuantas  bajas  en  nn  combate  de  6  horas  de  du- 
ración» A  los  aficionados  á  poner  en  claro  los  acontecimien- 
tos, les  lia  llamado  la  atención  sobremanera,  que  el  triunfo 
decisivo  de  los  franceses  no  les  hubiera  proporcionado  ni  un 
solo  prisionero,  ni  nn  solo  trofeo  de  guerra,  de  los  que  de- 
jan siempre  los  vencidos  en  poder  de  los  vencedores»  La 
persecución  de  ios  republicanos  no  pudo  hacersef  efectiva, 
por  haberla  embarazado  la  lluvia  y  la  oscuridad.  Lo  mas  no- 
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iable  dd  lancei  es  que  los  franceses  perdieron  an  heUjo  de 
molas  en  que.  llevaban  su  parque.  Después  de  la  aceioa,  Po- 
tier  regresó  á  Morelia»  donde  redujo  á  prisión,  para  dar  un 
nuevo  testimonio  de  la  eiviliaaoíon  francesa,  á  las  familias  Se 
los  generales  Arteaga,  Salaaar  7  Poeblita. 

Parecida  á  la  decantada  derrota  de  Hnaniqueo,  ha  sido  la 
que  se  ha  asegurado  que  sufrió  el  ecuronel  Ugaide»  en  an 
combate  trabado  con  las  f  ueraas  del  gefe  reaoeioaano  D.  Pau- 
lino Gtomez  Lamadrid.  Por  las  mismas  relaciones  enemigas 
se  ve  que  esa  función  de  armas  IsA  una  esoaramaxa^iasigní- 
ficante.  Ugalde,  á  quien  se  pintaba  derrotado  7  sin  faenas, 
ha  seguido  expedicionando  con  buen  óxito  en  el  rumbo  en 
que  acostumbra  loperar* 

La  atención  de  Basaine  se  concentró,  como  era  natmal^ 
sobre  el  general  Negrete,  contra  quien  manddf nenas  oonai- 
derables.  Unaa  se  teunieroa  en  Si^n  Luis,  i  las  órdeaes  del 
coronel  Jeanningros,  y  avanzaron  de  aquella  capital  sobre  el 
Saltillo.  Otras  marcharon  de  Don^gCb*  bajo  el  mando  del 
general  Brincourt,  á  fin  de  unirse  á  las  pjrimeras^  para  ata* 
car  á  nuestraa  tropas  en  combinación.  Otras  debían  aalir  de. 
Matamoros,  para  cooptar  al  ataque  premeditado,  ó  cortar 
la  retirada  á  los  r^ublicaaos. 

Por  su  parte  el  general  Negrete,  después  de  haber  perma- 
necido en  Monterey  hasta  el  18  de  líayo,  se  dirigió  al  Sal* 
tillo^  dando  á  sus  tropas  una  nueva  organixaoion.  Poso  á  la 
cabeza  de  la  división  de  infantería  al'  G,  general  Mariano 
Escobedo,  gobernador  de  Nuevo-Leon,  y  dio  el  msj|^dela 
caballería  al  G.  general  León  Guarnan,  quien  dei^aes  de  un 
largo  período  de  retraimiento  en  los  negocioa  públicos,  ofire- 
ció  su  espada  al  servicio  de  la  cansa  naoienaL 

£1  2S  del  mes  citado  marchó  el  general  Gozman  con  la 
^  de  Pérez  Castro  á  situarse  en  Aguanueva,  en  obser- 
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▼adon  del  enemigo  procedente  de  San  Luis*  Para  vigilar  al 
de  Darahgo,  se  sitoó  en  Parras  on  destacamento  de  caba- 
llería. 

£1  panto  de  la  Angostura  se  foftífieó,  aprovechándoselas 
obras  que  se  conservan  allí  desde  el  año  pasado. 

La  infinterfa  marchtf  el  día  25  á  la  luicienda  de  Baena- 
viatay  7  la  brigada  de  Coahiiila  avansd  á  la  Encantada. 

Ese  mismo  dia  Ueg^  á  San  Baenaventnra  la  columna  de 
Jeanningrosy  compuesta  de  1200  á  1500  extranjeros. 

Enttfnees  marebó  á  la  vanguardia  el  coronel  Naranjo  con 
su  fberaa^  el  coronel  Trevifio  se  colocó  en  Buenavista,  j  allf 
se  retiró  también  la  brigada  Pérez  Castro.  El  general  Agair- 
re  con  la  de  Coahaila  ocupó  el  puerto  de  la  Grnz^  para  que 
el  enemigo  no  Tolteara  nuestra  posición  por  el  flanco  dere- 
oho.  La  infiíntería  se  situó  en  la  línea  fortificada;  apoyándo- 
se por  la  dereeha  en  un  cerro  elevado,  y  por  la  izquierda  en 
una  serie  de  lomas  de  poca  elevación.  La  artiUeria  estaba 
distribuida  en  toda  la  línea.  En  Baenavista  se  hallaba  la  re- 
serva general»  mandada  por  él  G.  general  Lorenzo  Vega. 

Bn  la  noche  del  80,  volteando  el  enemigo  los  puntos  del 
Pifien,  del  Carnero  y'  de  Aguanueva,  avanzó  á  la  punta  de 
Santa  Elena,  con  la  esperanza  de  cortar  parte  de  nuestra  ca« 
balleria,  la  cual  se  replegó  á  la  Encantada. 

£1  81  avanzó  Jeanningros  á  San -Joan  de  la  Vaquería. 

£1  1^  de  Jonioi  á  las  siete  de  la  mañana,  atacó  á  nuestras 
avuizadaa,  las  ouaies  comenzaron  á  batirse  en  retirada,  dis- 
patánáole  el  paso  dos  leguas  y  media. 

El  eneaoigo  avanzaba  en  dos  columnas  de  infantería,  con 
dos  eaficmes  rayados  de  á  12  y  dos  piezas  de  montaña;  y  en 
otras  dos  columnas  de  caballería,  protegidas  por  cortas^  guer- 
rillas de  ambas  armas. 

Nuestras  tropas  permanecieron  ocultas  y  en  silencio,  has- 
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ta  que  h\  colamnas  enemigas  Uegaroa  á  tiro  de  liie  de  Im 
fortificaeion.  fiompió  entónoee  el  faego  nae^n  ariítteifay 
tocó  la  música  el  himno  nacional,  J  el  enemigo  descoaoo^ 
tado  se  retiró  precipitadamente.  El  coronel  TreYÜIo  con  su 
caballera  lo  persiguió  por  espacio  de  tres  legaaa. 

En  los  siguientes  dias  se  estavo  eaperando  «a  afeaqae 
combinado  de  las  faenas  reunidas  de  Brineoort  y  de  Jean- 
ningroSf  y  habia  en  noestros  soldados  la  mas  fime  deciflion 
en  dejar  bien  puesto  el  honor  de  nuestras  amia^  pero  ha- 
biendo sabido  el  general  Negrete  que  amansaba  sobre  Mon- 
terey  la  foeraa  de  Matamoros,  de  la  que  antease  había  dicho 
que  se  habia  replegado,  y  no  queriendo  expener  á  aa  cuerpo 
de  ejóroito  á  un  ataque  dado  de  frente,  por  el  flanco  derecho 
y  por  retaguardia,  por  faenas  superiores  á  las  suyas,  dispuso 
emprender  su  retinda. 

La  combinación  que  adoptó  foó  la  de  foroiar  una  briga- 
da, puesta  á  las  órdenes  del  general  Escobado,  para  que 
marchara  al  Estado  de  San  Luis,  por  el*  camino  del  valle  de 
la  Purísima;  dejar  eu  los  Estados  de  Taoianlipaa,  NwHh 
León  y  Coahuila  las  f aerxas  necesarias  psra  conserrar  fí? o 
en  elks  el  fuego  de  k  insurrección,,  y  retirarse  parsoDalmea- 
te  con  el  resto  de  sus  soldados  para  Chihuahua,  por  d  cami- 
no de  Monclova. 

La  retirada  se  efectúa  en  el  mejor  órdeu,  en  la  noehe  del 
6  al  7  de  Junio.  En  la  madrugada  del  7  alacó  el  eneaiigo 
al  cuerpo  de  caballería  ''Lanceros  de  México,"  ^ue  culnna 
la  retaguardia.  El  encuentro  fué  bastante  relüdo,defaadíóa- 
dose  con  valor  nuestoa  tropa,  en  la  que  hubo  80  bi^,  in- 
clusos siete  oficiales.  Protegido  el  cuerpo  de  lanceros  por  la 
brigada  de  Coahuüa,  so  retiró  m  buen  orden,  sin  ser  perse^i 
guido. 

Ningún  otro   combate  volvió  á  trabarse  con  el  enemigo. 


899 

el  cual  esperanzado  en  interponerse  en  el  tránsito  al  general 
Negrete^  suponiendo  que  tomaria  el  camino  de  Parras^  que- 
dó burlado  en  sn  espectati^a,  por  haber  sido  otra  la  direc- 
ción que  tomaron  nuestras  fuerzas.  Estas  deben  llegar  den- 
tro de  pocos  dias  á  Santa  Rosalía,  donde  dispondrá  el  go- 
bierno la  manera  con  que  se  sigan  utilizando  sus  servicios. 

En  el  Estado  de  Durango  avanzó  el  general  Carvajal  so- 
bre Santiago  Papasquiaro,  de  donde  salió  una  fuerza  france- 
sa con  el  objeto  de  batirlo.  El  punto  en  que  se  encontraban 
nuestras  avanzadas  fué  desocupado  oportunamente,  ignorán- 
dolo el  enemigo^  quien  al  llegar  allí  empeñó  un  formal  com- 
bate con  unas  yeguas  encerradas  en  un  corral,  las  que  ha- 
cian  un  ruido  que  atribuía  á  nuestros  soldados.  Atacado  al 
amanecer  por  los  mismos  á  quienes  se  había  propuesto  sor- 
prender, tuvo  que  replegarse.  No  se  atrevió,  luego  á  atacar 
al  general  Carvajal  en  la  formidable  posicion'que  había  esco- 
gido para  recibirlo.  Viendo  esto  el  expresado  general  resol- 
vió tomar  la  iniciatíya,  y  se  echó  en  efecto  sobredi  campo 
de  los  franceses,  á  quienes  logró  coger  de  sorpresa,  obligán- 
dolos á  retirarse,  causándoles  algunas  pérdidas,  y  apoderán- 
dose de  algunas  muías  cargadas  de  maíz. 

Posteriormente  se  ha  incorporado  con  Carvajal  el  general 
Patoni,  y  obrando  aAbos  en  combinación  con  el  general  Co- 
rona, han  vueltp  á  dirigirse  sobre  Santiago  Papasquiaro. 

Ningún  movimiento  han  emprendido  los  franceses  de  Ma- 
satlaxx  sobre  el  interior  del  Estado  de  Sinaloa,  en  el  gobier- 
no del  cual  ha  vuelto  á  haber  algunas  variaciones.  El  gene- 
ral fiosales,  por  considerarlo  así  conveniente  para  el  mejor 
servicio  público,  delegó  los  mandos  político  y  militar  en  el 
general  Corona,  quien  k  su  vez  hizo  otro  tanto  en  el  C.  ge- 
neral Domingo  Bubí,  ú  fin  de  quedar  expedito  para  la  pro- 
lecuoion  de  la  campaña.  Posteriormente  se  ha  querido  en 
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ana  parte  del  Estado,  qae  vuelva  á  ejercer  sas  fancionea  el 
general  Eosales,  ]-  esto  había  vaelto  á  complicar  las  dificiil« 
tades  de  la  sitaadou^  aunque  se  espera  que  pronto  quedarán 
allanadas. 

En  Sonora,  el  general  Pesqueira  prescindió  del  ataquejso- 
bre  Guaymasi  por  haber  tenido  noticia  oportuna  de  que  ha- 
bían recibido  los  franceses  de  aquel  puerto  refuerzos  de  con- 
sideración. Habiendo  resuelto  por  tal  motivo  retirarse,  así 
como  también  por  la  escasez  de  agua  y  falta  absoluta  de  for*- 

raje,  iba  á  emprender  el  movimiento  ordenado,  en  la  mafia- 
na  del  22  de  Mayo  último,  cuando  ocurrió  un  incidente  que 
se  ha  querido  desfigurar  en  los  términos  mas  exajerados. 
Los  franceses  salieron  de  Ouajmas,  j  la  avanzada  de  núes» 
tras  fuerzas  que  estaba  sobre  Bacochibampo  para  observar 
al  enemigo  y  dar  parte  de  sus  movimientos,  hizo  un  rodeo 
innecesario,  en  vez  de  retirarse  por  el  camino  mas  corto. 
Aunque  por  tal  circunstancia  llegó  la  caballería  francesa,  sin 
ser  sentiSa,  hasta  la  primera  línea  de  nuestro  campamento^ 
y  aunque  hubo  también  algún  desorden  en  la  primera  bri* 
gada,  algunas  compaftías  de  ella  que  se  conservaban  firmes, 
y  las  brigadas  2^  y  8?,  se  pusieron  desde  luego  en  actitud 
de  resistir  á  los  cazadores  de  África,  quienes  no  quedaron 
menos  sorprendidos  que  nuestros  infantes,  al  verse  revueltos 
con  ellos  entre  el  bosque.  Aquellos  retrocedieron  entonces 
con  la  misma  velocidad  que  habían  entrado,  sin  causar  mas 
daño  qtie  el  de  haber  dado  muerte  á  dos  soldados  y  herido 
gravemente  á  otros  dos,  dejando  en  su  retirada  varios  hom- 
bres muertos,  tres  caballos  útiles  y  dos  lastimados  de  me- 
tralla. 

Entretanto  llegaba  una  columna  de  ia&nterfa  franoesa 
con  dos  piezas,  por  el  camino  del  Tigre,  y  haeiendo  altoá 
tiro  de  oafion,  desplegó  una  compafifa  en  tiradores,  arrojaiu 
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do  algonas  granadasi  pero  tía  amnsuur»  Su  estos  momentos 
de  inaooion,  se  repitió  k  áfáva  de  retirad»,  la  cual  se  efee- 
toa  ordenadtoieiKte,  diñándose  solamente  en  el  oasopo,  por 
falta  de  mnlaa,  alguna  harina  j  nnos  oajones  de  parque. 

{jas  ties  brigadas  no  habían  tenido  hasta  entdnoes  mas 
que  unas  ooantas  bqas;  pero  bego  hubo  jia  desbandamien- 
to  oeaabnado  fOt  la  fstiga  y  la  sed*  Gran  parte  de  los  sol- 
dados desbandados  se  habían  ido  presentando  después. 

Paieoe  que  el  general  Gastagnj,  con  el  descaro  .que  tan 
sMiun  es  en  las  falsas  reiadones  de  los  franceses^  ha  queri- 
do-pintar los  aoonteeimíantos  i^iatados  como  una  inúgtf^ 
víetoría  de  sas  tropas.  Ya  hemos  visto  que  nada  ocurrid  que 
mereciera  tal  nombre»  Aunque  hubo  oiertammite  una  la- 
mentable sc«|»esa,  por  faka  de  ayiso  oportuno  dado  por  las 
avansadas  de  la  prosimidad  AA  enelúgo»  tal  inoidente,  que 
hubiera  podido  ser  de  fatales  conaeeneneiasi  fué  en  laaiidad 
de  todo  punto  inaigníáeante»  puesto  que  su  resultado  se  re» 
doío  á  una  simple  eiieaiamMiaj  en  la  que  tuvieron  nuestros 
seUados  cuateo  bqas  poc  junto,  siendo  mafor  la  pérdida  de 
loe  «aaadoses  de  Afrioft«'Sl  deabaadamiéato  posterior  no  fué 
obra  de  los  franaeses,  á  quienes  n^  cotrespoade  por  lo  mis* 
mo  engafamaiae  eon  el  meatidei  nomhie  de  Tetteederes»  Una 
poeai»  harina  j  unos  onuitos  cajonea  deporque,  sen  t^rfeos 
bien  miscsaUes  pan  deeántaries  tantea  La  mefor  prueba  de 
qaa.el  enam^o  nada  híao  deque  pueda  viaagtoriarse,  es 
que  no  se  decidía  á  avanzar  sobre  nuestra  fnaaa;  que  tam* 
poos  la  penHgmév  j  que  se  vohnó  á  Ghiajnaas  sin  continuar 
su  mniinento,  agobiado  por  la  mimna  sed  deforadora  á 
que  se  dehíd  la  dispersión  de  parte  de  nuestros  soldados* 

Bn  los  alrededores  del  puerto  quedaron  algunas  ^uerriUas^ 
que  iban  á  ser  aumentadas  y  sefonadas,  para  seguir  hosti- 
liaaado  á  los  invasores.    £1  general  Peaqueíra  se  retird  á 
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HermoriUo,  con  el  objeto  de  reorgaaÍMor  «a  difiíioii  y  i^ 
nerla  lista  para  coanto  se  ofrezca. 

Según  las  dttimas  noticias,  Castagoj  yíMí  á  Maiatlan, 
j  de  all(  salió  para  Darango,  con  ana  escolta  de  900  hom« 
bres.  No  se  sabe  qaé  irá  á  hacer  en  un  BstadOi  donde  hay 
ya  otro  general  de  división^  -que  es  et  barón  Neigre.  Por 
ahora  parece  seguro  que  se  aplafeflrt  iodo  plan  de  invasión 
sobre  Sbnora  y  Sinaloa,  en  lo  coal  debe  haber  inflmdoi  á 
Dáas  del  riesgo  inminente  de  la  próxima  Tenida  de  tropas 
norteamericanas,  la  falta  de  anxtlio  dd  general  imperialista 
Lozada,  qnien  se  encuentra  ya  en  pleno  desaenerdo  con  los 
franceses,  y  se  ha  retirado  á  so  famosa  sietra  de  Alica,  ne- 
gándose á  obedecer  las  órdenes  dadas  por  el  invasor. 

Tampoco  es  presumible  qne  se  formalice  todaffa  U  inva- 
sión de  Chihuahua  por  \ú%  fuerzas  existentes  en  IXuraiigo. 
Sin  embargo  de  estar  volTÍendo  á  este  último  Betado  iabri* 
gada  de  Brinoourt,  la  tfüal  ha  estlibleeido  su  eottrtel  genend 
en  Santa  Rosa,  no  cuentan  los  francesas  con  iaa  f  nenas  neee* 
sariaa  para  la  mmtébnada  eipedieion»  Allí»  oaaio  en  todas  ^ 
partes,  los  está  conteniendo  el  tensor  de  disMiiasr  aoa  tfo- 
pas,  en  los  momentos  en  q«e  ae  «Mmcia  la  vunáda  de  volsn- 
tarios  anomanos.  0?ieBea,«  por  olaa^paKe»  dsMsaindo  á  qm» 
atender  en  el  misoM)  GsomIo  de  Daenigo,  donde  operan  ya 
en  oombinaaiott  las  f nonas  de  los  gánenles  Brtom  y  Oar* 
▼i^al,  con  las  éel  genand  Oorosn  y  el  oomaei  Mena»  aegan 
ya  antea  déjanos* 

En  los  Bstadoa  no  oontamiHadoa  aetoalménto  üom  k¡  pn* 
seneia  del  íimumv  so  aígoen  haeiendo  loa  psepanáívoa  oooo» 
sarios  pan  raeMilo  d%aaasenlei  en  caso  da  que  «nte  de 
oeuparioa. 

En  Otnlmahiia  se  eueoentn  sobre  las  amas  una  aeocioa 
respetable,  lenatada  en  una  parta  y  aomentadi  etf  otn. 
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datpMt  de  la  taUda  éá  gemnl  Nagaete  aohiaal  MtUlo  7 
Moatocof.  Se  «Miite^  tajubian  aa  k  aaloaUdadi  para  la  de- 
feaia  M  Satade^aA.  qaa  aanda  al  «pieaM  gobieouv  aan  la 
divínon  fraaadrate  4lal  acarpo  da  qéaáfaa  da  opaaaaioiíaa» 
que  aalá  Uagasdo  á  Sa&la  Jfeaalia.  3Ma  la  foaM  diepaiii- 
bla  lernai  pum  aaataiar  aaalqniaim  ioaaaiaa».  6  para  losiar 
de  Boaai»  la  rfaaiiya»  ai  ae  eatiaaaia  oaonraaiaaÉa. 

Su  al  JfaUflb  da  Oairreae,  d  eapírila  páHinn  aa  aanaanra 
eb  el  aa^or  atlaibw  £1  faa^d  Ciaaoa  daflmda  la  icoalara 
de  IfiokoaaaDt  el^ganead  JiiMaia.l&.de  MézMoi  al  general 
Berdeja  Ghilapa  jr  lae  aealaa.  £1  fBaeral  H.  Jara  Ai?area 
diafr«lA  da  la  sa^Ér  aalnd,  j  ao  dnaimealft  aaaatigoaiy  bien 
acjeditad»  fitrintiaawK  8a  kijo  D.  Diego^  anioBMido  igual* 
mente del.«uf«r  tmUmmmú,  ut/k  ibuipreiMnMiilo  á  bisaba 
con  at  ealiaajafO«  JU  8  da  Abnl  dawmbnicarm  ea  Amjfú" 
co-knÍBámf  un  gaita  j  oMriaa'de  loa  qoe  aatdban  piiáoiie* 
roa  en  Ftanoia^  qfOLt  ne  ae  jvmneiilaaan»  j  vaalvas  A  au  pa» 
triai  deaeeeoa  de  ptiilrtt  noaa«a  aeraiaíoak  Baeibideatan 
dignadunla  aaoNr  aieiieaD^  eilahan  UmumAú  dlvaamo  dun^ 
eienea  pata  ks'  eaapaa  da  batalla  «k  que  medirán  otra  vea 
800  armaa  eon  loa*  fiauMMeae»  Bre  haaéíeo  gnipo,  de  que  ea 
gei»  «1  eareanl  'Monteaiaoa,  m  oomlpne  idaí  k 
h^  doMÉM»^  q«aikipue»da  «^gara&á  ka( 
eon  qao  le  Mtiidotfaaoerka  Adiar  é  ana  daÍHi 
oom  la  anas  jeooBanddbk  deaíaiaii  ka-boaraaia.da  k^miaaría. 
en  na  ^lak  aiÉBanjenii.  Iiainaadn  a&  Sen  Sebartian  da  fiqpa- 

fondo  ooawa  eeii  ka  prednetoa  dol;lrahif  a  pawoaadde  eedo 
oao^  por  Énl  de  no  paaar  pot  la  aiengiia^da  k  liaiai«aA^ 

Qtm  parle  de  ka  béaMiéntoa  priiíoa«m  de  Puibkt 
igaabanrtoíkkaá  •«!  dAma<de  Baaueaaoi»Uetmn4Ta. 
baaooel  lláaVabrevo  áltímú,  yIneloaalttieeibídaeeoB 
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las  demotlmeioiiM  del  mu  gfaade  e&tubuiio  y 
oion*  El  C»  coioiiel  Gr^orio  If  ente,  goberaador  y  < 
dante  müitir  del  Eetadoy  eeti  dando  prnebaa  i  aa  vei  del 
maa  relevante  pairíotíamo^  lesoelte  i  no  wet,  wum  hm  diabo 
en  nn  dooamento  pdUieo,  el  úlliaM  dk  de  en  jpttiBf  y  á 
vender  caim  au  libertad  y  aa  enateacia  en  lea  eombataa»  Del 
mismo  sentimiento  ae  aíenten  poaeidoa  loa  denaa  tabaaqoe- 
fiosy  no  deaalmtadoa  con  la  eaida  de  Oaxaea,  sino  antea  bien 
dispneatoa  á  defender  la  sagrada  eaasa  de  nuestra  naeionali- 
dad*  Igoalmente  firme  ea  la  Yeaolmoion  de  los  boenoe  patrio- 
tas  de  Chíopaay  eosta  de  Sotavento  de  Yeracraa* 

Ya  que  hcmoa  menoionado  la  oaida  de  Oasoaca,  debemoa 
coiíaiznar  aqní  qae,  aegan  las  ezpUcaeionea  reeibidaa  por 
condnetoa  fideAgnoa  de  lo  i|ae  paai  en  aqnelta  plaae,  en 
pérdida  filé  debida  á  laa  vilea  intrigaa  de  alganea  iraíéorea  y 
á  ona  perfi ¿^  franeeaa.  Los  mancgoa  de  kia  primeros  logia- 
ron  inntibzar  loa  grandes  esf  nenea  del  G*  general  Porfirio 
Dias  para  nna  vigeroaa  reaialeiMia,  deapnea  dek  enal  ae  pro- 
ponía aalir  de  la  eindad  ailiada^oon  ana  parle  oonaiderabie 
de  an  goarnieion*  Habiendo  entrado  en  plilieaa  de  eajntn- 
laeionoon  loa  sílíaderes,  ae  empaftéelmariaeal  Baaaineen 
qne  fuera  paraonalwente  el  genasal  Diea  4  oQtfeertar  laaeon- 
dieimiea  de  aqndla^  y  teego  qne  lo  tuvo  en  an  poder,  dedar< 
que  era  an  priaíonero  deade  Puebla,  y  no  le  d^  volver  á  an 
oaaapo.  Bste  raagn  ea  verdaderamente  deabonroso.  Anaqne 
el  general  Díaa  eayd  efeetivamenüe  priaionero  en  Puebla,  no 
did  sn  palabra  de  qpo  no  teataria  de  eaeaparae,  y  ninguna 
falla  eometíé  onando  ae  aproveehd  de  oirounalaneíaa  propi- 
oiaa  para  reouperar  su  libertad*  Por  otro  lado,  Uaauudo  oen 
engafio  al  oampamento  franoes,  para  no  permitirle  deapnea 
qne  aaliera  de  él,  no  ea  aeéion  jnsttfieable  en  ningún  sentido. 
Desde  la  ruptura  de  loa  tratados  de  la  Soledad,  ha  eatado 
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dando  la  eÍTiliaacion  francesa  repetidos  testimonios  de  qne 
está  muy  lejos  de  merecer  en  la  guerra  de  México  los  elo- 
gios que  le  prodigan  los  mismos  que  descaradamente  faltan 
á  loa  principios  que  proclaman. 

No  son  para  nosotros  rerdaderos  sus  beneficios,  ni  quere- 
mos admitir  su  protección.  Usando  del  derecho  que  in- 
cumbe á  toda  nación  soberana,  prot^tamos  contra  el  yugo 
extranjero,  cuyas  cadenas  serian  siempre  detestables,  aun 
cuando  fueran  de  oro.  La  oposicidh  de  la  repáblíca  mexica- 
na á  la  intervención  francesa,  está  ya  bien  marcada  en  uña 
lucha  sostenida  con  un  enemigo  formidable,  durante  tres 
afios  y  medio.  La  guerra  continuará  por  todos  los  demás 
que  fueren  necesarios,  para  que  los  intrusos  extranjeros  nos 
dejen  gobernamos  como  mejor  nos  plazca,  sin  imponernos 
por  la  ley  de  la  fuerza  instituciones  exóticas  y  gobiernos  ad- 
venedizos. 


LA.  0UE8TI0N  BXIOAITJBBJL 


Paw  del  Norte,  Setiembre  SO  de  1866. 

La  «aUdí  de  CUlMiÉhu  éú  sapremo  gvbÍMmo  Baobiial» 
Tolfió  á  ÍAtflmmpir  el  «uno  .de  nneetTM  reYÍeUsí  el  o«al 
•DBtwnMiloe  de.ttiieTO  lioj,  veaauniíiido  eu  k  pneente  los 
pcÍMÍfiftlet  beobes  eAbsedoe  eoii  U  «BMtíoii  BcuGmiu^  qae 
^n  oeimíde  en  loe  ítm  neeea  de  Jalto»  Affeefco  7  Settemlure. 

En  eee  perfodo  h^moñ  lemdo  opoitiuiidad  de  obfler?«r  el 
eraeiitftle  deeenoUe  do  bu  mareBdo  eepírila  de  litmelieBio 
en  el  «stífBo  oBoÜBeiite.  A  iaipola^e  de  1m  ideas  progre- 
sktas  dela^poBa,  van  saeambieado, poco  á  poco  las aatí- 
goaa  pnoeapaÁOBeS)  las  eusles  sido  se  fleatiaBen  todavía  en 
▼irtad  de  coaeeaiones  indispensaUes,  oancaja  aeminiilaaÍBn 
atehatin  aqaallas  por  deaapareoer»  jmncganles  í  los  dioses 
del  paganiaafto,  que  se  relmbsn  de  las  dadades  en  qne  por 
largo  tiempo  babón  recibido  adotacioni  OBando  estaban  á 
pnnto  de  ser  tomadas  por  el  raemigo. 

La  bglaterra  aeaba  de  renovar  sn  parianento;  y  no  obs- 
tante los  ncbs  intrínsecos  de  sn  deisotnoae  sisteoM  eleeto- 
ral,  qne  tanto  se  presta  á  la  eorlapcion  nacida  de  la  inflaen* 


408 

cía  de  los  poderosos,  el  seniiiiiieQto  libend  ha  logrado  so» 
breponene  á  Us  trallas  que  se  le  han  opuesto,  y  el  lesolfta» 
do  de  las  elecciones,  &?orable  en  lo  general  al  aei  jal  minis- 
terio, lo  ha  sido  todavía  mas  á  la  causa  de  las  libertades  pd- 
blicas,  en  sn  lucha  con  el  partido  tory  6  consenrador.  Bajo 
el  imperio  del  aamento  de  votos  con  que  va  á  contar,  en 
el  nuero  periodo  de  sesiones,  el  espíritu  de  pn^^reso,  tendrá 
que  sucumbir  probablemente  el  opaeo  liberslismo  de  Pal- 
merston  y  de  Bossell,  para  dejsr  á  la  eabesa  de  los  roCor* 
mistas  á  Oladstone,  el  ilustre  canciller  del  EcUqnier,  aso» 
ciado  con  el  popular  Brigfat,  y  contando  con  la  cooperación 
de  nueyos  diputados  tan  importantes  como  Mili,  Hughes  y 
Torrons* 

So  podiendo  sostenerse  por  mas  tiempo  en  EspaOa  el 
ministerio  rsaocionarip  de  Nartasa,  k»lío  necesidad,  i  fin  de 
satísfsaer  de  alguna  manera  el  espfritu  pMüoe»  de  Uasur 
de  nuevo  al  poder  al  éw|ue  de  Tetuan,  eamo  iepnsssntsnte 
del  partido  medio^  ooMeído  con  el  nombí^  de  la^^UnioM  li- 
beral/' El  nuevo  gabíneto  ha  inaugurado  sus  funciones  con 
aolos  progresistas  de  «auy  notahie  impertaueía,  taks  como 
la  destruocioa  de  vwías  de  las  restrieeiems  de  la  piunsa,  la 
amplitud  del  sistema  electoral,  y  el  reeonoefanJento  del  reino 
de  ItaUa»^Bste  dMma  resolución  prodajoentre  los  ihnitíeos, 
mas  numerosos  en  Espafia  que  en  otros  piists,  una  terrible 
aiarmay  pateadnada  y  eneabeaada  por  todo  el  episcopado. 
No  obatonto  la  fcnridabie  resBiteneia  emanada  de  estu  opo- 
sición, con  la  que  rimpaHaa  lareina,  todavía  bsgo  la  influen- 
cia de  Sor  Pbtrocisio,  el  gabinete  no  rstioeedid^  y  ha  salido 
triun&nte  en  su  propósito,  sin  que  se  hi^un  reaUaado  los 
continuos  ruasores  de  que  iba  á  ser  removido.  La  nataral 
indiíiaeion  de  Isabel  II  á  ceder  i  las  instigaeiones  del  par- 
tido retrógrado,  mas  papísfh  que  el  Papi^  ha  cqado  ante  el 
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maj  fundado  teHior  de  proTocar  oon  ia  ooniiiitíaoion  de  un 
flitiema  opuesto  á  las  tendenekia  liberales,  una  rerolucíon 
pragresiaia,  anunciada  sin  inlerrnpci^,  «n  la  que  fáoilmen- 
be  podiia  acaobrar,  jontemenie  oon  insiiincionea  anticuadas, 
ek  trono  mismo  de  San  femando. 

£1  disgusto  oon  que  se  había  Tiste  en  Italia  la  apertura 
de  negociaciones  diplomátioas  entre  el  gobierno  de  Vietor 
Manuel  j  k  oorte  pontificia»  ha  hecho  romper^  6  por  lo  me- 
nos suspender  de  pronto,  esaa  pUtioas  de  reooneiliacion,  en- 
caoúnadas  á  snreglar  dsaaTCBMciasespiritttatesy  temporales 
de  la  mas  elevada  gerarqnía.  £1  sentimiento  pdblico  italia. 
no  s»  ha  rebelado  oontra  la  idea  muy  natotal  de  que  tal  ar- 
^  reglo  amistoso  no  puede  fundarse  sino  en  el  sacrificio  de  al- 
gunas de  las  eenquistas  progresistas,  lekeiottadas  con  las 
ooestiones  eebsiáatieaa  6  con  Inmunidad  de  ia  Italia.  Ttoe- 
ae^  sin  embaago^  que  la  saspenaion  de  laa  negooaaoiones, 
pKQoedente  do  la  necesidad  de  no  descenientof  á  ana  gran 
parte  de  la  naeioi^,  no  sea  una  resohieíon  deflnitifa,  sino 
ana  simple  medida  do  psecaneien;  ereyéndoee  que  se  TolTe- 
rá  á  segnir  la  pi^tíea  momantáneamenia  abandonada,  por 
el  vivo  íntetes  que  tieoe  el  emperador  de  los  franoeses,  muy 
influente  en  el  gabinete  de  Florencia,  en*  la  reconoiliaeiou 
del  Bapa  coa  el  nf  do  Italia,  conforme  di  sistema  político 
del  mismo  Napoleón. 

En  el  movimiento  libeaal  de  que  venimos  haUando,  ha 
timiado  la  iniciativa  en  Austria  el  emperador  Fianeiseo  J  o- 
sé.  £ara  llevarlo  adelante^  ha  comeocado  por  cambiar  su 
antiguo  ministerio,  opueeto  á  sus  tendencias  innovadersa, 
sostitnyéudolo  eon  otio  dispuesto  4  secundar  sus  ideas*  La 
parte  principal  de  su  nuevo  psogsama  consiste  en  aeoeder 
á  las  mas  importantee  de  las  ezigeneias  de  la  Hungrfa,  á  fln 
de  conservar  en  snoabeaa  la  oasona  de  San  Mstéban. 
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A  ni—do  de  noy  diatÍBlD  ttfbiUkd  nj  defraña,  wfapí 
con  todo  enpeSo  la  polítioi  ealanMite  ÍMidal  de  aa  lu- 
niairo  Biamad^  tan  hábil  eoiMaftnvido.  Feío  ai keocta  de 
Beilin  ae  apega  lodaiía  wéfgmmmUk  ka  inatitraMaade 
dereeho  divino,  el  paehlo  pnaiaiio  awmifieata  aa  deomoii 
por  laa  ieodenoíaa  contcariaa  del  aapírita  aaodariMi.  Spafe- 
pvaaentantea,  ea  Ineha  eonatarte  haee  afioa  «m  el  pedev  ab- 
aolnto;  diaaelftoaá  eada  paao^  paim  volver  i  aariedeetoa  pw 
ana  comitentea;  proieqMttdo  ooa  firea— neia  eeatea  U  infcaa- 
eion  eenalitiieaDBal  de  qne  loa  impvaatoa  ae  eobaaa  de  nal 
arden,  y  no  oon  anegla  i  un  prcaupaeato  legialatÍTo,  ae 
aienten  alentadoe,  en  aa  reaiatoneia  al  podar  deapdtíee»  por 
el  eapíiíttt  nariowal.  Tanto  ae  teiaen  ana  leonioaea»  nó  ya 
eon  earáete  páUieo,  aiiw  eeao  hoifa  aiaaplea  partíeokm» 
qne  la  ibecia  onneda  iaapídié  k  eekkMmi  de  ai  banqoflte 
qoe  thea  á  lener  en  idokiiia.  Impeeibilitadna  de  teoeato  en 
ningon  otre  pnoto  del  tenilerio  praakno^  oajeto  en  aa  te- 
telidad  á  k  ürank  éd^golufimo,  han  tenida  k  aatjatieaimí 
de  qae  lee  iñbooaka  de  joetkk  hi^aa  deektadaikgalaaka 
pgoeedúnieatae  en^ilaadna  en  en  aontaa,  y  de  qoekeiaded 
aoiettifla  de  Bfeaea  ka  he|m  ofreeído  peí»  aa  oonvite,  na 
arik  qne  no  aera  periarbado  por  la  irvapeka  de  k»  bayajá- 
tea.  fieeordáadeae  qne  k  prohiUaion  de  loa  banqoelea  üó 
en  Francia  el  áltimo  impolao,  en  1848,  á  k  deatraeeioa  de 
k  monarquía  eiíatcote^  aa  oompaca  nalnraloMinta  imaipooa 
eon  otra,  esteadiándoao  k  eomparaekn  á  lo  qne  paad  en  k 
aftiaoM  f  ranok,  en  ISSB,  jcoando  qoiaei  ohaareaiae  ooa  peií- 
tiea  retrograda,  may  inferior  eiertamaote  á  la  prnakpt  de 
hoy.  8e  eonúdera,  piie^  el  rey  Ghullernio  y  á  aa  aainiatio 
Biamark,  en  ana  poaieipn  naay  panseíd»  á  la  de  Gii}ae  X  y 
elpríaeípedePaÍÍ9UM^óá.kdeIinMFelipeyOaiaot  Un 
reaaltado  aemejante  al  qae  eaatigá  abaaoa.nienoraay  bnbieía 
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fteaíd»  jm  kighr  en  Pnnia,  á  no  haberlo  embarando  hasta 
aquí  la  oaai  iMpiítiii  habla  éamn  alanaM^ 

SI  aattoatá  de  las  Baaiai,  mita&éio  de  aa  aflieúon  por 
la  nlBimta  -pérdida  da  aa  Ufa  pnaaegAiito^  cuida  á  la  vez 
deeitandac  inaaaamemnnte  ava  doaúmoa  eu  Aaia»  haeiendo 
naa  eakaid  el  poder  que  ha  desafiado  yaá  laa  nacionas  oect- 
dentalea  de  fivopa;  y  da  otorgar  al  eaplma  liberal  de  la 
^poea»  qse  peaetia  en  ea  iaspario,  laa  ooneeaéonea  que  mas 
eligen  ka  eiramiataiMiaa. 

La  Fmneía  miaña»  so  obatoBle  aa  completa  aetaal  aoje- 
eion  al  eeiariamoi  empieea  á  secofar  algunos  de  los  fnitos 
de  ese  impolso  imaísiáUo  que  amma  h^y  á  loa  pueblos  eo- 
lopaoa.  Napoleón  la  ha  eonoedide  la  gracia  de  petmkir  que 
haya,  en  Jas  rfuawnngs  munieipalea  éltimamaiito  eelefaradas^ 
aaa  libertui  lailwwmentedaseQsaaidaea  las  legialatiFas,  b»: 
ehaa  siempre  buío  la  direeeion  de  laa  autoeiésdes.  Si  ana  en 
astea  ^imaa  eleaoíeoas  ha  solido  sofrir  el  poder  imperial 
dstiolas  sígniflsatms,  en  Plaria  y  en  ateos  cenlroe  de  gran- 
de'flustenaiiia,  sucediendo  as(  reeienleoienle  en  el  nombra- 
mieoÉo  del  soatíteto  del  duque  de  Morny,  ya  ae  d^  enten- 
der que  el  triunfo  de  la  oposísion  ha  aida  nms  notable,  al 
daiapureear  lee  toabas  qne  lo  habíau  catado  frustrando.  Qai- 
aeae  alpiinApio.haeer  creer  que  el  gebieruo  era  quien  habia. 
obtenido  una  victoria  completa  en  las  mencionadas  elcooio- 
oes  municipales;  pero  está  ya  bien  averiguado,  que  si  bien 
esto  es  cierto  respecto  de  la  mayoría  de  los  electos,  un  nd' 
aaero-baatante  considsmble  de  ellos  está  larmado  de  opoai- 
mcaiistas.  Tal  reaaltedo  es  de  grande  importancia  en  las  cir- 
enastunmas  actualeei  si  se  considera  la  grande  influencia  que 
^qecee  aicq^pre  na  poder  como  el  imperial^  aun  cuando  os« 
tensíblame^te  no  se  4^raa  de  la  manera  directa  y  dictatorial 
que  ce  habia-  anostumbaado  hasta  aquí. 
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A  hacer  cttoB  bnret  indÚMÍoiiaidelaa 
áñB  líbenles,  que  ae  deeanDlluí  en  k  aatadiéad  uta  ttk  loa 
paíaes  regidoa  por  gobiamos  6  mstilaaioiiea  vepicaenta&tea 
del  aatígao  orden  da  eoaa^  mm  ha  movido^  á  maa  da  la  ia- 
portancU  ínftrínaeaa  de  un  hecho  taa  palpable  coobo  tiaaeeii- 
dental,  U  poderoea  oontidenuáoii  da  que  A  ha  praeadida^  no 
•olameale  del  eepírüa  de  la  ^poca,  qae  ha  da  acabar  por  aer 
irresiatihie^  sino  taaiUen  y  de  una  adaneía  anij  eaperial,  dd 
rédente  triunfo  obtenido  en  loe  £etadoa*Umdoa  par  d  go- 
bierno de  la  Unioh.  La  locha  titánica  eoatauda  datante 
cuatro  afioa  por  noeetioa  vecinoai  eavol?ia  en  aa  dcaenlace 
definitifOf  janlamente  con  la  cuestión  hnnanitaria  de  la  cs- 
clantod,  la  coestion  social  j  poHtíoa  da  la  conpancioB  en- 
tre las  institacionea  rcpabUcanas  j  las  numirqiiiqaa.  Sí  la 
canea  oníonista  hubiera  sacambído,  los  partfdsaaa  de  la  vie- 
ja esencia  hubieran  puesto  el  grito  en  el  cielo,  psfa  psochi- 
mñt  que  no  hay  6rden,  ^í  estabflidad,  ni  didia  posíblo  pata 
laa  sociedadea  hnnuMias,  stno  bajo  el  imperio  de  la  aioBar- 
qníait  por  mas  que  an  existencia  pugne  con  algnoos  de  loe 
principios  mas  avanzados  de  los  sectarica  da  la  libertad  y  dd 
progreso.  La  espléndida  victoffia  dcanzada  por  h  gmn  ro- 
páblioa  del  continente  de  Colon,  ha  prcdncido  natorsfaacn- 
te  en  d  ánimo  de  los  pueblos,  una  conviceion  diametrdmen« 
te  contraria  á  la  que  se  les  hubiera  querido  ineolcar,  en  una 
eventudidad  opuesta.  Se  hapalpado  que  loe  &tadQa-Uni« 
dos  hau  podido  sostener  una  contienda  prolongada,  haeien« 
do  esfuersos  gigantescos,  para  los  que  hubiera  sido  impolen- 
te  la  mas  poderosa  de  las  monarquías  europeas.  La  gran  re- 
pública americana  ha  adido  de  la  lucha,  limpia  de  la  man- 
cha que  empafiaba  su  gloria,  provista  de  nn  vigor  eztraiMrdi* 
nariOf  abundante  en  elementos  que  le  anuncian  una  era  in* 
definida  de  prosperidad  y  de  grandesa.    Al  reflejo  de  ( 


41& 

nevltados  eati  faboloios  áe  la  vitalidid,  de  la  magniiad  de 
las  iiwtítveMMMa  repsUieanMi  loa  TÍejoa  trnioa  de  Europa 
ae  htti  aanaaoñdo,  bamMaando  aabie  9iia  baaea  insegaraa, 
7  leyea  j  nBntraa  haa  oompmiiido  la  ingelite  neoetidad 
de  bwer  á  loa  paaUaa  e&  que  reinan  algunas  conoesionea 
opotanaa,  pan  impadír  que  la  Mgiea  popular  aaeara  los  ÚU 
timoa  argimeiitoa  á  que  se  preatan  loa  suceaot  ocurridos  de 
eale  lado  del  A.ttáiilieo,  en  sa  íntima  ecñiesnion  eon  algunas 
cnestienea  eapüalee. 

Da  eaperavse  ea  taariiíen,  qoe  el  reeiente  aoTimiento  de 
ItfamniiíeBM  j  de  progreso^  oaeídD  nmohánaamanto  del  eapí- 
rtta  id  ñglo  en  qne  vi^iaMa,  y  del  éxito  de  la  guerra  oivil 
en  loa  ■BsUdas .UnidoB,  ejersa  igualmente^  en  la  eaestion  eair 
pita!  de  laa  naoíóMdidadear  nna  infloencia  benéfiea  6  inme- 
diata en  lif  or  de  ka  pueblos  oprimidoa*  La  cansa  de  Mé- 
xico no  pvede  ménoa  de  ganat  tñ  el  desarrollo  de  esas  ideas 
da  ferdadera  cíviliaaoíon»  Aon  cuando  el  triunfo  de  ellas 
en  su  aplicación  á  nuestra  causa,  aea  de  pronto  solamente 
moral,  el  resultado  préetieo  ha  de  emanar  forzosamente  de 
un  principio  poderaao  é  invencihle.  El  dominio  del  mundo 
tiende  eadá  iám  mas  á  pertenecer  á  la  raaon  j  al  derecho. 
DfkA  todafía  liéxíoo  contra  la  Francia  en  elemenlca  mate- 
rialea»  k  fnnce  ya  y  la  danuna  en  el  terreno  de  la  justicia; 
y  la  jmticía  ta  un  aunUar  formidable,  por  mas  que  sea  fre- 
eaenteasenie  ateopeUada.  Donde  quiera  que  late  un  corason 
bien  (bfcHo,  aea  de  un  aoMuricaao,  de  un  ingléa,  de  un  aus- 
triacO)  de  un  belga  y  basta  de  un  frtinces,  el  fallo  contra  la  in- 
terv^neion  napdeénica  ae  pronuncia  sieaipre  en  nuestro  &Yor, 

Por  eso  vemos  qoe  la  prensa  francesa,  rompiendo  laa  tra- 
baa  qne  la  ligan,  se  declara  con  ima  generalidad  bien  digna 
da  Oamar  la  atención,  en  contra  de  la  permanencia  en  nues- 
tro suelo  del  ejército  expedicionario,  prefiriendo  qoe  sea 
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simplemente  de  nenrsos  peeamimes  el  Mmüo  i 
á  Maximiliano,  jñ  q«e  la  smie  áe  torpeíaa  oanatMa»  por  el 
emperador  N^ideoiii  no  le 
una  empreeti  de  la  qae  eitf  hoy  i 
do  qne  nadie,  al  ver  eoán  mal  ha  eattmfmMkm  á  am^ 
tatíva»  Por  eso  tamban  soena  oom  el  toniUeiífBr  datian* 
zon  j  de  la  Terdad,  la  ?oi  eloeaento  do  loa  «adoaa»  Inmoo* 
ses  de  la  ilnslre  minoría  dalraerpo  legíalaÉífo»,€ada  rtm  qae 
la  caestion  de  México  somete  á  sus  tiros  é  aoai 
á  qnienes  de  nada  vale  la  habflidad  q«a  \ 
tener  una  tesis,  de  ooja  falsedad  ealán  ellas  tan 
dos  como  los  mismos  qne  la  atasaa.  Boaaas  Inahaa  paris^ 
mentfirtas,  en  que  la  rasan  y  la  verdad,  anorntíba^aa*  la»  vo- 
taciones, ha  vuelto  á  haber,  en  Janio  éttÍBs»sm  niiafO'4 
pronnnetáfidose  en  defensa  nuestra,  disearsoa  da  nasi  < 
za  consumada.  Tan  importaiHas  soa,  que  \ 
para  no  desvirtuarles,  eonsagvaries, 
hacerlo,  una  revista  espeofail. 

Hasta  en  el  seno  de  su  famMia  ha  enoontnido  -el  empeni- 
dor  francés  formal  oposición  i^m  planas  aabse  Máriao^  vis- 
tos en  Francia  eon  nna  reprobaeioii  oasi'mvaivat.  An  pri* 
mo  et  prfneipe  Napoleón  no  tavo  easbaiano,  aa  ¿nn  i 
pronnneiado  tm  Ajaooio,  «b  datdasarse  partiriaito'^  k 
trina  de  Menroe.  Ooma  es  de  «nponarse,  aeHMgani»  i 
to  no  podia  quedar  sin  eaetigo^  SI  «aspeíados 
contra  tá  diseorso  en  una  ^avla  ^pébliaa,  á  süasuiamaís  ée 
la  cual  el  príncipe  presmuM  sa  rwwahu  qne  le  i 
da,  del  cargo  de  vioepUssidtoftfai  del'  anaacgo 
tándoso  as!  i  la  ves  dalas  pobidiitidadeade  Usgat  4aer re- 
gente. Bl  motivo  de  que  ha  easMiaAo  aala  disedan ais^  da  al 
incidente  un  valor  muy  sopeifer  al  q«e  lendisa  ai  piaeedie« 
ra  de  otra  cansa. 


Anta  el  deseo  de  bueenr  w^  selida  deeoroea  de  ana  difi- 
ooltad  qoe  oteee  eada  día  majere»  oonaplioamoaesy  ha  estí- 
nutiado.  á  NapdeoB  á  imistív  en  en  mitígoa-  idea  de  la-  leu- 
niott  ée  on  wúgmtb  emepeo»  en  el  qite^  BNMÜtáManieBte 
ooB  loa  aiae  iiDpiitpMiAeB  negociado»  de  aqael  oootinenle, 
ooiDo  las  eoeetíonéi  de  Dhiamaroa»  qae  eetovo  i  ponto  de 
provocar  ii«a  guerra  entre  An«lria  y  Prariai  y  la  eoeetion 
de  IteUa,  en  qoejoegan  á  hi  vea  loa  iotoreMs  doke  gobíer- 
noa  italianOi  pontífteal,  aoelrkoo  y  franee»;  ee  retolfíera  la 
caealion  de  M^xíoo,  intimamente  ealaBad8«  por  mas  qoe  ee 
qoiwa  deaeoneeerla  6  «egario^  oaii  la  oenservaeíon  de  la  paa 
entre  la  Francia  y  loe  Bstadoe-Ufiidoe.  Teniendo^  sin  em- 
bargo, presente  qoe  la  idea  primitira  del  congreso  lo  expaso 
á  an  desaire  bioB  mortíieaBié  para  eo  amor  propio»  'lio  ha 
qoefído  ahora  Napcrteon  lepeodocir  olcialmeate  sü  pensa« 
mieBÉo^  prefifieado  valerse  de)  nnriio  indirecto  de  hacerlo 
aamseiar  e&  alganos  periódioos/  para  cabalar  por  las  auMii- 
festaeíoiies  de  la  opinfon  péMfea^'eí  ha  Uegcdoya  la  oporta* 
nidad  de  formabiMio. 

Sn  ^  ooHo  Üen^fM!  qoe  Napdeon  pesaaneciii  «»  Argelia, 
nada  notable  oeonid  que  sirnera  para  rendar  loa  proyectos 
qoe  se  le  atnboyen  respecto  de  aqoeUa  colonia,  encaminados 
al  psrsoer  i.  convertirla  en  no  reino  siifssgánnDy  6  sea  una 
monarqoía  ÍHd%eua'  bajo  el  pMiteolDMdo  francas,  siendo  el 
deeigmdo^omo  faiaro  sQ^ianc  á  medias  de  dicho  país,  el 
emir  Abd*el^Kaderv  coya  ida  posterior  $  Jñarie  ha  dado  pá- 
bolo  á  laleé  sopcmcioMs.  Napoteon^  din|pó  una  proclama  á 
loe  argeUnosi  en  la  qoe  los  eaaátó  á  la  soÉiision,  por  el  po- 
defMo  motrvo  de  que  dos  ssUlones  de  hombres  no  paeden 
rerietir  4  treinta  asMlonee»  pveeoniaandó  as(  con  descaro  la 
ley  de  la  focrtCt  qoe  también  ealá  empleando  con  nosotros» 

Dorante  su  aasencia  de  Francia,  llegaron  á  Paris  las  no- 
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ticÍ88  de  la  espontaneidad  ood  qae  ae  praateba  el  pueblo  nor- 
teamericano á  propoteíonar,  en  námero  oonaíderabley  emi- 
grados diapuealoaá  eoiAhatir  k  ÍAterteMUMi  ÜMinfieaaeD 
noeatro  peía.  La  alarma  fué  general;  loa  Caadoa  pdhliooa  ba^- 
jaron;  la  emperatria  Bngenia  j  loa  miníiferoa  ftaniMaea  ore» 
yeroQ  indbpenaable  la  vuelta  del  emperadoi^  para  qae  retal* 
viera  á  tiempo  lo  qae  oreyera  laaa  oonveniaala  -aa  tan  diff» 
oil  emergeneia*  £1  anato  pas6«  cuando  ae  aapo  qua  la  mani- 
festación páblioa  á  qae  nos  referimos^  no  había  tenido  de 
pronto  el  resultado  qae  se  temia;  pero  el  efecto  eaasado  por 
ese  simple  amagc^  es  ana  eomprobaek^  palosaaia  dol  temor 
qae  infaude  á  la  Francia  an  rooipiauento  con  loa  Jktadoa- 
Unidos. 

Cuando  en  la  diaeasion  suscitada  eo  el  Coarpo  l40gtalati- 
▼o,  k  mediadoa  de  Janio,  sobie  las  piobabilidadea  de  eaa 
raptara»  se  recordavoa  al)fttttoa  dalos  anbBcadentos  qae  la 
presentan  como  segarse  el  miaisteo  d»  £stado  Boaher  afir- 
mó qae  semóaate  coojfelttra  era  de  todo  panto  infaadada, 
por  haber  dado  Mr.  Bigelow,  ministro  aaiarieaao  eu  Paría» 
á  nombre  láe  sa  gobiarao,  las  mas  posíUvaa  aegaiidadea  de 
que  no  Uegarta  á  haber  gaerra  entre  loa  dfis*paíseib  oaa  mo» 
tivo  de  la  interreaeioiiL  francesa  ea  México  y  dd  encambra- 
miento  de  Msmmitiaao,  PaUioadas  ea  loa  penádiaps  ka  pa- 
labras de  Boaber»  Bigabw  ncfí  au  eiactitad  aa  ana  noU 
dirigida  á  Drouya  de  yhojs,  miaíatro  de  reboíonaa  ante- 
riores de  Napoleont  j  en  respaestaMbo  neiMidadde  decir- 
le, qae  habia  sido  eqaivocado  ea  efealo  el  ooneepto  del  asi- 
niatro  de  Estado.  A  loa  mas  eroelaa  eamentaiioa  ae  presta 
na  acto  de  esta  nataraleía,  ep  qae  aa  ¿rgaao  oftoial  del  em- 
perador ha  ido  á  mentir  descarada  méate  ante,  el  oaerpo  maa 
reapetable  de  la  nanáon,  á  fia  dcjiofuadir  la  fidsa  creencia  da 
que  loa  planes  de  sa  soberano  no  eaoontrarian  la  formidable 
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oposición,  ante  la  que  probablemente  cejarían  los  qae  no  tie- 
nen inconveniente  en  apoyarlos,  cuando  se  descarta  ese  pe- 
ligro inminente.  ^ 

Nuevas  alarmas,  nuevos  sustos  ha  vuelto  á  haber  en  Fran* 
cia,  al  saberse  alK  que  se  estaba  reuniendo  en  la  ürontera  te- 
jana,  á  orillas  del  Rio  Grande,  un  ejército  de  cerca  de 
100,000  hombres,  á  las  órdenes  del  general  Sheridan.  La 
seguridad  de  que  la  rebelión  de  los  confederadoü,  sofocada 
en  Tejas  como  en  todas  partes,  no  exige,  ni  cohonesta  si- 
quiera, la  presencia  en  aquel  Estado  de  una  fuerza  tan  con- 
sideráble,  ha  hecho  concebir  la  sospecha  muy  natural  de  que 
se  trata  de  una  demostración  de  hostilidad  contra  el  cuerpo 
expedicionario  enviado  á  México  por  Napoleón.  Aunque 
también  sobre  este  punto  se  ha  querido  dar,  por  los  intere- 
sados en  disfrazar  la  verdad,  explicadones  satisfactorias  acer- 
ca del  número  y  destino  del  ejército  existente  ya  en  Tejas, 
dudamos  mucho  que  los  franceses,  y  especialmente  su  empe- 
rador, hayan  quedado  tranquilizados  con  aseveraciones  sin 
fundamento. 

Para  el  caso  probable  de  una  lu(jia  entre  Francia  y  los 
Estados-Unidos,  innevitable  hasta  cierto  ptinto,  si  por  mo- 
tivos de  amor  propio  no  se  abandona  la  obra  intervencionis- 
ta dé  Napoleón  en  México,  seria  indispensable  mandar  al 
ejército  francés  refuerzos  que  lo  pusieran  en  aptitud  de  ha- 
cer una  resistencia  mas  vigorosa.  Desde  que  se  anuncié  el 
peligro,  se  ha  estado  hablando  con  variedad  acerca  de  la  re- 
solución que  se  tome  en  este  sentido.  El  Moniteur  se  ha 
creido  obligado  á  hacer  varias  veces  rectificaciones  oficiales 
de  lo  que  se  propalaba  en  otros*  periédicos.  Dijo  primero, 
que  uo  se  pensaba  en  mandar  refuerzos:  después  aseguré 
que  vendfrian  solamente  los  reemplazos  necesarios  para  cu- 
brir las  bajas  que  tuviera  á  fin  de  afio  el  cuerpo  ezpedicio- 
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nano.  Ia  poca  íé  que  meieoen  las  mgmáMáfñ  dadas  por  d 
diario  oficial,  encaminada»  con  fireeneDcia  á  ocultar  la  ver* 
dady  para  qoc  encuentren  menos  embaraioB  loa  pLuies  del 
emperador,  ha  hecho  qne  ae  dé  poco  crédito  4  lo  qne  cae 
diario  ha  catado  maniffaf  ando  aobre  eae  particular,  Elheeho 
poaíti?o  es  qne  últimamente  no  han  venido  aino  eecaaoa  re- 
foerzoa.  Segnn  laa  noticias  nu»rceiente«  de  Europa,  estaban 
destínadoa  para  México  6,000  aoldados,  procedentea  3,000 
de  Francia,  y  loa  oiroa  3,000  de  Argelia,  Loa  tnreoa  qne 
▼enian  en  cata  aegnnda  expedición,  ae  aaUevaron  por  no 
querer  venir  aquí  á  hacer  la  guemu  Yneltoa  4  llevar  á  tier* 
ra,  ae  lea  sujetó  á  aeveroa  caatigoi^  con  lo  que  ae  logró  acho- 
car ese  Dovimianlo  de  reaiatencia,  j  ea  probable  qoe  no  tar* 
dea  en  desembarcar  eaoa  deaventoradoa,  inatramentoa  for* 
zados  V  poco  seguros  de  la  política  repugnante  qoe  envía  á 
hombres  esclavisados  por  la  fuena,  á  que  airvan  á  an  vea  de 
apojo  para  esclavizar  á  otros  hooibces  librea. 

Los  incesantes  temores  de  la  revindicacion  de  la  doctrina 
de  Monroe,  impiden  naturalmente  que  loa  íondoa  mexicanos 
conserven*el  crédito  qne  ha  querido  dárseles,  á  incisa  éc 
combinaciones  desfavorables  al  tesoro  nadonaL  £1  óltiaao 
empréstito,  contratado  bajo  condieiottes  onenMÍsimaa  para  el 
pais  sacrificado,  se  habia  resmtido  desda  locigo  del  efecto  de 
una  inseguridad,  qoe  aolo  á  mediaa  evita  la  reaponaahilidad 
moral  contraida  por  el  gobierno  franoea.  Laa  aodonea  de 
840  frs,  babian  bajado  á  810,  no  aieodo  major  el  deaUeo> 
por  la  dada  de  laa  verdadenw  inteaoiooea  del  gabinete  de 
Washington,  y  por  estar  todavía  subsistente  el  halago  co- 
dicioso de  loa  premioa  correspondientes  &  las  loterías  que 
se  han  de  ir  celebrando^  de  las  que  la  primera  tuvo  ya  lu* 
gar,  habiéndose  publicado  loa  nombres  de  los  agraciados 
por  la  fortnna,  con  los  cuantioaos  premios  tomados  del 
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empréstito  mexicano  para  facilitar  esa  escandalosa  ope* 
ración, 

G«n  el  objeto  bien  conocido,  aanqne  no  declarado,  de  in* 
timidar  á  los  Estados-Unidos  con  el  desarrollo  de  las  faer- 
sas  qne  padienuí  ser  empleadas^en  su  contra,  se  arregló,  pa- 
ra el  15  de  Agosto,  aniversario  del  nacimiento  de  Napoleón 
el  Grande,  la  reunión  délas  dos  escuadras  francesa  é  in- 
glesa. Semejante  demostración  es  Y^daderamente  pueril. 
Aun  reunidas  las  fuerzas  narales  de  Francia  é  Inglater- 
ra, serian  pooo  temibles  para  laa  de  los  Estados-Unidos, 
cuyo  poder  marítimo  es  colosal,  como  lo  es  su  ejército  de 
tierra.  Como  una  muestra  de  los  elementos  irresistibles  con 
que  cuentan  para  destruir  á  sos  enemigos,  cualquiera  que 
sea  el  elemento  en  que  tengan  que  combatir,  acaba  de  bo- 
tarse al  agua  el  ariete  "Dunderberg,"  terdadero  monstruo 
marino,  al  que  nada  equivalente  se  podría  oponer  en  la  ac- 
tualidad. Pero  tampoco  es  de  presumirse  que  llej^ra  la  In- 
glaterra á  aliarse  con  la  Francia,  para  hacer  la  guerra  á  loe 
Estados-Unidos  por  la  cuestión  de  México,  cuando- no  pien- 
sa hacerla  por  la  cuestión  del  Canadá,  que  le  ataie  directa- 
mente; 7  cuando  en  todas  las  complioamoñes  qne  surgen  á 
cada  paso,  como  la  de  los  derei^os  de  beligerantes  concedi- 
dos i  los  Esta^  eonfoderados,  7  otras  Tanas  de  notoria  gra- 
vedad,  está  cejando  siempre  la  Gnm  Bretafia  ante  un  rom« 
pimiento  con  su  antigua  eoloiña* 

El  parlieqaío  que  ha  tmido,  ea  el  .t^entado  eometido  por 
Nap<4eon  con  nosotr«M^  ri  ttj  Leopoldo  de  B^ca,  padre 
de  la  titulada  empMralm  de  Mixioo,  ha  excitado  contra  su 
gobierno  la  mas  justa  censura,  pfibliea.  «Varias  veces  se  ha 
calificado  por  )a  prensa  7  en  la  tribuna,  en  k»  términos  mas 
severos  7  vehementes,  la^conducta  observada  en  &vor  de  la 
intervención  francesa,  al  consentir  7  favorecer  el  envío  de 
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ama  armada  contra  un  país  amigo,  que  no  había  dado  á  la 
Bélgica  ningún  motivo  de  queja. 

Una  de  laa  ocasiones  en  qpe  mas  ha  resaltado  el  espíritu 
de  hostilidad  eontra  los  actos  gabernatívos  á  que  nos  referí- 
mosy  fué  en  la  seskm  de  la  cámara  de  representantes,  del  4 
de  Abril  de  este  aflo.  Qon  motiro  de  haber  negado  el  mi- 
nisterio qae  tuviera  interTeuoion  alguna  en  el  reclatamienta 
de  los  belgas  enviados  á  México,  queriendo  presentar  su  en- 
«ganche  como  .resultado  de  la  libertad  que  disfrutan  para  ir 
donde  mejor  les  parezca,  se  levantó  el  día  citado  el  diputado 
Delaet,  y  preguntó  al  ministro  de  la  guerra  si  habia  puesto 
unos  buques  á  disposieíoo  de  la  legión  menieaaa  en  Ande* 
narde.  *No  recibiendo  una  respuesta  inmedkit»!  agrega  cons- 
tarle que  se  habia  puesto  i  disposimon  de  la  legión  tres  bu- 
ques pertenecientes  al  cuerpo  de  ingenieros  y  á  otras  aeceio- 
nes  del  ejército,  y  recordó  que  se  habia  dtripdo  k  los  gefes 
de  los  cuerpos,  en  %6  de  JuKo  de  18M,  una  circular  en  que 
se  les  prevenia  que  ayudaran  de  todos  modoe  al  teniente  ge- 
neral Ghavelié  en  el  desempefto  de  la  misioii  que  se  ie  habia 
encomendado.  Sostuvo  que  había  habida  ea  éí  asunto  acuer- 
dos reales,  Iteeneias,  edenes  ministeriales  y  otrou  varios  ae- 
tos  que  oonstiUmn  una  iutMvencion  innegable,  fc  no  ser 
que  las  palabras  habieran  cambiado  de  sígofeleaeíon  en  el 
diocíoaario  oioial.  Manifisstó  en  seguida  que  br  belgas  se 
quejaban  de  los  trabajos  que  pasaban  en  Mélico,  donde  ha- 
bian  creido  ir  i  montar  la  guardia  de  la  empevatris,  en  vea 
de  lo  cuaí  se  les  obligaba  á  hacer  una  guerra  de  com^ista- 
dores  contra  patriotas,  de  soldados  fuertes  eontra  un  pueblo 
débil,  de  la  organisacion  militior  oontra*k  espontaneidad  dd 
patriotismo.  Defendió  i  nuestros  gueivilleros  del  eai|;o  de 
cobardía,  diciendo  que  no  es  cobarde  quien  se  deja  llevar  ' 
alegremente  al  suplicio,   fumando  su  cigarro  y  saludando  á 
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808  amigos.  Galifioáadose  á  sí  mismo  de  ono  de  los  bandi- 
dos de  ISSOp  afirmó  que  no  se  tenia  derecho  de  deshonrar 
al  pueblo  mexicano  que  combate  por  su  libertad,  y  qae  to- 
dos los  déspotas  habían  asado  de  la  palabra  ''bandidos"  pa* 
ra  desipiar  á  los  defensores  de  sa  nacionalidad,  confirtien- 
do  asi  en  un  título  de  honor  una  calificación  denigrativa. 
Acabó  refirióndose  á  algunos  casos  partioularesi  con  los  que 
probó  que  el  golúerno  habia  violado  las  leyes  vigentes. 

En  la  contestación  que  le  dio  M .  de  Brouckere»  se  quejó 
de  que  por  caarta  vea  se  volviera  á  la  oai^a  sobre  un  asunto 
discutido  y  resuelto^  sin  alegarse  ningún  hecho  nuevo  y  por 
medio  de  exajeraciouesy  en  las  que  se  trataba  de  ppner  en 
oposidott  el  int«rea  dinástico  y  el  interés  nacional*  Afir- 
noíó  que  no  habia  ilegalidad  en  haber  permitido  á  los  bel* 
gas  venir  á  México  á  servir  al  emperador  Maximiliano^ 
como  no  lo  habia  habido  en  permitirles  que  fueran  á  servir 
en  ArgelÍBi  en  Espafta  y  en  Portugal,  donde  se  habia  man* 
dado  un  batallón  «itero*  A  la  interpelación  de  que  la  Bél- 
gica no  era  entonces  una  potencia  neutral»  respondió  que  se 
hubiera  obrado  en  los  mismos  términos,  aun  cuando  lo  hu- 
biera sido.  Incurrió  en  una  monstruosa  contradiocioui  al 
confesar  que  no  se  podia  autorizar  á  los  belgas  para  ir  á  ser* 
vir  en  Ios-Estados  Pontificios,  por  ser  el  ^amonte  una  po- 
tencia amiga,  como  si  México  no  se  encontrara  en  el  mism» 
caso.  Bespecto  del  cargo  de  que  se  venia  á  defender  en  Mé- 
xico la  causa  del  despotismo  contra  el  patriotismo,  dijo  que 
eeta  era  una  cuestión  de  apreciación^  puesto  que  para  él  el 
emperador  Jáaximiliano  es,  mejor  que  Juárez,  el  represen- 
tante de  la  libertad^  el  defensor  del  orden.  Aseveró  que  lo 
que  pasa  en  México  ha  pasado  en  otros  varios  países,  y  que 
la  misma  Bélgíoa  invocó,  en  1831  y  ISSE,  el  auxilio  de 
tropas  y  oficiales  extranjeros. 
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Aunqae  el  gobierno  tuvo  mayoría  en  la  cámara,  para  sos- 
tener su  política  falsa  é  insidiosa,  es  «vidente  qae  la  opinioa 
pdblica  está  abiertamente  en  su  ooutraj  por  no  ser  posible 
cohonestar  con  la  oondacta  qae  se  observa,  ni  los  principios 
de  neatralidad,  obligatorios  en  favor  de  la  nación  mexicana^ 
ni  el  aoiilio  dado  á  una  intervención  extranjera,  destinada 
á  sofocar  la  volantad  de  an  pueblo  Vhtfi* 

El  sentimiento  público  tbvo  amplio  campo  para  desarro- 
llarse, con  motivo  de  la  memorable  derrota  que  los  belgas 
sufrieron  en  Taoámbaro.  Al  saberse  esa  notieia  en  su  país, 
produjo  allí  una  emoción  extraordinaria.  La  Driiuna  del 
Pueblo,  periódico  de  Bruselas,  publieó  el  81  de  Mayo  últi- 
mo un  editorial,  en-  que  rebosa  la  indignación  contra  los 
mercenarios  belgas,  liama  al  combate  de  Taoámbaro,  prin- 
cipio de  una  expiación  del  crimen  de  lesa-nacion  cometido 
contra  nosotros.  Oalifica  de  la  manera  mas  despreciativa  la 
conducta  del  gobierno  belga,  que  después  de  haber  negado 
públicamente  su  intervención  en  nuestros  negoeíoe,  dirige  al 
ejercito  una  orden  del  día,  on  la  que  se  hacen  los  mas  es« 
pléndidos  elogios  de  los  soldados  belgas  sacrificados  en  el 
altar  del  despotismo.  Se  muestra  enteramente  alegre  y  satis- 
fecha  de  que  hayan  recibido  esos  soldados  la  justa  recom- 
pensa de  su  servilismo  para  con  el  extranjero,  y  expresa  el 
deseo  de  que  ni  uno  solo  de  esos  mercenarios  escapa  de  la 
venganza  que  les  espera,  y  á  la  que  se  han  hecho  bien  acree- 
dores por  los  horribles  excesos  que  están  cometiendo  en  Mé- 
xico, según  la  confesión  de  sus  miamos  oficiales.  Para  dar 
idea  de  la  vehemencia  del  artículo  á  que  nos  referimos,  s^a 
preciso  traducirlo  íntegro  paUbra  por  palabra. 

La  Tiibuna  del  Pitólo  no  es  el  dnico  periódico  que  ha 
hablado  del  combate  de  Tacámbaro  en  los  términos  indica- 
dos. Otros  diarios,  aunque  no  con  tanta  energía,  han  deplo- 
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rado  también  las  consecaencias  de  la  falta  de  neatraiidad,  por 
parte  del  rey  Leopoldo^  en  los  asuntos  mexicanos.  Gntre  otros 
periódicos,  el  Echo  de  Ferviers,  después  de  insertar  la  circular 
del  general  Pietinckx»  en  que  inyita  a  los  oficiales  de  la 
guardia  cívica  de  Bruselas  á  asistir  en  cuerpo  y  de  grande 
uniforme  á  las  honras  fúnebres  que  se  celebraron  el  3  de 
Junio»  en  la  iglesia  de  Santa  Gúdula,  por  el  alma  de  los  bel- 
gas muertos  en  México,  se  expresa  en  los  términos  siguien- 
tes: .'^£1  teniente  general  Pletinckx  es  un  soldado  dé  la  re- 
volución, un  patriota.  ¿Ha  oliridado  é),  combatiente  de  18S0« 
los  deberes  que  incumben  á  todo  ciudadanoi  de  defender  á  su 
país  contra  los  invasores?  Si  hoy  honra  á  los  belgas  que  van 
á  hacerse  matar  en  MéxicOi  por  sostener  en  ui^  trono  usur- 
pado al  archiduque  Maximiliano  de  Austria,  ¿habria  glori- 
ficado igualmente  á  los'  austriacos  ú  otros  mercenarios  ex- 
tranjeros, que  hubieran  venido  á  Bélgica  á  ahogar  Ja  liber* 
tad  renaciente?" 

Por  su  parte,  el  Heo  de  Lieja^  comentando  las  palabras 
'^gloria  y  gloriosos,"  aplicadas  con  repetición  por  los  diarios 
oQciales  á  los  belgas  muertos  en  Tacámbaro,  dijo:  |Guán  átil 
es  esto  para  la  educación  política  del  pueblo  belga!  Cuando 
se  nos  haya  saciado  bien  de  vanagloria  militar,  tendremos 
sin  duda  la  sensatez  de  arrojarnos  en  bracos  del  imperio 
francés,  ái\ico  que  podrá  satisfacer  convenientemente  esas 
inclinaciones  homicidas." 

Tienen  de  pai^tioular  estas  manifestaciones^  reproducidas 
con  profusión  en  el  periodismp  belga,  que  son  un  ataque  di- 
recto al  barón  Ghazál,  ministro  de  la  guerra,  quien  perdió  en 
Tacámbaro  á  uno  de  sus  hijos,  y  tuvo  por  tal  motivo  decidid 
do  empeño  en  que  se  solemnizara,  de  una  manera  oficial  y  pú- 
blica, la  muerte  de  sus  compatriotas,  dignos  auxiliare»  de  la 
intervención  francesay  del  trono  del  advenedizo  Maximiliano. 
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Encontramos  otro  testioionio  del  espirita  público  belga, 
en  la  carta  qne  la  corporación  fiamenco-democratipa  de  Am- 
bereSf  dirigid»  en  14  de  Jnlio  de  este  año,  al  presidente  de 
la  repáblica  mexicana,  para  felicitarlo  por  la  constancia  con 
qne  sostiene  la  lacha  contra  nn  usurpador  extranjero,  así 
como  para  protestar  contra  el  imprudente  consentimiento 
del  gobierno  de  Bélgica,  en  la  reclata  de  tropas  contra  M<- 
xico,  procedimiento  en  que  aquella  nación  no  tiene  parte  ni 
responsabilidad.  Estas  explicaciones  se  amplían  con  ja  re- 
probación mas  severa  del  atentado  cometido  contra  nosotros, 
aseverándose  qae  la  participación  de  algunos  belgas  enga- 
ñados en  los  esfuerzos  de  un  Hapsbargo,  no  hará  que  loa 
belgas  libres  abandonen  su  simpatía  por  la  cansa  justa  7  le- 
gítima del  pueblo  mexicano. 

También  la  Union  liberal  de  la  guardia  civil  de  Lieja  ha 
protestado  contra  el  pensamiento  del  general  Fletinckx,  de 
levantar  un  monumento  á  la  memoria  de  los  belgas  muertoa 
en  Tacámbaro,  defendiendo  una  causa  inicua,  detestada  por 
la  generalidad  de  sus  compatriotas. 

El  anuncio  de  que  tal  vez  la  Bélgica  llegará  á  ser  absor- 
bida por  el  imperio  francés,  podrá  realizarse  á  la  muerte  del 
rey  Leopoldo,  considerada  ya  como  muy  próxima  por  su  edad 
y  la  exacerbación  de  sus  enfermedades.  Para  entonces  se  • 
asegura  que  tiene  pensado  el  emperador  de  los  franceses  Ue* 
var  adelante  un  gran  proyecto,  que  seria  nada  menos  que  un 
cambio  completo  del  estado  actual  de  la  Europa,  haciendo 
pasar  de  unas  potencias  á  otr^^  poblaciones  y  reinos  ente- 
ros.  Todas  ks  graves  cuestiones  pendientes:  la  de  la  Dina* 
marca,  la  de  Italia,  la  de  México,  qued^rian  enténoea  resuel- 
tas,  mediante  acuerdos,  para  los  que  podria  servir  admira* 
blemente  el  congreso  europeo  en  que  se  ha  vuelto  á  pensar. 
Tales  propósitos  tienen  no  mas  el  pequeflo  inconveniente 
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de  estar  fandados  en  utopias,  cuya  realización  depende  de 
eventualidades  que  na  está  en  el  arbitrio  de  ningún  so- 
berano,  por  poderoso  que  se  suponga,  fijar  desde  luego 
j  resolver  después,  como  mejor  plazca  á  su  oapriohosa  vo- 
luntad. 

En  lo  que  á  México  concierne,  de  los  diversos  modos  que 
en  varias  ocasiones  hemos  apuntado  como  susceptibles  de 
poner  término  á  la  intervención  francesa  de  que  está  siendo 
víctima  el  mas  eficaz  sma  de  pronto  el  d^  la  revindicacion 
de  la  doctrina  de  Monroe*  Convenido  por  toda  persona  sen- 
sata que  no  podría  menos  que  acabar  con  la  empresa  ñapo- 
lednioa  esa  revindicacion,  el  busilis  consiste  en  saber  si  tbn- 
drá  ó  no  tendrá  lugar/  Que  en  su  favor  está  decidida  la 
opinión  del  pueblo  norteamericano,  punto  es  que  han  venido 
poniendo  perfectamente  en  claro  numerosos  antecedentes, 
que  hemos  resellado  con  oportunidad*  Otros  mas  recientes 
han  confirmado*  esa  verdad  ya  superabnnijantemente  proba» 
da,  y  consisten  en  la  manifestación  pública  de  la  decisión  de 
la  doctrina  de  Monroe,  por  muehoe  de  los  hombres  mas  pro- 
minentes en  la  actualidad  de.  la  república  Tecina. 

En  varios  meeükgt  celebrados  en  Nueva- York,  en  San 
Francisco  de  Galifomia  y  en  -otras  ciudades  de  los  Estados- 
Unidos;  en  discursos  pronunciados  con  diversos  motivos;  en 
cartas  j  otros  documentos,  y  en  sama,  de  cuantas  maneras 
es  posible,  se  han  emitido  últimamente  las  francas  é  ínti- 
mas optniones  de  las  notabilidades  á  que  aludimos,  respecto 
de  la  cuestión  mexicaiAi.  Siendo  demasiado  extensas  algu- 
nas de  esas  manifestacioDCSi  nos  es  imposible  reproducirlas 
por  completo,  teniendo  que  limitamos  en  los  mas  casos  á 
breves  indicaciones. 

£n  una  numerosa  y  entusiasta  reunión  que  hubo  en  la 
4riudad  de  ^ftoramento,   capital  de  la  Alta-Oalifornia,  el  dia 
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10  de  Janio  próximo  pasado,  el  general  Wrighti  qaela  pre* 
sidió,  pronanció  un  discarao  en  que  manifeaUi,  no  aolo  aa 
simpatía  por  México  en  la  lacha  qae  sostienen  sus  Talientes 
hijos  contra  el  nsarpador  de  sus  libertades^  sino  la  conducta 
que  el  pueblo  de  los  Estado8«Unidos  debe  observar  en  este 
negocio. 

2Se  declaró  ardiente  amigo  del  gobierno  republicano  de 
Móxico,  j  dio  por  seguro  que  el  de  Washington  ses- 
tendria  la  gran  doctrina  de  MonroCí  tan  extraordinariamen- 
te popular*  £1  meeting  adoptó  por  unanimidad  Farias  reso* 
luciones»  en  las  que  expresó  que  el  pueblo  de  los  Estados-  * 
Uhidos,  después  de  dar  á  las  razas  oprimidas  del  mando  la 
renovada  seguridad  de  su  amor  á  la  forma  republicana  de 
gobierno,  y  de  su  oposición  á  la  aristocracia,  ala  monarquía 
y  á  la  opresión,  simpatiza  con  todo  pueblo  que  lacha  por  au 
independencia  y  su  libertad,  y  muy  especialmente»  y  de  todo 
corazón,  cóu  el  poeblo  mexicano,  en  sus  esfoenos  para  re- 
dimirse de  un  gobierno  impuesto  por  las  bayonetas  extran- 
jeras; empresa  en  la  que  debe  ser  auxiliado  por  los  Estadoa- 
TJnidos,  qae  no  deben  abandonar  la  doctrina  de  Monroe, 
para  cuyo  sostenimiento  obran  las  poderosas  razones  ya  ex- 
presadas, y  ademas  la  "^de  la  propia  conser? acion« 

£1  mayor  general  Luis  Waliaoe,  en  una  carta  dirigida  á 
un  coronel  aoiigo  suyo  y  publicada  en  loa  periódicos,  con- 
testa á  la  consulta  que  ae  le  habia  hecho  de  si  seria  lícito 
tomar  las  armaa  en  favor  de  la  causa  de  la  independencia  ^ 
'  mexicana,  sin  violar  las  leyes  de  los  Estados-Unidos,  en 
caya  defensa  han  derramado  su  sangre  los  que  hoy  ae  pro* 
ponen  auxiliarnos;  afirmando  de  la  manera  mas  explícita,  y 
con  razones  y  autoridadea  de  mucho  peso,  que  ea  induda* 
blemente  lícita  la  obra  que  ae  trata  de  emprender*  Este  es 
"no  de  los  documentos  mas  interesantes  publicados  sobre  la 
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matenai  y  sentimos  que  bu  macha  extensión  no  nos  permita 
ni  eompendiario.  * 

£1  4  de  Ja  lio  pronuoció  el  mayor  general  Banks  en  Nne- 
▼a-Orleans  una  elooaeate  oraoion  cívica»  en  la  qae  habló 
así  de  la  doctrina  de  Monroe:  ^'Hay  qae  resolver  esta 
caestion.  Bespetamos  y  continuaremos  respetando  las  pri* 
mitivas  adquisiciones  de  las  polencias  earopeas  en  este  con- 
tinente; pero  no  podemos  respetar  ona  adquisición  obteni- 
da aprovechándose  de  nuestros  distorbios  domésticos^  por- 
que serian  destructores  de  nuestras  libertades  nuevos  triun- 
fos europeos  en  este  continente,  cuya  suerte  futura  corres- 
ponde exclusivamente  fijar  á  los  americanos.  Una  bandera 
eztraflai  cusndo  no  hostil,  flamea  en  nuestra  frontera,  y  si 
es  necesario  la'arrcjarímos  de  alK/' 

El  mismo  dia  4  de  Julio  pronunciaba  en  Chicago  el  ho* 
norable  Winter  Daívis,  presidente  de  la  comisión  de  rela- 
ciones exienores  de  la  cámara  de  representantes,  otro  dis- 
curso cívico,  en  que  se  ocupó  de  nuestros  negocios  en  los 
términos  favorables  para  México  que  le  son  tan  fanúliares* 
Becordó  todas  las  ofensas  hechas  á  los  Estados-Unidos  por 
las  potencias  europeas,  coando  creyeron  que  la  rebelión  del 
Sur  no  podia  menos  de  triunfar,  y  cuando  se  aprovecharon 
de  los  disturbios  de  un  pueblo  fuerte,  para  emprender  la 
expedición  de  México,  con  el  falso  pretexto  de  establecer 
allí  el  érden,  que  iba  ya  consoKdándose  sin  su  intervención, 
y  que  por  ella  se  ha  convertido  en  ona  completa  perturba- 
ción social.  Acusó  á  I^apoleon  de  haber  atando  al  gobier^ 
no  mas  liberal  y  progresista  que  ha  tenido  México,  para 
aliarse  con  los  partidarios  del  retroceso.  Se  felicitó  de  que 
hnbiera  llegado  la  époea  en  que,  con  motivo  de  haberse 
restablecido  la  paz  en  los  Estados-Unidos,  estaban  ya  en 
disposición  de  oponerse  á  un  atentado  que  México  no  ha 
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«onsentído.  Manifestó  que  no  tenia  miras  de  conqaiata,  j 
que  no  'hacia  mas  que  s^nir  la  poUtiea  de  Monroe»  la  de 
Clay,  la  de  Webster»  la  de  todos  los  grandes  polítíoos  norte» 
americanos,  reducida  en  sastancia  á  que  todo  pueblo  tiene 
derecho  á  bascar  su  salvación  como  mejor  le  parezca,  á  ca* 
70  principio  se  falta  con  el  establecimiento  forxoso  de  ana 
monarquía  en  la  república  áiezicana*  Sus  oaq^  contra  d 
emperador  de  los  franceses  demaestnuii  por  su  vebeBkeaciaa  ^ 
la  justa  indignación  de  que  estaba  poseído  el  ánimo  dá 
orador. 

El  mayor  general  Franeisoo  -  Blair^  que  estuvo  mandando 
en  el  cgóreito  de  Sherman  el  17^  ooerpo.de  ejiroito,  se  des- 
pidió de  sus  sdidados  el  11  de  JuUo,  con  una  proclama  en 
que,  después  de  elogiarlos  debidamente  por  los  grandes  ser- 
vicios que  han  prestado  á  su  país,  les  recordó  que  la  inva- 
sión de  México  había  sido  pacte  ds  una  oonspúraoíon  contra 
la  forma  republicana  en  este  continente.  Bepresentó  la  con- 
solidación del  trono  de  MttimilianOi  sostenido  por  las  ba- 
yonetas francesas»  como  el  estaUeoimiento  de  un  asilo  para 
todos  los  ^scontentos  coa  el  gobierno  de  los  Estados*Uni- 
dos,  eomo  un  foco  de  traiciones  7  de  oomplots,  que  á  su 
tiempo  recibiria  un  auxilio  Moanado  de  los  mismos  motivos 
que  han  ocasionado  la  ruina  de  México.  Aseguró  que  si 
Bonaparte  no  tíene  la  sensates  de  retirar  sus  tropas  de  «ste 
país,  de  él  serán  arrojadaa  por  la  pot^cia  que  no  puede 
consentir  en  ver  amenaaadas  sos  instituciones  por  sistemas 
enemigos  en  este  continente,  7  para  la  cual  ha  sido  un  ver- 
dadero insulto  el  ataque  dado  á  la  doctrina  de  Monroe«  Li« 
sonjeóse  de  que  bastaría  la  diplomacia  para  poner  térmioo 
á  la  intervención  francesa;  pero  agregó,  que  si  la  locara  7  li 
maldad  que  promovieron  ese  atentado,  prevalecen  todavis, 
y  si  el  despotismo  europeo  contínáa  amenazando  á  los  Ei* 
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tadofl-Unidot  oon  on  movimiento  de  lanco  en  MéxicOi  los 
soldados  á  qnienes  se  dirígia  ToWerian  á  ser  llamados  para 
completar  sa  obra. 

Montgomerj  Blair,  que  fué  administrador  general  de  cor- 
reos en  el  gabinete  de  Lincoln,  habló  en  el  mismo  sentido 
qne  sd  hermano  el  general,  en  un  discnrso  pronanciado  el 
12  de  Jalio  en  Hagerstown.  Expresó  sa  esperanza  de  que 
h)s  Estado8«Unido8,  vencida  ya  la  rebelión  del  8ar,  difruta- 
T<n  de  una  larga  pas^  por  no  ser  presamible  qae  ningana 
nación  extranjera  provoque  con  ellos  nn  conflicto,  qne  no 
podría  m^nos  de  serle  desastroso,  por  poderosa  qne  sea,  In- 
dicói  sin  embargo,  sa  temor  de  la  probabilidad  de  ana  guer- 
ra con  Vrancia,  en  rasen  de  haberse  aproveefaado  sa  sobera- 
no de  la  oportunidad  qoe  le  ofrecieron  las  circunstancias 
para  invadir  i  México,  &  in  de  establecer  un  despotismo 
militar,  bajo  la  monarquía  nomina)  de  un  prfneipe  austriaco. 
Dijo  que  arf  como  una  intervraeioB,  por  parte  de  los  Esta- 
dos-Unidos, para  estableee^  el  sistema  repoUieano  en  Hun- 
gría, en  Italia  ó  en  otro  pa(s  europeo  donde  ha  BoUdo  haber 
movimientos  revohioioBarios,  sería  vista  por  las  testas  coro- 
nadas como  una  agtesiOD  contra  el  sistema  poHiMo  del  vie- 
jo continente»  de  la  misma  asmara  k  invasión  de  México^ 
para  convertir  ana  reptfUiea  en  aooarqaía»  deheoonaiderar- 
se  como  un  acto  de  hortiidad  oanira  los  Balados-Unidos. 
Sostavo  que  h  ApMsacífn  de  im  dootrína  de  Bfenroe  al  oaeo 
de  México»  emmiaba  fawoaanwsita  de  loa  tótminoa  en  que 
está  concebida.  Domoatró  la  BMesidaá  de  que  el  emperador 
de  los  firameesea  quede  completamente  deaengafbdo,  respeo' 
to  del  seotímÍ0Bto  del  pnebb  Borteamerican0  en  cata  oaea- 
tion,  par»  que  precava  unli  gtterr%'  en  la  que  tendría  que 
luchar  con  un  poder  que  demasiad»  temádable  se  ha  mani- 
fÍDstedo  ya  á  los  ojos  del  mundo  entero.  SI  resto  de  su  dis- 


ooraoj  en  lo  que  á  nolotros  conoiernei  lo  empleó  en  refatv 
un  editorial  del  limes  de  Nueva-Tork,  eacrito  en  dcieiifla 
de  Maximilianoi  y  al  qae  da  alguna  ímportaneía  la  significa- 
ción poUtíca  del  periódico  en  que  salió. 

Al  recibir  el  honorable  Simón  Camarón»  ministro  de  la 
gaerra  que  faó  de  Lincoln»  á  ana  comisión»  qae  estavo  á 
hablarle  de  asantes  políticos  el  19  de  Jalio,  se  expresó  en 
los  tórminos  sigaientes  respecto  de  la  doctrina  de  Mon» 
roe:  ''Así  como  el  pueblo  americano  no  tiene  intención  de 
mezclarse  en  lo  que  pasa  mas  all&  del  Océano,-  está  igaal- 
mente  determinado  á  no  consentir  en  el  nuevo  continente 
que  una  forma  monirqaica  de  despotismo  ocupe  el  logar  de 
un  gobierno  libre.  Acaso  sobre  ningan  otro  asunto  que  el 
de  la  ocapacion  francesa  de  México»  ha  habido  nunca  una 
unanimidad  mas  perfsota  de  soitimiento^  7  cuando  llegue 
á  ser  necesario  arrojar  al  ejóreito  francés  de  sos  ostirpacio- 
nes  en  aquel  país,  no  habrár^difereneia  de  opínioBes  en  euui- 
to  al  modo  y  términos  de  obtener  tal  resoltado/' 

£n  ana  convención  de  Ncur^Jerr^»  oelelmida  en  la  ciu*  * 
dad  de  Treaton  el  20  de  JuUo^  y  prasi^Ma  por  el  mayor  ge» 
neral  Küpatriek,  so  adoptó  eutee  otaas  la  siguiente  resolu- 
ción: ''Que  ai  prodaomr  la  eoñvéneion  de  la  Union  nació* 
•  nal  en  Baltíaoion  )a  eoofiroacion  de  k  dootiina  de  Moncoe, 
enunció  un  pmrnpto  nial  de  iMsestr»  gobierno*  cuya  obser- 
vancia es  neoesaria  para  oIIiobds  y  sagarsdad  de  la  nación.*' 
Bl  aetc»!  ministro  del  Mterior»  Me.  Hacla&d»  firoattMÍó 
las  riguientes  palabras,  id  poner  el  lft*ds  JaUo  la  primera 
piedra  de  nn  asilo  para  loa  ImórfisiBoe  firotestaates,  en  la 
ciudad  de  Washiagtont  '^Guando  loa  franoeses,  qae  to  mues- 
tran ahora  muy  amigos  de  noeatra  prosperidad»  tomaron  Us 
armas  en  defensa  de  ia  oasieiialídad  turca,  todos  aplaudi- 
mos; pero  cuando  intentan  oprimir  á  la  dSbü  México»  des- 
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preciamos  su  faiU  de  valor  generoso,  j  deseamos  qae  sea  la 
Yolnntad  de  Dios,enel6rdeade  la  Pro?idencia,  que  nuestra 
gran  república  sea  llamada  á  protejer  á  su  débil  república 
hermana " 

El  valiente  general  Sheridan,  que  es  hoy  uno  de  los  ído- 
los del  pueblo  norteamericano^  expresó  en  uua  carta  que  se 
publicó  en  los  periódicos,  su  firme  creencia  de  que  no  pue- 
de darse  por  terminada  la  guerra  en  los  Estados-Unidos, 
mientras  no  sea  Maximiliano  arrojado  de  México,  en  unión 
de  los  franceses. 

£1  teniente  general  Orant,  que  es  hoy  el  personaje  mas 
popular  en  la  nación  vecina,  ha  manifestado  una  opinión  en- 
teramente, ignal,  en  diversas'  conversaciones  á  que  se  ha  da- 
do la  mayor  publicidad*  j  aun  en  documentos  oficiales,  en. 
que  ha  creido  de  su  deber  consignarla. 

Las  convenciones  democráticas  de  Harrisburgo  y  de  Min- 
nesota, reunidas  á  mediados  de  Agosto,  se  han  declarado 
también,  por  medio  de  resolocioues  expresas,  en  favor  de  la 
doctrina  de  Monroe.  Otro  tanto  ha  hecho  la  convención  de- 
mocrática del  Estado  de  Nueva-Tork,  reunida  en  Albany  el 
7  de  Setiembre»  la  cual  aprobó,  entre  otras  resoluciones,  la 
siguiente;  "que  la  posición  en  que  al  principio  se  colocó 
nuestro  gobierno,  res^to  de  la  intervención  de  las  polen-, 
cias  europeas  con  el  pueblo  de  este  contínenle,  llamada  la 
doctrina  de  Monroe^  constituye  una  política  que  ha  conser- 
vado la  paz  y  evitado  complioaaiones  exterioreSi,  y  que  no 
puede  .abandonarse  sin  deshonramos  como  potencia  para 
con  las  deoias  nacipnes»  ni  sin  peligio  para  las  instituciones 
democráticas.'' 

Muy  alto  habla  ciertamente  esasarie  de  manifestaciones, 
hechas  todas  en  igual  sentido,  y  de  Us  que  hemos  suprimí* 
do  Viorias,  para  evitar  mayor  difusión.  Cuando  las  reuniones 
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mas  populares^  los  poUtieos  mas  eminentéi,  los  generales 
mas  acreditados,  ios  fancionarios  de  mas  elevada  gerarqafa, 
hablan  de  la  cuestión  de  México  con  ana  ananimidad  7  qua 
armonía  qae  no  existen  respecto  de  ningon  otro  punto,  se- 
ria preciso  ser  ciego  para  no  yer,  en  ese  expresiro  conjunto, 
cuál  es  la  verdadera  opinión  de  los  Estados*Unidos  en  ma- 
teria tan  capital. 

Ya  en  otra  Tez  hemos  consignado  las  machas  pruebas 
que  existen  de  que  el  presidente  Johnson  participa  de- ese 
sentimiento  general,  que  en  ningún  caso  contrariaría,  j  que 
hará  efectivo  mas  llanamente,  cuando  tan  de  acuerdo  está 
-con  sus  convicciones  personales.  De  ellas  ha  vuelto  á  dar 
una  prueba  inequívoca,  con  las  palabras  que  pronuncia  en 
el  acto  solemne  de  presentar  el  general  Salgar,  ministro  de 
Colombia,  su  carta  de  retiro.  Johnson  le  dijo:  "No  dejds 
de  asegurar  al  presidente  de  Colombia,  que  los*  Estados» 
Unidos  se  adhieren  constantemente  á  sus  principios  republi- 
canos, y  espeeialmente  á  su  política,  encaminada  á  eonser-  * 
var  por  medios  padfioos,  el  establecimiento  de  instituciones 
libres  en  todo  el  continente  americano,  j  el  desarrollo  de 
los  vastos  recursos  con  que  ha  sido  bondadosamente  dotado 
por  una  sapientísiosa  Provideneia^  para  beneficio  general  dd 
linaje  humano/' 

Una  sola  influencia  parece  oponerse  todavía  á  la  tendenoa 
general:  la  del  secretario  de  Elstado  Mr.  Seward,  7  no  'cier- 
tamente porque  vea  con  gusto  la  intervención  finmeesa  en 
Mélico,  la  destrucción  de  nuestra  repdblica  7  el  estableéis 
miento  de  una  monarquía  en  la  frontera  de  su  propio  país, 
sino  ^rqne  no  entra  en  sus  planes  chocar  todavía  abierta* 
mente  con  el  gobierne  imperial  francés,  prefiriendo  el  uso 
de  otros  arbitrios  que  le  sugiera  su  ságaridad,  para  llegar 
siempre  al  resultado  de  que  sea  retirado  cuanto  antes  el 
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cnerpa  expedieioiAirío^  invasor  de  nuestro  territorio.  Los 
incpnvemeiites  de  su  plan,  que  consisten  principalmente  en 
el  aplazamiento  de  nna  Cttesiion  vüal,  y  en  la  pérdida  de  la 
brillante  oportunidad  qae  ofrecen  las  circunstancias  actuales 
de  los  Batados-Unidos,  convierten  un  pensamiento^  admisi* 
ble  tal  vez  bsjo  el  punto  de  vista  de  que  su  ¿xito  fuera  in-^ 
defectible^  sin  imponemos  condiciones  inaceptables^  en  una 
remora  muy  perjudicial  para  nuestros  intereses^  no  méno» 
que  para  la  dignidad  de  los  mismos  Estados  Uñidos,  cuya» 
repetidas  declaraciones  se  desacreditan  con  rasgos  de  debilí» 
dady  á  los  que  es  inherente  una  injustificable  mengua.  Aca- 
so esta  poderosa  consideración,  unida  á  la  firme  y  general 
voluatad  de  oponerse  desde  luego  á  la  opresión  de  México 
por  una  potencia  europea,  harán  cambiar  á  Seward  de  poK* 
tiea,  6  lo  obligarán  á  salir  del  gabinete,  para  no  seguir  con<> 
trariando  las  aspiraciones  nacionales. 

Por  lo  demás,  que  el  mismo  Seward  no  piensa  en  apoyar 
el  atentado  francés  con  el  recoilocimiento  de  Maximiliano, 
cosa  que  por  otra  parte  no  estaría  en  su  arbitrio  ejecutar, 
es  punto  bien  aclarado  con  hechos  recientes.  Hemos  habla- 
do ya  en  otra  ocasión  de  la  inutilidad  de  la  tentativa  que 
hizo  D.  Luis  ^rroyo,  el  titulado  cónsul  del  iinperio  mexica- 
no, para  entrar  en  relaciones  oficiales  con  el  gobierno  de 
Washington.  Otro  ensayo  mas  formal,  efectuado  con  el  pro* 
pió  objeto,  ha  producido  idéntico  resultado.  En  el  afau  que 
domina'al  archiduque  austríaco  de  ser  reconocido  por  los 
Estados-Unidos  como  empfrador  de  México,  por  la  seguri» 
dad  que  tiene  de  que  sin  tal  garantía  muy  poco  tiempo  ha 
de  llevar  ese  titulo  usurpado,  se  propuso  dar  un  paso  qu^ 
facilitara  la  obra  tan  deseada,  y  fué  el  de  mandar  á  Johnson 
una  carta  de  pésame  por  la  muerte  de  Lincoln,  y  de  felici- 
tación por  su  personal  advenimiento  al  poder*   Pensése  al 
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principio  en  qae  faera  el  conductor  de  la  mifiva  nada  me- 
nos que  el  gran  mariscal  Almonte,  cuja  salida  llegó  á  anun* 
ciarse,  y  aun  su  llegada  á  Nueva- York;  pero'  considerando» 
se  luego  que  era  de  muj  difícil  realización  el  buen  éiiio  de 
la  idea,  no  se  quÍ80  exponer  á  un  desaire  probable  á  un 
personaje  tan  encumbrado,  en  lug«r  del  cual  se  nombró  al 
chambelán  D.  Mariano  Degollado.  £1  escrúpulo  que  origt- 
n6  ese  cambio  de  nombramiento  es  por  cierto  risible,  paca- 
to que  el  desaire  no  se  hace  al  representante  de  Maximilia- 
no, sino  á  Maximiliano  mismo^  siendo  por  consiguiente 
igaal,  cualquiera  que  sea  la  categoría  del  que  lo  reciba  en 
so  nombre.  El  desaire  se  ha  hecho  en  efecto.  Seward  se  ne- 
gó á  recibir  la  carta  que  llevaba  el  chambelán,  no  qjbstante 
los  esfuerzos  de  toda  clase  que  se  hicieron  para  que  la  reei* 
biera,  á  los  que  no  fué  exfraño  Mr.  Corwin,  antiguo  minis- 
tro de  los  Estados-Unidos  en  México,  convertido  sin  causa 
en  enemigo  mortal  nuestro,  y  aun  en  amigo,  á  lo  que  ase- 
gura,  de  las  monarquías,  preferibles  en  su  concepto  á  las  re- 
públicas. 

Teniendo  á  la  vista  todos  los  antecedentes  de  la  cuestión 
mexicana,  en  lo  que  se  relaciona  con  los  Estados-Unidos^ 
no  se  comprende  verdaderamente  cómo  tienevlescaro  el  em- 
perador Napoleón  para  estar  propalando  constantemente,  en 
sus  periódicos  oficiales  ú  oficiosos,  y  hasta  por  el  órgano  de 
sus  ministros,  que  es  quimérico  todo  temor  de  un  conflicto 
entre  los  Estados  Unidos  y  la  Francia.  La  afectación  de  ae- 
guridad  con  que  se  esparce  tal  mentira,  ya  iu>  puede  enga- 
fiar  k  nadie,  después  de  haberla  visto  desmentida,  como  an- 
teriormente hemos  manifestado,  en  una  reclamación  formiá 
de  Mr.  Bigelow,  ministro  americano  en  París»  A  esa  im- 
portante aseveración,  que  debia  llenar  de  vergüenza  á  los 
que  han  sido  asi  acasados  y  convencidos  de  falsedad  ante  el 
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mundo  eniero,  se  >anen  constancias  inequívocas  de  que  no 
puede  existir,  ni  la  plena  seguridad,  ni  la  probabilidad  si- 
quiera,  de  que  no  sea  revindieada  por  nuestros  vesinos  la 
doctrina  de  Monroe,  formulada  siempre  como  una  de  las 
bases  cardinales  de  su  política  exterior.  £1  mismo  Ñapo* 
león,  que  afecta,  porque  asi  le  cokviene,  una  creencia  ente- 
ramente falsa,  bien  convencido  está  en  su  interior  de  que 
el  conflicto  desmentido  ha  de  llegar  á  ser  inevitable,  en 
tieicpo  mas  6  menos  próximo,  si  no  lo  previene  con  la  opor- 
tuna retirada  de  sus  tropas  del  suelo  mexicano.  Por  eso  sin 
descanso  se  afáha  en  buscar  á  la  dificultad  una  salida,  con 
la  que  se  llegue  al  resultado,  comprometiendo  lo  menos  po- 
sible su  amor  propio,  victima  que  por  necesidad  lía  de  salir 
algo  sacrificada  en  el  desenlace. 

La  reprobación  que  su  inicua  .empresa  encuentra  en,  to- 
das partes,  se  ha  manifestado  de  una  manera  muj  significa- 
tiva en  actos  oficiales  de  la  repáblica  de  Colombia.  El  con- 
greso de  esta  nación  decretó  en  2  de  Majo  del  corriente 
año,  en  nombre  del  pueblo  que  representa,  y  en  vista  de  la 
abnegación  y  de  la  incontrastable  persevesancia  que  el  Sr» 
Benito  Juárez,  en  calidad  de  presidente  constitucional  de 
los  Estádos-ünidos  MextcanoSi  ha  desplegado  en  defensa  de 
la  independencia  j  libertad  de  su  patria,  que  dicho  ciuda- 
dano ha  merecido  bien  de  la  América,  j  que  como  homenaje 
é  tales  virtudes  y  ejemplo  á  la  juventud  colombiana,  el  re- 
trato de  este  eminente  hombre  de  Estado  sea  conservado 
en  la  biblioteca  nacional,  con  la  siguiente  inscripción:  *'Be- 
nito  Juárez,  ciudadano  mexicano.  El  congreso  de  1865  le 
tributa  en  nombre  del  pueblo  de  Colombia,  este  homenaje 
por  su  constancia  en  defender  la  libertad  é  independencia 
de  México." 

Al  comunicar  el  Sr.  D.  Manuel  Murillo,   presidente  de 
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Golombia,  este  decreto  al  Sr*  Joares,  le  dirigió  ana  carU 
autógrafa,  en  qae  expresó  so  propia  admiración  por  laa  vir- 
tades  j  por  el  ejemplo  qae  ha  dado  el  aciaal  presidente 
oonstitacional  de  México.  £1  Sr.  Morillo  calificó  el  decreto 
qoe  remitia,  de  prenda  de  las  simpatías  qoe  el  poeblo  oo* 
lon^iano  ha  mantenido  por  la  causa  del  mexicano,  j  del 
fraternal  interés  con  qoe  ha  tegoido  bs  csfuersos  hechos 
aqoí  en  favor  de  la  antonomía  nacional. 

£1  Sr.  Jaarex  dijo  al  Sr.  Mariilo  en  contestación,  que  ro- 
cibia  con  tanta  mayor  gratitud  la  honra  que  el -congreso  de 
Colombia  se  ha  dignado  hacerle,  cuanto  iñas  cree  no  mere> 
cerla,  por  no  haber  hecho  sino  procurar  cumplir  sos  debe^ 
res,  qoe  para  el  foncionario  público,  lo  mismo  que  para  to- 
do ciudadano,  son -mas  sagrados  en  las  épocas  de  infortonio 
•  de  la  patria.  Dio  también  las  gracias  al  presidente  de  Co> 
tombía  por  sos  sentimientos  personales,  expresando  qoe  esa 
gratitud  será  un  nuevo  motivo  para  que  haga  siempre  loa 
mas  sinceros  votos  por  el  bien  de  aqoel  alto  funcionario,  j 
por  la  mayor  prosperidad  del  pueblo  y  del  gobierno  de  los 
£stados-Unidos  colombianos. 

£se  sentimiento  de  adhesión  á  la  causa  de  Mézieo,  eqoK 
▼alenté  del  odio  mas  profundo  á  la  ominosa  intervención 
extranjera,  se  conserva  en  todo  so  vigor  en  las  naciones 
sod-americanas,  las  coales  así  lo  manifiestan  con  hechos  da 
reconocida  importancia.  Uno  de  los  mas  notables  ha  sido  el 
de  la  alianza  ofensiva  y  defensiva  qoe  han  formado  contra 
toda  tentativa  europea,  que  se  dirija  á  repetir,  en  caalqoie<' 
ra  de  las  naciones  coaligadas,  la  triste  escena  q«ie  hoy  s^ 
está  representando  en  nuestro  país,  fisto  demuestra  la  com^ 
"píete  impopularidad  de  los  planes  napoleónicos  intervencio* 
nistaa  en  el  continente  americano,  donde  Iojb  poeblos  dóbi* 
les  se  onen  de  antemano  para  pelear  onidos,  el  dia  de  oa 
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conflicto  parcial  para  alguno  de  ellos^  amenazando  á  la  Ea- 
ropa  codiciosa  y  aventqrera  con  la  absoluta  perdida  de  su 
influjo  7  de  BU  comercio,  en  naciones  que  habia  explotado 
hasta  aquí  á  consecuencia  de  una  inmerecida  simpatía. 

De  ese  mismo  espíritu  de  oposición  al  yugo  extraño,  na* 
ci6  la  revolución  contra  el  gobierno  del  general  Pezet^  tan 
desarrollada  ya  en  el  Perú,  y  cuyo  triunfo  definitivo  parece 
cada  v(2  ma)  probable.  De  ese  propio  espíritu  naciiS  igual- 
mente el  conflicto  existente  en  la  actualidad  entre  E.'ipafla 
y  Chile,  y  que  se  encamina  á  un  rompimiento  abierto,  por 
haberse  rehusado  el  gabinete  de  Madrid  á  aprobar  la  con- 
ducta de  su  representante  en  Santiago,  el  Sr.  Tavira,  que  se 
habia  dado  por  satisfecho  con  las  explicaciones  oficiales  re- 
lativas á  sos  reclamaciones,  y  á  quien  se  ha  destituido  por 
haber  obrado  así. 

No  es  otra  tampoco  la  causa  de  que  aparezca  en  México 
cada  vez  mas  imposible  la  comolidacion  del  trono  de  Maxi* 
milianoy  establecido  bajo  la  presien  del  dominio  francés. 
Esa  imposibilidad  va  siendo  ya  reconocida  hasta  por  los  que 
el  principio  habian  concebido  mayores  ilusiones  acerca  del 
buen  éxito  de  la  intervención.  Las  dltimas  corresponden- 
cias de^  la  capital  y  otras  varias  ciudades  de  la  repáblica 
mexicana  están  enteramente  conformes,  aunque  son  de  pro- 
cedencias muy  distintas,  en  la  observación  capital  de  que  el 
imperio  austro-galo  es  insostenible.  Se  da  por  consamada 
ya  la  revolución  moral  qíie  ha  de  precipitar  su  caida.  Se 
conviene  en  el  continuo  desarrollo  del  espirita  público  en 
todas  direcciones,  á  favor  ds  la  independencia  y  de  la  repá- 
blica. Se  habla  del  aumento  prodigioso  délas  guerrillas,  an- 
te las  que  aparece  ya  cansada  el  ejército  francés,  encargado 
de  la  obra  interminable  de  su  persecución.  Se  expresan  ana 
i  una,  las  mil  causas  qae  están  minando  las  exéticas  instí- 
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tnciones  importadu  por  un  extranjero  asarpador.  Se  hace, 
en  fin,  la  mas  trisle  pintara  del  estado  qae  guarda  en  todoa  . 
•08  ramos  la  administración  imperial. 

La  uniformidad  con  que  se  dm  estas  noticias,  no  paede 
reconocer  otro  origen  que  el  de  nn  convencimiento  unáni* 
me,  no  solo  de  su  exactitud,  sino  también  de  su  ioíportan- 
cia  decisiva.  Cuando  amigos  y  enemigos  se  expresan  va  en 
el  mismo  tono,  no  cabe  dada  en  que  se  trata  de  ona  cosa 
de  tal  manera  clara,  que  no  hay  ojos  qae  puedan  verla  de 
distinta  manera  de  como  es  en  sí.  La  evidencia  de  la  des- 
trucción del  llamado  imperio  mexicano^  es  ponto  qae  no  con» 
siguen  ja  ocultar  los  pocos  interesados  en  sostenerlo,  que 
afectan  en  algunos  documentos  oficiales  lo  contrario  de  lo 
qae  está  en  el  fondo  de  su  conciencia. 

La  desmoralización  ha  llegado  al  extremo  de  condír  en 
México,  á  fines  de  Julio  y  principios  de  Agosto,  los  rumo- 
res mas  alarmantes.  Afirmábase  por  una  parte,  qae  se  ha- 
bia  recibido  ya  la  orden  para  la  retirada  del  ejército  francés. 
Por  otro  lado  se  aseguraba,  qae  los  austriacos  estaban  ya^^e 
viaje,  empacando  en  el  palacio  de  Chapaltepec  todos  aus 
efecto?;  y  aunque  se  pretextaba  para  hacerlo,  qae  Carlota  se 
iba  á  dirigir  á  Bruselas  á  cerrar  los  ojos  de  su  moribundo 
padre  el  rey  Leopoldo,  no  se  consideraba  tal  motivo  sufi* 
ciente  para  que  se  llevara  cuanto  es  hoy,  debida  6  indebidap 
*  mente^  de  la  pertenencia  de  ella  y  de  su  marido.  Aun  su- 
poniendo entermente  falsas  nuevas  de  tanta  gravedad,  la  fa- 
cilidad con  que  son  generalmente  creidas,  demuestra  paten- 
temente el  intimo  convencimiento  que  hay  en  todos  los  áni- 
mos, .de  que  se  acerca  el  fin  de  una  prolongada  comedia. 

A  indicar  la  tirantez  de  la  situacioui  ha  venido  un  edito* 
rial  de  la  Eitaffete,  ¿rgano  reconoqido  del  mariscal  Bazaine. 
El  periódico  de  Barras  ha  proclamado,  como  una  verdad  ín» 
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coettionable,  qao  el  imperio  es  insostenible,  no  quedandQ  á 
Mjxico  otra  alternativa,  que  la  de  eltgir  entre  el  protecto« 
rado  francés,  6  su  absorción  por  los  Estiidos-Unidos,  La 
snma  gravedad  de  semejante  declaración,-  procedente  de  nn 
diario  que  casi  tiene  carácter  oficial,  á  nadie  dejará  la  me- 
nor duda  do  la  manera  con  que  el  cuerpo  expedicionario  j 
■a  gefe  contemplan  el  resultado  de  la  irrealizable  misión 
qoe  les  ha  encomendado  su  emperador,  para  quien  ba  llega* 
do  también  evidentemente  la  hora  del  desengaño. 

Fácil  de  suponer  es  el  estado  de  tribulación  en  que  se 
encontrará  el  archiduque  aostriaco,  cuando  así  ve  desvane- 
cerse el  sQefio  ambicioso  con  que  por  algún  tiempo  se 
adormeció*  Una  simple  bjeada  al  estado  de  sus  negocios, 
aun  prescindiendo  de  la  parte  secreta,  que  naturalmente  nos 
es  poco  conocida,  revelará  que  ese  pobre  virey  francés  está 
rodeado  de  cuitas  por  todas  partes,  al  desempeñar  su  papel ' 
de  soberano  por  fuerza. 

Sus  relaciones  con  la  corte  ponti6cia  han  llegado  á  un  es- 
tado de  rompimiento  abierto»  La  comisión  mandada  á  iCo- 
ma  no  ha  logrado  ser  recibida,  para  dar  las  explicaciones 
de  loa  motivos  que  indujeren  á  su  comitente  á  aceptar  la  he- 
rencia de  ciertos  principios  reformistas.  El  dia  del  santo  de 
Maximiliano  no  logró  Yelazq*  ez  de  León  que  se  cantara  un 
Te  Deum  por  su  amo,  en  ninguna  de  las  iglesias  de  la  ca- 
pital del  orbe  cristiano,  £1  cardenal  Antonelli  se  valió  del 
primer  pretexto  que  encontró  á  mano,  para  no  asistir  á  la 
comida  dada  por  el  desairado  diplomático  en  el  mismo  dia, 
£n  lo  particular  j  oficialmente  se  ha  notificado  á  ]a  mencio- 
nada comisión,  que  no  se  pasará  por  los  inesperados  arre- 
glos que  ha  hecho  en  la  cuestión  religiosa,  un  príncipe  de 
quien  se  esperaba  la  mas  completa  sumisión  á  la  Santa  Se- 
de. Al  nuncio  Meglia  se  mandó  que  te  retirara  de  México; 
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7  sin  embargo  de  qae,  para  paliar  so  aalida,  te  publica  qod 
iba  á  Gaatemala  al  deseinpefio  de  otra  misión,  nadie  ha  dé* 
jado  de  comprender  qae  se  le  separaba  de  qh  puesto  en  el 
qoe  habla  llegado  á  ser  inútil^  por  la  formal  desaprobación 
del  Papa,  respecto  de  la  con  Jacta  en  los  asuntos  edesiáali* 
eos,  del  titolado  emperador  de  México.  Hasta  ha  llegado  á 
aseverarse  por  la  prensa  europea  y  americana,  que  el  devo- 
to catúlíco  de  Miramar,  el  de  la  comunión  en  Boma,  el  do 
la  mortaja  en  México,  ha  sido  ja  excomulgado  por  el  padre 
de  los  fieles,  en  castigo  de  su  resistencia  á  separar^se  de  loa 
principios  condenados  por  U  Iglesia  romana. 

Ya  fe  deja  entender  cuan  profunda  ha  de  haber  sido  1% 
impresión  causada  por  estos  acontecimientos,  en  el  espíritu 
del  clero  mexicano,  y  de  todo  el  partido  fanático  de  buena 
fé,  verdadero  autor  de  la  venida  ¿  México  de  Maxíjiiliano, 
á  quien  trajo  en  brazos  de  la  infidencia  y  la  traición,  por  so* 
lo  la  esperanza 'de  que  su  primera  obra  seria  destruir  cuan- 
to los  últimos  gobiernos  liberales  habían  hecho  en  contra 
de  la  clase  mas  privilegiada  que  ha  habido  en  nuestra  repá- 
blica.  Queda  ya  solo  para  los  miserables,  que  ostentaban 
aentimíentoa  piadosos,  para  buscar  «sí  el  modo  de  medrar 
personalmente,  seguir  prestando  su  insignificante  coopera- 
ción, al  que  se  ha  manifestado  con  su  conducta  enemigo  dd 
loa  mexicanos  que  lo  elevaron  al  peder. 

Chasqueado  Maximiliano  en  Boma,  tampoco  ha  logrado 
en  París  el  objeto  de  sus  deseos.  AI14  fué  Eloin^  su  princi* 
pal  consejero,  y  gefe  de  su  gabinete,  para  solicitar  de  Na- 
poleón, según  han  referido  periódicos  europeos  que  se  dicen 
bien  informados,  6  que  se  lograra  el  reconocimiento  del  tro- 
no mexicano  por  los  Estados-Unidos,  6  que  se  comprome- 
tiera el  emperador  francés  á  proporcionarle  cuantos  auxilios 
de  tropa  y  dinero  fueran  necesarios  para  conjurar  la  tor- 
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menta  qae  se  le  viene  encima.  Al  darse  la  noticia  dd  obje- 
to del  Viaje  de  Eloin,  se  agrega  que  no  pudo  alcanzar  na- 
da satisfactorio;  lo  qut  equivale  á  colocar  á  su  señor  én  una 
situación  desesperada,  de  la  que  solo  puede  salir  abdicando 
generosamente,  para  volverse  á  sa  castillo  de  Miramar. 

También  parece  que  han  continuado  con  actividad  las  ne- 

I 

gcciaciones  con  el  emperador  de  Austria»  para  que.  permita 
á  su  hermano  la  recuperación  de  sus  perdidos  derechos  de 
agnado.  No  ha  sido  mas  feliz  esta  tentativa,  que  las  de  Pa- 
rís y  Roma,  Francisco  Jof  ¿  se  niega  á  rescindir  el  convenio 
celebrado,  cuando  tuvo  Maxiaailiano  la  debilidad  de  cederá 
las  sngeitiones  de  Napoleón.  Ni  emperador  actual  de  Mé« 
xico»  ni  emperador  presunto  de  Austria,  puede  ser  el  ambi- 
eioso  archiduque,  que  dejó  lo  cierto  por  lo  dudoso» 

La  publicidad  dada  á  tan  repetidos  contratiempos,  ha 
exigido  forzd^amente  que  loa  desmienta  con  descaro  el  Dia" 
rio  oficial  del  imperio  mexieano.  Trabajo  perdido:  el  pábli- 
co  incrédulo  se  atiene  mas  bien  á  las  aseveraciones  de  per- 
sonas desinteresadas  ^  en  estado  de  saber  lo  que  pasa,  que 
á  las  aseveraciones  de  la  prensa  pagada  para  afirmar  todo  lo 
que  convenga,  aun  cuando  sea  una  falsedad  de  á  folio.  Las 
mentiras  de  los  periódicos  oficiales  son  tan  naturales,  como 
los  enredos  de  la  diplomacia.  De  candido^  se  pas&rja  hoj 
quien  tomara  unas  ú  otros  por  cosas  de  algún  valor.  £1  Jfo- 
nitenr  parisiense  y  el  Diarib  oficial  mexicano  podrán  decir 
por  lo  mismo  cuanto  quieran,  seguros  de  que  no  habrá  quien 
los  crea,  cuando  contradigan  hechos  afirmados  en  contrario 
por  otros  conductos. 

De  los.  desaires  sufridos  en  los  Estados-Unidos  por  loa 

agentes  de  Maximiliano,  hemos  hablado  ya.   Con  ellos  ae 

,  completa  el  resdmen  del  fatal  estado  en  que  se  encuentran, 

cüviodo  lo  qae  merece  llamarse  soatauaiaU  las  reladonea 
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exteriores  del  farsante  emperador.  Bitas  en  Boma,  ilasorias 
en  Paris^  desechadas  en  Yiena,  despreciadas  en  los  Estados* 
Unidos>9  están  r^ucidas  á  cuestiones  de  caravana  con  pp> 
tenciaa  que  nada  pesan  en  la  balanza  de  los  negocios  de  es* 
te  continente.  De  poco  provecho  han  de  ser  para  quien  ha 
fracasado  en  todas  sus  combinaciones  de  resultado  positivo^ 
recibir  cartas  de  congratulación  del  autócrata  de  Busia  6  del 
saltan  de  Turquía^  6  las  órdenes  portuguesas  que  última- 
mente le  ha  traido  de  Lisboa  el  ministro  Sotomajor. 

La  crisis  ministerial  de  que  tanto  se  habia  estado  hablan* 
doj  no  se  ha  llegado  á  realizar.  No  fué  D.  Fernando  Bami- 
reZ|  sino  Eloin,  quien  marchó  á  Europa  con  una  importan* 
te  misión  diplomática*  Para. reemplazar  á  Cortos  Esparza, 
se  nombró  al  prefecto  de  Puebla  D.  José  M.  Esteva,  á  qaiea 
dirigió  Maximiliano  una  carta-programa,  llena  de  las  valga* 
ridades  de  costumbre  sobre  la  necesidad  de  obrar  con  jasti- 
cia,  imparcialidad  j  energía. 

En  lo  tocante  á  la  situación  pecuniaria,  haj  que  hacer 
ana  distinción  esencial  entre  el  tesoro  del  imperio  j  la  caja 
particular  de  Maximiliano;  porque  cuanto  uno  tiene  de* mi- 
serable y  vacío,  tiene  la  otra  de  provista  y  exuberante* 

Con  repetición  hemos  enunciado  ya  el  fatal  estado  del 
erario  imperial,  para  el  que  es  de  todo  punto  imposible  ni- 
velar 4o8  ingresos  con  los  egresos,  especialmente  desde  qae 
se  han  aumentado  con  un  cinismo  inaudito  los  gastos  de  la 
corte,  cuyo  sostenimiento  cuesta  á  esta  pobre  nación  canti- 
dades enormes,  que  la  dejan  enteramente  agotada.  Sus  re- 
cursos  propios  son  insuficientes  para  cubrir  un  presupuesto, 
muy  considerable  por  solo  el  establecimiento  del  régimen 
monárquico,  y  mucho  mas  por  el  lujo,  el  derroche  y  el  des- 
pilfarro con  que  se  le  quiere  dar  en  México  un  ridículo  as- 
pecto de  magiiifícencia.    Las  entradas  extraordinarias  están 
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ja  redocidas  á  solo  la  parte  destinada  al  expresado  tesoro 
imperial,  del  áltimo  empréstito  contratado  eii  Francia^  Se- 
gún los  informes  qae  tenemos,  ha  venido  C  quedar  tan  re* 
docida  esa  parte,  por  las  cuantiosas  aplicaciones  qué  se  han 
hecho  para  otros  usos',  que'^apenas  asciende  á  unos  10.000,000 
de  pesos,  de  los  que  ha  de  irse  percibiendo  1.500,000  pesos 
cada  mes.    Habiendo  comenzado  desde  el  mes  de  Julio  á 

,  girane  libranzas  por  ese  abono  mensuali  para  fin  del  pre* 
senté  año  habrá  concluido  la  corta  suma  escapada  de  la  vo- 
racidad  de  lus  que  han  intervenido  en  el  ruinoso  emprésti- 
to  de  que  tan  poco  provecho  se  está  sacando*  Agotado  ese 
arbitrio,  consideramos  imposible  que  se  formalice  una  nue- 
va combinación,  para  proporcionar  al  titulado  emperador  de 
México  nuevos  recursos,  que  le  permitan  seguir  sostenien* 

,  do,  á  costa  del  porvenir  nacional,  una  situación  que  solo 
subsiste  merced  al  apoyo  que  del  extranjero  se  le  envía,  en 
hombres  y  dinero*  La  absoluta  falta  de  bs  fondos  necesa» 
ríos  para  hacer  los  desembolsos  salidos  hasta  aquí  de  fuen- 
tes ya  cegadas,  bastará  por  sí  sola  para  hacer  venir  por  tier-^ 
ra,  en  un  período  bastante  próximo,  un  edificio  sin  cimien- 
tos,  si  es  que  antes  no  b  derriban  los  sacudimientos  que  ex« 
perimenta  en  todas  direcciones. 

Pero  mientras  el  erario  público,  en  un  estado  muy  pre- 
cario ya  en  la  actualidad  y  amenazado  de  ima  ruina  violen- 
ta, presenta  tan  lamentable  perspectiva,  lá  caja  particular 

de  Maximiliano  se  encuentra  en  la  situación  mas  fiDrecien- 

« 

te,  por  estarla  alimentando  sin  cesar,  con  lo  mas  pingüe  de 
sos  productos,  ese  mismo  ¿rario  público,  en  cuya  prójima 
bancarota  tendrá  una  parte  muy  principar  tan  cuantioso 
desembolso.  No  contento  el  advenedizo  austríaco  con  los 
6,000  pesos .  diarios  que  ha  estado  recibiendo  desde  el  dia 
en  <}ne  ee  dignó  aceptar  en  Jdiramar  el  trono  mexicano,  lúe- 
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go  qae  yoIvíó  de  sa  último  viaje,  di^ipnso  aomentar  en  otros 
5,500  pesos  su  pensión  diaria,  haciendo  subir  también  á 
mayor  cantidad  los  2,000  pesos,  también  diarios,  asignados 
á  su  querida  consorte.  A  4.000,000  de  pesos  anuales  as-  < 
eiende  lo  nue  se  han  señalado,  con  un  descaro  vergonzoso, 
los  dos  consortes  enviados  por  el  generoso  Napoleón  III 
para  hacer  la  felicidad  de  nuestro  país.  Hay  rasgos  que 
bastan  por  sí  solos  para  pintar  una  situación,  y  t^l  es  el  del 
escándalo  dado  al  mundo  con  una  asignación  regia  tan  des- 
proporcionada á  los  recursos  de  la  nación,  que  es  así  escan- 
dalosamente despojada  del  producto  de  los  gravámenes  que 
se  le  imponen.  4.000,000  de  pesos  representan  una  por- 
ción muy  considerable  de  la  totalidi^d  de  los*  ingresos  del 
tesoro  imperial,  los  cuales  en  nuestro  concepto,  y  en  virtud 
de  los  fundamentos  á  que  nos  hemos  referido  otras  veees, 
no  pueden  pasar  de  un  monto  apenas  duplo  6  triple  de  lo 
que  perciben  dos  advenedizos,  venidos  á  México  con  el  'ex- 
clusivo objeto  de  favorecer  su  interés  personal.  ¿Qa¿  dr- 
den,  ni  qué  economía^  ni  qué  estabilidad,  puede  haber  ea 
el  sistema  hacendario  del  nuevo  régimen,  cuando  se  comien- 
za por  segregar  del  escaso  fondo  destinado  para  los  gastos 
públicos,  una  cantidad  enorme,  para  solo  el  sueldo  veual  da 
los  llamados  soberanos? 

Cuando  tan  pingües  entradas  enriquecen  diariamente  el 
bolsillo  de  Maximiliano  y  de  Carlota,  fácil  ea  echarla  de 
generosos  en  ocasiones  determinadas,  destinando  á  estable- 
cimientos de  beneficenci'i  ó  de  instrucción,  6  Jbien  sea  i 
obras  de  pomposa  y  mentida  caridad,  que  no  son  sino  os- 
tentaciones de  vanidad  engañosa,  una  pequeña  parte  de  lo 
mucho  que  se  recibe  de  la  sustancia  de  la  nación.  Los  perió- 
dicos imperialistas  atruenan  i  cada  paso  los  oidos,  con  hs 
relaciones  de  los  beneficios  hechos  á  corporaciones  y  partí* 
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eolares  por  lo«  ilastres  soberanos  regeneradores  de  Méziooj 
cuidando  siempre  de  éipresar  que  esaa  limosnas,  preconiza- 
das por  las  cien  trompetas  de  la  fama,  salen  por  supuesto  de 
la  caja  particular  de  tan  esclarecidos  príncipes*  De  lo  dni- 
co  que  no  se  cuidan,  es  de  advertir  que  ésa  caja  particular 
sale  de  la  nacional,  agotándola  con  las  crecidas  exhibido* 
nes  que  le  exige.  La  verdad  de  las  cosas  es,  que  solo  una 
parte  muy  pequeña  de  los  abundantes  ingresos  que  vergon» 
zosamente  se  han  señalado,  es  la  que  se.emplea  en  obras  de 
pdblica  ostentación,  lo  cual  no  impedirá  que  los  aduladores, 
haciendo  de  Maximiliano  un  nuevo  D«  Enrique  el  de  las 
mercedes,  decanten  á  toda  hora  sus  liberalidades,  y  quieran 
hacerlo  pasar  á  la  historia  con  el  nombre  de  Maximiliano  el 
magnífico* 

.No  es  excusado  advertir  que  el  descaro  con  que  se  ha  he- 
cho  subir  á  una  suma  enorme  los  emolumentos  de  los  aus- 
tríacos, procede  de  la  firme  inteligencia  en  que  están  ellos 
mismos  de  que  poco  ha  de  durar  tan  venturosa  situación* 
Convencidos  de  que  bien  pronto  ha  de  desaparecer  su  eíí* 
mero  trono,  se  apresuran  á  meter  el  buen  dia  en  casa,  co* 
mo  attele  decirse  vulgarmente,  para  que  les  coja  con  la  bol- 
sa  bien  provista  el  cataclismo  que  les  amenaza.  Constante- 
mente ha9en  al  extranjero  remisiones  de  los  ahorros  que  lea 
proporciona  fea  actual  situación.  Creen  tener  así  la  seguri* 
dad  de  que. el  dia  en  que  vuelvan  á  su  antiguo  castillo 
de  Miramar,  no  reprezentarán  allí  au  olvidado  papel  de 
príncipes  menesterosos  y  llenos  de  acreedores,  sino  el  de 
emperadores  augustos,  dotadqs  de  una  riqueza  legítima- 
mente adquirida,  y  víctimas  de  la  democracia  y  del  vanda- 
lismo. 

Los  emolumentos  imperiales  no  constituyen^  á  pesar  dsi 
aubir  á  4.COO,oOO,  la  totalidad  de  lo  que  cuesta  el  soa^eni* 
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miento  en  México  del  régimen  monirqnico.  Otras  eantid^  . 
deSf  también  tie  btQUmte  cuantía^  ae  invierten  en  las  cona* 
tantea  reparacionea  que  se  hacen  en  los  dos  palacios  de  la* 
capital  y  de  ChapuUepec;  en  frecuentes  banquetes,  saraos  j 
bailes;  en  la  servidumbre  de  la  casa  imperial;  cu  los  viajea 
á  hs  provincias;  en  el  desarrollo  de  un  lujo  extremado  en 
todas  las  funciones  pdblicas;  en  .regalos  regios^  coiño  el  he- 
cho al  maiiscÁl  Bazaine  de  una  casa  costosa,  el  dia  de  so 
casamiento  con  la  j6ven  mexicana  D^  Josefa  Peña  y  Azcá*» 
^  rate.  Todos  estos  gastos  salen  del  erario  pfiblico  sin  tasa  ni 
medida,  y  ya  se  comprende  la  influencia  decisiva  quA  han  de 
tener  en  el  aumento  de  la  miseria  pública.  Aunque  hay  las 
mas  fundadas  esperanzas  de  que  no  sea  de  larga  duración' 
la  subsistencia  del  imperio,  en  el  que  se  ha  establecido  ese 
sistema  de  banc&rota,  siempre  el  tiempo  que  dure  ocasio- 
nará perjuicios  incalculables  ó  la  desventurada  nación  sacri- 
ficada por  la  invasión  extranjera  en  todos  sus  mas  caros  in- 
tereses. 

Entre  los  despilfarros  de  la  hacíencnt  nacional,  merece  es- 
pecial mención  el  del  famoso  negocio  de  los  bonos  de  Jecker, 
respecto  de  los  cuales  ha  comenzado  á  llevarse  á  efecto  el 
desembolso  procedente  del  arreglo  que  se  celebra  con  los 
interesados  en  esa  inicua  especulación.  Para  explicar  el 
misterio  de  que  no  se  hubiera  sujetado  e^e  asunto  á  la  regh 
general  de  ser  examinado  primero  por  la  cóotfsion  estable* 
cida  en  México  para  entender  en  todas  las  reclamaciones 
francesas,  y  revisado  luego  por  la  o\ra  comisión  establecida 
en  París,  se  nos  escribe  por  persona  fidedigna,  que  hubo  de 
por  medio  la  intervención  eñcacisima  del  marques  de  Mon- 
tholon,  quien  antes  de  salir  para  los  fistados-Unidos,  tom6- 
el  mayor  empefio  en  el  pronto  6  indebido  despacho  de  ia 
*nM  escandalosa  de  todas  las  reclamaciones  pendientes,  de 
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la  que  es  de  stponerse  que  habrá  sacado  una  utilidad  pecn^ 
niaría  de  consideración. 

En  ese  desconcertado  manejo  de  los  fondos  públicos  se 
encuentra^  lo  mismo  que  en  todos  ios  demás  negocios  gra* 
ves  de  la  administración  nacionali  la  mano  opresora  del  ex- 
tranjero. El  subsecretario  del  ministerio  de  hacienda  D. 
Félix  Campillo^  persona  enteramente  desconocida,  y  entera- 
mente incapaz»  á  lo  que  se  asegura»  para  el  desempeño  de 
tal  puesto»  no  ha  sido  otra  cosa  que  un  instrumento  dócil 
por  su  abyección  i  inutilidad»  del  comirario  imperial  Mr. 
Bonnefondsy  verdadero  ministro  del  ramo»  aunque  sin  títu* 
lo  oficill»  por  haber  preferido  la  dirección  oculta  y  sin  res» 
ponsabilidad  dé  las  funciones  que  vino  á  desempeñar  de 
orden  de  Napoleón  en  el  imperio  mexicano»  qué  es  también 
una  colonia  francesa  con  el  mentido  nombre  de  monarquía 
indepeiidiente.  No  cabemos  por  qué  motivo  ha  caido  en 
desgracia  el  flexible  Campillo»  á  quien  se  anunciaba  que 
sustituiría  *D.  Francisco  de  P.  César. 

Bonnefonds  no  ha  Querido  seguir  con  una  carga  que  lle- 
gó á  serle  insoportable.  Se  anancia  que  lo  decidid  á  soltarla, 
el  discurso  prenunciado  en  el  cuerpo  legislativo  francés  por 
el  otro  comisionado  Mr.  Corta.  Al  skber  que  este  pintaba  los 
recursos  financieros  de  México  como  mas  que  suficientes 
para  so^^ter.er  el  nuevo  érden  de  cosas  establecido  en  el  país, 
consideré  Bonnefonds  que  iba  á  hacer  el  papel  ma^*  desaira» . 
do  del  mondo»  no  correspondiendo  en  la  práctica,  como  evi- 
dentemente no  podía  corresponder»  é  las  falaces  esperanzas 
con  que  un  observador  superficial  6  embustero  procuraba 
adormecer  al  público  francés»  para  que  no  comprendiera  to- 
da la  insensatez»  toda  la  imposibilidad  de  los  planes  de  Na* 
poleon.  Colocado  en  la  dura  alternativa  de  tener  que  des- 
mentir pdblicamente  á  su  desatinado  colega»  6  de  quedar 
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en  ridfcalo  euando  se  palpara  U  verdad  de  ly  eoaas,  pre& 
rió  Bonnefonda  hair  el  cuerpo  k  la  difioaltad,  Tolnéndoaei 
Francia  ain  haber  hecho  nada  de  provecho  en  la  eomiaíon 
qoe  se  le  confirió. 

No  por  ei^o  se  ha  desanimado  el  emperador  Napoleón, 
incansable  en  aaministrarnos  hábiles  financieros^  qoe  ven- 
gan á  enseñar  la  cartilla  del  ranio  á  loa  ignorantes  emplea- 
dos mexicanos.  El  mal  éxito  de  las  tentativas  anteriores  no 
le  ha  servido  de  lección.  Después  de  Badini  después  de  Cor- 
tSi  después  de  Bonnefonds,  despacha  en  calidad  de  enarto 
ensayador  á  sn  consejero  de  Estado  Langlaís,  quien  mas 
audaz  que  sus  predecesores,  no  se  limita  al  ejercicio  de  las 
funciones  de  ministro  de  hacienda,  sino  qne  acepta  el  título 
de  tal,  acaso  por  Is  necia  presunción  de  que  saldrá  avante 
donde  se  han  estrellado  los  demás,  ó  tal  vez  por  aer  mas 
pingües  las  ventajas  personales  que  han  de  resultarle  de  su 
heroica  determinación.  Nos  inclinamos  á  creer  qoe  este  al- 
mo motivo  es  el  que  lo  guía,  al  ver  en  los  periódicos  euro- 
peos la  noticia  de  qne  tendrá  un  sueldo  muj  crecido;  de 
que  lo  disfrotará  por  el  número  de  afios  que  se  sopone  que 
ha  de  desempeñar  el  puesto,  como  si  pudiera  dorarlos  el 
imperio;  de  que  se  h  darán  viáticos  cuantiosos  de  ida  j 
vuelta;  j  de  que  »e  retirará  luego  con  una  buena  pensión* 
Mediante  el  halago  de  tantos  alicientes,  no  es  extraBo  que 
Langlais  se  aventure  á  acometer  una  empresa,  respecto  de 
la  cual  no  es  necesario  ser  profeta  para  predecir  qoe  la 
desempeñará  tan  mal  cpmo  los  que  le  han  precedido  eri  la 
tarea. 

La  venida  de  ese  funcionario  es  una  naeva  comprobación 
de  la  patente  verdad  de  que  todo  está,  en  el  imperio  mexi- 
cano, bajo  la  dirección  francesa.  £1  ejército,  la  hacienda,  la 
administración  pública  en  todos  sns  ramos,  signen  ese  der- 
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n^ro.  Uno  de  ios  ptinoipaka  motitos  qoe  se  alegan  para 
Ittberlo  adoptado,  ee  el  de  la  pareza  en  el  manejo  de  loa 
enpleos  páblioos,  que  con  tanta  falsedad  con^o  injaria  se  di- 
ce casi  desconocida  entre  nosotrosi  y  de  la  qae  i^uestros  ad« 
venedisos  pedagogos  se  presentan  como  brillantes  modelos. 
Pasa  edificación  del  abundo  en  esta  parte,  viene  muy  á  cuan- 
to lo  que  acaba  de  pasar  en  México  con  el  elevado  persona- 
•je  Oalloni  d'Istria,  enviado  por  Napoleón*  desde  París  para 
ejercer  las  fnnciones  de  director  de  policía,  las  cuales  exi- 
gen como  pocas  una  rectitud  de  principios  á  toda  prueba, 
por  ser  tan  frecuentes  las  ocasiones  de  sucumbir  á  la  tenta- 
ción. Galloni  fué  revestido  de  las  mas  amplias  facultades 
en  el  ramo  confiado  á  su  integridad,  al  extremo  de  haber  si- 
do la  independencia  en  que  ee  le  colooór  una  de  las  causas 
que  obligaron  á  Cortés  Esparza,  según  se  asegura,  á  renun- 
.  ciar  el  ministerio  de  gobernación.  Pues  bien:  ese  funciona- 
rio venido  desde  tan  lejos  á  moralizarnos:  ese  magistrado 
modelo,  en  quien  dos  emperadores  habian  depositado  toda 
sa  confianza:  ese  dechado  de  virtudes,  se  dejó  cohechar  á  los 
pocos  dias  de  estar  á  la  cabeza  de  la  policía,  por  los  empre- 
sarios de  una  casa  de  juego,  quienes  se  habian  comprometí- 
do  á  pasarle  una  fuerte  cantidad  mensual  para  comprar  su 
tolerancia  y  disimulo.  Averiguado  el  hecho,  hubiera  podido 
todavía  Galloni  conservarse  en  su  puesto,  á  no  haber  insul- 
tado con  la  mayor  insolencia  al  ministro  Esteva  y  á  los  pre- 
fectos político  y  municipal  Azcárate  y  Somera;  y  todavía, 
para  acordar  la  destitución  qoe  tenia  tan  merecida,  fué  in- 
dispensable que  interviniera  la  mariscala  Bazaine,  sobrina 
de  oae  de  los  agraviados,  terminando  el  negocio  con  la  se- 
pataeien  del  delincuente,  al  cabo  de  tres  dias  de  discusio- 
nes, de'  dudas  y  de  vacilación,  cual  si  tratado  se  hubiera  del 
mas  grave  asunto  de  Estadeu  . 

aKVISTAS.— -TOlC.  uu*-29. 
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Poco  han  dn  Bervir  ciertacnente  esoenaa  de  esa  elase^  pa- 
X  ra  levantar  el  prestigio  de  Maximiliano,  perdido  aan  entie 
los.  que  al  principio  fueron  sus  mas  adientea  partidariosa 
Desengaños  nuevDs  vienen  á  probarle  todos  los  diasi  que 
se  forma  el  vacío  á  su  alrededor.  No  hay  ya  quien  la  acep- 
te, habiendo  quedado  reducfida  su  clientela  á  solo  el  escaso 
número  de  los  tránsfugas  del  partido  moderado,  paia  quie» 
nes  es  ya  una  necesidad  ser  imperialistas  a  todo  trance, 
puesto  que  con  su  defección  han  identificado  su  suerte  con 
la  de  su  improvisado  amo.  El  clero  le  ha  retirado  su  apoyo, 
con  motivo  de  haber  sido  abiertamente  reprobados  por  el 
Sumo  Pontífice,  los  actos  de  confirmación  de  las  leyes  de 
reforma.    Los  reaccionarios  le  detestab,  considerándole  co- 
mo un  desertor,  por  la  adopción  de  ciertos  principios  libera- 
les, enteramente  opuestos  al  credo  político  que  ellos  han 
proclamado  siempre.  Los  republicanos,  los  liberales  d^  bue- 
na fé,  no  pueden  transigir  con  el  establecimiento  de  la  mo- 
narquía  y  la  existencia  de  la  intervención,  siendo  los  mas 
acérrimos  enemigos  del  nuevo  orden  de  cosas,  ya  lo  comba- 
tan  con  las  armas  en  la  m^^io,  ya  emigren  al  extranjero  por 
no  someterse  á  los  intervencionistas,  6  ya  sufran  por  moti- 
vos especiales  el  momentáneo  yugo  extranjero.    El  ioaperio 
no  descansa  jen  ningún  elemento  nacional,  una  vez  qoe  no 
puede  merecer  tal  nombre  un  puñado  de  traidores.  Ea  una 
importación  extranjera,  sostenida  por  la  fuerza  extranjera, 
dependiente  de  un  monarca  extranjero,  y  extranjera  en  Uk 
do  y  por  todo. 

Acaba  de  comprenderse  el  profundo  deseredito  en  que  ba 
caido  la  monarquía  maximilianesca  entre  todos  loa  antiguoa 
partidos  mexicanos,  al  ver  que  hasta  D.  Antonio  Lopes  de 
Santa-Auna,  hombre  funesto  para  su  país,  que  en  an  lai^ 
carrera  ha  proclamado  todos  los  sistemas,  y  qae  fcUimaoiaii- 
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(e  le  había  declarado  por  el  imperio  mexicano,  le  vaelve  abo* 
ra  la  espalda,  y  expide  desde  San  Thomas  una  proclama  en 
favor  de  las  inetitociones  republicanas,  invitando  á  sas  con- 
ciudadanos á  defenderlas,  y  ofreciendo  su  espada,  como  ge^ 
neral  6  como  soldado,  para  cooperar  al  triunfo  de  la  inde* 
pendencia  nacional.  Una  causa  debe  juzgarse  desesperada, 
cuando  se  declaran  en  su  contra  aun  los  x)ue  carecen  de 
principios  fijos  j  convicciones  políticas. 

Sin  embargo  de  tanto  desprestigio,  hay  naturalmente  ,em- 
peño  en  querer  salvar  las  apariencias,  pajra  dar  todavía  al 
imperio  un  falso  barniz  de  popularidad.  En  la  entrada  de 
lo»  austríacos  en  *M¿xtco,  al  regreso  del  viaje  hecho  por 
Maximiliano  á  Orizava,  Jalapa  y  Puebla,  volvió  á  haber 
las  farsas  acostumbradas  por  los  aduladores.  Posteriormen- 
'  te,  al  celebrarse  el  6  de  Julio  el  cumpleaños  del  titulado  ern* 
perador,  y  el  10  del  mismo  mes  el  auiversario  de  su.adve- 
nimiento  al  trono  por  el  voto  de  la  chasqueada  asamblea  de 
notables,  hubo  también  ceremonias  oficiales,  en  que  la  ridi- 
culez de  las  mogigangas  monarquistas  compitió  con  la  os- 
tentación de  un  lujo  escandaloso. 

Las  bajezas  de  los  cortesanos  hah  sido  ensalzadas,  co- 
mo si  fueran  la  expresión  del  amor  del  pneblo,  pei^  la 
prensa  imperialista,  empefiada  en  ^representar  la  situación 
bajo  falsos  colores.  Los  periddicos  que  se  aventuran  6  le* 
vantar  algo  'el  velo  que  cubre  la  verdad,  son  desde  luego 
contenidos  en  esas  veleidades  de  oposición.  Los  apercibi- 
mientos y  las  multas  no  se  hacen  esperar,  y  los  diarios  se 
encuentran  ya  bajo  un  régimen  severo  de  persecución,  ha* 
biAidose  aumentado  recientemente  con  nuevas  trabas,  las 
que  hacisn  ya  tan  opresora  la  legislación  imperial  en  mate- 
m  de  imprenta. 

Con  motivo  djs  anos  juicios  procedentes  de  esas  dispoai- 
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dones,  hizo  en  Puebla  el  auditorio,  que  era  nnmerosoy  una 
manifestación  pública  en  favor  de  los  acueadbti  y  hubo  ne* 
oesidad  de  ocurrir  á  la  fuerza  armada  para  contener  el  al- 
boroto. 

Esa  ciudad  de  Puebla^considerada  al  principio  como  una 
de  las  mas  decididas  en  favor  de  la  intervención,  ha  acaba- 
do por  ser  un  foco  de  oposición  liberal.  Los  partidarios  de  ■ 
la  república  don  allí  activos,  numerosos  y  determinados. 
Durante  la  permanencia  de  Maximiliano  en  aquella  capital, 
di6  bailes  y  convites  á  los  liberales,  y  fu¿  desairado  por  to- 
dos los  que  valen  algo.  Les  ofreció  poner  en  sus  manos  la 
administración  del  Estado,  y  no  fué  amitida  su  oferta. 

Un  hecho  reciente  ha  sido  muy  notable.  Algunos  ciu- 
dadanos influentes,  y  entre'  ellos  el  Sr.  D.  Jesús  López, 
organizaron  una  función  teatral  á  beneficio  de  los  pri- 
sioneros de  Oazaca.  Adoptado  el  pensamiento  con  entu- 
siasmo, la  autoridad  local,  temerosa  de  que  fuese  muy 
explícito  en  sus  manifestaciones,  mandó  cerrar  el  teatro,  lo 
rodeó  de  fuerza  armada,  hizo  recorrer  la  ciudad  por  patru- 
llas hasta  una  hora  avanzada  de  la  noche,  aprehendió  á  Ló- 
pez é  iba  á  perseguir  á  los  inventores  del  proyecto. 

loL  opinión  generalizada  en  Puebla  se  va  arraigando  en 
todas  partes.  Para  conocer  cuánto  ha  progresado,  es  muy 
import&nte  un  oficio  dirigido  por  D.  Antonio  del  Moral, 
prefecto  político  de  Michoacan,  al  gobierno  imperial.  La 
autenticidad  del  documento  es  incuestionable,  y  muy  curio- 
so su  contenido,  por  encerrar  los  mas  severos  cargos  contra 
la  política  de  Maximiliano,  vista  con  desconfianza  por  los 
intervencionistas  de  primera  época,  á  la  vez  que  con  desden 
por  los  independientes.  Moral  reasume  sus  observaciones» 
diciandó:  ''que  el  gobierno  imperial  no  tiene  pensamiento 
jfio:  que  no  hay  acuerdo  en  sus  disposiciones:  que  falta  an 
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todo  la  oporfcanidad  j  la  unidad  de  acción;  j  qoe,  en  sama, 
•e  echan  de  menos,  la  inteligencia  superior  que  dirija,  la 
voluntad  firme  que  decida,  y  la  mano  vigorosa  que  qocutCy 
siendo  el  caos  la  consecuencia  necesaria/*  jQaá  mas  po- 
driamoa  decir  nosotros?  Por  tales  motivos  renunció  el  po- 
bre prefecto,  por  cuarta  vez,  el  puesto  en  que  está  entrega- 
do 9I  ridículo*  .  <  ^ 

La  sal  cómica  de  este  incidente  llegó  á  su  perfecciojí» 
porque  temeroso  Moral  de  que  el  ministro  del  ramo  se  eo^ 
mulgara  su  nota,  la  mandó  en  copia  al  gabinete  ^particular 
del  anstriaco,  quien  impuesto  de  ella,  regañó  i  Síliceo  por 
no  habérsela  enseñado.  No  sabemos  la  suerte  que  habrá 
corrido  D.  Antonio  el  de  las  verdades. 

En  medio  de  esa  repugnancia  universal,  de  ese  descon- 
cierto que  no  tiene  compostura,  sigue  ¡a  guerra  haciendo 
correr  la  sangre  en  abundancia,  agobiando  al  país  con  todo 
gónero  de  calamidades,  sin  otro  objeto  que  sostener  por  al- 
guno(  días  mas  el  minado  edificio  que  se  viene  por  tierra, 
lia  responsabilidad  de  todos  los  desastres  procedentes  de  la 
continuación  de  la  lucha^  pesará  exclusivamente  sobre  Na- 
poleón, de  quien  también  exelusivamente  depende  hacerla 
llegar  á  su  término. 

Las  operaciones  militares  han  sido,  en  estos  últimd^  me- 
ses, de  una  importancia  mayor  en  lo  general,  de  la  qoe  ha* 
bian  tenido  en  los  anteriores.  Como  de  costumbre,  se  han 
interpelado  los  triunfos  con  los  reveses;  y  aunque  se  ha  ex- 
tendido la  línea  de  la  invasión,  y  obligádose  al  supremo  go- 
bierno á  cambiar  una  vez  mas  de  residencia,  el  conjunto  de 
las 'funciones  da  armas  en  toda  la  extensión  del  país,  no 
ofrece  motivo  fundado  para  desmayar  en  la  patriótica  em- 
presa de  no  soltar  las  armas  de  la  mano  hasta  que  se  salve 
la  independencia  de  Móxico,  por  mas  que  sucumban  todos 
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los  diaa  nuevas  víctimasi  y  qae  prosiga  el  usurpador  e&tran- 
jero  su  obra  ignominiosa  de  exterminio  y  desolación. 

Por  la  independencia  nacional  se  lucha  de  uno  á  otro  ex* 
tremo  de  la  repdblica:  desde  las  costas  de  Yeracruz  hasta 
los  Estados  4el  Pacífico:  desde  la  orilla  del  Bravo  hasta  el 
límite  con  Guatemala.  La  impotencia  de  las  fuersas  iúvaso- 
ras  para  atender  á  la  vez  á  los  enemigos  que  las  desaCtan 
por  todas  partes,  es  cada  dia  mas  patente.  Los  periódicos 
franceses  de  México  proclaman  ya  esta^verdad  sin  reticen- 
cias» expresando  que  se  necesitan  considerables  refuerzos, 
que  hagan  subir  por  lo  ménosvá  bien  mil  hombres  al  cuer- 
po 4&xpedicionario,  para  quelo^re  dominarla  situación.  £a- 
táf^nfesion  tan  paladina  juzga  la  obra  intervencionista.  La 
deckra  imposible,  porque  no  está  en  el  arbitrio  ni  del  mis* 
mo  Napoleón  mantener  en  México,  por  poco  tiempo  que 
fuera,  una  fuerza  como  la  que  se  estima  necesaria  para  el 
buen  éxito  de  su  empresa.  La  propia  confesión  califica  de 
impopular  á  la  intervención  francesa^  y  deja  demostrado  que, 
aun  cuando  se  completaran  -los  100,000  hombres  pedido», 
aun  cuando  ellos  Ue^ran  á  sofocar  toda  resistencia,  el  re- 
sultado de  sus  victorias  seria  la  conquista  del  país,  no  su 
sumisión  voluntaria,  y  méno»  todavía  su  espontánea  admi- 
sión de  la  monarquía  y  del  monarca  extranjero. 

Entrando  ya  en  algunos  pormenores  de  la  situación  mis* 
litar,  de  los  mas  intereaantes  que  últimamente  han  ocurrido, 
empezaremos  por  decir:  que  después  de  la  caída  de  Oaxaca, 
cuando  el  valiente  general  D.  Porfirio  Diaz  sncambié  mas 
ante  la  traición  interior  que  ante  la  fuerza  sitiadora,  16jo8 
de  que  en  los  Estados  limítrofes  ciíndiera  el  desalieaio  por 
acontecimiento  tan  desgraciado,  se  reanimó  antes  bien  el 
espíritu  público,  para  seguir  luchando  sin  tregua  ni  des- 
canso. Considerándose  quC'  la  unidad  del  mando  es  oondi* 
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eioD  m«j  importante  para  el  boeu  éxito  de  lo  qoe  se  eoi* 
prenda,  se  trató  de  evitar  desdé  luego  la  acefalía  en  qae  ha- 
Iría  quedado  la  línea  de  Oriente,  á  oonsecueocia  de  haber 
caído  prisionero  el  gefe  á  quien  ^taba  encomendada.  Po- 
niindose  de  acuerdo  los  gobernadores  de  Tabasco  y  CEia» 
pas  con  el  de  la  costa  de  Sotavento  de  Yeracruz^  convinie* 
ron  en  formar  una  coalición^  para  gefis  de  la  cual  taé  elegi- 
do el  dltimo,  general  D.  Alc^dro  García.  Este  digno  mi- 
litar, de  antecedentes  tan  honoríficosi  tan  leal  j  resuelto  en 
la  defensa  de  la  patria,  ha  sido  confirmado  por  el  sopromo 
gobierno  en  el  nombramiento  de  gefe  de  la  línea  de  Orien- 
te^ donde  no  es  dudoso  que  seguirá  prestando  los  mas  im- 
portantes servicios. 

En  la  costa  de  barlovento  de  Veraoruz  funciona  el  ge- 
•    oeral  D.  Lázaro  Muñoz,  decidido  también  por  la  buena 


£1  general  D.  Manuel  López  Orozco  ha  sido  nombrado 
gobernador  del  Estado  de  Oaxaca,  y  sus  esfuerzos  conti- 
nuarán siendo  seguramente  tan  meritprios  y  útiles  como 
hasta  aquí. 

En  el  Bstado  de  Puebla  se  ha  renovado  la  lucha.  Su  go- 
bernador ^•Femando  Ortega,  después  de  haberse  valido, 
de  acuerdo  con  los  principales  gefes  y  oficiales  qoe  militan 
por  aquel  rumbo,  de  la  estratajema  de  entrar  en  relaciones 
con  el  enemigo  para  ganar  tiempo,  abrió  de  nuevo  la  cam» 
palia,  luego  que  llegó  la  estación  favorable  para  ella.  Maxi- 
miliano mandó  á  los  austríacos  del  general  conde  de  Thun 
á  operar  por  el  rumbo  de  Zacapoaxtla,  donde  hubo  inme- 
diatamente tres  combates  reñidos.  Para  tomar  las  alturas  de 
Apulco,  fué  necesario  á  la  legión  extranjera  emprender  un 
ataque  de  algupaa  horas  de  duración,  en  el  que  sufrió  bajas 
considerables.  Mientras  esto  hacia  la  primera  columna  ene- 
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miga,  la  seganda  entraba  en  Tétela  del  Oio«  no  tÍA  teaer 
también  bastantes  bajas.  La  tereera  oolamna  taé  mas  des- 
graciada: habiendo  penetrado  en  on  espeso  Dosqoe^  altf  fiaf 
censada,  derrotada  y  obligada  á  rendirse,  sucumbiendo  toda 
la  fuerza  que  la  componia,  y  cayendo  toda  sn  artilleib  y 
fusiles  en  manos  de  los  vencedores*  En  estas  f uneioma  de 
armas  debe  haberse  distingotido  el  valiente  indígena  f  fas» 
cisco  Lúeas,  recien  ascendido  á  general.  Las  íoenaa  repa- 
blicanas  de  aquellos  contornos  habían  ocupado  poaioíoiies 
inexpugnables,  desde  las  cuales  se  burlarán  de  loa  eafneoos 
impotentes  de  los  austríacos. 

•  Desgraciados  estos  por  lo  general  en  sus  empresas,  le 
mismo  que  sus  compañeros  los  belgas,  sufrieron  otro  des- 
calabro en  Ahuacatlan,  donde  acabó  una  partida  que  habían 
mandado  á  las  órdenes  de  un  capitán.  Con  motivo  de  ha* 
ber  fusilado  los  vencedores  á  un  oficial  y  dies  y  aiete 
soldados  traidores  que  cayeron  prisioneros,  loa  periódicos 
de  México  han  manifestado  la  mayor  indignación  contra  9^ 
mejante  acto,  queriéndolo  presentar  como  un  completo  ikui- 
traste  con  la  clemencia  de  Maximiliano.  Se  necesita  poaiti» 
vo  descaro  para  expresarse  en  tales  tór minos,  cuando  con 
tanta  abundancia  ha  corrido  en  los  patíbulos  la  'sangre  de 
los  mexicanos  que  defienden  su  independencia*  Los  innu- 
merables asesinatos  cometidos  dia  á  dia  en  toda  la  repóblí* 
ca  por  las  cortes  marciales  francesas,  autorizadas  por  el  tU 
tulado  soberano  de  México  para  el  desempeño  de  eaa  mi- 
sión horrible,  bien  alto  proclaman  cuan  inaudita  y  magná- 
nima es  la  clemencia  del  monarca  usurpador,  que  así  dispo- 
ne de  ia  vida  de  los  que  no  quieren  ^ersus  sábditos» 

Los  sinsabores  de  los  auscriacos  se  han  auoientado,  con 
otros  incidentes  poco  agradables  para  ellos*  Zougolioa  ae 
ha  pronunciado  por  la  causa  republicana;  y  la  proximidad 
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de  tm  poblacíoB  á  Orisftva  amenaza  al  comercio  de  Vera- 
eras  á  México  con  freenenles.  interrapoiones,  á  la  vez  qoe  la 
faoilidad  de  ponene  de  acuerdo  con  los  gefes  que  mandan 
en  toda  la  linea  qoe  se  extiende  hasta  Gaerrero,  da  grande 
importancia  á  on  movimiento,  no  aislado  y  sin  ramificacio- . 
ne9|  sino  deiinportantes  consecaencias  para  él  porvenir. 

Bl  general  Figaeroa  y  el  ooronel  Diaz  tomaron  á  Tehua- 
can,  haciendo  prisionera  la  guarnición  anstriaea  que  allí  ¿a- 
bia,  y  apoderándose  del  material  de  guerra  que  encontra- 
ron* Impusieron  un  préstamo  forzoso  para  proporcionarse 
loa  recursos  necesarios,  y  abandonaron  en  seguida  la  ciu* 
dad,  que  no  conservaron  por  no  ser  punto  estratégico,  y  en 
la  que  solo  se  habian  propuesto  dar  nn  buen  golpe  desmano, 
epnso  lo  hioieron* 

£1  Kstado  de  Itiicboacan  no  desmiente  la  alta  y  merecida 
faoBA  que  ha  alcanzado  ya  en  la  presente  contienda.  Allí  es 
donde  han  ocurrido  los  acontecimientos  mas  importantes  de 
estos  últimos  meses»  Á  los  pocos  dias  del  combate  de  Hua* 
BÍqueo,  en  que  dié  Potier  por  destruido  al  ejército  republi- 
cano del  centro,  avanzó  su  gefe  el  general  Arteaga,  con  las 
divisiones  de  los  geneHles  Biva  Palacio  y  fiégules,  sobre 
la  villa  dé  Uruapami  la  cual  tomé  á  viva  fuerza,  después  de 
mas  de  veintidós  horas  de  fuego.    Se  distinguieron  en  el 
ataque  los  gefes  y  oficiales  prisioneros  de  Puebla,  recien  lle- 
gados del  extranjero,  é  incorporados  ya  en  las  filas  de  los 
independientes.  La  parte  de  la  guarnición  que  no  murié  en 
la  defensa  de  la  plaza,  cayó  prisionera,  con  sus  armas  y  per* 
toechos  de  guerra.    £1  coronel  Lémus  y  el  suhprefecto  Paz 
faeron  fusilados.  s 

A  la  vez  que  se  alcanzaba  este  triunfo,  Iogra:ba  otro  el 
geaei al  Pueblita  en  el  pueblo  de  los  Beyes,  al  cual  se  diri- 
gid después  de  haber  emprendido  un  ataque  infructuoso  se- 
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bre  el  Yalle  de  Santiago.  No  habiendo  recibido  á  tíenpola 
noticia  de  que  el  general  Ajrteaga  babia  eraenado  á  Un»* 
pam,  laego  que  as  proporcionó  alK  los  rearaoaneeemioe^ 
entr¿  Paeblita  en  aqueDa  población,  i  la  qne  llegó  á  pooo 
ana  colamna  francesa,  mandada  por  el  coronel  CUnchaat» 
la  cnal  babia  venido  desde  Gnanajoato  6  reforzar  á  las  fa* 
tigadas  faerzas  imperialistas  de  Michoacan.  Sorprandido  el 
general  Paeblita,  dispersada  la  peqnefla  esoiJta  qne  lo  aooaiu 
pañaba,  se  escondió  en  ona  casa,  7  habiendo  sido  denoncía- 
do,  foé  atacado  en  ella  j  mnrió,  vendiendo  cara  su  vida» 
Constante  defensor  de  la  independencia  j  de  la  libertad  de 
sa  patria,  terminó  su  carrera  de  ana  manera  glorioaa. 

Casi  al  mes  de  ocorridos  estos  sacesos,  tolvíó.á  haber  en 
Tacimbaro,  entre  belgas  7  mexicanos^  an  combate  en  que 
se  h«i>  jactado  los  primeros  de  haW  vengado  la  denota 
qoe  sas  compatriotas  safriaron  allí.  En  el  parte  qne  de  ea-» 
ta  acción  ha  dado  al  mariscal  Bazaine  el  coronel  Yander- 
SmisseA,  asegura  qae  de  barató  la  fuerza  del  general  Artoa^ 
ga,  compatada  en  mas  d(  8,000  hombres,  caoaándole  1 
pérdida  de  500,  7  quitándole  sa  artillerfa  7  trenes, 
suponiendo  exacta  esta  relación,  quedaria  bien  comprobado 
qne  se  habían  salvado  del  descalabro  2,500  soldados  de  los 
nuestros,  con  los  cuales,  unidos  á  todos  los  demás  qse  no 
tomaron  parte  en  el  combate,  ha7  sobrado  para  seguir  dis- 
putando á  los  invasores  el  importante  Estado  de  Miohoacam 
Pero  la  verdad  es,  qoe  no  entró  en  combate  por  nuesifaro  la- 
do, sino  una  parte  de  la  1^  división:  que  la  pérdida  fué  menor 
de  lo  que  se  supone;  7  que  bien  pronto  darán  al  enemigo  el 
ejórcilo  del  centro  7  so  gefe  el  general  Arteaga,  praeha» 
inequívocas  de  que  no  han  dejado  de  existir. 

En  Michoaean  no  se  emplean  ya  tropas  traidoras,  desdo 
qae  se  pasaron  ocn  Arteaga  dos  regimientos  del  ejóreito 
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imperial,  de  goarnieion  uno  en  Aria  y  otrolen  León,  y  des- 
de qd^  se  sopo  que  le  ofrecían  sus  servicios  varios  gefes 
mexicanos,  [Procedentes  de  puntos  ocupados  por  los  fran* 


Gq  1o6  tres  distritos  del  Estado  de  México,  así  como  en 
el  de  Qoerétaroyi  pululan  las  guerrillas  independientes,  de 
las  qne  aTgftfid»  stielen  acercarse  hasta  las  puertas  mismas 
de  k  capÜalf^Todo  esfuerzo  es  impotente  para  acabar  con 
ellas;  y  állf,  como  en  todo  el  resto  del  país,  cansan  la  pa» 
cieneia  da  los  extranjeros,  desesperados  con  esa  guerra  inter- 
minableí  en  la  que  su  disciplhia  y  su  'estrategia  acaban  por 
no  aeirirles  de  nada.  £1  país  sufre  naturalmente  oon  las 
devastaciones  cansadas  por  los  guerrilleros;  pero  defendien- 
da  estos  la  causa  de  la  patria,  el  odio  nacional,  lo  mismo 
qne  el  de  los  particulares  perjudicados  en  sus  intereses,  de* 
be  recaer  sobre  el  ejercito  invasor  verdadero  autor  de  to- 
das bs  plagas  de  la  guerra,  interminables  mientras  su  pre- 
sencia las  esté  fomentando.        • 

Las  armas  republicanas  obtuvieron  un  triunfo  importan- 
te en  la  Huasteca,  donde  el  coronel  reaccionario  Larrañaga 
perdid  toda  la  fuerza  quéUevalia  á  sus  órdenes,  escapándo- 
se personalaentecon  solo  tres  soldados.  La  pacificación  que 
se  daba  allí  por  segura,  en  virtud  de  haberse  sometido  algu- 
nas de  las  personas  mas  influentes  de  aquella  comarca,  ha  sido 
tan  vana  y  tan  efímera,  como  las  que  tantas  veces  se  han  li- 
sonleado  los  intervenoionistss  de  haber  efectuado  en  el  res- 
to de  la  fepáblíca.   El  fuego  apagado  vuelve  á  encenderse 
con  facilidad  en  todas  partes:  los  territorios  sometidos  por 
la  faersa  vuelven  á  sublevarse  en  la  primera  oportunidad; 
7  loa  invasores  encuentran  siempre  al  frente,  &  su  retaguar- 
dia^- por  ambos  costados^  el  gérmeít  renaciente  6  indestruo- 
tibie  de  hi'resistencia  nacional. 
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Para  relatar  lo  aconteeído  en  otioa  Eatedoe  de  k  lepA^ 
bliea,  neceñtamos  recordar  la  distoibacion  qae  títo  d*  ma 
fbersaa  el  general  Negrete,  cuando  reaolnó  recirtiaa  de  la 
Angottanu 

La  dÍTÍfion  que  entdnoes  ae  poao  á  las  drdenea  del  j 
ni  Escobedo,  tomó  U  iniciatívs  sobre  el  enemigo,  i 
do  para  el  Estado  de  San  Luis.  Cerca  de  Mata^Oak  ta?o 
un  encuentro  con  los  franceses,  en  d  que  petaaíífbel  ge^ 
qae  los  mandaba*  No  fue  atacada  aquella  fMmaon,  por 
estar  mny  faertemente  goamecida.  Eecobedo  se  ditigíS  á 
los  distritos  de  Goadakázar  f  BiéTerde,  loa  ocnpó,  y  per* 
maneoíd  en  ellos  el  tiempo  necesario  para  aanentar  j  vea* 
tir  su  foerza.  Habiendo  emprendido  en  aegnida  on  mori- 
miento  sobre  la  eindad  de  San  Lnisj  cabalmente  en  loa  no- 
mentes  en  que  salian  de  allí  para  atacarlo^  los  firaneeses  re- 
forzados, esta  coinciden^  de  operaciones  did  logar  i  ira* 
rios  encnentros,  de  ano- de  los  cuales  puso  un  pomposo  par* 
te  el  coronel  Lafaille,  conwrtiendo  un  saoeso  insignifieaBle 
eá  ana  derrota  formal.  Ese  combata  fué  una  eseaFamiua 
con  la  retagaardia  de  nuestras  foersas»  de  resultados  bien 
mezquinos  indudablemente.  Otro  tanto  sucedió  en  las  de* 
mas  funciones  de  armas  que  hubo,  siendo  el  ^eséalaae  de 
todo  que  el  general  mexicano,  aunque  rodeado  por  íaeBum 
eoperiores,  ejecutó  una  Iiábil  retirada  para  el  •  Estada  de 
Nuevo- León,  con  pérdidas  escasísimas. 

En  el  nuevo  teatro  de  sus  operaciones,  no  ka  tardado  ea 
dar  golpes  importantes  á  los  imperialistas.  El  general 
Albino  Espinosa,  cuartel-maestre  de  so  dirision,  ataeó  el  16 
de  Agosto,  con  la  l^  brigada  de  Tamaulipas  de  los  corone* 
les  Canales  y  Cerda,  y  la  2T  de  Nuevo*Leon  del  coronel 
Naranjo,  á  900i  hombres  de  Mejía,  mandados  por  el  gafis 
reaccionario  Tijerina.   La  acción  fuó  en  el  Paso  de  las  Ga« 
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hvBS,  í  la  ttárgen  izquierda  del  rio  de  San  Juan.  Despnea 
de  seis  horas  de  an  tívísíido  f aego,  el  enemigo  derrotado 
te  paso  ea  fuga,  dejando  en  poder  de  los  vencedores  car* 
majes,  víveres,  armas  j  otros  pertrechos  de  guerra,  y  te- 
niendo entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  bajas  may  cori- 
BÍderables. 

Otra  parte  de  la  división  Escobedo,  á  las  órdenes  del 
general  Lorenzo  Vega,  tomtf  el  21  del  mismo  mes  de  Agos- 
to la  plaza  de  Catorce,  después  de  arrollar  completamente 
á  la  guarnición  traidora,  oompaesta  de  200  hombres,'  que 
intentó  disputar  ef  paso*  Consistió  el  botin  en  cien 'fusiles, 
once  cajas  de  parque  y  dos  de  guerra.  £1  comerció  propor- 
cionó 18,000  pesos  para  las  atenciones  de  la  fuerza  vence- 
dofa. 

£1  general  Pedro  Méndez  tomó  también  la  ciudad  de 
Tula  de  Tamaulipas,  derrotando  i^reviamente  á  la  fuerza 'sa- 
lida de  ella  para  atacarlo,  y  ha  conservado  esa  y  otras  po- 
blaciones importantes,  desde  las  cuales  tiene  en  constante 
jaque'  á  la  guarnición  de  Tampico,  no  permitiéndole  salir 
de  aquel  puerto  co.n  impunidad.  Cortada  así  so  comunica- 
ción con  el  interior,  el  comercio  está  sufriendo  graves  per- 
juicios, con  moitávo  de  los  cuales  ha  solicitado  el  envío  de 
refaerzos,  que  parece  se  van  á  mandar  en  efecto,  tomándo- 
los de  las  fuerzas  eiíistentes  en  Yucatán,  donde  tampoco 
han  hecho  los  imperialistas  nada  de  provecho. 
.  Otra  de  las  divisiones  segregadas  del  ejército  expedido- 
Bario  del  general  Negrete,  quedó  á  las  órdenes  del  general 
I>«  Juan  N.  Cortina,  para  seguir  operando  en  el  Estado  de 
XtaBsaalipas.  Cortina,  y  en  su  compañía  el  general  D.  Pen- 
dro Hinojosa»  han  estado  en  continua  fatiga,  teniendo  con 
freeoencia  reñidos  encuentros  con  las  tropas  salidas  de  Ma* 
.Í8moFOs,bajo  el  mando  de  los  gefes  reaccionarios  Olvera  y 
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López.  En  CaiAargo,  en  d  Bancho  dd  Bnalt  á  lo  lirgo 
del  Bio  Bravo,  en  el  camino  de  Matamoroa  á  Montoiej, 
han  estado  luchando  con  ¿ziio  varío  ambaa  faenaa  beUge* 
rantea.  Laa  naestraa  eatán  casi  aiempie  ea  láa  íateediaoio- 
nes  del  paerto  en  qoe  tiene  Mejía  an  cuartel  generaL  To» 
dos  las  esfaerzoa  para  acabar  con  loa  aoldadoa  independieii* 
tea,  6  para  restablecer  al  menos  laa  comanicaciones  emre 
loa  Estados  comprendidos  en  la  demarcación  de  ao  nando, 
han  sido  infrncluosos  hasta  ahonu 

En  Mat&moroe  existía,  á  maa  de  la  división  Mejfa,  la  faer» 
za  francesa  mandada  allí,  desde  qne  Negrete  amenazaba  el 
paerto.  £1  contacto  en  qoe  está  con  los  soldados  nmrte- 
amérícanos  de  la  otra  banda  del  río,  animados  de  sentimien- 
tos bien  hostiles  &  la  cansa  intervencionista,  dio  ya  lagar 
natnralmente  á  conflictos,  qne  deben  ir  siendo  maa  freeoen- 
tes  cada  día,  Con  ocasión  de  haber  hecho  faego  nn  centine- 
la amerícano  sobre  dos  oficiales  franceses  qoa  no  lespondie- 
ron  al  ''qaién  vive"  que  les  .dio,  el  gefe  trances  Briani  diri- 
gid al  general  Brown,  comandante  de  Brownavilie,  «na  re- 
damación que  no  faé  contestada.  Picado  Briant  est  ao 
amor  propio,  poso  á  Brown  ana  segunda  nota,  allanere  j 
destemplada,  de  la  que  tampoco  recibid  resppestaa  Para  evi- 
tar complicaciones,  Bazaine  mandd  á  Monterey  á  toda  Im 
faerza  francesa  y  destituyd  á  Briant. 

Habiendo  vendido  los  confederados  anaa  piesas  de  aiti* 
Hería  á  D.  Tomás  Mejfa,  las  redamaron  los  unioniataa  co- 
mo cosa  de  su  propiedad,  y  el  general  reaodonario  se  ba 
devolvid  humildemente.  Para  evitar  una  rdadon  anaa  £- 
recta  con  sus  incdmodos  vecinos,  ha  prohibido  el  miaBM> 
Mejía  el  paso  del  rio,  á  no  ser  con  pasaporte^  y  ha  tomado 
otras  precauciones,  qne  bien  denotan  sn  fiaha  de  iranqniU- 
dad.  Entre  las  faersas  de  una  y  otra  orilla,  aa  gaardaa  to- 
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dafí»  las  aparieneias  de  cortesfa,  por  no  estarse  aún  en 
el  easo  de  qoe  aparezcan  los  norteamericanos  faltando  6  las 
lejes  de  neutralidad;  pero  la  creencia  y  el  deseo  general  de 
los  soldados  de  Sheridan,  es  de  que  pronto  atravesarán  el 
Bravo  para  combatir  á  los  franceses  y  á  sus  auxiliares.  Los 
gefes  y  oficiales  de  Brownsville  están  estudiando  constante- 
mente el  mapa  de  la  república  mexicana,  para  conocer  bien 
el  teatro  de  sus  {urúximas  operaciones. 

El  general  Negrete,  con  la  sección  que  se  reservó,  llegú 
á  la  villa  de  Santa  Rosalía,  del  Estado  de  Cbihuahusj  des- 
pués de  haber  atravesado  sin  novedad  el  desierto  de  Jaco. 
La  grande  escasez  en  que  estaba  el  gobierno  de  recursos 
pecuniarios,  no  permitió  que  se  conservara  íntegra  esa  faer- 
aa,  y  lista  para  que  tomara  de  nuevo  la  iniciativa,  ó  para 
resistir  en  masa  á  la  invasión  del  enemigo,  en  caso  de  que 
llegara  á  efectuarla,  como  sucedió.  Resolvióse  por  el  moti- 
vo expresado  dividir  en.  tres  porciones  la  referida  fuerza. 
Con  una  se  formó  una  brigada,  al  mando  del  general  Aguirre, 
la  cual  regresó  para  Coahuila.  Otra  marchó  á  la  capital  del 
Estado  de  Chihuahua,  residencia  todavía  entonces  de  la  auto- 
ridad suprema.  lia  última  se  dirigió  á  la  ciudad  de  Hidalgo 
del  Parral»  en  el  mismo  Estado,  para  incorporarse  con  la 
tropa  que  estaba  allí  en  observación  del  enemigo. 

.  Nada  entretanto  había  ocurrido  en  Durango,  digno  de 
aspecial  mención.  La  plaza  de  Santiago  Papasquiaro,  sobre 
la  que  habían  marchado  en  combinación  los  generales  Pa- 
toni,  Carbajal  y  Corona,  no  llegó  ¿  ser  atacada,  por  no  ha- 
beBse  pueito  de  acuerdo  esos  gefes  en  'cuanto  al  modo  de 
{uracticarlo.  Habióndose  retirado  en  consecuencia  basta  el  lí- 
mite de  los  do»  Estadoa  de  Durango  y  Chihuahua,  perma- 
necieroA  allí  por  algún  tiempo,  al  cabo  del  cual  se  dirigió 
Cowna  de  nuevo  p^a  el  Estado  de  Sinaloa,  teatro  de  sos 


anteriores  hmwtlm»  Patoni  ha  quedado  repomando  soa  faar- 
aaa,  contiderabiemente  aomentadas  ya  oon  el  refaeno  que 
dlUtnamente  ha  recibido,  para  emprender  bien  pronto  noe- 
vas  operaciones  sobre  el  enemigo  extranjero. 

Las  discordias  qne  babian  asomado  en  'Sinaloa  entre  loa 
generales  Sosales  y  Bubíi  por  considerarse  amibos  con  do* 
recho  al  gobierno  del  Estado»  desaparecieron  feliamente, 
Inego  qne  movió  su  patriotismo  la  proximidad  de  laeha» 
mas  gloriosas  con  el  invasor.  Al  recibirse  la  noticia  de  qne 
iba  á  marchsr  sobre  Alamos  una  columna  francesa,  desem* 
barcada  á  no  larga  distancia  de  aquella  ciadad,  la  armonía 
se  restableció  desde  luego,  conviniéndose  en  que  Babí  que» 
dará  en  Guliacan,  disponiéndose  á  recibir  dignamente  á  los 
franceses,  y  en  qne  Sosales  auxiliara  á  Alamos  con  la  bri- 
gada de  su  mando.  Hfzolo  asi  en  efecto,  y  la  población  set 
salvó,  por  no  haberse  atrevido  á  atacarla  ios  que  la  amena- 
zaban» 

Gomo  entendemos  que  el  plan  de  Bazaine  fué  invadir  si* 
mnltáneamente  los  tres  Estados  de  Chihuahua,  Sonora  y  fii- 
naloa,  conjeturamos  que  sobre  al  áltimo  habrá  avanzado  aU 
gnn^  expedición  francesa,  como  sabemos  ha  sucedido  res- 
pecto de  los  otros  dos.  £n  el  caso  sopaesto,  no  lindamos 
que  la  fnerza  expedicionaria  encontrará  allí  una  vigorosa  re- 
sistencia, no  solo  por  parte  de  Rubí,  sino  también  p<ff  la 
de  Corona,  qne  debe  haber  llegado  á  tiempo  para  tomar  par* 
te  en  las  nuevas  operaciones  de  aquel  rumbo. 

Los  acontecimientos  en  Sonora  nos  han  sido  desCavora- 
bles.  Las  intrigas  del  traidor  Gándara  lograron  al  fin  pro- 
vocar una  sublevación  en  las  tribus  del  Mayo  y  del  faqni 
Para  sofocarla,  hnbo  necesidad  de  emplear  las  faeraaa  des* 
tinadas  anteriormente  á  vigilar  al  enemigo  extranjero*  £1 
general  D.  Jesos  García  Morales,  sitiado- en  Urea  por  casi 
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iodái  ks  faenas  de  los  tnidores»  rompió  el  sitio  y  logrtf  po- 
nerlas en  completo  derroto;  pero  tol  ventoja  no  impidió  las 
eonseeaencias  natarales  del  desconcierto  anterior.  Los  fran- 
eeses  pudieron  avanzar  de  Oaaymas  sin  obstáoaloj  y  apode- 
rarse de  las  ciudades  de  Uros  y  de  Hermosillo*  Los  ^;ene* 
rales  Pesqneira  y  Gkircía  Morales  tuvieron  que  cederles  A 
campo,  perdiéndose  casi  todo  el  Sstodo  para  la  causa  na- 
aonid.  Oou  todo,  es' de  creerse  que  los  sonorenses  no  tor- 
darán  en  dar  pruebas  de  que  están  animados  del  mismo  es- 
pfritu  que  el  resto  de  la  repáblica.  Belicosos  y  esforzados 
por  naturaleza,  tienen  ahora  una  brillante  oportunidad  de 
desplegar  estos  cualidades  en  la  lucba  con  el  extranjero. 

La  expedición  tantas  veces  anunciada  sobro  Chihuahua, 
se  realizó  al  fin  al  terminar  el  mes  de  Julio,  avanzando  so- 
bro el  Estado  el  general  Brincourt  con  una  fuerza  de  cdci^ 
de  £,000  hombres,  tras  de  la  cual  se  anunciaba  que  venia 
con  otra  mayor  el  general  Gastagny.  Las  tropas  mexicanasi 
que  se  encontraban  en  Hidalgo  á  las  órdenes  del  general 
D.  Manuel  Baiz,  comandante  militor  de  aquella  líne^  >e 
retiraron  por  orden  del  gobierno,  con  dirección  á  la  capitaL 
Las  lluvias  que  sin  cesar  liabian  estodo  cayendo  durante 
machos  dias,  babian  hecho  crocer  considerablemente  los  ríos 
del  tránsito,  dificultondo  su  paso.  El  def  Conchos  se  efectuó 
ordenadamente  en  Santo  Uosalía,  á  la  vista  del  enemigo. 
No  pudo  atravessrse  de  pronto  el  de  San  Pedro,  por  ser 
muy  pendiente  y  no  haber  vado  por  ninguua  parte,  y  por 
no  tenerse  tampoco  canoas  disponibles.  Fuó  indispensable 
poi^  lo  mismo  inutiüzar  la  artillería  pesada,  para  no  abando^ 
narla  en  buen  estado  de  servicio.  Después  de  algunos  dias 
pudieron  pasar  los  cuerpos  19  y  S9  de  Chihuahua,  que  si- 
guieron paní  la  capítol  bajo  el  mando  del  general  Buiz^  or-* 
ganizándose  eou  la  brigada  llamada  de  los  ''Supremos  Po- 
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deres/*  una  sección  móvili  al  frente  de  la  cual  se  poso  el  g^ 
neral  D*  Agastin  YiHagra^  para  operar  donde  lo  íAdiearan 
lai  circanstancias. 

La  proximidad  de  los  franceses  obligó  á  salir  de  Ohitma» 
huaj  el  5  de  Agosto,  al  presidente  de  la  repúbliea,  aeompA* 
nado  de  los  ministros  de  relacionen  y  gobernación,  j  de  jas- 
ticia  y  hacienda.  El  general  Negrete  se  habia  separado  des- 
de antes  del  ministerio  de  la  guerra.  En  Chihuahua  quedó 
el  general  Ojinaga,  que  acababa  de  ser  nombrado  'goberna- 
dor del  Estado.  Se  le  dejaron  todas  las  fuerzas  disponibles, 
siendo  no  mas  una  pequ^a  escolta  la  que,  acompañó  al  su* 
premo  gobierno,  en  unión  de  ios  empleados  que  han  tenido 
la  dignidad  de  conservarse  fieles  á  sus  deberes  en  tan  críti- 
cas circunstancias,  y  de  algunos  gefes  y  oficiales  sueltos, 
que  se  encuentran  en  el:  mismo  caso. 

La  brigada  du  lo8''*SapremoB  Poderes''  se  aproximó  á  la 
ciudad  de  Hidalgo  dk\  Parral,  donde  habiá  una  corta  goar- 
nioioB  francesa  de  70  é  80  hombres.  Desprendiéndose  SOO 
de  los  que  formaban  nuestra  fuerza,  penetraron  en  la  pobla- 
ción en  la  madrugada  del  8  de  Agosto,  sin  ser  sentidos  por 
el  enemigo,  al  que  sorprendieron  en  el  cuartel  donde  se  en- 
contraba. Este  incidente  prueba  que  ni  los  que  se  titulan  los 
primeros  soldados  del  mundo,  dejan  de  tener  los  descuidos 
que  tanto  nos  echan  en  cara  á  nosotros.  No  obstante  la  sor- 
presa, los  franceses  se  defendieron  en  el  euartel  con  el  ar- 
rojo que  les  es  genial.  Al  cabo  de  cuatro  hora»  de  fuego 
ioTÍeron  que  sucumbir, ^habiendo  muerto  easi  todos  sus  ofi- 
ciales y  varios  de  los  soldados,  de  los  que  20  quedaron  he- 
ridos y  24  prisioneros.  El  triunfo  alcanzado  nos  costó  bien 
caro,  por  haber  sucumbido  en  el  ataque  el  general  D.  Pe» 
dto  Meoqui,  persignendo  á  tres  franeeses,  de  los  que  mató 
á  uno,  hirió  i  otro,  y  reeibió  la  muerte  del  teroero. 
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.  Meoqai  era  un  gefe  joven,  leal  j  decidido  por  la  caan 
de  la  iudependencia*  De  coronel  del  2?  de  Goanajaaio  con- 
corrid  al  asalío  de  Morelia  en  Diciembre  de  l86S,  /  á  otras 
acciones  dadas  en  aquel  rambo,  distinguiéndose  especial? 
mente  en  la  del  fuerte  de  San  Gregorio.  Llegado  después  á 
Monterey  con  el  ccaronel  Eincon  Gallardo»  su  cuerpo  fué  el 
que  resistió  el  ataque  de  los  quiroguistas,  allí  y  en  Santa 
Gatarínai  coando  el  gobierno  salió  de  aquella  capital.  Le 
sirvió  de  escolta  en  el  camino  basta  Gbihoabua,  dando  re* 
petidas  pruebas  de  fidelidad  y  abnegación.  Meoqni  acababa 
de  ser  ascendido  á  general,  cuando  sacrificó  su  vida  por  la 
patria.  Su  nombre  figura  dignamente  en  el  ya  largo  marti- 
rologio de  nuestros  hóroes. 

£1  gobernador  Ojinaga  permaneció  en  Chihuahua  hasta 
el  10  de  Agosto,  fecha  en  que  salió  para  Ciudad  Guerrero 
con  las  fuerzas  de  su  mando.  Al  llegar  á  .aquella  cabecera, 
tuvo  necesidad  de  disponer  que  se  hiciera  efectivo  en  el  can- 
tón él  cobro  de  unos  rezagos  de  contribuciones.  Los  cau- 
santes que  se  habian  manifestado  renuentes  á  pagarlas  des- 
de que  se  establecieron,  y  á  quienes  habia  sido  ya  preciso 
reducir  al  orden  por  la  fu^rzíi,  por  haber  llevado  su  osadía 
hasta  el  punto  de  sublevarse,  no  solamente  no  agradecieron 
la  oonsideracion  con  que  habian  sido  tratados  por  las^autori- 
.dades,  sino  que  viendo  propicia  la  ocasión  para  eximirse  del 
pilgo  pendiente,  con  el  apoyo  de  los  franceses,  se  rebelaron 
de  nuevo,  é  hicieron  armas  contra  el  gobierno  del  EsU^do. 
Una  fuerza  de  100  hombres  que  ^e  mandó  con  el  teniente 
oosonel  D.  Bafsel  Platón'  Sánchez,  para  sujefarlos  á  la  obe- 
diencia de  las  leyes,  fué  seducida  pOr  los  sublevados,  contra 
los  que  se  negó  á  batirse,  y  dispei^iándose,  entregó  á  sua  ge- 
íes  y  oficiales.  Los  rebeldes  marcharon  entonces  sobre  Cia- 
dad  Guerrero,  de  donde  tuvo  qne  salir  el  gobernador  con  la 
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poca  Iropa  qoe  ie  quedaba.  Sa  valor  no  le  petmiif  poner- 
te en  saho  personalmente,  como  con  facilidad  habría  podi- 
do hacerlo*  Atacado  en  Ariaiachici  coando  se  encontraba 
flolo,  se  defendió  enérgicamente,  aprovechando  algunos  tiros 
de  sa  pistola;  pero  cayó  victima  de  su  arrojo,  herido  por 
una  bala  que  se  le  disparó  por  'detras,  y  no  tardó  en  morir. 

Ojinaga,  joven  valiente  como  Meoqui,  ha  perecido  tam- 
bién defendiendo  la  cansa  nacional.  Cuando  el  general  Pa* 
toni  organizó  en  Chihuahua  la  fuersa  con  que  salió  para 
Duraugo,  Ojinaga  marchó  en  su  compafiía,  mandando  á  los 
chihnahuenses  que  iban  á  la  campaña,  de  los  cuales  era  «o- 
bremaneoí  estimado.  En  la  batalla  de  Majoma  dio  relevan- 
tes  pruebas  de  intrepidez  y  pundonor.  £n  la  expedición 
mandada  por. el  general  Negrete,  anduvo  si  frente  del  pri- 
mer batallón  de  Chihuahua,  y  siempre  mereció  el  aprecio  de 
todos  por  su  buena  conducta.  Aceptó  el  gobierno  del  Esta- 
do <en  los  momentos  mas  críticos,  por  solo  un  deber  de  pa-^ 
triotismo.^  Su  muerte  ha  coronado  gloriosamente  tan  breve 
y  meritoria  carrera. 

Los  franceses  entraron  en  la  ciudad  de  Chihuahua,  en  los 
dias  IS  y  14  de  Agosto.    La  población  los  recibió  con  la 
mayor  frialdad,  habiendo  sucedido  lo  mismo  en  todas  lu 
demás  del  Estado.    El  general  Brincourt,  sumamente  dis- 
gustado por  ette  motivo,  cambió  el  tono  meloso  de  una  pro- 
clama que  traia  impresa  desde  Durango,  en  los  mas  violen- 
tos desahogos  contra  los  que  cometían  el  imperdonable  de- 
lito de  no  ser  afrancesados.  En  seguida  expidió  un  dacretOi 
declarando  al  Kstado  en  sitio;*  concediendo  á  los  ministara% 
consejeros  y  funcionarios  del  ''ex-presidente  Juaies»''  y  á 
sus  generales,  gefes,  oficiales  y  spldados,  un  pla^  oontado 
hasta  el  1^  de  Octubre,  gara  someterse  á  la  intenrenmoni 
tn  cuyo  caso  se  les  proporcionarian  salvo-oondactoa  y  ao« 
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OOITO0;  y  amenussando  á  los  recaloiirantefl  oon  penegairlos 
basta  el  último  trance  y  consignarlM  como  rebeldes,  ti  son 
aprehendidos,  á  los  tribunales  militares. 

Los  habitantes  de  la  capital,  con  mny  contadas  excepcio- 
nes, han  seguido  demostrando  el  pesar  con  que  se  ven  do* 
minados  por  los  intrusos  extranjeros.  Las  familias  se  abs- 
tienen de  recibirlos,  de  tratarlos,  ato  ooncarrtr  á  soa  direr- 
nones. 

Besenrando  Brineoort  á  Maximiliano  el  nombruniento 
de  prefecto  político^  dispuso  que  se  celebraran  las  eleceio*' 
nes  de  prefeeto  municipal^  alcaldes  y  regidorea.  Todos  loa 
baenos  dudadanoa  dejaron  de  concurrir  á  la  fiina  de  la  vo- 
tación. Los  pocoa  afrancesados  que  la  hicieron,  se  dividie- 
roa  en  dos  bandos.  Para  prefecto  resaltó  nombrado  D.  To* 
más  Zttloaga,  que  habia  hecho,  durante  la  permanencia  del 
gobierno  en  Ghihaahaa,  mil  protestas  de  su  odio  á  la  inter» 
▼eiicion.  Lo»  demás  poeatoa  han  sido  ocupados  por  peiso- 
naa  de  ningún  valimiento  social. 

Para  la  celebración  del  16*  de  Setiembre  nombró  Zuloi^ 
ga  ana  junta^  cuyo  programa  cambió  Brinooart  á  au  antojo. 
Los  gastos  de  la  fondón  se  hicieron,  de  orden  general,  pot 
61  mismo,  por  D,  José  Ck^rdero,  y  por  D.  Domingo  Legai- 
nasábal  (español).  La  aolemnidad  se  redujo  á  un  Te  Deum 
oontado  por  el  padre  Terrazas,  quien  se  considera  con  satis- 
faeeion  como  el  capellán  de  los  franceses;  y  á  una  revista 
de  estos.  La  concurrencia  á  tales  actos  foó  de  solo  los  qra- 
dentes  de  Brincourt,  y  el  ayuntamiento  traidor. 

^rmd  contraste  con  esa  celebración  de  la  independencia 
por  los  extranjeros  que  han  venido  á  destruirla^  la  de  los* 
mexicanos  verdaderamente  patañotas.  Varios  jóvenes,  tea» 
Sidos  por  D»  Jesus  Escobar  y  Armeftdárisi  dispusieron  qee 
se  dijera  una  misa  rezada  en  la  capilhi  de  San  Feancisoo, 


470 

donde  faeron  sepultados  en  1811  el  inmortal  Hidalgo  y  sos 
ünstres  compafieros.  Dijo  la  misa  el  cara  D.  José  de  la  Luz 
Corral^  j  concurrieron  á  ella  varias  familia  vMÜdas  de  luto. 
En  la  capilla  no  habia  mas  adorno  que  la  bandera  nacional 
á  media  asta  y  cubierta  con  crespón  negro^  colocada  al  la« 
do  derecho  del  altar.  ^ 

Al  medio  dia  Tolvieroá  á  reunirse  los  mismos  jóvenes  para 
una  comida  de  duelo,  y  hubo  brindis  entusiastas  y  patrióti- 
cos; pero  sabedor  Brincourt  de  lo  que  pasaba,  di6  6rden  al 
juez-esbirro  D.  Luz  Bnstamante,  para  que  fuera  á  apre- 
henderlo^. Llevados  á*  la  cárcel  pública^  los  pusieron  inco- 
municados €fa  calabozos  inmundos^  sujetándolos  á  toda  cla- 
se de  privaciones.  A  los  ocho  dias  fueron  sentenciados  por 
Brincourt  al  pago  de  fuertes  multas,  que  su  pobreza  no  les 
hubiera  permitido  cubrir,  si  no  les  hubieran  proporcionado 
su  importe  algunos  amigos,  para  evitarles  nuevas  y  horri- 
bles vejaciones.  Al  distinguido  patriota  D.  Jesús  Escobar 
se  le  impuso  la  pena  especial  de  un  mes  de  trabajos  ptiblí- 
eos,  sin  remisión  alguna. 

Este  nuevo  atentado  de  ja  Y9índ&\ic9i  Jugticia/ratieesa,  stf 
convirtió  para  su  indefensa  víctima,  en  una  serie  de  ovacio- 
nes. Al  sacar  á  Escobar,  con  los  presos  de  la  cárcel,  á  bar* 
rer  las  calles,  los  hombres  lo  saludaban  y  abrazaban,  las  ae*' 
fipras  y  las  niñas  arrojaban  flpres  á  sus  pies  y  le  presenta^ 
ban  ramilletes.  Reconvenidas  por  los  esbirros  franceses, 
^  contestaron  que  eran  libres  para  agasajar  á  quien  lo  mere- 
cia.  Lleno  de  ira  Brincourt  por  estas  demostraciones,  orde- 
nó que  no  se  contaran  al  joven  patriota,  para  la  extinción 
de  su  condena,  los  dias  en  que  las  siguiera  recibiendo.  So» 
lo  así  logró  «que  no  se  desarrollaran  en  mayor  escala.  En  ca- 
sos semejantes,  las  penlS' infaman  á  los  que  las  imponen,  no 
á  loe  que  las  reciben. 
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Lb  oÍTÍlÍ2Acíon  francesa  ha  dado  en  Ghihnahaa  otro  tes* 
timonio  de  sn  grandeza^  haciendo  Tolver  á  la  ciadad  á  las 
•efioraa  del  general  Negrete*  j  del  Lie,  Palacios,  que  iban  á 
reunirse  oon  sas  maridos;  apeándolas  7  registrándolas»  para 
^f erígaar  si  Ueyaban  armas  6  papeles;  deteniéndolas  machos 
dias;.  poniendo  en  la  cárcel  álos  que  las-acompafiaban. 

fiasgos  como  los  reseSados,  nnidos  á  tantos  otros  de  qae 
dia  por  dia  está  siendo  todo  México  testigo  7  víctima,  te- 
velan  ouán  inapreciables  son  los  beneficios  que  debemos  á 
la  intervención  francesa. 

El  gobierno  snpremo  llegó  el  14  de  Agosto  á  esta  villa, 
donde  ha  fijado  por  ahora  su  residencia.  Les  vecinos  de  la 
población  se  han  esmerado  en  prodigarle  toda  dase  de  aga- 
sajos 7  consideraciones.  Otro  tanto  han  techo  los  gefes  7 
oficíales  de  la  guarnición  de  Franklin,  animados,  como  to- 
dos sus  compatriotas»  de  la  mas  viva  adhesión  á  la  causa  de 
la  república  mexicana,  7  del  mas  profundo  respeto  á  la  per* 
^na  de  su  presidente. 

Nada  particular  ha  ocnrrído  aquí  desde  la  llegada  del  go- 
bierno. El  único  incidente  que  merece  especial  mención,  es 
el  de  la  celebrapion  de  las  fiestas  cívicas,  en  las  qge  ha  ha- 
bido cnanto  esplendor  7  entusiasmo  podia  esperarse  de  los 
que  las  han  conmemorado  en  este  logar.  £1  discurso  de  la 
noche  del  15  de  Setiembre  fué  pronunciado  por  el  Lie  D. 
Pablo  Miranda,  quien  dejó  complacido  á  su  auditorio  con 
la  sencilla  7  patriótica  expresión  de  sus  sentimientos  de 
baen  mexicano.  El  administrador  general  de  correos,  D» 
Gaillermo  Prieto,  pronunció  en  la  tarde  del  16  una  oración, 
poética,  entusiasta  7  vehemente,  como  todas  sus  obras.  De 
los  pueblos  de  las  inmediaciones  vino  casi  la  totalidad  de 
ñUB  habitantes  á  tomar  parte  en  el  r^cijo  nacional,  asocia- 
do I107  oon  la  amaignra  de  las  calamidades  de  una  invasión, 


que  nievle  á  poner  en  pdigro  eva  independenew»  tan  aan 
para  todo  corazón  bien  formado. 

En  io  qne  á  noaotros  eondemey'en  eata  ves  eonwbaca 
^  nn  año,  hemos  dado  mayor  precio  á  nna  oonmennoraeionoo* 
lebrada  con  sinceridad  patriótica,  aonque  sin  faasto  ni  o»» 
tentación.  En  nuestra  niñea,  la  celebración  de  los  anitww 
sarios  de  la  independencia  nacional  fni  ana  de  las  priaeraa 
emociones  de  la  vida,  en  la  que  ha  dejado  recuerdos  indo» 
lebles.  Aqnel  sentimiento  poético  se  ha  eonsenrado  en  toda 
sn  pureza,  en  medio  de  las  vicísitodes  de  los  tieaipos  7  de 
las  círcnnstanpias.  Hoy  qne  el  peligro  de  la  patria  lealzft  el 
mérito  del  bien  qne  tanto  nos  ha  halagado  siempre,  es  mas 
ardiente  qne  nnnca .  noestro  deseo  de  qne  la  bandera  qoe 
Añgí  la  cnna  del  nifio,  abrigue  también  ú  sepulcro  dsl 
aticiano. 

Que  así  sucederá,  dan  lugar  á  esperaitolos  aeonteeíttBaí* 
tos  de  que  estamos  siendo  testigos.   La  situación  actual  dd 
supremo  gobierno  es  ciertamente  comprometida  y  dififeü^  y 
'  seria  puerilidad  negarlo.   Sos  recursos  son  escasos:  la  iara- 
sion  extranjera  lo  ha  arrojado,  de  lugar  en  lugar,  hasta  el 
ti  timo  extremo  de  la  república.   Pero  la  causa  de  la  índ»- 
pendencia  cuenta  todavía  con  numerosos  y  decididos  defen* 
sores:  la  suerte  de  las  armas,  adversa  en  unas  partes^  noa 
sonrio  en  otras;  y  la  -situación  del  imperio  de  MaximSiano 
es  cada  dia  mas  crítica  é  insostenible.  La  presente  contiett* 
da  es  de  aquellas  en  que  se  llegaría  al  triunfo  definitivo^ 
aun  cuando  fuese  i  fuerza  de  derrotas,  bastando  la  simple 
prolongación  de  la  lucha  para  tener  plena  seguridad  de  al 
cansar  ese  resultado. 

La  prolongación  de  la  lucha  está  ya  bien  comprobada  con 
su  larga  duración  de  cerca  de  cuatro  afios,  en  los  que  paso 
á  paso  la  hemos  venido  siguiendo  en  la  serie  de  nuestras 
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imitas.  Oomensadas  en  Méjico,  oontínoadas  en  todos  los 
deieailsos  de  ana  dilatada  peregrinaoioDi  las  reanadamps 
hoy,  7  nos  proponemos  segaiilas,  adonde  quiera  nos  lleye 
el  YÍento  j^pido  de  la  fortuna,  6  á  Tendabal  de  la  adver- 
sidad, Bsoribimos  la  presente,  á  500  leguas  de  la  anti* 
gua  oapital  'de  la  repdblisa;  rodeados  del  desierto  por  todas 
partes;  i  <Nr¡Uas  del  rio  que,  en  el  espacio  de  centenares 
de  leguas,  regaba  por  ambas  márgenes,  no  ha  veinte  afios 
todavía,  territorio  siempre  mexicano.  La  eseiibimos  erran- 
tes, casi  proscritos,  entre  peligros  y  calamidades.  T  la  escri- 
bíaos, sin  embargo,  coa  pulso  sereno  y  ooncijBneía  tranqui- 
ky  porque  no  hemos  perdido  la  té  en  la  causa  que  sostene- 
mos; 7  porque  aun  cuando  se  tratara  de  una  causa  desespera- 
da, seria  siempre  el  orgullo  de  los  dias  q^e  nos  quedasen  de 
▼ida,  haberla  defendido  en  los  momentos  supremos  de  su  in» 
íortmnío  y  de  su  extinción.  {Dios  la  protejal  ¡Dios  la  salvel 
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Nneyfts  peripecias^  entizadas  con  la  Yoelta  del  gobierno  na- 
cional á  Chihoahaa,  y  con  su  regreso  posterior  ¿  esta  Yilla, 
han  trastornado  otra  vez  el  6rden  regular  de  nuestras  revis* 
tas»  obligándonos  á  condensar  en  la  presente  los  sucesos  de 
los  tres  últimos  meses  del  afio  que  acaba  boj. 

NncTas  pruebas  tenemos  que  consignar  en  esta  vez,  déla 
política  versAil  y  contradictoria  del  soberano  á  quien  debe 
láésioo  las  desgracias  que  está  sufriendo  en  la  actualidad. 
Ta  con  frecuencia  hemos  tenido  ocasión  anteriormente  de 
patentizar  su  falta  absoluta  de  sistema  fijo,  aun  en  los  ne-i 
gocks  de  mayor  importancia,  demostrando  que  no  atiende 
nunca  á  otra  cosa  que  al  modo  de  salir  de  la  necesidad  del 
momento.  Poco  le  importan  entonces  las  promesas  mas  sa* 
gradas,  los  compromisos  mas  solemnes.  Sin  curarse  de  in* 
eorrir  en  monstruosas  contradiocionesy  deshace  hoy  lo  que 
había  hecho  ayer. 

De  esta  Tersatilidad  extraordinaria,  que  podrá  ser  estima- 
d»  por  algunos  como  una  prueba  de  suma  habilidadi  pero 
qm  no  puede  ccmoSiarse  con  Ips  principios  de  la  justicia  y  de 
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la  reetítad»  se  ha  ocapado  ültimamaiite  el  cAebn  repaUiea- 
no  Félix  Pjat,  en  an  folleto  deatínado  á  {KNier  en  eviden- 
cia algnnoi  de  loa  actos  maa  reprensibles  del  emperador 
de  los  íitoceses.  Sentimos  que  la  demasiada  extensión  dd 
interesante  opáscnio  á  qne.  nos  referimos»  iio  nos  permita 
consignar  sas  principales  aseveraciones»  fondadas  en  datos 
histéricos  irrecnsables.  Allí  se  demuestra  la  perfidia  sisle- 
mática  con  qne  ha  obrado  Napoleón,  primero  en  contra  de 
la  repáblica  francesa»  despaes  en  contra  de  la*rep6blica  lo* 
mana»  y  por  último  en  contra  de  la  repábliea  de  Méxioo. 
A  los  qne  quieran  conocer  la  innoble  condvcta  observada, 
en  tales  empresas  por  ei  hombre  de  Dieiembre^  recomenda- 
mos la  lectura  de  la  obra  de  Pjat»  en  la  qne,  no  por  el  cons- 
tante desahogo  de  las  paaíonea  demoevátieaa  doait  astor»  se 
fdta  en  un  ápice  á  la  verdad. 

Del  jesuitismo  napoleánioo  tenemos  otra  oonstasia  lesisiifc 
te»  en  lo  relativo  á  la  manera  con  que  el  gobierno  inaaees  hn 
procedido  en  el  ruidoso  asnnto  de  la  convención  de.  Gasima* 
Este  acto  escandaloso  del  Austria  y  de  la  Prusia^  ha  siéD  ge- 
neralmente considerado  oon  un  carácter  tan  'odbso,  como  el 
que  tuvo  la  división  de  la  Polonia*  No  obstmite  tal  ctraní^ 
tanda»  se  ha  degado  que  se  consume  impunemente.  Ñapo» 
león  se  ha  limitado  á  hacer  que  su  ministro  de  reboioilea 
pase  una  circular  á  los  diplomáticos  franceses  en  elextian- 
joK)»  etpresando  su  reprobación  del  atentado  auatvo-pnuia- 
no»  De  poeo  servirá  ciertamente  á  los  aaerificados  á  b  «n^ 
bidón  de  dos  potendaa  podwosaa»  k  elegía  £ánebre  á  fas 
ae  rsduoe  todo  el  auxilio  que  les  ha  dado  Napoleón.  HIo 
En  ella  llama  la  atención  el  descaro  con  que  A.  y  su  drgao» 
Drouyn  de  L'Hoya  se  atreven  á  haUar  del  priadpio  do  las 
naoíoniklidades»  qncjiándose  en  tono  lastiasa»  dalos i 
cometidos  por  la  fneesa  contra  et  denohoé  £1 1 
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i  ttOie  imbi«ra  eiprosado  en  términos  mas  violen- 
tes que  «i  h^fteite  y  advenedizo  príncipe,  pata  quien  el 
sistena  de  las  nacionalidades  es  nn  juguete  cuando  así  con- 
▼iene  á  sus  miras,  y  que  tentos  veces,  como  boy  en  México, 
ha  abasado  de  la  fueraa  de  que  dispone,  paia  conculcar  los 
desuellos  mas  respetobles.  Al  cmitempUr  este  paralelo,  el 
fildsolb  leifá  con  esta  nueva  escena  de  la  eterna  comedia  hu- 
mana: el  patrióte  se  llenará  de  indignación  con  tente  dobles 
y  tente  perfidia;  y  los  agraviados  tendremos  derecho  de  re- 
cordar que  Tartufo  es  un  tipo  francés. 

.£1  plan  de  Napoleón  parece  ser  el  que  comunmente  se 
observa  eh  el  mundo,  de  tolerar  las  injurias  de  los  podero* 
sos,  7  de  ser  altanero  con  los  désvalidos.'  Al  caso  de  Méxi- 
co v»  á  agregarse  ahora  el  de  las  satisfacoioneé  que  se  eli- 
girán á  la  reina  Basoherina  de  Madagascar,  por  su  negati- 
va á  pagair  una  indemnización  francesa,  ten  infundada  áca* 
so  GOBIO  la  del  suizo  Jecker.  Para  que  resplandezca  en  la  his- 
toria la  justificación  de  Napoleón  lU,  baste  la  simple  con- 
signación de  su  polítictf.  Deja  sucumbir  á  la  Polonia,  por 
no  mdiquisterse  con  la  fiusía:  consiente  en  que  se  reparten 
como,  ganados  las  poblaciones  de  los  ducados  de  Schleswig- 
Holsleín,  por  no  provocar  una  guerra  con  Austria  y  con 
Prusia;  poro  como  Madagascar  y  como  México  son  reputa- 
dos presas  fuciles,  con  ellas  se  desplega  la  soberbia  que  me- 
jor couvendria  en  los  otros  casos.  '      ^ 

Moy  fundadas  esperanzas  tenemos,  sin  embargo,  de  que 
la  pirática  invasión  mexicana,  considerada  al  principio  de 
tan  fiicil  realiaacion  qne  se  creyá  suficiente  la  patrulla  de 
Loreiicez,  y  qne  fué  tomando  posteriormente  proporciones 
ten  inesperadas  .para  el  agresor,  acabe  por  convertirse  en 
QQ»  dificultad  iusupeiable,  al  extremo  de  pasar  á  la  histo- 
ria» no  cosao  el  acto  mas  glorioso  del  rrinado  de  Napoleón 
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IITi  sino  como  ei  mas  disparatado.  Loaembasaaosaada  vas 
mayores  de  ana  empresa^  en  la  que  á  la  fadia  qoisiflia  in- 
dudablemente  no  haberse  metido»  dan  á  nneatio  aserta  el  ea^ 
rícter  de  una  formal  demostraeion. 

Las  complicaciones  en  que  se  encuentra  ya  Napoleón  pa- 
ra atender  desde  ahora  á  la  guerra  con  los  antí-úiteneniM- 
nistas  de  México,  complicaciones  que  U^arian  á  un  poslo 
incalealable  en  el  nada  remoto  caso  de  on  conflicto  con  l^ 
Estados-Unidosi  vuelven  á  tomar  incremento  con  motivo  de 
una  nneva  insarreccion  en  la  Argelia,  colonia  que  la  Fian- 
cia  no  ha  podido  pacificar  en  el  largo  espacio  do-trmita  ji 
cinco  años,  á  pesar  de  tenerla  tan  á  la  mano.  No  sabemoa 
cómo  esta  lección  no  ha  servido  de  retraente  para  que  no 
se  emprendiera  la  descabellada  expedición  á  México,  donde 
el  resaltado  ha  de  ser  por  necesidad  todavía  menos  satisfiac* 
torio. 

Para  comprender  cuan  probable  es  en  la  actualidad  un 
rompimiento  entre  los  Estados^Unidos.  y  la  Francia,  beeta 
mencionar  de  pronto,  fuera  de  los'otros  datos  de  que  h«p 
blarémos  después,  el  de  la  nota  que  ha  pasado  Itr.  Ssw^rd 
al  gobierno  imperial,  consignando  la  poUtíca  defloitiva  dd 
presidente  Johnson.  Aanqoe  se  ha  querido  qaitar  á  esa  <m>* 
municacion  el  carácter  de  ultimátum,  habiendo  qaien  nie- 
gue hasta  la  existencia  de  ella,  no  cabe  dada  en  qoe  ha  aido 
remitida,  ni  la  hay  tampoco  en  que,  caaleaqaiera  .que  i 
los  términos  precisos  de  su  redacción,  marca  de  una  i 
ra  bien  clara  el  firme  propósito  de  no  consentir  en  la- con- 
solidación del  improvisado  tronp  de  M*ximiUaiio. 

jGuU  será  el  efecto  de  tan  perentoria  manilsatacioi^  £vi- 
dentemente  favorable  en  todo  sentido  para  noaatioa.  O  apro- 
vechando Napoleón  la  oportuna  advertéoeía  qoe  ae  le  hace 
todavía,  retira  aos  tropas  con  cualquier  pretexto  mas  6  mó- 
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nos  ingenioflOi  y  deja  asi  condenado  á  una  ruina  próxima  6 
inefitabie  el  grotesco  edificio  del  imperio  mexicano;  6  enca- 
prichándose por  un  mal  entendido  amor  propio  en  no  acce- 
der á  la  intimación  que  ha  recibido»  llera  las  cosas  al  grado 
de  entrar  en  laoha  con  una  nación,  cuyos  elementos  mi- 
litares hacen  incuestionable  su  triunfo.  Uno  á  otro  de  los 
dos  extremos  de  esa  disyuntiva,  dará  el  miamo  resultado 
esencial  en  cuanto  á  la  salvación  de  la  república  mexicaua. 
Según  las  dltimas  noticias  recibidas  de  Europa,  al  pri- 
mer partido  es  al  que  parece  inclinarse  nuestro  desilusiona- 
do invasor.  Dase  en  efecto  por  seguro  que  está  ya  acordada 
Im  retirada  de  las  tropas  francesas  para  Agosto  6  Setiembre 
del  año  entrante,  en  confirmación  de  lo  cual  se  hace  men- 
ción hasta  de  algunos  incidentes  particulares,  como  el  de 
la  orden  dada  por  el  mariscal  Bazaine  para  que  se  le  tenga 
Uata  una  casa  de  que  es  dueño  en  Paris,  y  que  poco  antes 
liabia  dispuesto  fuese  alquilada*  En  un  político  tan  falso 
oomo  Napoleón,  no  seria  extraño  que  semejante  indicación 
se  encaminara  tínicamente  al  objeto  de  alucinar  al  gobierno 
de  Wasington,  aparentando  que  iba  á  hacer  lo  que  no  se 
propusiera  cumplir.  Con  todo,  tal  conjetura  nos  parece  in- 
fundada por  diversas  razones,  £1  disimulo  seria  imposi- 
ble^  supuesta  la  necesidad  de  seguir  enviandq  refuerzos  al 
eaerpo  expedicionario  de  México,  6  estar  resuelto  á  llevar 
adelante  la  intervecion.  Siendo  de  poca  duración  el  engallo, 
no  daria  ningún  provecho  positivo,  y  si  pondria  las  cosas 
de  peor  condición.  Ademas,  para  creer  en  la  realidad  del 
proposito  de  la  retirada,  hay  que  tener  presente,  aun  prescin- 
diendo del  ultimátum  norteamericano,  que  es  ya  una  verda- 
dera necesidad  para  la  Francia,  la  de  poner  término  á  ana 
empresa  oostosa  é'irrealiMble:  que  tal  es  el  sentimiento  ge- 
neral del  pueBlo  ¿ranees:  que  aun  ios  mismos  ministros  im- 
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penales  te  ezpreaui  á  ceda  nomeato  ea  eee  ímüJo^  indi» 
cendo  Tariot  de  ellof,  y  en  piuner  logar  Foald»  8«  intoft- 
eíon  de  ruianciar  ea'caio  conliario;  7  eobie  todo^  q«e  ka 
difieoitades  fiaaneiena,  compUeadaa.  ood  la  laqpi  duaeioa 
de  la  obra  inlervencíoiiiata,  no  dan  ya  logar  á  niiavaa  do» 
moras.    ^ 

Hasta  aquí  ha  podido  evitarse  aparentemente  ese  esoolki^ 
gracias  á  los  dos  empréstitos  saoesi?os  oon  qne  se  ha  logra-^ 
do,  á  faerza  de  aglomerar  sacrifteios  sobre  el  noeTO  imperio, 
tener  lo  suficiente  para  los  gastos  mas  ^premiantes  de  la  sU 
taaeion.  Alganos  de  los  compromisos  contraidos  en  loe 
ominosos  -convenios  de  Miramar»  han  podido  así  onbrme^  á 
expensas  de  un  porvenir  incierto  y  bien  poco  halagüeio. 
Pero  esos  paliativos  han  dejado  ya  de  prodneir  an  eCaeto: 
el  producto  líquido  de  los  dos  ruinosos  empréstitos  ha  dea> 
aparecido  en  la  vorágine  del  sostenimiento  de  las  fnenaa 
extranjeras,  y  de  la  caja  particular  de  Maximiliano  y  de 
Carlota.  La  necesidad  queda  en  pié,  mas  apremiante  qoe 
nunca,  sin  medios  ya  de  satisfacerla.  Un  tercer  empréstito 
seria  irrealiteble,  no  solo  por  los  inconvenientes  intrín 
de  tales  operaciones  reproducidas  con  frecuencia,  sino  < 
cialmente  por  la  imposibilidad  de  encontrar  nuevos  y  can- 
didos prestamistas,  despuc»  de  la  solemne  dedaraoion  hecha 
en  Washington  de  no  consentir  en  la  subsistencia  del  im- 
perio mexicano,  sofragáneo  del  de  Francia.  Censnmidoa  los 
recursos  anteriores,  siendo  imposible  conseguir  otros,  y  te* 
niéndose  que  cubrir  uu  presupuesto  enorme,  del  que  sok> 
nna  pequeña  parte  se  puede  sacar  de  ks  rentas  del  paía  in* 
vadido,  no  qoedaria  ya  otro  arbitrio  en  él  supuesto  de  que 
permanecieran  en  México  las  tropas  expediciottaria%  qne  el 
de  hacer  pesar  sobre  el  tesoro  .francés  4in  gravfcmen  íoaiie, 
oonsUnte,  inagotable  y  de  imposible  pago. 
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BtteÍBe<mTeiiÍ6iite,  rail  é  inimtMB,  no  «e^uka  eon  me* 
dWbw  ikflorias»  por  mas  que  el  eepírita  de  partido  qaiera 
fMmitariaa  eoa  uaa  importancia  de  qne  careeea.  Aludimos 
í  la  eonremon  de  los  bonos  del  primer  présiamo  de  Maxi- 
miliano, y  al  esUibleeiiiuento  de  un  banco  de  México.  La 
conversión  ha  tenido  el  objeto  de  contentar  á  los  des?entii* 
nulos  soseritores,  cayas  acciones  caminaban  en  una  baja 
continua,  y  á  quienes  se  ha  favorecido  por  medio  de  combi- 
nacioBes  encaminadas  á  ponerlos  al  nivel  de  los  segundos 
prestamistas,  con  el  establecimiento  de  loterías,  la  creación 
ds  un  fondo  de  amortización,  y  las  otras  ventajas  de  que 
nos  oeupamos  detenidamente  cuando  analizamos  esta  opera- 
ción. No  cabe  duda  en  que  así  se  ha  trabajado  en  favor  de 
los  acreedorQs.del  imperio  de  Maximiliano;  pero  pr^cisamen- 
1»  por  sae  motivo  se  ba  gravado  de  nuevo  al  tesoro  dendof, 
aumentando  de  consiguiente  las  ya  terribles  dificultades  con 
que  estaba  tenieado  que  luchan  En  cnanto  al  establecimien- 
to de  un  banco,  que  va  á  quedar  encargado  de  la  recauda- 
ción, manejo  y  distribución  de  las  rentas  públicas,  c6n  su 
correspondiente  retribución  por  ese  trabajo,  no  es  fácil  com- 
prender de  qué  manera  servirá  tal  medida  para  aumentigr 
los  ingresos  del  erario,  resultado  dnico  que,  pudiera  influir 
en  proporcionar  algún  desahogo  al  erario  imperial,  La  cues- 
tión pecuniaria  se  conserva  en  tpda  su  fuerza,  no  obstante 
esos  dos  decantados  arbitrios.  Después  de  ellos,  lo  mismo 
que  antes,  se  trata  de  un  enorme  presupuesto,  que  no  se 
tiene  con^  que  cubrir. 

Cuando  son  tantas  y  de  tanta  magnitud  las  razones  que 
se  aglomeran  en  contra  de  la  continuación  de  la  interven- 
ción francesa,  repetimos  que  no  es  presumible  que  por  tal 
extremo  se  decida  el  ánimo  acongojado  de  Napoleón  III* 
Sabemos  que  proaura  inclinarlo  su  consorte  á  que  no  desis- 
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ta  de  tan  deacabellada  empresa,  y  aun  se  aaegara  que  la  em- 
peratriz Sogenia,  con  todo  el  fanatismo  de  una  dama  espa- 
ñola, ha  escrito  un  opáscalo  con  el  títolo  de  ''Mézieo  bajo 

un  punto  de  vista  providencial/'  en  el  que  sin  duda  apare- 
cerá la  Providencia  Divina  como  cómplice  del  atentado  co- 
metido con  nosotros.  Por  grande  que  se  supouga  la  influen* 
cia  de  la  mística  autora,  no  es  de  creerse  que  baste  para  in» 
ducir  á  Napoleón  á  no  cejar  en  una  empresa  condenada  por 
la  sana  política.  Si  lo  contrario  sucediera,  tanto  peor  para 
Napoleón  7  para  Eugenia. 

La  consideración  mas  poderosa  que  debe  obrar  en  el  áni- 
mo del  primero,  es  la  del  aislamiento  en  qae  indudablemen- 
te se  encontraria,  si  llegara  á  estallar  la  guerra  con  los  Es- 
tados-Unidos, En  vano  procuran  algunos  de  los  periódicos 
intervencionistas  dar  á  entender  que  contaria  con  el  auxifio 
de  ciertas  potencias  europeas,  cuando'es  incuestionable  que 
no  hay  una  sola  que  á  la  vez  pudiera  y  quisiera  prestárselo. 

La  dnicá  cuya  cooperación  podría  serle  de  alguna  utflí- 
dad,  seria  la  Inglaterra;  pero  es  de  todo  punto  evidente  que 
esa  nación  evitará  á  todo  trance  un  rompimiento  con  su  an- 
tigua colonia,  eaando  á  los  graves  motivos  anteriores  que  la 
han  obligado  á  proceder  con  la  mayor  circunspección  en  sus 
relaciones  con  los  Estados-Unidos,  se  agregan  ahora  nuevas 
y  todavía  mas  poderosas  causas  de  retraimiento.  Tales  son: 
la  muerte  de  lord  Pálmerston,  i  consecuencia  de  la  cual  son 
presumibles  trastornos  interiores,  que  ciertamente  no  aa 
agravarán  con  voluntarias  complicaciones  en  el  exterior:  la 
insurrección  que  ha  ^estallado  en  Jamaica,' y  la  guerra  de 
Nueva  ¡ielanda  con  los  maoris:  el  peligro  que  corre  su  im« 
perio  en  la  India,  á  resultas  de  los  continuos  progresos  de 
la  Rusia  en  el  Asia  Central;  y  mas  que  nada,  el  amago  de 
una  insurrección  en  Irlanda,  &  virtud  def  formidable  desar- 
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rollo  que  ha  tomado  el  feoíaniemoy  euya  accíoBi  oonoeiitca* 
>da  en  los  Estado^^Unidot,  iendria  lafe  oonsecaencias  mas 
trascendentales^  laego  que  los  irlandeses  contaran  con  el 
apoyo  declarado  de  aquellos*  La  Inglaterra  es  demasiado 
canta  para  exponer  intereses  de  tanta  cuantía,  por  nna  alían- 
la  ofensiva  y  defensiva  con  la  Francia,  para  salvar  el  trono 
de  Maximiliano. 

No  es  tampoco  de  la  España  de  donde  pndiera  Napoleón 
obtener  auxilios  eficaces.  Sos  relaciones  con  la  reina  Isabel 
han  tomado  últimamente  un  carácter  de  mayor  estrechez» 
como  resultado  de  las  entrevistas  que  ambos  soberanos  tu-» 
vieron  hace  poco  en  las  fronteras  de  sus  Estados.  Napoleón 
habia  lastimado  antes  el  orgullo  español,  al  manifestar,  en 
el  acto  solemne  de  la  recepción  oficial  del  marques  de  Le- 
ma, que  estaba  siendo  muy-  frecc^ente  el  cambio  de  los  em- 
bigadores  españoles.  Esta  gratuita  ofensa  queda  después  co- 
mp  olvidada  por  la  cordialidad  aparente  d^  las  entrevistas 
referidas.  No  considerándose  que  ellas  se  limitaran  á  una 
simple  demostración  de  cortesía,  se  ha  dado  por  seguro  que 
tendrían  por  objeto  tratar  de  graves  negocios  pdblicos.  Ha- 
ya sido  así  6  no,  está  fuera  de  duda  que  no  se  han  de  haber 
relacionado  con  la  cuestión  mexicana,  sino  m^  bien  con  la 
Áñ  Boma  6  con  otras.  La  situación  actual  de  la  España  no 
•es  á  propósito  para  tomar  cartas  á  favor  de  Maximiliano. 
Sos  cuestiones  interiores  son  demasiado  serias,  para  permi- 
tirle que  se  divague  en  lo  que  no  le  importa  ni  le  coucieir- 
ne,  principalmente  cuando  tiene  pendientes  con  el  Psrá  y 
eon  Chile,  cuestiones  que  han  provocado  ya  una  hostilidad 
abierta  con  h  segunda  de  esas  repúblicas,  y  que  están  tam- 
bién á  punto  de  provocarla  con  la  primera.  En  esas  discor- 
dias no  se  considera  extraño  á  Napoleón,  de  quien  se  pre- 
sume que  las  fomenta  estudiadamente,  para  distraer  la  aten- 
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cion  de  los  Estadosoünidos  de  los  asantos  de  Méxieo.  Co- 
mo quiera  que  sea,  no  es  la  ¿poca  actual,  de  sumo  conflicto 
para  la  España  bajo  di?ersos  aspectos,  en  la  que  pueda  te- 
merse que  se  declare  contra  la  Bepública  mexicana*  sumi- 
nistrando á  nuestro  invasor  elementos  de  guerra. 

Bespecto  del  Austria,  no  obstante  las  repetidas  píx)testa8 
oficiales  del  gabinete  de  Yienn,  acerca  de  su  falta  de  corpo- 
ración en  la  aventurera  empresa  del  hermano  del  emperador 
Francisco  José,  recientemente  se  ha  estado  asegurando  que 
se  habia  comprometido  ese  gobierno  á  proporcionar  &  Maxi- 
miliano 2,000  hombres  cada  año,  para  fomento  de  la  legión 
extranjera  que  tiene  á  su  servicio.  Suponíase  que  en  esa 
combinación  andaba  tainbien  la  mano  de  Napoleón  III,  el 
-  cual  buscaba  de  esa  suerte  un  modo  de  retirar  sus  tropas  de 
México,  sin  dejar  á  sü  ahijado  desprovisto  del  auxilio  ex- 
traño, de  que  tan  imperiosa  necesidad  tiene  para  me4io  sos- 
tener su  efímera  dominación.  La  noticia  relativa  á  ese  con- 
tingente anual  de  dos  mil  austriacos^  ha  sido  desmentida  á 
tUtimas  fechas,  habiendo  por  lo  mismo  justo  motivo  para 
dudar  de  su  autenticidad.  Aun  dándola  por  cierta,  en  nin-^ 
gun  sentido  puede  estimarse  alarmante  para  nosotros.  Como 
auxilio  del  Austria  en  el  caso  de  una  guerra  entxe  Francia 
j  los  Estados-Unidos,  seria  soberanamente  ridículo  el  de 
una  fuerza  tan  escasa.  Como  remedio  eficaz  para  el  evento 
de  la  retirada  de  las  tropas  francesas,  seria  también  insufi- 
ciente, 6  por  mejor  decir,  indtil,  por  no  ser  concebible  la 
permanencia  de  Maximiliano  en  México,  sin  la  permanencia 
de  los  soldados  de  su  protector. 

Es  de  todo  punto  excusado  hablar  de  otras  potencias  euro- 
peas, cuando  fuera  de  la  Inglaterra,  de  la  España  y  del  Aus- 
tria,  ninguna  hay  de  quien  pueda  siquiera  presumirse  que 
auxiliara  á*  la  Francia,  directa  6  indirectamente,  en  el  sos- 
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teDimiento  ele  sa  invasión  de  nuestra  República.  Besulta 
de  consiguiente  comprobado,  que  Napoleón  se  qaedaria  en- 
teramente solo^  en  la  eventuaHdad  de  ona  guerra  con  los  Es- 
t^dos-^Unidos.  £1  resultado  de  semejante  lucha  no  puede 
ser  dudoso  para  nadie. 

Que  Napoleón  solo  legrará  evitarla  con  la  pronta  retira- 
da del  ejército  expedicionario  enviado  &  México,  lo  corro- 
boran cada  dia  mas  los  acontecimientos  que  siguen  ocurrien- 
do en  la  república  vecina.  De  los  mas  importantes  haremos 
nuestra  acostumbrada  reseña. 

Las  convenciones  que  se  sigueron  reuniendo,  después  de 
las  que  mencionamos  en  nuestra  revista  anteriori  imitaron 
la  conducta  de  las  que  las  habian  precedido,  no  habiendo 
una  sola  que  dejase  de  proclamar,  como  una  de  las  bases 
cardinales  de  la  política  norteamericana,  el  sostenimiento 
de  la  doctrina  de  Monroe. 

Oon  motivo  de  la  lucha  electoral  habida  sobre  el  nombra- 
miento de  senadores  j  diputados  al  congreso  de  la  Union, 
los  dos  grandes  partidos  de  los  Estados-Unidos,  á  saber,  el 
republicano  y  el  demócrata,  tuvieron  frecuentes  meetings,  en 
loa  qu'3  los  oradores  mas  populares  y  acreditados  pronun- 
ciaron discursos  relativo^  á  las  circunstancias  actuales  del 
país;  y  tampoco  hubo  uno  solo  que  no  hablara  con  entusias- 
mo  de  esa  misma  doctrina  de  Monroe,  en  la  que  tan  de 
acuerdo  están  ios  hombres  de  todos  colores.  . 

También  en  los  banquetes  públicos,  así  como  en  las  rea- 
niones de  otra  clase  tenidas  con  diversos  motivos,  se  ha  apro-, 
vechado  siempre  la  oportunidad  de  deoir  algo  en  favor  de 
la  república  mexioana,  condenando  la  intervención  france- 
sa y  el  establecimiento  del  emgprador  Maximiliano.  En  re- 
sámeii^  se  puede  asegurar,  fund&ndose  en  hechos  innumera- 
bles, que  nuestros  vecinos  no  han  perdido  ocasión  alguna 
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de  manifestar  explícitamente  sa  profunda  aversión  á  la  polí- 
tica de  Napoleón  III  en  nuestros  asuntos. 

Entre  las  personas  mas  distinguidas  que  han  hablado  en 
nuestro  favor  dltimamente,  se  cuentan:  el  general  Hancock» 
que  fué  uno  de  los  que  mas  sobresalieron  en  la  reciente 
guerra  civil  de  su  nación:  Montgomery  Blair,  ex-adminis- 
trador  general  de  córreos»  de  quien  ya  otras  veces  hemos 
hecho  un  recuerdo  semejante;  y  los  Sres.  Dickinson  y  Has- 
kin,  que  han  ocupado  varios  puestos  muy  elevados»  y  que 
disfrutan  de  una  estimación  general.  Dickinson  dijo»  refi- 
riéndose á  la  cuestión  mexicana:  '^El  triunfo  de  nuestras 
armas»  no  solamente  ha  decidido  la  guerra  civil  en  nuestro 
favor,^  sino  que  nos  ha  puesto  fuera  del  peligro  de  la  inso- 
lencia y  agresión  extranjeras,  durante  algunas  generaciones. 
A  su  turno  llegará  el  dia  de  la  adversidad  para  los  gobier» 

nos  extranjeros Para  el  emperador  francés  será  presa 

cuestionable  su  elefante  mexicano.  En  una  carta  publicada 
poco  antes  de  que  aceptara  Maximiliano  la  corona  de  Méxi- 
co» le  reéomeudé,  en  caso  de  que  se  decidiera  por  aceptarla» 
que  se  dirigiera  á  la* "feria  del  mundo/'  celebrada  enton- 
ces» y  solicitara  el  primer  premio  de  los  imbéciles»  asegu- 
rándole que  estuviera  cierto  de  obtenerlo»  si  es  que  no  lo 
habian  ganado  ya  los  suscritores  ingleses  al  préstamo  del 
algodón  confederado.  Las  razones  eu  que  apoyaba  mi  indi- 
cacioni  conservan  su  pleno  vigor  todavía.  La  doctrina  de 
Monroe  es  una  idea  fija  y  establecida  del  pueblo  americano» 
el  cual  la  sostendrá  y  llevará  á  efecto,  puesto  que  es  tan  < 
querida  de  todos.  Si  hay  alguna  cosa  que  líutístró  gobierno 
no  tiene  bastante  poder  para  hacer»  es  conserVar  la  monar- 
quía europea  en  este  continente»  bajo  cualquiera  forma  que 
sea»  suponiendo  que  tuviera  disposición  de  obrar  en  ttl  sen- 
tido»  la  cual  no  existe.  No  puede  hacerlo»  porque  la  volnn- 
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tad  del  paeblQ  ha  d6QÍ4ido  lo  con,trariO|  y  uo  cambiará.  Pe* 
ro  una  vez  que  tenemos  plena  confianza  eu  la  sabiduría  y 
patrio^iamo  de  la  actual  administración,  mas  sabio  y  mas 
S0garo  es  dejar  á  su  dirección  y  manejo  todas  las  cuestio-. 
nea  que  afectan  naestras  relaciones  con  potencias  extranje- 
ras»'' Raskin  citó,  para  dar  mayor  fuerza  á  sus  propias  ob- 
servaciones, una  carta  de  Jefferson,  cuya  memoria  es  tan 
venerable  en  los  Estados-Unidos  por  sa  patriotismo  y  sabi- 
diuia»  .en  la  que  aquel  eminente  estadista  se  declaró  por  la 
doctrina  del  presidente  Monroe»  cuando  acababa  de  ser  pro- 
clamada. 

Á.  la  aerie  no  interrumpida  d^e  manifestaciones  de  esta 
claae,  de  las  qae  no  bacemps  ahora  mención  mas  detenida 
ea  obsequio  de  la  brevedad^  y  con  las  que  tan  claramente 
se  ha  expresado  la  voluntad  uniforzne  del  pueblo  nortéame- 
rícano,  se  han  agregado  recientemente  palabras  y  actos  del 
gobierno  de  Washington^  que  han  disipado  toda  duda  acer- 
ca de  sus  verdaderos  sentimientos  eii  la  importante  cues* 
tion  mexicana^  considerada  como  continental,  6  igualmente 
aoflc^a  de  la  política  definitiva  y  firme  que  se  propone  ob- 
servar en  este  negocio. 

Hemos  mencioiíado  ya  anteriormente  la  nota  en  forma  de 
ultimátum,  dirigida  por  Mr.  Seward  al  gobierno  francés. 
Aunque  destimida  á  permanecer  por  algún  tiempo  en  el  secre- 
to de  las  canoillerías,  su  existencia  y  la  parte  esencial  de  su 
CQQteaido  han  sido  prontamente  conocidas  del  público.  Los 
tárminosea  qae.t  está  concebida  esa  comunicación  eran  ya 
demasiado  explícitos,  para  que  hubiesen  dejado  de  surtir  &« 
efecto  natural .  en  el  ánimo  del  emperador  Napoleón,  aan 
criando  no  se  hubiera  llegado  á  revelar  su  remisión.  La  pu- 
btÍ€J[dad  que  se  le  ha  dado,  hará  ese  efecto  mayor  todavía, 
produciendo  &  la  vez,  en  unión  de  los  otros  pasos  con  que 
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está  en  perfecta  coneonaBciaf  el  mas  &Torabie  reeallado  pa- 
ra la  caasa  de  nuestra  independencia. 

El  mismo  Mr.  Seward,  qae  babia  sido  anteriormente  la 
remora  en  que  se  babian  estrellado  los  esfnefBoa  de  nues- 
tros mejores  amigos,  para  que  el  gobierno  de  Washington 
tomara»  respecto  de  la  interveDcion  franoesa»  la  actitud  dig- 
na y  enérgica  que  le  correspondci  y  á  la  que  lo  ha  estado 
impeliendo  la  excitativa  continna  del  pueblo  cuyos  destinos 
rige;  el  mismo  Seward,  decimos,  después  de  firmar  la  nota 
á  que  acabamos  de  aludir,  quiso  voluntariamente  hacer  pu- 
blico el  cambio  de  su  política.  En  un  discurso  que  pronnii» 
cid  en  Aubum,  el  20  de  Octubre  último,  consagré  á  la 
cuestión  mexicana  expresiones  bien  significativas.  Dijo.qne^ 
á  pesar  del  celo  concerniente  á  la  observancia  del  piineipio 
de  evitar  alianzas  comprometedoras,  debian  los  Est^áoa* 
Unidos  seguir  ejerciendo,  como  antes  de  su  guerra  eivil^ 
una  justa  y  enérgica  influencia  en  la  conducta  internación 
nal  de  Estados  extranjeros,  particularmente  en  la  de  los 
que  están  cerca  en  este  continente,  y  le  son  especialmente 
caros  por  su  adopción  de  instituciones  republicanas.  Afir- 
mó que  esta  influencia,  debilitada  por  la  guerra  civil,  se 
ejercerá  con  mayor  fuerza  que  nunca,  á  virtud  del  restable- 
cimiento de  la  paz.  "Estoy  seguro,  agregó,  de  que  este  im- 
portante interés  no  se  ha  perdido  de  vista  por  el  presidente 
de  los  Estados-Unidos  ni  un  solo  momento;  y  espero  que 
veremos  las  instituciones  republicanas,  donde  quiera  que 
han  estado  establecidas  hasta  aqui  en  el  contisente  ameri- 
cano, prontamente  vindicadas,  renovadas  y  vigorizadas." 

Dos  cosas  hay  que  observar  en  este  incidente:  la  persona 
que  en  él  figura,  y  el  lenguaje  en  que  ha  juzgado  conve- 
niente expresarse.  Respecto  de  lo  primero,  es  muy  notable 
que  sea  quien  se  ha  declarado  por  la  vindicación,  renova- 
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GÍon  y  TÍgor  de  las  insl^tocioucv  repabÜGAiia»,  en  toda,  la 
parte  del  opniiBente  anerioano  ea  que  han  estado  eatableciT 
das  kasta  aqaí,  nada  menos  qae  el  minislio  de  relaciones 
exteri<ntes  de  kis  Estados-Unidos.  £n  boca  de  cualquier 
olra  personaje,  con  exeepeion  solamente  del  presidente  de 
aquella  répiiUiea^  seria  de  menos  importancia  tan.  terminan* 
te  deolaracion.  Caando  el  encargado  de  la  política  extran» 
jera  de  la  gran  nación  americana  basca  de  propóaito  el  mo- 
do de  qae  todo  el  mando  conozca  la  resolaciou  del  gobier* 
no  de  qne  forma  parte,  sns  palabras  adquieren  una  impoiv 
taoeia  qne  no  puede  ser  desconocida  por  nadie.  Sube  de 
ponto  esta  consideiraeíoni  al  reflexionar  que  ese  ministro 
habia  sido  hasta  aqai  el  mas  fuerte  opositor  de  la  política 
qae  ahora  proclama,  y  que  ha  creido  acertado  hacer  públi- 
ca en  eonverai^n,  en  un  discurso  en  que  bien  hubiera  po- 
dida emitirla,  dando  así  nn  testimonio  patente  de  su  deseo 
de  que  todos  sus  conciudadanos,  y  aun  los  extranjeros,  sepan 
á  qué  atenerse  en  asunto  tan  delicado. 

M  leguige  de  que  se  8Ír?i6  no  admite  tergiversaciones. 
En  México  concurren  las  dos  circunstancias,  de  ser  la  na- 
ciaa  americana  que  está  mas  cerca  de  los  Estados-UnidoSi 
j  de  haber  adoptado  las  instituciones  republicanas.  Puesto, 
qae  estas  instituciones  han  de  ser  prontamente  vindioadaSf^ 
renovadas  y  vigoriaadas,  donde  quiera  han  estado  estableci- 
das hasta  aquí  en  el  continente  americano,  esta  frase  habla  cía- 
raméate  con  Méxioo  y  con  solo  México,  £u  las  otras  repá- 
blicas  amerioaasa  no  se  ha  alterado  hasta  aquí  esa  forma  de 
gobierno,  siendo  México  en  consecuencia  la  única  á  que  es 
apiícaUe  lo  de  la  vindicación  y  renovación  de  ella. 

Tal  vea  habrá  influido  en  el  procedimiento  de  Seward, 
Ja  convieoion  de  qne  necesitaba  presentarse  decidido  por  la 
polítioa  internacional  que  tan  cara  es  á  su  país,  antes  de  la 
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próxima  reunión  del  congreso.  8e»  así  ^  no, .  poco  importa 
en  realidnd  el  móvil  que  lo  haja  dirigido.  Lo  esencial  ea 
qne  se  haya  decidido  por  la  polftiea  opoeata  á  la  intcrrai* 
cion  francesa»  7  que  haya  dado  á  conocer  sa  deoiáon.  SI 
temor  de  qae  solamente  haya  proemado  ver  cómo  gana 
tiempo,  evitando  con  sos  declaraciones  nna  acción  mas  di- 
recta  del  caerpo  legislativoi  debe  considerarse  infandado, 
porqoe  ni  es  presamible  qae  el  congreso  deje  de  obrar  co- 
mo lo  estime  mas  conveniente  en  la  cnestion  de  Manco,  ni 
en  an  personaje  de  la  habilidad  y  representación  de  Seward 
es  creíble  que-  se  comprometa  inneoesariaoMntei  soltando 
prendas  qne  le  seria  imposible  luego  recoger. 

Por  otra  parte,  no  seria  conciliable  la  existencia,  de  un 
simple  propósito  simulado  de  oponerse  ala  intervención  na- 
poleónica, con  les  diversos  actos  de  notoria  importancia  que 
van  ocurriendo  sucesivamente,  y  con  los  que  cada  vea  ae 
hace  mas  patente,  que  se  trata  en  realidad  de  un  plan  lar* 
mal,  sincero,  de  inmediata  ejecución. 

£1  mas  expresivo  de  esos  actos  ha  sido  el  dd  nombra- 
miento de  un  ministro  de  primera  clase  cerca  del  gobierno 
republicano  de  Móxico.  Cuando  Napoleón  y  Maximiliano 
declaran  que  la  república  mexicana  ha  dejado  de  existir,  es 
de  una  importanda  decisiva  que  los  Estados-UnidoS)  des- 
pués de  haber  dejado  de  estar  representados,  por  espaoio  de 
dos  afios  y  medio  cerca  de  ese  gobierno  que  dan  por  maer- 
to  súa  enemigos,,  hayan  escogido  este  memento  para  volver 
á  nombrar  quien  los  represente  ante  ese  snpaesto  difunto. 
Bepetidas  veces  hablan  estado  asegurándolos  peiiódicoa  in- 
tervencionistas, que  no  tardarla  el  gobierno  de  WaalÚBgton 
en  reeonoeer  el  imperio  de  Maximiliano.  Los  que  hiriiieren 
creido  en  esa  mentira,  quedarán  dioca  comj^Uunente  des- 
engañados, al  ver  que  el  único  gobierno  reconocido  en 
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México  por  e\  de  los  Estados-Unidos,  es  el  del  presidente 
Juárez. 

Enlázase  este  acontecimiento  con  los  otros  á  qoe  nos  he» 
mos  referido.  La  resolución  del  gabinete  norteamericano  de 
no  pasar  por  la  existencia  del  imperio  improvisado  en  M¿« 
zicoy  consta  á  la  vez  por  la  nota  dirigida  á  Drouyn  de 
L'Huys;  por  el  discurso  de  Seward  en  Aubnm;  por  el  nom* 
bramiento  de  un  ministro  de  primera  clase  cerca  del  gobierw 
no  republicano  de  este  país.  Napoleón  queda  notificado  de 
diversas  maneras,  de  que  nuestras  instituciones  repjibfiea- 
nas  han  de  ser  prontamente  vindicadas,  renovadas  y  vigori- 
zadas. 

La  elección  del  ministro  acaba  de  confirmar  la  intención 
con  que  se  le  ha  nombrado.  El  escogido  para  la  importan- 
te misión  diplomática  de  México,  ha  sido  el  generalJobn 
A.  Logan,  bien  conocido  como  uno  de  los  mas  decididos 
adversarios  de  la  intervención  francesa  en  nuestro  pafs.  Lo* 
gan  fué  uno  de  los  generales  que  mas  se  distinguieron  an 
la  reciente  guerra  civil  de  su  nación,  mandando  uii  cuerpo 
de  ejército.  Dotado  á  la  vez  de  grandes  talentos  militares  j 
oratorios,  después  d^  haber  servido  con  especial  honra  en 
las  filas  del  ejército  que  venció  á  la  confederación  del  Sur, 
ha  intervenido  como  hombre  político^  á  favor  del  partido 
republicano,  en  las  cuestiones  interiores  que  hoy  se  agitan 
en  la  repáblica  vecina,  pronunciando  diversos  discufftos,  que 
en  todas  parles  han  sido  muy  aplaudidos.  Con  repetición 
ha  aludido  en  dios  á  la  cuestión  mexicana,  declarándose 
siempre  en  contra  de  la  empresa  de  Napoleón,  contra  quién, 
lo  mismo  qoe  contra  Maximiliano,  ha  empleado  el  vigor  de 
an  oratoria,  en  h  que  hay  una  marcada  tendencia  al  uso  del 
sarcasmo*  Todavía  once  dias  antes  de  ser  nombrado  minis- 
tro para  México,  pronuncié  en  la  academia  de  música  de 
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Brookljn  an  diaonieo,  en  el  qae  89  enoaentam  lu  sigaien* 
tes  frases,  oonoernientee  á  naestros  asarntos:  ''Por  lo  qae  á 
VDÍ  hace,  <»reo  qae  el  establecimiento  de  Maziaúliano  en  Mé« 
xico  foróa  parte  de  le  rebelión  contra  este  gobierno^  7  que 
por  esto  los  Estados-Unidos  deben  decirle:  |Ea,  amigo!  líe 
rd.  sas  trapos  7  eche  á  andar!  £1  gobierno  no  podrá  decir 
que  ha  sofocado  la  rebelión,  sino  caando  ha7a  dado  este  pa- 
so» No  estoy  porque  debemos  á  Maximiliano  en  posesión 
de  ese  país:  nada  de  eso;  nuestro  gobierno  debe  decirle:  yí. 
se  aprovechó  de  la  insurrección  del  Sur  para  apodcirarse  de 
Mtfzieo,  7  trata  ahora  de  establecerse  allí  permanentemente; 
pero  70  no  lo  consentiré:  ▼á7ase  vd.  de  ese  país,  7  deje  en 
paz  á  sas  haUtantea." 

Las  opiniones  del  general  Logan  han  sido  manifestadas 
tan  páWicameQte,  qae  son  bien  oonocidas  de  todos^  lo  mis- 
mo del  gobierno  qae  de  los  particalares.  Cuando  con  ese  co- 
nocimiento ha  ádo  A  escogido  para  representar  en  Méxioo 
á  su  país,  es  fa»a  de  dada  qne  de  propósito  se  ha  bascado 
persona  de  tan  marcados  sentimientos  hostiles  á  la  interven- 
ción francesa,  para  que  desempeñe  sa  misión  io8pii:ado  por 
ellos*  Seto  á  la  vez  hace  comprender,  que  son  igualmente 
loa  del  gobierna  qoe  lo  emplea,  el  cual  bien  se  habría  guar- 
dado de  elegirlo  para  sa  representante,  si  no  estuviera  con- 
forme con  sus  ideas  en  cuestión  tan  capital. 

Para  secretario  de  la  legación  ha  sido  nombrado  M.  Wi- 
Iham  A,  Browning,  secretario  militar  del  presidente  Johnson. 
La  posición  que  ha  ocupado  le  pone  seguramente  en  la  la- 
titud de  conoce  bien  las  ideas  del  primer  magistrado  de  la 
república  veoinlt;  7  cuando  viene  ^í  aáKiliar  en  sus  tareas  al 
ministro  plenipotenciario  Logan,  sin  duda  es  por  la  confor- 
midad de  ellas  con  las  sa7as  propias  y  con  las  del  gefe  del 
Estado. 
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Otra  manifefltacfon  pábKca  en  Ikvor  de  M^eo»  m  tam- 
bién de  mny  alia  impolrtanoia  por  el  personaje  de  qne  ha 
procedido.  Llevaba  tiempo  de  estarte  dieíendo  que  fA  te- 
niente general  6rant|  nno  de  nnestros  mejores  amigos^  ha- 
bía expresado  en  términos  bien  explfeitos  su  opinión  en 
contra  de  lo  hecho  en  México  por  la  Francia. '  Gonociéiidose 
el  valor  de  la  opinión  manifestada  por  el  general  en  gefe  del 
ejército  norteamericano,  se  habia  estado  ne^ndo  la  antentí- 
cidad  de  tal  noticiai  con  el  alegato  de  que,  coalesqnier»  qne 
fuesen  las  Ideas  particulares  de  Orant,  sa  oironnspeow^B  no 
le  permitida  darles  pnblíttdad«  para  evitar  óomfpromisoe  á  su 
gobierno.  Semejante  negativa  es  ya  imposible  «nte  la  noto- 
riedad de  los  hechos.  Prescindiendo  de  lo  ocanrido  anterior- 
mente» nos  atendremos  á  nn  aoontedmiento  inoaestioiwble. 
Eu  una  reunión  pdblica  que  tuvo  hace  poeo  en  la  ciudad 
de  Nueva- York  el  club  de  la  Liga  Leul,  se  tiratd  de  loe  asun- 
tos de  México.  Mn  Beékman,  que  presidium  aaevesd  que  el 
atentado  cometílo  contra  nosotroe  por  Napoleón»  era  el  mas 
infame  que  se  registraba  en  los  anales  del  mundo»  agragaa- 
do'  que  tenia  esperanza  de  que  quedase  frustrado,  oeroed  á 
Ibs  ¿sfuencos  de  un  Grant  mexicano.  El  teniente  geneval  ae 
levanté  para  contestar»  y  dijo  que  estala  eoafotoie  een  lo 
que  se  habia  elpresado  aceres  de  Méxiee. 

Las  palabras  de  Orant  han  llamado  mucho  la  eteneion 
por  diversos  motivos.  Su  taciturnidad  et  tan  grande»  que 
sin  embargo  de  haber  sido  objeto  de  infinitas  evaeionea  en 
todos  los  logares  de  su  país  que  bu  recorrido  ültimamente» 
jamas  ha  querido  prestarse  á  hablar  en  pdbiioo»  per  mas 
instancias  que  con  repetición  se  le  han  hecho  al  efecto.  Por 
primera  ves  ha  abandonado  esa  inveterada  cestnmbre»  en  la 
ocasión  que  hemos  mencionado.  Motivos  muy  graves  hs  de 
haber  tenido  sin  duda  para  esa  alteración  de  sus  hábitos»       *^^^^ 
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coa  U  que  también  ae  ha  sepapa^^  de  aa  proposito  de  goar- 
dar  eompleta  reserva  ea  lo  concerniente  á  los  negocios  pu- 
biieos. 

La  coincidencia,  de  la. exposición  de  sp  modo  de  pensar, 
con  loa  actos  gabernativos  en  qne  se  está  siguiendo  el  mis- 
ino camino  que  él  considera  bue^o,  es  demasiado  notable 
para  no  dar  lugar  á  la  conjetura*  de  que  Grant  se  decidid  á 
hablar  de  la  manera  que  lo  ha  hecho,. con  la  conciencia  de 
que  se  lioútaba  é  secundar  las  miras  de  su  gobierno.  Fun* 
dada  6  no  esta  conjetura,  quedará  aiempre  en  pié  el  hecho 
de  htfiber  mamfest^o  su  decisión  Qn'faFor  da.U  c^usa  de  la 
Bapábliea  mexieana»  el  hombre  ¿  quien  sus  eminentes  ser- 
ficíoa'han  dadc»  una.  popularidad  inmensa  en  qu  pi|ís« 

Sl.dia  4  del  |ue8'qnB.bQy.ac;fba  se  instaló  en  Washington 
al  nueie  confpreso  de  la  I^piofif^al  que  desde  lu^o  presan- 
táJob^son  el  maiisaje  acoet^imbrado*   . 

.Su  eseimpiíd^te.dQfumeiito.  se  lacordó,  en  ^  parte  q«e 
á  nosottoa  cQuoieri^,  qu^la  pplítica  .^e.  1^  jiStadoa-Unidoa 
ka  sida  constantemente»  desde  que  establecifiron  ^u  libre 
GOBatítucioUp  ni  int^vanjr  en  los  aauntoa  europeos,  p^ra  pjap- 
pagar  el  republiaanismi^  m  p^mítir  que  laa  potenfiías  de 
Ectfopa  úiter«eugaa^n  América  á  £|)ror  dp^%  .monarquía. 
Dos  veces  que  lo  k«n  inte|it%(lo  anterior  u^nte,  «se  les  ha  ido 
á  la  mano  dead^Joego,  pbligándolaa.  &  dcoiistir  de  su  propó- 
silo«  £n  la  s^tu^idad,  se  cc^ideraria  como  una  gran  cala* 
midad  pasa  los  miamos  Estados-Unidos^  para  la  cai^aa  del 
buen  g^ieruo  y  para  la  paz  del  mundo,-  q|ue  u  ths^ra  al 
fmebh  amerieano  á  la  deftf^q  del  r^mblimuimo  contra  la 
ialerveñcwn  easirai^era^  Los  £stados»Ui\idos  np  se  aparta- 
rán de  su  camine^  dao  ser  parla  agreeionr  de  jpt^adu  au* 
ropeae* 
El  presidente  Johnson  ha  consignado,  de  una  manera  ofi- 
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eüd  7  sokmiM»  sa  firine  ttsolMoii  de  no  consentir  nnofla 
en  que  la  voIanlMl  del  pneblo  mexii»OQki  epeeaU  á  U  íateK- 
Teneian  üraneeM  y  á  t«s  oonseooeneia^  qiiede  tf  fooeda  ba- 
jo  la  presión  de  iNqroDAtM  exirenjeras.  Bete  áUino  aetO|  el 
dnieo  ^«e  íellaba  para  fijar  definitiTaaMote  la  poUtiea  del 
gobierno  de  WaahmgtoDi  acabará  de  conaamar  la  iafloen- 
cía  de  los  iBatadoB-ünidos-en  nneairoa  asafitec» 

¿Ooil  será  el  retaliado  de  anleoedentea  de  tanta  eatídaflP 
Altamente  faTorable  para  Mádoo  en  todo  aentido»  Gomen* 
tándose  por  loi  periódicos  amerioanosi  incbsos  loa  ^  tie- 
nen carteter  semi-ofiaal,  este  importante  poiiio,  se  ha  con- 
venido en  que  debe  bastar  la  simple  presión  metal  de  la  pe- 
Uttca  adoptada,  pana  hacer  imposible  la  emsaolidaokm  de  la 
improvisada  ]iÍonar<]pi(a  .mexieaoa.  Oréete  á  la  veai  no  ata 
f&ndamoitOy  que  la  intervenmn  del  miaBao  gobierno  de 
Watdrington  se^eneauína  á  prodoeiiíesa«onseGaencía»  paia 
tK»  verse  en  la  necesidad  de  apelar  á  rettoMt.maa  eAtreou- 
dot«  Los  'Etotados-ÜBÍdos  no  fletean  cáettamenit  ana-  gaev- 
ra  eon  la  Franela,  y  mitfnCras  poedan  evitarla,  mo  dqaatn 
de  hacerlo,  -fian  dado  ya  nn  oaráeler  formal  f  akmnante  á 
ana  actos  relatirot  é  México,  para  qne  eUos  sifvan^de  ufta 
advertencia  teroMante  de  qpie^NapeleoB  necesita  retirar 
óaante  antes  ave  tropas,  á  fin  de  tvüar  «n  jconflicto  qoe  no 
ae  basca,  pereque  llegaría  á  ser  forzoso,  en  caso  de  que  la 
Advertencia  fuese  desatendida;  Aun  eaando  no  hubiera  firme 
reaolneton  por  parte  del  gobierno  de  loa  Bstados-Unidos, 
'  de  llevar  lee  cosas  al  extremo  csfntta  nn  incojéprensíble  ca- 
priobo  imperial  del  amonestado,  á  ello  lo  obligaría  el  enca- 
denamiento de  los  sucesos,  y  sobre  todo  la  bien  marcada  vo- 
lantad  del  pneblo  que  represento. 

Oon  ese  objeto  dv^no  preeipítor  las  complicaciones  con  la 
Francia,  se  ha  querido,  á  la  vez  qne  amonestarla  con  la 
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fot  elarichd^  exoMerae  •&  lot  priaetpícM  de  k  matnliM 
ettabieekla.  Balo  ezyliéft  la  étám  dada  por  el  genená  Mae 
Dowell  en  Galifamia,  pvdúMeiido  qoe  aalgaa^  aHí  expadí- 
donea  anaadaa,  6  monioionaa  j  pertraoboa  de  gnerra,  pan 
cualquiera  de  loa  beligenaitoa  en  Méxioo*  Aanqae  ^nomm 
que  tal  habrá  aido  el  origen  del  ptoeediarieiito»  no  per  «o 
puede  dejar  de  eonaideríraele  eeoto  indebido,  tanta  por  lu^ 
bar  adoptado  los  Eatadoai^UBidoa  el  piiMtpio  de  qne^noM 
íiilta  á  la  neutralidad,  penniliendo  á  loa  bdigerantea  kaom* 
prá  de  artfcoloa  de  gnene,  cuanto  por  haber  levi^tado  ha* 
ce  poco  el  gobierno  de  Waahington  la  prohibítikm  de  qae 
ae  exportwan  armaa  y  otro»  efiaotoa» 

También  á  «oaotroa  noa  parece  inoaeationahle,  que  bas- 
tará el  oonocimtento  de  que  «i  iaipma  mesteaBO  no  U^piá 
i  aer  nanea  reeoaoeido  poa  loa  Satadoa-Uoidoa^  para  llaaa^ 
lo  caer  por  an  propia  peao.  Según  áatea  be«K>e  inaíanaA^f 
la  protengada  peraianeneía  en  el  prfa  de  laf  tropea  faanaa- 
$u,  aeabaxia  por  haoar  iiwfitable  unargnevra  emi  km  naita» 
mericaflflM.  La  retirad  de  eaaa  tiopaa,  muj  pcdjLiaaa  ja  se- 
gún todta  laa  probabilídadea^  aaegoracá  deade  Inqp»  el  tRua- 
f o  de  la  causa  repuUicana.  La  aegittidad  qaetíesett.jalo* 
doa,  amigos  y  enearigos,  de  qne  el  iaapeiíe  meiicana  ea  ím* 
posible;  llenará  de  atiento  á  loa  irepnUicaBee,  á  la  ra-Q"® 
de  espanto  y  terror  á  ios  intervenoionjataa.  Loa  priawra* 
aabrán  que  cuentan  con  un  apoyo,  que  no  Ucigavá  á  &Ite- 
ks  en  caso  indispensablcé  Los  aegdndoa  sabrán  tambiaBí 
que  ana  planes  se  estrcHaián  en  un  obacácalo  impoeifale  de 
remorer» 

Bajo  otro  aspecto,  acaao  maa  importante  todavía,  poede 
considerarse  la  actitud  asumida  por  ios  Eatadoa^Unidoa.  Ifc 
ea  nn  miaterio^para  nadie,  que  la  monarquía  mexicana  H  ha 
estado  sosteniendo  con  los  prástamoa  agenciados  en  Sara- 
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pa,  «in  lo8  qae  lubria  aoabado  ya  sa  efímara  etisteneia. 
Agotados  éntorameaie,  necesitaría  otros  Boevos  para  pro* 
longar  sa  daracioii  por  an  poco  de  tiempo  mas.  Paes  bien: 
á  los  poderosos  inconvenientes  que  hacían  ja  punto  manos 
que  irrealizable  un  nuevo  empréstito,  ha  venido  ahora  á 
agregarse  el  formidable  embaraao  de  la  anunciada  oposición 
definitiva  de  los  Estados-Unidos.  Seria  preciso  que  los  pres- 
tamistas estuviesen  decididos  á  perder  su  dinero,  para  que 
consintieran  en  aventurarlo  bajo  tan  fatales  auspicios.  Sin 
duda  ha  movido  esta  consideración  al  gobierno  de  Washing- 
ton para  obrar  como  lo  ha  hecho,  puesto  que  el  ürnei  de 
Nueva*  York,  órgano  reconocido  de  Seward,  la  apunta  como 
un  resultado  indefectible  de  la  polftica  norteamericana. 

A  la  ves  que  debe  considerarse  ya  imposible  para  Maxi- 
miliano la  consecnoion  de  un  nuevo  empréstito,  por  faltarle 
enteramente  el  crédito,  que  es  el  alma  de  esas  operaciones, 
debe  por  el  contrario  estimarse  ahora  de  fácil  realización  el 
pr^tamo  de  80.000,000  de  pesos,  que  se  está  tratando  ac- 
tualmente de  hacer  efectivo  en  los  Bstados-Unidos,  á  favor 
de  la  república  mexicana.  Gomo  ha  dicho  con  razón  el  ¿r#- 
rmld  de  Nueva- York,  ese  empréstito  va  á  ser  la  ratificación 
peeuniaria,  por  parte  de  los  particulares,  de  la  doctrina  de 
Monroe.  Ofrece  ademas  ventajas  notorias  á  los  prestamis- 
tas, para  quienes  será  seguro  el  pago  de  su  capital  é  intere- 
ses, mediante  las  hipotecas  que  á  tal  objeto  se  han  destina- 
do^ oonsistentes  en  tierras  de  labranza  y  minerales,  y  en  el 
60  por  ciento  de  los  derechos  que  se  cobren  en  los  puertos 
dfil  Estado  de  Tamaulipas.  Mientras  había  la  duda  de  cuál 
fflMra  la  resolución  del  gobierno  de  Washington  en  lo  con- 
•omiente  á  nuestros  negoeios,  podía  caber  en  el  ánimo  de 
BStetros  veeíaos  la  duda  de  que  iban  á  aventurar  su  dinero 
•D  defensa  de  una  cansa  que  acaso  quedaría  veneida.   Tal 

aavisTAS.— TOM.' lii.-»  82. 
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dada  es  ya  imposible  en  la  actualidad,  snpaesU  la  seguri- 
dad qae  deben  tener  ellos^  del  tríanfo  indefeetíHe  j  aaa 
prcízimo  de  la  repdblica  mexicana.  Quizá  no  seria  ezajera- 
do  considerar,  qae  el  discurso  de  Seward,  el  nombramiento 
de  Logan^  las  palabras  de  Grant»  j  todo  lo  demás  qae  se  ha 
btcho  últimamente  en  naestro  favor,  han  llevado  por  obje- 
tO|  entre  otros,  el  facilitar  nuestro  préstamo,  inspirando  á  los 
interesados  la  confianza  que  tan  necesaria  es  para  ana  ope- 
ración de  esa  clase. 

El  2  de  Noviembre  se  abri6  en  Nueva* York  la  agencia 
financiera  mexicana,  en  el  numero  57  de  Broadway,  despa- 
cho de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  con  quienes  ha  con- 
tratado el  general  D.  José  M.  Carvajal,  comisionado  del 
supremo  gobierno,  la  negociación  y  venta  de  los  80.000,000 
de  pesos,  en  series  de  á  $  50,  $  500  y  1,000,  con  el  rédito 
de  7  por  ciento  al  año.  A  la  apertura  concurrió  una  nume- 
rosa y  escogida  reunión  de  mexicanos  y  norteamericanos. 
Hubo  alocuciones'  de  nuestro  ministro  el  Sr.  Romero,  del 
general  Wallace,  de  los  Sres.  Tomlinson,  Cox,  Owen  y  otros. 
El  8^  regimiento  de  Nueva- York  bajo  por  toda  la  calle  de 
Broadwaj,  presentó  las  armas  á  los  pabellonesi  de  México  y 
los  Estados-Unidos,  que  flameaban  sobre  la  oficina,  y  victo- 
reó con  entusiasmo  repetidas  veces  á  la  república  mexicana, 
al  presidente  Juárez,  v  las  instituciones  repablicanas.  El 
general  Grant  y  otros  buenos  amigos  de  nuestra  causa  se 
han  apresurado  á  tomar  bonos. 

Con  el  objeto  de  ver  si  se  consigue  cohechar  é  algunas 
personas  influentes  de  los  Estados^Unidos,  ha  concedido 
Maximiliano  diversos  privilegios  á  llamadas  compañías  ame- 
ricanas* Como  tales  concesiones  pudieran  servir  para  enga- 
ñar al  público,  comprometiendo  algunas  fortunas,  la  lega, 
cion  mexicana  en  loa  Estados-ünidos  ha  cuidado  de  dar  la 
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mayor  publicidad  á  las  repetidas  disposiciones  del  congreso 
7  del  sapremo  gobierno  de  México,  en  que  se  declaran  nu- 
los 7  de  ningún  valor  ni  efecto^  los  kctos  todos  del  usurpa* 
dor  gobierno  interveucionista^  quedando  sujetos  quienes  los 
acaten  7  ejecuten  á  las  penas  sefialadas  en  las  leyes.  La  le- 
gación cuidó  también  de  que  fuesen  desmentidos  algunos 
audaces  especuladores,  que  habian  propagado  el  embuste  de 
que  el  presidente  Juárez  habia  sancionado  privilegies  otor- 
gados por  Maximiliano. 

La  doctrina  de  Monroe,  atacada  tan  de  lleno  en  México, 
ha  empezado  á  serlo  también  en  otras  partes  del  continente 
americano.  Hemos  aludido  7a  á  las  cuestiones  que  España 
tiene  pendientes  con  las  dos  repúblicas  de  Chile  7  del  Pe* 
xú,  7  ahora  hablaremos  aquí  del  desarrollo  de  esas  discordias. 

Por  haberse  negado  el  gobierno  de  Santiago  á  pasar  por 
humillacioues  indebidas,  han  llegado  las  cosas  á  un  estado 
formal  de  rompimiento.  £1  almirante  Pareja  presentó  un 
ultimátum,  en  el  que  exigia,  sin  hacerlo  preceder  de  las 
gestiones  de  costumbre  antea  de  apelar  á  ese  arbitrio,  satis- 
facciones que  no  consiguió.  La  reprobación  que  de  tal  acto 
hizo  el  cuerpo  diplomático,  de  nada  sirvió.  El  marino  espa- 
fiol  declaró  bloqueada  toda  la  costa  chilena,  á  pesar  de  ca- 
recer de  las  fuerzas  necesarias  al  efecto.  La  oposición  del 
cuerpo  consular  á  este  bloquea  en  el  papel,  hizo  que  después 
quedara  reducido  á  solo  seis  puertos.  Las  cámaras  de  Chile 
han  declarado  la  guerra  á  España,  preparándose  á  sostenerla 
coa  el  mas  vivo  entusiasmo  la  repüblica  agredida.  Ha  cor- 
rido 7a  sangre  en  un  encuentro  habido  con  una  fuerza  blo- 
qucadora,  que  desembarcó  en  un  punto  de  la  pla7a,  sin 
atender  á  la  intimación  que  se  le  hizo  de  que  se  retirara. 
La  conducta  del  almirante  ha  sido  severamente  censurada 
en  todas  partes.  Yerómos  qué  acuerda  su  gobierno. 
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En  cnanto  al  Perú»  el  triunfo  deñnitÍTo  aleuizado  ya  poi 
la  revolacion  qne  ha  acaadillado  el  general  Canseeo,  hace 
considerar  como  ineriiable  la  guerra  con  Earpaña,  paatto 
qne  ese  lerantamíento  se  fand6  precisamente  en  la  compla- 
cencia indecorosa  con  qne  el  gobierno  de  Pezet  accedió  i 
las  exigencias  españolas.  La  unión  del  Porú  j  da  Chile 
aumentará  considerablemente  las  complicaciones  del  gabi- 
nete de  Madrid. 

La  actitud  que  van  tomando  las  repúblicas  hispanoame- 
ricanas, es  cada  vez  mas  opuesta  á  la  ingerencia  de  Iss  na; 
cienes  europeas  en  los  asuntos  de  este  continente,  no  menos 
qne  á  la  insolencia  con  que  han  acostumbrado  apelar  al  ama- 
go de  la  fuerza  por  los  motivos  mas  infandados.  Para  no 
cejar  en  el  propósito  adoptado,  no  se  necesita  otra  cosa  si- 
no  qne  estéh  al  frente  de  los  destinos  de  esas  repúblicas, 
foncionarios  de  elevado  temple  de  carácter,  que  sepan  resis- 
tir á  transacciones  ignominiosas.  Felicitamos  por  tal  causa 
i  los  Estados-Unidos  de  Colombia,  de  coya  presidencia  se 
encargará  bien  pronto  el  ilunstre  general  Mosquera,  y  de- 
ploramos la  suerte  de  Centro- América,  donde  continúa  do- 
minando el  elemento  reaccionario,  para  dar  ejemplos  de 
iniquidad  como  el  del  fusilamiento  del  general  Barrios,  des- 
pués de  haberse  estipulado,  al  entregarlo,  que  no  se  atenta- 
ria  contra  su  vida. 

Comenzaremos  la  relación  de  los  sucesos  conceriñeDtta  al 
imperio  mexicano,  con  la  noticia  de  las  prisiones  que  hubo, 
á  mediados  del  mes  de  Agosto,  con  motivo  de  una  coiispi* 
ración  que  se  aseguró  iba  á  estallar  en  la  capital,  no  obs- 
tante estar  guarnecida  por  una  considerable  fuenta  ñanee- 
sa.  Los  aprehendidos  fueron  varios  de  los  liberales  residan- 
tes  alU,  á  quienes  luego  se  puso  en  libertad,  sin  entrar  en 
explicaciones  del  acto  arbitrario  cometido  en  su  contra*  8í 
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de  la  coiispiracion  se  habíera  tenido  la  prueba  mas  insigni- 
ficante, desde  laego  se  habría  procedido  con  la  mayor  seve- 
ridad contra  los  calpablesi  por  no  figurar  la  clemencia  en- 
tre las  virtudes  de  los  que  son 'hoy  en  México  dueños  de  la 
situación.  Dando,  pues,  por  sentado,  que  no  se  trató  sino 
de  un  peligro  imaginario,  el  cual  no  se  concibe  ctfmo  causó 
tanta  alarma  á  los  invasores  del  país,  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  las  prisiones  mencionadas  fueron  un  simple 
acto  de  arbitrariedad,  de  los  que  tan  comunes  son  á  nues- 
tros civilizadores.  Parece  que  tal  disposición  emanó  exclu- 
sivamente del  mariscal  Bazaine,  sin  anuencia  y  hasta  con 
oposición  de  Maximiliano,  quien  ocurriendo  al  arbitrio  que 
acostumbra  siempre  que  tiene  algún  conflicto  con  el  general 
francés,  se  salió  de  la  capital  con  el  pretexto  de  ir  á  visitar 
as  minas  de  Pachuca.  Bien  cara  estuvo  á  pique  de  costar- 
e  la  separación  temporal  de  su  corte,  porque  poco  faltó  pa- 
ra que  cayera  en  poder  de  una  de  las  guerrillas  que  anda- 
ban por  aquellos  contornos,  viéndose  obligado;  para  esca* 
par  de  semejante  riesgo,  á  emprender  una  violenta  fuga,  & 
fin  de  regresar  con  tiempo  á  México. 

Ya  que  hemos  tocado  e)  punto  de  las  arbitrariedades  de 
Isk  intervención,  consignaremos  en  este  lugar  una  de  las  maa 
eaoandalosas  que  se  han  cometido,  consistente  en  el  asesi- 
nato de  D.  Manuel  Lozano,  vecino  del  Estado  de  Aguasca- 
lientes.  Sin  mas  antecedentes  en  contra  de  ese  desventura- 
do, que  el  de  la  denuncia  de  un  guerrillero,  relativa  á  estar 
Lozano  de  acuerdo  con  los  republicanos,  hecho  del  que  no 
se  tuvo  prueba  alguna,  ni  se  cuidó  siquiera  de  buscarla, 
unos  esbirros  penetraron  en  la  casa  del  denunciado,  al 
que  fría  y  alevosamente  dieron  muerte.  Atentado  tan  hor- 
rible quedó  sin  castigo^  á  pesar  de  haberlo  denunciado  la 
prensa  misma  de  la  capital  del  imperio,  y  de  haber  esta- 
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do  insistiendo  con  empeño  en  el  jaste  castigo  de  los  calpa* 
bles. 

Para  procurar  Maximiliano  un  arrimo  á  sa  inseguro  tro- 
no,  ba  querido  ofrecer  á  los  vencidos  confederados  de  la  re- 
pública vecina,  alicientes  capaces  de  fometntar  entre  ellos  la 
inmigración  á  México.  No  contento  el  llamado  emperador 
con  haber  colocado  á  varios  de  los  surianos  mas  compróme' 
tidos,  refugiados  en  la  actualidad  en  su  coi'te,  encomendán* 
doles  casi  exclusivamente  la  dirección  de  un  ramo  tan  im- 
portante como  lo  es  el  de  la  colonización,  ha  tenido  el  cinis- 
mo de  publicar  un  decreto,  con  fecha  5  de  Setiembre,  en  el 
que  sin  disfraz  se  plantea  el  establecimiento  de  la  esclavi- 
tud* Tal  es,  en  efecto,  el  carácter  que  real  y  verdaderamen- 
te corresponde  4  las  disposiciones  dictadas  en  la  materia, 
conforme  á  las  cuales  los  peones  que  sirvan  en  las  nuevas 
colonias  que  se  trata  de  formar,  han  de  estar  sujetos  á  sus 
amos,  7  constituidos  en  una  innegable  servidumbre,  mien- 
tras no  devenguen  las  deudas  que  contraigan.  Para  que 
puedan  pasar  de  una  á  otra  finca  de  campo,  se  necesita  que 
sus  nuevos  amos  paguen  á  los  antigaos  el  crédito  pendien- 
te, sin  que  los  esclavos  saquen  otra  ventaja  que  la  de  cam- 
biar de  duefios*  La  esclavitud  sa  hace  extensiva  á  los  hijos 
'  de  los  llamados  peones.  Luego  que  en  Washington  se  tuvo 
conocimiento  de  tales  disposiciones,  el  secretario  de  Estado 
pasd  el  decreto  que  las  contiene  al  procurador  general,  con- 
sultándole si  importaban  el  restablecimiento  de  la  esclavi- 
tud en  México,  y  si  tenia  Maximiliano  facultades  para  ha- 
cerlo. Mr.  Speed  resolvió  por  la  afirmativa  la  primera  cues- 
tión, y  por  la  negativa  la  segunda. 

Increible  parece  que,  cuando  una  de  las  primeras  glorias 
de  la  fieptfblica  mexicana  fué  la  solemne  declaración  de 
que  todo  hombre  seria  libre  por  el  simple  hecho  de  pisar 
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su  terriioiioy  Tenga  ahora  el  imperio  franeo^aastriaco  á  pre- 
tender el  restablecimiento  de  un  sistema,  anatematizado  hoy 
en  el  mundo  entero.  I!l  pretexto  con  que  ha  querido  encu- 
brirse la  significación  genuina  del  decreto  de  5  de  Setiem- 
brcy  presentándolo  comcuuna  medida  benéfica,  destinada  ^l 
fomento  de  la  colonización,  no  puede  subsistir  ante  el  exá- 
men^  Bo  ya  profundo  y  difícil,  sino  llano  y  sencillo,  de  las 
disposiciones  que  ese  decreto  comprende.  Tampoco  servirá 
de  nada,  para  disculpa  de  sus  autores.  Ja  circunstancia  de 
que  haya  existido  por  desgracia,  en  algunos  puntos  de  la 
Bepdblica,  un  sistema  de  peonaje,  semejante  al  que  acaba- 
mos de  censurar.  Algunos  hechos  aislados,  hijos  del  abuso 
de  determinados  intereses,  y  no  consentidos,  sino  antes  bien 
prohibidos  por  la  legislación  vigente,  nunca  podrán  poner- 
se en  parangón  con  el  restablecimiento  formal  de  la  esclavi- 
tud, á  consecuencia  de  una  ley  expedida  por  quien  presu- 
me ejercer  en  el  paíala  autoridad  suprema.  Et  afán  de  Maxi- 
miliano de  conseguir  colonos,  que  vinieran  con  sus  negros 
á  servirle  de  antemural  contra  un  peligro  que  considera 
próximo  é  inevitable,  le  hizo»  cerrar  los  ojos  sobre  los  incon* 
venientes.de  una  medida,  mancha  indeleble  de  su  efímera  y 
ominosa  dominación. 

En  este  año,  lo  mismo  que  en  el  anterior,  quiso  ese  usur- 
pador afectar  un  acendrado  patriotismo,  en  la  celebración 
del  aniversario  del  16  de  Setiembre.  £n  el  discurso  que 
pronunció  ese  dia,  ostentó  un  valor  herióco,  tan  fácil  de  ser 
anunciado  de  palabra,  como  difícil  de  ser  practicado  de  he- 
cho. Hablando  de  los  peligros  que  pudiera  correr  su  trono, 
'  se  mostró  decidido  á  afrontarlos  todos,  hasta  triunfar  ó  pe- 
recer en  la  demanda.  Ese  arrebato  belioioso,  procedente  de 
la  necesidad  de  no  aumentar  la  terrible  desconfianza  que  se 
ha  apoderado  de  sus  partidarios,  durará  solamente  lo  que 
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dore  ú  apojo  de  lai  tnqMifranmity  ton  lai  qae  es  pfesv- 
mible  que  se  retímá,  pan  eñtar  el  indefectible  eaatigo  i 
que  en  caso  contrario  qoedaria  ezpnealo. 

Las  festividades  del  15  y  16  de  Setiembre  sirvieron  pa* 
ra  qoe  la  población  de  México  diera  an  noevo  testiinoDio 
de  la  aversión  con  que  ve  el  yngo  qne  sufire.  La  falta  de  to- 
do respeto  al  titulado  emperador,  se  mostró  bien  á  las  oU- 
rai  con  la  demostración  de  que  no  hubiera  quien  se  tocase 
el  sombrero,  ni  le  hiciese  caso  para  nada,  cuando  se  presen- 
tó en  público.  En  las  calles  hubo  repetidos  gritos  de  mue- 
ras á  Maximiliano,  á  Carlota,  á  los  franceses,  i  los  belgas  y 
"  á  los  austríacos,  tiendo  estos  áltimos  desiguadoa  con  al  apo- 
do que  se  les  aplica  desde  el  nauseabundo  eacáadalo  qne 
dieron  en  Puebla. 

A  mas  de  su  discurso,  quiso  Maximiliano  solemnizar  aon 
otros  actos  el  aniversario  de  la  independencia  nacionaL  Uno 
de  los  principales  fué  la  declaración  de  principes  á  favor  de 
dos  nietos  de  liurbide,  nacidos  de  su  hijo  D.  Ángel  y  de 
una  joven  norteamericana.  Mucho  se  estuvo  asegurando  que 
Maximiliano  los  habia  declarado  también  sus  sucesores;  pe* 
ro  esto  no  resultó  cierto.  Ignoramos  que  fundamentos  ha* 
bria  para  postergar  á  todos  los  hijos  vivos  del  desventurado 
héroe  de  Iguala,  saltando  hasta  sus  niekos  para  darles  un 
carácter  que  debiera  corresponder  á  aquellos  de  preferencia. 
El  hecho  en  sí  es  en  alto  grado  insignificante.  El  usurpador 
puede  crear  cuantos  príncipes,  duques,  condes  y  marqueses 
tenga  por  conveniente,  apuesto  que  hay  la  seguridad  de  qoe 
esos  tftulos  rimbombantes  solo  servirán  para  poner  cada  vai 
mas  en  ridículo  á  la  improvisada  nobleza  que  asi  se  estables- 
ca,  á  la  que  la  falta  de  todos  los  antecedentes  de  las  euro- 
peas impedirá  qoe  llegue  á  constituir  un  verdadero  cuerpo 
aristocrático,  y  para  la  que  vendrá  bian  pronto  el  desengafto 
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de  que  no  ha  Mmdo  sino  para  representar  un  papel  abear- 
do  en  la  fi^rsa  imperial. 

Otra  de  las  disposiciones  de  Maximiliano  fué  la  relati?a 
á  qae  se  colocara  en  la  plazaela  de  Gaardiola   una  estatoa 
del  cnra  Morelos,  mandada  hacer  anteriormente  por  el  go* 
biemo  del  Estado  de  México.  El  dia  de  la  ceremonia  ofieial 
ocarrieron  varios  incidentes.  La  corte  no  concarrió  al  actoi 
sin  embargo  de  haber  sido  citada  con  anterioridad,  dejando 
así  casi  solos  á  Maximiliano  7  á  Carlota,  en  la  posición  mas 
desairada.  La  lluvia,  que  fué  bastante  abundante,  acabó  de 
desconcertad  los  llamados  emperadores,  quienes  tuvieron 
que  acabar  la  función  bajo  el  abrigo  de  un  paraguas.  £1  ar- 
chidnque  pronunció  un  discursoí  escrito  en  alabanaa  de 
Morelos.    Esos  elogios  son  un  contrasentido  en  la  boca  del 
qae  los  hace,  aunque  muy  merecidos  para  el  distinguido  pa- 
triota, que  figura  en  primer  término  en  la  gloriosa  epopeya 
de  nuestra  independencia.  Mal  sienta  al  que  se  ha  ofrecido 
de  instrumento  para  venir  á  destruirla^  aparecer  como  pane- 
girista de  ella.  Los  dnicos  que  tienen  derecho  para  enco- 
miar las  proezas  de  los'  héroes  de  nuestra  guerra  de  insur- 
recrion,  son  los  que  imitan  hoy  su  noble  conducta,  defen- 
diendo la  autonomía  nacional  contra  la  dominación  extran-* 
jera.  También  Morelos  fué  excomulgado  y  perseguido  por 
el  alto  clero,  constante  defensor  de  las  malas  causas:  tam- 
bién Mórelos  fué  declarado  bandido,  como  á  semejanza  su- 
ya, lo  wn  ahora  los  que  signen  su  ejemplo:  también  More- 
loa  pagd  en  el  patíbulo  su  decisión  por  la  independencia  de 
México,  como  sucede  ahora  con  muchos  valientes  que  sos- 
tienen la  misma  causa,  y  á  quienes  manda  6  deja  sacrificar  el 
advenedizo  príacipe,  que  lleva  su  descaro  al  punt'O  de  aplau* 
dir  en  uno  de  los  caudillos  de  la  primera  época  de  la  guer- 
ra de  insurrección,  lo  que  condena  en  los  de  la  segunda. 
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ContndiGeiones  Un  monstraoMs  darán  én  la  histona  el  la* 
gar  á  qae  se  está  haciendo  acreedor  D.  Femando  Miiimi* 
liano  de  Austria^  digno  vastago  de  la  cansa  de  Hapeborgo. 

£1  2¿  de  Setiembre  logró  el  general  D.  Porfirio  Días  eva- 
dirse en  Paebla  de  la  prisión  en  qae  se  le  tenia.  Ese  acon- 
tecimiento ha  cansado  profunda  alarma  &  los  imperíalistas, 
por  el  conocimiento  que  tienen  de  los  perjaicios  qae  resal- 
tarán para  sn  causa»  de  que  vaelva  á  figurar  en  el  campo  de 
batalla  el  jóveu  caudillo  que  tanto  se  ha  distinguido  ya  en 
b  presente  locha,  por  su  lealtad  y  por  su  patriotismo.  No 
bien  recobró  su  libertad»  tuvo  ocasión  de  pregtar  á  su  pa- 
tria un  nuevo  servicio.  Habiéndose  dirigido  para  el  rombo 
del  Sur»  se  puso  desde  luego  á  la  cabeza  de  una  fuerza  re- 
publicana, perteneciente  al  Estado  de  Guerrero»  con  la  que 
atacó  á  una  partida  de  traidores,  desbaratándolos  completa- 
mente» con  pérdida  considerable*.  En  seguida  fuá  á  confe- 
renciar á  la  hacienda  de  la  Providencia  con  el  ameritado 
general  D.  Juan  Alvarez»  á  fin  de  poner  en  combinación  loa 
elementos  de  los  Estados  de  Guerrero  y  Oaxaca»  para  la 
apertura  de  una  nueva  campaña.  Pronto  vendrán  sin  duda 
los  sucesos  á  confirmar  las  esperanzas  que  ha  hecho  conce- 
bir á  los  patriotas  la  libertad  del  general  Diaz. 

El  mes  de  Octubre  se  inauguró  en  la  capital  del  imperio 
mexicano»  con  la  publicación  de  una  proclama  y  un  decreto, 
destinados  á  ocupar  un  lugar  prominente  en  la  luctuosa  bia- 
toria  de  la  intervención.  En  la  proclama  dijo  el  usurpador, 
que  la  causa  defendida  por  D.  Benito  Juárez  con  tanto  va^ 
lor  y  constancia»  habia  perdido  todo  carácter  politico  por 
haber  abandonado  el  ex- presidente  de  la  Bepáblica  d.  ter- 
ritorio nacional»  degenerando  aquella  en  simple  bandería  7 
vandalismo»  que  debian  ser  reprimidos  con  la  mayor  seve- 
ridad. 
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Procedía  la  aseveración  de  haber  salido  el  presidente  Juá- 
rez del  territorio  mexicaooi  de  ana  nota  del  general  Brín- 
court  en  que  así  lo  daba  por  indudable.  Sin  tratarse  de  ave* 
rigaar  la  exactitud  de  hecho  tan  importante,  ló  proclamó 
desde  luego  Maximiliano,  con  una  ligereza  imperdonable, 
como  el  fundamento  de  las  disposicioifes  draconianas  que 
decretó.  En  buena  lógica,  una  vez  desmentida  la  noticia  de 
Brincourt,  la  proclama  quedaba  sin  fundamento,  j  el  de^ 
creto  no  debía  surtir  sus  efectos,  una  vez  que  desaparecía 
la  causa  ónica  en  í^e  se  apoyaba.  Es  de  todo  punto  incom- 
prensible cótoa  pueda  conciliarse  la  subsistencia  de  una  me« 
dida  emanada  de  un  origen  de  notoria  falsedad.  Es  incues- 
tionable, sin  embargo,  que  la  lógica  quedará  sacrificada  en 
él  caso,  aunque  no  sin  poner  de  nuevo  en  ridículo  por  tal 
motivo  al  archiduque  Maximiliano* 

Tanta  importancia  se  'dio  natuvalmente  á  la  supuesta  sa* 
lida  para  el  extranjero  del  presidente  Juárez,  que  los  órga^ 
no  8  imperialistas  la  presentaron  también  como  el  término 
de  la  cuestión  pendiente.  Ya  desde  que  se  supo  en  México 
la  ocupación  de  Chihuahua  por  el  general  Brincourt,  el  ma- 
riscal Bazaine  se  apresuró  á  comunicar  esta  noticia  por  te- 
légrafo á  Teracruz,  disponiendo,  ademas,  que  se  alistara  un 
baque  especial  para  llevarla  sin  tardanza  á  Napoleón,  como 
8Í  se  hubiera  tratado  de  un  acontecimiento  decisivo.  No  se 
reflexionó  que  se'  trataba  únicamente  del  abandono  de  una 
ciodad,  cuya  posesión  por  los  franceses  estaba  muy  lejos  de 
ejercer  influencia  notabl^  de  ninguna  especie.  Pero  de  con- 
formidad con  el  sistema  adoptado  de  abultarlo  todo,  se  con- 
TÍrtió  nn  hecho  secundario  en  suceso  capital.  Para  darle 
mayor  ínteres,  se  habló  también  con  énfasis  de  haber  caído 
•n  poder  del  enemigo  unas  piezas  de  artillería,  no  ganadas 
en  aceíon  alguna,  sino  abandonadas  por  falta  de  medios  de 
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tnsporfte,  detpaes  de  haberlas  inatüúado.  Con  anq^lo  á 
ese  síateina  de  exajeracionesy  se  pinUS  la  tranquila  salida 
del  ejército  republicano  como  una  precipitada  fuga,  acaban* 
dose  con  el  cuento  de  la  emigración  del  presidente,  eon  la 
que  se  dio  por  terminada  la  cuestión. 

Punto  es  este  en-  que  se  padecia  una  equivocación  bicii 
grave,  aon  suponiendo  cierto  el  hecho  falso  que  se  alegaba. 
De  notable  y  perjudicial  influencia,  como  hubiera  sido  ain 
duda  la  salida  del  supremo  magistrado  de  la  nadon,  su  tras- 
cendencia no  podía  llegar  hasta  el  extremo  de  dar  por  resol- 
tado infalible  la  pérdida  de  la  causa  nacional.^  Si  el  Preai- 
dente  de  la  fiepública  llegara  á  desaparecer  de  la  escena  po- 
lítica» por  muerte  ú  otro  accidente  funesto,  su  falta,  gnmde 
7  altamente  sensible  para  todo  buen  mexicano,  no  importa» 
fia,  sin  embargo,  la  destrucción  de  la  causa  nadonal,  la 
cual  ha  de  sobrevivir  forsosamente  á  los  hombres  mas  emi- 
nentes  que  b  sostienen.  Fué,  pues,  un  absurdo,  aun  en  d 
sentido  mas  favorable,  el  argumento  empleado  por  el  usur- 
pador en  su  célebre  proclama. 

Si  esta  se  presenta  á  la  mas  incontestable  censura  por  la 
debilidad  de  sus  raaones,  el  decreto  para  que  sirvió  de  pre- 
texto da  lugar  á  cargos  mucho  mas  terribles,  por  su  abierta 
infracción  de  todo  principio  humanitario.  También  en  esta 
parte  ha  venido  caminando  la  intervención  por  una  escala 
ascendente,  hasta  llegar  á  la  dltíma  grada,  para  eterna  in- 
famia de  Iqs  que  han  adoptado  esa  vía.  Desde  el  20  de  Ju- 
nío  de  1868  decreté  el  general  Forey  la  creación  de  las  exe- 
-  crables  cortes  marciales  francesas,  empapadas  i  esta  fedia 
en  sangre  mexicaus.  Cuando  Maximiliano  regresé  de  su  jie- 
MOiQ  viaje  al  interior,  expidió  una  ciieular,  en  la  que  dispo- 
nía ya  que  se  llevara  al  patíbulo  á  cuantos  guerrilleros  ca- 
yeran en  manos  de  sus  partidarios.   Iln  la  aetoalídad,  no 
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oontento  tofdavía  eou  el  iumetiso  numero  de  ejecaciones 
procedentes  de  esas  primeras  medidas,  ba  consumado  su 
obra  sangQÍnaria  con  el  decreto  de  S  de  Oetabre.  De  ese 
espantoso  atentado  contra  la  humanidad  se  han  hecho  cóm- 
plices sos  ministros,  puesto  que  las  firmas  de  todos  apare* 
cen  en  ese  documento^  en  el  que  hubiera  repugn«4o  poner 
la  suya  Dracon. 

Las  disposiciones  que  comprende  están  mareada^  con  el 
sello  de  una  verdadera  ferocidad.  Todas  las  personas  que 
pertenezcan  á  una  fuerza  armada,  cualquiera  que  sea  el  nd- 
mero  de  esta,  su  organización,  carácter  y  denominación, 
quedan  condenadas  á  la  pena  de  muerte,  debiendo  ser  sen- 
tenoiadas  por  una  corte  marcial,  y  ejecutada  la  sentencia  en 
el  término  de.  veinticuatro  horas,  sin  apelación  ni  recurso  de 
ninguna  clase.  \  las  penas  da  prisión,  confinamiento  6  muí' 
ta,  se  sujeta  á  todos  los  que  ayuden  £  los  republicanos,  de 
cualquiera  manera  que  sea,  6  les  den  noticias  6  avisos,  6 
les  proporcionen  cualquier  artículo  de  guerra,  6  mantengan 
relaciones  con  ellos,  ó  los  oculten,  6  propaguen  noticias  fal- 
sas 6  alarmantes.  Se  impone  ademas  á  todos  los  propieta- 
rios 6  administradores  de  haciendas,  la  obligación  de  dar 
aviso  á  las  autoridades  imperialistas  de  los  movimientos  de 
ana  enenoigos,  sujetándolos  á  fuertes  maltas  en  caso  de  in- 
iraeeion.  Esta  providencia  se  hace  extensiva  á  las  autorida- 
des de  los  pueblos,  á  los  vecinos  de  ellos,  á  los  varones  de 
.  18  á  55  aflos,  que  no  tomen  las  armas  para  defender  al  im- 
perio» Por  este  tenor  son  las  demás  disposiciones  del  men- 
cionado deeretOf  del  que  bien  puede  decirse  que  ha  puesto 
á  la  sociedad  entoa  en  estado  de  sitio»  declarando  culpa- 
lilea  á  euantoa  no  sean  partidarios  acérrimos  del  nuevo  6r- 
deii  de  «osas. 

En  eomptobaeion  dd  firme  propósito  de  llevar  á  efeete 
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ooh  todo  rigor  lo  deeretodo^  ocurrid  desde  ioego  im  i 
tecimiento  de  la  mayor  importancia.  El  13  de  Ootabie  fué 
derrotada  en  Santa  Ana  Amatlan  una  di?ision  mandada 
por  el  general  I).  José  María  Arteaga»  quien  cayó  prinono' 
rop  en  nnion  del  general  D.  Carlos  Salazar,  j  de  otros  va- 
rios ge|p6  7  oficíales.  El  coronel  imperii^ista  D.  £amon 
Mendea,  que  fué  quien  obtuvo  el  triunfo»  siendo  ascendido 
por  él  á  general  efectivo  de  brigada,  no  se  atrevió  á  aplicar 
á  sus  distinguidos  prisioneros  la  sangainaria  ley  expedida 
diez  dias  fcntes,  la  cual  eii  ningún  caso  podía  series  aplica* 
biCi  y  consultó  á  México  lo  que  debería  hacer.  Enténcesi 
con  un  refinamiento  escandaloso  de  crueldadi  se  le  contes- 
tó, tanto  por  el  ministerio  de  la  guerra  del  usurpador,  como 
por  el  cuartel  general  del  mariscal  Bazaine,  que  procediera 
con  estricta  sujeción  al  decreto  vigente.  Hízolo  así  en  efec- 
to, fusilando  eu  Uruapam  á  los  generales  Arteaga  y  Saiaaar» 
á  los  coroneles  Diaz  Paracho  y  Villa  Gómez,  al  Padre  Mi- 
na, y  no  sabemos  á  quiénes  mas.  Suponemos  que  las  ejecu- 
ciones habrán  continuado,  porque  tenemos  noticia  de  una 
solicitud  de  las  sefioras  de  Pázcuaro,  en  que  pedían  la  vida 
de  160  prisioneros. 

Todo  se  ha  reunido  eu  el  acto  bárbaro  á  que  nos  referi- 
mos, para  presentarlo  bajo  el  aspecto  de  la  mas  repugnante 
deformidad.  Los  prisioneros  que  cajeron  en  poder  de  Mén- 
dez no  pertenecían  á  una  guerrilla  de  carácter  sospcchosOí 
no  eran  personas  desconocidas,  no  reportaban  sobre  sí  nin- 
guno de  los  cargos  propios  de  una  mala  conducta,  ni  siquier 
,  ra  la  responsabilidad  de  actos  comunes  en  las  guerras  cí?i- 
les  ó  extranjeras.  Formaban  parte  de  un  cuerpo  de  ejérci- 
to, organizado  en  toda  forma;  ocupaban  pgestos  elevados 
en  el  escalafón  militar;  uno  de  ellos  era  general  en  gefe  de 
ese  mismo  cuerpo  de  ejército;  todos  eran  notables  por  sa 
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honroso  oomportamienio  anterior;  la  humanidad  de  su  gefe 
estaba  bien  probada  eon  hechos  recientes,  en  favor  de  pri* 
sioneros  franceses^  austríacos  j  belgas;  la  Estaffette,  al  sa* 
ber  la  prisión  de  Arteaga,  hizo  un  merecido  elogio  de  su 
conducta.  Nada  de-esto  sirvitf,  no  obstante,  para  libiyirlos  de 
ser  llevados  al  pátíboloi  al  que  se  les  mandd  como  si  hubie- 
ran sido  unos  facinerosos. 

Actos  de  esta  naturaleza,  eterno  padrón  de  infamia  para 
sos  autores,  lejos  de  servir  de  apoyo  á  la  causa  que  defien- 
den, acabará  de  precipitarla,  después  de  cubrirla  de  ignomi- 
nia. Para  nadie  es  desconocido  que  las  medidas  extremas 
son  el  mejor  indicante  de  la  postración  en  que  se  encuen- 
tran los  que  se  ven  en  la  necesidad  de  apelar  á  arbitrios 
tan  desesperados.  Por  otra  parte,  el  ejemplo  de  lo  ocurrido, 
por  centenares  de  siglos,  en  el  mundo  entero,  no  deja  duda 
de  que  el  derramamiento  de  sangre  nunca  ha  servido  para 
la  destrucción  de  una  causa.  £1  fusilamiento  de  patriotas 
tan  ameritados  como  los  que  sucumbieron  en  Uruapami  ser- 
virá de  nuevo  y  poderoso  estimulo  para  que  la  nación  siga 
levantándose  contra  sus  verdugos. 

A  consecuencia  del  atroz  sistema  establecido  por  el  de- 
creto de  8  de  Octubre,  la  guerra  tomará  un  carácter  san- 
gaioario.  £1  ejercicio  de  las  represalias  es  una  necesidad  á 
que  obliga  á  los  gefes  republicanos  la  barbarie.de  sus  ene- 
migos. Ya  desde  luego  ha  empezado  á  surtir  tal  efectp  la 
ejecución  de  Arteaga  y  de  sus  valientes  compañeros.  Se  sa- 
be ya,  aunque  no  de  una  manera  oficial,  que  el  general  Bi- 
▼a  Palacio  y  otros  gefes  del  ejército  del  centro,  dipusieron 
qae  fuesen  fusilados  los  prisioneros  belgas,  austríacos  y 
franceses,  que  tenian  en  su  poder.  Otro  tanto  se  asegura 
qae  el  general  Alvares  ha  determinado  se  haga  con  los  pri- 
sioneros de  que  se  apoderen  las  fuerzas  de  su  mando.  Afir- 
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mase  también  que  el  general  D.  Akjandio  Ghoda  ha  pae»» 
to  fuera  de  la  ley  á  todaa  las  aatoridadea  impadaUíiUib  ^^ 
cedijudolea  de  plazo  hasta  hoy  SI  de  Dieieaibre  de  Uft^ 
para  qae  se  aoojan  á  la  amnistfat  que  les  ofireoet  En  todas 
partes  ha  de  segairse  forsosamente  el  ejemplo  dado  por  la 
intevenoion,  convirtiándose  así  la  actaal  gnerca  e 
pantosa  carnicerfa. 

Poco  después  de  la  expedición  del  deereto  de  que 
hablado,  hubo  una  crisis  entre  loa  ministros  que  lo  i 
sascrito.  D.  Fernando  Bamirez  salió  del  lainiitori^de  re-. 
laciones  exteriores,  para  encargarse  del  de  Estado^  cnye 
antiguo  titular,  Vehoqaee  de  León,  qeedá  de  miaistio  sia 
cartera.  Sustituyií  á  Bamins  D.  Mertin  del  GaatiUo»  loeiial 
ha  causado  grande  asombro,  por  ser  enteramente  deaoonoó- 
dos  para  todos,  los  talentos  diplomátíeoe  del  antigao  seb- 
secretario  de  haoienda  y  actual  intendente  de  le  ceta  íiápe» 
riaL  D.  Manuel  Silíceo  fué  despedido  del  ndaiaterto  de  ins- 
trucción páblica  y  coltoe,  en  el  que  eniíó  á  reeesi^bsario 
D.  Francisco  Artigas,  joven  abogado  sin  anteoed«ite8  pacs 
ocupar  un  puesto  tan  distinguido*  ,- 

Es  un  misterio  todavía  el  que  eederran  sene|«ite8  eam- 
bies.  Ignórase  en  el  pdblieo,  por  qué  be  dejado  Bmmkm  fai 
caf  tera  de  relaciones  ectertores,  sin  separarse  no  obsÉUte 
del  gabinete  del  austriaoof  por  qué  se  ha  oUigado  á  SiKoeo 
á  dejar  de  ser  ministro,  cuando  acababa  de  eempnnaetene 
mas  que  nunca  con  haber  puesto  su  firme  ai  pié  del  san- 
guinario decreto  de  8  de  Octubre.  Si  eata  medtfaaeiiMi  m* 
nisterial  significa  un  cambio  de  política,  no  es  fiíeil  aoeiiar 
cuál  sea.  Lo  único  positivo  es  que  debe  Maxiinilíeno  estar  ya 
'1)ien  escaso  de  hombres  de  algún  valer,  aun  para  ka  seere» 
tarías  de  Estado,  una  ves  qae  nombra  pma  deaettf¡eQsrlas  á 
personas  de  notoria  ineptitud,  4  entalámente  deaeMoeidaa. 
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Lo  mitiiio  M  nota  en  otrot  nombramientos,  también  has-  ' 
tante  iiaportaiites,  oomo*  loa  de  idganas  legacionea  en  el  ex- 
tranj^h».  A  ese  náittero  pertenecen  el  de  D.  Fernando 
Mangino  para  Lisboa»  j  el  del  Aibseeretario  de  guerra 
D.  José  María  Darán  para  Ldndrea.  La  reconocida  nn- 
lidad  de  ambos  personajes  para  las  misiones  qne  se  les  en 
eoflsiendan^  ba  sido  en  el  mismo  México  motitro  de  pública 
ooMira. 

Faoio  Ta  á  ser  sastitoido  an  EspafU  por  D«  Igiii\pio  Agni- 
lar  7  Matüslho,  atitigao  |«dactor  de  periédieos  reacciona- 
rios» j  autor  del  dilstámeii  presentado  á  la  a^aalblea  de  no* 
tablea  sobre  ad^paion  disl  gobierno  monárqnico.  Agailar  pa* 
aa  á  Maditdi  de^naa  de  baber  fracasado  compl^tameote  la 
misión  qne  llevó  á  Boma*  £1  Santo  Padro  se  nagó  con  obs« 
tínaeion  ¿  tvanaigíf  «aapiacio  de  laa  reformas  de  los  gobier- 
nos  liberaba  mexicanos,  aceptadas  por  Maximiliano  á  mas 
no  .poder.  Con  este  mativo  reprodivmrémos  la  pregunta  que 
liemos  heebo  tantas  veces^  ínqpíiiendo  anal  aera  la  conduc« 
ta  qne  sigan  los  fermaalea  caM)icoa,  qae  subordinaron  todo 
intensa  patnótiao  y  hamanitario  á  la  máxima  de  qne  debían 
npoDerse  á  mano  «rmad#  á  loa  aotoa  gnbematÍFos»  enlazados 
con  laa  eai^tíaBes  adeaiástíoas,  y  reprobados  por  el  Sumo 
Pontifiea*  Ya  ana  haehoa  anteriores  loa  han  puesto  en  en* 
deaeiai  loa  poatemarsa  acabarán  de  marcar  al  puesto  histtf. 
rica  qne  ka  eonospaida* 

Macha  bulla  han  .metido  loa  intevesadoa  en  presentar  á 
Maztmittanó  aomo  «a  gran  reformador^  con  la  expedición 
de  i^aaa  layas  orgánicaa  publieadaa  en  Noviembre,  Laa 
que  hatasos  bgcudo  ver  están  muy  14goa  do  mer«aef  alaban- 
m  da  ningUBa  eapeoie.  Una  ea  ooncernieate  á  la  división 
de  loa  miniateríoa  iaiipariales,  y  á  las  labapaa  pertenacientca 
á  cada  uttOy  y  nada  hemoa  encontrado  en  esas  disposídone^ 
uvisTAa. — TOM.  ni. — S8, 
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que  Taiga  la  pena  de  meneioiitfae.  Otea  ei  nhtin  á  la  ñ- 
íbrma  de  on  doereto  anterior,  en  el  que  se  eelbilé  el  didea 
de  precedencias  do  los  dígmitarios  del  imperfa^  j  ^os  de 
que  en  esto  enoontremoa  nada  de  snstaneiaf,  soopanee  por 
el  contrario  qoe  solo  se  presta  al  mas  complolo  ridloab. 
£1  arreglo  de  la  jnriscSceion  eonteneioso-adinfiiisteatifayfie* 
ne  á  ser  simplemente  la  reprcdneeion  de  la  ley  fimals  por 
D.  Teodosio  L^vres,  en  la  época  en  que  el  general  8ant»*ána 
se  llamaba  alteza  serenísima,  <  thanguraba  en  Méxíeo  el  «!• 
tema  absurdo  de  la  fkrsa  monarquista.  8i  faay  aIgMas  o(fu 
medidas,  dignas  de  elogio  por  determinadas  eireanstaniriiii 
lios  son  desconocidas  todatfa.  T  aoá  ecmeedieiiéo  qae  ho* 
biera  algauas  lejes,  á  las  que  merocidaflieote  corresftoH^ 
ik  el  nombre  de  buenas,  no  aeertasAos  á  eottpreiider  e6aio 
por  tal  antecedente  pnedk  darse  el  tMifte^  de  legfAaa  7 
nacional  K  la  sopaesta  autoridad  que  las  ha  etpeidido. 

Acei^ca  del  punto  mas  vital  de  la  adttliiittraekm  piUies, 
eá  decir,  el  perteneefente  al  rámé  de  faachmda; 
ya  la  pronfa  protnulgácion  de  los  Irabitjos  de  ks  < 
nombrada  al  efecto,  y  de  un  plan  éüA  actual  snhseeiHfciio 
D.  Francisco  de  P.  OAar.  Los  inftiMef  qué  s^éan  da  ssss 
Combinaciones  couTienen  eh  presentnlia  eofM>  méécUm  i 
eonsaltar  la  duplicación  délas  ^atribuck»es*e»isUBilti, 
Poco  ingenio:  se  neeeatti  en  veMad  paNrun  {É^^peeto  de  «a 
naturaleza,  con  el  que  eridentemente  isio  m  kaM  poia* 
hido  salir  del  paso  de  cualquier  modo,'á  saMkndaa  da  qae 
se  propone  uñ  arbitrio  del  todo  írreaüMbie.  Aésptado  una 
Tea  ese  sisteiiia,  los  haoeiidístas  dit  iasparb  nexkMio  pte* 
den  jactarse  de  baber  «nconlnMio  la  atlveim  d»ladaa  las 
dificultades  pecuniaria  Bn  oasirde  quoM  baatera^upU- 
car  los  impuestos  Mistentes,  seria  muy  aemnlb  tripKeatlos 
ó  tuadruptiettlos^  sigaieiido  así  en  prug^essoa  tswandente 
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liaste  dolida  foent  natetaiio^  oon  k  plena  leguridad  de  qiia 
tto  habría  défioti  poaible. 

"En  el  papel  «on  bien  fácilea  eaoa  cáloalos  al  aire»  median- 
te los  coalea  te  base  sabir  á  la  que  se  quiera  el  presapaea- 
lo  de  entiadas.^  En  la  pr&ctioa  ea  donde  se  enoaentran  difi* 
onltadee  invensibles.  Para  el  cobro  de  las  oontribocionea 
actuales»  sin  aamentarlas  en  na  oentavo,  kopissa|Dataral* 
mente  la  sdministraciou  imperialista  eon  lus  inoonTententea 
ÍJieritablos  de  la  situación  pdblioa.  La  fortona  de  los  par* 
tiealares  esiá  aekialmente  demasiado  abalida  por  la  prolon- 
gación de  la  goerra  interve^cicuistii,  para  qoe  sea»  no  ja 
Itoili  «Ino  posible  siqaim»  sajetarla  á  Aueros  gravámenes* 
Largos  afios  de  pifa  y  prospendud  se  neessítarán  para  qne 
«I  pago  de  los  impo^atoa  pdblieos  no  sea  ooa  cansa  perma- 
nento  de  roiaa  para  los  eootribayentea* 

Complica  la  siteasion  haosadaria»  ea  términos  de  dejarla 
éú  remedio  poaibls^  el  crecido  importe  del  presopnesto  de 
gastos.  Asegdrarse  qoe  el  aprobado  ya  asciende  á  la  suma 
de  67.0«0,000  de  pesos  annales»  de  loa  qne  1S.000»000  se 
dsntinaa  al.aostenimiinto  del  ejercito,  y  los  Si  restantes  pa- 
va ios  otros  gastos  de  la  ¿Iministraeion.  Maa  es  esto  de  lo 
que  babiamoo  conjetnrado  nosoteos,  al  presentar  como  ana 
cansa  únietootiUe  de  íni'erte  para  al  imperio  mndcano»  la 
iaka  de  los  reeorsos  necesarios  ccm  qne  sostenerlo*  Nnes* 
Iras  e^servaeéooea  tomarán  por  sopaestv»  mayor  peso»  á 
me£daJq«o  eieaea  el  gasto  dd  gobiohio  qoe  se  nos  ba  que- 
rido imponer  eoaso  la  patiaoea  do  los  males  páblioos.  El 
menos  versado  en  la  historia  financiera  de  nucstrv  pafs»  sa- 
be CM  «fideiieía  qoe  es  on  snefto»  ona  qnimera»  nn  absordo» 
«naiderar  posible  la  colsctaeioQ  de  la*  sossa  qne  se  ha  fija- 
doipara  ol  ptpsopnesto  anoal  dd  gobierno  monurqnista. 
Frovoea  á  risa  á  los  qoe  tíenen  ssa  evidanoiai  el  aplomo 
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eon  que  le  afirma  que  ae  etee  capel  el  nuero  Caaneiefo  íhb* 
cea  euYÍado  á  México  por  Napoleón,  de  hacer*  frente  i  la» 
exigencias  de  ana  situación  lan  eompronelida.  Langlak  ha 
dado  por  aegoro  qae  ea  cosa  U^na  aacar  de  México  reeor« 
aos  por  ?aior  de  200«000^00«  Al  ver  k  pieaoneioD  con 
qae  hacendiataa  extranjeroa»  infty  hábilea  tal  ¥0,  pero  ente- 
ramente ^gnorantea  de  nneairaa  coaaa,  reaneiven  en  eneiro 
palabrea  caeaiionea  complicadisimasy  de  laa  qne  paede  apoa* 
tarse  eíen  á  ano  qae  no  aaldrán  -airoeoí^  no  qneda  maa  ar- 
bitrio que  oLclaman  '^perdiínalo^  Sefior»  qne  no  aafaen  lo 
que  dicen/' 

8i  loa  cálcaloa  financieroa  relatÍToa  al  porvenir,  patoití- 
X  san  la  impoaibilidad  de  qne  haya  oon  qne*€a)ifir  loe  giatoa 
del  imperio  mexicano,  el  pneente  ee  yt  demaaiado  aombifo. 
Está  gastado  cuanto  han  producido  loa  cmptéatítoe  mito^ 
peosi  incluao  lo  de  la  eonreraion  del  primero.  Está  gastado 
también  el  producto  de  laa  rentas  nacíonalea,  en  laa  que 
han  figurado  por  anpnesto  lae  de  todas  laa  looalidadea^  ea 
▼irtud'del  sistema  de  centraliaaoíon,  anatitsndo  al  federati- 
vo. Esos  fondos  sorban  empleado  en  oíaniener  nna  aorlt  da 
extranjeros,  qne  gasta,  regala  y  despílfena  can  «Ba^>iofii- 
aion  increible.  Pot  millonea  de  pesos  aa  enanta^al  gasto  éa- 
caballerisas,  bailes,  viajas,  trenes,  banquetea,  aerrUmihio, 
limosnas  y  otros  desemboLsDa  de  l^jo  y  ostaataeíon.  Laa 
cuatro  millones  de  los  sneldoa  de  loa  aaetáacoa^  aon  por  ao*« 
parado  de  todo  esto.  Semejante  escándala  traeca  oaoa%o 
indefectiblemente,  la  bancarota  y  I91  desaparición  da  la  fiv* 
sa  imperial* 

Se  habia  estado  anunciando  con  repetieian  d  viajo  da  loa 
llamados  empeiad(»ea  á  la  peaínanla  da  Yoaataa,  adondo 
no  se  sabe  el  grave  motivo  <fo  interea  páUico  qoe  fea  ttavo. 
La  versión  oías  genenJiaada  da  esa  proyectada  expedÍMii» 
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er»  la  de  qii«  Beiviria  áe  pretexto  para  la  retirada  definitiva 
de  loa  aventarerós  austriaooa.  La  oonsistencia  que  ha  toma- 
do  en  el  páblieo  la  idea  da  qae  están  sieinpi:e  con  el  pié  en 
el  ettñboy  biso  qae  se  desistiera  del  otro  viaje  proyectado 
de  Carlota  á  Enráselas,  para  ir  á  visitar  á  su  padre  enfermo. 
£1  mismo  inoonveniente  decidid  por  ñn  á  Maximiliano  á  no 
ir  á  la  la  península  yacateca.  De  las  explicaciones  con  que 
ee  ha  qumdo  cubrir  el  expediente,  es  inadmisible  la  del 
ahorro  del  gasto  qae  iba  á  hacerse,  porque  siempre  ha  de  ser 
igoalmente  costosa  la  ida  de  Carlotai  que  in6  la  que  em* 
prendiií  el  viaje,  sin  que  la  acompañara  su  esposo.  Mas 
plausible  es  la  otra  expUeacion  de  que  Basaine  se  opuso  re* 
jueitamente  á  la  salida  de  Maximiliano,  para  evitarlos  co» 
mentarlos  á  que  se  prestaba. 

Carlota  salid  de  México  el  6  de  Noviembre,  eon  alganas 
de  sus  damas,  D.  Femando  Ramírez,  y  los  ministros  de  Es* 
pafia  y  de  Bélgica.  En  el  tránsito  fué  recibida  con  la  ma* 
yor  frialdad,  habiéndose  limitado  los  agasajos  que  recibió  á 
ios  de  prooedeneia  ofietal.  Segáis  corriendo  el  rumor  de 
f  oe  ne  tardaría  Maximiliano  en  ir  á  reunirse  con  ella,  en 
caso  de  que  el  mal  aspecto  de  los  negocios  páblicos  exigie* 
ra  sa  pronta  separaeion  del  puesto,  en  «que  él  mismo  sabe 
perfeetameate  que  le  es  imposible  permanecer. 

Todo  conspira  en  realidad  á  presentarle  la  sitaacíon  con 
los  colores  mas^tmtes,.  ñn  que  sirvan  de  excjppeion  á  la  re- 
gla gen««l  los  aeonteeimisntos  militares,  á  p^sar  de  va- 
nos triunfos  obtenidos  últimamente»por  las  armas  imperial 
Ustas,  Fuera  de  que  en  algunos  eneaentros  la  ventaja  ha 
quedado  por  nuestra  parte,  está  demasiado  probada  la  com- 
pleta ineficacia  de  los  triunfos  parciales  que  suele  alcanzar 
la  intervención^  para  que  anadie  puedan  ya  inspirat  con* 
fitnaa  acerca  de^  éxito  definitivo  áp  lucha  tan  prolongada* 
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Para  las  operaciones  militares  qoe  es  indispensaUa  qe* 
catar  en  la  vastA  extensión  de  nuestro  pafs,  cnenta  el  ene» 
migo  con  el  cuerpo  espedioionario  francés,  eon  la  l^oa  ez« 
tranjerai  y  con  loe  soldados  rneúcanoe  armadoe  al  servicio 
de  la  invasión.  Un  rápido  examen  de  eétos  trea  elementos, 
demostrará  su  impotencia  para  la  obra  de  que  eatia  en- 
cargados. 

Carecemos  naturalmente  de  datoe  positivos  acerca  de  la 
fuerza  á  que  realmente  ascienda  el  cuerpo  expedieionario 
francés.  Según  lo  que  se  dijo  en  la  discusión  habida  aobie 
nuestros  asuntos  el  mes  de  Junio  último,  en  el  Cuerpo  L^ 
gislativoi  las  tropas-  expedicionaríaa  se  componían  entonces 
4e  unos  28,000  hombres.  Eu  una  relación  pormenor¡zad% 
que  se  pubiieó  en  algunos  perí(Sdicos,  del  efectivo  de  aque- 
llas, resultaba  ser  un  ndmero  menor,  ha6iénd9ee  consiettr 
üñioamente  en  21  batallones  de  infantería,  18  escuadrones 
de  caballería,  ocho  baterías  de  artillería,  y  una  oompafiia  de 
aapadores.  Aunque  en  los  áltimos  meses  han  estado  llegan* 
do  refuerzos  al  ejároito  que  opera  en  Máiico^  no  bttu  aído 
hasUi  ahora  en  ñdmero  suficiente  para  que  tenga  un  aumeii^ 
lo  de  consideración,  pudiéndose  mas  bien  considerárseles 
como  un  simple  medio  de  reemplazar  ha  bajas  ocurridas  en 
la  campaña,  6  las  procedentes  del  licénciamiento  de  los  sol- 
dados cumplidos.  Uno  de  los  arbitrios  en  que  habia  pensa- 
do Napoleón  para  reforzar  sus  tropas^  había  sido  el  de  pe- 
dir al  virey  de  Egipto  1,000  soldados  de  su  país,  á  fin  de 
que  sirvieran  en  los  puntos  malranoa  de  nuestras  costas,  in* 
habitables  para  tropas  europeas.  Al  abuso,  ya  cometido  an« 
teriormente^  de  emplear  hombres  de  diversas  nacionalidad-  ' 
des  para  la  inicua  empresa  de  destruir  la  soberanía  de  un 
pueblo  libre,  se  afiadia,  en  la  ejecución  del  mencimado  pío- 
yesto,  la  dd  peligro  de  que  los  egipcios  trajeran  el  calera  á 


6lí 

la  BepdUiea  m^xicanm  Asegúrase  qoe  tal  eombinacioii  íixi 
cxpresaffienle  reprobada  eo  la  nofa  dirigida  por  Seward  al 
gobierno  íraiicef^  y  esa  por  este,  6  por  algún  otro  motivo^ 
parece  que  se  ha  desistido  de  tal  idea. 

La  legión  extranjera,  según  las  noticias  mas  fidedignas^ 
constelé  de  10  á  12,000  hombres.  Las  bajas  qoe  ha  teni- 
do han  sido  mueho  mas  considerablea  que  las  de  los  france- 
sesj  tanto  per  haber  Uev|4o  la  peor  parte  en  casi  todos  los 
combates  en  que  ha  eutrade,  cnanto  porque  escogida  de  pre- 
Cere^'a  para  los  lugares  mortíferos,  han  sucumbido  mucho 
de  los  que  la  coni^pomaQ,  por  las  enferinedades  de  qué  ban  sis 
do  atacados.  Así,  sabemos  que  en  Yucatán  han  muerto  del 
vómito  varios  de  los  austriacos,  que  fueron  al  ñn  enviados 
á^pacíficar  aquella  península.  También  de  loa  belgas  han 
pereflido  en  Moreüa  del  tifo,  muchos  de  los  destinados  á 
operar  en  Michoacan.  La  misma  enfermedad  se  habia  des- 
arrollado últimamente  en  San  Luis  Potosí,  donde  sus  estra* 
goa  se  eztcndian  á  los  franceses  que  habia  de  guarnicicn 
allí. 

£1  cuerpo  auxiliar  de  traidores  mexicanos,  es  el  m¿nos 
QUiaeroso  de  los  que.  combaten  por  la  intervención,  en  vir- 
tud de  la  desconfianza  con  que  son  siempre  vistos.  La  re- 
petición de  los  casos  de  deserción  á  las  filas  republicanas, 
por  parte  de  los  soldados  de  este .  país  forzadps  á  servir  al 
imperio,  ha  hecho  que  se  reduzca  notablemente  el  número 
de  los  empleados  con  tal  fin.  No  tenemos  noticia  de  qu  e 
baya  otros  con  las  armas  en  la  manO|  que  los  que  forman  la 
división  Mejía,  encerrada  en  Matamoros:  los  que  componían 
en  Colima  la  brigada  Oronoz,  de  la  que  se  han  desprendido 
los  destinados  á  ocupar  á  Acapuloo;  y  los  que  operan  con 
Méndez  ^n  Ifichoacan. 

Tenemos^  en  resúmeui  que  las  fuerxas  que  andan  en  cam 
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pftfia,  en  defensí  ^kobrt  4eNAp«letB,eQMÍitaia40«M0 

hombres  á  lo  loaio  de  tropas  extnojcaiy  y  ca  «Ém  6  á 

8,000  de  imperiaiist—  mcrinnoa,  GoienlBida  jftkÍMar- 

reccioD  por  todo  el  país,  ese  total  es  de  aotar 

eiente  para  llevar  á  boen  ténnisio  la  obimimaliidhk  dei 

soñada  pacificaeíon.  Si  dejaran  de  venirle  eoaifa 

zos,  se  iría  disminajendo  en  iármiiio»  de  qvedar  praaio  i^ 

ducído  á  la  tnajor  impotencia*  Asn  con  loa  lefaenaB  qpe 

so  deja  de  recibir,  apenas  paede  atender  á  algnnoa  de  ka 

objetos  en  qae  se  divide  sn  atención,  ain  espi ranas  dn  ^le 

llf gae  el  día  en  que  rea  sa  misión  terminada* 

£n  efecto^  lo  que  ha  ocurrido  en  d  teritorio 
en  materia  de  operaciones  militares,  dorante  ka 
meses  de  este  año,  demuestra  que  es  ya  inezttngniUe  el  Cae» 
go  que  se  creia  al  principio  fácil  de  apagar.  Con  llamar 
bandidos  á  los  defensores  de  h  hidependeneia  naiwma^  y 
con  tratarlos  como  á  tales,  no  se  conseguirá  extingaiiioa» 
— Ellos  acabarán  por  kgrar  con  soa  erfuerzos^  que  desapa- 
rezcan la  monarquía  y  la  intervención. 

En  los  Estados  de  Tabasco  y  Chiapas,  cimtinúan  ana  an« 
toridades  y  habitantes  enteramente  deeididoa  á  aoateaev  k 
cansa  republicana.  Libres  por  su  posición  de  ser  atacados 
con  frecuencia,  emplean  él  descanso  que  se  ks  da  en  pr^ 
pararse  para  nuevas  luchas,  6  en  proporeíottar  auxilios  á 
las  fuerzas  nacionales  que  operan  en  sus  inmediaoonea. 

El  general  D«  Alejandro  García  está  llamando  muy  fuer* 
temente  la  atención  del  enemigo  en  todo  el  Eatado  de  Ye* 
raoruz,  donde  nuestraa  fuerzas,  ocupando  nnas  veces  posi- 
ciones importantes,  que  abandonan  lueg(^  6  de  que  son 
desalojadas,  y  .recerriendo  en  otras  ocasiones  loa  prineípaks 
caminos,  no  dqan  descanaar  á  laa  contrarias,  á  las  qnn 
están  pausando  daftos  de  oonsideramon.   Aá  ea  como  Zon* 
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golie»,  Hoafaaeo  y  otro»  tirios  lugires»  luin  ñdo  wxeé- 
^ifanente  tamados  por  k>t  répablicuios  é  imperialiBtaf» 
Ufio  de  {o8  pontos  de  que  áltiaumieiile  se  habían  apo- 
decado  léb  primeros,  era  la  villa  de  TUpaoayaa.  Los  trenes 
7  eonvoyes  qaa  pasan  por  el  camino  de  Córdoba  y  Orisava, 
son  eonstaatemenle  tiroteados»  Uno  fuá  sorpiendido,  y  los 
fEancsses  que  iban  es  A,  presos  y  ejecutados. 

Loa  ooroneles  Figaeroa  y  Dias  han  seguido  eombatiendo 
en  Qaxaea  009-  éxito  ▼ario,  Despnes  de  la  toma  de  Tehna- 
caOi  alcanzó.  Figaeroa  otro  trianfo  en  el  Trapíchito,  decro- 
tanda  ana  colamna  aostriaesi  á  la  que  qoit<5  el  dinero  qae 
Ueraba.  PostariorflseQte  asegararon  los  periódicos  de  Méxi- 
co qne  había  sido  derrotodo  á  su  vea  por  los  aostriacos;  pe- 
ro  aun  en  caso  de  qae  así  foera,  la  derrota  no  tavo  la  im* 
portancia  que  se  le  qaiso  dar,  pacato  qae  poco  tardé  el  jefe 
lepabUeano  en  presentarse  de  noevo  en  campaña^  con  ele* 
atentos  igaaies  4  los  q«e  tenia  anteriormente.  El  baen  sen- 
úé»  de  los  oaKsqoeGM)»  le  servirá  de  mucho  para  eqs  em- 
presas alteríaiies»  por  contar  con  los  amxilios  de  los  pneblos, 
espacialmento  en  todo  el  raiiibo  de  la  Gallada.  También  le 
ayudarán  h^9  disensiones  qae  habían  estallado  entre  las  aa- 
toridades  impmalistas  y  los  austriaeos»  en  la  capital  del 
Estado. 

«Mieboacsn  ha  sido  teatro  de  aoooteeimientos  de  mocho 
•  interés,  BecMrgauisado  el  ejército  del  centro,  había  vaelto  i 
adqairír  tal  prep<Niderano»,  qae  había  sitasMí  ya  sa  cuartel 
general  á  doce  leguas  de  Monelia.  Sa  general  en  jefe,  cre« 
yendo  atilioar  mejM  las  faeraas  de  qoe  disponisi  dividién- 
dolas en  serciones  que  operasen  por  diversos  rumbos,  formé 
en  efecto  j^res,  de  las  que  paso  ana  á  las  éfdenes  de  Bíva 
Pidacio  y  otra  á  las 'de  Zopeda,  encargándose  personalmen* 
te  del  n«ndo  de  In  teronnk  La  primera  svimaé  sobre  Mo- 
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rdia,  ciudad  qae  atao¿  el  12  de  Oetobreí  y  de  la  q«t  ein- 
tamente  se  hubiera  apoderado^  |^  Iwber  eido  eem|)leftaiiiea* 
te  Borprendidoa  loa  belgas  que  la  guafneciin»  sí  oe  se  ko- 
bieran  entretenido  los  que  dieron  el  asaUoj  en  perseguí  á 
nnos  oficiales  enemigos  en  nna  calaada  por  la  que  kaiaiiy 
dando  lagar  con  la  demora  á  que  padiera  prepsiarse  Ja  de- 
fensa, detras  de  las  fortiieaeiones  leTamtadas  de  antemano. 
Frustrado  el  ataqne  per  tal  drounstancia,  aunque  no  sin 
que  los  belgas  to?ieran'  alguna  párdidaí  nuestxas  fneoas  h 
retiraron. 

La  segunda  sección  sufrid  un  descalabro,  según  los  pe- 
riódicos imperialistas,  habiendo  sido  denotado  Zepeda  por 
el  teniente  coronel  reaccionario  Carríedo.  Noa  faltan  dates 
para  apreciar  la  exactitud  de  esa  noticia,  6  la  iaportaacia  . 
qae  realmente  tenga. . 

De  la  suerte  de  la  tercera  seccbn  hemos  hablado' ya  an« 
teriormente,  al  oenpamos  del  frió  asesinato  del  general  Ai- 
teaga  j  de  Tarios  de  sus  compafleros^  £1  triunfo  alcaoaado 
por  Hendes  en  Santa  Ana  Amatlan  no  se  aabe  todarfa  ai 
taé  debido  á  la  marcha  fersada  de  doce  leguaa  por  iiem 
oaliente,  que  fué  á  to  que  41  lo  atribojd  e&  su  parte  oficial, 
6  simplemente  á  uno  de  los  azares  .de  la  gaeira* 

Los  Umentables  sucesos  mencionados  no  han  sido  aufi- 
cientes  para  que  la  guerra  quede  teraúnada  tu  Micboacanf 
Estado  que  tanto  se  ha  distinguido  eala  presenta  contienda* 
Quedan  allí  tdkvía  jefea,  que  han  dado  ja  á  conocer  en  vie 
larga  lucha  au  Talo?  y  su  constancia»  £1  general  fiéguks 
ha  sido  nombrado  para  sustituir  á  Arteaga  en  el  osando  del 
ejército  del  centro»  Escdistingaido  caudillo,  ea  ani<m  de 
Bionda,  de  Gamica  y  de  otros  muchos,  sabrá  oonaerrar  el 
renombre  adquirido  ya»  y  aumentado  coaauetaa  baiattaSi 

XI  guerriUere  Ugakds^  tfiu  bmoaoya  tmttbiaBí  no  ha  d^ 
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do  de  operar  en  el  rumbo  que  ha  escogido  pura  aoa  expedí* 
cbne».  Despvtet  de  haber  derrotado  en^n  I\ilipe  á  «iw 
faeíaia  qae  ia!i¿  de  Meaoeo  á  peraegnirio,  j  de  baber  reeor» 
rido  una  eonsideraUe  exlenmon  de  tenenoi  Tefieiettéo  b» 
obaMciiloa  que  eneontraba  al  pasoí  aoflfttf  algnnaa  pérdidas 
en  un  combate  posterior  que  iá?o  con  el  enemigo.  Ckimo  do 
Gostombre  siempre  que  se  trata  de  descalabros  aaMdoe  por 
íoenas  repoUteanas,  el  de  Ugalde  ae  enjef&  al  grado  de 
dar  por  eateraatóate  deatrwd»  k  guerritta  qae  maiidbba. 
La  fidsedad  de  tal  aneveracioa  no  tardó  en  quedar  de  manU 
fieslo  por  confesión  de  loe  mismos  que  la  babiui  ▼ertído,' 
los  cuales  baUaron  otra  ?es;  t  loe  pocos  dias,  de  que  el  to« 
miMe  guerrillero  babia  vuelto  á  apuNcer,  al  fíente  da  su 
fuesva,  por  sus  rumbos  aeoslunibradoe. 

In  la  Huasteca,  las  fuerzas  repabliccnaa  de  Sscamilla 
derrotaron  á  Isa  iasperiaUstas  de  Llwente^  anriendo  ambos 
gefes  en  k  acdom 

Muf  larga  tarea  Berie  la  de  ir  meaeiottando  con  espemfl* 
eacion  loa  diverses  «leaentres  tekiMoe  en  varíen  higarea 
por  nuestras  ganrfllas  con  el  enemigo.  Bástenos  deeir  por 
punto  genesal,  que  en  todas  partes  combaten  antiguoe  6  nue* 
TOS  defensoras  de  1}  buena  causa,  contándose  entre  rfb»  á  al- 
gunos de  loe  que  habian  figurado  anteriormente  en  jae  fflas 
intetrencionistas.  Aeie  numero  perteneeen,  el  genend  UM« 
donario  D.  Juan  Yicario,  que  andaba  ya  por  Mataosoroa 
ladear  con  una  fuersa  pronunciada  centra  é  goMemo  im« 
periali  j  D.  Feímin  YaldéSt  de  quien  se  ba  dieb#  muñó  en 
una  función  de  gu^ra.  Si  alguno  de  loe  goeniUeíoe  se  so* 
mete,  cotño  ha  sucedido  con  FragosOí  que  lo  ba  hei^  así 
por  segunda  vea,  otros  se  levantan  á  suslituirioy  j  la  h»ba 
toma  mas  que  nunea  d  caráeler  de  mleraiiiiaUe. 

En  el  l^do  de  Chmraroi  donde  el  espíritu  pMioo  se 
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etmmtfñ  inakertMe^  le  «aÜB  aaiuiilHido  ]m  fiíflRu  ñpi* 
Uieiiiai^  parte  df  1m  Mdcf  innlít  al  gmoil  Diii^ 
jft  haaoa  didio^  para  al  tiúiiifo  qae  akuuutf  al  mIít  de  la 
ptíiíoiu  Laa  etfonadaa  bijoa  da  tm  Satado  pmte  tandiáa 
oaaakm  da  piaatar  aaaa  inparteAtea  acrmíos  á  k  aaa»  n^ 
«MMiaU  por  haber  aido  oeapado^  deade  el  aea  de  SetienbM^ 
d  paerto  de  Aeapoiao  por  nnoa  600  reaeoíonarioa  al  maado 
de  Mmitaaegro,  deaeariMreadoa  élí  bajo  el  anpaio  de  tni 
boquea  ímiceaea.  N oeatraa  teapaa  ae  retinroii  opaiioiuh 
neote  del  paerto^  eo  onion  de  eau  tddoa  aaa  bahitaato, 
qoedáadoae  á  aae  ÍMiediaeíaoee  paia  iaipedir  la  entrada  i» 
teda  eha»  de  tíveree^  j  aprofeebandeá  la  vea  enantaa  opoN 
tuaidadea  ae  preaentoa  de.iioatíliaar  al  enearigo,  Eateteea* 
coeoira  en  onapoekÍMi  £atel,par  la  earaneia  datedosloa  ai- 
liealoa  de  primeía  neeeaidad,  qoe  aolopor  mar  paede  raábif . 
Tieney  adoBM%  an  iiáoieto  erecido  da  ettforinoa,  7  ana  sot 
dadoa  no  pueden  alejaaae  de  la  plaaa  aia  eaer  ea  nanea  de 
loa  qae  eoaatenteaaeate  loa  áaechan.   Loa  invaaovaa  kobia- 
ran  aido  ja  ataoadot^  j  babriaa  tenido  q«o  aaonaibir,  í  aa 
oonter  aoa  el  aaxUio  de  loa  boqaea  franoeaaa»  en  loa  qoe  e»^ 
Iríba  eiilafii?aiaeate  aa  aalvaeíon.  ▲'  dltiaiaa  fiaibaa  babiaa 
recibido  el  refioerao  de  teopaa  nperiaUatea  aaesieanaai  aiaa« 
dadaa  por  an  tal  Torra%  y  teadbien  ae  aaegnraba  qoe  iriaa 
paraaUáMOfaaiioeeeadeloadeMaaattam  Noporeaeíaa- 
joiprá  la  poaieiom  de  loe  invaaorea.  Y  en  oaao  de  qoe  Uaten 
de  eaaptender  una  eaiapaia  faroaal  en  el  interior  dd  JBaU- 
4o^  aafciiin  loa.eateagoa  ooaiigaíentea  i  laa  eleaiMitoa  aaa 
qae  ea  di  ae  aiMDte  para  «naí  goerra  dafaminu 

Halnéadoee  propoeate  el  general  Saeobiedo  reunir  ea  loe 
.Eatedoa  fioDteriaoa  en  que  operoi  todea  loa  elemeatoa  da- 
guerra  poaibloa  para  abrir  om  nueva  oampaSOí  aniob^  ^ 
bit  liateaaaioa  áltente  dt  Tanaaaaeeíobea  dateopavo»* 


Uaku-m  XúMttlifBf^  Ifwni-Lton  yCMisiU.  ÍMjfri* 
OMr»  brigftda  de  edMlerk  áA  wgndo  d«  ffieliot  StteéM* 
q^eáé  mUkuém  «i^kMrvMÍod  d»  ^M^nltrey. 

El  S2  d0  Oetabre  m  rriBtd  &  la  plan  el  ctaeriio  de  q«r« 
«te  del  Nartey  qtta  aaiabkwitf  so  eampameBto  á  lifo  largo 
de  eaftoii^  ea  el  faueho  llamado  de  AlUfto  Pefia*    - 

SI  geneial  EMobedo  iatiaó  iwdíeieii  4  la  ptwa,  por 

condaefto  del  eotonel  D.  Sdetenefl  Rocha,  major  general  de 

la  dífiaion  ie{nditieana«  Deteelubda  la  intiiBaeioiii  te  hfeieioii 

loa  iMopofatifeo  pata  el  ala^ei  eon  la  apertura  d^  tihaho- 

,raa  j  eitebbeMiieol»  de  baterfae. 

D.  ^omas  Mejfa  fásiltf  á  unos  ofieiales  amerioanos  qoe 
habkm  servido  e»  las  taeioas  de  la  eonledeiaekm  del  9itr 
de  lee  EsladiM-UBideti  aUsÜBdose  hiego  en  las  tropas  de 
MaxñniUanow  ProeedW  ese  fusilamiento  de  la  aensaeion  ht» 
día  ooBtra'loe  meneioBadoB  ofieiales,  de  haber  flmgoado  nna 
oraepneíon  para  entrar  á  Bseobedo  los  taertes  ^e  qoe 
estaban  eneargados* 

SI  Si  de  Oetobrose  dítf  la  Arden  p«a  qoe  la  phaa  (iie- 
ae  ateeada  el  sigmente  dta,  haeiéndoto  por  b  itereeka  el  go« 
neral  Hinojosa  j  por  la  izquierda  el  general  Goftína,  de» 
Umdo  d  estttio  Naasar  la  «tetfeieii  eon  na  alaqsn  ftdso. 

A  ka  dos  de  la  aMBana  del  21  eomenad  á  sophr  el  vten* 
to  noite^  eon  «n  fberte  agnaeero  qoe  doíd  basta  las  eíneo, 
iflspídleiido  d  flial  tiemjpo  q«e  se  üera  opoiiaiíametite  la 
aoAal  dd  asalto,  las  ooloasiias  oneargadas  de  fjeentvlo  ae 
loplegaioii,  pasada  qoe  hé  la  hora  dssignada.  A-las  ooatro 
7  media  se  ditf  Ik  seBal,  j  Isa  ooloanias  ataemm  eon  el  ma- 
yor Tigor,  peio  no  fk  diMitineaflMite.  La  del  mando  dd 
goneral  Hínofosa  lo  hiao  prisaero,  fetaando  d  fuerte  qoe 
enoontid  al  paso,  y  penetrando  en  la  dadad  hasta  k  pkaa 
do  la  lodependenda,  Aonqoe  d  enemigo  ftf  oompletame«* 


te  «nlltdii^  lo  1 

86  wm6  éb  los  ámmimeám^j  mj 

■oljhdai  por  lo  etpoldt.   Por  teloi  oMÜfoi^  j  í 

lOBol  D.  Aflfltt»  Gonop  foliMeiió  k  < 
fa^  leplíBjl^faidaioá  OB  pii— ra  pOMÉina 

So  Ofod  MMDte  ala0<  lo  ÍM|QMÍ0O0B  ol  1 

mgBBitilCovtiMiooiK  mabmlmj^omt  otM^pwlíkro 
jolomerto  ddeaonygQ^oo  kaoéoohio  loo  oaotooonL* 
tantea  lognodo  loabíoi  irniíMwkni  I^MÜndoio  Artoi 
OMolMforóidm. 

▲á  80  firoiti^  por  «no  omrooitMrii  ffiwnj  oso  eoaibí* 
oooíoiiqooéBhiódorlooMgoMfemriliáoi.  flioiiTwdo 
oti^ooi  potaíolaif  hoMwt  iUáia  ol  ■ioioirtoro  qoo  oo  ko- 
bioooÍ0aod%  lobioTOfo  ooo  quo  eoMholíd  lo  tiopo»  y.  el 
oiirago  qoe  «ooi¿  en  loi  iloo  ooolionoi^  lo  hobitra  dodo  d 
trioofo  qoe  loato  oMrooio* 

Serhioodo  ol  otofoe^  Me|lo  lúoo  idír  oo  MhdllMio  Im 
vooes  coo88ao>if08  aofaoo  ol  oeotio  de  nootai  ISmm,  \ 


Eo  lo»  ngoíootei  díoi  oo  wMÓ  yo  i 
IwBoL  Lo  Uom  y  ú  w'mik»  ototín 
ÓMU  Lao  Biiavoo  foMdoa  del  oneougo  fauM^i 
te  íafimotootM»  Slfiíqpo  ^ea&ooy  detilodiurof  foii 
mo  oado  dio.  £1  7  doMMFÍomhio  fiuívoteoido  par  ol  cmo- 
ool  Camloa'  oa  vopor  qoo  Uotoíni  á  lo  ploao  qb  oio»iio  do 
(nmoaioa  de  sh^oo»  y  oiioqoo  ae  lúoMop  i  lo  tffpolooioa 
olgODoa  Jiuiorlipa  y  bondoa»  ol  yopor  lop6  poaao» 

£1  rigor  del  iíaaipawUftlUie  Mmoiooaoylo  ioIhío 
de  bobar  deaooqpodo  loa  fpooaaaeaá  Moateny»  eíodod  i)oo 
deadolaagoao-propaiotoaiorel  goo^nl  Baoobodo,  booea 
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do  en  f fUM  á  Mqb  á  mi»  hMk  en  Mm^  «tto»  Gortiiui 
9mda  es  obatrfMMm  M  pnttta  Btodbedo  «mh»  di  14 
de  NovknbM^  nabo  4  MoBteNf»  ooa  la  hngti&Ntian* 
jot  fí\  wUú  de  la  difÍMon  toBui  «martalek 

Bxplietdas  ki  eM»M  qM  impidieíoa  It  tome  d»lfaleaio» 
R»p  deede  Iq^o  se  adfierte  q«e  el  nel  éiita  fii¿  deUdo  fc 
obstáculos  aeeídeiitalesi  en  los  que  seestiellaron  los  MÍaer» 
sos  de  Dsestros  ToUeato^  d^pios  de  toáa  reeomn^oekii 
foé  SQ  ariijo,  no  aiéMe  %«e  por  k  abMHMJon  oob  qHl-*^-' 
fneeoQ  sgooeefoe  j  noftee  oerntímoe  od  loe  peatoo^  t^ 
rodeen  el  pnsrkH*. 

Lee  jsiqpirieHiteSj  es  mi  innrieye  eistem  de  nie|iiíj^  to- 
do  lo  htm  iergífoiaedo^  ooMirtieado  el  eteqve  leduMido 
del  ftl  de  Ookibre  m  um  denote  eooiplei^  eaej^rando  en 
extremo  las  pérdidas  del  qéroito]  aitíadori  pjnlendqrea  reti- 
rada, eideMida  y  prfUosi  ooaao  ana  fofa  pa?oeos%  oemo 
una  dispersioB  general*  La  prueba  imfrafpible  de  Ja  false- 
dad de  tales  ase¥eia«Miae%  ee  que  Hqjfav  ^^n»  hito  esquí- 
¥ado  el  eembatft  á  eampo  aUeilo  á  mam  se  le  provoeé»  no  se 
alMrM  i  salir  en  penecMoa  de  lee  sopaestoa  fogifífos. 
▲u  despaea  de  haber  qwdado  solo  Garlína  al  frente  de  la 
plaia,  eoBÜaaaren  saeewmJias  en  eUa  laa  faenas  inlenrea* 


Dnraato  el  siío»  bMuaeiédM.! 
estavieRW  splaniwiin4eaeefaes>aade  lea silíadoeee.  Trai- 
jdpieef  finaneeOBS  hanlanMdadOyáaMadeeela^inejay  ht  do 
qne  awataM  Toemoe  baa  oslado  peeponsmnando  é  les  repo- 
büeanoe  de  Méseoy  anxflíoa  j  elemenfees  de  geena  para 
eos  openoíaaee.  G^kesle ttiotifo  ba  mediado  enlre  el  ma- 
rino flraaees  Olone^  D.  Vamáe  Mi}(a  yel  foieral  amerioa» 
no  ^flítasl^  wa  destemplada  eone^cMidineiay  en  la  qae  el 


barfritad0á  hmltjméBh  iMtnüádi, m Malte m ñi- 
ptliiy  mhétwn MÜioidiBidM,  en &vor  ét  h  mam db-k 
MpáUie»  MsioM.  WcHmI  devoktfiCloMi  «nMl» 
eseriU  ea  Unámm  inmítrnUn,  denáadow  laego  de  tater 
de  na  omm  asmlo  por  dapUoida^  con  fe  q«e  in  «i^ 
mendo  «gtim  iobi»  9grmiú  respecto  del 


Yiloiited  de  que  eetá  aniaiado  ea  favor  i 
etteeanrieaaa»  b  wHla  qae  ú  padbb  ea- 
t»a  dhqae  ienaa  parto,  ha  dt  hMer  iaipoeilile  qae  bo  im- 
nifieetoVeoB  freeaeaeia  eot  eimpatias  en  i^radnoe  bien  ez* 
preeÍToA  Indadable  ee  que  tel  eeadoeia  eefvbi  pora  piaei- 
pítar  imycnriyeto  entia  loa  Bitaloe4Jaidoe  y  Fiaacia,  ú 
eon  tieMfO  ao  ee  letma  de  naeeiio  woéo  lae  toopae  de  ee« 
tadltíau^aaeíoa. 

Llerii^de  addaale  el  geoend  Bieeliede  eu  piap4áto  de 
apadeíane  de  MeateEqr*  en^lmdi¿  aa  aiaiaha  de  Cbdenf» 
ta  Jimeacs,  el  £S  de  Nefíeiabia,  eaa  la  1»7 1»  Wflada  de 
Naero^Lean  y  dea  eeeaadmeedeiMerae  de  Cmkmk,  per* 
neetaadaeBlayyiadeGaadelape^á.aaal^pMi  delam- 
preeada  ei^taL  Sabedetee  Taajimo  j  Qaif^g%  i  gaia^e 
había  qaededo  wKWBfBdada  la  drféaaadala  riaa%  de  qaa 
ettababan  para  iaeorpomee  4  loe  rqmfaUeftnoa  SM  ham^ 
biee  al  meada  dd  a  eoaMBdaote  Bapailo  MaitÍMa,  diepa- 

nmeeonfaMM.  HabtfndelaeatffBadoen  efcetoeldiaM 
eon  b  oie|or  deettioo,  eaeoirttaraa  ana  teaea  laebtoaeia. 
Ataeadee  laego  á  ea  fai,  de  Anee  yietegaeidía  por  la  ea» 
bellerfa  del  eonmel  Tierriflo^  y  de  ftaato  por  el  reeto  de 
aaeetiae  eoldadoii  ao  tardaron  eadeeeoaeettoreei  qaedaada 
á  poeo  oempletoaMnle  derrotadeei  eon  díepefáni  de  la  ai»» 
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jor,  paito  dQ  fttt  t^vm$  y  «Q»  |i4f4iito>m»idiarflte  de.  i 

did  el  asalto  de  la  plaaa,  Ffentaimülg  tiaa  jafamnaa  ¿e 
al44iM^  á  liM  óróea«a  d|»via»  «üMplaa.  ÍMlMi'7JÍMtt»Í0  j 
del  «o9iM4lkntíe^  HaUJttWi  dit|ilag»iw>»  44  gifgíai  f«e 
PW^i#  VMe4»fttt.k«^l»i4iiktaí«éiMki%  y  «aited^  pateáa  k 
guamicioii»  aoaohühdik  y  hntha  figiiÉinim  pM  la  «aWkto 
ría»  >iaa  ^p».aifii»ii|Wi».a|Náwiá%  Qp»alai«MÉeiil>.é  lo^M*» 
te  i^iiUiianiii  á  k  mmétáttmy  inaila  jai  Qfcii|ia¿M>  Ái 


Dflarfft  q«i)  «at  Ui«k  aaüíaa  del 

ealahü  Bii„d  iriüik  y  ' 

»att^«a:^a» 

■I  pil^H^  «fv^V^P  W  I 

MI  MMMl  S«0ha  aai8<  al  aa- 
yhmámmrnhmtmm  Imíi 

db  k  fdMaawi»  le^ 

kf  araUkaaa  wm  «1  Qhinpwii  y  aíad*. 
Mé^  dwiáa  ikaa  á  «pf  wmm&ém,  Iw*  aaía»^  gancrai  8»» 
0<MBBOvv4^wa>,JvaMMipHB  MMMMaanaüvw  ^^mvvvoan 
Fratiiíaiat  áiataiaia  lafaatyawüaéa  ihmüaay*  ^r  falta 
delaggaaaadhiwHairpmf  laaaawijwa  «t  b  phaa,*  iMbo  oe* 
oflfilM.ilé  alNnÉhiiiaiia,*ta— al  aaiftiataé  ariaiíadaawiito  w 
dat  aai^ttiMa» á Ja^iba y MMaMa  éakáaadeéaliÉíaai^dia  M. 
A^  ftaa  ewata^áagnaaAi  «awaiti^^la  «aMhtfa  f imocaa  pni^ 
ÍBTiaTi».«-^ioif.  iii.~86« 


uo 


i«  los  éÍM-M,  My  i6  de*: 
iinw  B—Jiijaáilila  o  aii»  finio  hé^A  BiMptittMi 

ieáitjywTJeii 

MB  «a  geiwnl  «»fifi,  < 
dek  «mpi 

d»  Maai«w}  átfcn. 

' ga  en  k  Táife  éd  amiéñífn, 4e  eiéBiÉMefamye  «« lúa* 
fa^kea*Me4WkipeM«i  lia.h»|Miéo  efc  eii»|ilale  iii> 
leneM  te  iterrele^  ém  Le.  ttej»»  .#e-iui  ¿eriwide  imfmtiUB^ 
t»  fieteriaaeiwe  kefnerüi  eofMÉáiaNMn^  «Li 
le  Mtegilerdte.deifa»  mwiaeip.an  el  qpeiaiiéidMte  p»  i 
lie  peile  floariitiéiea  ieetitmidei  y  eehe>  jlkpoei.  JUeérú» 
00  que  no  ke  pedido  negene  lieeidDÍé.toAe  de«llMteB»l^ 
pof  tretewe  éenb  heoheeftfMece  wpaéhU k i 
Ailee  eeno  loeienMlselisleeeeeDiMí  iei 
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don  d  ofagal»  do  opüHr  an  mañmmto  4e 
cfen^  diipiiao  ú  mmmA  BaiaÍÉe»  ob  SMímíiIm  j  Octubre, 
k  f etfraáa  dk  im  Ammím  fue  ¿«bí*»  ÍMr«4ído  Iim  fitlftdoB 
de  Nncfro^Leoii,  OoduiiU^  OUhivih«a>  Sím^Um  y  Soapou 
«e  mío  M  m&átmmmáDJbi^^  áüfNMMMf  por  liobor  si- 
do y oatido  '■■wilKflHO<t»tii  mt  loo  {MNitoo  iffoiidoa* 

fa^MOflíotoHMttdodo  ►porJftooBMigroo  ioU4  dmllootaPej 
7  dfll  Siltílk^  tononló  flliQonvÉo  do  «os  Imiu  La  iNOgoda 
dii  gMHid  BfÍMMN*  éMMip<  toflriiie»  todn  ol  Sateia  de 
OMiwbMi,  MoofcidiuMo  os  eoMfOflfaáiIoo  am»  ooni^o- 
motiiot  do  kw  .tejiono  qm  hohíoH'loiiBido  de  oolovida^ 
des,  los-enales  reeibieron  así,  lo  mismo  qoe.a^a  iQoiB|»afieroa 
do  toda  lo  'rvféUimt^  tarriUo  loooton  iMaai  de  la  iaeilí- 
jdod  ooarqio  son  obaMdüOiAlB  p^r  Joo  immoMo»  Iisovíaeír 
aooiisureoie  d»fiisiato<  abiisdao^Tap  ígMbMAto  todo  ese 
Jistodo,  oofe  Moepoioo  onhuniils  dil  ■poorfOwdoJtoaÜan, 
do  doMis  Hijt  áiselif  wm  Ifii|ii4l  4iÍk%  «ffCfioxtodQse  el 
leatoéjhossg lomisüo doDtoa4» t¥MWiadiaa^  Y  por Uiiaio, 
ka  dei^SkoBüa  eUntaoon  .-4^m  itp  ka  eindades  .de  Uxos  j 
ttsimosiUo»  jeaoissniÉiitBdoia  o%jSoajjiMiSy.  dorOH»a  puerto 
.  miiá  ¿kooaawsl  %wiiirii»aia»  Magaüatt>, 

wdriitoa  da  ki^ommsiioaid»  Soiwo^  babi4  oeoviido  allí  un 
oewleDÍM0iita4«sii  lotteitoUe.  ISlge^OKnkJLoaalai^  qoose 
kabioTiato  ohMpda»  i-  aaÜF .  de  AJamoo»  vj|^  m  Agosta 
aobio  oila  oisidad,,#Q«|)ada  piw  k«  kkpai^i|tas>  ;  la  atfieiS 
oon  el  brío  qae  lo  era  caraoteiíalieo.  Derrotado  ooafárdjr 
da  ooüMiratdo  da  aiMfioiwws,,p^oi¿>yíe|¡pa  do  «u  arro- 
jo»  !£4  Iné  eUiMibk^i^b«MV  ühóosafiíi^  ^l  üostre  ▼eii- 
oodi».  do;9aoBsdro.  Jia  fotrnt  .roQordi)rá.4gcadaáda  aof 


Xa  Tiiliid  do  k  desootineioii  do'  Ghib^abiiat  díiposo  o| 
"-'^^^/vpkit  ft4a  oapílal  do  esto  Justado.   AotM  de  so 
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mIhI»  dilPtto,  erigitfea  Yükk  poUmíoq  dei  PM«dio 
dd  Noiie»  <M  el  ífwkf  á%  O^énagi»  «n  muméi  dtl  «»* 
líenla  genenl  de  eee  tioabw,  «aerte  en  érfeaee  4eii  ce»- 
•a  neeionelr  espidió  «ini  eiwler»  ■■■Jinde  qoe  lee  gf ae> 
nlen,  getoi  y  >t>irfei,  ieUdee ét  hwffíMm  m  Mormíí 
eipreee  del  gobíenio»  é  ^ne  «e  hflMiieii  eioedíde  de  hqm 
t^  lee  beWese  dedo»  eieii  rededdoe  á  ftmom  \w§&  i|ae  se 
preeenten  en  elgun  lofier  le-  le  mimuk  wm^hUoh  diedoie 
eaenie  el  goMertiOi  é  An  de^«e  «Kepenpi  b  üeeweiikiwiu 
pen  que  se  preeede  á  jeagerleí^  y  rieyé  maellu  mi  «egoeíe 
de  iiilefee  eirelí  el  ée  k  eetilíeii  NlrtMiále 
de  le  ie|NNiliee« 

Oen  feehe  H  de  Meeieabin  ee  mj/Uümm  d 
'eoneernwntee  i  eile  eMiiitew  Dwffceuie  en  el  piioMire  i)«iei 
en  el  etIeA»  piéetelc  de  f/umm^  deken  peeecgeiee  y  ee  pi#* 
rogefin  lee  fetfflieeei  éel  pnildente  de  kitepéUíift,  pee  lo» 
do  el  tteitipe  neeeeefie  feen  IM  peMOdeeraiMeto  i 
oioneiy  heete  que  puede  enürger  el  giMÉme  el 
•idenle  qee  tee  flrgidí»,  Um  ktege  tmmm  le  eendieien  de^k 
gaerre  pernrile  qoe  «e  hege  eoeeüleeieiielfiieHfe  le  ekeeien. 
Determindse,  ademef >  qoe  del  eifemo  mode  deken  proregei^ 

ricier  de  presidente  de  le  eerte  dejeMletei  pet  ledeel 
tiempo  neoeeario  fuera  deeo  perfedé  erdinefioi  pere  qoeen 
eleaso  deqve  Mtesl  ^Meirte  de  Mi  repdMieii»  peede 
enetílaMo. 

Bn  el  eegfl^Ttdo  deereto  tedeokrtf;  que  etCL-g^AMel  Jh^ 
•ira  Gonüdes  OHrge,  por  él  hreRo  de  htlfeef  4de  d  penneiie» 
eer  en  páft  eitreifjero  durante  le  grferre  eetea^  «íe.'lidi*ii«hi 
ni  oomi^ton  del  gobierno,  ept reee  reeponseMe  dd  dlNm 
ofieiel  de  eliendono  volunUrto  del-^rgo  de  preeíd«iile*de  k 
eerte  de  juelíeie,  7  enando  te  preeeiite  en  el  teivil*n#  d»k 
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repábliea»  el  gobícma  ditpondriJo  c0M«miwte  pat»  4|ae  m 
proceda  al  jtiieio  «i  qa»  m  deba  eaUftear  m  «ttipahilidad: 
que  uauída.et  fobienHo  de  lea  aa^iiae  feoaltadea  qae  le 
deUg^el  oeagieao»  j  apbeMdo  el  arücala  IM  de  k  eoaa* 
tiluaMB»  dackea  que  I»  legar  d  peoeedetooatrael  O.  gene* 
lal  JeeM  Oonaalea  (k^e§^  y  q«e  enande  ae  presente  en  el 
ierriiorier  de  1«  repáMíea  ee«ppoeaderá  al  feteio  eaipecüfo^' 
por  «I  deüAo  eeMm  de  qee»  teiiienia  el  earider  de  general 
del  ejiaeito,  ha  ido  d  pemMneeer  folwitaiiaiuenteen  el  ex*' 
trai^íeee  dnrante  la  gneivaí  aín  tteenoía  del  geibíerno»  y  eon 
abandone  del  ^riileí  de  ene  be^dewt  y  de  b^eanaa  de  ia 
repáblica;  y  q«ie  eonfarme  á  le  praetieado  per  el  eongieao 
en  oteo  caae^  el  gebiereo,  en  nae  de  ana  amplia*  Ibenlteidea, 
nottbffadií  na  piatídenle  do  k  eorte  de  jetiieíay  pam  qne 
pneda  auaiiUír  al  i^aaidenta  da  k  rapdblíeay  ai  Uega  á  fal* 
tar  antea  de  qne  pneda  entregar  el  gefcterno  al^naet o  presi- 
dente  que  so  elija  ^Bonatitneionakuente^  on  oaanto  le  penni- 
ta  k  oofidicka  de  la  guerra* 

£ii  loa  oonaidtrandoa  de  ambón  deemloa,  y  en  ana  extmi« 
ea  cireokt  dd  mioiatnrio  de  Kabernaeion,  te  eonaiganron 
loa  íaudameatoa  en  qne  el  Preaidente  de  k  Sepúblka  Xuw¿ 
á  bkn  apofar  toa  deteamínaei^nca  aebre  loa  pnntoa  aaenrio- 
nadoa.  Sara  k  pidroga  de  ant  foneíonea^  tomd  en  eonti* 
deraoicni  que  en  loe4tftíenloa  eonatitoeíonaka  qne  tintan 
del  periodo  qne  aqoellaa  deben  dorari  tan  aolo  ae  previd  el 
oaao  de  que  aíeD4o  poeibk  eekbrar  nueTa  eleceion  de  preaU 
dantei  de  beobo  no  ae  criebiain,  sin  baberae  preráto  el  oa- 
ao de  ana  ganrra  eomo  k  pffaseatet  en  qne  nndottas  el  eue* 
^migo  ooupe  gran  parte  del  territorio  nacional^  ea  tmpoaíble 
qne  ae  celebren  ekoeionea  generaka  en  loa  períodea  ordina^ 
líoat  qne  en  lea  niencionndoa  natícnlot  ae.  diapoao  conflnr 
ni  pfoiideatar  de  la  nerte  de  joeliek  el  poder  cgeentífD^  aolo 
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inlerioftnenCei  ea  el  tftiMo  esto  qoefaé  fwmtlo,  de  que  i» 
padien  desdo  loego  pra^edür  i  ntem  ekMleat  que  ertado 
ee  i«t|ioni»Íe  liteerb  pMr  oeate  de  ti^  g«etr»y  ^  Iwého  de 
qaeel  preeidenle  de  k  eorie  de  j«olMa  enCfMe  *  ejereer  ei 
gobierno  por  bu  tíenipo  iadeffnidei  íeapoftsrffr  jñ  proregar 
7  extender  ««•  poderes  Arere  dé  les  peeBefiptfonesiMMdes 
de  la  OonelílBoios:  q»B  por  hi  lejr  saprenrir  de  Irneeesidid 
de  ooosenrar  el  gobierno^  la  pr6rogt  en  ri  presente  oeso  de 
los  poderes  del  presidente  j  de  mpeestílatei  es  lo  mee  eom» 
fbraie  á  la  OoMtítaeion,  porque  pm  enter  d  peltgm  de 
aceMíSi  se^staUeeiá  en  eUa  que  hoUese  dos  faneiofMioB, 
de  les  qoe  ano  pudiera  sasMlwír  la  fiHa  ddl  otro,  j  porque 
eonforsae  4  los  toIos  del  pteblo,  el  Fl^donte  de  la  Bepd^ 
blica  hké  elegido  primera  f  direolainMile  pam  ejercer  el  ge* 
bternoy  nri^ntras  que  el  presideftte  de  la  oofte  feé  el^^ 
primaría  y  dfaeotanente  para  ejeresr  lAtMíones  jndieialfls, 
no  eonftftfidole  el  gobierno  sino  seenndaria  é  interinamente, 
en  caso  de  absoluta  necesidad;  j  que  no  prerálo  el  presen* 
te  caso  en  la  Gonstiincion,  la  fkooltad  db  declarar  *  lo  maa 
conforme  á  su  espíritn  j  prescripciones,  corresponde  exda- 
sivamente  al  poder  legislatiroi  delegado  por  repetidos  Votos 
de  conflanea  del  congreso  nacional  et  presidente  de  la  re- 
pábliea,  para  que;  sin  sujetarse  i  ks  regks  ordinarias  cons* 
titucionaks,  quedase  facultado  omnímodamente  para  dictar 
cuantas  providencias  juzgue  con^nientes  en  las  actuales 
eírcnnstancias,  sin  mas  restrioeionee  que  las  de  salvar  la  ín* 
dependencia  é  integridad  del  territorio  nacional,  la  forma 
de  gobierno  establecida  en  la  constítuctoni  j  los  principios 
j  leyes  de  reforma. 

Las  consideraciones  alegadas  para  fundar  el  segundo  de- 
creto, fueron:  que  el  genersl  Ortega  prefirid  en  JoÜo  de 
1863  desempeñar  el  cargo  de  gobernador  del  Bstado  de  Za* 
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abMicUHUuiáo  en  Sun  Lois  Potosí  el  cargo  de  pré* 
eideole  eosetíteeioMl  de  le  eorte  de  jeeijoia;  qae  por  eete 
motifo^  7  tigaíeiido  el  geiiplo  dei  desgieeo  en  otro  eeio, 
deeleié  elgehíeiM  en  GhiluaebQe,  eon  fíeha  SO  de  Nonem- 
bie  de  lB6é^  qee  el  generel  Orlege  quedaba  con  el  carác- 
ter de  ipiftídeate  de  le  eeile;  qae  el  olgeto  de  aqeeUa  reso» 
IneioD  fué  eyitar  la  aoefalíai  dando  al  graeral  Ortega  an  t(* 
tolo  cierto  j  reeoBocido,  para  que  en  cato  de  {altar  d  pre- 
eidiinte  de  la  repáUioe,  padíeae  ent^Eoes  •netitoirlo;  qae  en 
nrlod  de  no  oentrariane  eete  objeto,  porqae  pedia  llenarse 
en  coelqaier  leg«r  de  la  repdbliea»  concedió  el  gobierno  al 
general  Optego^  en  SO  de  Dicíeaibre  de  186<^  la  licencia 
que  pidió  para  ir  á  eoeteaer  con  las  armas  la  caasa  déla  in- 
dependencia en  el  interior  de  la  repáblica,  bajo  el  concepto 
ej^Mreso  en  la  liceneia  de  que,  segnn  él  lo  solicitó,  pudiera 
ir  direotanasnte  por  el  territorio  mexicano,  ó  bien  pasando, 
tan  sele^  de  tránsito,  por  país  cKtrMijerDi  qae  en  vez  de  ha- 
cerlo arf,  el  geiiend  Ortega  se  quedó  permaneciendo  en  país 
extranjero  sin  licencia  ni  comiúony  abandonando  así  el  car- 
go de  presidente  de  la  corte  en  las  graves  c^rcanstáucias 
aetnalee  de  la  gnerra,  cuando  han  sido  y  pueden  ser  mayo- 
res el  peKgre  j  los  ineenveuientes  de  la  acefalía  del  gobier- 
no, el  cnel,  en  e^ra  de  la  conducta  de  Ortega,  ni  aun  es- 
taba expedito  para  nombrar  un  presidente  de  la  corte,  que 
en  caso  de  faltar  el  de  la  república,  pudiese  desde  luego 
eoslitairlo;  qne  ademas  de  esta  responsabilidad  oficia),  apa- 
rece también  reepensabte  por  otra  falta  del  orden  coman, 
pues  teniendo  el  carácter  de  general,  ba  ido  á  permanecer 
volantariamente  en  el  extranjero  duri^nte  la  gaerra,  con 
•buadono  de  la  cansa  de  la  repábliea,  de  sus  banderas  j  del 
Cféroíto;  que  conforme  alrarticab  IOS  de  la  constitución, 
el  preeidente  de  la  corte  ea  responsable,  durante  su  encar- 
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go,  tanto  por  Ion  delitoi^  faltas  ú  omiaíoDca  ofinka  ca  A  i 

mo  cargo,  como  por  loa  dditoa  eonmoaa,  j.4iift  d 

poede  y  debe  deelarar  eaa  xeapouaabiliéad»  non  el  pader  y 

Ub  ampliaa  faciiliadaa  que  le  delega  el  eoopeí 

riando,  eino  aplicando  de  oa  modo  jiy  to  eit  loa  i 

aaríos,  laa  preveiKÚOQes  de  la  coaattaciott  aolm  i 

lidad  de  loa  f uncioiu|rÍQ6  pubUcaa* 

Yital  es  ciertamente,  como  la  hemoa  llamado^  U  i 
preaideocial  d^idida  en  los  térmtiioa  ras^nadoa,  Laa  : 
lociooes  di^l  preaidente  de  la  rep4liUca  ban  aido^  ea  ^ 
concepto»  laa  maa  cpuFeoientea  j  acerta4aa.  Por  «iNMidí^* 
rarlo  innecesario,  no  cooaignamoa  aqoí  Ua  u^nfmeB  0|i  qae 
deacan^a  nuestra  con?iccioa  peraoyal*  en  %m  d^Uaa^  laa- 
teria. 

Dos  días  antea  de  qae  el  gpbierno  aaUera  da^eaia  Villa 
para  Chihoahuaj  fué  obaeqniado  con  na  b^ila  %Be  le  dio  ia 
oficialidad  americana  del  fuerte  Biiai^  como  un  au^o  Má* 
monio  de  la  eimpatia  y  aprecio  que  ya  áatoa  la-babia  «aaiU 
íeatado  en  Tariaa  Qoasioaea« 

Cuando  el  gobierno  regresó  á  la  capital  de  eate  l&t^do, 
cataba  yji  funcionando,  allí  el  nuevo  gobernador  y  ogman» 
dante  militar  recientemente  nombrado.  Al  retiiarae  loa  fraa- 
ceaea  de  la  ciudad  de  Cbihuahua,  ae  eaearg^  la  oooicrva- 
oion  del  ¿rden  en  ella  al  C.  Yéhx,  ^aeeyra,  nombrado  o^n 
tal  objeto  en  una  reunión  de  varioa  de  lo»  principalea  t^- 
aoa*  Uaaado  entóncea  el  Cl  coronel  Joaé  Merino,  gefe  poli- 
tico  y  comandante  militar  de  la  froatera  d^  Orieate  de  aaie 
Estado,  de  laa  facultadea  que  ae  le  babiau  cooferido  por  el 
miniatorio  de  gobernacioaj  nombió  gefe  poUtieo  y  coinaa- 
dante  militar  de  b  capital  al  C.  Luía  lerrasa^  qaiea  ae 
prestó  deade  luego  al  deaempefio  de  eaa  comisión.  Hí  aaie- 
mo  C.  Terrazaa  fué  nombrado  en  aegoida  para  el  gabierao 
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del  £»taJo.  Hubo  en  «tte  punto  la  coineidenoia  «iogular  de 
btb^r  údo  muAbrado  Uunbien  por  MaxiauliaiiQi  en  el  tíeoí* 
po  en  que  ••  emoiUuba  lodafffa  en  Chiliuahiia  «1  geneial 
Briuwmitf  para  el  eaigo  de  prefeolo  poUlico  del  departa- 
menio,  BomWeUbuto  lüy  en  el  imperio  k  loe  Eetadoi  de  la 
feaeraeÍM.»i^iiibo»  mn^braaiíeiitoe  prooedieron  sin  duda 
de  la  iooneetíonaUe  popolaridÉd  ^e  el  Sr.  T^raaae  diitfra- 
ia  eiiire  loe  e)iiÍMiaiuiei»ee9¿  pero  ei  esia  ooneideraeion  tuvo 
Maxiíailiano  al  elegirlo»  no  ceef  d  eia  duda  qoe  an  eleeeion 
<|oedarift  deewada^  paee  deseooieeiéndo  el  patriotíanio  del 
nombrado^  lo  J0196  eapaa  do  prasUree  á  aer  iiisiraiaento 
de  la  iatervesoioiu  La  eobdoeta  leal  y  palcióiica  del  Sr. 
T^raaafl^  lo  hará  honor  en  todo  tiempo. 

£1  pteeideiiie,  salido  de  eeta  TiUa  el  13  de  Novieabre^ 
Uog¿  el  £0  del  iBiemo  á  la  eapítal  del  Eetado.  Gomo  de  la 
rooepoion  qoo  allí  to?Oj  00  pablied  el  SI  una  relaeion  fiel  7 
exaeta  por  aloeooe  al  poriádioo  ofioial,  la  eopiamos  en  se- 
gaida,  á  fio  de  que  aoeatroe  leetores  queden  .bien  impuestos 
de  lo  oeujrrido  en  aquella  meoioiable  solemnidad*  Dioe  así: 

''La  Tiialla  del  presidente  de  la  rapiiblioa  á  la  oapital  de 
este  fletado,  á  la  que  llegó  en  la  mafiana  de  ajer,  ba  dado 
logar  á  una  noeva  demostración  de  los  ya  bien  acreditados 
aentimientos  palriMeoa  de  los  habitantes  de  esta  ciudad. 

^'A  recibir  al  suprema  magistrado  dsl  paü,  salieron  has- 
ta las  inmediaciones  del  pueblo  í!e  Nombre  dé  Dios,  el  go« 
bernador  del  Estado,  el  ajruotamíento  de  esta  capital,  j  un 
número  considerable  de  vecinos  distinguidos  de  la  misma. 

''fifluoida  esta  comitiva  coa  la  qoe  venis  del  Paso  acom* 
pA&aiido  al  supremo  gobierno,  se  organizó  h  marcha  de 
los  earruajes,  ocupando  el  puesto  preferente  el  del  G«  pre* 
aidento  de  la  vepáblica,  en  el  que  tomó  asiento  el  O.  go« 
boroador  Luii  Ten  aaas* 
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^^H  el  canino  hasta  la  garita  M  Mofte  de  U 
ereeia  á  eada  paso  la  ooiíeiineiieía  de  geote,  i  pü,  á  «alMh 
lio  7  en  cochea.  En  Tarioa  de  eatoa  ibaii  aefiefaa. 

'<Bit  el  tr&nsito  de  la  garita  al  palario  naeíottal»  Mm  de 
treeho  en  tteeho  morilloa  con  gallaidetea  de  los  colorea  mn 
eionalca.  La  goaidta  naciemd,  eoaipQeata  de  nouMnlaiilie 
j  arteaanoB,  formaba  Talla  é  Iriso  loa  honoiee  deUdoa  al  {ffi* 
mer  magíatrado  de  la  nación.  Las  casas  ectehan  adornadaa 
con  cortinas  en  las  paertas  j  Tenianas.  Bn  las  aaiaiBaa  ok 
saa,  en  las  calles^  en  las  aaoleaa,  ^  taa  plaivfias^  en  loe  a^ 
toa  de  la  iglesia  de  San  Praneboe  j  del  Oolegío,  cataba  nji^ 
fiado  nn  nnmeroao  gentío  de  todas  las  clasca  dé  ki  aoeiedad^ 
dando  ineqafTqcas  muestras  del  placer  con  qne  asíatíaii  & 
nn  especticalo,  qne  era  como  nna  solemne  ferindicaeien  de 
los  ultrajados  derechos  nacionales.  Lee  repiques,  los  eob^ 
tes  j  otras  demostraciones  del  enlasíasno  pdbHeoí  eoMpte* 
taban  el  hermoso  cuadro  que  ligeramente  delineamos» 

"lia  entrada  al  palacio  nacional  ofreció  un  espediénle 
mae  imponente  todavía^  tan  bdle  como  tmnilado,  á  la  ▼» 
qne  tierno  j  conmovedor  Las  principales  scAeraa  j  seño- 
ritas de  estacapitali  en  udmero  de  mas  de  einenenta,  el^ 
ganteinente  vestidas^  estaban  en  dos  filas  esperando  al  pie^ 
sidente  de  la  repdbticab  Matronas  respetables^  jóvenes  her* 
mosísimas^  tributaban  al  representante  de  la  nacionalidad 
patria,  aquel  homenaje  de  exquisita  ddicadeea,  qne  oosi  eaa 
imposible  presenciar  con  loa  ojos  enjutos. 

'^Introducidas  al  salón  principal  las  patriotas  é  intereaan- 
tes  fainas,  leyó  á  su  nombre  nna  poesfa,  sentida  y  entnsiaa> 
ta,  el  joven  D.  Julio  Janrrieta,  feliciiando  al  C.  presideate 
por  su  constancia  j  abnegación.  £1  intérprete  del  pliceme 
del  bello  scjLo  tenia  la  especial  recomendación,  de  ser  nno 
de  los  ameritados  jóvenes  que  provocaron  la  ira  de  los  firan» 
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I  j  sofrieron  sus  ngom«  por  haber  eelebnido  el  16  de 
Setiembre  4fcimo  oon  maestras  bien  patentes  de  so  odio  á  la 
dominación  extranjera. 

^Bl  8r.  JoarsBi  profimJhmente  eonmovido,  manifestó  ta 
gratitud  por  el  obseqoto  de  que  era  objeto;  encomió  eaanto 
era  debido  el  mórito  de  las  bellas  ebitraahaenses,  y  eipresó 
qae  no  pnede  perecer  una  soefedadi  en  que  enenentran  los 
hombret|  en  sns  madresi  en  sos  hermanas^  en  sos  hijas,  mo* 
délos  de  rirtnd  j  de  patriotismo. 

*^ando  ya  se  retírt^n  las  sefieras,  el  presidente  de  la 
reptibliea  les  sopKeó  qne  le  aeosspsllaran  á  nn  brindis,  con 
qne  qoiso  mostrar  de  nnero  el  agradecimiento  qae  sentia 
por  el  agasajo  del  bello  sexo,  ejemplo  digno  de  imitación, 
del  acatamiento  con  qae  debe  ser  siempre  tista  la  antoridad 
suprema. 

*'La  gente  pobre  del  pueblo  'maififestó  á  so  vez  el  deseo 
de  saladar  y  nbnxar  al  presidente,  qoien  se  prestó  de  la 
mejor  volontad  á  esa  demostración  de  afecto. 

''A  las  dos  de  la  tarde  concarrid  ana  escogida  reonioh  de 
los  mas  notables  habitantes  de  esta  oapital,  y  de  los  emigra- 
dos qoe  acompafian  al  gobierno,  á  an  banqaete  para  el  qae 
convidó,  á  nombre  del  Estado  de  Chihuahna,  su  goberna- 
dor y  comandante  militar,  con  el  Rn  dé  obéeqaiar  al  presi* 
dente  de  la  repdblrca  por  so  regreso  á  esta  ciadad. 

''Habia  en  el  banqaete,  perfectamente  arreglado  y  servi- 
do, la  cironnstaneia  especial  de  haber  sido  preparado  por  ss- 
fioras  nray  recomendables,  qaé  se  empeñaron  en  dar  al  Sr. 
Joarez  este  otro  testimonio  de  aprecio.  ' 

'''£n  la  mesa  brindaron,  el  presidente  de  la  república,  los 
ministros  de  relaciones  y  gobernación  y  de  justicia  y  ha- 
cienda, el  gobernador  del  Estado,  el  general  D.  Ignacio  Me- 
j(a,  el  magistrado  D.  Laoreano  Maños,  y  los  Sres.  D.  Blas 
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Balcártd,  D.  Benrdo  AeviUa»  D.  Manuel  AntmUna,  D. 
Pedro  CoDirens  y  Sliitláe»  D.  Jmii  de  D.  Biifgoa»  D.  Bo* 
drtgo  García  y  D.  Francisco  Areliano.  Loa  bríndia  (aeron, 
en  au  mayor  parle»  en  boaor  de"  dubiiabiie»  por  la  noble 
condueU  qne  ba  obaervedo  dorante  el  periodo  de  prueba 
de  la  ioYaeion  üraneeae,  oponiendo  á  la  iniert eneion  eilran- 
jera  one  ioveoeible  rwaleacia  moral,  negtodoae  í  enUar 
en  reUeíonea  con  loa  iavaaorei^.poniéndoloa  en  la  imposibi- 
lidad de  organizar  nna  adminiaireoion  iniervenoioaiaU  al 
tiempo  da  relimrs^  moatetodolea  á  nada  paaa  el  eentimien* 
to  de  odio  ooa  qne  etaa  váatoe»  y  dejándoloa  ndocidoa  al 
apoyo  de  loa  mny  peeoa  traidoaaa  qne  loa  aaxüiacon.  Lea 
olroa  brí ndia  faeron:  p^  el  felia  regreso  á  eaU  eindad  dul 
presidente  de  la  lepábUea;  por  al  pronto  t^asioo  da  la  cace* 
tion  nacional;  por  la  memoria  de  loa  generales  lieoqai  y 
O^iiaga;  por  los  jóvenes  qne  eelebraron  ell6  dé  SetieB- 
bre;  por  aa  diatingaido  oompafiero  el  patriota  D.  Jqiua  Bs'- 
oobar  y  Armendáris»  TÍcUma  preferida  de  k  rabia  fraaíaeaas 
por  el  castigo  de  loa  asesinos  del  malogrado  Ojiaaga;  y  per* 
que  Ú  gobierno  eneaaotre  en  todaa  partes^  bnanoa  cindada» 
nos  que  le  ayaden  en  la  obra  giandioaa  de  aalvar  la  inda» 
pendencia  nacional. 

"Al  caer  la  tarde  t^asinó  la  comida,  en  la  qne  m  on  mo- 
mento dejó  de  reiaan  la  aaayor  cordialidad  y  aaimaciiMí* 

"£n  la  noobe  bobo  en  U  ciudad  una  ilnmioaeiou  geaeml. 

<'£l  20  de  Noviembre  de  1866  aera  aa  día  bello  y  me- 
morable  en  U  biatoria  de  Máuco,  por  la  espontaneidad^  per 
el  eutnsiasnfo,  por  el  exquisito  esmero  cen  qne  la  captUl  del 
Estado  de  Cbihaabnai  despees  de  beber  deoaostiado  al  ia- 
vasor  extranjero  que  no  beata  lalueraa  para  aobreponMce  á 
la  voluntad  nadonali  ba  recibido  al  presidente  de  la  repd* 
bliee,  coya  aateridadj  deaprovisU  de  todo  medio  .eoereilíve^ 
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desMiiMi  scriftflQente'  \ea  «1  Amor  de  los  {wieUofts  aiBor  que 
|Mt>oart  j  praositré  «ieiiipn  •dw^Mc»  con  k  fimM  tMola» 
eion  de  consagrar  todos  sus  sfmnes  j  destelot  á  la  empresa 
qoe  le  esl6  ewsoMitiidada;  de  deieiider  la  aadepeiídsMia  j 
ioberMifa  de  la  naeion*'' 

Con  ia  Ifogada  del  gobieiw)  A  CliíilaaiMM,  eeíaeidi<  el 
nimor  de  la  vaetto  de  loe  fcanesOTe  sé  Hsladew  Se  difieute. 
hm  al  prtnep^ie.defiefédite  á  Un  eatiafta  espeeie,  |Mr  el  ab» 
sarder  (|ee  ewyelewi  la  kleiide que  Telviese  el  enemigo  á  in» 
yadir  los  pontee  qie  aeababe  de  abarodeaar,  úm  meen  algtiM 
oslensiUe  para  obrar  así.  tmldkmm,  sin  e»pberge,  de  •n- 
heeho  real  f  efceirro,  aearea  4A  efii  no  lariM  en  habet  la 
laas  coinylele  segetiited,  en  vktsMi  de  la  aproximaeíoii  de 
las  feeraae  inyasesas»  Oeendo  esleipiswm  jra  á  certa  distan- 
cia de  la  resideneísi  itl  geWemo»  se  leselsM  abandonarla, 
para  wem  4  esta  nih  per  seganda  se»» 

k  juvgar  por  las  netseiae  teeiWdas,  el  nveeo  mofímMito 
de-airanes  ésl  enemigo  ee  genend»  eeeM  general  M  el  de 
Fctiracm  o  eenesntrsMieni  ewislniíde  peeo  anlsst  BletsUva* 
mente,  á  la  ?«n  qm  m  veMa  é  tnseür  A  Hslado  deChi* 
hfrahas,  hedoMIa  éi  JftMHini#gfee  isgimiaha  del  eammo 
de  8sn  Luie,  para  temar  ti  de^  Mewieea,  obligando  <  sdir 
de  esa  poMaeien  il  feeneral  O.  AjidNeB»  Viesen,  geberna* 
dor  7  oomandanle  mtiítop  del  Biitade»  de  reainríla  de  Zsra- 
gc«a,  y  siguiendo  <  esle  fgneionafto  bMa  el  rwmbo  de  Pie* 
dras  Kegraa.  Asnwfae  no  sabemoe  todavía,  si  también  en 
lee  Sitados  de  fiifmlea  y  de  fioRors  ha  seeedido  lo  mismo 
que  en  los  á$  Oiialiirila  j  OMhoaliaa,  es  de  prdhimtrse  que 
eea  asf,  snpMíio  c4  oambio  del  plan  rntütaf  dl^i  matisaal  Ba* 
ñíne,  qoe  indíesn  los  movimientos  eonoeide»'.  Para  contra* 
ríar  la»  optaciones' dH  enemigo  en  Stnelna,  se  carata'  úH 
oon  Ifts  Coerias  reamdas^de'  lee  generales  BóM  jOorona, 
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tdnc&MOlni  wa  de  todo  d  Bitodob  «m  < 
de  tolo  d  pverfto  de  MMeileei  ee  ímUm  eeacade  ja  á  es  - 
te  peie  loneitoy  j  cetfai  lielee  pem  eoeifuem  efeafnelídiJ 
Saeneteáflemn,  ápeier  di  q«edlíkeÍBldgMdeGá». 
den  han  logrado  poner  en  estado  de  snldeseaion  á  paite  de 
hs  triime  aamMefanfea  id  Bstedo,  á  k  I 


lepnUieena  qne  haUn  asaeahadeál 

general  Martioia  j  del^oronel  Ossisn,  \ 

del  genead  GaMÍa  Meselei,  sabían  eoMestninfo^entodo 

fil  pmidente  de  k  aspáUisa  Uegi  el  M  del  wa  qne  aea. 
ba&esU  villa.  A  dístftnsin  de  dos  iegneadekj 
fné  aseiUd»  per  laa  intetidadlsa  leesles»  pevke  i 
cipales»  y  por  «na  parte  del  pnehlo.  A  la  eninda  de  la  vi- 
Ik  le  esperaba  ona  misera  de  wknln  cnn.«a  nnasesnso  eon- 
enrso,  qne  lo  aewnpaB^  hasta  keaaa  faspifids  papsa  m  ha- 
bítaeíeik  SI  pnebb  nn,dcp(  de  vktoisarle  aa  etti^nsito,  j 
loe  dkparo^  de^  ka  awnss^  ka  lepif nea  dtJae.eaiqíiSMi^  j 
las  salsas  de  artüetii»  -eiptesahÉn  ekimeíji^  pihUeo.  Im 
sasas  de  k  caik  páneipal  mtshanijtdtrnsdai  ^on  nortina^y 
haiídsrolas»  Bn-el  smupisnto  destinado  inaa  k  prañden* 
ek»  hobo  ana  eoinidaé  «ee  eaistksoi^ks  faneknariss  k- 
cales  j  vanas  peesonia  dislkgwUsb  alfanas  da*ka  enaks 
Ikvaien  sn  aaiahilídsd  hask  el  pe^ln  de.-ssmr  eUas  bus* 
nse  k  mesa.  £1  signknle  dk  algunaassinias  hkkion  nna 
▼ktta  al  geCs  de  k  naekn,  ^liea  se  manifestd  agnideeída  i 
todas  las  dlmostiacknes  de  alsalo  eon^ne/sa  k  rMlnd. 

£1  dk  25  ffié  nombrado  mksstffp^e  la  gnsnta  el  general 
D»  Ignaek  Mqk»  á  (fúm  tanto  leeomiendsn  ke  bnenoi 
sernske  que  en  dífeíaaa  époeu  ha  pseetadl^  áAi  pstri%  J 
qne  tísne  k  i^oik  de  haber  sido  ano  de  los.,  debañoces  de 
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k  «uMNi  oaoional,  en  el  ttemonble  5  de  Mqro  de  1862,  j 
eaelaiiiodA  Puebla  del  aÍQ.  tígeíenle.  Habiendo  oaido 
pciaionero  en  aqaella  ciadad,  fa¿  deportado  i  Franeia^  den-» 
de  aé  eoBaer^d  fid.i  aae  debeiea*  xeQhaaaad<>  qbü  iadigaa* 
eíea  emaftaa  piopiieataa  se  le  Ucieroa  de  «ooieterae  al  go« 
liíeffio  úaterveMÍcuHata*.  D*  vaelta  «a.  m  paíi»  tendrft  ^a- 
aíao  de  eenaagaafie  de  lAavo  á  wkmtñfáfi^oomo  lo  eatí  ha« 
'  láeadft  ya  ea  el  elewUU  poaata  á  ^ae  lo  faa  Ifaustiado  la  me* 

▲  ka  poiiofli  4iaa  de  haber  Hegadowri.gBJbteaiip  á  apta  ?i- 
Ua,  eananaó  ¿  pinmlae  el  rgi—a  ^da  ■  qpe  Jia  rtawdagja  ear-em- 
pieader  Ma-t^fadíaían  mhm  elk^ial^MeMgo.fiaeiíaoca-^ 
pado  k  eaiKkl  éb  Cbikiahea. .  Fanaia.  MMutl  qae  a^  la 
hkieía»  |iofi«L§MQda  .iükiaa«.4|aa  iieao  k  iii(ei.veii#ioif  en, 
wet  ai  oaMÍgaa  yjdeiapiraápa.  del  toaotek  .n^ionai»  el 
aupieaw  jaagíalraia  qiaa  a«ff  aaaala  k  aanianalidad  mexi- 
cana. No  aéifiÉaita  lal  .anñiiiAMaiyí^  aatkíia  peitariarea 
haeea  pMeBinkA)i&  na  «aláik  ka  inanaa ,  ii»?4iPiaB;iui  eita- 
doide.wnfifftidT  wfwaa.  ojarminiiaivT^aitilMidin  á  la  ea*. 
pikLiio  jBqo  «a  utoieio^aíkieate  paaai  dftjaaia  biaa.gqar^ie*. 
eidí^  deapMAiikndQp  á  ik  >«fift  «na  mimmi  8aÍNre,eeta  ?iUa. 
Anja:«adioe;(|n»  ept^n  .baetanle.  fkmnraksadaaipii^  im^^ 
dniivkqln4Mpaé«mnis3CQ«|0ijai  (}na.aAfKMpaun  alv^andp 
faaoa  y  Jy flplaw4a  foittfqaqKiftaB.  , 

Paanel^eeanitoíinaiktaii  4iiealiaaaa4Ía^^ip(|^iofl  ann^-i 
ein^ae  ea(^,.baaknda  iMrpg«Bitiy#ii.4k  dafefiaa^juíp^ue 
perdonen  e8faer90a>«l  9Qit>kiilo  ganecalj  el  d^Sitado,  par 
ra  aglomerar  cuantos  elementos  de  guerra  permitan  las  cir- 
¿unatancias.  £a  el  supueato  de  que  el  enemigo  avance»  en- 
contrará aquí  una  esforzada  resiatencia,  ante  la  que  acaso 
fracaaarán  ana  planes.  Aun  cuando  así  no  fuera,  nunca  lo- 
graría au  objeto  de  que  pasara  al  extranjero  el  C,  presiden- 
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te,  qoim  etttf  inoeneiile  ¿«eidido  á  no  abandonar,  an  nm- 
gana  aveniaalidad  y  (lor  ntngm  nolifo,  el  territorib  na* 
cioiíah 

Ni  esa  aiWftrio,  ni  otaa  adgNno  qna  no  aea  el  abaadano 
de  la  empreaa  aeoaietiday  aerrif  i  pana  paner  tdrtoino  á  la 
giterra,  que  enanta  ya  enalto  afoa  da  eníüaaain.  Sa  el  qaa 
hoy  acaba,  ea  ineneationaMa  ri  «M^or  aalado  da  la  eaain  na-, 
eional,  roepaata  dal  qaa  gaardabné  iaea  da  )8M.  En  Ka* 
ropa,  en  lo»  B«4adoa-Uaidaa  y  an  MMntra  rapáMíea,  aa  Irfai 
heobb  grandaa  progiaMia  coatna  la  iiilai^a^üinn,  laa^odet 
hemoa  eaidaéa  do  ir  apanlaada^  á  modidii  qoe  bia  oaani* 
do,  en  la  a<ria  éa  nneatem  raaiiÉaa,  lia  mmif  |if aballa  »*»• 
rada  de  laa  Ivopaa  {imeaaaa:  al  Mvaiino  da.la  gwrM  aml 
en  la  naeion  vaaíaat  la  fc— apülirf  faaáHiaÉaiaalg  ba  la^ 
UMdo  aa  gobiarao  an  defeaaa  da  la  daataia^  da  Mamúa;  h 
Ibtéa  dfi  ffaaaMaa  oaoniiaiMa  ^Ma  wk  tMi^te  A»  MWkí^mÜ^^^ 
y  la  i»poaibiMilad  de  ■pgaiihn  abttníaada  par  Medio  de  aaa^ 
prMlaat  ot  ÉüameiaHa  ganawd  da  iada  Aa  ^m  aMfai  i  om 
iTteaiíaaiMi  Mapiaiai  y  m^waMiaii  aana  oaa  ami  paaMinaM** 
da  M  p«f%  ea  tMtt»  é»  la  ^MiiMwiM»  «mm^  7  4»  «M 

en  al  peiiade  da  iaa  Jkwmm  é&m  ayaati'  Müt  ba  \ 
mnobaa  ile  laa  a»|i>ianani  qaa  biao  oanaabá 
ea  aboia,  en  TÍiind  da  aiay  idÜdaí  ftinéJaüanfi^  faoli^in- 
terfaneian  fiMOOiaa  lligai  á  an  ütwino^daÜniliifl^  dejando 

bBea  mexieaaa,  en  d  ato  enliiiila  do  1«M« 
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Dificoltadea  que  90  ha  esMo  «n  uaestro  firbitrio  supe- 
rar^ han  vuelto  á  ÍDtetrrumpir^  por  el  largo  espacio  de. siete 
meaes»  la  pablicacion  de  nuestras  revistas.  Las  contrarieda* 
des  con  que  llevamos  tiei^po  de  estar  tropezando  á  cada 
paaOf  nos  habrían  )iqcI)lO  desistir  del  prop^sitQ  de  continuar 
uoeatra  tarea,  á  no  ^er  ppr  el  deseo  de  no^dejí^r  trunca  una 
obraj  qne  eatá  tancerca^  ^<^S^n  los  cálculos  mejor  funda- 
ioSf  de  isa  t¿riQÍQO  p^tvijjfU,. 

En  el  largo  ^fi^{odQ.i^oncÍQnskdo^^  |pn  tantos  ^^de.tanta 
importancia  Ipe  ^poiit^<;iafpili99  ^ue  nos  jncf^mb^  reseñar^ 
que  por  inuc))Q  liae  j^roDui^einoB  copppeadiarlos,  han  de  re- 
querir v^  f¡s,ipns^^  9|^ai^ei^bl,ei  si  ha  de  conservar  nues- 
tro trabf^Q  ü/i^cfft  «x^liti^Q  %i^e,b«  tenido.  A  fin,  pues, 
de  hucorio  Inér^)JB,vob|yDaji9ASO,  n.Qs  propquemop , hablar  en 
la  pce/sgite  |KiYÍ^t9  explusiv^^nt^  ^  de  los  hechos  relacioqa^ 
dos  con  |a  pui^lioD  n;iexÍpaD^  Qpi]^|ridof  en  Europa  ^  en 
los  Estadpa-Ujrudo»  4e^  Diciembre  di^l  a^p  pasajlo  hasta 
las  fechas  i9{^3  :^ecipi^j98i,  d^^n;^o  p^ra  la  siguiente  reseña 
la  consignacipn  d^  lo  ^e  i^a.p^^dp  ^11  nqe^ro^^j)8ÍÍ  du- 
Vant^  eaf^.n^iainpa  .zfifspf^..api  ewjX^gf^^o  j^p^jejrven<jionÍ8ta 
como^plrfpjijjlifií^i^.      ^  ^. 
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Como  coiieecuencia  indefectible  de  lai  insopertbles  difi- 
cultades qae  ha  encontrado  la  intervención  francesa  para 
sostener  el  imperio  de  Maximiliano,  se  está  viendo  ya  Na- 
poleón obligado  á  desistir  de  tal  empresa,  contra  la  que,  á 
mas  de.  la  esforsada  reaisteneia  de  U  re|)ública  mexicana, 
se  conjuran  á  la  vez,  la  firme  actitud  que  ha  tomado  en  A 
asunto  el  gobierno  de  Washington,  la  opinión  cada  Vfx 
mas  desarrollada  del  pueblo  francés  en  sentido  opnesto  i  la 
intervención,  y  las  complicaciones  europeas,  cuyo  aspecto 
es  actualmente  de  la  mayor  gravedad. 

Ta  desde  fines  del  año  pasado,  á  fin  de  halagar,  en  la 
apariencia  ai  menos,  el  sentimiento  popular,  6  mas  bien 
accediendo  á  las  repetidas  indicaciones  del  ministro  de  ha- 
cienda Foold,  se  anunció  que  se  haría  una  redneeion  en  A 
ejército  francés,  no  obstante  la  oposición  dd  minisifo  de  la 
gnerra  Las  fluctuaciones  del  gabinete  en  este  negocio  die* 
roo  lugar  á  un  incidente  ridiculo.  AI  triunfar  momentáneap 
mente  el  ministro  de  la  guerra,  el  Mon&eur  declaró  que  no 
se  pensaba  en  reducir  el  ejército;  pero  el  dit  siguiente  tuvo 
que  cantar  la  ñas  vergonzosa  palinodiai  con  la  publicación 
del  decreto  en  que  se  ordenaba  lo  que  acababa  de  negar. 
La  resolución  de  Fould,  de  renunciar  en  caso  de  que  fuese 
reprobada  su  idea,  hiso  que  se  adoptase  la  economfa  pro- 
puesta, de  poca  importancia  en  realidad,  puesto  qne  ape- 
nas ascendía  á  unos  9.000,000  de  francos  al  aflo. 

El  deseo  nunca  abandonado  por  la  Francia  de  extenderse 
hasta  su  frontera  natural  del  Khin,  liiao  que  dto  pronto  se 
considerare  como  acontecimiento  muy  ímportantCi  el  de  la 
muerte  de  Leopoldo,  el  rey  de  los  belgas*   Creíase  general- 
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■ente  qne  Napoleón  aprovecharía  esa  oportunidad^  para  ^ 
zealisar  an  proyecto  tan  caro  i  das  compatriotas.  La  espec- 
latÍTa  pública  quedó  engañada.  Leopoldo  II  subió  al  trono 
de  su  padre,  sin  opo8Ícion  de  su  poderoso  vecino,  quien  ha 
observado  por  el  contrario  una  conducta  ostensible  del  mas 
profundo  desinterés.  Tal  vez  ese  retraimiento  sirva  sola- 
asente  para  dejar  aplazada  una  cuestión,  que  no  puede  que- 
dar definitivamente  resuelta,  mientras  no  sea  satisfecha  ana 
de  las  inspiraciones  mas  marcadas  de  la  Francia. 

Poco  antes  del  fallecimiento  de  Leopoldo  I,  habia  habido 
una  discusión  sobre  los  asuntos  de  Ménicoi  en  la  cámara  de 
representantes  de  Bélgica,  con  motivo  de  una  petición  pre« 
aentada  por  varios  militares^  solicitando  permiso  para  en- 
gancharse en  el  regimiento  meiicanOf  denominado  de  la 
emperatriz.  Un  diputado  preguntó  qué  informes  ae  habian 
ff cibido  acerca  del  cange  de  los  belgas  prisioneros  en  Mo- 
neo. El  ministro  de  la  guerra  contestó,  que  el  eange  no  se 
iMibia  efectuado  todavía.  Entonces  se  levantó  Mr.  Goomana 
para  recomendar  que  no  se  desatendiese  ese  negocio,  siqoie- 
n  como  una  reparación,  hasta  donde  fuera  posible,  de  la 
enorme  falta  eomelida  con  enviar  belgas  á  hacer  la  guerra 
€&  Móxico;  agregando  que  tenia  pocas  esperanzis  de  la  li- 
bertad de  loa  prisioneros,  después  de  ver  ^'el  triste  j  humi- 
llante decreto  en  que  el  emperador  Maximiliano  ha  manda- 
do fusilar  i  todos  lee  prisioneros  juaristas."  Becomenló 
en  tal  virtud,  que  se  solicitase  de  Maximiliano  la  revoca- 
eíon  de  esa  medida,  para  evitar  las  represalias  de  qae  los 
prisioneros  belgas  serian  las  primeras  víctimas.  Entrando 
l«eg<f  al  examen  del  punto  que  se  dfeeutia,  dijo  que  jama^ 
olorgaria  el  permiso  pedido;  en  primer  lugar,  por  no  consi- 
derar que  Bélgica  tuviera  nada  que  vengaren  México;  y  en 
•qpindo,  ^^por  no  estimar  que  fuera  mas  glorioso  servir  al 
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emperador  Maximiliano  que  al  rey  Leopoldo/^  Solicita,  por 
tüliimoy  que  ae  publicaren  los  nombres  de  los  belgas  que 
hubieran  desertado  desde  el  1^  de  Enero.  No  hemos  sabU 
do  cuál  seria  la  decisión  de  la  cámara  sobre  los  puntos  com- 
prendidos en  el  debate. 

La  complacencia  con  que  el  gabinete  de  Bruselas  ha  es- 
tado permitiendo  indebidamente  el  reclutamiento  de  solda- 
dos belgas  para  el  servicio  de  Maximiliano,  ha  emanado 
principalmente  del  propósito  de  congraciarse  con  la  Fran- 
eÍ8y  para  evitar  el  peligro  de  que  entes  hablébamos  sobre 
absorción  de. la  Bélgica  por  su  temible  vecina.  £1  riesgo 
existe  indudablemente,  en  razón  de  estar  tan  declarada  la 
opinión  pública  fraacesa  en  favor  de  ese  plan,  cuanto  lo  es- 
tá en  contra  de  la  expedición  mexicana. 

Hay  efectivamente  .tal  decisión  de  que  esta  sea  abando- 
nada, que  la  prenda  independiente  lo  sigue  solioitando  coa 
el  mayor  ahinco.  Para  lograrlo  emplea  los  argumentos  mas 
coQvincentea,  llevándote  do  encuentro  al  gobierno  imperial, 
no  obstante  las  brabas  á  queeetá  sujeta  la  imprenta.  Sobre 
la  cuestión  mejicana  $e  han  publicado  diurnamente  ártica- 
loa  notabilísimios»  anire  lo»  que  mereeea  eapeoial  noencion, 
los  de  Fonroide  de  la  Bequette  en  la  BevHe  dea  denx  mo»- 
¿í^y  los  de  Saint-Maro^Girardin  en.ei  Journal  d€9  iébaU; 
los  de  Fr^voa^Paradol>eii  el  CQurrier  du  éimanehe;  los  de 
JBmilio  de  Girardiui  Cíemele  Duveruois  y  iwujt  Janret  en 
la  Preeae.  Sentimos  ^lue  loa  límites  i  que  .nos  vernos  obli- 
gadoa  á  reducirikosy  no  nos  permitan  encargarnos  d«l  conte- 
nido de  e^as  producciones.  Las  mas  atrevida»  no  han  deaih 
fiado  en  van^  laa  icaa  del  poder.  Lai  amonestacionee  no 
han  taroado»  sicviendo  de  anonoio  de  p^^ovidencias  maa  gra- 
ves. De  loa  redactores  de  la  Preue)  Girardin  jr  Duvernois 
han  tenido  que  abandenar  el  campo  en  ese  periádico»  a 
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bien  sigoeii  sosteniendo  la  lucha  ea  la  Liberiéj  á  cuya  re* 
daccion  nan  ingresado. 

En  contra  del  clamor  generrl  de  los  diarios  independien- 
tes,  se  ha  leiirantado  la  voz  disonante  del  poeta  Lamartine. 
Goando  hasta  entre  los  imperialistas  mas  preooapadoa  exis* 
te  ya  la  convicción  de  qae  ha  sido  ana  empresa  deseabella- 
da  la  de  la  intervención  francesa  en  Mélico,  se  le  ocurre  al 
cantor  de  Elvira  preconizarla  como  una  concepción  gran- 
diosa>  remedando  la  frase  campanuda  de  sa  aator.  Pai^  sos- 
tener tal  paradoja,  el  mencionado  escritor  sienta  en  e«ltlo 
magistral,  sin  tomarse  el  trabajo  de  fundarla,  la  peregrina 
n&xima  de  que  el  nuevo  eontinente,  la  América,  espropie* 
déd  de  la  Europa* 

Quien  comienza  con  tal  despropósito,  natural  es  qne  si- 
ga desbarrando  á  roso  y  velloso  en  la  materia.  De  qne  el 
globo  es  propiedad  del  hombre,  deduce  que  los  americanos 
pertenecen  á  los  europeos.  Da  á  la  Europa,  para  contener 
laa  pretensiones  de  los  Estados-Unidos,  el  derecho  de  pro- 
tejer  la  raza  latina,  idea  plagiada  tambieti  de  Napoleón. 
Pinta  heridos  de  muerte  todos  los  intereses  europeos,  si  fíra» 
oasa  la  expedición  de  México.  Habla  en  los  términos  mas 
despreciativos  de  los  americanos,  y  en  especial  de  los  del 
Korte,  contra  quienes  se  le  nota  animado  dé'una  preven- 
ción especial.  Hasta  el  modo  que  tienen  de  cruzar  las  pier- 
nas, es  objeto  de  sus  mas  vehementes  invectivas.  Sandeces 
de  ese  jaez,  y  nada  sólido,  nada  sustancial,  encontrará  el 
lector  en  el  artículo  á  que  aludimos. 

Periodistas  franceses  han  demostrado  la  insnstaneialidad 

de  esa  producción.  Entre  los  americanos  no  ha  faltado  quien 

'  airiboya  la  diátrjba  de  Lamartine,  al  que  llaman  ét  mendu 

f0f  al  rencor  que  les  guarda  por  haber  desairado  la  invita- 

oton  que  les  hiao  de  que  se  suscribieran  á  sus  obras.  Noso- 
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trof^  al  ver  la  decadencia  patenta  de  su  inteUgencia»  nos  Ik 
mitarémoa  á  decir  que  ja  chochea. 

£1  paao  en  talso  dado  por  Napoleón  en  la  empresa  qae 
.  tanto  alaba  Limartinei  y  la  constante  represión  de  lar  liber- 
tades pdblicaSi  van  aumentando  gradualmente  el  desconten- 
to de  los  francesesi  entre  quienes  echa  r&ices  la  impopulari- 
dad de  80  emperador.  Actos  notables  de  diverso  genere 
comprueban  esta  verdad. 

De  loa  relaeionadoa  con  el  Cuerpo  L^islativoi  que  soa 
loa  T&aa  graves,  hablaremos  adelante. 

El  gobierno  va  perdiendo  terreno  en  cada  nueva  elcooioik 
Aumenta  sin  cesar  el  ndmero  de  electores  que  está  porks 
candidatos  de  la  oposición.  Este  aumento  ae  nota  príntí- 
palmente  en  las  ciudades,  donde  á  la  vea  que  hay  mayor 
desarrollo  en  la  inteligencia,  se  hace  sentir  menos  la  infloen- 
oia  oficial. 

Paraisubrir  el  constante  deficiente.de  las  rentas  páblica^ 
aumentado  con  la  baja  de  80.000,000  de  flancos  en  las  oo»- 
tribucion^  indirectas,  se  pensó  en  la  mutilación  del  heriao- 
80  jardin  del  Luxemburgo,  á  fin  de  sacar  un  buen  producto 
de  la  venta  de  las  fracciones  que  se  le  segregaran.  La  grite 
que  provocó  el  anuncio  de  este  expediente,  aobre  todo  en- 
tre los  estudiltntes,  ha  hecho  desistir  á  Napoleón  de  Helar- 
la á  cabo,  á  lo  monos  en  parte. 

Causó  también  general  di^igusto  la  severidad  empleaJa 
contra  los  miamos  estudiantes,  con  el  castigo  impuesto  i  las 
que  en  la  reunión  habida  en  Bruselas  de  los  de  díverssa 
países,  manifestaron  ideas  liberales,  poco  gratas  al  gobiaroo 
despótico  de  su  país. 

Nombrado  mientbro  de  la  academia  francesa  d  eseriter 
público  Prevoat-Paradol,  el  día  de  sa  vecepcion  hubo  una 
cononrreuoia  numeroeíaima,  llevada  del  deseo  de  oír  aa  dis- 
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ca?iiO|  en  el  qae  se  daba  por  seguro  que  habría  alonas  ver« 
dades  amargas  para  Napoleón,  supuestas  las  bien  conocidas 
tendencias  oposicionistas  del  nue^o  académico.  Efectiva- 
mente, al  hacer  el  elogio  de  sa  antecesor  Ampére,  encontré 
modo  de  traer  á  colación  la  historía  romana,  para  hablar  en 
contra  del  cesarismO|  tan  preconizado  en  la  obra  que  está 
escribiendo  el  emperador  francés,  con  el  objeto  de  hacer  así 
una  defensa  simulada  de  sus  propios  actos.  Los  aplausos 
prodigados  al  discurso  de  Prevost-Paradol,  uo  han  de  haber 
sido  muy  gratos  á  Napoleón* 

Impresión  mas  profunda  debe  haberle  hecho  lo  ocurrido 
en  su  asistencia  al  teatro  de  Odeon,  donde  fué  al  estreno 
de  una  comedia  de  Emilio  Augier,  titulada  el  Contagio.  Si- 
tuado el  edificio  cerca  del  Luxemburgo,  esta  proximidad 
dio  lugar  á  que  la  gente  siguiera  el  carruaje  imperial,  pro- 
t^estando  contra  la  destrucción  del  jardin.    Dentto  del  tea- 
tro, aprovechó  la  concurrencia  cuantas  oportunidades  se  le 
piesentsron  de  usar  del  siarcasuio,  y  á  veces  haetá  del  insul- 
to. Cuando  el  emperador  hizo  una  caravana  en  ^  palco,  el 
público  gritd:  otro,  otro,  cual  si  se  tratara  de  que  un.ac^r 
repitiera  una  bonita  escena.   Expresándose  en  una  de  las 
de  la  pie&a  el  pensamiento  de  que  un  sentimiento  reprimido 
por  mucho  tiempo  estalla  aljin  con  una  impeti^osidad  que 
barre  con  todo,  la  frase  fué  muy  aplaudida,  dándole  con  to- 
da claridad  la  inteligencia  de  que  se  le  aplicaba  á  la  aspira- 
ción nacional  de  disfrutar  de'  libertad.    Otro  pasaje  de  la  , 
comedia,  en  que  se  hablaba  de  traición  y  subversión  de 
los  derechos  pdblicos,  recibió  igualmente  una  interpreta- 
ción personal,  volviendo  los  concurrentes  la  cara  al  palco 
imperial  y  quedándose  mirando  á  Napoleón.  Á  la  salida  de 
la  función,  pasaba  un  carro  nocturno,  que  un  grupo  de  es- 
tudiantes afectó  tomar  por  el  carruaje  de  S.  M.,  y  lo  escoU 


t6  por  las  calles  al  grito  de  vwa  el  emperador.  El  Terdade- 
ro  carruaje  fué  saludado  con  silbidos. 

La  llegada  del  mayor  general,  americano  Schofield  á  Pa- 
Úb,  á  fines  del  afíó  pasado,  d\6  logar  á  todo  género  de  co- 
mentarios  sobre  la  misión  oficial  de  qae  se  le  consideró  en- 
cargado. Por  muchos  dias  estuvo  la  prensa  en  asecho  de  tos 
actos  del  recien  llegado^  á-fin  de  colatnbrar  el  verdadero 
objeto  de  su  viaje,  ^o  habiendo  llegado  á  aclarar  este  pun» 
tOy  la  curiosidad  decayé  poco  á  poco  hasta  llegar  á  extin- 
guirse, sobre  todo  cuando  la  publicación  de  la  correspon- 
dencia diplomática  entre  los  gobiernos  de  Francia  y  de  loe 
Estados  Unidos  sobre  los  asuntos  de  México,  ñj6  la  cues- 
tión en  su  verdadero  punto  de  vista,  haciendo  ya  innecesaria 
toda  conjetura. 

También  la  salida  para  México  de  D.  Jos^  Hidalgo,  mi- 
nistro en  París  de  Maximiliano,  provocó  mil  rumores  sobre 
las  causas  que  la  habían  motivado.  Este  incidente,  de  poca 
entidad  en  sí  mismo,  se  perdió  luego  entre  e)  cfimalo  de 
sucesos  importantes  que  le  sucedieron. 

Convocado  el  Cuerpo  Legislativo  para  el  22  de  Enero 
del  corriente  afio,  se  reunió  en  efecto  ese  día.  Esperábase 
con  ansiedad  el  discurso  del  trono,  por  la  luz  qué  pudiera 
arrojar  sobre  la  cuestión  mexican¿|  no  obstante  la  estudia- 
da ambigüedad  con  que  acostumbra  expresároC  el  oráculo  de 
las  TuUerías.  Eu  esta  vez  no  fa^ó  á  ese  sistema,  con  el  que 
sq  saca  la  ventaja  de  obrar  después  como  se  quiera  sin  com- 
promiso. 

No  permitiéndole  aón  sa  orgullo  confesar  el  fiasco  del 
''acontecimiento  mas  grande  de  su  reinado,"  repitió  por  la 
centésima  vez  la  mentira  de  que  ''se  estaba  consolidando  el 
gobierno  fundado'  en  la  voluntad  del  pueblo.**  Con  no  me- 
nos descaro  reprodujo  la  falsedad,  emanada  de  Maximilia- 
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nOy  de  qué  'la  oposición,  venéidla  y  disperea,  se>  hMñ  que- 
dado sin  gcsfe/*  Habi¿  del  atiinento  del  coniertfio  de  Méxi- 
co con  Francia,  sin  reftaiirse  á  las  caosas  aecideiitale«  que 
lo  han  ocasionado,  ni  mencionar  lo  qne  eso  ha  costado  f 
caesta  al  tesoro  francés.  Acerca  del  panto  capital  dijo,  que 
''la  esperanza  concebida  el  afio  anterior,  de  que  la  expedi- 
ción melcicana  tocaba  a  su  término,  estaba  ya  pafra  r«aliaar« 
se,  por  estarse  en  arreglos  con  M arimlüano  aoére  la  época 
de  la  retirada  del  cuerpo  expedieitmarioy  sin  comprometer 
los  interestes  que  ha:bia  idcí  <  defender  á  aquel  lejanor  pafo/* 
Napoleón  no  consigna,  ni  podia  consignar,  cnátée  mh  eaoa 
intereses,  entre  los  que  abundan  los  mas  bastardos  é  injna* 
tificables.  Menos  por  sapnesto  confesé  qtre  foraoiíaiiienfe 
han  de  quedar  comprometidos  todos,  pof  téfner  qDre  retinar- 
se sus  tropas,  sin  hat>er  logrado  el  objeto  de  sa  Tenida.  Bi 
emperador  recalcé  sus  ''sinceros  dedeos  por  la  prosperidad 
de  la  gran  repdblica  americana,  y  por  la  conservacioA  de  ke 
amiétosas  rehiciones  que  pronto  contarán  un  siglo  de  dora* 
cion/'  agregando  que  "la  emoción  eatísada  en  loe  Estadue- 
unidos  por  la  presencia  de  las  tropas  francesas  en  el  terri- 
torio mexicano,  no  tardaría  en  calmarse  con  las*  declmactQ- 
nes  hechSs,  comprendiendo  el  pueblo  americano  que  la  ex«^ 
pedición  francesa,  á  la  coai  se  le  invité,  no  era  optieeta  á 
ans  intereses."  Sto  necesita  verdadero  cinismo  para  tal  a«i^ 
veracion,  cuando  la  contraria  está  plenamente  comprobads 
en  la  célebre  carta  de  Napoleón  al  general*  Forey. 

En  la  acostumbrada  revista  anual  de  la  situación  del  im» 
petio,  documento  oficial  qne  es  como  el  complemento  del 
discurso  del  trono,  se  aludié  á  las  relaciones  entre  Francia 
y  Iféxico,  en  los  términos  siguientes:  *C5uando  el  gobierno 
del  emperador  emprendié  la  expedición  á  México,  se  propa« 
so  un  objeto  que  fué  el  mévil  de  su  oouducta^  y  del  cual 
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pendea  todavía  ana  deeiaiooea*  Daraute  muchoa  aftoii  naei* 
tros  oonciudadaitoa  Uabiau  aufrido  coiíataiiieaaeate  actos  de 
violeaeia  j  pillaje,  coiuetidoa  concia  evidente  complicidad 
de  agentes  de  laa  autoridades  mexicanas*  Nos  encontrába- 
nlos en  la  necesidad  de  declarar  la  guerra*  La  anarquia^  que 
había  llegado  á  aer  la  condición  normal  de  México,  había 
hecho  n^fl¿xionar  por  algún  tiempo  á  sus  principales  oiada- 
dano8|  los  cttales  deploraban,  la  creciente  decadencia  de  su 
país*  Desesperando  restablecer  el  orden  bajo  el  sistema  en- 
tonces exiatente,  formaron  ol  proyecto  de  restablecer  la  mo- 
narquía, de  la  que  México  independiente  hiso  un  primar 
ensajo  en  1822.  Maa  de  diez  años  antes,  habían  recibido 
algún  apoyo,  nada  manos  que  del  gefe  que  estaba  ent^ncss 
á  k  eabesa  de  la  república  mexicana*  Consideraron  que  ha- 
bía llegado  el  aumento  de  apelar  al  país*  El  gobierno  de 
S.  M.  no  se  consideró  autorizado  á  negarles  sus  simpatisi^ 
pero  fuimoa  é  México  con  el  objeto  de  obtener  la  repara- 
okMi  que  habíamoa  aolicitado,  j  no  con  la  idea  de  un  pro- 
aolitiamo  monárquico.  S.  M.  mismo  declaré  en  una  carta 
dirigida  al  general  en  gefe  de  nuestro  ejército,  después  de 
la  toma  de  Puebla,  que  al  pueblo  solo  tocaba  declararse  por 
la  forma  de  las  instituciones  que  le  convinieran.  Por  lo 
misma,  nuestras  tropas  no  e»tán  en  México  con  el  propési- 
to  de  una  intervención.  El  gobierno  imperial  ha  desechado 
eonstantemente  eaa  doctrina,  como  contraria  al  principio 
fundamental  de  nuestro  derecho  páblioo.  Hemos  llevado 
noeatras  armas  á  f  qoel  país  en  virtud  del  derecho  de  la 
guerra,  y  hemos  permanecido  allí  hasta  ahora  para  asegurar 
loa  resülUdos  ¿d  la  guerra,  es  decir,  para  obtener  las  garan* 
iíaa  y  seguridad^  exigidas  por  los  intereses  de  nuestros  oon- 
ciudadanos.  México  está  gobernado  actualmente  por  una 
autoridad  regular,  que  observa  estrictamente  sos  compromi- 
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909,  j  qw  haefc  que  kM  idbditot  «xtraDJerM  j  011  {propiedad 
sean  respetados  ea  ea  tenilofia.  GuaBdo  ae  hayaa  celebra» 
do  con  el  emperador  MaximiliaBe  los  arregloa  neeeeatica» 
kjas  de  deoliaar  las  ceaeeeaenciaa  de  Hueelro  príaeípto  ea 
laatería  de  inierveaeioo,  estorémoe  prontos  á  eoeptariaB  o»* 
Bo  una  regla  de  eondoota  para  todas  las  potenoiae*  Seváeo- 
kSnees  fácil  para  noeotros  ñjH  el  período  en  que  tendfá  la- 
gar la  vaelta  á  Francia  de  aqaella  parte  del  cuerpo  expedí* 
cionario  mexicano,  eouáer?ado  basta  aqoí  en  el  avelo  do 
México.  Los  doenaaentoa  relativos  ¿  este  asunto  serin  oo» 
muuioados  posteriormente  á  loe  grandes  cuerpos  del  £•• 
tado/* 

£1  gobiemot  firaaces  ha  vMreido,  sin  duda»  que  basta  eer 
de^iergousado  en  loa  aaantoe  de  mas  interés,  para  salir  del 
paso  en  las  diñcultadea  qoe  no  es  dable  allanar  satisfaoto* 
ñámente,,  como  si  cwstanoias .  que  ha  rcoogido  ja  la  histo- 
ria se  pudieran  borrar  con  una  plumada  de  la  memoria  iwi- 
versal.  La  contradicción  en  que  está  ahora  ineorrieado  ais- 
temáticamente,  de  presentar  su  escandalosa  intervención  en 
Máxico  como  emanada  del  único,  del  ezcjbusivo  fin  de  ob- 
tener reparación  de  los  agravios,  falsos  por  maa  sefiasi  eu» 
fridos  psnr  sus  nacionales,  á  nadie  puede  engañar  ja»  daa- 
pues  de  las  mas  paladinas  confesiones  hechas  en  seatido  eoK* 
trario;  despuea  sobre  todo  de  una  larga  serie  de  hechos  praK 
senciados  por  el  mundo  entero^  con  los  que  bien  claro  so 
ha  visto  el  objeto  real  de  la  expedición  francesa.  £1  anun^ 
eio  de  la  estabilidad  del  gobierno  de  MiUíimüiaiM),  no  p«o-i 
de  ya  provocar  sino  á  risa.  La  afectada  oreenoia  de  que  ae^ 
lán  válidos  j  aubsistentes  los  arreglos  que  con  ál  se  .eele* 
bren«  es  un  expediente  ridículo,  ditigido  «implemento  á  sal- 
'  var  las  apariencias.  Pero  en  la  que  esencialmente  resalta  el 
descaro  napoleénícoj  es  en  la  inoalificable  pretensión  de  que. 
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en  cato  é»  qse'  Bcgaia  6  qa^ám  ftfiimadb  en'lMtm  el  le- 
Mittedo  d»  k  MtoffeMÚm  ímnoemí,  dísfraiftcla  «011  almrdM 
pfietoilo»,  tddaa  laa  poltnMt  ee  eonprometierüi  daspoes  á 
olMefvar  al  príneípio  de  im  inter¥eiiobnj  Ufi  eacandalost* 
mmita  vidado  por  el  gfobiarno  qoa  lo  pvocUdia  onaido  la 
ooimaat  para  el  buen  énto  da  ana  einpraaaa. 

Sagím  k  ÍQT0tarada  ooaluaibre  de  laa  aervilea  aíannn 
frEBeeaaa,  toa  projectoa  da  eonteataeion  al  disearta  impe> 
ri$l,  fuaroB  en  ambas,  cono  aiempre,  ana  aimplo  perffrasiff, 
con  a^  adukeion  al  caato^  de  laa  patabraa  del  soberano. 

£d  el  proyecto  que  se  presentó  al  Senado^  entrd  el  elogie 
del  cuerpo  expedicionario  de  México,  del  que  se  dijo,  con 
éaaíndftlo  de  la  verdad,  que  esl&  dando  ett  esta  tierra  lejana 
el  ejemplo  de  k  diseiplina,  de  la  eonstaneia  7  de  lodatf  las 
▼iftodea  militaree,  fecunda  semilla  que  ^paice  á  su  tránsi- 
to* Yei^iizoaa  ea  tal  alabaaza,  aplicada;  á  tropas  responsa- 
Mea  de  Umt^a  incendios,*  de  tantos  asesinatos,  de  tantos  ae- 
Ma  da  barbarie,  como  les  qae  han  cometido  ya;  Hablando 
en  alfaida  el  meneioftado  proyecto  de  los  arreglos  anuncia* 
doa  con  Maximflkno,  felicita  á  Napoleón  por  .la  segoridal 
de  qdo  la  protección  de  ios  intereses  comerciales  de  la  Fran* 
cm  qwedará  afianzada  en  el  vasto  y  rico  mercado  de  Méxi- 
00,  regukrriaado  gracias  á  la  cooperación  francesa.  Estas 
palabrea  pardíeran  tomarse  por  una  borla  sangrienta,  á  ao 
emanar  de  la  adnlaoion  mas  abyecta.  El  proyecto  alsa  el 
tenoel  trata*  de  los  Estados-Unidos,  á  quienes  injuria  por 
{NwecMle  ahora  menos  oportuna  qoe  en  otra  ¿poca  de  sa 
biatork,  la  presencia  de  la  bandera  francesa  en  el  cootmea- 
te  aanericano.  Aplande  laa  ñolas  del  gobierno  iorperial,  por 
babet  aerrido  para  manifsatar  qae  no  son  laa  palabras  alti* 
▼aa  y  aaoenaBadoras  laa  qoe  d^t^minarán  la  vuelta  del  ejé(* 
cito  envkdo  á  M^xíeo,  puesto  que  la  Francia  tittie  la  coi- 
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tambre  de  bo  ctmitiar  siiia  &  •«  hora.  Tras  eaU  «árartai* 
d»  ee  baja  tsmedialaffleiile  el  diapasMi,  para  reaordat  U  vier 
ja  amiitad  con  el  paeblo  nofflaatterieano,  al  que  a«lo  ae  pi- 
de la  neniralidad,  á  fin  de  que  ae  cerciore  de  que  ana  giier- 
ra  emprendida  para  protejer  á  k»  adbditos  franoeaea  oontva 
un  gobierno  iin  lealtad,  nó  se  taeke,  por  «er  feliz,  goena 
de  (tonquista,  de  dominación  6  de  propaganda.  Esa  mezcla 
de  altÍTes  y  h'umiUacíoiT:  ese  afán  de  deanataralizar  el  Ter- 
dadero  caráoter  de  la  intervención  fruncesa  en  Mékieo,  de- 
muestran las  díficaltades  con  qoe  se  tropieza  para  aAIir  de 
una  posición  embarazosa.  En  cuanto  á  lo  feNz  de  la  guer- 
ra, -eu  resultado  definitivo  aclarará  quién  tiene  derecho  de 
•llaaiaria  así.  '  '  ' 

El  debatd'  habtflo  en  el  senado  francés  sobre  los  asuntos 
de  Mélico,  fué  de  bien  eseasa  importancia.*  fil  ese^t^rioo 
marqois  de  Bossy  bao  algime  iyidioácioiies  en  eonlra  de 
k  expedición  á  nii^lra  repáblica.  £1  marieealr  '{^rey,  á 
'qnen.el  aosot  propio  no  permite  tcT  su  absoluto  ineapiiU- 
dad  {nnra  la  oMilorÍQ,  pronmaéió  un  discurso,  no  ménoa  dts- 
pxnAedo  é  insolento  qae  eidel  «ño  pasedo«  Sesftuvo  el  iii- 
Uide  tenm  de  la  iiAyeeneia  oolumbina  de  k  interfenéwn 
finmeesa.  Deoleró  taH^jién  enUtiemaente  qiw  «1  'gohMno 
éb  M aximüsano  «a  Ik  expreMon  del  deseo  pofmlar,  entera- 
mente xonlrarío  á  la  repíUiea  j  á  Joerez.  Para  expÜMir 
qoe  el  iioaperío  río  ha^  podido  consolidarse,'  &  pesar  ideMsa 
pospolaridild,  aleg^i^^  tkiioB  toe  habitantes  lloarados  de^ Mé- 
xico eitílil  ddannadés  por  el  miedo,  al  extremo  de  ser  muy 
freeuentb  que  eéodadérpopiiloslsiibaa  sedefen  dcMÓraar, 
roldar  j  asüinm?  sin  teaietehcia,  per  un  potado  'de  bándi- 
doiAV  Hmhldren  h»  lérniines  JOBr  denigrativos  del  ejéreito 
«lexieaeo,  sin  exeaptnar  de  i^díatriée  m&s'qve  i  onoa  cuan- 
tos ofieÜl^,  enl^O'  loa  <foe  hisso  especial  mención  «del  gene- 
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ni  Mendoa««  liamándoleí  oon  ofensa  it  la  historia,  el  ver- 
dadero  defensor  de  Paebla.  Se  opuso  abiertamente  al  pron* 
to  regreso  del  coerpo  ezpedieionario,  para  el  qae  antes  bien 
pidié  ref aeraos*  Forej  no  eonoeid  caán  en  riáíeolo  se  ponía 
al  pretender  ahora  tal  cosa,  cuando  haoe  dos  afios  taTo  U 
fatuidad  de  declarar  oonelnida  la  cuestión  HiUitar. 

£1  ministro  Rouher»  sin  encargarse  de  contestar  el  dis- 
enrso  de  Forej,  se  limitó  á  manifestar  que  la  opinión  del 
mariscal  era  exclusivamente  suya,  y  que  sus  palabras  no  ha- 
bían Codificado  la  del  gobierno»  consignada  en  el  discurso 
del  trono  y  en  el  proyecto  de  contestación. 

El  general  mexicano  D.  Francisco  Paa,  ex-prisionero  del 
ejército  francés^  publicó  en  Londres  una  oarta^  desmintien- 
do' los  insultos  y  calumnias  de  Forey.  Hiao  el  debido  elo- 
gio del  cjéreito  mexicano^  por  el  valor  y  patriotismo  eon 
que  lleva  oaatró  aftos  de  estar  combatiendo  en  defensa  de 
la  independeneia  nacional;  por  el  aso  generoso  qoo  ba  he- 
dió stempra  de  los  triunfos  aleansados  sobre  ios  fraaoeses  y 
sns  aoxüiares.  Tindieó  igaalaaente  1%  booaa  oonáseta  ob- 
servada en  Franma  por  loe  oficiales  mexicanos  prísioneroSf 
refiriándbse  para  eomprobarla  k  loe  partes  dados  por  loa  ge- 
neimlesy  oooMindantes  de  ia  {^ndarmería,  on  todas  laa  dn- 
dades  en  qae  estavieíon  dieiioe  oficiales  oonfinadoa.  Bneo- 
aaíé  ooanto  lo  merece,  la  firmeza  de  loe  qoo  ae  negaron  á 
foeonoeer  <  MaxiaMÜano,  prefiriendo  la  miseria  al  deshonor.. 
Dqo»  por  tfltimo^  que  la  oapaoidftd  militaff  y  pólítiea  mani- 
festada en  México  por  Porey,  -en  vee  de  valerie  el  baetoo  de 
uarieealy  hnbúra  debido  llevarle  ante  an  eonsojo  de  gnorra. 

£n  el  Góerpo  Legislativo  el  Éerrano  es  ya  diferente»  por- 
que alK  se  enoiieiitra  aíquiora  «na  oposición  vigorosa  á  las 
adnlaoíones  de  la  asi^oría.  Ademas,  en  el  aeno  de  cala  m» 
ma  se  hm  formado  dltimameate  on  gropo  oooaíderabie»  al . 
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que  re  ba  dado  el  nombre  de  tercer  partido^  el  eotl  coenti^ 
rán  representantes  de  marcada  importancia  en  la  tríbana  y 
en  la  prensa.  Consiste  el  programa  de  esta  ntitva  comunioh 
política^  en  oonoiliar  su  adhesión  á  la  dina.<tfa  reinante  con 
la  consecución  de  mas  amplias  libertades  públicas;  6  como 
lo  ha  formulado  uno  de  sos  principnles  caudillos,  en  el  prin- 
cipio de  **libertad  sin  revolución.**  Ese  tercer  partido  está 
causando  fívas  alarmas  al  emperador,  acostumbrado  á  una 
sumisión  sin  límites. 

No  merece  especial  mención  el  proyecto  presentado  por 
la  comisión  respectiva  nombrada  por  la  mayoría,  sobre  con- 
testación al  discurso  del  trono,  del  que  es  eco  servil  ese  do- 
cumentó* Lo  importante  son  las  enmiendas  de  la  minoría. 
La  concerniente  á  nuestros  asuntos  está  concebida  en  los 
términos  siguientes:  '^Hemos  condenado  la  expedición  de 
^Méxieo  cuando  empesé,  señalando  los  embaraaos  y  saori- 
''llcíoa  que  impondría  k  la  Francia.  £1  aAo  pasado  se  anua* 
^6  solemnemente  el  regreso  de  nuestros  soldados,  el  cual 
'^laoientamos  que  baya  sufrido  un  retardo  que  no  justifiean 
''los  inlertaes  fsaneesee.  £1  pafs  no  ha  olvidado  las  decía* 
''raciones  prinitifae  del  gobierno  sobre  las  caosas  de  la  ex- 
"pedioion,  y  se  asombia  de  ver  á  nuestro  ejéreilo  conesgra- 
"do  hoy  á  la  defensa  de  un  treno  extraii)ero/'  Firmaron  es- 
ta  enmienda,  P.  Beibmont,  Oarnier-Pagía,  Julio  Favre,  £«• 
genio  PattetaB,  el  duque  de  If  araier,  Emento  Pteard,  Hé- 
*  non,  el  viieonde  Lanjoiiiaia,  Magnin,  Julio  Simón,  Ganiot 
A*  Oirot^Podaol,  OlaieBisoin  y  Leopoldo  JavuL 

Cineo  miombroe  de  la  mayoría,  y  á  aa  oabesa  el  barón 
Oerénimo  David^  presentaron  esta  ottñ  enmie»ida:  "Núes* 
'Hraa  armas  lian  obtenido  en  México  todas  las  satisfaccio- 
'%e8  deseabiea:  sio  embargo,  no  podemos  retirar  á  nuestros 
"soldados  sin  la  certidumbre  de  que  el  pueblo  mexicano 
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"quedará  daeño  de  sus  deaúnoi*  ím|;orU  á  lá  dignidad  de 
"la  Francia  que  la  política  de  no  íuter?eucion,  á  la  qae  uos 
^adherimoa  piettamfínte,  no  aea,  después  del  regreso  de  une»- 
"tras  tropas^  violada  bajo  una  ú  otra  forcaa^  por  gobiernos 
"eitraiijeros/* 

Abierta  la  discusión  en  lo  general,  el  primero  que  tomó 
la  palabra  fue  Ihiera,  quien  en  un  largo  j  bábil  discurso 
reclamó  la  devv.lucion  de  las  libertades  de  que  está  privada 
la  Francia.  De  nuestros  negocios  trató  muy  iiicidentalmen* 
te^  al  condenar  las  expediciones  lejanas,  reñriéudose  á  las 
cuales,  dijo:  "Si  gracias  á  algunas  libertades  políticas  hu" 
biésemos  podido  impedirlas,  ¿¿eñdria  hoj/  el  gobierno  aptivo 
para  quejarse  de  ello?'* 

Tan  general  es  el  Feutimiento  público  en  contra  de  esas 
expediciones  leJBuas,  que  también  Latour  durMoul%  mieiD- 
bro  del  tercer  partido,  j  Po^aard,  conservador  cerradof  lia- 
blaran  en  el  misuio.  sentido. 

El  debate  fuó  continuado  por  QUisi^Bi^uiu^,  quien  sa  ex> 
preaó  en  loa  tór  minea  mas  acres  .en  coi^tf^.d^  gobierno.  Una 
buena  parte  de  su  discurso  ^avo  por  o^tei»  co||U>  xia  podía 
m^nos  de  au^eder,  la  cuestión  i«efticana»  rfegiecto  de  ^  cual 
biso  loa  caifoa  mas  terribles  é  inBQ|4#|tab¿ea. 

Dijo  el  oradoir,  q.tte  el  auto»  del  dii^iwpjd^  Uw^  ^ 
pues  d«  pBaeár  eu«  aiiradas  por  las  portes,  dal  glpb^.i^  que 
esliln  comprometiidafi  la  palttiaa  y  Us  armas  de  la  J^rfyaciSf 
quedó  satirfeetio  de  su  obra«  coipo  el  Qips  del  Qá^e|ia«  A  * 
fin  de /probar  que  no  ba^  vqrdaderaf^e^e  ij^^fojiaraUl 
satiafaDcio»,  recMdá  GI^ís-Bís^íh'  lo.  supediiio  e^  Polpvia» 
en  Dtnainaraa»  ^4  fiocaa,  en  Qocbiuctoay  en  Aw^^  ^^ 
Mélico.  OUsarvói  respecto  de  mi€U9tM>  tHtíSf  qL«^A  K^^^^' 
ración  de  que  el  gobierno  de  Maiii^iliauo  kabia  ^^  ea^ 
bleeído  por  la  voluntad  del  pueblo,  hubiera  debido  agregar- 
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86  *'y  por  el  poder  de  40JD00  bajoneias  francesas."  Ajgt^ 
gó  qoe  por  «a  consolidación  trabajan  tropas  belgas^  tropas 
austríacas,  j  los  ?alieates- soldados  franceses,  á  quienes  un 
decreto  abominable  ha  queiido  trasfonnar  en  proveedores 
de  los  fusilamientos  de  Maximiliano.  Aplaudió  que  el  iiia« 
riscal  Bssaiue  se  hiubiera  rehui»ado  á  toda  participación  en 
ese  decreto,  j  entado  asi  una  mancha  k  la  bandf  ra  de  la 
PraiiCia.  Mal  informado.eHaba  en  el  particular  el  honora- 
ble Olais-Bizoin:  el  mariscal  Bdizaine  ha  tenido  participio 
muy  directo  en  el  deofeto  de  S  de  Octubre:  en  la  bande- 
ra francesa  existe  bien  visible  la  mancha  que  así  se  le  ha, 
echaifo. 

Comparó  el  orador  la  expedición  á  México  con  la  guerra 
de  España,  que  fué  una  de  las  causas  de  la  caida  del  pri- 
mer imperío.  Recordó  la  inconsecuencia  de  fsa  expedición, 
la  duplicidad  diplomática  que  en  ella  ha  reinado,  j  que  naU 
ta  i  la  vieta  con  solo  leer  los  documentos  relativos  al  aaun- 
to.  Trajolgualmente  á  la  memoria,  que  abandonada  la 
Prancia  por  sus  aliados,  los  cuales  no  quisieron  establecer 
una  monarquía  en  México,  faltando  al  compromiso  común 
de  no  destruir  la  república  mexiotnay  se  dio  orden  al  gene- 
ral Lorenoez  de  avanzar,  y  al  ponto  se  pusieron  bajo  su 
amparo  los  Almonte,  los  Haro,  los  Ramírez,  ^'¿odos  ios  traU 
(hr€é  á  quieWÉí  no  detiene  la  nofa  de  infamia  que  ee  adhiere 
á  ios  que  iievan  las  armas  '  eonira  su  patria  6  se  asocian  á 
*9US  enemigoe**  El  descalabró  de  Puebla  hace  gritar  que  es- 
tá óomprometído  el  honor  de  la  Francia,  y  entonces  invada 
el  país  un  ejército  dé  éOflíOO  hombres  con  un  nuevo  gene- 
ral á  tu  cabeza,  'fin  Méxioo  y  en  otras  ciodadea  ocupadas 
por  los  invasores^  ae  abre  un  sítnahicrtí  de  eacrudnio,  de  don- 
de fíale  él  fiambre  da'  Maximiliano.  .Ci>iitra  ese  simulacro 
protestan  los  patriotas  mexicanos,  y  ahora  loa  Estachxa.  > 
UVISTAS. — lOM.  lu. — 87. 
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Unidos,  qae  si  bien  reoonooen  en  la  Franda  el  dereebo  de 
intervenir,  sostienen  que  as(  como  la  misma  Francia  no  con- 
sentina  qne  ellos  fundaran  una  repdblica  á  sus  puertas, 
tampoco  ellos  á  su  vez  toleran  que  se  establezca  en  sus 
fronteras  un  imperio*  Estando  en  México  en  contraTcncion 
del  artículo  i^  del  tratado  de  Liendres,  no-  se  sabe  odmo  sa- 
lir  de  ahí.  Si  la  Francia  viriera  bajo  el  régimen  parlamen- 
tario, el  gabinete  que  hubiera  emprendido  esa  expedición 
habría  caido  agobiado  por  la  indignación  pdblica,  j  la  cá« 
mará  hubiera  dicho  al  gobierno,  que  en  lugar  de  I4  mano 
de  la  Francia,  metida  donde  saldrá  estropeada,  pusiera  su 
fabo  honor  y  su  fslso  amor  propio.  Esa  expedición  seria  un 
beneficio,  cualquiera  que  deba  ser  su  desenlace,  si  pudiera 
semr  de  lección  si  país,  y  demostrarle  el  peligro  que  hay 
en  poner  el  cuidado  de  sus  destinos  á  la  discreción  de  una 
voluntad. 

Eli  discurso  de  Glais«Bizoín,  interrumpido  desde  su  priti* 
cipio  diversas  veces  por  los  clamores  de  la  mayoría,  siguió 
^atacando  con  un  vigor  creciente  la  política  imperiirf  en  ios 
ramos  mas  ^aportantes  de  la  administración  pública*  En 
uno  de  sus  arranques  mm  violentos,  le  fué  á  la  mano  el 
ministro  de  Estado  Bouher,  en  estilo  bien  poco  parlamen- 
tario, llamando  bufonadas  lo  que  estaba  diciendo.  Califica» 
cion  tan  impropia  en  boca  del  órgano  del  gobierno,  ocasio« 
nó  un  verdadero  tumulto  en  la  cámara.  Los  miembros  de 
la  minoría  llamaron  al  orden  al  miaistro,  reconvinióadole 
ásperamente  por  la  falta  que  habia  cometido.  £1  ministro 
no  quiso  confesarla  ni  dar  la  debida  satisfaoeion.  La  mayo- 
ría, con  eeoandaloía  parcialidad,  no  solo  ee  puso  al  lado  del 
poder,  sino  que  sin  permitir  que  el  orador  siguiera  haciendo 
uso  de  la  palabra,  declaró  el  asunto  sufieientemettle  discuti- 
do en  lo  general. 
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En  la  diseusion  en  lo  partionlar,  tuvo  ocasión  Favre  de 
hacer  algunas  breves  indicaciones  sobre  los  asuntos  de  Mé- 
xico, diciendo:  ¿Suponéis  que  ei  el  pueblo /ranees  hubiera* 
rido  verdaderame^ie  eoneultado,  se  hubiera  emprendido  esa 
lejana  empresa,  cuyo  menor  inconveniente  es  el  de  que  esitU' 
posible  f  ¿Hubiera  nunca  consentido  el  pueblo  en  abrochar 
seiscientos  millones  de  francos,  y  en  derramar  la  sangre  de 
sus  hijos  en  un  suelo  distante,  sin  ninguna  probabilidad  de 
provecho? 

8i  incidentalmente  se  habia  expresado  la  oposición  tan 
enérgicamente  respecto  de  nuestros  asuntos,  es  de  presumir- 
se que  oon  mayor  brío  lo  liabria  hecho,  cuando  en  el  deba* 
te  les  hubiera  llegado  su  .turno  especial.  Este  no  llegó,  por 
haber  solicitado  Booher  que  se  aplazara  tal  discusión  para 
cuando  se  supiera  el  resultado  de  los  dltimos  actos  del  go- 
bierno en  la  cuestión  mexicana,  aprobándose  entretanto  el 
proyecto  de  contestación,  sin  perjuicio  de  eocargarse  luego 
de  lo  no  debatido*  La  mayoría,  con  su  nunca  desmentida 
docilidad,  accedió  desde  luego  á  esta  indicación. 

Aprobado  el  proyecto,  se  procedió  por  suerte  á  la  desig- 
nación de  los  encargados  de  llevarlo.  Entre  ellos  salieron 
Favre  y  .Marie,  quienes  se  excusaron  de  formar  parte  de  la 
comisión,  £1  emperador  la  recibió  con  desagrado  y  aliane- 
ríají  revelando  sus  palabras  la  irritación  con  que  ha  visto  la 
formación  del  tercer  partido  en  el  seno  de  sus  antiguos  pa> 
niagoados.  Alabó  su  apropia  política,  afirmando  que  ha  da- 
do á  la  Francia  quince  años  de  calma  y  de  prosperidad. 
Se  declaró  en  favor  deja  libertad  *'que  desarrolla  la  inteli- 
gencia, los  instintos  generosos,  los  nobles  esfuerzos  del  tra- 
bajo,*' y  en  contra  de  la  libertad,  ''contigua  á  la  licencia, 
qpe  excita  las  malas  pasiones,  destruye  todas  las  creencias, 
reanima  los  odios  y  enjendra  loa  disturbios/*  Amenazó  á 
los  perturbadores  con  la  adhesión  del  ejército. 
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Así  86  va  complicando  en  Francia  la  sitaacion  infceriory 
mediante  el  sistema  opresivo  empleado  allí  por  el  gobierno 
imperial.  La  o[)osicion  funda  también  ana  de  sus  principa» 
les  quejan  en  la  política  observada  en  la  cuestión  de  Méxi- 
co, respecto  de  la  cual  hablaremos  adelante  detenidamente. 
Y  viene,  por  último,  á  conmover  vivamente  los  üíjiimos.  la 
perspectiva  de  diversas  complicaciones  europeas,  de  las  cua- 
les una  al  menos  presentaba  á  últimas  fechas  el  carácter 
mas  alarmante.  ^ 

A  principios  del  corriente  año  hubo  en  Eapaña  una  revo- 
lución á  mano  aromada,  en  sentido  progresista^  encabeaada 
por  el  general  Prim.  La  falta  de  cooperación  de  muchos 
de  los  comprometido?,  hizo  fracasar  el  movimieiito  revol«- 
cionario.  Sofocado  de  pronto,  témese  que  vuelva  é  estallar 
con  mejor  éxito,  por  tratarse  de  un  cambio  social  arreglado 
á  un  programa  muy  halagüeño  para  el  espíritu  público.  £1 
gabinete  actual,  representante  del  partido  de  d^artores  de 
todos  los  otros  que  ee  llama  unión  liberal,  no  tíene  etftabi- 
lidad  alguna.  Su  tsaida  es  inminente,  si  bien  en  el  estado  de 
perturbación  en  que.se  encuentra  la  España,  no  ea  ífceil  aa- 
ber  quién  recogerá  desde  luego  la  heiencia. 

Una  revolución  mas  afortunada  que  la  de  £rim  ha  liber- 
tado á  loa  principados  danubianos  de  la  tiranía  del  príncipe 
Alejandro  Couza,  que  obraba  allí  en  pequeño  como  en  gran- 
de obra  Napoleón  en  Francia.  Queriendo  la  Moldavia  j  la 
Yalaqnia  disponer  de  sus  propios  destinos,  eligieron  para 
hospedar  al  conde  de  Flandes,  hermano  de  Leopoldo  U  de 
Bélgica.  El  electo  se  neg¿  á  aceptar  el  nombramiento.  Sus- 
tituido con  el  príncipe  Cirios  de  HohenzoUern,  la  Turquía 
ha  protestado  desde  luego  en  oontra  de  esta  nueva  elección. 
Las  potencias  europeas  que  se  han  arrogado  el  derecho  dé 
intervenir  en  esa  cuestión  de  los  principados,  han  acordado 
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la  reunión  en  Parra  de  sus  representantes,  para  resolver  lo 
que  les  parezca  mejor*  Gomo  hay  en  jaego  intereses  encon- 
irados,  posible  será  que  surja  una  nueva  cuestión  de  Oriente. 
Pero  el  asunto  grave,  el  que  está  á  punto  de  hacer  esta- 
llar una  guerra  europea,  es  el  de  las  complicaciones  existen- 
tes  entre  Austria,  Prusia  é  Italia,  El  origen  de  la  deeave- 
neneia  entre  las  dos  grandes  potencias  alemanas,  emana  déla 
ocnpaeion  de  los  ducados  de  Schleswig-Holst^ín,  cual  si  por 
'  nn  castigo  providencial  se  hubiera  convertida  en  manzana  de 
discordia  la  presa  ardincada  á  la  Dinamarca  por  dos  ene^ 
migos  poderosos  j  rapaces.  *No  correspondiéndonos  entrar 
en  los  pormenores  de  lo  ocurrido,  nos  limitaremos  á  ennn* 
ciar  que  el  negocio. ha  ido  caminando  de  dificultad  en  di- 
ficaltad,  hasta  ponerse  en  un  estado  en  que'^parece  inevita- 
ble el  rompimiento  de  las  hostilidades.  , 

Atenta  la  Italia  á  aprovecharse  de  la  primera  oportunidad 
para  salvar  á  Yenecia  del  jugo  austríaco,  no  *ha  dejado  es- 
capar la  que  tan  propicia  se  presenta.  £1  entusiasmo  popa- 
lar  se  ha  desarrollado  en  los  términos  mas  inequívocos, 
desapareciendo  ante  la  realización  de  un  peúsamiento  gran- 
dioso y  nacioiíal,  las  rencillas  domésticas  de  loa  partidos. 
Esa  uniformidad  patriótica  se  rompéria  en  cuanto  fialtase  el 
lazo  de  unión  que  la  ha  producido.  La  Italia  se  ha  coloca- 
do  en  tal  posición,  que  no  le  queda  mas  larbittio  que  optar 
entre  la  guerra  extranjera  ó  la  guerra  civiU^  Cuál  deba  ser 
preferida,  no  es  materia  dudosa  para  nadie. 

Las  tres  naciones  mencionadas  se  han  puesto  ya  en  acti- 
tud hostil,  levantando  ejércitos  enormes,  agenciando  recur- 
so» cuantiosos,  cual  se  requiere  para  una  campaña  de  pri- 
mer orden.  Tiénese  por  seguro  que  Prusia'é  Italia  han  ce- 
lebrado una  aliaza  ofensiva,  comprometiéndose  á  no  tratar 
con  el  Austria  sino  de  común  acuerde.  SI  herido  de  Aspro- 
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monte  ha  sido  puesto  á  la  cabeza  del  cuerpo  de  volantarios 
qae  te  está  formando.  Todo  anuncia  que  se  trata  de  ana  si* 
tuacioQ  sin  mas  salida  que  la  guerra. 

£1  soberano  que  hubiera  podido  evitarla,  declarándose  á 
tiempq  contra  ella,  ha  dejado  que  las  cosas  avancen  al  ex- 
tremo en  que  se  encuentran.  La  opinión  mas  general  es  la 
de  que  bajo  de  cuerda  ha  estado  trabajando  para  precipitar 
los  acontecimientos^  de  los  que  espera  sacar  no  peqnefia 
utilidad.  Considérasele  como  el  instigador  de  la  conducta 
observada  por  los  gabinetes  de  Berlín  y  de  Florencia.  Su- 
pónese  que  ahora  es  cuando  está  teniendo  su  desarrollo  un 
plan  combinado  muy  de  antemano  con  el  audaz  y  ambicio- 
so coud^  Bismark. 

A  corroborar  estas  conjeturas,  ha  venido  un  incidente 
muy  extraño.  Habiendo  Thiers  pronunciado  en  el  Cuerpo 
Llgislativo  un  elocuente  y  hábil  discurso  en  contra  de  la 
•  política  prusiana,  el  emperador  quedó  muy  resentido  por  los 
cargos  que  el  tribuno  formuló  contra  las  contemporisaciones 
del  gobierno  francés.  Ta?  grande  fuá  el  enojo  de  Napoleón^ 
que  hasta  cayó  de  su  gracia  su  ministro  Bouher  por  no  ha- 
ber contestado  á  Thiers,  á  pesar  de  habórsele  mandado  que 
no  dejara  formalizar  el  debate  sobre  el  punto  discutido.  El 
disgusto  imperial  tenia  tal  necesidad  de  desahogo,  que  en 
un  discorso  pronunciado  en  Auxerre,  sin  que  Yiniera  á  euen- 
to,  zahirió  el  soberano  francés  en  términos  bien  daros  á  sos 
opositores,  aprovechando  la  ocasión  para  manifestar  qae  d$» 
tata  loi  iraiaéh9  de  1815. 

El^eco  de  estas  palabras  produjo  en  Europa  el  eieeto  de 
an  cañonazo.  Sin  embargo  de  que  después  las  explicaron 
los  periódieos  oficiosos  franceses  en  un  sentido  pacífico,  y 
de  que  se  prestan  en  efecto  á  diversas  interpretaciones,  la 
impresión  común  ha  sido  considerarlas  como  el  anuncio  de 
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aM  deelMmeicw  da  guerra.  Los  fondot.pdbtieos  kan  bqa- 
do  ea  todas  partea:  el  terror  ba  eoiidido:  la  oonflagraeion 
enropea  ba  parecido  ñas  inminenie  que  nanea» 

Pero  con  la  inconaecoencía  qne  le  es  geniali  ha  dfdo  Na- 
poleón en  lo  oatenaibUy  de  bnena  6.  de  mala  f¿,  nn  paeo  en^ 
caminado  ¿  la  ooneerraotpn  ^e  la.  piz.  Asociado  el  gobier^ 
no  fsaaees  con  el  inglés  y  con  el  rosoy  se  dirigió  á  los  de 
Anslriat  Prosia  é  ItajÁtí,  para  proponer  que  las  cuestiones 
pendienteafaesen  iesoiriÉaa  en  an  congreso.  Así  se  ba  vud» 
to  á  la  tdsapcmitída  altos. ha  por  el  emperadbr  de  Francia* 
Desairado  en  su  pretensión,  tampoco  ahora  ha  logrado  rea* 
liaarla»  porbaber  paesto  el  Aostria  condiciones  que  las  otras 
potencias  calificaron  de  inadmisibles.  . 

Szonsado  aa*  insistir  en  la  importancia  qoe  tiene  para  no- 
aatroa  lo  qoeest&|H«andoon  ÉurofMu  £n  una  lacha  como  la 
qna  se  prepara,  casi  imposible  seria  que  la^Praocia  permaná 
dera  neutral.  Una  f«z  epipeftadaraa  la  eontiendsi  su  inter- 
▼tucimí  en  llézioo  Uegaria  por  necesidad  á  su  término  de* 
Snitivo.  Hasta  es  de  presumirse  iundadamentei  que  de  pro- 
pósito se  esté  buscando  una  sitaacion  qoe  preocupe  del  to- 
do los  ánimos,  para  que  canse  menos  impresión  el  abando« 
no  de  una  empresa,  en  que  tan  lastimado  va  á  salir  el  amor 
propio  de  su  autor. 

Por  lo  demás,  ni  á  él  ni  &  nadie  se  pcoUa  ya  laoonve» 
niencia,  6  mejor  dicho,  la  necesidad  absoluta  de  no  encapri- 
charse mas  en  una  combinamon  sin  salida  satisfactoria.  Ur- 
ge su  desenlace,  para  no  aumentar  índtilmente  grafáménes 
y  sacrificios  de  mucha  entidad.  8e  ba  calculado  que  la  ex* 
pedición  i  México  c««taba  á  la  Francia,  hasta  fines  de  1866, 
11.090  hombrlBS  y  186.000,000  de  pesos,  fin  esa  propor- 
ción, el  derramamiento  de  sangre  y  el  desembolso  de  dinero 
Hegarian  á  tomir  tamaño»  enormes.  JSl  descrédito  de  toa  , 


émpté&tíiñn  mm^mu»  va  tktido  Mdl  v«&  mÉfún  d  6  por 
ciento  se  ha  eatódo  ya  Miotisaaéo.á  menea  de  82  por  den- 
tó: las  obligaciones  da  S4^  franaoa  iian  bajado  á  li7. 

A  t«do  lo  expuesto  se  agrega  la  segaiidad  do  provocar 
nn  conflicto  oon  los  £stados»Unidos,  en  oafo  de  iuaísl^ 
en  la  interTenoion.  Tal  resnllfido  poede  cosiderafsn  ineñti^ 
ble,  según' la  correspoudeneia  dtplooiitiea  que  áltísaamente 
ha  mediado  en  el  partioolar;  pero  antea  de  eneaigamea  de 
ese  punto  capital,  debemos  dar  eosnia  de  b  ocuttido  en  la 
rep&biica  vecina,  respecto  de  nneslros  asiintoa^  áartes  de  qne 
las  cosas  llegaren  á  ese  «xtramo* 

Iniltil  es  ocuparnos  ya  en  el  examen  de  iaa  Ji^m^u  j  oi* 
centradas  interpretacion«e  á  qne  di6  lugar  el  asenaajo  del 
presidente  Johnson,  con  motivo  deaos  ataaionea  44a.doc- 
trina  de  Monroe;^Las  confetaraa  eran  ñatnralesy  onandolm» 
faia  que  atenerse  á  la  simple  significación  do  kS'  pniafaiw^ 
pam  desentrafiar  ios  cocieeptoa  á  qoe  habían  sertido  de¡«K* 
plicacion.  Hoy  qoe  los  hechos  han  venido  á  darles  nn  aan* 
tido  intergiversable^  aabemoe  ya  bien  todos  á  qa<  atoiiemoa; 

Las  memorias  de  los  ministerios  de  guerra  y  de  marina, 
enviadas  al  congreso  juntamente  con  el  mensaje,  contenían 
una  indirecta  bien  -clara  para  los  buenos  entendedores.  Ha- 
bía sido  tan  rápida  y  tan  enorme  la  reducción  del  ejéreíto 
y  de  la  armada»  en  todos  los  elementos  de  que  se  componen, 
que  podía  ser  muy  natural  1^  inteligencia  de  qne  los  Esta- 
dos'Unido?  habían  quedado  pui^to  menos  quQ  desarmad^*» 
despi;:0[VÍsto9  del  formidablo  aparato  de  su  lucha  gi^pteso% 
á  merced  de  cualquier^  potencia  militar  con  la  que  entn^ 
ran  en  choque.  Para  desvanecer  tan  errónea  inuiresiony  .cni* 
daron  con  empeño  Stanton  y  Welles  de  conaigfiar  el  hi^Of 
bien  comprobado  con  >  datos  ofietales  y  i^téntioosi  de  que 
del  inmenso  material  empleado  en  la  goeiia'Oivüi  qnndafaa 


üUe  y  dispmifale  mnsht.mM  délo  Doootano  pm  nm  la- 
cha COA  «mlquiart  ntoba  Mbrai^Mu  Segureft  eataisíoiicb 
q«e  90  pMí6  daMpMeifcido  ai  at iso^  par»  aqaaUoa  á  qaiaoea 
ibik  dirigido. 

Laa  daiDMtBamooea  a«  kvoTiife  nneatia  oaoM  eanlinaa^ 
roii  en  loa  níanoa  UrioiQoa  ^m9  antoriorioenta.  Faara  da 
lai  de  Mmbaa  eímuu^  da  laa  aaalea  hablara  moa  deapoea^  bu* 
bo  otraa  ?ariaa  de  peraonas  muy  disiinguidaa,  de  divaiaaa 
renaíoiieai  j  elobt,  de  lagialateiiia  de  £atedoiu 

JdaiMÍomiioi^a  eafcce  .kva  primerafl»  pot  lar  de  laa  mea 
iimioHantpi»  laa  de  doaparaoiif^et  entaaniep»  Qraüt  j  Baii« 
ceaft»  fii  iloatm^geMnA  or  giife  del-  ejfroilo  «or^saaienea* 
ii%aiiiaQfBahiidfi«Mftigo  de  M¿xia<b  aieaspre  decidido  pof 
«oaotoaa,  hafagi^B»dQ^4  ana  «aateriarea^ioaiiifaataeioaaajiuie* 
veaoMvvdbARkea  4»  aj».  bian  fsosoaido  modo  de  pawat  ad 
1«  Ültariai.  lisfi^m  fi^  <i^€^  biao  4  fiicbo)ond«  en  diwerioa 
mUm  fl/Jctialaj  y  prÍKi^doBy  j  oaaiitas  veces  ¿a  veaido  &  euea* 
t^'bfte]pre«9^4^:CQQji|fira9eza  propia  de  una  conviccioa 
ijideatruetibk,  su  juicio  ao&re  la  política  qae  debejseguir 
au  país  respecto  da  la  intervpnciou  francesa  ea  la  república 
mexicaoa* 

No  ha  sido  menos  explícito  el  célebre  hi'atoriador  antea 
citado.  Elegido  por  el  congreso  para  pronunciar  el  12  de 
Febrero,  aniversario  del  nacimiento  de  Lincoln,  una  oración 
ffinebre  en  memoria  de  tan  insi^e  Varón,  desempeñó  su 
tarea  con  la  elocuencia  que  era  de  esperar  de  su  talento  y 
del  asunto  que  se  le  habia  encomendado.  Inciden  taimen  te 
se  refirió  á  la  enestion  de  M ¿xieo,  hablando  con  lá  mayor 
Tehemeneia  en  contra  del  escandaloso  atentado  cométid(j 
eoft  nosolffos,  y  ealtftoando  de  áventorero  al  archiduque 
Ifajumiliano.  La  mucha  extensión  que  did  el  orador  á  efta 
pasto  de  as  fetabajo,  iioa  priva  del  guato  de  reprodaoiriai  li* 
snÉándanoa  á  raaomandar  aa  laatwra. 
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La  ooBveneíoii  fepnbUttiiia  de  New-I 
d  8  de  Enero  del  oorrienle  efto^  adoptó  entro  otras  nmiIii- 
eíonea  le  de  deolarer  qae  "el  projeelo  de  eilebleeer  pof  me* 
dio  de  bayonetM  extranjeraa  on  déi>pota  extranjero  en  Ué* 
lieoí  tnvo  80  origen  en  una  hostilidad  no  diaCrasada  oontra 
loa  Eetadoa*Unidot,  y  ea  ottinanlto  permanente  pafa  nnea* 
tro  poder,  j  ane  amenasa  para  nneatraa  inatitneÍQfiea  lepn- 
Uioanat.'' 

£•  an  meetiiig  liabido  en  el  Inatitoto  de  Oooper,  en  fa- 
vor de  la  doetrina  memoittii^  deapoes  de  leeite  Tariea  ear* 
tas  de  personas  notablea,  oomo  generales,  aenadorea  j  repre» 
sentantes,  inelnso  el  presidenta  de  k  e<aiafade  diputados^ 
%oe  no  pudieron  eonoorrir,  pero  que  Bunrifcsittea  sn  oob- 
fomidad  eon  el  objeto  de  la  rettnton,  ee  froaniieíaron  v»* 
ríos  discnrsos^  j  se  adoptaron  teaolneienes  en  el  sentido  de 
eonsignar  qae  ''oen  la  promnlgaoien  de  (a  doetrina  da  Ifon* 
roe  7  su  oonetante  sostenimiento,  hemos  eontiaido  lespoiH 
sabilidad  para  con  nnestras  repdblicaa  ^tmanas,  j  la  oblí- 
gacion  de  defenderlas  j  protejerlas,  lo  ooal  aeria  cobarde^ 
deshonroso  despreciar  6  repudiar/* 

Las  legíslatnraa  de  .Indiana  j  de  Nevada  ae  declararon 
abiertamente  en  contra  de  la  interveneion  francesa  en  noes- 
tro  país,  ofreciendo  todos  los  recursos  de  sus  respeetÍTos  Es- 
tados, para  el  evento  de  nn  rompimiento  con  la  Francia,  en 
Tirtud  del  sostenimiento  de  la  política  tradicional  del  pao* 
blo  norteamericano. 

Los  EstadoS'Unidos  j  México  han  tenido. qae  lamentar 
la  moerte  de  un  distii^guido  hombre  públioo,  con  el  qae  am* 
bas  naciones  tenian  una  deuda  de  giatitod.  HabUbasMS 
del  acreditado  orador  Hetiry  Winter  Da? is«  En  lo  qne  á 
nosotros  eonoierne^  debemos  siempre  recordar  con  i 
miento  loa  esfaeraos  del  hue»  amigo,  que  piooard  < 
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tamMfce  dirigir  la  poUtíea  de  aa  nación,  en  el  sentido  de 
naroer  el  '^iaita  aquff*  á  la  empresa  napoleónica  eootra 
naesira  repfiUiea. 

43oü  el  follecimiento  de  W.  Dayis  coincidió  el  de  Corvina 
ministro  americano  que  fa¿  cerca  de  nuestro  gobierno» 
Cnanto  el  primero  de  esos  personajes  nos  foé  favorable» 
tanto  aoafoó  hostil  el  segundo.  Colooado  m  aptitud  de 
prestamos  grandes  servicios»  desde  Un  principio  se  paso  del 
lado  de  la  interTcnoion  francesa,  en  apojo  de  la  cual  no  de* 
jd  de  trabajar  mientras  le  durd  la  vida.  Ferdenémosle  el 
mal  que  nos  hisp.  ^ 

Nombrado  para  sustituirlo  el  general  Logan,  Ba  quiso 
aceptar  la  misión  que  se  le  encomendaba.  Tenemoi  motivo 
para  creer  que  su  renuncia  procedid  de  ao  falta  de  confort 
midad  con  la  pdítica  coBlefiporiaadera  que  todavía  Sewatd 
ae  ereiii  obligado  á  observar  en  la  época  de  ete  nombra* 
miente^  j  de  la«coal  se  ha  apaitedo  después  tan  dignamoi» 
te,  al  ooBsiderar  llegada  la  oportunidad  de  abandonarla. 

En  lagar  de  Logan  fué  nombrado  el  Hon.  Lewis  D. 
Campbell,  de  Ohioj  diputado  al  último  congmso  de  la 
IJnion.  Mese9  enteros  pasaron  sin  que  el  senado  tomara  en 
oo]MÍderacion  ese  asunto,  lo  cual  se  atribuií^Brineipalmente 
á  ser  Campbell  amigo  particular  del  presidente,  con  coya 
política  interior  ban  estado  refiidos  los  radicdes  de  lonbae 
cámaras.  El  nombramiento  fué  al  fin  confirmado  á  princi* 
pios  de  Mayo.  El  nuevo  ministro  es  de  los  mejores  amigos 
de  México^  partidario  acérrimor  de  la  doctrina  de  Monroe^ 
y  hoslil  por  consiguiente  á  la  intervención  francera.  ProUi- 
to  deberá  presentarse  en  la  residencia  del  supremo  gobier» 
no  mexicano,  después  de  recibir  en  Washington  las  últimas 
instroccimiee  del  suyo. 

Besidiendo  actualmente  en  los  Estadoa-Unidoe  la  famí» 
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&  del  pmidenle  D.  Benito  Jaares,  foé  á  pMa?ltlgin 
dú»  á  la  capital  de  aqoel  pa(e^  en  la  qw  ledbió  maestras 
de  la  mas  distingaida  consideración,  por  part^  de  loa  fon* 
doAaríos  pdblicos  de  la  mas  elevada  oategor(a«  El  presi- 
dente Johnson,  el  ministro  de  Estado  Seward,  el  teniente 
general  Qrant,  la  trataron  con  el  major  apréeib,  en  reeep* 
eiones  solemnes,  en  banquetes  y  en  bailes  dados  en  sn  ob- 
sequio. Nadie  ha  dejado  de  comprender  la  importsíncia  po* 
Utíca  de  tales  demostraciones. 

El  congreso  norfeamertcafno,  reunido  á  principios  de  Di- 
ciembre, comenzó  desde  inego  á  manifestar  las  favorables 
disposiefones  de  qae  se  enenentra  animado  respecto  de  11  é- 
lieo.  Soeesivamenle  se  ha  ido  presentando  en  ambas  cá- 
maras una  larga  serie  de  {Proposiciones,  concebidas  en  los 
términos  nías  hoistHes  eontra  Nap^eon  y  Maximiliano. 

Desde  la  sesión  del  11  de  Diciembre  ee  presentaron  i  1á 
¥ez,  en  el  senado  por  Mr*  Wade,  j  en  la  eiíAara  de  ^Spata- 
dos  por  Mr.  Sohenk,  al  psiimbnlo  y  tesolnciones  «íg aioMes: 

'Considerando!  Qae  en  una  carta  de  instruedones,  fe- 
chada el  •  de  Julio  de  1862,  y  dirigida  al  general  Porey, 
en  gefe  de  las  tropas  francesas  qneexpedicionaban  en  Mé- 
xico, el  emperador  de  los  franceses  indicó  su  poiítiea  íes- 
peotóá  los  negocios  de  este  continente,  decltírando  que  «ra 
aa  inj^enciem  establecer  en  México  ana  monarquía  que  res- 
titnyese  á  la  raza  latina  de  este  lado  del 'ÁtUntico  toda  sa 
fuerza  y  prestigio,  dar  seguridad  á  las  coloitias  de  las  Indiss 
Oecidentales  tanto  francesas  como  españolas,  asegarar  los 
intereses  y  establecer  >hi  influencia  de  Ifranda  en  ~el  ceirtro 
de  América,  impidiendo  al  pweblo  de  los  Eatadoa^Unidos 
que- se  apodwe  del  golfo  mexicano,  desde  dónde  doasiaaria 
las  Antillas  y  la  América  del  Sur,  conTÍrtíéndose  en  dispen- 
aador  tinteo  de  los  productos  del  Nuevo^Mundo: 
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'^Qae  de  conformidad  cf^  esa  polftioai  se  ha  tratado  de 
Qi|tablecer  una  monarquía  en  Mélico  contra  la  voluntad  del 
pueblo,  Y  ^^  sostener  á  Maximiliano  en  su  lisorpacion  por 
medio  de  la  soldadesca  europea: 

"Que  entre  otros  actoi»  contraríos  á  los  sentimientos  de 
humanidad  y  al  espirita  del  siglo,  el  llamado  emperador  de 
México  ha  violado  los  usos  de  los  pueblos  eiviliasdos,  res* 
tableciéndo,  aunque  de  un  modo  solapado,  la  esclavitud  en 
el  territorio  que  domina,  por  medio  de  un  decreto  y  regla» 
mentó  de  fecha  6  de  Setiembre  último,  y  los  mismos  usos 
en  materias  de  guerra  por  medio  de  otro  decreto  fechado  el 
8  de  Octubre  de  este  afio,  en  que  niega  á  los  soldados  re- 
poblloanos  de  Mésieo  los  derechos  de  beligerantes  y  manda 
sean  ejecutados,  donde  q&iera  que  se  hallen,  dentro  de  vein« 
iieoatro  horas  de  su  aprehensión: 

"Pof  tanlo,  90  reiuelve  por  el  senado  y  la  cámara,  de  re- 
presentantes reunidos  en  congreso: 

'^1^  Qae  contem|^lamo8  la  situación  que  guarda  la  repá- 
blica  mexicana  con  la  ansiedad  mas  profunda. 

*'i^  Que  la  tentativa  de  una  potencia  extranjera  de  der- 
rocar á  un  gobierno  republicano  de  este  continente,  y  de 
establecer  sobre  sus  ruinas  una  monarquía,  apoyada  sola- 
mente en  bayonetais  europeas,  es  opuesta  á  la  política  de- 
clarada del  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  ofensiva  para  es- 
te pueblo  y  contraria  al  espíritu  de  nuestras  instituciones. 

^'8^  Que  se  s&pliqae'al  presidente  de  los  Estadoa-Unidoa 
tome  en  este  g^ve  asanto  las  providencias  oonvenientes  pa» 
ra- vindicar  la  política  reconocida  de  noaslro  gobierno,  pcor 
tegiendo  an  honor  y  soa  intereses/' 

£n.  la  misma  seaioa  fuaron  piesealadai  las  iUrcBsaa  pro* 
poaimoiiea  que  sigaeiit 
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Una  de  Mr.  Cbiiidler,  caiicebi¿A  wá: 

''BMocItoc  Qae  «e  suplique  al  prendesta  eoaiud^ae  al 
seoadoj  ú  no  faere  iaecMDpatible  ood  el  iatcrer  pAtiea» 
eualquiera  correspondencia  á  otras  eonstancias  qoe  tenga 
el  gobierno  respecto  al  bárbaro  decreto  expedido  por  d  lla- 
mado emperador  de  México,  con  fecha  S  de  Oslabre  dd  < 
riente  alio,  mandando  qae  todos  los  rneucanos  que 
den  con  valor  la  sagrada  cansa  de  sn  independencia,  con  las 
armas  en  U  mano  ó  de  otra  manera,  aean  fosiladoa  sin  Cor- 
macion  de  cansa;  j  qné  observadones  ha  dirigido  d  gobier- 
no sobre  el  particular/' 

Otra  de  Mr,  Howard,  en  estos^Jérminos: 

''Sesndto:  Qoe  se  suplique  re^petboaamente  al  pnsífleB- 
te  comnniqne  al  senado,  si  no  fuera  incompatible  coa  d  in- 
terés páblico,  toda  correspondeiida  que  aan  no  se  baja  pu- 
blicado oficialmente,  entre  nnestrd  gobierno  y  el  de  Francia, 
respecto  á  la  ocupación  de  México  por  tropas  banoesas^  7 
al  establecimiento  de  una  monarquía  en.  dicha  nadon/' 

Otra  i%  Mr.  Van  Horn,  que  dice  asi  con  el  preámbab 
respectÍTo: 

'^Contiderando  que  los  derechos  de  potendas  extranjeru 
¿  posesiones  territoriales  en  este  continente,  cesaron  con 
los  de  detcnbrímiento;  .que  el  feliz  establecimiento  de  esta 
repdblica  sobre  ana  porción  tan  considerable  del  continen- 
te, determinó  la  forma  de  gobierno  mas  adecuada  al  pueblo 
que  lo  habita;  que  es  deber  de  los  E;)tados  vecinos  auxiliar- 
se anos  á  otros  en  la  custodia  de  los  derechos  é  intereses 
comunes  á  todas;  que  la  aonqaistay  la  sobyagadon  no 
pueden  ser  rsoododdas  como  garantíaB  de  dmides  Rdsma^ 
dones  pecuniarias  por  Estados  americanos;  y  qae  la  oenpa- 
ciott  faxaada  de  México  por  tropas  extranjeras,  d  estabfe- 
oimienCo  de  un  emperador  extranjero  en  na  trono  erigido 
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sobre  las  roinas  de  aquella  repdblica,  j  su  retención  por  ba- 
yonetas extranjeras,  eonstitoyen  una  violación  de  todos  los 
prüíeípios  sentados,  la  cnal  no  puede  ser  permitida  por  los 
Eatados-Uuidoa  sin  faltar  á  los  mas  altos  deberes  de  un 
Estado  poderoso»  te  resuelve  en  consecoeneia: 

"Que  la  comisión  de  relaciones  extedores  se  encargue  de 
inquirir  j  dictaminar,  qué  medida^  y  arbitrios  puedan  ser 
necesarios  por  parte  de  los  Est!ádos«Uaidos,  para  restable* 
cer  al  pueblo  mexicano  en  el  libre  é  ilimitado  derecho  de 
eacogsr  sa  forma  de  gobierne;  y  para  llevar  é  efecto  el  voto 
unánime  del  pueblo  de  esta  nación,  concerniente  á  que  nin- 
guna potencia  extranjera  imponga  un  gobierno  despótico  á 
ningún  Estado  6  pueblo  de  este  continente." 
Otra  de  Mr.  Garfield,  redactada  como  sigue: 
''Resuelto:  Que  se  suplique  al  presidente,  sí  no  fuere  in« 
compatible  con  el  servicio  público,  comunique  á  la  cámara 
cualquiera  constancia  que  hubiere  en  las  oficinas  del  ejecu- 
tivo, con  relación  ¿  un  llamado  decreto  de  Maximiliano, 
el  agente  francés  en  México,  expedido  en  5  d%Setiembre 
del  corriente  afio,  restableciendo  la  esclavitud  6  el  peonaje; 
así  como  también  qué  medidas  baja  tomado  sobre  esto  el 
gobierno  de  los  Estados-Unidos,  si  es  que  ha  tomado  al- 
gunas." 

Otra  de  Mr.  Stevens,  en  los  términos  siguientes: 
'^fiesuelto:  Que  se  suplique  al  presidente  comunique  á 
esta  cámara,  si  no  fuere  incompatible  con  el.  interés  pábli* 
co^  cualquiera  correspondkneia  d  otra,  coostanoa  que  tenga 
el  gebiemoy>acerca  de  la  situación  que  guarda  nuestra  her- 
mana hk  república  de  México^  j  espenalmente  cualesquiera 
comunicacÍQnes.del  ministro  de  dicha  república  6  del  mtcis» 
tro  francés  en  Wbasington,  relativaa  á  este  asuntsi.'^ 
.  Otra-^de  Mr.  Brandegee»  como  signe:  * 
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''Se  remielTe:  'Qoe  en  nombre  del  paeblo  de  los  EeUdot* 
unidos  7  osando  del  lenguaje  del  presidente  Monroe  en  su 
mensaje  de  2  de  Dioiembre  de  182Sj  nosotros  dedaraoMM 
aolemnemenle  que  eonsidertmos  eomo  peligrosa  á  nnestrm 
paz  7  segoridad»  eualqaiera  tentativa  de  parte  de  las  poten- 
cias europeas  para  extender  su  sistema  á  onalquiera  poteion 
de  este  beroisferio/' 

£n  las  sesiones  posteriores  siguió  habiendo  el  mismo  em« 
pefio  de  ocuparte  de  nuestros  asuntos,  según  lo  comprueb» 
la  nueva  serie  de  mocioues  relativas  á  ellos  de  que  pasa- 
mos á  hacer  mención: 

De  Mr.  Orth: 

^'Resuelto:  Que  se  suplique  al  presidente  de  los  Estados- 
Unidos  comunique  á  b  cámara»  si  no  fuere  incompatible 
con  el  inferes  pdblico,  cualquier  correspondencia  d  otra 
conatancia  que  tenga  el  ejecutivo,  acerca  de  los  pasos  da- 
dos en  cualquier  tiempo  por  el  llamado  emperador  de  Mé- 
xico» 6  por  cualquier  potencia  europea,  paia  obtener  del 
gobierno  d^los  Estados-Unidos  el  reconocimiento  del  Ha- 
müidp  imperio  de  México;  y  asimismo  qué  providencias  ha 
tomado  el  gobierno  de  los  Estados* Unidos  en  el  particular, 
si  ea  que  ba  tomado  algunas,  6  qué  correspondencia  ha  se- 
guido, ai  ha  seguido  alguna/' 

De  Mr.  Connes?: 

'fBesuelto:  Que  se  suplique  al  presidente,  si  no  fuere  in- 
compatible COA  el  servicio  público,  comunique  al  senado 
cualquiera  constancia  que  ha7áeael  departamento  de  Esta- 
do del  gobierno,  con  relación  á  cualesquiera  planes  para  Ib-* 
var  al  territorio  del  llamado  imperio  meiicáno  .á  todos  los 
ciudadanos  deaoontentos  de  los  Est«dos»Unides,  con  el  fin 
de  organizarlos  para-  suscitar  dificoltSMiea  á  este  paí»;  y  un 
informe  especial  respecto  á  los  plsites  áú  Dr«  Tiiliaa  M. 
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Giria  y  de  Mr.  F,  Macury,  eiadadanot  qoe  fueron  de  los 
EsUdos-Unidoflj  así  .como  las  prondeocias  qae  baja  toma*- 
do  el  gobierno  para  evitar  la  realización  de  tales  proyectos/' 

D^  Mr.  Hubbard. 

''Besaelto:  Que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  ja- 
mas debe  reconocer  gobierno  alguno  impuesto  sobre  cual- 
quiera nscíon  de  e^te  continente  por  las  armas  de  oualquie* 
ra  potaicia  europea.*' 

De  Mr.  Qhandler: 

'^Besuelto:  Que  se  soliciten  del  presidente  los  informes 
que  baja  recibido  del  comandante  del  Separtamento  de  Te* 
jaa  acerca  de  lo  oeorrido  en  la  frontera  del  Sudoeste,  y  si 
han  ocurrido  algunas  violaciones  de  neutralidad  por  parte 
del  ejército  que  ocupa  la  orilla  derecha  del  Rio  Grande.'' 

De  M.  Bandegee:  ' 

"Sesuelto:  Que  supuesta  la  declaración  del  emperador 
NapoleoAi  relativa  á  la  retirada  de  sus  tropas  de  México, 
el  empleo  de  soldados  franceses  alK  para  nuevas  conquistas, 
sería  á  juicio  del  congreso  una  violación  de  la  fé  empeñada 
por  la  Francia," 

De  Mr«  Mac  Duogall: 

'^Besuelto:  Qoe  se  sirva  informar  el  presidente  sobre  el 
reaultado  de  ana  érden  de  los  comandantes  militares  de  Ca* 
lífomiáy  prohibiendo  la  exportación  de  armas  por  la  fronte- 
ra, 7  sobre  si  tal  ¿rden  no  constituia  una  violación  de  la 
neutralidad  adoptada  respecto  de  México." 

De  Mf .  Smith:  « 

'^Besoelto:  Qne  se  sirva  el  presidente  comunicar  á  la  cá- 
mara, si  no  fuere  incompatible'con  el  interés  público,  cuaU 
quiera  correspondencia  que  tuviere  el  gcbierno  acerca  de 
una  demostración  de  ambas  cámaras  del  congreso  de  Colom*> 
bia  en  honor  del  presidente  Juárez  de  México,  por  haber 
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defendido  constantemente  la  independencia  de  ra  patria;  j 
cualquiera  otra  demostración  de  caalqnier  otro  país/* 

Del  mismo: 

^'Bésaelto.'  Qae  se  pida  al  presidente  onalquiera  corres- 
pondencia ú  otra  constancia  que  tuviere  el  gobierno,  sobre 
haberse  plagiado  á  un  niño  de  una  seSora  americana,  en  la 
eindad  de  México,  por  el  usurpador  de  aquella  república, 
llamado  emperador,  bajo  el  pretexto  de  h^cer  principe  á  di- 
cho  niño:  sobre  si  se  ha  solicitado  del  gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos que  intervenga,  pon  el  fin  de  que  el  nifio  sea 
restituido  á  sos  padrq?,  j  cuáles  sean  las  providencias,  si  ha 
habido  algunas,  que  se  bajan  tomado  acerca  de  este  «sua- 
to/' (Esta  resdlocion  se  refiere  al  plagio  hecho  por  Maxi- 
miliano de  un  -hijo  de  D^  Ángel  Iturbide  j  de  una  señora 
americana). 

De  Mr.  Whaley: 

'^Aesuelto:  1^  Qteie  la  cámara  reproduce  la  resolo^on 
del  anterior  período  de  sesiones,  y  declara  que  el  establecí* 
miento  de  un  protectorado  político  por  Francia,  en  noiobie 
de  un  príncipe  aastriaco,  sobre  iá  república  de  México,  j 
la  introducción  de  un  sistema  político  que  lleva  consigo  el 
derecho  de  intervenir  en  nuestros  negocios,  así  como  en  los 
de  todas  las  repúblicas  de  este  continente,  es  una  medUda  á 
la  que  este  fiaís  nunca  puede  someterse,  y  que  seria  Toaisti- 
da  por  cuantos  medios  estén  á  nuestro  alcance. 

^'2?  Qi^e  para  llevar  á  efecto  esta  resolución,  adicite  el 
presidente  la  alianssn  de  todas  las  repúblicas  de  aale  conti- 
nente, y  el  uso  de  todos  los  medios  de  que  puedan  dispo- 
ner." 

De  Mr.  Bandall: 

"R(fsnelto:  Que  se  pida  informe  sobre  la  compañía  del 
expreso  imperial,  organizada  en  Nueva- York  bajo  la  autori- 
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dad  del  titilado  emperador  de  México,  para  llevar  contra- 
bando 6  establecer  otro  tráico  entre  México  y  los  Estados* 
Unidos." 

Be  Mr.  Schenk: 

'^Besueito:  Qae  el  presidente  informe  á  la  cámara  cuan- 
to ántes^  si  no  faere  incompatible  con  el  interés  público, 
sobre  si  existe  alguna  correspondencia,  ú  otras  constancias, 
en  el  departamento  de^Estado,  concernientes  á  pasos  dados 
por  el  gobierno  republicano  de  México,  para  la  negociación 
de  un  préstamo  en  bs  Estados-Unidos,  con  el  objeto  de 
proporcionarse  medios  que  pongan  á  aquella  repáblica  en 
.  aptitud  de  conservar  su  independencia." 

De  Mr.  Stevens;.  . 

"Resuelto:  Que  la  comisión  de  reUeiones  exDénores  se 
encargue  de  investigar  la  conveniencia  de  que  los  Estados* 
Unidos  proporcionen  un  préstamo,  con  las  convenientes  se* 
gucidades,  á  la  repdblica  de  México,  á  fia  de  pcuierla  en  ap* 
titud  de  impedir  el  establecimiento  de  un  gobierno  monár- 
quico en  su  territorio." 

De  Mr.  Wopdbridge:  •  ' 

"Considerando  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  de^ 
América  no  es  indiferente  á  la  patriótica  lucha  del  pueblo 
de  México  para  establecer  y  perpetuar  su  forma  republica- 
na de  gobierno:  que  dicha  repdblica  de  México,  por  medio 
de  su  agente  legaimente  autorizado,  está  para  expedir  cin- 
cuenta mil  bonos  de  á  $  1,000  cada  uno,  con  fecha  1^  de 
Abril  de  1866,  con  cupones  adjuntos«ppr  los  réditos,  paga- 
deros en, la  ciudad  de  Nueva*  York,  en.  oropel  principal  á 
los  treinta  afips  y  el  interés  por  semestres,  á  ra^on  de  7  por 
ciento  anual,  llevando  cada  uno  de  dichos  bonos  la  firma 
del  comisionado  que  nombre  8.  E.  el  Sr.  Romero,  ministro 
debidamente  reconocido  de  dicha  república^  se  resuelve: 
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cjae  el  pago  del  mencionaio  prégUmo  it  $50.000,000  con 
los  intereses  Cdrrespondieniesy  segnn  el  tenor  de  tales  bo- 
nos, queda  garaniisado  por  los  Estados-Unidos  de  Am¿- 
nca. 

De  las  proposiciones  expresadas,  las  relativas  á  pedn  in- 
formes fueron  aprobadas  desde  luego  sin  oposición  alguna, 
7  surtieron  su  efecto.  Las  que  envolvían  resoluciones  legis- 
lativas de  marcada  hostilidad  contra  Napoleón,  pasaron  para 
su  examen  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores.  No  es  de 
dudarse  que  esta  comisión  hubiera  emitido,  respecto  de  to- 
das 6  la  major  parte  de  ellas,  dictámenes  favorables,  ni  q^e 
el  congreso  los  hubiera  aprobado,  si  no  se  hubiese  llevada 
la  mirit'ile  esperar,  antes  de  dar  pasos  tan  decisivos,  á  que 
se  marcara  con  claridad  la  política  definitiva  del  gobierno 
francés.  Como  este  ha  ide  cejando  constantemente  en  la 
cuestión,  hasta  fijar  los  plaaos  para  la  retirada  de  sus  tropas, 
no  ha  llegado  6  haber  necesidad  de  apelad  á  recursos  extre- 
mados. 

Entre  las  discusiones  habidas  sobre  nuestros  asuntos  en 
el  congreso  americano,  merece  mención  especial  la  que  in- 
eideotalmente  se  promovió  en  la  cámara  de  representantes^ 
al  tratarle  de  la  asignación  de  fondos  para  los  gastos  reta- 
oionados  con  la  próxima  exposición  universal  de  París. 

El  gejieral  Banks,  presidente  de  la  comisión  de  relacio- 
nes de  la  cámara  de  diputados,  pronuneió  nn  magnffco  &• 
curso,  en  el  cual  expresó  que  ningún  deseo  era  mas  gene- 
ral en  el  mundo,  que  el  de  ver  y  comprender  el  material  y 
'  organización  del  ejercito  americano;  y  que  cnanto  airvíera 
para  representarlo  llamaría  mas  la  atención  que  las  joyas  da 
todas  las  coronas  europeas.  "Quiero  infundir,  dijo,  en  el 
pueblo  de  Europa  y  de  Asia,  la  convicción  de  qoe,  sí  hay 
probabilidades  de  tener  amistad  cou  los  amerícanos,  es  me« 
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jor  eso  qoa  tenerlos  pDr  enemigos*  Deseo  manifestarles  qne 
preferimos  la  paz;  pero  qae'si  sasgODernantes  nos  provoca* 
ran  á  la  guerra,  estales  ocasionaría  perjuicio  j  desolación." 
[Aprobación  y  aplauso  general.]  ''No  haj/ni  puede  haber, 
agregdy  ningún  acto  del  pueblo  y  gobierno  americanos,  tan 
importantes  como  ese.  No  dado  que  Napoleón  desea  la 
guerra  con  nuestro  país.  [Sensación.]  El  está  sentado  so- 
bre *  bayonetas,  y  no  puede  permanecer  tranquilo,  mucho 
tiempoi  porque  el  asiento  es  duro;  pero  Luis  Napoleón  y 
los  gobernantes  de  Efuropa  deben  convencer  á  sus  respecti* 
▼08  gobernadosi  de  que  la  guerr^  con  América  es  una  tarea 
fácil  y  de  éxito  segurQ.  Mientras  el  emperador  de  los  fran- 
ceses tenga  el  poder  de  representar  á  América  como  le  plaz- 
aa  7  lo  mismo  á  la  Francia,  el  pueblo  carecerá  dé  medios 
de  instruceion.  Nosotros  callamos,  no  les  decimos  nada; 
mas  enando  aparezcamos  en  aquel  teatro  industrial  de  las  . 
naciones,  los  gobernantes  del  n^undo  callarán,  y  hablará  el 
pueblo.  Entonces  se  levantará  el  falso,  el  casi  infame  velo 
de  la  diplomacia,  que  por  siglos  ha  estado  interpuesto  entre 
gobiernos  y  pueblos,  y  que  es  responsable  de  todos  los  ma* 
les  causados;  y  el  pueblo  de  Europa  entenderá  al  pueblo  de 
Amárica.  El  Omnipotente,  en  su  sabia  providencis,  ha  da- 
do á  la  democracia  americana  la  oportunidad  de  encontrar- 
ae  cara  á  cara,  en. el  teatro  de  las  naciones,  con  la  democra- 
cia eurppea.  El  produpto  de  la  industria  es  el  lengi^aje  del 
trab(i)o.  Todos  lo  entenderán:  todos  lo  conlprenderán;  y 
cuando  el  pueblo  de  Europa  haya  visto  nuestros  productos 
belicosos,  dará  á  NapoleQn,  á  la  reina  de  I.nglaterra,  á  los 
gobiernos  de  España,  Busia  y  Turquía,  instrucciones  termi- 
nantes de  no  entrar  en  guerra  con  el  pueblo  americano/' 

En  contra  de  la  consignación  de  fondos  para  la  exposi* 
cion  habló  Mr.  WasKburne,  expresándose  contra  la  Eran- 
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áñ  en  Io8  Urminos  mas  vehementes.  Después  de  manifes- 
tar qne  no  tenia  animosidad  contra  esa  nación,  ni  habia  oí- 
?idado  lo  qne  había  hecho  por  los  Estados-Unidos  darante^ 
la  goerra  de  Li  independencia  de  estos,  agreg^S  que  tampo« 
00  podia  desentenderse  de  la  conducta  del  imperio  francés, 
dorante  la  lucha  con  los  rebeldes  surianos.  ''|0on  eninta  fa- 
cilidad, j  con  qxké  indecente  precipitación  otorga,  lo  mismo 
que  la  Inglaterra,  derechos  de  beligerantes  á  los  sanguina* 
rios  sublevados  que  intentaban  destruir  la  hermosa  fábrica 
de  nuestro  gobiernol  Ningana  simpatía  nos  mostró  á  noso- 
tros, dando  su  apoyo  moral  á  rebeldes  j  traidores^  esforzin- 
dose  por  lograr  que  otras  naciones  se  le  unieran  para  reco- 
~  nocer  el  snpuesto' gobierno  confederado.  No  puedo  olvidar 
que,  en  los  dias  mas  sombríos  de  nuestra  contienda,  nos 
di6  de  puñaladas  en  la  parte  mas  vital,  colocando  sus  tro- 
pas, como  una  amenaza  continua  j  una  eterna  desconfianza, 
en  la  vecina  repdbh'ca  de  Méxicoi  conservándolas  kllí  hasta 
hoy.  No  pu^do  olvidar  que  ha  sentado  en  el  trono  de  aquel 
país  á  un  aventurero  austríaco.  No  puedo  olvidar  tales  co- 
sas: no  opino  que  debamos  olvidarlas.'* 

Asombrado  se  mostró  Washborne  de  que  Banks  sapusie- 
ra  á  Napoleón  inclinado  á  una  guerra  cotí  los  Estados- Uni- 
dos. *'Podrá  ser,  dijo  el  orador,  pero  lo  dudo;  y  si  realmen- 
te desea  Francia  esa  guerra",  A  pueblo  de  este  país  le  dará 
gusto  lo  mas  pronto  posible;  pero  en  tal  caso  no  debemos 
ir  con  el  sombrero  en  la  mano  á  hacer  caravanas  á  Napo- 
león, y  á  decirle  que  no  nos  ha  ofendido  6on  lo  que  ha  he- 
cho ya  y  oob  lo  demás  que  se  propone  hacer  confra  noso- 
tros." 

Opinó  Washbume  qoe  seria  mejor  mandar  á  México  sol- 
dados, que  carros  y  uiformes  á  la  exposición,  y  acabó  con 
las  'siguientes  palabras:  ''Gomo  americano,  <on  sentimien- 
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tos  j  eonoon  M&mMnoi»  me  ofK^Dgo  á  lo  .propuesto.  Oca* 
pernos  k  posioioD  iodependUaie  que  eonasponde  á  una  re* 
públiea  gmode  j  poderosa.  No  aspiremos  al  favor  de  las 
monar^uípa  del  nejo  mundo.  El  propio  respeto  nos  prolii* 
be  qne  manifeaMioSvfean  pronto  una  assiedad  tan  grande, 
por  andar  en  oompaSía  de  nai»onea,  que  l«i  reeientemente 

foeron  nuestras  mcurtales  enemigas Mientras  Franeia 

omistria  un  ejército  an  ji«estras  fronteras  oomo  una  amena- 
Bi^  ¿por  qué  ha  de  aoordar  el  congreso  anerieano  que  se  to« 
me  el  dinero  de  nuestros  eomitentea  para  la  exposicioní  No 
tan99io»4etaaho,moral*p9ra.bactrlo  así,  aun  ooaado  el  oons- 
titncioaal  si  lo  tengamos.  Y  eonfio  en  que  el  aantímiento 
anterieano  predominará  aquí  hoy,  j  en  que  nos  oolocarémos 
en  la  posieion  que  nos  incumbe  ooupar.  Habiendo  sofoca- 
do 1&  rehírtmi  iom  colosal  eonocida  en  b  Ustona:  habiendo 
eatliUeoido  y  regenerado  k  unión:  habiendp  llagado  á  una 
situación  supeiÍDrá  toda»  las  demasmaiannes,  no  humille» 
mos  nuestm  dignidad,  no  degradamos  nuostra  alta  posición, 
aprobando^el  profacto  que  se  discuto." 

£n  el  onrao  del  debate^  Mr.  Harding  s<i  manifestó  indig- 
nado  da  que  ae  hubisrau  hecho  algunos  elogios  de  Ñapo* 
konu  lo  eual  le  Uap  pensar  an  Asteaga,  ejeontaio  i  san- 
gro (ria  p^  los  lepísesantantea  del  gefe  de  la  nación  france- 
ss^  y  en  loa  oteas.  20,809  patriotas  mexicanos,  sacriñoados 
d»  la  misma  jnanera  por.  ue  ffrande  icmbre,  por  000  empera- 
é»  wwklo*  De  coiiormidad  con  an  oolega  Wasbbame,  opi- 
né porque  en  tos  de  ennar  ár  EoropaMrroa  6  oníformes  de 
que  se  burlarían  los  representantes  de  las  familias  reales,  se 
cufiaran  k  México  loa  soldados  americanos  en  línea  de  ba- 
tnllt. 

A  conaecoenma  da  las  diversaa  propoaicionea  en  que  se 
pidieron  informes  sobre  asmitos  de  México,  el  presidente 
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•e  eaeoeotnii  tágmmm  ét  la  i 

Uno  m  wÚMÜwo  á  la  Meo  < 
Doweli  en  California^  piDhíbiaido  la  i 
j  amnieionca  de  gwnm  |K>r  la  íimiffn. 
peñaon  taé  tereeada  por  el  geoerd  Giaal^  I 
i  M  eoDOcáaiienlo,  j  co  aegaida  pcur  d  wmsIeffMi  dalagacr- 
ra^  de  eonfbnnidad  eon  oa  dietáneo  del  proeandor  gaaa» 
ral,  en  qoe  te  deoioititf  qoe  aqaella  cía  ilegJ»  J  qae  eoM- 
tílaia  ona  nsorpacioa  de  fMaltadat. 

Oftro  ee  eoneemiente  á  la  eoiipaeíoii  de  eoaMBndaa  al 
íiB|ierio  iwriff'rAi  y  4  loa  planes  del  Dr.  Ovia  paia  arfa* 
bleoer  en  Skmofa  «na  eolaniá  bajo  la  ijepeadearía  íb  Ib* 
poleon  IIL 

Ofcroteniere  al  resUbleeÍBHeDto  de  la 
México.  Ya  algo  dijimoi^  en  nuestra  lemlade  '. 
acerca  de  este  poats^  al  haUar  del  deerato  de 
de  6  de  Setiembie  anterior;  pero  aboia  ddieaioe  agregar  los 
noevos  datos  qoe  se  haa  pabliendo.  -En  oaaaAo  Mr.  Sevasl 
recibió  las  notas  oficiales  en  qoe  se  coasigaaba  ese  eseanda- 
loso  atentado^  las  pesó  á  ooneolta  dd  procnrader  geneni; 
Mr.  Speed  opinó  qae  el  decseto  j  sn  reglamento  ssfsUesisa 
una  opresiva  j  odiosa  forma  de  esdavitad,  deaasttdadsla 
con  el  análisis  de  las  disposieíaBet  qae  contienen.  Bntóa» 
ees  se  dirigió  Mr.  J3ewardá  Mr.  Kgdbw,  para  qne  llsmsts 
sobre  el  asunto  Is  atención  del  gobierna  ftaaoes.  Na  sabe- 
mos si  llegaría  á  recibiae  algana  coateetaaion  en  el  paiti* 
colsr. 

Otro  atsfie  &  las  barberas  disposiciones  de  Msximi 
en  virtud  de  las  cuales  se  ha  estsdo  asesinando  k  los  i 
sores  de  la  iadcpendencia  naeionsl.    Mr.^  Sevard  disposoí 
lo^  qoe  toro  conocimiento  del  llamado  decreto  de  8  de 
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Oetnbie  dé  IM61  qne  w  Umumí  Uv  seria  atenmon  del  g^ 
bíerno  fraoéai^  aeon»  de  loa  pmeedimienios  militares  ea 
M^xíooi  qtte  prifabao  á  los  plrisionéses  répablicaaos  "de  los 
deredios  q«e  la  lej  de  las  naeioiies  otorga  invariablemente 
á  los  pridoueroa  dagaorra."  Pesteriormente  volvió  Mr  Se- 
ward  á  omfpaase  de  este  segoeio,  eon  mdtivo  del  f lailamiea* 
to  ^e  los  genenAsa  árleaga  7  Sataaari  j  de  sos  dígaos- com- 
pafieroa»  JX^  entdbieas  ^e  tal  notieia  se  había  recibido  con 
el  maa  profando  ínteres  por  el  gobierno  de  los  Esiados-Uni* 
dos»  el  eaal  no  dodaba  qtte  el  franees  jamas  apojaria  ^'pro- 
oediaiiie&tDs  qae  aon  isn  vepognantes  á  los  sentamientos  de 
la  oivilisacioii  ttodenta  7  á  los  instialqa  de  la  haa&anidad.'' 

I^ii7n  de  L'SLnjs  no  pjido  oenltar  el  deapeefao  que  le 
eansaba  tan  jo^ta  reoonveneíoQ.  ^'jPor.quift  no  os  dirigís, 
ooBteató  á  l^slow,  al  presidente  Jaarea?  Nosotros  no  so* 
Dios  al  -gobienió  de  Méi^ieo  7  nos  baeeis  demasiado  honor 
en  tiatarnos  aoiao  tsl.  Tipvimos  que  ir  á  México  oon  on 
cyéroito  pata;  asegorai^  ciertos  importantes  intereses;  pero  ng 
s^mos  reapoasablef  por  Maximiliano  ni  por  sa  gobierno.  El 
es  reapoHsaUe  para  eon  vosotros»  io  mismo  que  para  con 
coalquier  otro  gobieraoy  si  viola  sas  derechos,  7  vosotros 
tenéis  los  mismoa  remedioa  qae  nosotros  tuvimos/' . 

La  laapóesta  dal  ministro  imperial  no  pudo  ser  mas  in- 
soba.  Dirigirse  al  pas^dente  Juaiea  pam  un  aannto  en  que 
se  tintaba  de  atentados  oometidos  por  franceses  7  traidorciSj 
habna  sido  uaa  imboaílidad.  Es  7a  deaofewd^  conopido  del. 
piondo  entin»  el  ^bfato  con  ^e  vino  á  llféxico  la  expe- 
dición francesa,  para  que  sea  permitido  á  la  diplomacia  eva. 
dir  la  difleoltad  cen-.palabraa  buaoaa.  £1  gobierno  fruioes 
es  notoriamente  raspoiiaabla  de  los  aiitos  de  Maximiliano, 
mn&eao  qae  le  «rva  de  instrumento»  por  haber  sido  estft- 
blecido  7  sostenido  an  trono'  bajo  el  aus|Mcio  de  ba7oaetas 


francesa^  sin  el  onal  no  scT  baMa  movido  el  Jirehtdaqiie  de 
Miramar.  Los  Estados-Uñidos  no  neoeaitan  eiMtaineBte  dd 
permiso  de  la  IVaneia  para  usar  del  remedio  correapondien* 
te  contra  ios  qoe  vi^olen  ibs  derechos  qne  tes  inaombaa;  pe^ 
ro  ban  hecho  mny  bien  éir  dirigir  sos  reeonTencíonea  álos 
autores  ie  un  estado  de  cbsas,  ooirtrario,  cono  les  eché  sn 
cara  Seward,  á  iá  ci?ilizao¡on  y  á  la  homanidad.  • 

En  otro  mensaje  del  presidente  Johnson,  eoeontrasMi 
constancias  de  los  pasos  dados  por  Ifaxitmliano  j  .por  sos 
protectores,  para  obtener  del  gt»bienio  de  Washington  d 
reconocimiento- del  llamado  imperio  de  iíéxáso.  La  prioie- 
ra  tenlalita  que  oon  tal  objeto  se  hiaoi  fué  la  de  diiigirK 
S.  Luis  de  Arroyo,  titulado  censal  mexicano  en  Naen- 
Tork,  al  improvisado  imperialista  Oorwin,  para  qoe  la  pro* 
poreíonara  nna  entrevista  con  Seward.  El  ofaíoao  padrino 
la  solicitó  en  efeeto;  pero  el  secretario  de  Eatodo  le  di¿  It 
seca  respuesta  de  que  ''es  un  hábito  fijo  del  ^ obi^no  ame* 
ricano,  no  entrar  en  relaciones  oñoialeS  con  agentes  de  par- 
tidos, en  cualqoiét  pafs,  que  estén  en  aelítod  de  rerolueíoQ 
contraía  autoridad  soberana  del  miamo,  cOn  la  que  ios  Es- 
tados-Unidds  se  encuentran  en  amistosa  relación  diplomáti- 
ca/^ No  habiendo  surtido  efecto  ese  priáiér  ensayé,  se  bas- 
cd  medianero  mas  paderoso.  El  mai^uea  de  M ontholoii,  mi* 
niatro  francés  en  W/ishincrton,  éoheitrf  que  fuese  leoHrido 
un  agente  efipeoial  de  Méxicoi  portador  de  una  eárta  dé 
Maximiliano  para  Johnsotv.  El  presidenta  se  negé  ¿  red- 
birla,  asf  como  á  entrar  en  relaciones  de  ningana  clase  oon 
el  agente  que  la  bahía  llegado. 

Meses  después,  en. una  nota  dirigida  por  el  departamen- 
to de  Estado  á  Bigelow,  en  S  de  Noviembre  de  1866,  ex* 
presé  claramente  Seward,  que  ^h  presencia  y  operaoíonei 
de  un  ejército  francés  en  Méxteo,  yMaa  soalenimienlo  altf 
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de  ana  autoridad^  apoyada  én  la  feerza,  j  no  en  la  libre  vo- 
lantad  del  paeblo  mexicano»  es  un  motive  de  serio  interés 
para  los  Esti^dos-UnidoSi  extendiéndose  todavía  á  mas  la 
objeción  de  estoe,  é  inclujeTido  la  autoridad  misma  qae'el 
ejército  francés  está  sosteniendo  así.  tTal  autoridad  eítá  en 
difecto  antagonismo  con  la  política  de  este  gobierno,  y  con 
los  principios  en  que  se  funda.*'  Agregó  Seward,  ''que  los 
Estados-Unidos  siguen  considerando  el  esfuerzo  de  estable- 
cer permanentemente  un  gobierno  extranjero  é  imperial  en  . 
MéxicOi  como  indebido  6  impracticable;  y  no  están  dispues- 
tos á  reconocer  ahora,  ni  á  comprometerse  á  reconocer  en 
lo  sucesivo,  instituciones  algunas  políticas  en  'tSénico,  que 
estén  en  oposición  con  el  gobierno  republicano,  con  el  que 
por  tanto  tiempo,  y  tan  constantemente,  hemos  conservado 
relaciones  cordiales  y  amistosas/'  Consigné  luego  el  deseo 
de  guardar  las  heredadas  relaciones  dé  amistad  con  Fran» 
cia,  y  ^1  seiítimiento  de  que  no  se  removiera  la  causa  del 
profundo  temor  de  que  se  alterase  lá  armonía  entre  ambas 
naciones. 

Guando  la  nota  que  conteniá  estos  conceptos,  fué  puesta 
en  conocimiento  de  Drouyn  de  L'Huys,  limítese  esté  á  ma- 
nifestar, "que  su  contenido  no  le  había  causado  placer  ni 
satisfacción/*  Bazon  tenia  de  sobra  para  expresarse  así. 

El  mismo  Drouyn'  de  ¿^Huysbabia  dirigido  al  marques 
de  Montholon,  desde  el  18  de  Octubre  d^  1865,  una  nota 
aparentemente  confidencial,  aunque  destinada  de  propósito 
para  el  gobierno  americano.  Manifestaba  en  ella  con  repe- 
tición, el  mas  vivo  dese^  de  que  las  tropas  francesas  salie- 
sen cuanto  intes  ¿e  Mélico,  resultada  qué  hada  depender 
en  gran  parte  de  los  Sstados*Ünidoá.  Su  pretenPsion  coé« 
•istia  en  obteiter  la  seguridad  Aé  que  no  intentaran  estos 
impedir  que  se  consolidará  el  nuevo  tfrden  de  eosas  es- 
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tablecido  en  México,  8Íen4«  k  mejor  gamilit  .de  say  inten- 
ciones el  reconociotiento  del  emperador  Maximiliano.  Para 
ÍQndar  gue  no  debería  servir  de'obstácalo  la  diferencia  de 
inatitucioneSj  alegaba  que  tenian  relaciones  oficíales  con  to- 
dss  las  monarquías  d^  Enropa  y  del  Naevo**Mando.  Habla^ 
ba  de  la  monarquía  fundada  en  México  como  de  nn  gobier- 
no de  h^cbo  cuando  ménof^  y  an^veraba  que  su  qrígen  hur 
bia  sido  consagrado  por  el  sufragio  popiilar.  Apelaba  á  la 
simpatía  de  ios  Estados-Unidos  para  con  los  Estados  mas 
jóvenes  del  continente  ambicano.  Anunciaba  que  se  eele? 
braria  un  arreglo  ^ra  la  retirad^  de  las  tropas  francesas,  ñ 
el  gabinete  de  Washington  abria  relaciones  diplomáticas  coa 
la  corte  de  México.  Acabab{i  ofreciendo  sus  buenos  oficios 
para  facilitar  un  tratado  comercial^  ventajoso  |iara  los  Esta- 
dos Unidos. 

Seward  contestó,  el  6  de  Dioiembre  siguiente,  al  ministro 
francés.  De  lu^o  á  luego  declaró-  impraotioable  la  condi- 
ción puesta  por  el  gobierno  de  Napoleón.  En  obvio  de  equi- 
vocaciones, expresó  que  la  causa  principal  del  descontento 
de  los  Estados;  Unidos  estribaba,  no  en  haber  un  ejórcito 
extranjero  en  ^éxico,  y  úfenos  aún  en  que' ese  ejórcito  fue- 
ra francés,  sino  en  que  estuviera  invadiendo  allí  á  un  go- 
bierno republicano  y  nacional,  estabieci4o  por  al  pueblo  me- 
xicano, j  con  el  iguo  lo(»  £s|ad9a-Uuidos  swpatizan  muy 
profond^nente^  cpn  el  reconot^dd^  objeto  df  destruirlo,  j  de 
establecer  sobre  sus  r^iinas  una  moparquía  extranjera,  cuya 
existencia  no  podria  ser  considerada  por  el  pueblo  ^e  los 
Est^dos'Unidos  con  otro  caráct;^^  i)ne  con  c;^  de  ínjpriosi  y 
ameoaa^dgtra.  á  Ifí»  instituciones  remblitanaa  fue  él  hf  es- 
cogido, y  que  le  son  t^  lyaraSf  En  reapuesta  á  un  aig^- 
mento  absurdo,  m^ú^^ió  fue  loi  Esta(¡k)|«  Unidos  np  ha- 
cen la  guerra  de  propaganda  en  faivor  de  \^  ,c%usa  re^ubli- 
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oana»  prestaron  8U  aquiesceinna*  al  estado  de  cosas  estable- 
cido en  otras  partes  eoaodo  su  reptfblica  empezó  á  formar- 
se j  desarrollarse^  j  sostienen  el  principio  de  qae  el  pueblo 
de  cada  Estado  del  continente  americano  tiene  el  derecho 
de  darse  un  gobierno  republicanoi  siempre  que  lo  deseare, 
j  de  que  fa  intervención  de  Estados  extranjeros  para  iihpe- 
dir  el  goce  de  esas  instituciones  establecidas^  con  delibera* 
cion,  no  solamente  es  injusta,  sino  que  se  halla  adeinas,  por 
sus  efectos,  en  directo  antagonismo  con  la  forma  dé  gobier- 
no libre  y  popular  que  existe  en  los  Estados-Unidos,  De 
tan  censurable  calificó  que  fueran  estos  á  sustituir  por  la 
fuerza  en  Europa  los  gobiernos  mohf rquicos  con  los  repu- 
blicanos, como  que  vengan  laé  naciohes  europeas  á  Améri- 
ca á  suplantar  las  instituciones  republicanas  con  monar- 
quías t  imperios.  En  «onclasion  expresó  la  esperanza  de 
que  la  Francia  abandonaría  bu  actitud  agresiva  en  México, 
dentro  de  un  plazo  convehiénté'  f  razonable,  para  dejar  al 
pueblo  de  este  pafs  en  el  libre  goce  del  sistema  reptíblieano, 
que  estableció  por  sí  mismo,  j  respecto  del  cual  ha  dado 
pruebas  de  adhesión,  no  solo  decisivas  j  coneluyentes,  sino 
también  conmovedoras. 

Insistiendo  Seward  en  su  propósito,  encargó  6  Bigelow 
en  16  de  Diciembre  de  t865,  que*  comunicara  al  gobierno 
francés  estos -puntos:  l^,  ''|ke  los  Sstados-Unídos  d^«ean 
yivamente  continuar  j  cultivar  una  amistad  sincera  con 
Francia:"  2^  ''que  esta  poKtioa  se  verá  en  riesgo  inminen- 
te de  alterarse,  si  Prancia  no  jnzga  compatible  con  sus  In- 
tereses j  su  honor,  desisfefr  'de  su  intervención  armada  en 
México,  cuyo  obje!o  ea  derribar  al  gobierno  nacional  repu- 
bScano  que  átlí  existe,  j  establecer  sobre  sus  ruinas  la  mo- 
narquía extranjera,  que  se  lía  tralad#  de  Inauguraren  ia 
capital  de.  aquella  nación.'*  Bepítió,  ademas,  qoelosBsta- 
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do8*Uiiido8  estaban  fiímemente  reaaeltos  i  no  reoonoaer  á 
MaxifDtUaao* 

En  una  nota  de  9  de  Enero  de  1866^  dirigida  á  Mon- 
tholon»  se  encargó  Drpnjn  de  L*Hujs  de  examinar  los  prin- 
cipales .puntos  de  la  de  Seward,  de  6  de  Diciembre  ante- 
rior, proponiéndose  manifestar  que  la  diferenci»  de  miras 
entre  lof  dos  gabinetes  dependía  esencialmente  de  una  apie-. 
ciacion  errónea  de  las  intenciones  de  la  Francia.    Con  el 
dofMsaro  qu^  le  es  genial,^  repitió  el^  ministro  de  NapoleoD, 
que  la  expedición  á  Móxico  no  había  sido  hostil  á  los  pue- 
blos del  Nuevo-Mqi^do,  j  móii^os  todavía  al  de  ja  Uniop,  co- 
mo lo  probaban  los  h^hos  de  haber  invitado  para  la  empre- 
sa al  ^¡obierno  federal,  de  haber  observado  neutralidad  en 
su  gran  lucha  civil,  d^  tratarse  de  retirar  cuanto  antes  el 
oijierpo  expedicionario*— Eeprodujo  el  diplojcnático  francés 
la,  mentira  ^t  que  solo  se  habij^  ^^etrído  obtener  de  Uíúúq 
las  satisfacciones  debidaS|  pc^ra  lo  cual  se  recurrió  ^  las  me- 
did^  de  cpaccionj  desj^ues  de  .haber  agotado  todas  las  otras. 
•—Pintó  ^08  a^rftvjios  de^Ia  Francia  com<^maa  numerosos  j 
mas  impprtantes  que  los  que  indujeron  á  lo«  Estados-Uni- 
dos á  emplear  el  mismo  medio  hace  algunos  años. — Negó 
que, el  ejórcito  francés  trajera  en  los  pli^ues  de  su  bande- 
ra tradiciones  monárquicas  al  suelq  mexicano,  siendo  lo  doi- 
co  que  se  hizo  en  el  particular,  po  desalentar  los  esfuerzos 
de  un  partido  poderoso,  que  d^eaba  restablecer  la  mouai' 
quía,  opinión  de  qi^e  había  paj^ticipado  unq  de  los  últimi^s 
presidentes  de  la  república; .  pero'd'eclariudose  siempre  qae 
e^ta  cuestión  seria  resuelta  e^^clu^vamente  por  los  sufragios 
del  pueblo  mexicano,,  como  el  mismo  e^iperador  lo  escribía 
á  Fqrejr,  después  de  la  toma,  de  Puebla.— Insistió  en  qufl 
Mfocimiliano  hab^  ^aido .  ilan^do  al  trono,  por  la  voluntad 
popular;  j^  considerando  ,que  su«  jpobierno  restablecería  la 
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paz  interior  y  b  b«6M  fé  en  Im  «olteioneé  kiteniamoDaleSy 
la  Franfia  lo  apQf<.-^frioió  -la  reúméi^  del  coorpo  aspe- 
dicionario^  en  eoanto  lo  periattiaran  la  segoiidad  de  los  aáb* 
dito8  franeeses  j  la  dignidad  nai9ÍoiuÍ¿-^BeBoró  la  iniib^ 
don  da  que  e^e  reaoltedo  dqiandia  an  gran  parla  ddi  90^ 
biemo  federal,  co/os  principios  no  son  incompatibloa  oon 
la  exisienoia  en  ofcroa  ptfÍB^'  de  infltítacftmes  monárqoieaa, 
teniendo  por  ese  ipottiro  amistólas  rélacionee  oon*ia  corte 
del.Brtoily.y  bsbiénéoiai^ tenido  oon  el  imperio  uMsieano  en 
18(2^.*^ Afirmó  qaela  reriatenoia  eontra  la  enal  tenia  que 
luchar  MaumUfiMtio,  no  naoia  de  la  lorma  de  sn  goUemo, 
sino  de  loa  destfiAlenes  antimorie;  dat  astado^da  anaaqofo 
del  país. — ftíietíáió  jostifieár  ^1  auxilio  de  foersaa  estian<« 
jeras,  dioiienido  qoe  tilda naeioirha  tesMo  neaesidad  de  alia* 
doa,.pera;eaiiilí(oiri0  6  f  ara  dafcwtsftíie,  yientreoiK»  qeoí* 
pka  'M»t^coa'ei(á&  el  i%  toaEstadofi^Udidea^^aaxiUadoa  |»or 
los  ímnoesea par& a n emancipación,  y.bqocuya  handembati 
eambaildo  nülacea  déiiiaiiéeses  ytde alMS^nea^ao  ia ImImi 
oon  los  oanCsderad^  d«t ^r.^^Enueidcéaa  ventajas  qneá 
4os  inismos  £atadeasfUMidek  ^veniil^n  de  eneoatmrse  eof 
iin.pa(i>paOÍfl|Baiáa;MBn  vea  de  otro,  lleno  de  diatnrbios,  falto 
desfl^aiididiayde  .gmMiiíaB.«^Bedaío  de  lea  dos  friooip 
pióaadmitídns^  eatia  o» '  de'que  ie« 'fikl^éos«>Vaid0a  fseono» 
eieíai»  el  éarealw  de'  la  Tranoia  pan  haa&f  la  guerra  á  hUh 
xioo,  7  de^ae  1«  Araaaia  adbáte  aomo  dáoa'el  piinpipio  .de 
no'interranDion»  <|wr!eÉSBtian  ka  elevenioa  da  un  arM|^ 
-*7SaatQvo*qiie  el  ptimQpQjde,aaos  pEtnoipia«.enyóeive  el  de 
aaagttat  loa  nsaMídea  cb^da^eita/  eomástontiea  en  el  ca- 
so de MéiM^ en  elaÉteU«Maab«(o.  éaim  ppder  reguléis 
diapoestoíjfciouBiplÉ '■  an«  eomfeoniispar^aasiiñia^-  qae^» 
había  aserió .  ]«>  ál .  míniatio.'-fmÉMilL'aa'  Méiée%  pai^  que 
tratara tMMS  aa  goUetnoi  á  fia  doispaesarat  la;saltda  del  qár- 
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^tó  ezpedidomirkif  dqftmlo  «tegaradot  los  internet  j  li 
áignídad  de  la  ]SrMMÚi«--Netffioé  qiw,  ea  Mgttidap  ae  fol- 
▼eria  «1  priDcifito  da  no  inlervaiietOD,  oiiya  obaervaaeía je 
padíria  entteoasi  toaos,  asparándose  en  espaeÍBl  éd  paa* 
1^  americano  ona  astrieta  aeotialidad  en  los  sánalos  de 
káLioa. 

Seward  oonftesttf,  nno  por  ano,  an  ana  Is^ga  y  hábil  es- 
maaicaeion  de  12  de  Febiaro,  todos  loa  pontos  oonsqpisdei 
por  el  ministro  de  relaciones  de  Napoleón,,  stáadolo  fteil  rt* 
fotar  sigumentos  débiles  .7  eapeio8os««M3omplaeido  ae  bm- 
nifimK  de  qoe  laa  aeersiones  reiativss  á  4|ae  la  expedieioo 
franeess^  eomo  foé  origiaalmeote  eoaeebid%  ao  tavo  objeto 
á  arntÍToa  poUtíoes  de  niogoaa  espeei^.eatte  enterameats 
de  acasrdo  casi  repetidas  expresiones  de  la  priamfta  con» 
pondeneía  del  miaistroÜNiBoas  jde  aegaaioa  eatnnyeBM,  scm 
flMtivo  de  la  giaana  eatia  Franela  j  Máiieo.— -Coaia  am 
^  implícita  da  libertar  al  goMeraa  fcdeial  de  lee  te- 
I  j  aasiedades  qoe  babia  maaifeatadio^  salada  el  aasa- 
aio  de  la  proala  seürada  del  eaei po  eapediaiioario.^"Bsi* 
pe«to  d«  la  dinsion  á  lagnem  heoha  per  loa  Estados-Uni- 
dos i  Méxiee,  eeatestó  qvto  no  f aé  bateada  por  loa  páí»  * 
vas,  sino  aceptada  ea  virtud  de  piafooáeiaaaa  aaif  gmveí^ 
7  sin  qoe^  ni  «A  sa  priasipiQ^,  ai  en  sn  earso,  aaaatíeraa  bt 
Bstados^Uaidos  pasíaíoa  algaaa  ineompaliUo^ooa  ioa  prin- 
cipios que  ahora  sostieaaa  aceña  da  la  expsdisioa  franoeau 
— Absteat¿adose  de  osltftoar  las  ialemion«,  aúiaa  7  otfs- 
tos  de  la  Francia  en  este  aegaoia,  emitsá  el  jnioio  de  qae 
los  aetea  oaaoeraientea  al  eetablecimieato  de  an  gohsBfao 
monárqaieo  imperial,  á  baaaibra  d«la  iatarvmmion  to- 
oesa,  oareeienNi  de4a  aaooioa  dal  paeUa  iBsaieaáOi  aicado 
por  el  contrario  ejeeatades  eontia  sa  Taloatad  7  opiaioaei» 
7  quedando  así  las  miras  primitivas  da  la  Fraacía  saboidi- 
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nadas  á  una  re?olttcioa  polítíeat  qae  ciertameote  ito  habie- 
la  oo^jcfida  «n  la  violante  iotarY^noion  {ranoeaa,  y  qae  si 
casara  edia»  jw>  sena  sostenida  por  el  pueblo  mexi'saDo. — 
D&teudiéndose  sobre  es|e  panto»  expresó  qoelos  Estados- 
Unidos  no  han  vklo  proeba  alguna  satisfactoria  de  qae  di- 
cho pueblo  haja»  manifestado  sn  ?olantad,  creando..^  acep- 
tando el  llamado  impele:  opinan  qae  semejante  aceptación 
no  pudo  piestarse  libremente  ni  solicitarse  con  lealtad  en 
ningunas  circonstanciaii  hallándose  presente  el  ejército  in- 
vasor; y  creen  que  la.  retirada  de  las  tropas  francesi^  es  in- 
dispensable paca  que  tenga  lugar  semejante  manifestación. 
— Kn  conspnancia  con  estas ^do/ptrinas,  repitió  qae  se  segui- 
ria  reqpnociendo  fsn  Méxtpo  solamente  la  antigua  república, 
j  en  ningún  cfiso  á  Maximiliano. — Refiriéndose  á  la  opinión 
anáuime  de  bs  aou^ric^os^^  QbajV^ó  qa9  la  pifsencia  en 
ll^xi«9  i»  fo^aas  etisQpeaa»  quc^  scftíenen  i  un  príncipe 
de  ^li^iopa  con  atiribatos  impepaleSf  sin  conientimiento  del 
pueblo  y  contra  su  voluntad,  se  ooosidera  fuentjs  de  temo- 
sas y  peligr^i^no aolo  para  los  l£atadQ<MJaidos«  sino  tam- 
biw  P%ra  todos  los  Ji^st^idoa  ii^d^peudienles  y  sobeíai^os  del 
ooiUinante  aipericaiio  é  iplas  adyi^centes;  naciendo  de  aquí 
la  eonvanieoi^.de  un' arralo  con  qnp  ^  popga  fin  á  un  es- 
(adoá^j^aasj  qiie  á  la  larga  t^ene  poi^  foiecza  que  turbar  la 
armooía  y.^f^mistad  m^  han  exis^i|io  entre  los  Estados-Uni- 
dos y  Ifranciji. — Sin  ipe^er^  á  indicar  los  medios  de  arre- 
glar Isa.  rfclfmacioi^^.de  indemnización^  y.  sjiisfaccionee 
pendientes,  se  conteut4.  Qpa  llamar  )a  atenciqn  sobre  las 
exigencias  ajoabaraaosas  de.  la  situación  en  México,  y  con 
expresar  la  caperuza  d^  qoa  Francia  encontraría  idgnn  mcf- 
dÍ0|  compatible  con  sus  intereses  y  con  su  honra,  no  menos 
que  con  los-ii|teresea  y  príneipios  de  los  Estados-Unidos, 
para  poner  término  á  esa  sitfiacion,  sin.  dilaciones  peligro- 
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aad.— «AI  encargarse  de  loe  casos  alegados  M  Bfisil  y  del 
imperio  oe  Iturbtde,  di6  la  respuesta  perentoria  de  qoa,  sin 
«mbargo  de  que  tas  tnstiluciones  republicanas  é  indepen* 
"dientes  son  las  mas  conformes,  en  el  continente  amerieano, 
i  la  índole  é  intereses  de  ks  B^tadvs- Unidos,  esiando  el 
pneblo'de  un  paí»,  como, el  Branl  en  la  aotualidad,  6  Mé- 
xico en  1822,  ha  establecido  y  aceptado  institaciones  mo- 
nárquicas de  su  elección,  sin  ninguna  «oapcion  6  interven- 
ción extranjeras^  los  E^tados-Unidoe  no  rehusan  tener  re- 
laciones con  su  gobierno,  ni  tratan  con  la  propaganda  de 
la  fuerza  6  de  la  intriga,  de  echar  abajo  aas  inattUidones; 
pero  que  cuando  por  el  contrario,  ha  estabteoido  ona  nación 
instituciones  republicanas  6  independientesi,  ninguna  aaeion 
extranjera  puede  intervenir  justamente  pbr  la  Cuersa,  para 
derribsr  lales  instituciénes  y  estaMeoer  otras  de  oaiéeter 
opuesto. — Confesando  con  sineero  sentimiento  qoe  México 
ha  sido  por  largo  tiempo  teatro  de  facciones  y  guemaa  in- 
testinas, advierte  que  los  Bsiados*UntdoB  no  tíanan  daré* 
cho,  ni  su  amistad  á  México  les  permite  *eelkaffl«  'en  eara  ana 
infortunios  pasados,  y  mucbo  menos  psfa  provocar  é  aprobar 
el  castigo  que  por.sos  errores  polftieos  quieran  aplioarl»  los  * 
extranjeros,  debiendo  ademas  tó«aiie  en  ooriaiSbractan»  que 
los  mexicanos,  priibero  en  su  lueha  por  la  inde^ndemBÍa,  y 
después  en  su  lucha  contra  los  dogmas  é  inatitueioiies  ede» 
aiásticas,  políticas  y  comerciales  de  fiuhipa,  iale^'eoaso  las 
restricciones  coloniales,  los  monopolios  edeaiáatieoi,  la  es- 
clavitud africana,  se  han  visto  obligados  i  sobteltavar  la  anar- 
quía, por  tal  de  llegar  á  cimentar  una  ampKa  libertad  ropiiUi- 
cana.-^Deapoes  de  elogiar  á  Mifxico  pMr  haber  abolido  la  eo- 
clavitud  mucho  antes  y  con  mas  expedición  que  loa  Batedoa- 
Unidós,  insiste  en  que  la  explicación  de  laa/düeu(ta<ks  ooa 
que  ha  tenido  que  luchar,  palia  sos  errores,  iufoAaiiioa  y 
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eolfimidades.— «Aan«preMÍndMndo  de  esta  üoiuíderaoion, ' 
repmduoe  el  prineipio  de  q«e  ningona  aadoa  esiranjera 
tfenei  derecho  de  tnlenrenír  en  eeoe  easajoa,  «o  pretexio  de 
torréseíon,  pmandó  á  an  paebio  de  ea  natiml  derecho  á 
miftMieHad  republieaaa  4  independieniei  y  obaenra  «en  ra* 
son,  que  et  en  ves  de  Hsritarse  on  Estadas  i  aolo  lo  neeeaa* 
fia  pirarepaiar  6  prevenir  las  injurias  que  difectamente  lé 
afecttni  tuviera  éerecho  de  intervenir  en  otro  para  eatable- 
eer  4  orden;  eonstitayéndoee  en  joan  de  la  opfnrtoiúdadi 
tendiian  entdnoes  todos  el  missao  dereebo  de  ingerirse  nia% 
tnamenle  en  sua  negoeioff,  oon  absoluta  Ubertad  para  deter* 
nmar-el  táempo  y  ocasión  en  qne'hofaíeHiQ  de  haoerlo,  re- 
soltando  con  esta  práctica  ineiertaa  j  engallosas  toda  tole- 
ranoía  é  independencia,  j  auá  toda  pai  y  amistnd*— En 
eoanlo  á  los  ejemplos  insidritos^  eüadoa  para  probar  qne 
toda  naeion  necesita  aliados,  para  foraarse  ^ddbnésia^ 
dijo  que  A  miníetro  francés  ehodaba  al  paraeefcon  esa  aign* 
aentneion  dea  coana;  que  los  Sstados-Unidoa  han  definido 
los  Hbttee  del  derecha  de  alienta  en*talea  términoa,  que  no^ 
les  ea  posible  aoepiaf^  el  arganento;  y  qlie  en  ningnn  tiem- 
po  han  «onsMefado  al  supuesto  gobierna  del  prfneipe  Maxi^ 
adiano/  comonn  goMenio  eenatitueíanal  y  legfíiaia  de 
*lMxieo,'ca(taa  6  oon  dereel&O  de  foroMir  álianias^-^Iteapec- 
to  de4ae  ventajas  que  resnltarían  i  les  Ssudós-Unidos  del  , 
eataUecitniento  del  supuesto  impeiié  mezieaney  'asentó  que 
nanea  podrán  ellos  ver  eon  indifereacia  otsa  rrfonna  polfti* 
ea  y  anmereíal  en  la  naeioh  veeíns^  pero  que  eus  principios 
fijos,  ana  hábitos  y  oonvieeiénee,  les.  impiden  apreciar  esos 
eambiosi  si  han  de  efectaane  por  medio  de*  institocienea 
eittvnjeras,  reales  6  imperiales,  fondadas  mediante  la  de* 
nudioien  violenía  de  ia^  instítaoíones  repubiicarfas.*¿l!n  lo 
eoneerfiieiHe  á  lie  arveglos  sobre  ireolamacioneB  de  indemni- 
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iteioii  y  reparación,  manifesitf  qvd  los  Eatadoa^UitiAM  no 
han  pretendido  ni  /pretendían  «aber  saa  tfrininoa»  pOfqoe 
eio  seria  de  $a  parte  an  acto  de  ititer?encion«  y  qne  ee  eo» 
fiian  á  inaintír  en  qoe  la  guerra  entre  Franeía  y  Méxfeo  ae 
ha  oon?ertido  en  una  guecra  política,  con  cayo  caráolef  ee 
perjadicial  y  peligrosa  para  el  pQeb!o  nórteamericané, '  no 
ménoe  qne  para  Ja  cauta  republicana,  siendo  ese  aspecto  ba* 
jo  el  qoe  se  la  considera  al  pedir  sa  («roiinaeion.-— Como 
consecaeneía  de  t§l  consideración,  no  creia  que  el  gollerno 
francés  se  propusiese  dejar  bien^establecidss  en  Mézíeil,  án* 
tes  de  retirar  sus  tropss,  las  instituciones  que  han  Mo  pre- 
cisamente  el  grave  motivo  de  las  objeciones  hechas  ¿la  m- 
terveneion;  y  en  todo  caso,  los  Estados^Uiiidos  no  paeden 
obltj^rse  á  consentir  indirectamente,  6  á'tolerav  el  eslsble* 
cimiento  de  tan  odiosas  instiiíAnones.^— -Bn  lo  iocaiAe  al 
pnnto  de  na  intervención  fotura,  entendida  en  el  concepto 
de  qoe  cuando  esté  libre  el  pueblo  mexicano  de  la  preeton, 
efectoa  y  eonsecúenoias  de  fat  intervenojnn  poifiioo«railitar 
de  Francia,  respeten  loa  Estados'-Unidoa  aii  autonomía  in- 
dependiente y  soberana,  recor^^  lá  forma  y  caráeterdel 
gobierno  de  Jos  Estadoa- Unidos,  para  indicar  q«e  la  nación 
no  po^de,  ligarse  sino  por  medio  de  tratados  conseniidoa 
por  el  presidente  y  doa  tercios  dd  senado.-^A  mayor  aban- 
damiento  agref^ó,  que  un  tratado  sMÍa  ipdul,  por  no  liaber 
motivo  para  qae  ae  ppnga  en  dada  ta  lealtad  de  los  Slsla- 
dos* Unidos,  loa  iwales  podriftn  también  rehusarte  4icoie* 
brarb,  estimándolo  como  un  indioia  dé  algana  reservad 
propósito  siniestro  y  poco  amisloso.de  parte  áú  emperador 
francés,  al  retirarse  de^México.«-«*^Conta  adveilencía  ^  qae 
laa  seguridades  dadas  por  el  presidente,  á  lo  maa  pueden 
considerarse  como  manifestaciones  de  q^e  el  ateioal  peno* 
^al  de  la  administración  no  se  equivoca  al  apUoar  loa  prin<^ 


otpiot  QMMtttitos  dab  poKlítt'da  sa  naeion,  tin  qoeri 
miao»  pienéeato  poedftdiar  explioMones  aiompre  qaeel 
podes  iMaltado  pvafiaeer  Inteflos  ••  oponga  á  qno  se  en« 
UUea*^  pioiigÉn  be  negoeiaoioitee»  ezprasó  que  no  debt» 
f laatu  dtfiN(ir  41Í  mr  noflienlo  el  fetorno  de  sue  faeme  j 
la  pfaHMi  rjaenabii  en  México  del  prineipio  de  no  inierren* 
cien»  pof  temor  de  qae  loa  Eitados-Unidot  fakeo  á  loa 
prÍBépioe  j  la  pelftíoa  de  reapetar  la  eoberanfa  é  iadepea- 
denap  de  loe  damas  piwbloa;  politioa  con  la  que  se  obede- 
een  Ifw  pseeaptoa  da  Waahiiq^lon,  reprod«eidof  constante* 
flMftb  isn  la  teofia  j  ea  la  práetioa»  y  loa  oaales  oonsttta- 
jen  4  prineípal  elemento  biatdrioo  de  laa  releeioiiea  ezte- 
rioref  del  pnéble.qne  la  profesa. — ^En  conclosíon  esposo, 
que  se  aeeihim  aoii  particalar  satisbeoioa  el  aviso  final  del 
tiempo  en  qae  pudiera  eaperaree  que  cesaran  las  operaoio- 
nes  de  ka  tropea  franeeaaa  en  México. 

HasU  el  5  de  AbrA  habld  Drooja  de  L*Hoys  á  Mon- 
tbdon  de  Ja  nota  anterior,  calificando  el  minucioso  análi«is 
qoeeontieneb  de  máeeiradel  interés  del  gabinete  de  Washing- 
ton en  alejar  todo  motivo  de  mala  inteligencia.  lUicontran* 
do  eil  eeo  jol  ministro  francos  la  prueba  del  deseo  de  qae  se 
oottsei^rea  entre  la  Francia  y  los  Estados  Unidos  Ins  sentí-, 
mitotos  amistosos,  liaoítodolos  pretralecer  sobre  las  di?er- 
gensiaa  aceideatales,  inevitables  á  menudo  en  los  negocios 
y  relacíoBea  de  los  gobieraos,  y  no  pareciéndole  oportuna 
ni  pTOTCchosa  la  discusión  sobre  puntos  do4}trinales  6  bis* 
téricos,  reoordá  que  jamas  habia  vacilado  el  gobierno  fran* 
oee  ea  dar  las  explicaciones  pedidas,  así  de  sus  miras  res- 
peeto  de  México,  como  de  la  lealtad  de  sus  intenciones. 
Habidndoae,  ademas,  inainoado  desde  antes,  que  la  certí- 
dnmbre  de  que  los  Estsdo^-Unidos  observarían  una  políti* 
ca  de  no  intervención  respecte^  de  dicho  pa(s^  después  que 
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hobieae  aalído  do  allí  el  cuéxpo  expedíewiaiio^ 
d  momento  de  sacarloy  sin  aomprumefetr  I09 1 
lo  habían  llevado  allí,  po»íeiido  así  fia  á  imi  t 
yo^térmiiio  deataba  ai  noeíaneote^  apretaras  el  1 
bierno  frasees;  7  habíando  aNraid  iMofdado  par  ao  paite 
qae  el  ^bieruo  da  loa  fiatadoa-Uaidbsi,  en  lado  el  aana  de 
aa  hkioría»  ha  praetkado  en  todaa  oircuaataaaiaa  el  prúrn- 
pío  de  DO  Hitorvenaiouj  éitt  qne  nada  }Qatifiqna.el  i&mm  da 
que  lo  abandone  reapeeto  de  Máxioo^  se^eoibia  < 
oonfiaaza  esa  aegnMad,  eala  qaaae  enoaatfabf  «na  | 
tía  aofloiente  para  no  diferir  ya  por  mas  tiempa  k  adopaiea 
de  medioa  enaamiaadoa  k  áliapaaer  el  regreso  del  ^éaeíÉo 
franeea.  Despoea  de  este  preámbulo,  fine  el  anancia  de 
que  el  empeíador  ha  reeadla  qae  aoa  tropea  eraeaen»  ¿"Mé^ 
zico  en  tret'destaeameiitoai  de  los  qae  el  puQieía  debe  aaUf 
en  el  mes  de  Noviembae  de  1866,  el  segando  en  Maraa  da 
1867,  y  el  tercero  en  Noviembre  del  nsaio  año. 

No  se  ha  piqueado  la  nueva  nota  ile'Sawaad*  aiu{ua.ieJL- 
presara  la  manera  eon  que  el  gabihete  de^Waabiiigloa.apfe* 
ciaae  esa  determinación.  Nos  inclinamos  á  areer  que  esti- 
maría muy  largó  el  plaso  de  diea  y  gcho  mesési  ^í^do  para 
la  salida  del  cuerpo  expedicionario.  £azoii  tendría  cierta* 
mente  para  opinar  así,-  puesto  que,  en  un  período  tan  pro- 
longado, sobrarían  oportunidades  para  no  llevar  adelaaia  lo 
prometido,  en  caso  de  obrarse  de  mala  ié;  y  aun  cuaado  asi 
no  fuese^  se  daría  siempre  lugar  k  complioaciones  y  ooafiic* 
tos,  que  pudieran  ser  de  graves  consecuencias*    • 

Por  lo  demás,  de  loe  términos  en  que  haya.eatado  coacoi» 
bida  la  nueva  comunicación  del  secretario  de  Estado^  da 
bastante  idea  la  nota  que  le  dirigkS  Bigelow,  el  4  de  Janio, 
dándole  cuenta  de  una  entrevista  tenida  con  Droaya  de 
yHuye. 


SLoMawtro  franjeé  díj«»  i|»e  el  gobierno  ioipeiial  había 
deal4yii4o  au  áataii^ii  áarrÚMfse  dfi  Uiúwh  porqaearf 
etaiplia  á  jii  mmmm9fiW  .é  íntenatea»  j  ooi  por  otro  bioíl* 
¥0.  £»  eonaaenaiim»  oaaiido  aRUi»6Íó  formalmen^et^no  solo 
i  ioa  GuMo^Uuidoa  •ii»o  al  mujido  eolva^  qiie  el  ejército 
Crancia  aa  retiraría  de  México  dentro  de  mb  plato  determi- 
nadiv  eoAsidfBrd  q^ua  e9to  ae  eonaideraria .  sañciente-  El  go* 
bierao  kiso  aij^deeiaraciaa  de  buena  fé,  y  trata  de  obaei  varia. 
Icfte  da  tet^rtr  au^jerisito  4eiitro  del  téffoíiiio  teSalado,  y  qo 
ae^prfifty^ekf^carg.qaiBQ.habi^  indica<lo  IM  periódiep  norte*  - 
apMs«fiaapj|.«iaii  d  doieientos  soldados  eu  el  pduaer  destaca* 
vmi^j  ^ea  á  doaaiaiitos  mas  eu  el  segundot  dejyiado  pa- 
ra, la  di  timo  ^al  «rueéo  de  ellost  aunque  no  ha  considerado 
neoeaario  especi&oar  ooo  minuoiosidad  pormenores  de  este 
género,  kM  cuales  dependen  de  conéideraciones  higiénicas  y 
GÜmafiériaaa,  do  laa  que  él  era  el  nejor  y  el  único  jaez 
€oa^w»teikte«  H^biéndosale  pedido  explicaciones  acer<!a  del 
embaiqfaa-eii  Frai|0Ía4e  cuerpos  considerables  de  tropas  pa« 
ra.  Mésic^^-eoiitaatá:  qne  iiingupas  tropas  pertenecientes  al 
cuerpo  expedicionario  se  habían  enviado  á  Méxieo  este  año, 
á  no  ser  ^ara  reainplaaar  en  parte  soldados  licenciados,  pe- 
ro ain  aumentar  al  nimero  de  las  tropas  residentes  allí;  que 
el  eaabarq^ue  da  que  se>  había  hablado  per  hi  prensa  y  en 
una  ooniuuicacidn  de  Mr.  Seward,  era  probablemente  el 
efectuada  en  eli trasporte  ''Rhone"  á  principios  del  añu;que' 
el  ''Jlbone*'  tocó  en  la  Martinica,  pero  nc  en  Sao  Thomas, 
oo^po  se  lialm  dicho;  (fue  llevó  900  soldados  y  no  1,200; 
que  eéU^»  p^teneciao  á  la  legión  extranjera,  y  no  al  cuerpo 
OKpedieionario;  que  eran  tropas  que  habían  estado  esperan- 
do  ^ucho  tiempo  traaporte  eu  Francia  y  eu  Amelia,  para 
incorporarse  á  sus  .regimientos;  qoo  ningunas  nuevas  tropas 
ae  habían  enganchado  para  la  legión  extranjera,  desde  qua 
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el  emperador  doebrd  «a  inteMmi  de  lelmr  e«  kenden  de 
Mézioo;  7  qae  no  aebia  que  te  tielera  de  eagneiber  «uige* 
nos  0110.  En  ennnlo  al  emberqne  Jelw>|iniée  ÁMtrit»  [4n* 
eídente  de  qne  nos  eneargeiémoe  deepnet]  umtábUbí  qne  ese 
era  negoeio  exotasÍTo  de  aqnel  gobienie  j  el  mexioaBe,  j 
que  nada  léiiia  qne  Ter  la  Ifraneía  eon  él;  j  qUe  par  i 
informes  ofieiales  se  babia  eateiOfado  de  qaé  no  éb  ! 
eonkraido  eompromisos  de  ningno  ((énero^  ni  para  el  engan* 
ehe,  ni  para  el  trasporte  de  tropea  de  Aoslria  i-i 
Agregó  qne  la  intención  del  gobierao  freneea  m 
qjreito  enteramente  de.Mézteo^  denteo  del  Kiiáino  t 
dO|  enando  mae  tarde,  j  mas  pronto  si  lo  pararil 
aideraeiones  climat^rioas  j  otras  detenmoanlsss  y  qne  no 
era  sn  propósito  reei^plasarlo  con  otras  trapas  de  nÉagnna 
parte. 

Muj  breves  comentarios  haremos  sobra  esta  interésanif- 
sima  correspondencia,  prescindi^do  de  entrar  en  nmme 
obsenraeiones  sobre  los  miserables  argnmenlos  de  Draeyn, 
de  L'Httyff  para  fijarnos  solamente  en  el  resellade  prfelíco 
de  la  controversia. 

Examinándola  atentamente,  se  viene  en  eoneeimiOnto.de 
qne  el  gobierno  franoes  no  ha  hecho  otra^asa  qne  irse  ba- 
tiendo en  retirada.  Cada  nota  de  su  ministra  de  rébekmes 
exteriores  ha  sido  un  paso  atrás  en  ia  cnestion  debatida. 
Pidió  primero,  en  18  de  Octubre  de  1866,  elreconoeitoien* 
to  de  Maximiliano  como  emperador  de  México.  Bn  vista 
de  la  terminante  negativa  del  gabinete  de  Washington,  alo- 
jó desde  luego,  reduciendo  ya  su  pratenston,  en  9  de  fin»> 
I  ro  de  1866,  á  que  el  pueblo  americano  se  obligara  á  gnar^ 

dar  una  estricta  nentralidad  en  los  asuntos  de  México.  A 
pesar  de  que  Seward  se  negó  á  contraer  tal  oUigaeion,  ann 
entendiéndola  par«  solo  el  caso  de  que  hubieran  acabado  ya 
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la pnmm^  ffcrtMjr  e$n99eummn944  ia  imierveneüm  póUHeth 
mUU&t  éB  Fmmmm^  porqor  fon  BsUdo»»UnUto8  no  paeden 
Ugittt^áiK»  fm  Wfftñm  é«  InliriM  en  qoe  miiw  de  aeaer'do 
el  puMÉiiits  y  ¿m  tevfm  de)  eenttdo,  j  por  ettimaese  el 
iratadb  iwiMn  Bioflryíi  de  L^Hayt  ee  conforma,  en  5  de 
AMl  AtfenMi»  eMtel  ímnpW  reeoerdo  de  que  el  gobierno  de 
loe  liÉwiüi'Uiridee  ha  praetioado  tiempre,  en  todo  el  curso 
de  ttt  kiitciria,  el  ptineipío  de  no  inter^neion,  ain  que  na* 
da  jiitÜqwe  el  leaor  de  qae  lo  abandone  reepeelo  de  M<- 
zieo^  j  mtmuiá  qp»  el  eaiperader  ha  reaoeho '  qae  asa  tro- 
pea efenett  é  Máorieo  en  tree  deataeamentoa;  urgido  de 
nueroy  eon  netífo  de  lae  dadas  manifestadas  sobre  la  leal- 
tad de  k»  htle^eienos  del  goUemo  firanees^  sq  drgano  d¡6 
a atMaeemea  aoiwe  tbdes  lea  ponte»  pronlbvidos.  Candoro- 
so sena  pretender  que  eonfesara  la  patente  influencia  que 
en  la  feütada  del  euerpo  expedicionario  está  ejeroierído  la 
firme  aialitnd  del  gobierna  norteamericano)  pero  al  tratres 
de  las  pmpoaaa  deetarscienes  de'  que  esa  retirada  procede 
de  ia  oonveiiMneNi  é  intereses  de  la  Franoía  y  no  de  otro 
motÍTo,  y  de  que  el  anuncio  formal  de  ella  se  ha  hecho,  no 
'solo i  lea  BsÉnáeu -Unidos,  sino  al  mundo  entero;  hasta  el 
mas  miope  percibe  con  claridad  las  verdaderas  causas  de  la 
reeokmiMí  adoptada  por  Napoleón  III.  Ademas,  es  inne* 
gable  el  propósito  de  dar  6  los  Estados- Unidos  una  satis- 
faccioD  .eumpUda,  d  entrarse  en  las  mas  minuciosas  expli- 
eacioDCSj  oeno  le  aon  todas  las  qae  dejamos  copiadas,  sobre 
el  heeko  .de  no  haberse  mandado  dhimamente,  ni  tratarse 
de  mandar  en  lo  siuoesito,  refuersos  al  etterpo  expediciona- 
rio.-Hasta  la  indbeaeion  de  que  se  piensa  Sacarlo  de  Méxi- 
co ái^es  del  ▼enetmtento  de  fes  tree  piases  seftaladós,  no 
deija  dada  de  que  á  iockt  oosta  se  quiere  eritar  un  conflicto 
con  un  enemigo  poderoso. 
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Por  esta  Bwitt«  eoasidemoÍMk  w^liMe  etjiltiPtiiiifc  á 
gobkrno  irnmtB,  de  J»  oortft(áBa  ífOb  ei  imitiiiiiiiiffliiii  tü 
pdesta  á  sos  flanes  íiwidmMy  en  el  útlámM  te^go'áté»  á  k 
caestíon  meiioana.  Bsi^  ntiáíe  pMée  «er  ámkmmifmA 
designio  JaasbqiiiaTélioo  de  Napokoivslé^  «lIsigQlHM* 
oesaríe  y  peligroso  plaio  de  aÍo  f  mM^  pwm  h  NÜaÉt-ds 
sus  tropas^  eonsistia  en  dari«fp»- panvqiie  1 
zadas  con  las^raslritoas,  á  fin  de  que 
con  el*apo]H>  «xlraajér^^  que  tan  neeessát»  le  esfan  i 
rar  por  algon  tíempa  sn  enáa»-  lato  ediaan  eeaahinaflina  há 
quedado  desbasatods  con  loa  acto»  eBéffíeo^delfdUanu» 
ds^Waskittgloii. 

£q  ^eoto^  luego  q«e  Sewavd  tuvo  «etiti»  del  •engitad» 
de  yolontaríoa  a«»lriaco»y  prcTÍno  á  Mr.  ICatíay^  aMskio 
americano  en  Yiena,  que  ptisseae  en  opnoeÍBmiito  dsLgs* 
biemo  austríaco,  qae  les  fiatodoa^Uiiidoa  no  podjnfcyetcoa 
indiferencia  ai|  aeto  enearainadi»  i  oondneir  al  ^«rtm  á 
una  aliaiksa  conloa  ia?aaetea  do  UéMm^fmmiéMnit^ 
repdUiea  v  resteblecer  institueíoAes  .tmpsiiiiea  ttiÉnmj/mt» 
A  esa  adverteneía,  he<Aa  ea  19  de  M aiso  del  corriente  s fto^ 
no  tardaron  en  seguir  otaa84odai4a  maa  eMplieitaa  de  6  7 
16  de  Abrü. 

'Bn  la  primera  se  anuneié,  qne  *^en  casttde  qttek«ft.fusie» 
ran  en  práctiea  actos  hostiles  á  Méxieo  por  oábdiles  aei- 
trisóos,  bajo  la  dirceeíon-.d  con  la  saneien  del  gobistao  de 
Viena,  los  Satado8*UBÍdoe  se.  jtiic^arian  en  tiberlad  psfs 
considerarlos  eooio  oonstitnIiTes  de  mtt  estad*  de  guana 
por  parte  del  Austeia  contra  la  repéUksa  de  IMneo;  j  que 
respecto  de  esa  gnerra,  hedm  en  la  aetaalidad  ybiQo  las 
presentea  etrcanatanoias,  no  podi^  ceasproaaeterae  é  per- 
manecer de  espectadores  mudos  6  neutrales." 

En  la  nota  de  16  de  Abril,  se  consideró  llegado  el  útm» 
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pod»%»«naM  preoÑÍM  h  aelíliid*dBl  gtthJwno  de 
WnhiagtwtaB  In.  ttecoÓM  4»  M^mo^  |Him.M]ioeíiDÍMita 
del  Aatiria^.j  de  "iedM  1m  deoiM  fioteiiMt  á.'qfiRiie«  poe« 
Jfc  iirta—nr  diieiitiiinwiitt/'  Ii^vütiid  induMb  «e  axfire- 
fliheieft  iMiiwrámiuMi  «^Lot  BitodosrUBidoa,  ptr  velifes 
qae  ke  pemraríoflA^-y  q^e-Aieaen  m»  iiiiHiañiesiloa  e»  las 
lejreí  ib  taB-^BaQpBiict^  »oili<— n  q<e  el  gebierlM^iiMeíettal  le* 
pnyíniío^*  oanelqiie  etl6i  o^  rdMíeiiee  MMioaat,  «a  eL 
diiice:|p Wwii.  lagiláoo  qse  «sirte  w  lÜéewi  q«e  ctuMBle 

*  nm  fmím^é»  imimp^^Érnt  ba  ¡meUm  gww  é  «aa  repMiee 
el  g<i>Éwne^de^i'feüei»i  gagna.rqee^eeaatnaáaan  lanegiU* 
▼a  delodea  lea  daaífpiioa  paM^ioJaa  1i  diwéaliana  iq«B  J»  iM- 
mide  úmpiaitif  j  ^paa ehoar  tieiie.  dionoorte  et-owálaf'de 
QBa  inlawaaeUm  europea  ^^erm  deatmir  eqsel  «goUwiio  na-* 
oioiial  lepaUnanoi  f  pemiaiialay  aoiweaaatoiiiaa  óii  dea^ 
peliaMe  múmffHf,  iaipenalr  y-müto,  -  per  siedio  de  lainef* 

.  M  anneda.    L^-Ealadoa  Uiitdea,  en  véate  del  earáeler  de 
aaa  iiiatíleoíenea  pelfliMa^>  deea  «oetifüdad  é  íuttaMa  re^> 
laeieftae  eon  li^sbof  7  de  eu  jasle  iuflaenoie  en  lea  aamK 
toa  pelflieoa  del  oonti^ieiite  aaaeiiaano,  ne  poedea  aonaeiHk* 
iir  en  U  ejceeeien  de  aquel  pwfeclo  pe#  loa  mcdisa  mert*- 
cionadea»  Bu  eenaeeeeneia^  loa  Eatadea-Unidoa  se  han  diri« 
gidoy  .opoiliiAaflBeiiéB  á  eu  enleoder,  al  gobteree^e  Francia» 
j  han  aettoledo  que  ana  fuerzaa  «lilítarea,  cnpeñadaa  en 
esa  oanaerable  invaaioii  polftioay  deaiaiaii  de  una  interven- 
ción uUeiiery  aeaarreliradne  de  Mdxieo/'    Agregábaaé  en 
8egQtd«i  qfie>f#r  kieür*  enienéer  aí  gMtne  de  Fúna^  que 
loé  BHadoS'^UmAm  €9kirán  na^mínm  opueetoe;  en  le  mimeivOf 
á  la  imtmníeneum  wriiiútr  é$  áueiria  en  Méxieo  por  ebjetoe 

jsúUtieúéy  de  ie  qne  lo  estítn  á  tree  iidefvemeieH  uUeriar  del 
Mtewfo  earáeler  que  inieniura  Francia  en  aqnelpahJ*  Y  ae 
advertia,  por  dltimo,  que  ee  consideraría  como  negocio  de 
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▼ieim  ptnáMilecikpMlD üMWlíéi  á  b  nuMiáunww  éá 
gobbroo^QiláMt. 

A  €ste  efpMÍe  de  idlñ«in  ooafttiÉá  el  «Más  aiMdM; 
mitiiiCio  dele  eeea  leipetid y  deriáwioaei  grteiiemdel 
iuietiÍB,  eliftdelfaj^  piéMie  puado 
bie  teaido  j^iepeüdee  oewMB».  de  der 
beleeeleiieMdede  lee  Betadee-Unidoe, 
tútta  j  ^é&mm  de  lee  eagníehee  de ' 
oee  pen  el  eereieio  «ilite  ea  Uémm^^ 
ben  tenide  leger  m  eeeek  «i^  Uaútedit  m(  eseMeto  ti 
ndarae,  eene  m  eaaete  el  peeiede  de  eÜiÉMMeeAo.  Lm 
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áMmo  del  fobienio  de  be  fieledoe^UeidQ^ 
inÉeneioiiei  del  AueÉii»  eael  peitieelefi  peeet 
bierao  de  be  Beiedee  ünidee  m$  hebie^edede  < 
te  trenqmyetdej  eemo  se  eeneideíebe  oUíeedo  d  fir  ee  ka 
elieleaiíeiitoe  venoionadoe,  el  eíeteieio  de  ufte'iaieeecia 
por  perle  d^  Aiialria  ea  lee  aegoeiei  íalerioffee  da  JíéeioOi 
qoe  llegeria  á  mt  BM4ÍTa  paea  qae  lee  IfliledneiWiitilia  m- 
lieeen  de  la  aetitad  neaiml  qoj»  ben  eeneeneda  baile  aqaí 
reapecto  de  eeos  negodot:  y  eoaao  el  cyeiieía  da  tal  iaioca* 
cia  jeria  oomiderado  por  el  gobieena  y  por  Ja  apniea  pi- 
blica  de  los  Batadoe^Unidos  con  el  ceaáelar  da  «a  peoesdi- 
rníenlG  boattl  para  eon  elloa,  lo  oaal  aerk.eateíaaiaalo  opaM- 
to  á  Ua  ínteaeioaee  del  gaháemo  inperial;  aa  digaao  dada* 
rd  qae,  ahí  eonfeair  en  ladee  lee  obaewaeioaea  del  gabino* 
te  de  Waabington,  ae  ban  toasado  lee  otedidae  aeeetaiits 
para  impedir  la  aalide  de  loa  ?elontavioa  dltidMMaeale  aüa* 
tadoa  para  Mdxieo. 

En  vista  de  loa  aaieeedentes  resefiados,  queda  ya  bien 
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d«fi|iub¡  k  iÜDMbn*  Yolniiiíoi  amtriaoot  no  ?«iidrán  á 
BQstílQÍr  é  lM.lü»fwn  fwiwiniiti  qM  ári>«B  raünuM  dmtfo 
de  «R  pkso  dtlernd&adQ,  y  pMbablemMle  ásfcM.  Pira  q1 
€^•0  ^  q«6^  por  na  mIo  á%  inugne  msla  fé,  de  esos  4  qae 
ee  tan  propenae  el  emperador  francés,  quisiera  faltar  al  com* 
piDMie  mtáaméú,  ortfieiiÉeflMBto  do  se .  b  panailicáii  los 
Estodea^Uiiidos^  cuyo  gohiiB»o  ha  soUtado  jM^preadas,  qoe 
DO  podría  recoger  sia  eubriMérde  sd  elerDO  desfcaaor,  y  cn*^ 
yo  piMbb<ae  entueiilva  eotenameiiÉD  dee^tido  4  hacer  res- 
peUf  aÉ  pslÜM  BiciovaL  D»  etto  leDCDMi  otro  reoieale 
tesiimoQÍO|  cdIo  qae  ditimamenie  M  ofiurt ido  aljí^ea  el 
ooDgMo^,  OD*  melivo  oira.Ttt  de  la  expesísioo  de  Paria* 

Ya  de  anlavaDOf  en  Id  «eaÍDn  d^  18  (jha  Joait^  bdUcíé^  y 
^obiaVo  tü  ecuador  DoolMe  que  ae  pidieni  al  gobknio  in» 
forme  -ecbíe  k  salüa  .dD^  teopaa  de  AdsIííd  para  Méueo, 
•naDOMéa  que  aeoDi  amy  j^tidSntggo»  y  agaagÉido  que 
se  sabia  también  por  oondnoto  fided^pm»  que  loa  l^aDieaea 
8#  e*l4D  pfi|Mna»éo  MilmeDle  4.aaKe».é»  k  icfiébliMí  me- 
liealiaé    '  i*       .  -  ...f 

En  k  sesión  del  miaMo  df%  semelí^  Mr.OikMa  al  scDa- 
do  la  itg»ieiilDiMnDknd«s  ^'fuénm$^m''miitemÍ0.mknomira- 
rd,  ni  ie  hará  demubobo  alguno,  (para  la  e¿po9ÍcÍ0nmHW0Pml 
de  tmit^  kobrim  fwe  4l  goimno  imp(trM  de  Btemeia  dépre^ 
tiamefsíe  ampliae  f  ioéiffiíciorüía  eegwrUadee^al  de  /oa  JbUt* 
det^Umd^a^  fO»  he  irofimey  tedae  Am  ojieialee/rancee^ 
eerám  reíwmheémediaiameMíe  deiajumedieeiem  ierriíorial 
deiafepéUioadeMénóor 

Interpelado  pasa  qoe  exglMMra  aa  mDoioai  d^o  Grimes 
que  k  exposiekü  tMk  pair  otyelo  priueipaJ  Klocifiear  al  go« 
bierno  francés»  lo  cual  no  estaba  ü  dispuesto  á  haoar,  si  no 
retiraba  de  Méxioo  las  tropas  que  lubk  enviada  allí,  apro- 
▼echindose  de  los  disturbios  de  las  SsiadpSfUnidas.  O^nsi- 
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deraba  neoe^aria  la  tegnridail  q«e  pediai  pon|tie  díeseonfta* 
ba  de  la  aíiieartdad  dal  aaonfl»  da  la  raüitda. 

M  n  Hawarri  numifaató,  qoa  debía  daaeantarae  m  lis  aa- 
garidadea  dadaa  sobra  el  particiilar  por  el'aecaretario  de  Ss* 
tada. 

Mr«  Oriases  replietf,  que  so  eran  para  él  anotrní  sBAaieii* 
te  de  coiifisnas$  y  que  si  Iba  fmwises  pensaban  en  retirar- 
se,  la  enmienda  no  ofrecía  difteoltad. 

Mr.  Harris  alegd,  que  todo  lo  beoho  ya,  i  wnseeoeneia 
de  haber  adnilido  la  invítaebn  pata  la  aapisMMí  de  Pbrii^ 
no'pernítía  retroceder. 

Mr.  Ck>nnes  opin^^  qne  el  «odo  de  eambatir  tt  infloeoeia 
franeesa^  no  era  ú  qoe  se  proponiai  aobte  Mío  entndo  ya 
el  emperador  frailees  había  estipolado  con  el  gobiwno  amo» 
rieane^lá  retirada  de  sutf  tmpaa  dentro  ds  plaaos  l|oa« 

Mr.  Huward  le  pregimttf  dditde  estiba  esa  sstípolaoieft 
entre  Ipa  dot  gobiemoik    ' 

Mr.  Osmnss  coMealá,  .q«e  én  k  impeetrwi  <wrrfaptoden- 
cia  diplomitica,  en  k  qoe  aparecían  empeflados  la  palibra 
y  el  honor  del  emperador  de  fraimia. 

*  Mr:  Ofimes  ie.tmeitompid,  pan  m»mfaiti#  qoreao  vak 
bien  poto» 

Mr.  Oonnes  repaso,  qoe  el  tiempo  deaMatrard  Ib  qoo  f«- 
le;  peto  qoe  como  M  er.tcmdiA  el  oseo  em  et»  iá  aeulMb  de 
qoe  el  gobierno  francés  se  ha  eomplometido-  ábaeor  sos  tro» 
pas  de  Méxieo  en  «n  tiempo  dado,  y  el  ¡pbiaÉii 
no,  hai^u  donde  alcanaan  hqs  facoitadbs^  á  obseif*r  i 
lidad  respecto  de  Méaieo;'darante  el  miasso  tiempo. 

Mr.  Hoarsrd.rolvid  á  pregantar  eales  ipié  bei^esantrn 
debk  observmrseesa  neutraitéad* 

Mr.  Cennovs  le  respondió»  qoe  en  el  tenitorio  de  MiA 
4S0f  y^en  la  luebomstenle  dK. 
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Mrl  How«rd  obterrd^  que  si  talen  el  hecho,  mereoia  en 
alto  grado  la  censara  pública. 

Mii  Coaneaa  no  ee  opuy)  á  esta  oalifieaaíou;  pero  ai  ex* 
presó,  que  si  estaba  ciasipioaietida  la  fé  del  gobierno  ame- 
ríci^no,  ertaba  porque  fuese  guardada,  asi  como  estaba  igual- 
mente porque  se  compeliese,  llegado  el  calo,  al  emperador 
de  Francia,  &  sacar  sus  tropas  del  terntorto  meaLÍcano.  En- 
tonces debería  arrqjirselasi  si  llegara  á  ser  prQpiso,  por  las 
armas  an^^ricanaii^  hacá^adose  desde  luego  una  noUficacioii 
en  ese  sentido» 

Mr.  Doolitle  aseveró,  que  las  relacimes  actuales  con  la 
Francia  pcesantan  mejí»  aspecto  que  en  cualquiera  otra 
:¿poca  antmor,  pues  ja  sea  por  simples  motivos  de  política, 
ó  por  las  oompKcacioiies  europeas,  ó  por  haber  conservado 
su  integndad  los  Estados-Unidps,.  habia  fundamento  para 
creer  en  la  rettraJa  de  Módco  de  ios  feanoeses.  Ea  confir- 
maron de  sn  aserto,  leyó  una  caria  de  ana  persone  fidedig- 
na y  bien  ínlormada,  ea  la  cual  as  asegorac  que  BseaÍAe  ha 
recibido  órdenes  del  ministro  de  la  góem  de  Francia*  para 
concentrar  las  fueraas  franaesas  en  las  ciudades  de  Mózico» 
Puebla  y  Oriaii^  para  eaibaraar  tres  cuartas.partcs  de  eUss 
en  Noviembre  próximo,  y  el  reato  eip  el  siguiente  Marsoí 
para  no  en»preadér  nuevos  moviB^ieatos  contra  los  liberales^ 
m  tratar  de  recobrar  ninguna  plaaa  evacuada;  y  para  no  dar 
mas  dinero  i  Maxiouliano;  qu0  causándose  Bazaine,  en 
virtud  de  esta  última  orden»  de  proporcionarle  diaero,  Maxi- 
miliano anunoid  su  intención  de  abdicar  y  salir  del  país; 
que  entonces  Baáaine  dio  orden,  al  pagador  general,  de.  que 
entregara  500,000  pesos;  que  el  pagador  rehusó  obedecer, 
por  tener  órdenes  directas  del  ministro  de  hacienda  francés 
de  no  dar  nada;  qae  por  tal  motivo  mandó  Bazaine  fuerza 
armada,  la  aual  rompió  las  oqaa  y  aacó  el  dinero;  que  pre- 
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gontido  an  oficial  francés  á  lo  que  kibiaii  Tenido  sas  com- 
patríoiaj»,  contestó:  «'á  gasUr  180.000,000  de  pem»  i  ta- 
crífiear  indlíloMite  bw  vidas  de  hoestios  Talientet  tolda- 
do», y  á  perder  naestro  honor  naeionaL" 

Mr.  Griaes  dcsei  saber  si  las  tegnridades  dadas  por 
Doolitle  procedían  ^lelavivamente  de  Im  carta  ieida  6  te- 
nían algona  proeedencia  *«fiefal,  qoo  calmara  la  antiedsd 
públios,  nas  excitada  respecto  de  este  asnnto  de  lo  qae  ge- 
neralmente se  creía.  También  áeteá  averiguar  si  quedarían 
al  eeryicio  de  Maximiliano  oficiales  franceses* 

Mr.  Doolitle  no  se  prestó  á  entrar  en  explicaciones  sobre 
si  tenia  6  no  datos  oficiales  acerca  de  loa  pantiia  i«|ae  se  ha* 
bia  referido.  Convino  en  qae  el  asnnto  afectaba  macho  d 
sentimiento  pdblico,  con  el  qtte  siempre  había  aimpatisado, 
sin  dejar  íianca  de  eapecar,  ni  en  loa  momantoa  rasa  crífci« 
ooai  en  la  retirada  de  loa  franceses,  debida  á  la  resisteneis 
del  paeblo  mexicano,  y  sin  qae  el  gobierno  de  los  £stadoe* 
Unidos  (Hmvocara  na  cotflicto.  Expresó  aa  deaoo  de  que  te 
conservaran  amistoaas  selacíones  con  Móxiooy  oon  FrancÍ8| 
ftgi^gBfido  qoe,  .como  ea  tan  ficil  de  preveer  lo  qae  resulte^ 
ría  de  la  continoada  ocn  pación  de.  Móxico  por  los  frsiice* 
sesy  se  slegrabsr  de  qae  el  estado  actoal  de  las  eosaa  hiciera 
esperar  qae  los  Estados- Unidoa  se  salvsrati  de  la  responss-' 
bílidsd  á  que  de  otn  suerte  se  verían  obligadoa  por  la  ua« 
turáleaa  del  asontOi,  y  por  fais  relacionea  con  México. 

El  14  de  Junio  continuó  la  discusión  del  dia  snterior. 

Mr.  Sanisbary  dijo,  qae  no  veía  la  conexión  que  tu- 
'viera  la  enmienda  propuesta  con  el  asonio  de  la  exposi- 
ción. 

Mr.  Harris  leyó  una  carta  escrita  en  París  por  perpoos 
digna  de  oródito,  confirmando  el  propósito  del  gobierno 
francés  de  retii^r  sus  tropas  á^  México  antes  dd  vencimien- 
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to  de ^08  diess  y  ocho  meaes  sefiaUdos  al  efecto,  saliendo  la 
major  parte  desde  el  mes  de  Octubre  de  este  año. 

Mr.  Howard  se  mostró  dadoso  de  la  exactitud  de  la  no- 
ticiai  fundándose  en  que  no  baja  de  50^000  el  número  de 
los  soldados  franceses  existentes  en  la  actualidad  en  el  ter- 
ritorio mexicano,  inclusa  la  legión  extranjera;  y  en^ue  por 
el  tratado  de  Miraiñar,  debe  conservarse  un  cuerpo  de  25,000 
hombres  para  conquistar  á  México  y  retenerlo  con  el  frivo- 
lo pretexto  de  un  protectorado  de  un  vastago  de  la  casa  de 
HapsburgOj  permaneciendo  esa  fuerza  temporalmente,  y 
quedando  luego  por  seis  años  la  legión  extranjera,  compues- 
ta de  8,0üu  hombres.  Dedujo  de  lo  expuesto,  que  se  enca- 
mina solo  á  ganar  tiempo  el  anuncio  de  la  retirada,  la  cual 
no  se  efectuará,  por  estar  interesados  en  el  negocio,  el  or- 
gullo francés,  el  honor  francés,  la  dignidad  francesa,  la  glo- 
ria francesa.  Para  hacer  efectiva  esa  retirada,  consideró  ne- 
cesaria la  aplicación  de  la  doctrina  Monro^  ya  que  la  expe- 
dición á  México  se  habia  emprendido  y  sostenido  por  la 
guerra  civil  de  los  Estados-Unidos,  y  también  por  la  falta 
dp  firmeza  varonil  del  gobierno  que  los  representa. 

Mr.  Howe  expuso,  que  del  debate  resultaba  que  el  em- 
perador de  Erarici{i  no  es  popular  en  el  senado  ni  el  pueblo 
de  los  Estados-Unidos;  pero  no  consideró  esto  como  razón 
s'tficiente  para  no  concurrir  á  la  exposición.  Añadió  que  si 
la  permanencia  de  las  tropas  francesas  en  Móxico  constitu- 
.ye  una  injuria  para  los  Estados-Unidos,  el  remedio  era  ar- 
rojarlas de  allí,  y  no  ponerse  &  hacer  gestos  al  hijo  de/ Na- 
poleón. 

Mr,  Wade  pronunció  el  discurso  mas-importante  de  todo 
el  debate.  Manifestó  que,  por  el  respeto  que  toda  gran  na- 
ción 86  debe  á  si  misma,  debia  tenerse  en  cuenta  quión  es 
el  que  invita  para  la  exposición.  El  que  invita  es  el  que  se 
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mostró  enemigo  de  los  Estados-ünidoSf  coanflo  los  estimó 
sujetos  á  ana  roina  inevitable;  es  el  enemigo  de  los  dere- 
chos 7  libertades  del  género  hamano;  es  un  hombre  tan 
cargado  de  crímenes,  qae  si  faera  an  particular  quien  Iob 
hubiera  cometido,  ningún  senador  se  asociaría  con  él  ni 
por  un  momento*  jQui  ofensa  le  habia  hecho  el  desventu- 
rado pueblo  de  México,  que  estaba  luchando  contra  la  ig- 
norancia, contra  la  superstición»  contra  cuantos  obsticalos 
se  oponen  al  progreso  de  las  naciones?  El  pretexto  con  que 
vino  á  invadirlo,  fué  .el  de  reclamar  una  deuda  insignifican- 
te, negando  todo  objeto  político.  No  hay  en  la^  cárceles, 
entre  los  que  se  cogen  lo  ageno,  quien  se  haya  valido  de  un 
pretexto  mas  faUo  y  mas  deshonroso*  Cuando  se  quedó  so- 
lo en  su  .empresa,  se  vid  obligado  á  dejar  conocer  la  verdad, 
y  entonces  se  vio  que  su  verdadero  objeto  habja  sido  des- 
truir la  república  mexicana,  y  coronar  á  un  sátrapa,  heeha- 
ra  suya,  que  le  estuviera  subordinado.  Para  lograrlo,  ha  h^ 
cho  una  guerra  bárbara  á  un  pueblo  republicano  y  amigo 
de  los  Estados  Unidos,  los  cuales  llevan  cincuenta  años  de 
estar  declarando  que  no  consentirán  la  intervención  euro- 
pea en  este  continente.  Este  principio  les  es  tan  necesario 
para  su  progreso  republicano,  como  el  aliento  para  la  vida. 
La  sangre  de  todo  republicano,  en  cualquiera  parte  del 
mundOf  debe  hervir  con  motivo  del  atentado  de  estarse  fu- 
silando á  los  patriotas  mexicanos,  por  el  delito  de  defeader 
su  independencia  y  libertad.  Avergonzado  se  mostró  el  ora- 
dor de  que  su  nación  baja  soportado  tal  conducta  por  tan- 
to tiempo,  llamando,  eea  tolerancia  el  borrón  mas  negro  del 
escudo  de  los  Estados-Unidos.  Declarado  por  Napoleón  qne 
venia  á  oponerse  al  desarrollo  de  la  raza  anglo-sajona,  si  fu^ 
prudencia  disimular  en  momentos  da  supremo  conflicto, 
luego  que  se  disipó  la  nube  de  la  guerra  civil,  debió  poner- 
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sa  eB  práetíca  U  doetrioa  de  Monroe.  Esltablecida  cuando 
los  Bstadós-Unidoa  eran  comparatitamente  d¿bile«,  es  ver* 
gonzoso  cejar  ahora  anto  Napoleón^  cuando  tanto  han  ere* 
oído  en  poder  y  en  f  aerza.  No  paede  saponerBe  qué  el  em« 
pender  francés  retire  Tolantariamente  sus  tropas  de  iléxU 
co¿  cuando  ha  estado  faltando,  con  reiterados  pretextos^  á 
la  promesa  de  retirarlas  de  Italia.  Ahora  procura  evitar  la 
guerra  europea,  para  llevar  adelante  su  intervención  en  la 
república  mexicana.  Sobre  este  punto  no  ha  querido  ligarse 
ettñ  un  compromiso  formal,  á  fin  de  quedar  en  libertad  de 
obrar  con  arreglo  i  las  circunstancias.  El  camino  que  debe 
seguirse  en  esta  cuestión,  es  el  de  notificar  perentoriamente 
á  la  Europa  entera,  que  no  se  consentirá  en  la  destrucción 
de  una  réptiblica  vecina.  Decir  que.no  importa  á  los  Esta* 
dos-Unidos  lo  que  pas^  en  México,  seria  adoptar  una  política 
mezquina,  egoista  7  peligrosa*  Con  un  emperador  tan  ene* 
migo  de  cnanto  es  liberal,  justo  y  recto;  tan  manchado  en 
sas  actos  privados;  tan  lleno  de  doblez  y  de  fraudes;  tan 
crael  y  bárbaro  como  hombre  de  Estado,  los  Estado8*Uni- 
dos-deben  evitar  toda  relación  social.  Por  lo  demás,  el  me- 
jor medio  de  ayudar  á  México,  es  decir  por  lo  claro  á  Na» 
poleon:  '^o  se  os  lia  de  permitir  establecer  emperadores  en 
naestras  fronteras,  porque  esto  es  contra  nuestros  princi- 
pios y  humillante  'para  nosotros,  á  quienes  se  intenta  de^ 
gradar.^' 

Mr.  Davis  opinó  en  contra  de  la  enmienda,  no  porque 
*no  le  pareciese  buena,  pues  estaba  por  et  contrario  resuelto 
á  apoyar  su  contenido,  sino  por  considerar  que  un  asunto 
de  tanta  gravedad  debia  tratarse  por  separado,  sin  conexión 
con'cl  ponto  que  se  discutía.  Siendo  amigo  sincero  y  ento- 
aisata  de  la  doctrina  de  Monroe,  estará  siempre  pronto  á 
«oatenerla  prácticamente*  Si  llegara  é  presentarse  ^n»  pro- 


6li 

poridoDi  en  la  qae  se  eonugnara  qoe  ei  congieao  de  k»  fli« 
tados-Unidos  eapera  el  fiel  camplimiento  de  la  mlencíon 
anunciada  de  retirar  de  México  4  1m  Iropas  franoensy  fo- 
taria  por  esa  moción  con  el  mayor  gasto.  Amiqae  con  po- 
cas esperanzas  de  qoe  el  paeblo  mexieano  paeda  gobernar* 
se  por  sí  mismOf  le  reconoee  el  derecho  de  qoe  se  le  dqe 
solo,  sin  que  se  le  someta  á  la  interreneion  de  ningmia  po- 
tencia europea;  j  si  para  esto  es  necesario  arrojar  de  Méxi- 
co á  los  franceses,  esti  porque  ast  lo  hagan  los  Estados-Um- 
dos,  como  pudieron  hacerlo  en  sesenta  días  al  fin  de  sn  goer-** 
ra  civil,  y  como  pueden  hacerlo  todavía  en  el  mismo  tiempo. 

Mr.  Doolittle  manifestó,  que  estaba  \Áen  lejos  de  sa  ini- 
mo  justificar  la  política  de  la  Franeia  respecto  de  México, 
ni  reputajT  amistosa  su  conducta  para  con  los  Estados-Uai- 
dos.  Napoleón  se  ha  visto  chasqueado  en  uno  de  sus  soe- 
fioa  ambiciosos,  por  haberlo  fondado  en  la  destrucción  de 
la  Union  americana,  la  cual  se  ha  conservado  eu  pié  y  mas 
vigorosa. que  nunca.  Al  ver  ese  resoltadO|  ha  querido  apio* 
vecharse  de  las  complicaciones  europeas,  para  dar  la  sega- 
ridad  de  que  sus  tropas  saldrán  de  México.  Tenia  el  pro- 
pósito de  sustituirlas  con  austríacos;  pero  ya  esto  es  bien 
sabido  que  no  sucederá,  al  paso  que  por  todas  partes  le  re- 
pite que  están  dadas  hs  órdenes  para  la  evacuación  de  Mé- 
xico. Tan  amigo  como  cualquier  otro  de  la  doctrina  de 
Monroe,  prefiere  que  sea  sostenida  moralmente,  si  así  se  obp 
tiene  el  resultado  que  se  desea,  sin  necesidad  de  apelar  á 
las  armas.  Ahora,  si  la  Francia  se  encaprichara  en  no  salir 
de  México,  deberían  entonces  los  Estados  Unidos  impedir- 
lo por  medio  de  la  fuerza,  en  nombre  y  para  beneficio  de  U 
humanidad. 

Mr.  Me.  Dougall  calificó  la  intervención  de  Francia  en 
México»  de  una  de  ks  pruebas  de  que  ciertas  potenzas  en* ' 
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ropeas  intentan  tnbyagar  la  Améríoa  española.  Napéleon 
deacnbri^  tas  Teráaderoe  planee  ed  su  carta  al  general  Fo- 
tej,  en  la  qoe  ae  revela  sa  extremada  hostilidad  contra  los 
Est«doe*Unidos.  Napoleón  es  el  peor  enemigo  de  los  repn- 
blioanos  del  mondo  entero.  Después  de  haberse  presentado 
,  él  también  como  repnblieanOf  y  como  carbonario»  oedid  á 
la  inflaedoia  de  sa  magur/espafioladevotísimaf  y  á  la  del  al- 
to dero  francés,  y  se  ieclar¿  por  la  vieja  Italia  en  lagar  de 
la  nueva.  Fué  primeio  preaidentei  y  se  hizo  laego  empera- 
dor, que  era  á  lo  que  habia  aspirado  desde  el  principió.  Es 
un  hombre  falso:  es  enemigo  acérrimo  de  las  instituciones 
liberales^ es  probablemente  el  peor  hombre  del  mundo.  El 
pueblo  americaíio,  de  qaieñ  es  también  enemigo  mortal,  de- 
be en  todo  caso  no  prestar  sa  consentimiento  para  recono- 
joerlo  comQ  ana  de  las  potencias  de  Europa,  cuando  su  go- 
bierno no  puede  ya  darar  dos  aflos  mas. 

Mr.  Wilson  observa,  que  el  autor  de  la  enmienda  debia 
estar  muy  divertido  con  la  polvareda  que  había  levantado, 
en  un  asanto  con' el  que  su  moción  era  inconexa. 
"  Mr«  Me  Doogall  le  interrumpid,  para  aclarar  que  no  ha- 
Ua  sido  su  objeto  oponerse  á  qoe  los  Estados-Unidos  estu- 
vieran representados  en  la  exposición  de  París,  sino  hacer 
fuertes  cargos  á  Napoleón.  En  cuanto  al  protegido  de  este, 
le  habia  faltado  aSadir,  que  el  fundamento  de  la  doctrina 
de  Monroe  estriba  en  la  regla  sentada  por  Montesqaieu  j 
tomada  de  la  antigua  Grecia,  de  que  á  los  Estados  podero- 
sos corresponde  protejer  á  los  débiles  que  les  son  fronterí- 
sos,  para  que  les  sirvan,  como  las  montailas  6  los  mares,  de 
l>arreraa  oontra  sus  euemigoa* 

Mr.  Wibon  siguió  su  discurso,  manifestando  que  la  opi- 
nión de  Me  Doagall  era  bien  conocida,  desde  que  pronunció  * 
mando  estaba  recientemente  iniciada  la  cuestión,  un  discurso 
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de  aiombrosA  habilidad.  También  de  esa  opioioa  parlieifi^ 
el  oradotí  para' quien  era  evideate  que  la  iolerTeneioii  tasst» 
ceea  había  procedido  de  la  debilidad  de  los  Estados-Unide^ 
respecto  de  quienes,  habia  sido  un  acto  poco  aMistoso;  pero 
como  el  país  no  estaba,  cuando  se  efeeiotf,  en  disposieioa 
de  reprimirlo  cual  correspondía,  no  se  consideró  eottecee 
llegado  el  momento  de  qbrar.  Ahocft  es  de  creerse  en  la  re- 
tirada de  los  franceses»  por  haber  variado  la  coadieioa  de 
los  Estados^Unidos,  que  son  hoy  una  de  las  grandes  pofeii- 
cias  del  mundo. 

Mr.  Saulsbnry  afirmó,  que  no  cabe  duda  en  que  la  doo* 
trina  de  Monroe  es  cara  á  todo  el  puebb  ame£Íc^<^  peio 
cada  cosa  debe  hacerse  á  su  tiempo.  Así,  antes  de  tratane 
de  restablecer  el  gobierno  republicano  en  México,  debería 
tratarse  de  restablecerlo  en  los  Estados-Unidos. 

Mr.  Grimas  manifestó,  que  habia  presentado  su  enmien- 
da, con  el  objeto  de  provocar  explicaciones  sobre  la  cuestión 
mexicana;  y  satisfecho  de  haber  oido  la  uniforme  condena» 
cion  de  ia  política  .observada  en  este  asunto  por  el  empen^ 
dor  francés^  y  mediante  la  seguridad  que  se  había  dado  de 
la  retirada  de  México  de  las  tropas  invasores,  retiraba  d^ 
cha  enmienda. 

A  pesar  de  tal  circunstancia,  habiendo  seguido  la  dísen* 
sion  sobre  consignar  fondos  para  la  exposioioa  de  París,  va» 
ríos  oradores  hablaron  de  nuestros  asuntos. 

Mr.  Cowan  nos  hiax)  el  &vor  de  declarar,  que  niogona 
simpatía  experimentaba  por  la  llamada  república  mexioaBaí 
donde  jamas  ha  habido,  ni  es  posible  que  haya»  verdadero 
republicanismo.  Si  hubiese  de^  verse  la  cueetion  oomo  de 
dinero,  los  Estados  Unidos  quedarían  muy  obligados  &  ooaU 
quiera  que  introdujese  en  México  orden  y  buen  gobierno. 
No  consideró  peligroso  para  aquellos  el  estaUeeimieiito  en 
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México  de  nn  imperio,  que  sirviera  en  cualquier  tiempo  pa« 
ra  allanar,  destruyéndolo,  las  diferencias  domésticas  de  ló» 
miamos* 
.  Cojitiuuado  el  debate  el  15  de  Junio,  M^  Stewart  se 
mostró  ofendido  de  que,  al  mismo  tieiñpo  que  la  Francia 
invité  á  los  Estados-Unidos  para  la  exposición,  con  el  ob* 
jeto  de  enriquecerse,  los  insultara  con  la  presencia  de  un 
manequí.en  su  frontera  meridional,  desafiando  asi  la  doctri* 
na  Monroe.  No  creia  que  de  buena  fé  se  hablase  de  la  reti- 
rada de  las  tropas  francesas,  la  cual  dependeria  de  que  Na- 
poleón tuviera  posibilidad  de  conservarlas  allí  é  no,  según 
el  aspecto  de  los  acontecimientos  europeos.  Su  plan  era  ga- 
nar tiempo,  engañando  á  Mr»  Seward,  que  no  podia  compe* 
tir  en  astucia  con'  ese  hombre,  el  mayor  hipócrita  que  ha 
ei^stido,  y  el  mas  encarnizado  enemigo  de  las  instituciones 
republicanas  que' ha  deshonrado  la  tierra. 

Mr.  Edmands  asentó  que  el  emperador  francés,  en  con* 
cepto  del  pueblo  americano,  ea  nn  hombre  perverso  en  po^ 
Utiea;  pero  no  se  trataba  de  an  convite  .familiar  sayo,  sino 
de  Qna  exposición  nniversal.  En  consecuencia,  á  pesar  de 
aa  «otoria  enemistad  á  los  Estados-Unidos,  esto  era  preci* 
sámente  una  razón  para  confundirlo  con  las  pruebas  del  des- 
arrollo á  que  habían  llegado  en  su  industria  y  en  su  poder. 
Asi  como  deberá  precipitarse  á  los  franceses  oportunamen-^ 
te  en  el  golfo  de  México  i  punta  de  bayoneta,  así  ahora  se^ 
debe  hacer  patente  la  prosperidad  material  de  los  Estados- 
Unidoa,  loa  cuales  se  presentarán  con  los  produajtos  de  la 
paz  en  utia  mano,  y  la  insignia  de  la  guerra  en  la  otra. 

Este  importante  debate,  del  que  solo  hemos  dado  nn  li- 
gero extracto,  acaba  de  diaipar  toda  duda  acerca  de  la  con* 
ducta  que  observaria  respecto  de  nuestros  asuntos,  en  caso 
de  necesidad,  el  congreso  de  los  Estados-Unidos*  La  cama* 
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n  de  dipotados  há  manifÍMlado  ya,  oan  repetieioiiy  va  i 
tír  en  la  materia:  el  senado  acaba  de  hacerlo  ahora  en  tér* 
minos  bien  explícitos.  Del  gran  n4mero  de  aenadiNrea  qae 
tom6  parte  en  el  debate  provocado  por  la  asignación  de  fon- 
dos para  la  exposición  de  Paria,  caai^tos  hablaron  en  pro  6 
en  contra  de  la  enmienda-  de  Grímes,  con  excepción  sola- 
mente de  Cowaui  se  mostraron  igualmente  decididos  á  sos- 
tener por  la  faerza  la  doctrina  Monroe,  siempre  qne  fnem 
indispensable  recurrir  á  tal  extremidad. 

La  exposición  parisienseí  destinada  á  hacer  qae  la  Fran- 
cia sufra  continuados  vej&menes  en  el  congreso  norteamtti- 
cano,  ha  dailo  lugar  á  una  nueva  filípica  en  la  cámara  de 
diputados,  á  la  cual  volvió  el  asunto  en  virtud  de  las  modi- 
ficaciones hechas  en  el  proyecto  primitivo. 

Mr.  Washbnrne  renovó  so  moción  para. que  el  gasto  pre- 
supuestado no  se  hiciera  hasta  que  las  tropas  fj:ancesas  se 
hayan  retirado  de  México. 

£1  general  Banks  se  opuso  á  esta  enmienda,  como  inco- 
nexa con  el  asunto  pendiente.  Manifestó  que  si  no  se  qais- 
re  consentir  en  la  presencia  en  México  de  las  ^opaa  U^nt^ 
cesas,  el  camino  directo  es  ordenarles  que  se  salgan  de  es» 
te  continente,  sin  valerse  de  on  aubteifogio  para  atacar  la 
industria  americana.  £1  orador  se  declaró  dispuesto  6  votar 
per  la  proposición  dé  que  los  franceses  faesen  arrojados  del 
territorio  mexicano,  si  Washbome  la  presentaba.  - 

Mr.  Stevens  anunció  que  votsria  ¿  favor  de  la  enmienda, 
por  no  haber  presentado  la  comiaion  de  relaciones  exteriores 
dictamen  algano  concerniente  á  los  asuntos  de  México. 

Mr.  Banks  contestó  que  la  comisión  cumpliría  con  su  de- 
ber, dando  á  Mr.  Stevens  ocasión,  si  no  embarazaba^el'  pre- 
sente débate  con  puntos  no  relacionados  con  ól,  de  expre- 
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8ar  sus  opiniones'  y  de  dar  sa  Toto  sobre  la  ocupación  de 
México  por  los  franceses. 

Mr.  Waihborne  sosCavo  que  no  habia  sabierfagio  alga- 
no  en  proponer  que  los  Estados-Unidos  no  concurrieran  á 
la  exposición,  mientras  no  raede  por  el  suelo  la  pobre  co* 
roña  de  México.  Extrañó  que  Banks,  tan  atrevido  7  valiente 
en  la  cuestión  mexicana,  no  haya  tomado  la  iniciativa  para 
vindicar  el  honor  y  la  gloría  de  los  Estados-Unidos.  Desetf 
que  se  decidiera  á  no  tener  conexión  alguna  con  la  Francia, 
mientras  esta  nación  conservara  su  perpetua  am'enaza  en  la 
frontera  del  pueblo  norteamericano.  Expuso  que  la  cuestión 
concierne,  no  solo  á  los  industriales,  sino  á  cuantos  tengan 
en  las  venas  una  gota  de  pura  sangre  americana,  y  los  mis- 
mos industríales  serian  los  primeros  en  sentir  la  profunda 
humillación  nacida  del  estado  actual  de  cosas. 

Mr.  Banks  explicó  que  habia  llamado  whterfugio  i  la  en- 
mienda, por  ser  una  medida  indirecta  para  evadir  la  cues- 
tión que  se  debatía.  En  cuanto  á  la  de  México,  declaró  que 
obraría  en  consonancia  con  Washburne,  ó  con  cualcjuiera 
que  estuviese  por  el  sostenimiento  de  esa  república;  pero 
que  pfoferia  pelear  con  Maximiliano,  ó  con  el  emperador  de 
Franeia»  ó  contra  cualquiera  otra  potencia  que  ocápe  el  ter- 
ritorío  mexicano,  haciéndolo  francamente,  y  no  con  pretex- 
Cb  de  un  negocio  industrial. 

Washburne  retiró  su  enmienda; -pero  Mr.  Harding  la  re- 
produjo, por  sentir  invencible  repugnancia  en  aprobar  el 
proyecto  de  ley,  y  por  considerar  que  tsl  enmienda  estaba 
de  acuerdo  con  el  anuncio  del  presidente  de  la  comisión  de 
relaciones  exteriores,  de  estar  pronto  á  apoyar  medidas  de 
guerra  contra  la  Francia,  encaminadas  á  expulsar  sus  tro- 
pas de  México.' 

Mr.  Banks  repitió,  qué  estaba  dispuesto  á  sostener  á  la 
repdbkca  de  México  contra  cualquiera  potencia. 
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Mr.  Harding  le  replioó  qae  si  tal  era  aa  intención,  iém 
eatar  por  los  medios  de  llevarla  á  cabo,  qoe  son  las  armas  y 
los  préstamo»!  y.  que  en  vísperas  de  ana  roptara  de  hostUi^ 
dadas,  no  era  cuerdo  gastar  dinero  intitilmente»  Insistid  en 
que  es  una  hnmillacion  en  el  estado  qoe  guardan  las  rsUn 
ciones  con  Francia  j  con  Méxioo,  enviar  una  representación 
á  la  corte  napoleónica,  lo  cual  no  podia  menos  de  debilitar 
el  efecto  moral  de  la  protesta  hecha  á  favor  de  ana  repábli- 
ca  hermana.  Ni  ana  partícula  deberla  rebajarse  de  ese  efec- 
to moral,  tan  favorable  para  los  asuntos  mexicanos.  Ade* 
mas,  hay  que  tener  presente^  en  lo  relativo  á  la  evacoaci<A 
de  México,  las  declaraciones  del  gobierno  francas,  de  que 
Francia  obrará  como  cumple  á  su  honor,  y  de  que  retirara 
sus  tropas  cuando  estén  alcanzados  los  objetos  con  que  las 
mandó  ó  México*  Tales  declaraciones  están  en  completo 
antagonismo  con  la  política  americana,  y  con  las  repetidas 
protestas  del  gabinete  de  Washington. 

Expuestas  estas  consideraciones,  Harding  retiró  la  en- 
mienda, la  cual  fué  reproducida  por  Mr.  Davís  con  solo  el 
objeto  de  hablar  contra  ella,  manifestando  que  debia  lis- 
iarse sin  pasión»  y  que  como  la  exposición  no  es  una  medi- 
da guerrera  de  la  Francia,  ni  tiene  nada  que  ver  con  los  in- 
tereses franceses  en  México,  ni  con  la  doctrina  de  Mónroe, 
*  no  debia  sacársela  de  quicio,  reservando  para  cuando  llega- 
ra la  oportunidad,  obrar  como  corresponde  respecto  de  la 
ocapacion  de  México,  y  vindicar  la  honra  de  los  Estados- 
Unidos. 

Esta  nueva  discusión  corrobora  lo  que  anteriormente  he- 
mos enunciado.  La  cuestión  mexicana,  en  lo  concerniente 
á  las  relaciones  de  la  Francia  con  los  Estados-Unidos,  está 
contenida  dentro  de  los  extremos  del  siguiente  dilema.  O 
Napoleón  retira  sus  tropas  en  los  plazos  estipolados^  euáar 
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do  mas  tarde^  y  entonces  el  termino  de  la  interyeneíon  con* 
^  senra  en  1)aen  estado  la  armonía  entre  aqodlos  dos  países; 
6  Napoleón  falta  al  compitomíso  oontraido,  j  entonces  la 
permanencia  en  Mélico  de  las  tropas  francesas,  6  lo  qae  es 
lo  mismo,  la  prolongación  indefinida  de  la  intervención,  pro- 
Tocalrá  entre  los  Estades-Unidos  y  la  Francia  nn  rompimien- 
to, anunciado  oportunamente  por  los  primeros  de  cuantos 
modos  puede  expresarse  la  opinión  pública,  y  especialmente 
por  el  órgano  de  sus  autoridades  supremas,  en  las  comuni- 
caciones diplomáticas  del  gabinete,  y  en  los  debates  de  las 
cámam. 


LA  OUESTION  EXTRANJERA. 


Chihuahua^  Oeiutre  80  de  1866. 

El  llamtdo  imperio  mexieano,  eada  vez  mas  débil  y  próxi- 
mo á  sa  fin,  ha  segoido  encontrando  en  todas  partea  obsta* 
enloa  inTencibles  para  la  obra  qne  se  proponia  realizar*  El 
resumen  qoe  Tamos  á  hacer»  en  la  farte  qae  le  cofaoíeme, 
de  lo  ocurrido  en  los  últimos  meses  de  1865  y.  en  los  dies 
corridos  del  presente  afio,  no  dejará  dada  de  sn  completa 
postración. . 

.  Siendo  tan  dificil  hallar  en  sos  actos  algo  qne  mereaca 
sincera  alabanzai  sos  adnladores  han  inventado  recarrir%l 
elogio  de  medidas  poco  importantes  6  de  carácter  dudoso. 
De  esa  necesidad  ha  nacido  el  empeño  con  que  se  ha  preco- 
nizado la  expedición  de  leyes  sobre  diversas  materias  de  la 
administración  pública.  Llenar  tomos  enteros  de  disposi*  , 
dones  fegislatiras,  sin  que  la  calidad  corresponda  al  núme- 
rO|  es  cosa  demasiado  sencilla*  Eslo  mas  todivía,  cuando 
todo  el  trabajo  se  reduce  á  compikr  traducciones  6  plagioa 
de  códigos  extranjeros.  Sabido  es»  ademss,  que  la  rimple 
abundancia  de  leyes  se  estima  como  un  síntoma  des&Tora^ 
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ble^  según  lo  declaraba  Tácito  hace  ya  algunos  siglos.  Hoy 
los  adelantos  de  la  civiliaacion  moderna  han  elerado  ya  á  la 
categoría  de  axioma,  el  principio  de  que  se  gobierna  tanto 
mejor,  cnanto  méños  se  gobierna. 

Imposible  sería^  y  bien  poco  útil  por  otra  parte,  entrar 
en  nn  examen  detenido  de  las  aberraciones  cometidas  bajo 
la  inspiración  del  furor  legislativo  del  gobierno  imperial. 
Mncho  ciertamente  habría  <|ue  decir  sobre  la' materia;  pero 
tal  trabajo  debe  estimarse  infruotnoso,  tratándose  de  dis- 
posiciones condenadas  ¿  una  corta  y  efimera  duración. 

De  lo  que  dnicamenta  hay  que  ocuparse  hasta  cierto  pnn* 
to^  es  de  las  leyes  de  circunstancias,  por  la  conexión  íntima 
que  tienen  con  los  sucesos  á  que  se  aplican.  Las  que  coa 
ese  carácter  ha  pretendido  dar  Maximiliano,  merecen  bajo 
dÍTerso8  aspectos  la  mas  severa  censura. 

En  primer  término  figura  en  esa  línea  la  ley  de  8  de  Oeta- 
bre  de  1865,  de  cuya  sanción  han  de  estar  ar»^6ntidos  á 
la  fecha  BUS  autores  y  signatarios.  Aunque  ya  mas  de  osa 
▼ea  la  hemos  tomado  en  consideración,  al  encargarnos  de 
va  oontenido  y  primeros  efectos,  así  como  al  anunciar  la 
correspondencia  á  que  di6  lugar  entre  los  gobiernos  de 
Washington  y  de  Paris,  tenemos  que  mencionarla  de  nuevO| 
tonto  por  la  constante  aireación  que  ha  segnido  tenieudo 
en  los  dominios  imperiales,  cuanto  por  -vario»  incidentes 
que  le  son  anexos. 

Se-concibe  cuan  poco  satisfechos  qaédanm  de  se  obra 
■US  sanguinarios  promulgadores,  al  observar  el  estudiado 
silencio  guardado  respecto  del  fusilamiento  dé  los  generales 
Arteaga  y  Salazar,  y  de  sus  dignos  compaloroa*  Las  conn- 
nicaeiones  concernientes  al  asunto,  no  han  llegado,  á  ver  la 
luz  pbblica.  Ext  lo  particular  se  «abe  que  el  gefe  imperia» 
Meta  Méndez  consultó  lo  que  debía  hacer  con  sus  prisiime» 
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ros,  á  quienes  en  inngan  sentido  era  aplicable  la  bárbara 
díaposicion  de  S  de  Octabre,  según  hemos  tenido  ja  oca- 
sión de  manifestar;  y  que  se  le  contestó  por  el  ministro  de 
la  gaerra  de  Maximiliano  y  por  el  mariscal  Bazaine»  que 
procediera  á  la  ejecncion.  El  vergonzante  misterio  con  qne 
se  ha  obrado  en  an  negocio  tan  grave,  es  prueba  inequívo- 
ca de  la  falta  de  conciencia  que  lo  caracteriza. 

La  prensa  intervencionista  mexicana  ha  tenido  el  pudor 
de  no  elogiar  una  ley  tan  contraria  á  los  sentimientos  de  la 
humanidad.  Para  nuestros  civilizadores  los  franceses  ha 
quedado  la  triste  tarea  de  encomiarla  en  ios  términos  mas 
exajerados.  En  el  particular  se  ha  distinguido  el  Journal  de 
Orizava^  periódico  feroz,  redactado. por  un  discípulo  de  Ma- 
raty  y  en  el  que  constantemente  se  ha  estado  pidiendo  san- 
gre y  mas  sangre  mexicana.  No  contentos  los  redactores  de  ( 
ese  diario  con  los  rigores- que- han  deshonrado  al  gobierno 
imperial,  sin  cesar  han  damado  por  la  adopción  de  un  sis- 
tema de  exterminio  y  desolación. 

'  Como  era  natural,  los  absurdos  contenidos  en  la  ley  men- 
cionada, han  dado  logará  que  en-su  aplicación  se^'obre  con 
la  mayor  inconsecuencia  por  franceses  y  traidores.  £1  pri- 
mero que  dio  el  ejemplo  de  contrariar  la  orden  de  que  no 
se  concediera  á  los  republicanos  los  derechos  de  beligeran» 
tes,  fue  el  mariscal  Bazaine,  quien  no  tuvo  embarazo,  cuan- 
do acababa  de  hacerse  esa  declaración,  de  entrar  en  pláticas 
con  el  general  D.  Vicente  &iva  Palacio,  en  gefe  entonces 
del  ejército  del  Centro,  para  un  can^a  de  prisioneros.  Aun- 
que es  punto  bien  averiguado  el  de  que  el  gefe  francés,  y 
no  el  manequí  imperial,  es  quien  manda  realmente  entre 
los  intervencionistas,  llama  .siempre  la  atención  el  descaro 
con  que  se  ostenta  esa  superioridad  por  una  parte,  y  la  hu- 
millación con  que  se  aufre  por  la^otra. 
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Vino  laegOy  en  comprobación  del  mismo  hecho,  la  tenta- 
tiva del  general  Doaají  para  hacer  efectivo  otro  cdnge  de 
priflioneroSf  feztranjeroe  7  mexicanos.  Las  negociaciones  que 
con  tal  objeto  abrió  con  el  general  D.  A»  S.  Vieaca,  gober- 
nador j  comandante  militar  del  Estado  de  Ccahaila^  no  han~ 
llegado  á  tener  repultado,  por  motivos  incidentales.  £1  go- 
bierno nacional  resolvidí  con  la  debida  justificación»  qae  no 
se  admitiera  cange  por  los  prisioneros  franceses  qae  se  ha- 
llan en  poder  de  nuestras  fuerzas»  á  menos  que  el  general 
D0U87  protestara  que  se  trataria  á  nuestros  prisioneros  con 
la  consideración  correspondiente»  incluyéndose  en  esta  re- 
gla hasta  el  dltimo  guerrillero.  Douay  ha  dejado  pendiente 
el  asunto,  por  tener  necesidad  de  recabar»  para  concluirlo, 
la  autorización  de  Bazaine. 

Tal  ha  sido  la  conducta  observada  por  los  franceses»  en 
el  punto  mencionado.  En  cuanto  á  los  traidores»  si  bien  no 
han  cejado  en  la  abominable  tarea  d^  seguir  aplicando  á  ca- 
da paso  su  bárbara  ley  de  3  de  Octubre»  no  han  tenido  em- 
pacho» siempre  que  los  acontecimientos  les  Kan  sido  desfi- 
Torables,  en  celebrar  arreglos  y  capitulaciones  con  los  de- 
fensores de  la  independencia  que  el  intruso  aventurero  aus- 
triaco  ha  declarado  bandidos»  y  mandado  que  sean  trata- 
dos como  tales.  ^ 

Otras  leyes  de  circunstancias»  que  por  su  importancia  no 
es  posible  pasar  en  silencio;  son  laa  relativas  al  ramo  de  ha- 
cienda. El  laborioso  parto  del  ingenio  del  gran  Langlais, 
comenzó  con  la  disposioian  de  que  el  derecho  de  centrare- 
gistroy  que  antes  no  se  pagaba  en  los  puertos»  fuese  también 
satisfecho  en  ellos»  comprendiéndose  en  la  medida,  no  solo 
•  los  efectos  que  llegaran  después  de  dada»  sino  los  introda- 
eidos  anteriormente»  cuando  regia  una  regla  diversa.  La 
disposición  en  sí»  y  sobre  todo  el  efecto  retroactivo  que  se 
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le  ái6,  provocaron  razonadas  representaciones  de  los  infere- 
sados,  á  quienes,  aunque  al  principio  se  hizo  concebir  es- 
peranzas de  que  aquellas  serian  atendidas,  se  acabó  luego 
por  despachar  mal,  conminando  á  los  recalcitrantes  con  pe- 
nas severas. 

El  estrenoj  como  se  ve,  no  correspondía  •  á  las  promesas 
de  los  que  habian  anunciado  milagros  de  habilidad  finan- 
ciera. Acaso  mas  adelante  se  hubiera  realizado  el  portento; 
pero  el  hado  funesto  d.e  Langlais  no  le  permitió  cubrirse  de 
gloria,  evitándolo  con  hacer  que  la  muerte  sorprendiera  al 
hacendista  napoleónico  en  medio  de  sus  elucubraciones*  Co- 
mo ya  se  sabia  que  entraba  en  sus  planes  hacer  economías 
en  el  enorme  presupuesto  imperial,  arbitrio  para  el  que  no 
se  necesitaba  una  capacidsd  de  primer  orden,  sino  simple- 
mente la  firme  resolución  de  llevarlo  á  cabo;  no  faltó  quien 
atribuyese  la  muerte  del  Pedro  Bocio  de  Maximiliano,  á  la 
mano  vengadora  de  los  qiie  no  estaban  conformes  con  la  re- 
ducción de  sus  gastos.  Sin  tener  fundamento  alguno  para 
dar  crédito  á.  semejante  versión,  la  consignamos  simplemen- 
te como  un  hecho  histórico. 

En  la  dirección  de  los  negocios  de  la  hacienda  imperial 
sucedió  á  Langlais  D*  Josó  M.  Lacunza,  presidente  del 
consejo  de  Estado,  si  bien  bajo  la  tutela,  ó  por  lo  menos 
con  la  intervención  de  otro  francés,  llamado  Mainlenant.  Al- 
go se  habló  de  la  venida  de  un  quinto  Mesías  financiero, 
debido  á  Ja  munificencia  de  Napoleón,  citándose  entre  otros 
nombres  los  de  Oenteur  y  Migneret; .  pero  como  el  hombre 
del  2  de  Diciembre  ha  tenido  al  fin  que  cantar  la  palinodia 
en  SQ  hercúlea  empresa  mexicana,  no  quiso  ya  seguir  man- 
dándonos notabilidades,  que  se  pusieran  aqut  en  evidencia* 

Laeunzay  Maintehant  estuvieron  trabajando  en  consorcio, 
ignorándose  si  pusieron  algo  de  su  parte,'ó  si  dnicamente 
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se  redujeron  á  poner  en  práctica  loa  planea  qne  lea  dqan 
en  herencia  an  anteceaor.  Goqio  qniera  qne  sea,  procararon 
UeTar  adelante  el  pensamiento  de  la  diminaciou  de  gastos, 
por  ser  patente  qae  era  indispesable  sigan  coto  para  el  es- 
candaloso despilfarro  con  q<ie  an  gobierno  iniroso  ha  etta> 
do  derrochando'  cuantos  fondos  han  caído  en  sus  manos. 
Podría  así  salrarse  una  parte  de  la  dificultad;  pero  solo  oni 
parte^  porque  el  monto  de  los  gastos  presupuestados  ascien- 
de todavía  á  80.000,000  de  pesos  anuales*  De  esta  soma 
figuran  16.000,000  como  gastos  dt  administración, ;  los 
K.000,D00  restantes  como  importe  de  los  réditos  de  la 
deuda. 

Lacunza  ha  querido  presentar  los  primeros  con  el  carie- 
ter  de  muy  moderador,  avanzándose  basta  sostener  que  son 
mas  econ(^micos  que  los  del  tiempo  del  gobierno  república* 
no.  Aseveración  tan  gratuita  no  se  ha  probado,  ni  se  pae- 
de  probar»  Para  vertirla,  se  ha  inCorrido  maliciosamente  en 
la  equivocación  de  comparar  el  presupuesto  republicanoj  in- 
clusos loa  réditos  de  la  deuda  exterior,  con  el  presupuesto 
imperial,  en  el  que  esos  réditos  se  consideran  como  renglón 
separado.  Aun  con  ese  subterfugio,  la  cuenta  sale  errada, 
porque  jamas  han  llegado  los  gastos  de  la  república  mexi- 
cana, con  excepción  solamente  de  alguna  época  de  Santa- 
Anna,  á  16.000,000  de  pesos  anualts.  Pero  la  comparación 
no  puede  ser  exacta,  sino  cuando  se  haga  entre  los  dos  pre* 
supuestos  íntegros,  en  razou  de  que  los  intereses  de  la  deu- 
da deben  figurar  en  ambos.  Hecho  así  el  cotejo,  el  resolts* 
do  demuestra,  con  toda  la  claridad  de  las  operacionei  nu- 
méricas, que  el  imperio  tiene,  entre  otros  inconvenientes 
gravísimos,  el  de  ser  mucho  mas  dÍ9{Andioso  que  el  eisteo* 
republicano.  No  hsy  que  olvidar  la  circunstancia  de  ^oe  ic 
trata  ahora  de  un  presupuesto,  en  que  se  hau  reducido  coa* 
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aidemblemente  los  gastos  imperiales.  8i  aun  en  esos  términos 
son  tan  oaantiosos,  calcúlese  lo  que  habrán  sido,  cuando  no 
había  freno  alguno  para  el  lujo»  la  ostentación  j  el  despilfar* 
ro:  calcúlese  lo  que  serán,  por  el  tiempo  que  tarde  en  morir 
el  agonizante  imperio,  en  el  evento  de  que  las  reducciones, 
como  es  mas  que  probable,  queden  solo  escritas  en  el  papel. 

Entre  ellas^e  encuentra  la  del  enorme  sueldo  que  han  es- 
tado percibiendo  los  titulados  soberanos  de  México.  Finta* 
se  ahora,  como  un  rasgo  de  abnegación  sublime,  la  diminu- 
ción de  ese  gasto,  sin  considerar  ^ue  es  todavía  muy  alto, 
comparado  con  los  recursos  del  tesoro  imperial.  La  banca* 
rota  de  ese  tesoro  importa  poco  á  Maximiliano,  con  tal  de 
que  ál  siga  sacando  provecho  personal  del  país  que  ha  ve- 
nido á  explotar.  La  especulación  no  es  tan  buena  ya  como 
al  principió:  la  necesidad  le  ha  obligado  á  no  continuar 
dando  el  escándalo  de  absorberse,  en  unión  de  su  ínclita 
consorte,  una  gran  parte  de  los  fondos  de  la  pobre  nación 
que  se  atreven  áilamar  su  patria  adoptiva;  pero  siempre 
subsiste  la  posibilidad  de  seguir  viviendo  espléndidamente, 
8Ín  perjuicio  de  hacer  algunos  nuevos  ahorrillos,  que  servi* 
rán  después  para  consuelo  de  las  amarguras  de  la  pérdida 
de  un  trono  tan  productivo. 

Por  lo  demás,  bien  hacen  e^  apresurarse  á  sacar  lo  mas 
que  puedan,  puesto  que  no  tienen  ya  mucho  tiempo  con  que 
contar.  Aun  en  el  poco  que  ie  quede  dé  vida  al  imperio,  no 
hay  modo  de  salvar  la  dificultad  pecuniaria.  £1  nuevo  pre- 
supuesto, no  obstante  las  reducciones  de  que  se  envanece, 
monta  siempre  á  30.000,000  de  ^esos,  suma  muy  superior 
á  ]&  que  producen  las  rentas  públicas,  no  en  periodos  re- 
vueltos como  el  actual,  sino  en  los  mas  pacíficos  y  sosega- 
dos. Queda,  pues,  en  pié  la  cuestión  insoluble  de  no  tener 
oon  qué  cubrir  los  gastos  presupuestados. 
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Bien  que  coQ?encido8  de  la  impoeibilidAd-  de  ea  Uieif 
loe  financieroe  imperiales  ae  afanan  en  diaminnir  la  despro- 
porción de  loe  ingresos  con  los  egresos.  Las  medidas  qos 
con  tal  fin  han  adoptado^  se  enoaentran  consignadas  en  las 
leyes  de  hacienda  últimamente  expedidas.  Aunque  no  he- 
mos logrado  ver  el  texto  detodas,  estamos  informados  dd 
contenido  de  las  principales.  Las  expedidas  por  Lscoosa 
gravan  á  las  fioóaa  arbanas  con  el  pago  de  la  sexta  parte  de 
sns  productos,  y  á  las  rústicas  con  el  de  la  sétima,  exigien* 
do,  ademas,  de  las  últimas,  medio  real  por  cada  50^000  ts- 
ras  Quadradas. 

Mucha  alharaca  se  ha  metido  con  la  observación  de  que  ee 
ha  fijado,  en  teoría,  el  principio  de  que  pesen  los  impuestos 
sobre  el  producto  del  capital  y  no  sobre  el  capital  mismoi 
como  si  no  fuera  este  un  principio  conquistado  hace  tiem- 
po por  la  ciencia  económica,  y  como  si  no  se  hubiera  paes- ' 
to  en  práctica  varias  veces  en  Méxito. 

Pero  lo  mas  singular  del  caso  es  que,  al  mismo  tiempo 
que  se  proclama  la  mencionada  teoría,  se  infringe  escanda- 
losamente, cobrándose  los  impuestos  decretados  sobre  las 
fincas  rústicas  y  urbanas,  no  de  lo  que  realmente  prodneeoí 
sino  de  lo  que  arbitrariamente  se  calcula  que  deben  proda* 
cir.  De  esa  manera,  resolta  gravado  el  mismo  capital,  y  no 
sus  rendimientos. 

A  lo  absurdo  de  tal  medida,  se  une  el  carácter  inquisito-  , 
rial  que  necesariamente  le  es  anexo,  para  hacer  las  aven- 
jguacionea  de  que  depende  su  realización.  Puede  también 
calificársela  de  vejatoria  en  alto  grado,  por  constituir  on 
gravamen  permanente  al  que  pocas  fortunas  podrán  resistir* 
Bajo  el  dominio  de  la  fueraa  se  hará  efectivo,  donde  lo  per- 
mitan las  circunstancias;  pero  provocará  las  odiosidades 
consiguientes  á  tales  disposiciones,  con  las  que  se  precifh 
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tsrá  cada  .Tez  mas  la  eaida  de  nn  poder  intruso,  arbitrario 
7  daro. 

La  igualdad  de  la  contribución  establecida  sobre  los  ter* 
renos,  es  notoriamente  disparatada,  puesto  que  equipara  fin- 
cas de  valores  enteramente  diversos,  por  estar  situadas  unas 
en  los  principales  centros  de  población  y  de  riqueza,  y  otras 
en  desiertos  expuestos  siempre  á  las  incursiones  de  ios  sal» 
tajes.  Condiciones  tan  opuestas  las  colocan  en  los  dos  ex* 
tremes  de  la  escala  social;  pero  Maximiliano  las  iguala,  des* 
conociendo  6  despreciando  tan  ¿bvía  diferencia. 

La  docilidad  de  Lacunza  en  esta  y  otras  materias,  no  fué 
parte  para  que  se  le  conservara  en  la  dirección  de  los  negó* 
cios  de  hacienda.  A  consecuencia  de  un  cambio  de  que  ha- 
blaremos después,  entró  á  sustituirlo  un  tal  Friant,  inten- 
dente del  ejército  francés.  Quitándose  ya  enteramente  h 
m&scara  el  virey  de  Napoleón  j]ue  se  atreve  á  llamarse  em- 
perador de  México,  por  primera  vez  ha  dado  el  carácter  de 
ministro  al  sexto  financiero  encargado  de  aleccionamos. 
Bien  sabido  era  desde  áotes,  que  solo  les  habia  faltado  el 
título  oficial;  pero  que  habian  desempeñado  de  hecho  Ita 
funciones  ministeriales,  Budin,  Oorta,  Bonnefonds,  Lan» 
glais  y  Maintenant.  Ahora  ya  no  se  ha  cuidado  ni  de  salvar 
las  apariencias,  al  encargar  á  otro  extranjero  el '  ramo  mas 
importante  de  la  administración  pública. 

Be  los  actos  del  nuevo  ministro,  uno  solo  fué  notable* 
Oediendo  á  las  instigaciones  de  los  ciegos  partidarios  del 
clero,  6  mas  bien,  por  el  afán  de  sacar  dinero  como  se  pu-  ^ 
diera,  sin  pararse  en  consideraciones  de  justicia  y  conve- 
niencia pdjblica,  determinó  que  loa  adjudicatarios  paguen 
nn  16  por  ciento  sobre  el  valor  de  los  bienes  que  han  ad- 
quirido. 

Todo  se  reúne  en  esa  medida,  para  conquistar  al  gobier- 
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sar,  subseoretario  de  hacienda  de  MaximilianOi  nna  conVeii* 
cion  con  el  objeto  expresado.  Sus  principales  estipulado- 
nei  fueron:  que  i  los  empleados  francesesi  venidos  á  Méii> 
co  para  servir  en  los  diferentes  ramos  de  la  administración 
pública,  se  les  daria  un  sueldo  equivalente  al  que  disfruta- 
rán en  su  pafs,  y^una  indemnización  diaria  de  tres  pesos  pa- 
ra arriba,  según  el  haber  fijo  que  les  correspondiera:  que  los 
ascendidos  en  Francia,  gozarían  inmediatamente  en  México 
de  los  emolumentos  de  su  nuevo  empleo:  que  para  tener 
derecho  á  ser  pensionados,  se  aumentaría  en  una  mitad  mas 
de  su  duración  efectiva,  el  tiempo  de  sus  servicios  en  Mé- 
xico: que  para  gastos  de  traslación  se  les  abonaria  nna  can- 
tidad igftal  á  la  mitad  de  su  sueldo  anual  en  Europa,  sin 
que  esta  indemnización  pudiera  ser  en*  ningún  caso  de  mé^ 
nos  de  mil  francos:  que  también  se  les  abonaria  el  importe 
de  sos  gastos  de  camino,  desde  el  puerto  en  que  desembar- 
caran hasta  el  ponto  de  residencia  que  se  les  señale:  .que 
después  de  tres  años*de  residencia  en  México,  tendrian  de- 
recho  á  una  licencia  de  seis  meses,  dándoseles  pasaje  gratis 
de  ida  J  vuelta,  y  disfrutando  de  los  sueldos  correspondien- 
tes á  sus  empleos  en  Europa;  y  que  los  que  no  fuesen  cott* 
siderados  aptos  para  el  servicio  de  México,  recibirían  los 
gastos  de  regreso  í  su  patria,  y  el  sueldo  de  sus  empleos  en 
Europa,  desde  el  dia  del  embarque  hasta  el  de  la  llegada.á 
Francia,  sin  perjuicio  de  una  indemnización  equivalente  al 
mismo  sueldo. 

Por  medio  de  este  humillante  convenio  se  facilité  an  nue- 
vo  ramo  de  explotación  de  fondos  mexicano?,  en  provecho 
de  nuestros  civilizadores.  No  sabemos  en  qué  número  ha- 
brán venido  esas  sanguijuelas  de  nuestro  erario  á  chupar 
sos  productos,  aunque  presumimos  que  ha  de  ht^ber  sido 
menor  del  que  se  penéaba  enviarnos,  por  haberse  ido  po- 
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demás  qae  se  establezoan,  Fuera  dé  qae  kan  de  aer  inaafi* 
oientesen  eí  mismoa  ))ara  haoer  frente  á  la  sitaaoion,  aaa 
rendimientos  serán  cada  vez  mas  escasos,  por  lo  i&acho  qae 
se  va  estrechando  el  círculo  del  gobierno  imperial.  La  im- 
posibilidad de  cubrir  el  presupuesto  de  gastos,  por  mas  que 
se  le  reduzca,  subsistirá  constantemente,  hapiéndoee  cada 
?ez  mayor.  *  • 

Tan  grandes  son  las  dificultades  con  que  se  ha  tenido  que 
luchar,  que  lio  ha  sido  posible  superarlas  smo  con  el  anxi* 
lio  del  tesoro  francés.  Sin  los  continuos  suplementos  que 
este  ha  hecho  en  los  últimos  meses,  no  habría  habido  mo- 
do de  cubrir  ni  loa  gastos  mas  indispensables*  D9  aquí  han 
nacido  nuevas  cuestiones  entre  Maximiliano  7  Bazaine,  cu* 
jas  relaciones  llevan  ya  tiempo  de  ser  muy  poco  amistosas» 
^Bien  quisiera  el  mariscal  no  aflojar  nunca  los  cordones  de 
la  bolsa;  pero  á  menudo  se  ve  obligado  á  ceder  á  las  exi« 
gencias  del  titulado  soberano  de  México,  por  temor  de  que 
haga  efectiva  su  repetida  amenaza  de  abdicar,  acto  con  que 
acabaría  de  poner  en  ridículo  la  intervención  francesa.  Han 
seguido  por  tal  motivo,  y  han  de  seguir  forzosamente,  hasta 
la  completa  retirada  del  cuerpo  expedicionario,  los  dese'm- 
bolsos  de  su  tesorería,  cr.eciendo  así  sin  •interrupción  una 
deuda  de  imposible  cobro*  £1  capricho  de  Napoleoju  «costa- 
rá en  definitiva  á  la  Francia  algunos  centenares  de  millones 
de  francos. 

Cuando  la  situación  no  era  todavía  tan  comprometida,  se 
cometió  la  necedad  de  consentir  en  un  aumento  considera- 
ble de  gastoSi  por  tal  de  beneficiar  á  los  empleados  france- 
ses que  se  dignasen  venir  á  eneñarnos  y  moralizarnos,  ex- 
plotando los  recursos  de  la  nueva  colonia  de  su  emperador. 
El  27  de  Setiembre  de  1865  se  firmó  entre  D.  Alfonso  Da* 
n6|  ministro  francés  en  México,  y  D.  Francisco  de  P.  Cé- 
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la  iaterfeneion  franceta,  ha  estado  dando  logar  i  fracóea- 
tes  cambios  de  miaistros,  sin  qae  el  ptiblioo  sepa  Iss  mu 
▼eoes  |;or  qa¿  salep  los  qoe  estaban  faneionando,  ni  por  quí 
entran  los  que  ios  reempiaaan*  Con  ezeepcíon  del  qoe  dlti- 
msmente  ha  entrado  á  fancionar,  niognn  ministerio  de 
Maximiliano  habia  llegado  ¿  representar  on  programa  poli- 
tico.  Compuestos  de  entidades  heterogéneas,  sin  mas  signi- 
ficación qne  la  personal  de  los  qae  los  han  formado,  estoi 
se  han  avenido  al  cambio  de  compañeros,  sin  curarse  de  los 
principios  que  profesaran.  En  consecuencia,  la  frecuente 
mudanza  de  que  hablamos,  ha  carecido  hasta  aquí  de  verds- 
dera  importancia  histérica,  á  no  cer  bajo  el  panto  de  ▼itta 
de  80  propia  nulidad. 

Después  del  cambio  ocurrido  á  fines  del  año  pasado,  Ti- 
no otro  á  principios  del  presente,  en  virtud  del  cual  fueron 
separados  del  gabinete  del  austriaco,  D.  Femando  Bamireí» 
D.  J.  María  Esteva,  D.  Juan  Peza,  D,  Luis  £obles  j  D. 
Francisco  Artigas.  A  los  cuatro  primeros  suetitayeron:  en 
relaciones,  D.  Luis  Arroyo,  con  el  carácter  de  subsecreta- 
rio; en  gobernación,  D.  José  Salazar  Ilarregui;  en  guerra, 
D.  José  M.  García;  y  en  fomento,  D.  Francisco  Somera. 
El  ministerio  de  Estado  se  refundió  en  el  de  gobernación, 
y  el  de  instrucción  pública  y  cultos  quedó  agregado  al  de 
justicia.  De  hacienda  salió  también  el  subsecretario  César, 
encargándose  de  la  dirección  de  los  negocios  del  ramo, 
D.  José  M.  Lacunza,  presidente  del  consejo  de  Estado,  á 
quien  también  se  dio  la  presidencia  del  consejo  de  minis- 
tros. 

Pocos  meses  después  hubo  un  nuevo  cambio  de  decors- 
oion,  tan  inesperado  como  los  anteriores.  De  los  ministros 
recien  nombrados,  salieron  Lacunza,  Somera  y  García.  De 
loa  antiguos  salió  D«  Pedro  Escudero,  que  llevaba  tiempo 
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de  querer  abandonar  una  sitaaeion  en  qne  deseara  no  ha» 
berse  metido.  Los  sucesores  de  los  salientes  faeron:  ea  ha- 
oieilda  Friant,  intendente  del  ejército  francés;  ^eu  guerra,  e 
general  d'Osmont,  que  pertenecía  al  estado  major  de  Ba* 
zaine;'  en  justicia,  D.  Teodosio  Lares,  liberal  en  un  tiempo, 
7  después  conservador  de  los  mas  feroces.  De  fomento  se 
encargó  Salazar  Ilarregui. 

Los  ministros  salientes  fueron  despedidos,  á  lo  que  se 
cuenta,  faltándose  hasta  á  las  reglas  mas  triviales  de  urbani- 
dad. Sin  darles  aviso  previo  de  que  iban  á  seir  reemplaza- 
dos, se  Qpcontraron  sobre  sus  mesas,  cuando  iban  al  despa- 
cho de  los  negocios  de  sus  secretarías,  las  noti&oáciones  de 
BB  destitución.  Parece  que  esos  mansos  imperialistas  todo' 
lo  llevan  en  paciencia.  Sin  duda  sq  dan  por  satisfechos  del 
modo  brusco  con  que  se  les  trata,  con  los  tttnlos  colorados 
qne  en  seguida  se  les  otorgan,  haciéndolos  grandes  crnapsi 
6  algo  por  ese  estilo,  de  las  órdenes  del  imperio  mexicano. 

£1  descarado  advenimiento  al  poder  de  dos  franceses, 
causó  uu  disgusto  general  aun  entre  los  intervencionistas 
mas  declarados,  por  hacerse  así  patente  k  los  ojos  del  mun-' 
do  entero  el  vergonzoso  pupilaje  á  que  se  pretende  reducir 
i  los  mexicanos.  De  consuelo  habría  servido  á  los  compro- 
metidos en  la  intervención,  que  los  nombramientos  de  Os- 
mont  y  Friant  hubieran  significado  el  ánimo  de  Napoleón 
de  continuar  en  su  empresa  de  regenerarnos;  pero  como  ya 
están  desengañados  de  que  na  es  así,  quedó  la  humillación 
sin  el  provecho,  y  de  esa  suerte  no  les  sale  la  cuenta* 

Desaprobado  por  Napoleón  el  ingreso  de  Osmo'nt  y  Friant 
al  gabinete  de  Maximiliano,  tuvieron  ellos  necesidad  de 
abandonar  depuesto  con  que  tan  bien  haUfidos  estaban,  üu 
SQ  retirada  los  acompañó  Salazar  Ilarregui,  en  virtud  de  un 
nuevo  cuarto  de  conversión  del  usurpador,  quien  olvidan- 
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cióse  de  los  principios  liberales  qae  ha  proclainado,  se  ha 
rodeado  de  un  ministerio  conservadori  formado  bajo  la  di- 
rección de  Lares. 

Después  de  los  otros  ensayos,  quedaba  ese  por  practicari 
7  no  podía  tener  inconveniente  en  hacerlo,  quien  no  ha  re* 
nido  al  país  á  consultar  las  necesidades  ni  los  deseos  nacio- 
nales, sino  simplemente  á  explotar  una  situación.  No  debe 
ocultársele  la  inutilidad  de  tal  tentativa,  tratándose  de  un 
partido  coya  impotencia  le  ha  obligado,  por  falta  de  ele» 
mentos  nacionales,  á  mendigar  el  auxilio  extranjero;  pero  i 
Maximiliano  poco  le  importa  tal  consideración,  cuando  to- 
da  su  esperanza  está  ya  reducida  á  conservarse  en  el  podo 
algunos  meses  mas,  mientras  no  acaben  de  salir  del  pafs  los 
soldados  de  su  protector. 

Hay  quien  atribuya  al  usurpador  la  intención  firme  y  re- 
sulta de  afrontar  la  sttuacron.  El  mismo,  en  el  discorso  de 
ceremonia  que  pronunció,  cuando  sus  empleados  le  fueiDU 
á  dar  el  pésame  de  la  muerte  de  su  suegro  el  rey  Leopoldo  de 
Bélgica,  y  después  en  otro  discurso  el  16  de  Setiembre,  se 
jactó  de  que  en  la  lucha  actual  podrían  faltarle  las  fuerzas,  pe- 
ro nunca  el  ánimo.  Ya  veremos  si  los  hechos  corresponden  á 
las  palabras.  Nosotros  confesamos  que  nos  causaría  la  ma- 
yor sorpresa  la  realización  de  un  anuncio  que  calificamos 
de  fanfarronada. 

£1  nuevo  cambio  de  gabinete  ha  sido  mas  amplio,  á  eon- 
eecueocia  del  restablecimiento  de  los  ministerios  suprimidos 
6  refundidos.  Buen  principio  de  economía  es  renovar  gas- 
tos inútiles,  relegados  ya  al  olyido.  Pero  había  necesidad 
de  contentar  muchas  aspiraciones  de  los  conservadores,  ()ue 
llevaban  tiempo  áe  estar  con  hambre  de  poder.  Del  desem- 
peño de  las  carteras  se  han  encardado  las  personas  siguien- 
tes: déla  de  justicia  de  D.  Teodosio  Lares;  de  la  de  gober- 
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nación,  D«  Teófilo  Marín;  de  la  de  inatraccion  pública  y 
cultos,  D.  Mauael  Qarcía  Aguirre;  de  la  de  haciendaí  D. 
Joaqain  Torrea  Larrainzar;  de  la  de  gaerra,  D.  Bamon  Ta« 
vera;  de  la  de  fomentOi  B.  Joaqain  de  Mier  y  Terán;  de  la 
de  la  casa  imperial,  D.  Luis  Arroyo;  de  (a  de  relaciones, 
oomo^snbsecretarioi  D.  Juan  N.  Pereda. 

Conviene  decir  unas  cuantas  palabras  acerca  de  esos  in- 
tervencionistas. Lares  y  Q.  Aguirre  son  tránsfugas  del  par» 
tido  liberal*  Marin  ha  sido  siempre  conservador  cerrado* 
Tavera  lleva  sobre  sí  la  mancha  indeleble  de  los  fusilamien* 
toa  de  Tizayuca,  entre  los  que  causó  horror  el  de  an  tam« 
bor  de  diez  á  doce  años.  Torres  Larrainzar,  Mier  y  Ter¿n* 
y  Arroyo>  de  antecedentes  poco  conocidos,  carecen  de  im- 
portancia sociaL  La  incapacidad  de  Pereda  es  de  pública 
notoriedad.  • 

Lares,  el  gefe  del  gabinete,  hombre  malo,  pero-  de  capa- 
cidad, ha  inaugurado  su  administración  publicando  un  pro- 
grama aceptado  por  Maximiliano.  Ese  documento,  en  el 
que  se  registran  las  generalidades  de  costumbre,  contiene 
algunos  puntos  notables.  Establece  como  base  de  operacio- 
nes la  unidad  de  acción,  en  el  ministerío,  en  el  consejo  de 
Estado,  en  los  mandos  políticos  y  militares;  lo  cual  tanto 
quiere  decir,  como  que  en  los  puestos  públicos  de  importan- 
•ia  no  ha  de  haber  sino  conservadores  á. carta  cabal;  debien- 
do esto  servir  de  aviso  á  los  liberales  tornadizos,  imperialistas 
de  naevo  cuño,  en  quienes  con  razón  naclíe  tiene  eonflansa, 
y  que  empiezan  á  recoger  así  el  fruto  de  su  traición.  Tam- 
bién se  marcan  perfectamente  en  el  programa  las  tenden- 
cias conservadoras,  si  hablarse  de  los  bienes  desamortiza- 
dos y  de  la  libertad  de  la  prensa.  Becomióndase,  respecto 
de  lo  primero,  la  'celebración  de  un  concordato,  en  el  que 
ae  convelía  la  manera  de  dar  firmeza  á  la  adquisición  de 
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propiedades  adjudicadas,  sin  perjaicio  de  devol?er  á  la  Igle- 
sia el  derecho*^ de  adquirir,  aunque  arreglándose  cómo  ae 
han  de  enajenar,  de  tiempo  en  tiempo»  los  hienas  raicea  que 
adquiera,  y  determinándose  las  medidas  que  aseguren  al 
clero  una  decente  subsistencia.  En  materia  de  libertad  de 
imprenta,  tras  de  una  vaga  promesa  de  que  será  tan  ampKa 
come  es  preciso  para  ia  ilustración  de  los  pueblos,  viene  la 
parte  sustancial  de  que  se  reprimirán  sus  abusos  de  manera 
que  se  consulte  eficazmetite  á  la  seguridad  j  tranquilidad 
del  Estado.  Se  reconoce  naturalmente  como  la  primera  de 
todas  las  necesidades,  la  de  la  pronta  pacificación  del  pafs, 
la  qjoe  se  espera  alcanzar,  ejecutando  con  rapidez  j  energía 
las  leyes  de  la  organización  del  ejército»  Y  se  confiesa  que 
en  el  ramo  de  hacienda,  al  cual  debe  atenderse  de  preferen» 
cia,  y  que  es  sin  duda  el  que  presenta  mayores  dificultades, 
se  necesita  combinar  las  economías  mas  absolutas  con  la 
distribución  mas  justa  de  las  contribaciones. 

Instalado  el  nuevo  ministerio,  ha  comenzado  á  obrar  dea- 
de  luego  en  contra  de  loa  defensores  db  la  indepeiideneia 
nacional,  á  quienes  los  intervencionistas  llaman  unas  vecea 
disidentes  y  otras  bandidos,  ordenándose  el  secuestro  de  ana 
bienes,  para  aplicar  sus  productos  á  las  familias  de  .los  qae 
sucumban  en  la  actual  lucha,  sosteniendo  la  intervención* 
Por  supuesto,  aplauden  esa  medida  los  per¡6dico8t  reaeeso* 
narios  que  han  calificado  en  los  términos  mas  ofensivos  la 
análoga  dictada  per  la  autoridad  legítima  y  soberana  del 
pafs  contra  los  reos  del  delito  de  traición. 

El  sistema  político  de  los  conservadores  resalta  en  la^re-- 
comendacion  hecha  en  varias  órdenes  reservadas,  que  son 
¿onocidas  por  haber  sido  interceptadas  al  enemigo,  de  que 
se  establezca  un  verdadero  y  fontal  espionaje  de  todas 
laa  maneras  posibles,  para  averiguar  qaiéaea  aon  desafee- 
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tos  á  la  administración  imperial,  á  ñn  de  proceder  contra 
ellos. 

Imposible  es,  de  segare,  la  subsistencia  de  un  solo  pe- 
riódico liberal,  bajo  el  régimen  últimamente  establecido  en 
los  dominios  imperiales.  Los  diarios  franceses  serán  los  dni- 
cos  que  puedan  permitirse  algunas  libertades,  si  bien  por 
lo  pronto  parecen  convertidos  á  las  doctrinas  reaccionarias, 
lo  Inismo  que  liaximiliano.    Quedarán,  pues,  dueños  del 
campo  los  periódicos  conservadores,  llenos  de  júbilo  por  el 
momentáneo  triunfo  de  sus  prohombres.   Poco  sin  duda  les 
ha  de  durar  el  gozo,  porque  la  nueva  situación  no  puede 
tardar  en  derrumbarse;^  arrastrando  al  imperio  en  su  oaida. 
Guando  en  los  ministerios  hay  cambios  tan*  frecuentes, 
ya  se  deja  entender  que  no  faltarán  en  otros  puestos  públicos 
de  algún  viso.    As(  ha.  sucedido,  por  ejemplo,  con  ias  sub* 
secretarías  del  despacho.    A  la  de  relaciones  exteriores  en- 
tró primero  D«  Luis  Arroyo,  que  tan  desairado  papel  hizo 
en  Nueva- York,  donde  se  titulaba  cónsul  general  de  Maxi- 
miliano; y  después,  como  ya  hemos  dicho,  el  portugués  Pe- 
reda. En  la  de  gobernación  sustituyó  á  D.  Francisco  Villa* 
lobos  D.  Joaquín  Noriega,'  y  á  Noriega  D.  Antonio  M. 
Yizcayno.  £n  la  de  guerra  entró  con  Osmond  otro  francés, 
llamiido  Blanchot,  el  cual  ha  seguido  funcionando  con  Ta- 
'vera.  Estuvo  en  la  de  hacienda  D.  Estaban  Yillal va,  á  quien 
ha  reemplazado  D.  José  Eussi.  De  interino  en  la  de  fomen- 
to se  encuentra  D.  Francisco  Jiménez.   Lares  llamó  para 
la  de  justicia  á  D.  Teófilo  Marín,  y  posteriormente  á  D. 
Pedro  Sánchez  Castro.  En  la  de  instrucción  pública  y  cul- 
tos, ha  ingresado  D.  Juan  Barquera. 

De  otros  cambio?,  que  valgan  la  pena  de  ser  menciona- 
dos, citarómos  solamente  (os  mas  notables. 

A  pesar  de  haber  sido  D.  José  Hidalgo  uno  de  los  mas 
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¡utiyoñ  ookboradores  de  D.  José  M.  Oatierrea  Estrada  ea 
la  propaganda  monarquista  earopea,  eírcanstancia  qae  le 
▼ali¿,  en  unión  de  otros  antecedentes  bien  conocidos  del 
público,  sa  nombramiento  de  ministro  de  Maximiliano  en 
Paris;  por  motivos .  qae  no  han  llegado  á  nuestro  cpnoei- 
miento  fué  separado  de  la  expresada  legación,  en  la  qae  le 
sastitajó  el  famoso  D.  Juan  N«  Almonte.  Este  á  su  Fes 
estaba  ya  á  panto  de  ser  destituido,  para  lo  qae  se  daba 
por  razón,  por  una  parte,  el  contenido  de  una  nota  que  fué 
interceptada  y  publicada  en  los  periódicos,  en  la  que  pocia 
el  grito  en  el  cielo  por  la  falta  de  sus  haberes;  y  por  otro  lado, 
la  sospecha  de  que  estuviera  trabajando  contra-  Maximilia- 
no de  aóuerdo  con  Bazaine,  cuyas  escandalosas  discordias 
con  el  titulado  soberano  de  México,  no  son  ya  ignoradas  de 
nadie. 

Be^  prefecto  político  de  México  entré,  en  lugar  de  I). 
Miguel  M.  Azcárate,  D.  José  M«  González  Mendoza,  quien 
despaes  de  haber  figurado  en  el  sitio  de  Puebla  con  el  ca- 
rácter de  cuartelmaestre  del  ejército  de  Oriente,  y  de  haber 
sido  llevado  á  Francia  como  prisionero  de  guerra,  fué  aUí 
de  los  primeros  en  reconocer  el  imperio  de  Maximiliano* 
Con  motivo  del  último  cambio  ministeriali  ha  sustituido  á 
Mendoza  D.  Mariano  Icaza. 

En  materia  de  mando  militar,  Rosas  Landa  fué  sustitui- 
do por  el  general  reaccionario  Tavera,  llamado  luego  al  mi- 
nisterio de  la  guerra.  También  ,el  barón  Neigre  ha  reempla- 
zado al  general  austriaco  conde  ^Thun,  el  cual  vuelve  á  Eu- 
ropa, sobremanera  disgustado  eon  el  gobierno  de  bu  paisa- 
no, el  llamado  emperador. 

De  ese  mismo  descontento  van  dando  cada  día  nuevos 
testimonios,  nacionales  y  extranjeros,  en  los  puntos  sometí- 
dos  todavía  al  imperio»  inclusa  la  misma  capital.  En  otm- 
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probación  de  verdad  tan  bien  averigaada,  haremos  mención 
de  solo  dos  hechos. 

BI  5  de  Majo  ha  sido  en  este  año,  como  en  los^  anterio- 
res, dia  en  que  ha  estallado  el  sentimiento  popular,  excita- 
do por  los  recuerdos  de  tan  gloriosa  fecha.  No  obstante  la 
circunstancia  de  encontrarse  la  ciudad  de  México  bajo  la 
férula  de  los  franceses,  para^quienes  se  conserva  siempre 
abierta  la  herida  de  su  humillación,  cuantas  demostración 
nes  de  entusiasmo  son  compatibles  con  el  yugo  de  la  fuerza 
armada,  han  tenido  lugar  en  dicha  ocasión.  La  calle  que 
lleva  el  nombre  del  Cinco  de  Mayo,  amaneció  enflorada  ese 
dia.  Gran  número  de  familias  patriotas  celebraron  en  el  ho- 
^  gar  doméstico  tan  fausta  solemnidad.  La  tumba  de  Zara- 
goza fué  también  cubierta  de  flores.  Pasquines  y  versos, 
fijados  ep  las  esquinas  6  desparramados  por  las  calles,  en-' 
salzaron  la  independencia  nacional,  inicuamente  átaci|da  por 
_el  invasor  extranjero. 

Demostraciones  igualmente  marcadas  con  el  sello  de  afec- 
to á  la  nacionalidad  patria»  se  estuvieron  repitiendo  con 
frecaencia  en  las  funciones  teatrales  en  que  tomó  parte 
nuestra  eminente  cantatriz,  la  Srita.  Angela  Peralta,  cono- 
cida entre  los  filarmónicos  con  el  nombre  de  Buüeñor  f»tf- 
Mcano*  Dando  realce  á  su  habilidad  artística  sus  sentimien- 
tos anti-intervencionistas,  con  doble  motivo  la  aplaudia  el 
páblico  entusiasta.  Vivas  á  México,  á  la  nacionalidad  y  aun 
á  la  república,  eran  proferidos  por  los  concurrentes.  Fun- 
ción hubo  en  que  el  mariscal  Bazaine  tuvo  que  salirse  á  la 
mitad,  con  motivo  d^  esas  manifestaciones  de  la  impopula- 
ridad de  la  intervención. 

De  poca  importancia  habrían  sido,  sin  embargo,  tales  esce- 
nas, si  solo  k  ellas  se  hubiera  reducido  la  oposición  á  la  obra 
napoleónica.  Para  honra  del  pueblo  mexicano,  no  ha  sido  así: 
BBviaTia.«-^ffOM.  I1I.--42. 
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resistencia  mas  eticas,  la  que  se  hace  con  las  armas  en  lama* 
noj  ha  venido  minando  día  por  dia*un  edificio  de  cimientos 
débiles,  hasta  ponerlo  en  la  forzosa  necesidad  de  venir  por 
tierra.  Faltos  de  elementos  propios  de  vida,  los  imperialis- 
tas han  aparentado  que  cifran  su  dltima  esperansa  en  las 

'  discordias  de  los  defensores  de  la  causa  nacional,  qaerieado 
dar  nna  importancia  de  que  están  destituidas,  á  las  eaestio* 
nes  suscitadas  por  D.  Jesas  González  Ortega  j  D.  A.ntoDÍo 

.  López  de  Santa- Anna. 

Natural  era  prever  que  la  grave  cuestión  presidencial, 
aunque  resuelta  en  términos  legales  j^en  el  sentido'  mas  fa- 
vorable á  la  causa  nacional,  no  dejaria  de  encontrar  oposi- 
tores, especialmente  entre  los  que  sintiéndose  lastimados  en 
sus  aspiraciones  infundadas,  estuvieran  decidíaos  áyalene  de 
cualquier  pretexto  para  atacar  al  gobierno  legítimo,  del  queae 
habian  constituido  en  gratuitos  enemigos*  La  indicada  pren- 
sión se  ha  realizado,  de  la  manera  que  vamos  á  manifestar. 
El  primer  impugnador  de  los  decretos  de  8  de  Noviem- 
bre de  1865,  fué  D.  Manuel  Buiz,  quien  protestó  contra 
ellos  el  SO  del  mismo  mes,  con  el  carácter  de  ministro  de 
la  suprema  corte  de  justicia.  Fundándose  en  que  esedia 
terminaba  el  período  ordinario  constitucionardel  presiden- 
te de  la  república,  sostenia  que  el  supremo  poder  ejecutivo ' 
de  la  nación  no  se  poJia  seguir  ejerciendo  sino  por  el  presiden- 
te nato  de  la  corte,  6  por  el  ministro  constitucional,  qae  en 
calidad  de  presidente  accidental  lo  reemplazara  conforme  á 
la  ley,  mientras  estuviera  legalmente  impedido.  Declaraba, 
ademas,  qué  las  facultades  omnímodas*otorgadas  por  el  ood« 
{preso  al  presidente  de  la  república,  no  lo  autorizaban  para 
obrar  como  lo  habia  hecho.  Anunciaba,  por  último,  que  se 
retiraba  á  la  vida  privada,  con  la  conciencia  tranquila,  por 
haber  cumplido  hasta  el  fin  sus  deberes. 
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« 

Para^velíravae  á  la  vida  prifada,  j  sin  duda  para  oamplir 
oan  su  deber»  «e  dirigió  el  1^  de  Diciembre,  es  decir,  el  dia 
ttgttifliite  de  sa  la  protesta»  al  gefe  francés  Billot,  ratificando 
ante  él  su  riaolooion»  recomendándole  qae  la  publicara,  7 
sBplíeándolo  qoa  lo  consideraae  comprendido  en  la  gracia 
conoedida  por  Maximiliano,  en  lo  que  Boiz  llamaba  el  sa- 
preño  decreto  de  2  de  Octubre  anterior. 

Al  tomarse  en  consideración  la  mencionada  protesta  por 
el  minbterio  üe  gobernación,  se  expresó  que  no  era  posible  ' 
dirigir  contestación  alguna  á  Ruiz,  por  haberse  sometido  ya 
volsntariamente  al  invasor,  á  lo  cual  se  agregaba  que  aque- 
lla solo  contraía  frases  generales,  no'  apoyadas  en  razón  de 
ninguna  clase,  y  sin  combatir,  ni  siquiera  mencionar,  los 
fundamentos  de  los  decretos.  Con  citas  oportunas  de  la 
constitución  y  de  la  ley  electoral,  se  combatió  el  argumen- 
to de  que  debieran  ser  llamados  á  la  presidencia  de  la  re- 
pública los  magistrados  de  la  corte  que  accidentalmente 
pudieran  presidir  el  tribunal.  Se  recordó  también  la  resolu- 
eion  del  congreso,  en  que  se  desechó  tal  pretensión.  I^ 
cuanto  i  la  oondacta  personal  del  protestante,  se  extrañó 
que  ooiuiderara  compatible  Con  sus  deberé^  someterse  to« 
luntariamente  al  enemigo.  Igualmente  se  mencionó  el  he- 
cho púbUco  de  haber  manifestado  Buiz,  desde  principios  do 
Setiembre»  su  resolución  devolverse  í  México. 

£1  periódico  oficial  del  gobierno  llamó  á  su  vez  la  ateup* 
cion,  sobre  el  empeño  de  D.  Manuel  Suiz  en  dar  armas  al 
enemigo  qontra.  su  patria,  al  entregarle  su  protesta,  con  la 
súplica  de  que  la  fiublicara.»  Le  reprochó  justamente,  que 
se  habida  acogido  al  indulto  de  Maximiliano.  Admiró  que 
liablaia  4a.  honor  ]fr  de  conciencia,  después  de  tal  comportik> 
•  miento. 

A  la  protesta  4a  D-  Manuel  Buiz  siguió  la  do  D.  Jetua 
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Gh>ii2alez  Ortega,  acompañada  de  on  nanüoato  á  la  aa- 
cioD. 

En  el  primero  de  esos  documentos»  deda  su  autor  qoeae 
▼eia  obligado  á  protestar  >Bontra  los  decretos  de  8  de  Na* 
víembre:  por  contrariar  lo  eipre«ameuto  prevenido  en  la 
constitacion  de  la  república,  j  ser  en  coneebtte&eia  ilegrie^ 
-arbitrarios  é  iojastos;  por  crear  una  dictadnra  det^notoia 
de  la  forma  de  gobierno  establecida;  por  ser  contra  las  &• 
cultades  delegadas  por  el  congreso^  en  las  qne  se  eonaignó 
la  restricción  concerniento  á  esa  misma  folrma  de  gobieino^ 
y  la  de  no  contrariar  las  prevenciones  del  tf Ivlo  4^  de  h 
constitución;  pot  comprometer  seriamente  la  independencia 
nacional,  sustituyendo  un  gobierno  legítimo  con  otro  ilegal; 
por  constituir  un  insulto  al  pueblo  meiLicano,  al  dar  i  en* 
tender  que  solo  D.  Benito  Juares  puede  salvar  á  México;  7 
por  haberse  hecho  uso  del  sofisma  y  hasta  de  la  oalnaniia 
contra  el  signatario  de  la  protosta. 

En  el  manifiesto  reina  la  mayor  incoherencia*  Exímete* 
fémoñ  sus  puntos  principales. 

Dos  caminos  dice  el  8n  Ortega  que  se  le  presentabaUi 
con  motivo  de  fos  decretos  de 'Noviembre:  6  aniaiideeeri  sa- 
crificando hasta  su  honor  en  vna  de  la  patriai  y  retiaarse  al 
extranjero;  &  protestar  contra  los  decretos,  ain  kvanttt  ana 
nueva  bandera,  pero  sin  presentar  tampoco  ua  dee^ter  oi 
su  persona.  De  eftos  dos  caminos,  ananeíó  que  se  dacidia  á 
tomar  el  segundo. 

La  enestion  coñstítucionai  resuelta  en  las  deorelDa)  qde 
es  el  llanto  esencial  del  negoeio,  filé  trtftada  oon  ligeieía  y 
saperficialidad  por  el  8r.  Ortega,  qaien  se  «atoaditf  por  ei 
contrario  con  suma  'profusión,  jobia  puntea  McanduM^  »> 
conexos  6  impertinentes. 

Para  no  rebatir  los  ñmdimie&tos  da  Im  daaratoa  da  No» 
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fiembreí  Umitáiidose  á  «opín  los  «rtfoulos  oonstitaeioñalea 
á  qae  se  refiereoí  alegó  que  rebatir  aquellos  seria  haeer  un 
ímaito  al  baen  sentido  y  á  la  eoneíenoia  pública.  Agregó 
ipie  eran  medios  débiles  dar  á  la  naciou  oátedra  de  kSgioa  j 
tsna  ez|dieaeioii  de  nuestro  derecho  toásülnoional.  Prefiád^ 
poes»  narrar  hechos,  sí  bien  eipresando  qae  por  el  interés 
mNÚonal  eallaria  ^arios^  en  los  que  no  aparecería  muj  pa- 
triótica Ja  conducta  de  los  Sres.  Juarea  y  Lerdo. 

Para  probar  que  no  bay  incompatibilidad  en  ser  preaí* 
dente  de  la  corte  de  justicia  y  ejercer  otro  cargo  pdblioo» 
citó  los  diversos  de  que  estuvo  encargadoi  de  1861  á  1868» 
catando  revestido  de  aquel  caricter. 

Afirmó  quC)  al  encargarse  la  óltima  vez  del  gobierno  de 
Zacatecas,  b  hiáo  con  licencia  de  la  corte  de  justicia. 

Atribuyó  al  gobierno  la  intención  de  nulificarlo,  ya  por 
medio  de  intrigas  bajar  y  rastreras;  ya  esforiándose  en  des- 
truir las  fucBREas  que  Ortega  oq;aniiaba;  ya  desenten^ónde- 
ae  deia  traicien  de  Uraga;  ya  fraccionando  á  los  defenso- 
res de  la  nadonaUdad,  para  que  fácilmente  fuesen  derrotadoa 
por  el  enemigo;  ya  privándolos  intenoionalmente  4e  reoilr- 
sos;  ya  mandando  abandonar  la  artillería  y  trenes;  ya  rea- 
tringiendo  las  facoltadea  necesarias  para  proporcionarse  fon- 
dos; yaiineriendo  que  desapareciera  el  presidente  de  la  corte* 

Al  hablar  de  la  licencia  qae  pidió  para  dirigirse  á  otros 
puntos  delarqpáUioa,  á  fin  de  seguir  combatiendo  con  el  ia« 
vt»or  extranjero»  trató  de  justificar  su  permanencia  en  los  Es- 
tados*U]iidoS|  alegando  qne  babia  estado  allí  en  espera  de 
una  autoriaaoíon  que  scdieító  para  organizar  ó  enganchar 
voluntarios,  reunir  elementos  de  guerra  y  agenciar  dinero. 

Pasa  jnatiScarse  de!  cargo  de  haber  abandonado  las  han* 
deras  del  qórsito  y  la  oaüsa  de  la  república,  se  refirió  á  los 
hechos  de  su  vida  pública. 
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Habiendo  llegado  á  eonooimieiito  del  gobierno  la  protee- 
la  y  manifiesto  de  Qonzalez  Ortegai  estimó  oonfeniente  con- 
ieatarlos,  y  asi  «e  biso  en  nna  circular  del  mininterío  de  re- 
ladones  y  gobernación,  dirigida  en  SO  de  Abril  de  este  afio 
á  loa  gobernadores  de  los  Estados.  De  ese  doeomento  nos 
eeapar^mos  tsmbien  en  compendio. 

Extrañóse  en  él  la  pretensión  de  qoe  no  deban  examinar- 
se lógicamente  las  rasones  de  un  asanto»  y  de  qae  padieran 
ser  diversos  y  extrafios  i  nuestro  derecho  oonstftacional  los 
prinrfpios  legales  empleados  en  aplicar  los  preceptos  de  la 
constitaoion. 

Expresóse  que  el  general  Ortega .  habia  estimado  tarea 
mas  fácil,  ocultar  unos  hechos,  desfigurar  otros,  suponer 
otros,  para  que  fuese  su  manifiesto  un  libelo  infamaUmo  y 
calumnioso. 

Explicóse  que  no  era  contradictorio  haberse  dicho  pri^ 
mero  cu¿l  debia  ser- el  término  ordinario  del  período  presi- 
dencial, y  haber  declarado  después  que  en  las.  actuales  cir- 
aunstancias  debia  prorogarse  ese  período,  conlorme  á  la 
miama  constitución,  mientras  el  estado  de  la  guerra  no  per- 
mita hacer  nueva  deocion  constitucional. 
'    Befotóse  el  argumento  de  que  la  falta  cometida  por  e 
general  Ortega,  de  haber  permauaeido  sin  licencia  en  el  ex- 
terior, quedara  disculpada  con  haber  escrito  al  presideste 
una  carta  privada,  indicando  que  el  gobíeina  podía  enear* 
garle  que  desempefiara  allí  alguna  coIbusuni.  La  refutacioD 
principal  se  fundó  en  la  regla  ^mentri  da  quanalUa  pao* 
de  suspender  el  cumplimiento  de  sus  deberes^  por  el  Mmple 
hecho  de  que  le  ocurra  solicitar  otra  cosa,  no  csttBfdo  en  el 
arbitrio  de  nadie  tal  suspensión,  antes  de  obten»  uaa  con* 
cesión  que  lo  autorice  si  efecto,  y  solo  por  haberla  aolieífta* 
do.  ^  En  el  caso  del  general  Ortega  hubo,  ademas,  la  eir* 
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OQiisiaDcia  de  no  haberse  empleado  Ik  forma  oficial,  ni  tra- 
tádoee  por  medio  del  ministerio  respectivo. 

Consignóse  la  contradicción  procedente  de  presentar  la 
licencia  concedida  al  general  Ortega,  en  80  de  Diciembre 
de  1864»  para  qae  fuese  á  combatir  al  enemigo  en  el  i)rt>- 
rior  de  la  república,  como  una  prueba  de  la  prevención  atri- 
buida al  gobierno,  cuando  si  así  hubiera  sido,  no  habría  de- 
bido el  interesado  conformarse  llanamente  con  lo  que  consi- 
deraba  como  un  ultraje  á  sus  derechos  de  ciudadano  ó  á  su 
honor  militar.  Tal  conformidad  denotó,  que  sé  pidió  la  au^ 
torízacion  para  ir  desde  luego,  no  de  tránsito,  sino  á  perma» 
necer  voluntariamente  durante  la  guerra  en  el  ex^terior. 

Aclaróse  el  punto-relativo  á  la  restricción  de  laa  faculta- 
des  del  presidente,  sobre  no  poder  contrariar  las  prevenoio" 
nes  de  la  constitución  acerca  de  la  responsabilidad  de  los 
funcionarios  públicos,  observándose  que  el  presidente  ha 
podido  hacer  las  mismas  declaraciones  que  el  congreso  so- 
bre esa  responsabilidad;  y  que  lójos  de  contrariar  en  el  caso 
de  Ortega  las  prevenciones  relativas  de  la  constitución,  á 
ellas  se  ha  conformado  estrictamente,  puesto  que  su  proco* 
dimiento  no  ha  sido  arbitrario,  sino  fundado  en  ona  notoria 
culpabilidad,  y  puesto  también  que  seria  un  absurdo  incon- 
cebible, suponer  que  al  congreso  hubiera  querido  dejar  es- 
tablecida la  absoluta  impunidad  de  los  funcionarios  públi- 
cos, durante  la  guerra,  cuando  las  conaecuenoias  podrían 
ser  gravísimas,  fuera  de  toda  ponderación. 

Iitopugnóse  el  otro  medio  de  defensa,  concerniente  ú  qué 
el  cargo  de  presidoite  de  la  oorte  solo  es  renonoiable  ante 
el  congreso  6  la  diputación  permanente  del  mismo,  expre* 
aindose  que  no  es  ese  el  dnico  modo  con  que  puede  dejarse 
de  tener  tal  cargo,  sino  también  prefiríendo  otro  diverso  en 
el  caso  de  incompatijbilidad  constitucionali  y  manifestando 
eia  preferencia  con  el  simple  hecho  de  ejercerlo. 
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Estadióse  la  caestíon  de  ineompatibilídad  entra  el  cargo 
de  presidente  dc(  la  corte  y  el  de  gobernador  de  Zacatecaa^ 
tomando  en  ooaaideraoion  diversos  hechos  y  fandamentos 
legales. 

Llamase  la  atención  pública  sobre  otra  contradicción, 
consistente  en  que,  mientras  por  un  parte  acusa  al  gobier- 
no el  general  Ortega^  de  haber  estado  siempre  empeñado 
en  nuliñcarlOf  enumera  por  otro  lado  las  diversas  é  impor* 
tantea  comisiones  que  le  confia  el  mismo  gobierno. 

Desmintiese  la  imputación  de  que  se  le  había  querido  se- 
parar de  la  presidencia  de  la  corte,  por  medio  de  un  decre- 
to expedido  para  la  reunión  de  los  magistrados  que  la  com- 
poniaUi  probándose  con  el  texto  de  la  circular  respectiva, 
que  no  hablaba  con  el  general  Ortega,  y  que  en  caso  de  que 
con  ¿1  hubiera  hablado,  le  habría  sido  bien  fácil  llenar  sus 
prevenciones. 

ttepelióse  el  cargo  absurdo  de  que  se  habia  favorecido,  6 
tolerado  cuando  menos,  la  traición  de  Uraga,  y  de  que  se 
habia  querido  entregar  al  enemigo  los  elementos  creadoó  por 
los  Estados  para  la  defensa  nacional,  demostrándose  con 
datos  oficiales,  cuan  opuesta  á  la  acusación  fué  la  conducta 
del  gobierno» 

Selatóse  lo  ocurrido  coa  motivo  de  la  obstinada  resis- 
iaucia  del  general  Ortega,  á  que  funcionara  en  ^catecas  el 
gafe  de  hacienda  nombrado  por  el  gobierno  para  aquel  Es- 
tado. 

Recordóse  que  no  cumplió  ^n  oferta  de  socorrer  á  Duran- 
go,  cuando  marchó  sobre  esa  ciudad  una  eX|iedimon  fran- 
cesa. 

Trájose  tsmbien  á  la  memoria  el  enrío  de  uña  oomisioQ 
al  Saltillo,  á  principios  del  aflo  de  186^,  para  pedir  al  pre- 
sidente que  entregara  el  gobierno  k  Ortega,  por  haber  de- 
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clarado  el  gobierno  francés  su  proípódto  de  no  tratar  con  el 
mismo  presidente.  Este  fundamento  indicaba  el  propósito 
de  someterse  á  las  exigencias  del  enemigo. 

Contestóse  el  cargo  de  que  se  puso  en  la  hacienda  de 
Santa  Bosa  el  cuerpo  del  ejíroítolreuaiidó  allf,  á  las  órdenes 
del  general  Ortega»  para  que  te  diaolirifse  en  sus  manos,  y 
de  qué  se  le  restringieron  las  faeoltades  exlraordioarías  que 
se  le  dieron  para  propordonafse  recursos;  probándose  lo 
eototrario  con  la  publicación  de  las  órdenes  respectivas  j  de 
otros  docnmentosi  en  los  oaaks  apateeé  que  pudo  haeerc^ 
mucho  con  el  expresado  cuerpo  de  ejercito,  y  que  no  hubo 
tales  restrwciones. 

Excitóse  al  general  Ortega  á  que  dijese  cnanto  mas  lé 
ocurriera,  basta  que  él  mismo  creyera  no  tener  mas  qoe  de* 
oír,,  para  rebatir  así  su  indicación  de  que  le  quedabí^ 'mucho 
que  rcTclar. 

Observóse  que,  para  que  el  presidente  sigaiese  sostenien* 
dó  la  causa  de  la  independencia,  bastaba  el  decreto  sobre 
próroga  de  sus  funciones;  pero  con  el  otro  se  quiso  evitar 
el  peligro  de  que  dejara  de  haber  quien  en  caso  de  falta  del 
presidente  de  la  república  pudiera  sustituirloi  lográndose  k 
la  ves  que  no  se  llegara  á  confiar  la  suerte  de  la  nación,  al 
que  la  había  abandonado  en  el  conflicto  cuando  así  creyó 
convenirle,  y  que  podría  volver  á  abandonarla  cuando  así 
le  conviniese. 

Negóse  que  los  decretos  de  Noviembre  constituyeran  un 
golpe  de  Estado,  advirtiándose  que  si  lo  fueran,  ese  golpe 
de  Estado  seria  muy  diverso  de  los  conocidos,  como  desti- 
nado á  conserrar  el  poder  tan  solo  en  la  ópoea  de  la  desgra- 
cia, y  dejarlo  en  cuanto  ella  terminase. 

Afirmóse,  por  óltimo,  que  bxí  como  en  1861,  laego  que 
terminó  la  revolución,  ó  mas  bien  antes,  convocó  el  presi- 
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dente  al  pueblo  en  ouanto  lo  orejó  posible,  para  que  eligie- 
se á  quien  quisiera  confiarle,  sus  destin«)s,  otro  tanto  hatá 
ahora,  por  ser  su  mejor  título  y  su  mejor  aspiración,  some- 
.  terse  fielmente  on  todos  sus  actos  á  la  Yolnntad  nacional. 

No  obstante  haber  procurado  formar  un- exacto  extracto 
de  los  dos  importantes  documentos  á  que  nos  hemos  referi- 
do, los  que  .quieran  tener  una  idea  cabal  de  su  contenidí^ 
harán  bien  en  consultar  los  textos  originales.  Lo  müraio 
recomendamos  respecto  de  otras  piezas  de  que  hablemos 
por  no  permitir  la  abundancia^  de  puntos  de  que  tenemos 
necesidad  de  ocuparnos  en  esta  revista,  encargarnos  dctenh 
damente  del  contenido  de  aquellas.  A  reces  aun  nos  seri 
forzoso  limitarnos  á  mencionarlas  con  muy  bre?es  indica- 
ciones. 

Suoédeiios  así  desde  luego,  con  un  cuaderno  publicado 
por  el  mismo  general  Ortega,  en  el  cual  consignó  las  res- 
puestas fáyorables  á  su  intención,  que  le  dieron  algunos  es- 
casos partidarios,  con  motivo  de  una  circular  que  dirigió  i 
varios  mexicanos  residentes  en  los  Estados-Unidos. 

Por  una  singular ^  contradicción,  el  general  Ortega,  qae 

tanto  ha  contrariado  la  próroga  de  las  funciones  del  preai- 

_  dente  de  la  repdblica^  se  dirigió  á  algunos  diputados,  de  los 

que  habian  cesado  hace  tiempo  de  serlo,  como  si  todavía 

conservaran  ese  carácter. 

£1  general  Ortega  publicó  dnicamente  las  oonteataeioiMB 
que  le  eran  hvorables.  Para  omitir  las  adversas^  alegó  qitt 
estaban  contenidas  en  cartas  privadas, .  siendo  así  que  taoi' 
bien  son  cartas  privadas  algunos  de  los  documentos  que 
publicó. 

Estos  estin  suscritos  por  los  Sres.  D.  Epitado  Hnertí^ 
D^  Joaó  M.  Paioni,  D.  Guillermo  Prieto,  D.  Femando  Fea* 
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oel,  D.  Manuel  Qoesadaí  D,  Joaquín  Villalobos,  D.  Joan 
Ibgno,  D.  J,  Bivera  j  D.  Joan  N«  Gnriquez  Orestea. 

A  fin  de  que  te  Tiara  el  pro  j  el  contra»  se  hizo  por  se* 
firado  una  pablicacion  de  las  desfavorables  respuestas  da- 
das al  Sr.  Ortega»  por  loa  Sres.  D.  Juan  J.  Baz»  D.  Lean- 
ixQ  Cuevasj  D«  Pelipe  B.  Berriozábal,  D«  Francisco  Zarco, 
D.  CüpriKAO  Bob^rt  y  D.  Pantaleoii  Tovar. 

Quien  quisiere  emprender  un  estadio  formal  de  este  in- 

ttdante»  deberá  ezaqúnar  el  mérito  intrínseco  de  las  encon- 

indaa  opinionea  formuladas  en*  uno  y  otro  seintidoi  tenien» 

.  do  en  cuenta  á  la  vez  los  antecedentes  histórico;  de  los  sig* 

Batetioa  de  ellas. 

En  apoyo  de  los  principios  alegados  por  los  sostenedorea 
de  los  decretos  de  Noviembre»  ha  venido  expresándose  la 
opinión  publica  eu  términos  intergiversables.  Los  decretoií 
han  sido  obedecidos  y  preconizados»  por  el  G.  general  Juan 
Alvares»  en  gefe  del  ejército  del  Sur;  por  el  C.  general  Ni« 
ooUs  Bégulea»  en  gefe  del  ejército  del  Centro;  por  los  CG» 
generales  Porfirio  Diaz  y  Alejandro  García»  1?  y  29  en  g^* 
fe  del  ejército  de  Oriente;  por  el  C.  general  Mariano  £sco- 
bedo»  en  gefe  del  ejército  del  Norte;  por  el  C.  general  Ba« 
mon  Corona»  en  gefe  del  ejército  de  Occidente;  por  loa-CO. 
generales  Jesús  O.  Morales  é  Ignacio  Pesqueira»  go'berna» 
dores  y  comandantes  militares  sucesivos  del  Estado  de  So- 
non;  por  el  O.  general  Domingo  Rubí»  gobernador  y  co- 
osMidante  militar  del  Eatado  de  Sinaloa;  por  el  C.  Antonio 
Pedrin»  gefe  polítíeo  y  comandante  militar  del  territorio  de 
la  Baja«Caljfornia;  por  el  G.  general  Luis  Terrazas»  gober- 
nador y  comandante  militar  del  Estado  de  Chihuahua;  por 
el  C.  coronel  José  M«  Pereyra  y  el  C.  general  Silvestre  Aran- 
da»  gobernadores  y  comandantes  militares  sucesivos  del  Es- 
tado de  Dorango;  por  el  C.  general  Mignel  Auza,  goberna- 
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dor  y  oomandante  miUtar  del  Estado  de  Kácatecas;  |ior  el 
0.  general  Andrea  8«  Viesea,  gobernador  y  eomandanlé  ai- 
litar  del  Estado  de  Coahaila;  por  el  ^tado  O.  general  Ss* 
Gobedo,  gobernador  y  comandante  miUtar  del  Bétado  de 
Nnevo-Leon,  y  por ,  sa  sastituto  el  G.  J.  C.  Dorii^  por  km 
GC«  generales  José  M.  J.  Carvajal  y  Santiago  4?apíii,  gober- 
nadores y  comandantes  militares  sacesivos  del  Estado  de 
Tamanlipas;  por  el  G.  coronel  Juan  Bustamant^,  gobetna- 
dor  y  comandante  militar  del  Estado  de  San  Luis  PofaxÉÍ; 
por  el  G.  coronel  Joaqain  MartineSi  gobernador  y  eoMn- 
dante  militar  del  99  distrito  del  Estado  de  Maneo;  por  «I 
C.  general  Diego  Alvarez,  gobernador  y  comandante  absü* 
tar  del  Estado  de  Gaerrero;  por  el  C.  coronel  Orq^orio  M en- 
deZ|  gobernador  y  comandante  militar  del  Estado  de  TéImb- 
co;  y  por  el  G.  J«  ^ntaleon  DomingoeE»  gobernador  y  oo- 
mandante militar  del  Estado  de  Chiapas. 

Si  en  la  lista  anterior  faltan  los  nombres  de  los  gobema» 
dores  y  comandantes  militares  de  algunos  Estados,  no  es 
por  otro  motiro  que  por  el  de  faltar  en  dieboa  Estados  ta- 
les fancionarios,  6  por  no  haber  llegado  todavía  á  nombrar* 
sCi  6  por  no  estar  en  ejercicio  de  sus  fancionesi  en  viitsd 
de  las  circunstancias  de  la  guerra.  Por  lo  demaSi  no  ba  lu^ 
bido  un  solo  gobernador  de  Estado  que  haya  dejado  de  v^ 
conocer  la  validez  de  los  decretos  de  8  de  Noviembre.  Oiro 
tanto  ha  sucedido  con  todos  los  gefes  de  fuerza  armada,  mñ 
otra  excepción  que  la  de'  D.  Aoreliano  Síverai  quien  daa* 
pues  de  haber  procurado  ponerse  ^l  frente  de  la  que  te  le 
confió  en  virtud  de  sus  apariencias  de  lealtad,  se  ha  d0ftbi- 
rado  por  D«  Jesús  Q.  Ortega. 

Notable  en  alto  grado  es  en  verdad  el  hecho  de  que  lo- 
dos los  dignos  mexicanos,  que  con  las  armas  en  ia  nano 
están  defendiendo  la  independencia  nacional,  se  haysm  ma- 
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ufiMtado  ooníormes  con  la  prdroga  de  las  fonoionés  preai- 
áMwiales  del  C*  Benito  Joarez.  Notable  es  igualmente  que 
tal  oonformidad  no  haya  sido  hija  del  simple  deseo  de  evi« 
tar  GonfUotos  deplorables  en  las  solemnes  circunstancias  ac- 
tuales, sino  aaoida  de  la  convicción,  expresaba  en  los  tér- 
minos mas  significativos^  de  la  legalidad,  de  la  necesidad, 
de  la  convenienoia  de  la  medida  adoptada  en  los  decretos. 

Las  manifestaciones  mencionadas,  no  han  sido  las  únicas 
hechas  en  sentido  tan  favorable*  Otras  ha  habidor  de  diver* 
so  origen,  no  menos  dignas  de  llamar  la  atención.  En  un 
námexo  eonsiderable  de  pueblos  de  la  línea  de  Oriente,  se 
han  levantado  actásj  en  que  se  ha  expresado  la  voluntad 
popalar»  entoraipente  de  acuerdo  con  la  próroga  de  las  fun- 
oioiiea'  del  ciudadano  presidente  de  la  república.  En  San 
Jíium  Bautista  de  Tabasoo  se  hizo  igual  manifestación  con 
el  mayor  entusiasmo.  La  ha  habido  también  en  diversos 
pantos  de  la  Alta-Cdifornia  y  del  Estado  da  Nevada,  por 
,  parte  de  ks  mexicanos  residentes  allí^  consignándose  su 
modo  de  pensar  en  las  actas  de  los  clubs  ó  juntas  de  San 
Francisco,  de  los  condados  de  Mariposas  y  de  Santa  Clara, 
y  de  otros  logares»  La  misma  conformidad  han  expresado 
asimismo  funoioiUMios  y  ciudadanos  muy  caracterizados.  La 
prensft*  liberal  de  toda  la  república  ha  sido  á  su  vea  un  eco 
de  la  opinión  general. 

EauQisiada  esta  de  una  manera  tan  uniforme,  no  admite 
ya  expUoacion  «Misfaotoria  el  comportamiento  de  los  que  la 
.contrarían».  Aun  los  que  no  estuvieran  conformes  con  los 
deoratos  de  Noviembre,  deberían  ya  considerarlos  sanciona» 
doa  por  k  ratihabición  que  han  obtenido.  Bajo  este  punto 
da  wtOy  e»  en  alto  grado  untipatriótioo  cuanto  tienda  á  fo* 
AMitlBla  ditision  9ntre.loa  defensores  de  la  causa  nacional. 
Dt  eftn  otn^  Mta  9»  ««tá  luicieiidQ  ciUpable  al  general  Q. 


654 

Ortega,  quien  por  si  y  por  medio  de  sas  agentes,  y  á  peni 
de  sa  solemne  promesa  de  no  levantar  una  nueva  banáeni 
la  ha  levantado,  como  es  de  pública  notoriedad.  £1  éxito 
no  ha  correspondido  á  sqs  esperanzas,  ni  á  las  de  sos  mny 
escasos  partidarios;  pero  la  intentona  es  merecedora  do  la 
mas  severa  censara.  ^ 

Respecto  de  lá  otra  cuestión  ¿  que  hemos  aludido,  rel»> 
tiva  á  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  narraremos  tam* 
bien  sus  principales  incidentes. 

La  aparición  de  Santa-Anna  en  los  Estados-Unidoe,  üé 
lugar  á  toda  clase  de  conjeturas,  de  las  cuales  ef  inútil  que 
hablemos,  una  vez  que  los  hechos  han  probado  cuan  infun- 
dadas eran  todas.  A  los  conocidos  antecedentes  de  ese  hom^ 
bre  tan  funesto  para  su  país,  se  unia  la  reciente  publieaoioii 
de  unos  documentos,  oficiales  y  privados,  en  los  que  aparo- 
ce  que  desde  1854,  cuando  estuvo  encargado  en  México  áA 
poder  supremo,  trabajaba  en  favor  de  una  intervención  ea- 
ropea;  y  qae  después  se  prosterné  sumisamente  ante  la  que 
ha  efectuado  la  Francia.  De  los  documentos  mencTonadoii 
el  primero  es  una  autorización  reservada,  que  dié  á  D.  Jo- 
sé M.  Gutiérrez  Estrada,  en  1?  de  Julio  de  1854,  para  que 
entrara  en  arreglos  con  las  cortes  de  Léndres,  París,  lia» 
drid  y  Yiena,  á  fin  de  alcanzar  de  todos  esos  gobiehios,  6 
de  cualquiera  de  ellos,  el  establecimiento  de  una  monarquía 
derivada  de  alguna  de  las  casas  dinásticas  de  esas  potencias. 
{¡1  segundo  documento  es  una  carta  de  Santa-Anna  á  Oa* 
tierre?  Estrada,  de  15  de  Octubre  de  1861,  en  la  que  le 
urgía  para  que  cuanto  bntes  se  sustituyera  ^í  esa  fiírsa  lla- 
mada república,  un  imperio  constitucional,"  reparándoae 
los  males  causados  por  la  demagogia,  y  vengándose  taiUoa 
ultrajes  sacrilegos.  El  tercero  es  otra  carta  de  Santa-Aua 
á  Gutiérrez  fistrada,  de  80  de  Noviembre  de  1861^  oA  la 
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qae  decía  haberle  causado  un  gozo  indecible  las  noticias  de 
la  candidatura  del  archiduque  Fernando  Maximiliano,  y  de 
la  Yenida  de  las  fuerzas  aliadas.  El  cuarto  y  último,  es  una 
carta  de  Santa- Anna  á  Maximiliano,  de  22  de  Diciembre  de 
186S,  comunicándole  qire  su  alma  habia  rebosado  de  con- 
tento a)  «aber  que  aquel  habia  sido  llamado  al  trono  de  lé- 
xico; aseguráadole  que  su  adhesión  á  tan  augusta  persona 
no  tenia  límites;  y  pintándole  la  elección  hecha  por  la  junta 
de  notables^  como  la  expresión  del  voto  de  uim  inmensa 
mayoría  de  la  nación  mexicana. 

Ese  partidario  acérrimo  de  la  monarquía  ha  cambiado  de 
opinión  por  la  mil¿sim.a  vez.  Hoy  vuel\re  á  ser  un  decidido 
republicano,  enemigo  mortal  del  archiduque  aiístriaco,  á 
quien  prodigó  antes  las  mas  serviles  adulaciones.  A  conse- 
cuencia de  esa  novísima  conversión,  dirigió  en  21  de  Mayo 
del  corriente  año,  al  Sr«  D.  Matías  Bomefo,  ministro  me^ 
xicaiio  en  Washington,  una  carta  en  la  que  ofrecia  sus  ser* 
vicios  é^  la  patria,  solicitando  que  fuesen  admitidos  por  el 
presidente  Juárez.  Presentóse  como  el  llamado  fc  reconci- 
liar tos  elementos  nacionales.  Aseveró  que  no  ha  llegado 
adn  el  dia  de  que  se  le  juzgue  con  la  imparcial  justicia  de 
la  historia.  Alegó  como  un  mórito  haber  abandonado  el  po- 
der público  voluntariamente,  contando  con  medios  podero- 
sos para  sostenerse.  Se  envaneció  de  haber  sido  el  primero 
en  proclamar  la  república  en  1822.  Anunció  que  hoy  se  re- 
duce su  propósito  á  cooperar  á  la  reinstalación  del  gobierno 
constitucional  republicano  en  la  capital  de  Móxico,  y  á  ver 
al  pueblo  en  aptitud  de  reorganizarse  libremente  por  medio 
de  sus  representantes. 

El  ministro  Bomero  le  contestó,  manifestándole  haber  re- 
mitido copia  de  su  carta  al  miniilro  de  relaciones  y  gober- 
nación, 7  expresando  que  si  Santa» Anna  no  hubiera  sida  el 
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primeio  en  selicitar  el  estableoímiento  de  uoa  monarquía 
en  México,  caando  ejeroia  el  poder  sapremo  de  la  nación;  j 
si  no  habiera  reconocido  y  apoyado  la  intervención  france- 
aa,  aeguramente  no  habría  dificultad  para  aceptar  sus  senri- 
oioa»  por  tratarse  de  una  guerra  extranjera  eu  que  debe  des- 
aparecer toda  diferencia  de  partidos.  Agregó  en  su  respoea* 
ta  el  l^r.  Homero,  que  coficurria  en  el  easo  la  circunstancia 
de  haber  estado  Santa-Anna,  durante  los  últimos  años  de 
an  vida,  íntimamente  asociado  con  el  partido  conservador 
de  México»  sostenedor  y  pomovedor  del  anti-patríótico  pro- 
yeoto  iniervencionista. 

Antes  de  que  se  recibiera  la  coiitesmcion  del  gobierno, 
publicó  Santa-Annai  en  5  de  Junio,  un  largo  y  mal  com- 
paginado manifiesto,  respecto  del  cual,  para  no  perdernos 
en  sus  cansadas  difusiones, -nos  limitaremos  á  decir,  que 
tiene  por  objeto  juatiñcar,  con  los  mas  absurdo&é  inadmi- 
sibles argumentos^  la  injustificable  conducta  del  ex-dictador. 

De  la  refutación  de  ese  audaz  escrito  se  encargó  el  club 
Imexicano  de  Nueva- York,  que  ya  antes,  desde  el  16  de 
Mayo,  habia  declarado  y  protestado:  que  no  ve  en  D.  An- 
tonio López  de  Santa-A  nna,  mas  que  al  odioso  tirano  que 
traicionó  la  cansa  de  la  independencia  nacional  abusando 
del  poder  público;  que  cree  que  solo  su  nombre  bastaría  pa- 
ra manchar  la  noble  y  santa  causa  que  defiende  el  ^pueblo 
mexicano,  para  hacer  imposible  la  consolidación  de  las  ins* 
títaciones  liberales,  y  para  asegurar  la  impunidad  de  todos 
los  traidores;  que  el  pueblo  mexicano  no  puede  tener  fé 
en  la  palabra  del  hombre  que  siempre  lo  ha  engañado;  y  que 
si  llegara  á  verlo  en  el  territorio  nacional,  reclamaría  que 
en  desagravio  de  la  ley  y  de  la  moral  pública,  y  por  amor  á 
la  justicia,  se  le  sometiefs  á  juicio,  y  qemplarmente  se  le 
castigara  como  reo  de  alta  tiaíoiou* 
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I  TtfTO  de  notable  esta*  protesta,  que  la  vaecribieron  en 
compañía,  los  mexicanos  qiie  han  manifestado  su  oóuformi» 
dad  con  los  decretos  de  B  de  Noviembre,  y  el  general  Oon- 
salfz  Ortega  con  sus  partidarios. 

En  la  refatacion  mencionada,  se  impugnó  con  habilidad 
al  manifiesto  de  Santa- Anna.  No  se  pa»6  por  la  aserción  de 
qae  hajan  sido  los  mexicanos  rtcos,  diclfosos  y  muelles; 
exponiéndose  las  principales  causas  que  han  retardado  el 
engrandecimiento  de  México.    Con  el  recuerdo  de  la  vida 
de  Santa-Anna,  se  justificó  que  merece  los  epítetos  de  ve- 
leidoso, inconstante  y  ligero.    Con  citas  de  sos  propios  do- 
comentos,  se  comprobó  la  contradicción  en  que  ha  incurri- 
doj  al  declararse  primero  partidario  de  corazón  de  la  inter- 
vención francesa  y  de  la  candidatura  de  Maximiliano,  y  al  *' 
pretender  después  combatir  una  y   otra.    8e  recordó  que 
el  pueblo  mexicano  demostró,  levantándose  en  masa  contra 
80  dominación,  dorante  su  última  dictadura,  que  no  estaba 
conforme  con   ella.    Se  atribuyó  con  justicia  su  reciente 
cambio  al  duro  tratamiento  que  tuvo  de  Bazaine,  y  á  no  ha« 
ber  merecido  favor  alguno  al  archiduque  austriaco.    Se  le 
admitió  la  explicación  de  que  el  1*  de  Julio  de   1854  no 
pensaba  en  hacerse  emperador,  puesto  que  hay  constancia 
oficial  de  que  en  aquella  fecha  no  pensaba  sino  en  vender  á 
su  patria.    Se  le  advirtió  que  esto  no  era  desinterés  y  des- 
prendimiento, sino  traición.    Se  sostuvo  que  no  se  puede 
creer  en  m  arrepentimiento,  ni  en  su  sinSeridad,  cuando  sus 
constantes  defecciones  le  quitan  todo  derecho  á  ser  creido. 
Se  le  indicó  que,  para  combatir  por  la  república  y  ayudar  á 
9«i  triunfo,  bien  puede  gastar  una  parte  de  sus  inmensas  ri- 
qoezas,  sin  aspirar  á  ser  el  gefe  de  los  soldados  republica- 
nos, los  coales  no  se  prestarían  á  obedecerlo.    Impugnóse, 
en  ñn,'qae  fuera  el  llamado  é  conciliar  los  ánimos,  cuaiídó 
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¡o  nitural  seria  que  emplease  el  gran  asoendiebte  qae  i 
gara  tener  sobre  el  partjdo  consenrador»  para  contrariar  en 

'  anión  de  este,  la  libertad  ciril  y  religiosa  establecida  actual^ 
mente  en  la  constitución  mexicana. 

El  ministerio  de  relaciones  y  gobernación  contestó  en  6 

V  de  Julio  la  ngta  del  1^.  Romero  relativa  á  Sanfa*Anna« 
En  esa  respuesta  se  dijo:  que  el  gobierno  de  la  repábliea 
ha  ob^rvado  en  la  guerra  actual  la  regla  invariable  de  acep- 
tar los  servicios  de  todos  los  mexicanos,  que  de  buena  f¿ 
quieran  defender,  voluntaria  y  lealmente,  la  causa  de  su  pa» 
patria;  y  que  sí  pudiera  considerar  en  tal  condición  á  San- 
ta-AnnSí  ni  un  momento  vacilaría  en  aceptar  y  agradecer 
la  oferta  de  ^us  servicios;  pero  que  no  podía  tenerse  ninga- 
na  seguridad  de  la  lealtad  de  sus  intenciones,  ni  «iquiera 
alguna  duda  que  pudiera  inclinar  en  su  favor,  en  virtud 
de  ios  gravbímos  cargos  de  su  conducta  pasada.  En  corro- 
boración de  este  concepto,  se  recordó  el  contenido  de  los 
documentos  publicados  por  sus  mismos  cómplices,  respecto 
de  la  ii4ervencion  francesa  y  de  la  monarquía  de  Maximi- 
liano; y  también  se  trsíjo  á  la  memoria:  que  se  ha  filiado  en 
todas  las  banderas;  que  ha  proclamado  todas  tas  causas;  qae 
se  presta  íl  todas  las  sospechas.  De  aquí  se  dedujo,  que  los 
defensores  de  la  república  no  querían  combatir  con  él  en  el 
mismo  campo,  femiendo  que  los  entregara;  ni  tampoco  unirae 
á  él,  6  ponerse  bajo  sus  órdenes,  recelosos  de  que  maquinara 
sú  perdición,  y  hasta  que  viniese  enviado  por  la  intervención 
extranjera,  para  introducir  en  México  un  elemento  de  dis* 
cordía,  y  favorecer  á  los  sostenedores  de  aquella.  Por  estas 
consideraciones,  se  desechó  la  oferta  de  sus  servicios,  heclia 
cuando  ha  visto  que  está  próxima  á  sonar  la  última  bon  de 

/  esa  intervención  extranjera. 

No  obstante  lo  mal  parado  que  quedó  Santa-Anoa  en  la 
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dkoQsion  proirootda  por  su  atrevimietitOi  ee  ha  empefiado 
«n  eonÜMaria,  como  ai  le  fuma  posible  salir  airoso  de  ella.  / 
Ba  5  de  Satíeníbre  se  dirigió  de  irae?e  al  ministro  Some- 
ro^ con  el  irrealizable  objeto  de  rebatir  los  cargos  qoe  se  le 
han  beebo  en  la  carta  de  dicho  señor,  y  eu  la  nota  oficial 
del  BsÍDisterio  de  relaciones  y  gojiernácion.  Santa-Anna  se 
(faejó  de  qae  se  haya  contestado  en  lenguaje  rudo  y  agresi- 
r»  al  cortés  ofrecimi^to  de  sas  seryicips*  Yanas  y  vagas 
deeiamaciones  Hamo  al  cargo  de  haber  sido  el  primero  en 
solicitar  el  establecimiento  de  una  monarquía  en  México,  y 
en  reconocer  y  apoyar  la  interfeneion  francesa.  A  su  urba- 
nidad y  cortesía  atribuyó  la  imputación^  de  qae  apoyaba  á 
tal  6  cual  gobierno.  Jactóse  de  haber  sido  el  primero  en 
servir  á  México,  con  su  persona  y  sus  recnrsosi  sin  limita- 
ción algansí  en  todas  las  gaerras  extranjeras  t}ae  ha  tenido 
la  nación.  Fundado  en  no  haber  sido  admitido  por  los  in* 
terfencionistas,  declaró  comprobado  que  no  ha  skio  amigo 
y  cooperante  de  la  intervracion.  Para  desmentir  que  se 
proponga  trabajar,  por  el  partido  conservadori  alegó  que  ha 
^puesto  su  espada  al  lervicio  de  los  antagonistas  mas  impla- 
cables de  ese  partido.  Con  el  deseo  sincero  de  sacriñcar  an- 
te los  intereses  de  la  patria  todo  odio  y  discordia  domésti- 
ca, explicóla  oferta  de  sus  servicios  á  los  mismas  contra 
quienes  ha  combatido.  Manifestó  que  jamas  ha  tenido  por 
podisvosa  y  permanente  la  intervención.  Se  lamentó  que  se 
proelamara  el  exterminio  de  un  :oírc«Io  valioso  de  nuestia 
sociedad;  Por  su  adhesión  á  la  causa  nacional,  aseguró  que 
habían  sido  confiscadas  también  sus  valiosas  propiedades. 
Expresó  qne  su  conducta  pública  jaimas  ha  tenido  por  m^ 
vil  la  razón  de  partido;  y  que  como  militar,  ha  ocupado 
siempre  el  puesto  que  le  ha  sefiaMo  siempre  el  deben  jBI 
propóttto  da  emplear  su  espada  en  loa  conflictos  de  Ujp^ 
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tria»  lo  anunció  de  noevo,  agregando  qoe  no  le  arredran  loa 
términos  brusooa  con  que  han  sido  deaeehadoa  ana  aerrieíoa. 
El  áiinistro  Romero  rebatid,  en  carta  de  20  de  Setiem- 
broi  laa  observacionea  de' Santa-Ánna.  Díjole  que,  en  aa 
correepondencia  anterior,  había  procurado  ser  francoi  peto 

,  no  irrespetnoso;  y  que  si  i^abia  empleado  algunas  frasea  dn-^ 
raS|  debería  atribüiae  esto  á  lat  circunstanoiaa  j  á  loa  antece- 
dentes del  quejoso,  y  no  á  un  deseo. innoble  de  ofenderlo. 
£n  cuanto  á  los  dos  cargos  de  haber  sido  el  prímeh)  en  ao- 
licitarle  'establecimiento  de  una  monarquía  en  México, 
cuando  ejercía  el  poder  supremo,  y  de  haber  reconocido  y 
apoyado  la  interf  encion  francesa,  le  recordó  el  texto  expre- 
80  de  los  documentos  recientemente  publicados  sobre  d  par* 
tícular^    Advirtióle  que,  si  al  mencionado  reconocimiento 

«  hubiera  de  llamársele  urbanidad  y  cortesía,  no  sería  posible 
tomató  lo  serio  su  última  oferta  de  servicios  al  gobierno 
republicano.  Encargándose  del  hecho  de  no  haber  sido  ad- 
mitido Santa-Anna  por  los  franceses  y  los  traidores,  le  ob- 
seriró  que  esto  no  probaba  que  no  hubiera  reconocido  lain- 
terfencion,  sino  simplemente  que  no  les  ha  inspirado  con- 
fianza. Le  repitió  que  no  podia  inspirarla  á  nadie,  por  sus 
muchas  defecciones.    Sin  mostrarse  opuesto  &  la  idea  de  ia 

^  conciliación  de  los  partidos,  le  manifestó  que  et  conaérní* 
dor  habia  perdido  este  carácter,  para  conTeriirse  en  nna 
facción  traidora,  por  haber  solicitado  la  inter^eupion  extraiv- 
jera  en  los  negocios  de  México.  Le  hiso  presente  que,  no 
obelante  tal  circunstancia,  no  habia  querido  proscribir  ese 
partido  en  masa,  sino  indicar  el  peligro  de  que  los  miean- 
bros  ourpables  de  él  quedaran  impunes.  Con  errecnerdo  de 
los  incalcnlables  males  que  ocasionó  el  error  de  nnestros  pa- 
dres de  aceptar  á  los  mexicanos  antiindependientes,  le  pro- 
bó jjue  no  debía  imitarae  tal  conducta,  8ia  discutir  loa  as- 


tocedmitei  de  Saaia^Anaii»  le  deelaró  que  nadie  qoe  dewe 
i^u  su  nomloire  bíq  mancha  á  la  posteridad^  le  enyidiará 
alganos  de  ellos.  Le  reprobó  su  iateacion  de  tomar  parte 
eñ  la  escena  política  de  México» '  aun  coutia  la  determina- 
cíoD  del  gobierno,  lo  cual  denota  qae  no  ha  sido  de  baena 
fé  la  oferta  de  sus  servidos,  sien^Oi  en  tal  caso,  sus  desig- 
nios tan  auti-patridlicos  como  criminales.  Para  acabar  le 
notificó,  que  daba  término  á  la  discusión  aobre  ios  diversos 
panto»  de  que  89  babia  encargado,   . 

£1  Sr«  Lerdo  consideró  inátil  ocuparse  de  loe  que  le  eran 
personales,  puesto  que  el  Sr.  Somero  había  contestado' sn« 
fleientemente  loa  conceptos  inexactos  dA  Sr.  S^nta-Anna,  7 
puesta  lambien  que  los  cargos  hechos  contra  este  están  re^ 
gistrados  en  la  historia  de  las  desgracias  de  la  repúbitoa, 
apojándose  en  hechos  tan  generalmente  conocidos,  que  no 
es  controyertible  su  notoriedad.  , 

Incontrovertibles  son,  en  ef&cto,  las  acusaciones  que  la 
historia  ha  recogido  ja  contra  el  ez«dictador.  Su  versatilidad 
j  mala  fé  han  pasado  &  proverbio.  Con  él  ha  sucedido,  lo 
que  acaba  siempre  por  suceder  con  los  que  sirven  j  se  sir* 
ven  de  todos  ids  partidos,  obrando  sin  conciencis  j  sin  mo- 
lalidad;  es  decir,  qjue  en  cierta  época  llegaa  á  ser  despre- 
«iados  por.  todos.  Santa- Anna  ha  visto  desechadas  sus  ofer- 
tas á  la  vea  por  los  intervencionistas  y  los  anti^intervencio- 
nistas.  £1  gobierno  republicano  no  ha  aceptado  sos  serví* 
cios;  Maximiliano  ha  mandado  secuestrar  sus  bienes. 

Vanas  han  sido  las  tentativas  que  se  han  hecho  para  dar 
importancia  á  su  viaje  7  permanencia  en  los  fstados-Uni* 
dos.  Para  llevarlo  aUí,»  hubo  de  por  medio,  á  lo  que  parece^ 
una  carta  supuesta  de  Mj.  Seward.  Con  frecuencia  han  ha- 
blado los  que  han  quejido  estafarlo,  de  la  facilidad  con  que 
puede  conseguir,  en  los  mismos  £stados-UmdoS|  hombres 
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fJáñtto,  sin  que  eneoentren  qniea  let  dé  erídito* 
teiBMite  ha  llegado  sa  detpmiigio  á  lo  Bamo^  oon  haber* 
86  «nido  al  drcttlo  rnaa  desacreditodo  de  loa  fonianoa,  7 
entrado  en  {ntíraaa  relaeioaea  con  arentareíos  del  oálibie 
de  D.  Gabor  Naphegji,  que  fange  eomo  sa  aeGretario  oni- 
versal.  Para  dar  idea  de  au  ttbaolaia  falte  de  erttmo,  báeta* 
nos  decir  qae^  en  una  reunión  feniana^  tuvo  el  deaoaro  de 
afirmar,  qne  la  flor  y  nata  del  ejéroito  que  niandd,  doranto 
la  guerra  de  México  con  loa  Eatadoa-Unido8|  eran  dea  oota- 
paflías  de  deaertorM  irlandedea.  Quien  aaí  ineirita  á  »a  pa- 
tria, merece  el  desprecio  de  todoa. 

Aeapecio  de  8U  impotencia  en  la  repdbliea  mexicana,  pa- 
ra nadie  puede  ser  dudosa.   Tan  desconceptuado  está  en 
elfai^  que  no  se  le  admite  ni  siquiera  para  campeón  de  una 
eansa  perdida.  Sos  escasísimos  partidarios  son  bien  eonoei-^ 
.  dos  por  sos  pésimos  antecedentes* 

Hemos  indieado  ya,  que  ha  habido  tmpefto,  á  pesar  de 
todo,  y  con  el  «palpable  objeto  de  pintar  en  una  díviami 
completa  á  los  anti-intervencioniatas,  en  aparenter  que  oxia- 
te  una  gran  dtsoordia  entre  ios  republicanos,  defeMOfos  de 
la  nacionalidad  patrij^.  Los  liechos  estin  coofiNrobando  b 
contrario,  pue^  que,  mientras  G.  Ortega  y  Sant^A^a  no 
tienen  ni  siquiera  la  posibilidad  de  ser  admitidos  en  el 
territorio  nacional,  la  autoridad  del  presidente  Juárez  ¿s  re^ 
conocida,  sin  contradicción  alguna,  en  todos  los  puntos  del 
país  no  sometidos  al  yugo  forzado  de  la  intervención. 

Con  el  mismo  prop(5sito  de  adulterar  la  verdad,  se  ha 
querido  dar  grande  importancia  á  las  tenebrosas  intrigas 
de  unos  cuantos  orteguistas  y  santanístas,  residentes  en 
h  ciudad  de  México,  á  quienes  se  ha  deportado  á  Toea- 
tan.  Basta  ver  los  nombres  de  los  comprometidos  en  ese 
n^oeio,  para  comprender  la  falta  absoluta  de  eficacia  de 
ld)s  esf nenes  détalet  conspiradores. 
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Por  my^s  qqe  se  empeOea  los  iDieryencionistas  en  aparen.^ 
tf^r  Iq.  cootrarioy  bien  convencidos  están  ellos  mismos  cié 
que  se  acerca  la  última  hora  del  a^ónizaute  imperio  de 
M^aiimiliano^  A  que  saene  cuanto  antes  están  cooperando, 
mas  que  ninguna  otra  cosa,  los  repetidos  triunfos  obtenidos 
tflijíiDamente  por  las  armas  repubUc&has.  En  seguida  vamos 
.  á  meiMíbnarlos»  enlazándolo?,  cuando  así  corresponda,  con 
loa  aeon.teoin^ientoB  políticos,  en  unión  de  los  cuales  forman 
un  iplo  todo*  Déjase  entender  que  solo  hablaremos  de  los 
princu^paks,  j  aun  de  esos  bi^n  superficialmente,  por  no  ca- 
ber su  relación,  detallada  en  los  límites  naturales  de  esta 
leviata;  pera, si  loa  abrazaremos  en  su  conjunto,  para  darles 
el  imponente  aspecto  que  presentan  tn  la  actualidad  en  la 
lepübUca  entera. 

^ ;  M  Eptado  de  Gaiapa9  ha  continuaclo'  libre  de  toda  inva* 
■ion  del  enemigo,  al  cual  se  ha  dado  demasiado  que  hacer 
en  todos  los  lugares  ^n  que  se  ha  encontradoi  para  permi- 
tidle penisaír  en  nueras  expediciones  lejanas.  No  por  eso  han 
pejriuan«cido  los  chiapaneoos  en  la  inacción,  ni  mostrado* 
86  indoi/entea  á  los  males  del  país  á  que  pertenecen.  Léjo^ 
de  esOj  se  han  esforzado  en  organizar  tropas  para  su  defen- 
sa local  en,  eualquiera  eventualidad,  sin  perjuicio  de  enviar 
las  que  han  podido,  á  combatir  al  lado  de  eos  hermanos  de 
armas,  eu  otros  puntos  de  la  línea  de  Oriente, 

A  Tabasco  ha  cabido  en  suerte,  á  pesar  de  su  también 
ventajosa  p.osicion  geográfica,  luchar  j  venced  por  la  causa 
nacional.  Después  de  haber  recobrado  so  capital,  la  cual 
quedó  medip  destruida  eu  la  lucha  de  que  fué  teatro  á  prin* 
cipios  de  1865,  ha  sabido  con>ervar  las  ventajas  adquiridas^ 
sin  qi;^  hajran  servido  p«<ra  otro  efecto  que  para  excitar  su 
jpatriotis/no,  los  repetidos  amagos  de  los  buques  franceses 
situados  á  la  entrada  del  Grijalvn.  Eu  la  parte  limítrofe  con 
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YocataDy  loa  imperiatiatas  eran  doeñoa  de  la  ph%%  it  Jonn* 
ta.  Los  tabaüqueñóa  resolWerou  quitársela;  j  en  efecto,  el 
17  de  Abril  del  presante  año  la  tomaron  i  Tira  faerza,  dea- 
poes  de  un  reñido  combate.  Creyendo  fuego  indtil  mante> 
ner  gaarnicioa  en  aquella  villa,  la  abandonaron,  Tolviendo 
por  tal  motivo  á  ser  ocupada  por  fuerzas  enemigas,  las  coa* 
les  proclamaron  el  11  de  Agosto  la  causa  de  la  rep6Uica« 
En  el  acta  que  levaataróu,  consignaron  el  principio  de  qae 
es  indigno  de  todo  buen  mexicano  servir  bajo  d  llamado 
gobierno  del  intruso  emperador  austriaco,  para  subyugar  á 
su  patria.  Se  sometieron  al  gobierno  político  y  militar  de 
Tabasqo.  Redujeron  á  prisión  al  comandante  0alero^y  re* 
conocieron  como  gefe  de  la  fuerza  ¿  D.  Diego  Ongay. 

En  Oaxacaí  el  general  imperialista  D.  Luciano  Prieto, 
que  salió  de  la  capital  del  Estado  para  TehuaiitepclC,  á  ido- 
diados  de  1865,  tuvo  que  habérselas  desde  luego  con  los 
juchitecos,  quienes  el  27  de  Julio  de  ese  año  se  pusieron 
sobre  las  armas,  pr9testando  contra  el  estabiécimiento  de  ^ 
un  imperio  en  México  por  el  ejército  francés.  Viendo  que 
los  imperialistas  no  se  atrevian  á  atacarlp^,  tomaron  ellos  U 
iniciativa,  á  las  órdenes  del  coronel  D«  Luis  P.  Pigueroa. 
El  7  de  Enero  de  1866  asaltaron  las  fortificaciones  de  Tt- 
huantepec;  y  aunque  fueron  rechazados,  causaron  alguna 
pérdida  al  enemigo.  Hasta  al  cabo  de  algunos  meses  fbé 
cuando  pudo  Prieto  organizar  una  expedición  formal  aobre 
Juobitan.  El  5  del  último  Setiembre  atac<^  esta  población, 
penetrando  al  recinto  de  la  plaza,  tras  nn  combate  de  cua» 
tro  horas.  No  pudiendo,  ó  no  teniendo  ia  intención  de  coa- 
servar  la  plaza,  la  abandoiió.  En  su  retirada  le  acomMienoi 
los  republicanos,  colocados  en  el  bosque  que  rodea  en  todhe 
direcciones  á  Juohitan.    Completa  fué  entonces  la  derri^ 
de  lot  imperialistas,  de  los  que  solo  cinsuenta  disperaoa  k- 
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gnroñ  llegar  ^Tehaaiitepee.  AU(  eayí'  enferoA»  Pmte  de 
fiebre  tifoidea^  «neombiendo  k  los  pocoe  diM,  - 
.  Bl  infatigable  D.  Lvis  P.  Figoeroa,  mereeidamente  as* 
eendido  ya  á  general,  ha  estado  constaiitetnente  en  eampa* 
lia,  dando  repetidos  golpes  ai  enemigo^.  Aanque  los  ymó* 
dieos  iriterveneionistas  asegoraron  que  había  sufrido  una 
óompleta  derrota  el  1^9  de  Oetubre  de  I8669  tal  asereraeion 
fué  falsa,  siéndolo  que  realmente  oeurritf  éntéiioes,  igae  ba* 
(riendo  hecho  Pigaeroa  ana  correrfá  por  Zongolica,  Oriiafa 
j  Téhaaean,  los  aastriacos  le  cortaron  so  retaguardia  en  k 
fcicba  citada '7  le  eausarolh  aigan  daño,  sin  embargo  del 
cual  pudo  tomar,  á  los  pocos  dias,  á  Teotitlan  del  OaiAÍno« 
Bl  21  del  siguiente  Diciembre  se  apodera  de  Villa-Alta, 
después  de  artojar  a  los  imperialistas  de  sus  posiciones  for- 
tffieadas«  Empaendió  luego,  en  Enero  del  corriente  afio;  el 
ataque  sobre  '^ehuantepec,  de  que  ya  hemos  hablado,  ffl 
30  de  M srso  invadieron  1,200  austríacos  y  traidores,  coa 
eos  pieaas  de  á  4  rayadas  y  tres  obuses  de  á  doce  de  mon- 
tifia,  lá  iíoea  de  su  manda,  penetrando  has^  el  pueblo  de 
fioyaitepec.  Después  de  seis  horá&  de  un*  fuego  mortífero,'* 
fueron  rechazados  y  contramarcbaron  á  Izcatlan,  donde  se 
les  siguió  bostilijsando  por  las  fuersas  republicanas,  hasta  el 
22  da  Abril,  que  recibieron  refuerzos  y  municiones  El  29 
▼otvieron  con  más  brío  sobre  las  posiciones  de  Figneroa^  y 
por  segunda  vei  tuvieron  que  retirarse  con  gran  pérdida. 
Bi  25  emprendieron  su  tercer  ataque,  durando  el  cómbate 
quince  horas,  al  cabo  de  las  cuales  fueron  completamente 
rechazados,  y  perseguidos  hasta  el  pueblo  de  Santo  Domin- 
go. Sos  pérdidas  fueron  de  consideración;  Figüeroa  volvió 
desde  luego  á  tomar  la  iniciativa.  A  mediados  de  Junio  en» 
ttó  k  viva  fuerza  en  Tehuadán.  A  tfltimaa  fechas  andaba 
operando  por  el  rumbo  de  la  Oailada. 


£1 0Biierd  D.  Porfirio  Dim  rMÍbi^i  Aofs  dd  (dlp 
do,  del  general  4li^«n98|  loi  aaxilio»  que  tn^i  pouble  propiN^ 
oiontrie,  en  hombres»  aruMs  7  9iiui.i<»oi|#»#  Goa  estos  eie^ 
montos  aiaoó  el  4  de  Oetabire  al  gsfe  íjoperialista  Viaoso^ 
sobre  qoien  obturo  nn  importante  tcíitiifo.   £1 1$  dfl  iiii»^ 
mo  mes  ae  apoderó  de  9UaoajH»»pAVif  de  donde  hoyó  U  puüp- 
múon  traidora  qae  allí  habti*  Ep  tegmda  enti4  á  Tligiaaai 
pero  amagado  ppr  una  fuerte  eolamna  de  austnapor  j  tm» 
doret,  evacué  dieba  plaait  el  22.  Betir^  tan  poeo  á  |a* 
eo^  que  eolo  andaro  di««  y  ajete  leguas  en  tofda  onn  i 
na,  ain  que  el  enemigo  se  Atreviera  6  Ataisado,    £1  j 
de  la  eoUimoa  austriaipa  se  retiró  luego  á  Oai^acSp  do|ids 
la  tieoeritaban,  dqando  el  reatp  de  su  foena  pn  Tls^aeow 
£a  ?arios  eneuentroa  que  con  los  que  allí  quedaron  tnro  d 
geperal  Diaa,  UeTaxon  aquellos  )a  peo^  par|By  loc|i^  bine 
preciso  que  fueran  reforsados^   Con  eipepeion  del  missip 
TlajiaoOi  todos  Los  demás  puntos  de  Us  iumedi^oa/m  day^ 
rofi  en  poder  de  los  repablicanop.    Misboatian  y  ^i^tla  sp 
lei^ntaron  eoiitra  el  imperio  el  24  de  JQnero  d^  18|ÍI6.  BI 
28  del  uúsmo  mes  atacaron  los  traidor^  á  Sflae^|<Mipttqi  y 
fueron  rechasadoa.  £}ligeneral  Diaz»  q  ue.  volvió  á  enea|;|pus* 
se  del  maa4o  en  gafe  de, la  linea  de  Oriente,  sigotó  boytííi* 
^ndo  sin  cesar  al  ensmigo,  hasta  deadesi»  lo  perm^tíafii  loa 
escasos  elem,entoj|  oon  qire  ^oiUaba.  A.  ^incipioa  de  Abfól 
se  dirigió  sobre  Jsimltepec»  de  donde  tuiyeron  los  imperji^ 
Ustas,  abaiv^onaiido  en  su  fuga  mas  de  4P0  armas  de  láegip^ 
y  bas^ntes  pertrechos  de  guerra.    ]p¡n.  seguHJls  comentó  s^s 
operi^iones  en  Us  Mixteoas,  soi^preudiendo  éñ  Piítla  el  14 
d^l  mismo  Abril  al  cabecilla  español  CabjsUos,  qjpo  ^i^anda* 
ba  «na  faeizk  d^.KOO  hombres,  y  desbaratándolo  qQiQ|»kita- 
.  mente.    Postfsriarm^iite  ba  seguido  la  campiña  siaiii^* 
ropcion,  teniendo  en  .(y»2iit9nte  moYirniente  al  e^emí|p9»^j 


mnusí^tmdo  í  oiub  fiato  n  propia  fuma.  Su  p«r¿Miiitl<m 
wiji  utíé  de  Oizaca  para  Tlajiaeo'  el  general  impenaüatá 
Ofonoi^  q«ieii  iegre$¿  á  aqiwUa  eapiialsin  baber  heeho  na* 
da4e  prore^riio  en  so  expedieíon» 

lia  ioaanreodon  en  aqael  Estado,  cande  eomo  eo  todaa 
ka  damas  partes  de  la  repúbUoa.  Foera  de  las  fuersas  qoe 
■iKlan  direotamente  á  las  órdenes  de  los  generaj^s  Diax  y 
figottoa,  y  de  las  que  nwida  el  coronel  D«  FéUx  Diai, 
hermano  de  D«  PoiArío,  baj  otras  varias  que  recorren  pfte» 
bloa  7  haciendas,  teniendo  en  constante  alarma  al  enemigo. 
AlgftnCtt  de  los  tiatdon»^  que  fimgian  de  anteridades-impe» 

'  lialiatas,  han  sido  ejeontados;  La  ciudad  de  Oaxacafa^  de* 
olaiada  en  estado  de  sitioi  por  lisndo  de  tú  de  Setiembre, 

'  i|Dpoiii4ndo8e  ademas  nn  préstamo  de  2  por  ciento  sobre 
bioBaa  raicea  ó  flatantes.  Sin  la  pronta  Toelta  de  la  colam'» 
na  expedicionaria  de  Orónos,  habría  caído  la  expresada 
*  cíadad  en  poder  de  los  repoblioánes,  quienes  seguramente 
pise  han-  de  lardar  en  apoderarse  de  ella. 
'  En  el  Estado  de  Yeraeroz,  habiendo  llamado  la  atención 
del  matiscal  Basaine  loa  constantes  progresos  de  las  loeraas 
ro^blieanas,  á  fines  del 8OT|detet0rmin¿  contenerlas  por 
medio  de  una  expedición  formal.  Aquellas,  en  efecto,  se  ha- 
blan apoderado  ja  de  Zongolica,  donde  se*  levantó  por  la  po- 
blación nna'aeta  emitra  el  imperio;  de  Na^inco,  de  Ttapaoo* 
yan  7  de  otros  varios  puntos.  Orízava  y  Jalapa  estaban 
Miagados  constantemente,  y  cortadas  de  continuo  las  dos 
¥faa  de  comunicación  entre  México  y  Yeracn».  La  expedt*' 
ebn  proyectada  por  el  mariscal,  se  facilitó  con  la  llegada, 
el  4  de  Piciembre  del  afio  citado,  de  an  refuerzo  do  1,260 
franceses.  Ya  desde  antea,  es  decir,  á  mediados  de  Novicaa^ 
faie^  habia  asatchada  sobre  el  general  l>.  Ignacio  Alalorre, 
d*  b  línea  del  Norte  del  Estado^  m»  columna 
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de  S|000  «littrifteot,  eoa  8  fmm  nifidat  y  nn  gmi  tm 
de  proYitionee.  Aonque  ka  faetstt  repoblicanas  no  Heg»- 
ban  á  la  eeartc  parte  da  laa  coniranáa,  laa  eaperareií  ega 
denuedo  en  Tlapaeoyan,  reaiatiéndolea  en  varioa  oombalea, 
allí  7  en  laa  ininediaeionea  de  la  poblaeion,  haata  qoe  la  an- 
perioridad  naméríea  del  enemigo  le  did  el  trionfo  el  £2,  al 
eabo  de  oebo  díaa  de  loeha.  Nneatraa  tropaa  áe  eondojeron 
con  axlraordii^ario  valor.  El  eoronel  D.  Manael  Antonio 
Ferrer»  que  eataba  en  nn  reduelo  eon  16  aoldadoa  j  nn  ofi* 
cialy  lea  mandd  raiimrae  poando  ae  lea  aeaiiaron  laa  niuni* 
doñea,  y  aproreehó  niioa  cuankoa  cartuehoa  qoe  qoedaban, 
para  hacer  foego  eon  un  f aaíi  aobre  el  enemigo.  8abi4  lie- 
go aobre  laa  ruiuaa  del  redneio,  aacd  so  pialóla,  eayoa  eÍB« 
00  iiioa  diapard,  y  en  seguida  ae  cruid  de  brasoa,  eaperaa'» 
do  la  bala  que  puao  fin  á  su  TÍda.  Loa  auitríaeoa,  admiin- 
dos  de  tanto  valor,  te  híoieron  im  entierro  aolemne.  £1  ea* 
dáver  fo6  eargado  por  euatro  eapttanest  y  todos  loo  oiain» 
lea  aaistieron  al  funeral.  El  gefe  aostriaeo  ofrooid  una  anasa 
eonaiderable  por  la  espada  de  Ferrer. 

£1  general  Alatorre,  y  el  teniente  eoronel  Zaeb,  ooman» 
dante  de  laa  faeraaa  imperiales,*  entraron  deapues  on  flá^ 
eas  sobre  oange  de  prisioneros,  eon  lo  ooal  se  did  un  nneve 
ejemplo  de  que  un  gefe  extranjero- tratara  6omo  betigeian- 
tea  4  los  repubiioanos,  uo  obstante  lo  diapaestio  en  el  kmth 
ao  deerete  de  8  de  Octubre. 

£1  S4  del  mismo  mes  de  Noviembre,  el  eoronel  D.  Jaan 
N.Mendea  aloanad  nn  triunfo  sobre  el  enemigo  en  el  ponía 
del  Espinal,  y  el  17  de  Dieieoíbre  siguiente»  nna  aaeeian 
republimma  fué  batida  por  4rO0  hombrea  aalidoa  de  Tlapo- 
cojan. 

Siguiendo  los  impeiialiataa  an  avance,  ol  general  AIalao*> 
re,  de  aeueido  con  loa  gefea  prineipalea  do  an  ttnea»  i 
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ii6  MMtntnr  en  P^pantla  todts  1m  fáenu  dieponiblet. 
Lu  roanidu  ascendieroo  á  477  soldado»,  con  4  piesM  de 
artiUeiía  y  maj  pocas  manieiopes,  y  toda?ia  mtfnos  provN 
stones  de  boca,  mitfatras  qae  el  enemigo  oonlaba  con  l^&OO 
•oldadofy  11  cañones  y  todo  lo  necesario.  El  11  de  Ene- 
ro de  1866,  los  aaatriacos  atacaron  el  ponto  avanaado  de 
Agua  Dttioe;  y  aonqoe  al  principio  fueron  reobaaades  por  el 
batallón  Zamora,  mandado  por  el  coronel  D*  Lorenzo  Fcn 
nandez»  recobraron  después  lo  perdido  gracias  a  «u  supe- 
rioridad nomáriea.  El  mismo  día  fué  derrotado  en  Tecolo» 
tla  un  piquete  de  guardia  nacional.  No  siendo  posible  con- 
tinuar la.  lucba  por  mas  tiempo,  se  celebró  con  el  májat 
Scbonowsky,  el  15,  una  cspitulacion,  en  la  cual  se  conyino 
en  el  desbindamiento  de  las  fuerzas  repubUeanas,  persM* 
tiéndese  á  los,  generales,  gafes  y  oficiales  que  no  quisieran 
adherirse  al  imperio,  que  se  fueran  para  donde  gustasen; 
eatípolindose  qnp  serian  bien  atendidos  loa  heridos  y  enfer- 
joaoa  en  el  hospital,  así  como  pagados  de  los  fcmáos  impc^ 
nales;  y  reconociéndose  las  deudas  republicanaa  contraídas 
eit  los  cantonea  de  Tlapacoyan  y  Misantla.  Así  concluyó 
por  entonces  la  campaDa  en  la  línea  del  Norte  del  Estado 
de  Yeraerua. 

La  Knea  del  Sur  fué  invadida  á  su  turno.  El  M  de  Mar- 
20  del  presente  afio  se  preseMaron  cuatro  vapores  franca- 
fies  grandes  y  uno  pequeflo  ante  la  ciudad  de  Tlacotalpam, 
avanzando  á  la  vez  una  fuerza  enemiga  de  infanterfa  y  ca- 
batletfa  por  Omealoa.  A  fin  de  que  no  le  cortaran  la  retira- 
da^  el  genersl  D.  Alejandro  Ghurcía  pasó  con  sns  tropas  el 
rio  de  Pspaloapam,  y  colocándose  en  su  orilla  derecha,  for^ 
mó  una  línea  de  defensa  desde  Chacaltianguiz  hasta  Santia- 
go Toxtla.  Quince  días  esperó  en  aquella  posición  sin  ser 
atacado.  Sabiendo  luego  que  parte  de  la  fuerza  contraria  se 


bMbÍM  itttírtdo  á  Yf raotfas»  vdfÜ  á  k  ttif|pB  ü^stoin  dil 
riOf  esUbleokS  «n  enartel  góieral  «n  Amttíññg  j  «KteiHlfiS 
4a  mievA  Unea  desde  Sen  Qeróidmo  hetle  OaMeMdeÉjpepb 
Sa  Begaída  íornu!  un  cempanente  á  dos  Uga«  de  IkecK 
telpam,  fuera  del  aloanoe  de  lee  yiiporee  enemtgoe.  Deede 
«Uí  oomenaiS  á  boitítisar  diariafluente  á  loe  iiüperii^itü 
que  ocopahan  aqeclla  poblaeíon,  á  lee  que  f&tt^ü  ai  p^ 
metro  de  la  plaaa  j  á  lae  terree  de  ke  doe  i^Mimé  Bn  ke 
Ireeaentee  eoeuentrot  kabidoe  entre  ke  fneraa»  beBgeran 
tee,  ya  en  los  aseltos  de  la  pksa,  y%  tu  ks  eididae  de  ks 
que  la  goameekoy  sediatingokron  espeomlme^ie  ke  eoio- 
nake  Cantón  j  Lerraikga»  loe  tenientee  eoranétes  Afín  y 
Dks  7  Lagoe»  el  comandante  Vela/  y  el  capitán  Igleski^ 
qm  alcanaó  «na  muerte  gloriosa.  £1 10  de  Agoito  ee^» 
prendió  eobre  la  ciada4  un  ataque  general,  en  el  qoe  ealié 
kerido  el  general  D.  Rafael  Beaandes.  Aunque  la  plesa  no 
M  tomadat  sos  defensoree  quedaron  tan  d^akatedoe^  qve 
k  abaadoneroa  á  los  pocos  dias,  temerosos  de  un  nnese 
empuje,  al  que  eonsiderAron  que  no  podrian  ya  reektÁ 
Tlsootalpam,  paes,  está  de  nuefo  en  poder  de  nnestrue-fi* 
lieirtes,  bebiéndose  recobrado  merced  á  sus  esfoetioe  ct 
únieo  ponto  importante  de  k  línea  de  Sotayento,  ooo|ieds 
por  el  enemigo.  £n  leeompensa  de  sos  servieíee,  Gatek  hi 
ascendido  á  general  de  dimisión. 

La  ?ilk  de  Al?arado  fuá  atacada,  el  SSt  de  Jnlioi  por  ú 
capitán  D«  Tomás  Loaanoi  quien  oonsigoíá  tomarle»  den» 
tando  compleUmente  á  la  faeíaaque  k  guameoie,  kensl 
dejó  en  podejr  9e  ke  vencedores  18  pristeneros  y  un  ndms» 
10  considerabk  de  efectos  de  goem* 

£1  general  Alatorre,  á  en  vez,  ha  vnelto  también  l^trsr 
en  posesión  de  k  antigoa  línea  de  su  maitdo,  kvantadi  ea 
totalidad  contra  el  imperio»  SQO  aostríaooe  iaeren  denote- 


do»  reeientémtifito  en  MitantU;  £1  brío  de  los  rapublioanos 
del  Estado  Ae  Veraeins  aanenta  á  cada  paso.  El  general 
D.  Desiderio^ Pavón,  gefe  de  la  S^  ií^ea  de  ese  lüstado,  ha 
enCrado  de  niiévo  eú  caoipaBa  bajo  los  mejores  auspicios. 
El  17  de  flétieibbre  toin6  por  capítaliteion  el  paerto  de 
Taxpam. 

En  el  Estado  de  Puebla,  la  defensa  nacional  ha  tenido 
que  luchar,  lo  tníímo  que  en  otras  localidades  colocadas  en 
igoales  circunstancias,  con  él  inconveniente  de  la  proximi- 
dad del  grueso  de  las  fuerzas  enemigas.    No  obstante  tal 
eireanstancia,  tampoco  allí  han  faltado  defensores  de  ta 
boena  causa.    A  fines  del  año  pasada,  emprendió  el  conde 
de  !Fhaa  una  expedición  formal,  con  grandes  elementos,  so-/ 
bre  la  sierra  de  Zacapoaxtla.    Los  republicanos  lacharon 
cuanto  les  fué  posible,  hasta  que  por  último  tuvieron  que 
sucumbir,  quedando  envueRas  las  tropas  poblanas  indepen- 
dientes en  el  desastre  de'Papantía.   Por  al^n  tiempo  se 
«ofituvo  ese  estado  de  pacificación  forzada;  pero  en  estos  di- 
Ciaios  meses,  allí  como  en  todas  partes,  se  ha  despertado 
con  mayor  vigor  él  espíritu  patriótico.   La  sierra  de  Zaca- 
poaxtla ha  vuelto  á  insurreccionarse  por  completo,  bajo  la  di- 
leooíon  del  general  D.  Prancisco  Lucas  y  de  otros  gefes  aere- 
dMtodos.  Tédutlan  tné  evacuado  por  la  guarnieíen  austriaca 
qmhabiaallí.    En  Ghiaatla  se  pronunofart>ii  200  ímperia- 
Kstaa  por  la  reptfblíca,  j  en  unión  de  otras  fuerstas,  comeii- 
saron  á  hostiliaar  el  distrito  de  Matamoros  de  laioar. 
Otros  200  imperialistas  se  pronunciaron  en  Ixoalcíntlay  po- 
bkeion  del  distrito  de  Tepeji,  y  derrotaron  completamente 
á  Granados  Maldonado,  que  los  fué  á  atacar.    Los  distri- 
los  de  Tlatlauqoi,  Tétela  y  Teziutlan  han  sacudido  el  yu- 
pv  intervencionista.  £1  coronel  D.  Antonio  fiodrigúei  pm- 
etamd  la  oausa  republicana,  con  400  hombres,  en  San  Juan 
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de  los  LlaiiOH  De  Tiaxeo  en^  adelanto^  iodo  al  eamiao  da 
Zacatlan  cBtaba  cortado  por  loa  llaoMdoa  diaideaftea.  Stgam 
parte  del  coronel  CraTÍoto^  comandante  militar  del  diitrito 
de  Huauehinango,  el  coronel  D«  Antonio  Peres,  gefe  de  b 
caballería  de  su  brigada,  derrotó  el  16  de  Setiembre  á  k 
faersa  enemiga  qae  se  bailaba  en  Apam. 

£1  Estado  de  Tlazcala  sigue  el  movimiento  general^  De 
la  capital  del  mismo  Eitado  se  llevó  una  partida  de  inde- 
pendientes al  general  imperialista  Ormaechea.  Las  guerri- 
Ilaa  pululan  per  todaa  partes,  ocasionando  4  sas  persegi^i- 
dores  interminables  fatigas. 

Otro  tanto  sucede  en  el  Distrito  Federal,  con  las  fueraaa 
repnblioanas  que  penetran  frecuentemente  en  el  mismo,  de 
San  Pablo,  las  Cruces,  Monte  Alto  j  otros  pueblos  de  \m 
inmediaciones.  Tan  inseguro  es  el  camino,  luego  que  so 
sale  de  las  garitas  de  la  capital,  que  el  imperio  sufrió  el  bo- 
chorno de  que  el  4  de  Marzo  de  1866  fuese  atacada  )a  dili- 
gencia que  llevaba  k  Puebla  á  los  miembro«i  de  una  miskis 
extraordinaria,  enviada  por  el  rej  de  los  belgas.  De  los  via- 
jeros, uno.  murió,  y  otros  tres  salieron  heridos.  Es  de  ad- 
vertirse que  este  ataque  no  fué  obra  de  los  gnerrillefoi,  ai- 
no  de  unos  salteadores. 

Tlalpam  ha  sido  teatro  de  horribles  atentados.  £1  gen»- 
ral  imperialista  O'Horan,  después  de  inducir  al  guerrilla» 
Yioeot^  Martiriez  á  un  nuevo  levantamiento  contra  el  i»- 
perioi  lo  deiíbnoió,  lo  mismo  que  á  otras  varias  persona^ ' 
todas  laa  cuales  fueron  mandadas  al  patíbulo,  mediante  nm 
juicio  burlesco  seguido  ante  su  mismo  instigador  j  denaa- 
oíante. 

Loa  trea  Distritos  del  Estado  de  México  no  se  quedan 

atrás  en  la  tarea  de  hostilizar  incesantemente  al  enemigí^ 

» £1  primero  de  esos  Distritos,  comprendido  en  la  demarea» 
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cion  del  ejercito  del  Centro,  ve  á  cada  paso  asomar  las  hues- 
tes republicanas,  en  partidas  mas  6  m^nos  namerosas,  oca* 
pando  pueblos  y  haciendas,  y  amagando  frecuentemente  á 
Toluca  para  donde  se  ha  tenido  que  estar  mandando  refuer- 
zos de  México.  Los  coroneles  D.  Jesús  Betanzos  y  D.  Cor- 
nelío  Mendoza  han  estado  guerreando  en  el  tercer  distrito. 
En  el  segundo  han  ocurrido  sucesos  de  mayor  importancia. 
Resistió  cuanto  pudo  la  invasión  de  que  fué  objeto:  triun- 
fó en  Huautla;  pero  tuvo  luego  que  sucumbir  de  prontCt 
Como  en  la  capitulación  de  9  de  Diciembre  de  1865|  que 
por  algunos  meses  lo  puso  en  una  paz  aparente,  se  «stipuló 
que  los  capitulados  conservarían  sus  armas,  luego  que  hu- 
bo oportunidad  se  volvió  á  empuñarlap,  porque  nunca  ha- 
bia  habido  la  intención  de  someterse  al  imperio,  sino  sim- 
plemente de  ganar  tiempo  para  salir  de  la  dificultad  del  rno* 
mentó,  disponióndose  entretanto  á  una  nueva  campafia.  La 
emprendida  por  el  coronel  D.  Joaquin  Martínez  está  dando 
los  mejores  resultados.  Sus  tropas  acopan  ya  sin  contradie- 
eion  la  parte  de  la  Huasteca  en  que  han  operado.  El  ene^ 
migo  les  va  cediendo  el  terreno  poco  á  poco,  de  grado  ó  por 
fuerza.  De  los  encuentros  recientes,  el  de  mas  entidad  ha 
sido  el  de  Ixmíquilpam,  «obre  cuya  población  salió  de  Tula 
con  sus  belgas  el  coronel  Yan^der-Smissen  eu  la  noche  del 
24  de  Setiembre,  con  el  objeto  de  sorprender  á  Martínez. 
£1  gefe  belga  llevaba  consigo  350  hombres  por  lo  monos. 
A  las  ocho  de  la  mafiana  del  25  llegó  á  Izmiqailpam,  y  en 
•1  acto  atacó  vigorosamente  á  los  republicanos,  los  cuales 
ae  reconcentraron  en  un  reducto,,  desde  donde  hicieron  on 
fuego  terrible.  Yan-der-Smissen  tuvo  qtfe  retirarse,  hación- 
dolo  precipitadamente  hasta  Tula,  con  pérdidas  muy  consi- 
derables. 

£n  Michoacan,  teatro  principal  de  las  operaciones  del 
RivunejLS.^-Toic.  m.-»44. 
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ejército  del  ceulroi  ni  ud  Dtomento  han  decmayado  los  va- 
lientes republicanos  qae  lo  componeoí  á  pesar  de  jos  formi- 
dables obstáculos  cou  que  han  luchado. 

Después  del  asesinato  de  Arieaga,  el  general  D«  Vicente 
Riva  Palacio  fue  electo  interinamente,  por  ios  oficiales  del 
ejércitOi  ^efe  del  midmo. 

Luego  que  se  encarg(í  del  mando,  los  belgas,  prisionero» 
de  sus  tropas,  le  comunics^ron  la  in'otesta  que  dirigieron 
á  Maxiaiiliano^  expresando  el  horror  y  desaliento  con  que 
habían  sabido  los  fusilíimicnlus  ejecutados  por  orden  del 
gobierno  imperial,  quien  Imbia  provocado  aaí  el  ejercicio  de 
las  represalias,  exponiéudulos  á  pagar  con  sa  sangre  el  orí* 
mea  de  un  hombre,  traidor  á  su  patria,  u  no  haber  tenido 
la  fortuna  de  estar  tu  poder  de  una  fuerza  verdaderamente 
liberal*  Dirigiéronse  también  á  los  representantes  de  la  na- 
ción belga,  quejándose  de  que  se  les  hubiera  mandado  en- 
trar eu  campafia,  cunndo  solo  debian  liaber  fiec;vido  de  guar- 
dia de  honor  á  Carlota;  repitiendo  que  habrían  sido  sacrifica- 
dos por  culpa  de  Maximiliano,  á  no  haber  sido  por  la  gran- 
de» j  generosidad  de  la  república  de  l^éxico;  j  solicitando 
que  la  legión  belga  volviera  á  su  p&ís  natal,  dejando  de  to- 
mar parte  en.  una  guerra  inicua. 

£1  general  D.  Nicolás  Bégulesy  comandante  de  la  l^  di- 
visión» atravesó  el  Estado  de  Tacámbaro  á  Urnapam  j  Zitá- 
cuaro,  derrotando  al  paso  eu  Anganguco  é  los  traidores,  j 
amenazando  la  ciudpd  de  Toluoa,  £1  enemigo  volvió  á  mo- 
ver sus  fuerzas,,  á  las  órdenes  de  Méndez,  sobre^  los  puntos 
invadidos.  El  SO  de  Enero  do  esto  a&o  hubo  en  Tangancí- 
cuaro  un  combate  -de  tres  horas,  en  el  qne  el  enemigo, 
que  estuvo  varias  veces  á  punto  do  sucumbir,  quedó  al  fin 
y^  dueño  del  campo.  Las  bajas  fueron  considerables  por  am- 
bas partes.    Bl  2ü  de  Febrero  hubo  .otra  reñida  batalla  en 
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las  llanuras  de  Uruapam.  Loa  imperialistas  ascendían  á 
2|600  hombres  con  4  piezas  de  montaña.  Menor  era  el  nú- 
mero de  los  republicanos  de  Biva  Palacio,  reducidos  á  700 
soldados  de  la  división  de  Régulesi  y  1,000  de  la  2?  man- 
dado? por  el  general  Canto.  Cuatro  boras  iñvó  el  fuego  de 
artillería;  y  cuando  él  enemigo  estaba  ya  muy  cerca  ae  las 
posiciones  de  los  independientes,  las  columnas  de  estos  lo 
destrozaron  completamentei  cansándole  una  pérdida  de  mas 
de  las  dos  iereeris  partes  de  su  fuerzas  y  de  todo  cuanto 
llevaba» 

El  descalabro  de  Uruapam  llamó  tanto  la  atención  del 
mariscal  Bazaine,  que  en  el  acto  a)and6  á  Miclioacan  nu- 
merosas fuerzas  francesas,  destinadas  á  perseguir  á  las  ven- 
cedoras, las  cuales  sufrieron  á  su  vez  un  fuerte  desastre  en 
Tenguecho.  el  18  de  Marzo.  El  general  Aymard  logró  der- 
rotarlas^ quitándoles  casi  todo  su  material  de  guerra,  esca- 
so ya  desde  antes,  y  de  casi  imposible  reparación.  Li  falta 
que  de  él  ha  habido,  no  solo  en  el  ejercito  del  centro,  sino  en 
cuantas  partes  han  combatido  las  tropas  republicanas,  consti- 
tuye la  dificultad  roas  grave  que  se  les  ha  presentado,  y  al 
mismo  tiempo  realza  el  mérito  deja  resistencia  que  han  he^ 
cho  á  tropas  provistas  en  abundancia  de  todo  lo  necesario. 

Bégoles,  ascendido  á  general  de  división  por  sus  grandes 
servicios,  y  en  gefe  ya  del  ejército  del  centro,  por  nombra* 
miento  del  gobierno,  de  quien  era  ignorada  la  elección  de 
Biva  Palacio;  Bégules,  deciuM^s,  acosado  por  fuerza^  franco- 
traidoras,  que  se  seguía  aglomerando  sobre  las  suyas  con  el 
firme  propósito  de  aniquiUrlaS|  no  tuvo  mas  arbitrio  que  re- 
tirarse á  los  confines  del  vecino  Estado  de  Guerrero,  para 
oponer  &  la  superioridad  numérica  de  los  contrarios  la  dis- 
tancia y  el  clima.  Ocupado  constantemente  en  reorganizar 
sus  tropas,  ha  vuelto  varias  veces  á  internarse  en  Michoa- 
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can,  dando  repetidoB. golpes  al  enemigo;  Garlando  siempre 
IQ  persecución  cuando  le  ha  cargado  con  el  grueso  de  su 
gente;  hostilizándolo  sin  cesar.  Tiene  por  lo  común  su  cuar- 
tel general  en  Zitácuaro,  población  célebre  por  su  patriotis- 
mOf  á  impulsos  del  cual  han  abandonado  sus  habitantes  las 
casas  en  que  viven,  siempre  que  se  han  aproximado  los  ím- 
penalistas,  prefiriendo  vivir  en  los  bosques  careciendo  de 
todo,  antes  que  someterse  al  yugo  intervencionista. 

En  el  nuevo  período  de  excitación  patri($tica  á  que  ja  fin- 
tea hemos  aludido,  B^gules  está  operando  con  vigor  en  Mi- 
'  choacan,  mas  potente  que  antes,  reinando  en  sus  tropas  la 
animación  que  sienten  todas  las  independientes  con  la  es« 
pectativa  de  un  próximo  desenlace  favorable. 

El  movimiento  de  insurrección  cunde  y  se  desarrolla,  adn 
en  los  puntos  donde  mas  amortiguado  se  encontraba,  sien- 
do á  menudo  las  mismas  fuerzas  imperialistas  las  que  lo 
inician  6  secundan,  pronunciándose  por  la  reptiblicaí  6  pa- 
sindose  á  las  ñlas  de  los  que  desde  antes  la  están 'sostenienp' 
do.  Asi  ha  sucedido  en  Ouanajuato.  En  la  capital  de  este 
Estado  se  declara  contra  el  imperio  un  cuerpo  que  estaba 
alH  de  guarnición.  Por  falta  de  concierto  entre  los  pronun- 
ciados, salieron  estos  de  la  ciudad,  se  desbandaron,  fueren 
activamente  perseguidos,  j  se  ejecut<í  á  los  que  cayeron  pri- 
sioneros, contándose  en  ese  númeiro  el  oficial  Azpeytia,  ca- 
becilla del  levantamiento.  En  otra  parte  del  Estado  apare- 
ció con  las  armas  en  la  mano  D.  Tlorencío  Antflion,  quien 
publicó  una  proclama  amenazando  con  la  destrucción  I  laa 
poblaciones  que  se  manifestaran  hostiles  á  la  causa  de  la 
independencia.  Atacado  por  fuerzas  superiores,  Antillon  ha 
tenido  algunos  encuentras  desfavorables  en  el  mismo' Oua- 
najuato y  en  Aguascalientes.  Continúa,  sin  embargo,  le- 
vantando gente  y  hostilizando  al  enemigo,  con  las  lisonje- 


677 

ras  eiperanzas  de  buen  éxito  qae  hace  concebir  fai  situación 
general  del  país. 

Lo  mismo  paede  decirse  de  los  Estados  de  Agnascalien* 
tes  7  Jalisco,  á  pesar  de  no  haber  en  ellos  fuerzas  republi- 
canas de  importancia^  y  de  haber  sufrido  varios  descalabros 
las  guerrillas  que  conservan  allí  el  fuego  de  la  insurreccioné 
Su  tropa  mas  numerosa  j  aguerrida^  que  era  la  mandada 
por  el  coronel  D.  Simón  Gutiérrez,  después  de  recorrer 
una  grande  exjtension  de  terreno,  logró  incorporarse  al  ejér- 
cito de  Occidente,  del  que  se  ha  desprendido  ya  una  parte 
considerable,  á  las  órdenes  del  coronel  D.  Eulogio  Farra, 
para  agrupar  en  torno  sujo  las  diversas  partidas  que  com- 
baten en  territorio  jalisciense.  La  lucha  tomará  ahora  un  as* 
pecto  imponente  en  esa  parte  de  la  república,  donde  no  tar- 
darán en  ser  vencidos  despulsados  los  intervencionistas. 

En  lo  que  concierne  al  Estado  de  Querrero,  los  esfuerzos 
del  enemigo  se  han  concentrado  en  el  puerto  de  Acapulco, 
cuya  posesión  le  cuesta  sumamente  cara.  La  guarnición  que 
alK  conserya,  está  siendo  cpnstantemeute  diezmada  por  la 
insalubridad  del  clima.  De  BOO  hombres  de  los  batallonas 
1^  y  4^  de  infantería,  perecieron  cerca  de  600,  sucumbien- 
do también  el  coronel  Torres,  anticuo  gefe  de  los  de  la  di- 
visión de  Márquez.  A  mas  de  las  enfermedades  de  la  costa, 
sufren  las  tropas  imperialistas  constante  falta  de  víveres,  en 
razón  de  que  no  pueden  recibirlos  sino  por  mar.  Por  el  la- 
do de  tierra  nada  les  llega^  á  causa  de  cerrarles  to4as  las 
entradas  los  soldados  del  general  Alvarez,  que  los  tienen 
también  en  oonstante  alarma  con  loe  repetidos  ataques  que 
les  dan.  El  puerto,  conservado  á  tanta  costa,  ha  tardado 
ya  mas  tiempo  del  que  era  natural  en  ser  abandonado.  No 
ha  de  tardar  ya  en  serlo,  después  de  haberse  sacrificado  en  su 
custodia  mas  víctimas  de  las  que  hubiera  habido  en  ana 
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sangrienta  batalla.  Desahogada  de  esa  atención»  podrá  la 
división  del  Sur  cooperar  á  la  campaña  genernl  sobre  la  an- 
tigua capital  de  la  repáblica.  Ya  se  mueven  en  esa  diree* 
cion  algunas  de  las  secciones  avanzadas,  anunciándose  como 
principio  de  sus  operaciones  la  ocupación  de  Iguala. 

Entre  los  actos  mas  memorables  da  la  lacha  con  los  in- 
tervencionistas, fígaran  las  hazafias  de  las  fuerzas  del  gene- 
ral D.  Bamon  CoronSí  las  cuales  llevaron  por  algún  tiempo 
el  nombre  de  brigadas  unidas  de  Sinaloa  y  Jalisco,  y  tienen 
ahora  el  de  ejército  de  Occidente. 

Cuando  en  virtud  del  cambio  de  plan  del  mariscal  Bazaí- 
ne,  de  fines  del  affo  pagado,  volvieron  los  invasores  con  sus 
aliados  á  los  puntos  de  que  habian  salido  en  los  Estadoa 
fronterizos,  se  combina  entre  los  franceses  de  Masatlan  y 
las  gerrillaa  de  Losada  un  movimiento  simultáneo  «obre 
Corona,  con  el  objeto  de  destruirlo  aompletamentoy  median- 
te esa  aglomeración  de  fuerzas.  Para  realizar  tal  combina- 
cioUi  salieron  del  mencionado  puertO|  el  18  de  Marso  det 
corriente  alio,  400  franceses  y  600  traidores.  Tiroteándote 
oon  nuestras  avanzadas,  llegaron  al  punto  del  Presidio  el  19. 
Corona  se  movió  de  Siqueroi  para  tomarles  la  retaguardia. 
En  el  mismo  Presidio  los  atacó  con  el  mayor  denuedo,  ar- 
rollándolos con  grandes  pérdidas,  y  obligándolo»  á  redu- 
cirse á  solo  la  plasa.  £1 20  siguió  el  combate,  sin  que  logra- 
ran dar  agua  á  su  caballada,  á  pesar  de  haberlo  intentado 
con  empefio.  Benovaron  esta  tentativa  el  21,  sin  mejor  áxi* 
to.  Entonces  tomaron  la  resolución  de  abrirse  paso  en  re- 
tirada, á  toda  costa.  Con  tal  objeto,  á  las  7  de  la  noche  del 
22  Uatiiaron  la  atención  por  distintos  rumbos,  y  tomaron  el 
camino  de  la  playa.  Atacados  en  el  tránsito,  y  perseguidos 
luego  con  tenacidad,  no  tuvieron  descanso  hasta  las  cineo 
da  la  mafiana  del  23,  en  que  pudieron  protejerloa  sus  bn- 
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qoes  de  guerra.  En  los  combates  que  bobo,  las  bajas  fae- 
ron  considerables  por  ambas  partes.  A  Mazatlan  solo  vol- 
vieron 850  franceses  sanos  y  77  heridos,  y  £70  traidores, 
inclasos  20  heridos  también.  De  7  piezas  que  sacaron,  solo 
salvaroii  8,  perdiendo,  ademas,  parque,  fusiles,  muías,  pro* 
visiones  y  equipajes.  De  las  tropas  republicanas  hubo  71 
muertos  y  7B  heridos,  siendo  casi  igual  el  número  de  unos 
y  otros,  por  haber  cometido  el  gefe  francés  la  atrocidaí}  de 
matar  á  los  prisioneros  qué  tomó.  Incendió  también  algu- 
nas casas  del  Presidio  y  robó  la  fábrica  de  hilados. 

Oomo  de  costumbre,  las  ventajas'  alcanzadas  por  nuestros 
valientes,  se  convirtieron  en  derrotas  en  boca  del  enemigo, 
sin  advertir  que  el  desenlace  de  las  funciones  de  armas  no 
podiaier  desmentido.  Sobre  quien  perdió  mas  en  la  pelea; 
sobre  tales  6  coales  episodios  de  lo  ocurrido,  pudiera  dispu* 
tarse;  pero  hay  un  hecho  patente,  y  es  el  de  que  las  fuerzas 
de  Mazatlan  no  hablan  salido  á  pasearse.  Su  evidente  regre- 
^  so  ai  puerto,  sin  haber  logrado  el  objeto  de  su  expedición, 
revela,  á  no  dudarlo,  que  fueron  efeetivamente  derrotados. 

La  prontitud  con  que  el  genera)  Corona  obró,  no  dio  lu- 
gar &  qne  Lozada  Regara  oportunamente,  para  unirse  con 
los  de  Mazatbn.  Apenas  acababan  estos  de  refugiarse  en  el 
puerto,  bajo  el  amparo  de  sus  buques,  cuando  entró  en  cam* 
paña  el  célebre  bandido.  £1  24  de  Marzo  sorprendió  en 
Goojicori  á  la  brigada' Quzman.  £1  pueblo  fué  incendiado 
por  cuarta  ?ez.  Entre  los  que  murieron  en  la  sorpresa,  se 
contó  el  mayor  de  órdenes  D.  Francisco  Cruz  Peña.  Tam- 
bién sufrió  alguna  pérdida  el  enemigo.  Lozada  llegó  al  Eo- 
sario  el  29»  con  unos  2,000  hombres  y  6  piezas  de  artille- 
ría. El  80  volvieron  á  salir  los  de  Mazatlan,  y  acamparon 
en  Palos  Prietos.  £1  31  siguieron  au  marcha,  pernoctando 
en  las  Higueras»    El  mismo  dia  salió  Lozada  para  el  Agua 
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Caliente.  Mientras  se  efectuaban  estos  nnovimientos,  el  g»> 
neral  Corona  tenia  necesidad  de  permanecer  inactifo,  por 
habérsele  agotado  sas  moniciones  en  las  anteriores  funcio- 
nes de  armas.  Hasta  las  10  de  la  noche  del  81  pudo  sur- 
tirse df  nuevo  parque.  Contando  ya  con  este- indispensable 
elemento  de  guerra,  y  habiéndosele  incorporadp  el  general 
D.  Domingo  Bnbí»  gobernador  de  Sinaloa,  dispuso  desde 
luego  su  plan,  consistente  en  contener  la  marcha  de  loa 
franceses,  mientras  se  atacaba  á  Lozada. 

El  19  de  Abril  avanzaron  los  franceses  sobre  Siqueroa. 
I/osada  entrd  á  laa  diez  de  la  mañana  6  la  villa  de  Concor- 
dia. El  teniente  coronel  D»  Manuel  Crespo,  con  la  fueru 
que  se  puso  á  sus  órdenes,  contuvo  á  los  de  Mazatlan.  Lo- 
zada fué  atacado  en  Concordia,  de  frente  por  el  general 
Gutiérrez,  y  por  el  flanco  izquierdo  por  el  general  £ab(. 
Con  tal  decisión  %t  cargó  sobre  los  imperialistas,  que  en 
menos  de  una  hora  de  fuego  se  les  dispersó*  casi  toda  so 
fuerza,  tomándose  las  dos  plazas  de  la  población.  En  el 
asalto  murieron,  de  nuestra  parte,  el  general  D.  Josó  María 
Gutiérrez  y  el  coronel  D.  Onofre  Gampafia.  La  oscuridad 
de  la  noche  hizo  suspender  al  ataqne,  el  cual  no  se  renovó 
en  la  mafiana  siguiente,  por  la  proximidad  de  los  franceses. 
El  £  se  estuvieron  estos  defendiendo  en  Siqueros.  A  laa 
doce  del  día  atacó  Lozada  en  Jacobo  ai  coronel  Farra,  y  fuó 
rechazado,  persiguiéndolo  en  su  fuga  hasta  la  distancia  de 
una  legua.  Crespo  se  retiró  á  Porras,  y  los  franceses  i  la 
Cofradía.  Vuelto  á  ocupar  Siqueros  por  los  nuestroS|  allí 
loa  atacaron  el  S  los  franceses,  que  fueron  rechazados  de 
nuevo.  En  el  Presidio  se  incorporaron  con  Lozada  el  4. 
De  allí  regresaron  juntos  á  Mazatlan.  Corona  se  letíró  i 
sus  antiguas  posiciones. 

Loa  pueblos  de  los  Distritos  invadidos  por  las  hordas  de 
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Lozada»  observaron  ana  condacta  bkn  meritoria,  puesto 
que  emigraron  todos  sus  habitantes,  dejando  expuestos  á  ia 
destrucción  sus  bienes  y  sos  casas. 

£1  resultado  de  las  operaciones  militares  de  Corona  fué 
bien  satis&ctorio.  Destruya  por  segunda  vez  la  empresa 
combinada  entre  Losada  7  los  franceses,  obligau(|o  al  uno 
j  á  los  otrosy  á  consecuencia  del  brio  con  que  lus  atacó, 
á  refugiarse  precipitadsmeute  en  Mazatlan*  Las  .fuerzas 
enemigas  quedaron  en  tal  estado  de  destrucción,  que  se  vie* 
ron  forzadas  á  renunciar  de  pronto  á  todo  movimieuto  de 
iniciativa* 

Tales  ventajas  no  ae  alcanzaron  sin  fuertes  pérdidas  de 
nuestra  parte,  inclusas  las  de  gefes  de  importancia,  valien- 
tes y  ameritados.  Las  brigadas  unidas  de  Sioaloa  y  Jalisco 
se  ciñeron  un  nuvo  laurel,  legado  con  valiosa  sangra* 

A  los  pocos  dias,  Lozada  abandond  completamente  su 
f^mpresa,  retirándose  hasta  Tepic  con  el  res^o  de  sua  fuer- 
SHts.  El  bandido  de  Alicsi  fuertemente  resentido  cqntra  los 
franceses,  á  quienes  atribuía  su  descalabro,  por  no  haberlo 
auxiliado  con  oportunidad,  se  resolvió  &  retirarse  del  servi- 
cio ímperiaL  Al  hacerlo,  publicó  un  manifiesto,  Ueuo  de 
notables  confesiones.  Aconsejó  á  sus  gavillas  que  se  abatu- 
vieran  del  robo  y  de  la  embriaguez,  de  los  asesinatos  y  d^ 
otros  crímenes.  Advirtióles  que  en  lo  sucesivo  no  disfruta- 
rían de  la  impunidad  que  él  les  había  proporcionado,  sino 
que  serian  todos  medidos  por  nn  rasero.  Con  tal  motivo,  les 
recomendó  la  obediencia  á  las  autoridades,  y  que  no  andu< 
YÍeran  armados,  sobre  todo  en  Tepic. 

Aunque  Lozada  se  manifestaba  firmemente  resuelto  á  no 
▼oí  ver  k  aceptar  ningún  empleo  público,  parece  que  ha  ce- 
dido dltimamente  á  los  halagos  del  gobierno  imperial,  que 
£  pesar  de  decantar  su  moralidad  á  todas  horas,  se  ^«  hu- 
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millado  hasta  la  adulación  con  on  hombre  de  los  mas  escan- 
dalosos antecedentes,  para  obligarlo  á  que  se  encargue  de 
la  prefectura  política  del  llamado  departamento  de  Nayartt. 

Sin  perjuicio  de  seguir  hostilizando  incesantemente  á  loa 
franceses  encerrados  en  Mazatlan,  organiza  el  general  Oo- 
rona  una  expedición  sobre  Santiago  Izcuintla,  encomendán- 
dola al  general  D.  Perfecto  Quzman.  Emprendía  este  stt 
marcha  sobre  Oacalotan,  el  8  do  Junio,  con  la  brigada  de 
su  mando^  y  otra  de  caballería,  á  las  órdenes  del  eoronel 
D.  Donato  Guerra.  El  18  ¿  las  diez  de  la  noche  llegó  el 
llano  del  Arrayan,  donde  dispuso  el  ataque  para  el  siguien- 
te dia.  En  efecto,  el  14  á  las  ocho  de  la  mafíana  se  llegó  á 
Santiago,  y  desde  luego  entró  en  combate  el  coronel  D.  Juan 
de  D.  Bojas,  quien  á  la  media  hora  quedó  dueño  de  la  ple- 
aa,  poniéndose  en  precipitada  fuga  loe  imperialistas  acaudt 
liados  por  loa  cabecillas  Agusiin  Martínez  y  Jo$6  Tñ^itu 
El  mismo  dia  14  en  la  tarde  se  reunió  el  enemigo  al  otro 
lado  del  rio,  en  ndmero  de  mas  de  100  caballos.  Habiendo 
pasado  por  el  vado  de  las  Palomas,  trató  de  echarse  aobr» 
la  plaza;  pero  el  coronel  Guerra  salió  á  su  encuentro,  lo  der- 
rotó en^  los  suburbios  de  la  población,  y  lo  hizo  huir  de 
noe?o«  Loa  intervencionistas  perdieron  en  ambos  eombatee 
81  muertos,  60  prisioneros  y  varios  pertrechos  de  guerra. 

La  aproximación  út  nuestcos  valientes  difundió  el  espan- 
to entre  las  chusmas  de  Lozada,  laa  cuales  se  consideraron 
amenazada»  haata  en  Tepic;  pero  no_entrando  en  los  planes 
del  general  en  gefe  del  ejército  de  Occidente  hacer  que  h 
columna  expedicionaria  siguiera  avanzando,  la  hizo  retroce- 
der, contentándose  por  lo  pronto  con  la  lección  dada  i  loa 
traidores* 

Una  fuerza  del  general  Corona  capturó,  en  el  cabo  de 
San  Lúeas,  al  vapor  *'John  L.  Stephens,**  que  llevaba  al 
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enemigo  contrabando  de  guerra.  El  vapor  fu<  devaeUoi  pe- 
ro se  aprovechó  el  cargainento  que  llevaba. 

£1  6  de  Majo  hubo  otro  reQido  combate/ en  el  punto  del 
Valajico,  distante  seis  leguas  de  Mazatlan,  entre  los  franco- 
traidores  salidos  del  puerto  y  las  tropas  republicanas.  En 
esta  vez,  como  en  las  anteriores,  se  obligó  al  enemigo  á  re- 
troceder, para  guarecerse  bajo  el  amparo  de  sus  fortifica- 
ciones. 

Ninguna  otra  operación  de  importancia  se  emprendió 
hasta  el  mes  de  Setiembre,  á  mediados  del  cual  dispuso  Co- 
rona batir  la  guarnición  de  Palos  Prietos,  fuerte  avanzado 
de  Mazatlan,  de  la  que  solo  dista  una  milla.  Con  este  fin 
emprendió  su  marcha,  el  dia  10,  de  la  villa  de  Union.  El 
12,  á  las  2  de  la  madrugada,  dividió  su  fuerza  en  tres  sec- 
ciones, de  las  que  una,  niandada  por  el  general  D.  Domin- 
ga Babí|  quedó  de  reserva,  y  otra  i  las  órdehes  del  general 
J).  Aaeension  Correa  se  interpuso  entre  el  puerto  j  Palos 
Prietos^  mientras  que  la  tercera,  encomendada  al  general 
D.  li^anuel  Márquez,  asaltaba  la  posición  con  tres  columnas 
dirigidas  por  los  coroneles  D.  J.  G.  Qranados  j  J.  C.  Sal- 
món, j  los  comandantes  D.  Yictcríno  Legaspi  j  D.  Anto- 
nio Pífiuelos.  Atacada  A  la  bayoneta  la  luneta  principal  del 
fnérte,  la  tomaron  después  de  ana  tenaz  resistencia,  la  cual 
costó  i  la  guarnición  de  Palos  Prietos  mas  dte  150  muertos, 
salvándose  los  muy  pocos  que  quedaron  vivos,  por  lo  frago* 
so  del  lugar,  la  oscuridad  de  la  noche,  y  el  perfecto  cono- 
cimiento que  tenian  del  terreno.  Nuestra  pérdida  consistió 
én  27  muertos  y  67  heridos,  contándose  entre  los  primeros 
•1  comandante  Legaspi,  joven  lleno  de  recomendaciones. 
Una  reserva  qi^  salió  del  puerto  en  auxilio  de  Palos  Prie- 
'ios,  fuó  rechazada  por  la  brigada  Correa,  y  no  volvió  á  apa- 
recer. Viendo  entonces  Corona  la  inacción  del  enemigo,  y 
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no  coa\riniendo  es'perar  el  di»  en  la  fortificación  conqaista* 
da^  por  eatar  bajo  los  faegoa  de  la  línea  artillada  de  MazaÜan 
7  de  loa  buqaea  franceses,  mandó  qne  á  corta  distancia  le 
retirara  y  ocultara  el  grueso  de  la  fuerza,  j  que  200  caba- 
llos, al  mando  del  coronel  D,  Frauci«ce  Tolentino,  Queda- 
ran á  la  vista  del  mismo  enemigo,  para  sacarlos  del  alcance 
de  su  artillería.  Esto  no  se  consiguió,  7  entonces  resolnó 
Corona  retirarse  algo  mas,  para  ver  si  volvia  á  ser  ocupado 
Falos  Prietos,  dándole  así  ocasión  de  atacarlo  nuevamente. 
Su  la  marcha  fué  molestada  por  la  retaguardia  la  brigada 
Correa,  sobre  la  que  cargarpn  70  7  tantos  cazadores  de 
África;  pero  los  rechazaron  el  coronel  D.  Simón  Gutienez 
j  el  teniente  coronel  D.  L.  Pintado,  con  la  caballería  qae 
mandaban,  matándoles  un  comandante  7  17  seldado8j7 
quitándoles  16  caballos  árabes.  Como  los  franco -traidores 
no  volvieron  á  situarse  en  Palos  Prietos,  este  punto  taé  oca- 
pado  definitivamente  por  nuestras  tropas* 

Las  mencionadas  funciones  de  armas,  tan  desastrosas  ff^ 
ra  los  francesas,  han  sido  oomo  siempre  presentadas  por  la 
prensa  .inf;ervencionUta|  con  fl  caréetela  de  triunfos  de  sa 
d^usa.  Patente  es  la  falsedad  de  s^s  relscion^s  an^  el  he» 
chp  innegable  de  que  Corona  (á  quien  ha  premiado  el  go- 
bierno nacional  nombrándolo  general  de  división)  no  ae 
ly^arta  de  las  inmediaciones  de  Mazattan,  ni  deja  á  su  gov- 
nicion  un  solo  momento  de  descanso.  Según  noticias  radea- 
tes,  el  puerto  debe  quedar,  desocupadoi  del  1^  al  15  d^I  en* 
tarante  mes.  Entonces  podrá  el  ejercito  de  Occidente  em* 
prender  nuevas  cainpaxias|  que  ampc^^en  ei  brillo  de  ips 
armas.  A  la  sección  que  se  ha  destinado  7a  i  opejt?^  en  J^ 
liseo,  seguirán  otras  para  donde  convenga,  hasta  qoo  las 
faerzas  repubUcanas  alciineen  fü  triunfo  definitivo. 

De  notable  importancia  han  sido  también  }of  saooip* 
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ocurridos  en  Sonora.  Gaando  et  coronel  Ghimier  recibió  U 
orden  de  salir  de  este  Estado  con  el  51  de  línea,  qoedó  en 
Gaaymas  el  coronel  Cotteret,  con  nn  batallón  del  62.  Aban- 
donadas por  los  inyasores  las  ciudades  de  Hermosillo  j  de 
(Jres^  en  la  primera  estalM  desde  luego  un  pronunciamien* 
to,  á  consecuencia  del  cual  tuvieron  que  huir  loa  franceses 
residentes  en  la  poblacioni  j  los  malos  mexicanos  sus  auxi- 
liares. Hermosillo  no  pudo  ser  conservado  en  poder  de  loa 
independientes^ por  haber  marchado  en  combinación  sobre 
la  plaza^  el  prefecto  imperialista  Campillo,  j  tres  compafifas 
del  62,  con  40  cazadores  de  África. 

Siguió  luego,  entre  nuestras  fuerzas  y  las  contrarias,  una 
serie  de  encuentros,'  favorables  anos  j  otros  adversos.  En» 
tre  los  favorables,  figuró  notablemente  el  habido  en  Mata* 
pe,  el  29  de  Diciembre  de  1865.  En  aquel  punto  fué  ata* 
cado  el  general  D.  Jesús  García  Morales,  gobernador  en- 
tonces 7  comandante  militar  del  Estado,  por  ona  fuerza  de 
400  traidores,  mandada  por  los  cabeoillas  Santiago  Campi- 
llo [hijo]  y  7.  Barceló.  .  Después  de  una  hora  de  fuego,  los 
acometió  de  flanco  j  por  retaguardia  el  comandante  D.  Juan 
C.  Escalante,  derrotándolos  completamente,  j  persígnión- 
dolos  en  una  distancia  de  mas  de  tres  leguas.  Su  pérdida 
consistió  en  80  muertos,  11  heridos^  51  prisioneros  7  un 
gran  número  de  pertrechos.  Monos  felices  nuestras  armas 
en  otros  conobates,  como  el  del  Puerto  del  Carnero,  7  aco- 
sadas por  las  enemigas,  á  las  que  proporcionó  grandes  ven- 
tfijas  la  sublevación  de  las  tribus  Mayo  7  Yaqui,  k  instiga- 
ciones de  activos  agentes  imperialistas,  la  situación  llegó  á 
tomar  un  aspecto  bien  alarmante. 

Deseoso  de  mejorarla,  destacó  el  general  Corona  de  su 
euerpo  de  ejército,  toda  la  fuerza  de  que  pudo  desprender- 
se.  La  brigada  de  operaciones  del  general  D.  Ángel  Marti- 
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nez,  salid  de  Toro  ti  S  de  Enero  de  1866,  «obre  la  oiadad 
de  AlaEooSy  ocupada  por  el  gefe  imperialista  D.  José  M. 
Tranquilino  Almada.  Noestra^caballería  mandadada  por  el 
entonces  coronel  y  después  general  D.  Ascensión  Correa, 
sorprendió  ea  el  Salitral  una  avanzada^  y  captará  un  cor- 
reo, por  el  que  se  supo  que  Almada  sq  preparaba  á  salir  al 
encuentro  de  los  republicanos.  Estos  continuaron  ayansan- 
do,  y  pernoctaron  el  5  eu  San  Antonio  de  los  Norotes.  El 
6  tomaron  posiciones  en  las  Carbonerasi  y  en  uno.  de  los  re- 
conocimientos que  bicieroUy  cajd  el  general  Martines  en 
una  emboscada  de  infantería  enemiga»  por  la  cual  no  fué 
envuelto,  ¿  consecuencia  de  la  falta  de  serenidad  de  esa 
tropa.  El  7  se  emprendió  por  entre  los  cerros  un  movimien» 
to,  con  el  que  lograron  nuestros  soldados  situarse  d  reta- 
guardia de  loa  contrarios.  Eu  el  reñido  ataque  que  hubo 
después,  alcanzaron  los  primeros  un  triunfo  completo*  Alo- 
mada huyó  con  los  principales  gefes.  Martines  los  persi- 
guió inmediatamente;  y  no  habiendo  podido^seguirlo  aa  ca- 
ballería ni  ku.  estado  mayor  por  lo  fatigado  de  sus  eaballos, 
acometió  él  solo  á  un  grupo  compuesto  de  nueve  individuos^ 
de  los  que  mató  á  D.  Antonio  Anselmo  Almada,  hermano 
de  D.  Tranquilino,  y  su  segundo  en  gefe.  El  caballo  de 
Martinex  fué  herido  por  dos  balas.  Los  traidores  perdieron 
en  la  acción  general  5  piezas,  £00  fusileai,  17  mosquetes,  y 
un  alto  número  de  muertos  y  heridos. 

El  14  de  Febrero,  la  sección  de  operaciones  del  coronel 
Correa  derrotó  en  el  punto  de  Mobas  á  las  fuerzas  imperia* 
listas  que  capitaneaba  Joaquin  Mange^  el  cual  murió  en  ú 
combate  en  unión  de  otros  gefes* 

En  la  persecución  emprendida  sobre  los  indios  de  los  tíos 
Yaqai  y  Mayo,  la  fuerza  del  teniente  coronel  Parda  dio  sU 
canee  en  Comoa,  si  19  de  Febrero,  á  una  partida  capita- 
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neada  por  el  ütalado  general  Lino  Guisa,  la  cual  fa¿  dea- 
baratada,  pereciendo  su  gefe  en  el  encuentro. 

El  4  de  Marzo  derrotó  el  general  Martínez^  en  Cahuina- 
hui,  al  grueso  de  las  aiismos  indios,  los  que  perseguidos  te- 
nazmente, acabaron  por  d)8perearee¿  con  lo  cual  quedó  por 
entonces  concluida  la  campaña  que  provocaron. 

Habiendo  vuelto  &  encargarse  del  gobierno  y  comandan- 
cia militar  del  Estado  el  general ,  Pesqueira,  se  arregló  en* 
tre  las  trapas  de  Sonora  j  Siualoa  un  taovimiento  combina- 
do,  antes  del  Cunl  asaltó  el  general  (j.  Morales  la  villa  de 
la  Magdalena.  E^ta  función  de  armas  tuvo  lugar  el  6  de 
Abril.  La  guaruicicu  enemiga  se  rindió  con  solo  k  garan- 
tía de  la  vida. 

La  ciudad  de  UermosiUo,  donde  so  encontraba  D«  Tran- 
quilino Almada  con  mas  de  trescientos  hombres,  fué  toma- 
da el  4}  de  Mayo  por  el  general  Martinez,  nombrado  mayor 
general  de  las  brigadas  unidas.  El  batallón  ''Cazadores  de 
Occidente*'  mandado  por  el  coronel  D,  Jqsus  Toledo,  atacó 
el  cerro  de  la  Campana,  de  donde  desalojó  á  la  "Legión  ex- 
tranjera.'' El  coronel  D.  Adolfo  Alcántara,  con  el  batallón 
''Libres  de  Sonora'*  entró  por  la  calle  principal,  y  tomó  uu 
fortin  en  que  habia  una  pieza  de  artillería.  Martínez  en 
persona,  con  el  batallón  "1^  de  Sonora/'  al  ir  á  reforzar  un 
punto  débil,  se  encontró  con  que  por  allí  se  escapaba  Al- 
mada con  parte  de  su  faerzíy.  Aunque  s@  intentó  dar  alcan- 
ce al  cabecilla  reaccionario,  no  se  pudo  conseguir,  £1  «ne- 
mígo  tuvo  muchos  muertos,  acabando  casi  enteramente  la 
**Legion  extranjera."  Abandonó,  ademas,  sobre  200  armas, 
dos  cañones  y  su  parque. 

Tomada  la  plaza  é  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  á  las 
doce  se  tuvo  noticia  de  que  se  dirigían  de  Ures  sobre  Her» 
mosillo,  los  gefes  imperialiatas  Langberg,  Tórnou  y  Vaz« 
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qaez,  con  800  hombres.  A  su  encaentro  salió  nuestra  fuer- 
zsi  al  mando  del  general  G.  Morales.  El  combate  se  trabó 
á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  en  las  inmediaciones  de  la 
ciudad.  Fué  muy  encarnizado,  sufriéndose  grandes  pérdida» 
por  ambas  partes.  La  mas  lamentable  de  las  nuestras  fué 
la  del  coronel  Tostado.  Al  nscurecer  estaba  ya  desbaratado 
I  el  enemigo;  pero  habiendo  dado  el  general  Martínez,  para 
acabar  de  destruirlo,  una  carga  de  caballería,  nuestros  in- 
fantes, no  advertidos  con  tiempo  de  quién  era  el  que  car- 
gaba, entraron  en  confusión,  dispersándose  en  parte.  £1 
triunfo  quedó  siempre  por  nuestra^  armas,  coiho  lo  prueba 
eLhecho  de  haber  permanecido  en  Hermosillo  los  republi* 
canos  la  noche  del  4  y  toda  la  maflana  del  6,  no  saliendo 
de  la  población  sino  cuando  se  cercioraron  de  que  habian 
llegado  al  punto  del  Caballo  los  franceses  salidos  de  Guay- 
mas. 

Las  operaciones  militares  siguieron  sin  interrupción  en 
diversos  puntos  del  Estado,  hasta  sus  límites  con  el  de  Si» 
naloa.  El  80  de  Mayo  fueron  batidos  y  dispersados  loa  in- 
dios que  en  grandes  masas  se  dirigian  sobre  la  ciudad  de 
Alamos,  prestando  este  importante  servicio  la  sección  del 
Fuerte,  al  mando  del  coronel  D.  Adolfo  Palacio,  prefecto  da 
aquel  Distrito.  £1  gerrillero  Salva  se  apoderó,  en  las  inme- 
diaciones de  Guaymas,  de  unas  muías  de  los  franceses* 
Partidas  sueltas  de  nuestras  fuerzas  se  acercaron  varias  y^ 
ees  á  Ures  y  Hermosillo,  entrando  hasta  las  calles  de  esas 
poblaciones.  La  campaña  se  prolongó  por  algunos -meaes 
sin  resultado  decisivo. 

A  fin  de  activarla  cuanto  fuera  posible,  estuvo  el  general 
Pesqueira  en  Alamos,  esforzándose  en  procurarse  recursos 
y  elementos  de  guerra.  Con  los  que  pudo  conseguir,  se  di» 
rigió,  desde  luego  al  interior  del  Estado.   La  guamieion 
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q«e  queda  en  AUiinos  no  íné  saficiente  para  mittir  an 
naevo  empaje  de  los  indios  sable?sdos.  ETsoaada  U  eio- 
dad»  fué  ocupada  por  esas  hordas  salvajes,  las  eaales  eomt- 
tieron  los  mayores  excesos.  Sobre  ellas  marehó  la  brigada 
del  coronel  D*  Adolfo  Palacios,  reforzada  con  ana  aecdon 
del  Cantón  Matamoros,  del  Estado  de  Chihaahaa.  Con  el 
avance  de  esa  fuerza,  se  logró  la  recuperación  de  Alamos; 
pero  deseoso  D.  Tranquilino  Almada  de  ocuparla  de  ni  '^o, 
se  dirigió  á  atacarla  el  día  2  de  Setiembre.  £1  coronel  Pa- 
lacio salió  al  encuentro  del  enemigo,  con  el  que  hubo  un 
combate  de  5  horas,  bien  sostenido  por  ambas  partes,  fil 
resaltado  final  fué  la  derrota  completa  de  los  indios,  que 
tuvieron  mas  de  cien  muertos,  y  perdieron  machos  artículos 
de  guerra. 

Sobre  la  ciudad  de  Hermoaillo  se  emprendió  un  nuevo 
ataque  á  mediados  de  Agosto.  Para  emprenderlo,  se  e»tuvo 
en  espera  de  las  fuerzas  del  general  O.  Morales;  pero  ha- 
biendo sufrido  estas  un  revés  en  Pitiqnito,  hubo  que  pres- 
cindir de  su  cooperación.  Sorprendida  la  guarnición  de 
Hermosillo,  hujó  sin  oponer  resistencia  alguna,  tirando  ca- 
si todas  sus  armas.  La  plaza  fué  ocupada  la  noche  del  IS. 
Pocos  dias  después  se  tuvo  la  necesidad  de  volver  á  eva- 
cuarla, por  haber  avanzado  sobre  ella  el  enemigo  con  fuer- 
sas  muy  considerables. 

Después  de  lacha  tan  prolongada,  llegó  por  fin  la  opor- 
tunidad de  obtenerse  un  resultado  definitivo.  Las  tropas 
republicanas  marcharon  sobre  Ures,  de  donde  salieron  i 
encontrarlas  las  imperialistas,  mandadas  por  Langberg  y 
Térnon*  La  batalla  se  dio  el  4  de  Setiembre,  rn  el  punto 
de  Guadalupe)  Bl  enemigo  cargó  sobre  nuestro  flsnco  de- 
recho: el  batallón  1^  de  Sonora  lo  rechazó.  Tomando  en- 
tonces la  inieialiva  él  general  Martinez,  hizo  avanzar  por  el 
'^  flanco  izquierdo  al  batallón  de  Cazadores,  y  por  el  centro  al 
de  Defensores  de  Sinaloa.  Nuestra  caballería  dio  tres  car- 
gas; y  en  la  última,  descompuesto,  el  enemigo  en  toda  la  li- 
nea, huyó  en  una  completa  dispersión.  I^angherg  quedó 
muerto  en  el  campo  de  batalla. 

En  la  madrugada  del  6  se  movieron  los  vencedores  sobre 
Ures.  de  donde  se  fugaron,  poseidos  de  un  terror  pánico, 
los  cabecillas  Teraiij  Arévalo  y  Térnon.  La  guarnición  de  la 
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plasa  86  defendió^  sin  embargo^  siendo  forsoso  por  lo  mis- 
no  tomarla  por  asalto*  £n  este  murió  el  teniente  coronel 
repablicano  Salva.  Los  imperialistas  acabaron  por  disper- 
sarse. 


£q  la  iutroduccion  de  estas  Kevistas,  puesta  el  17  de 
Noviembre  de  1867|  manifesté  la  iute»cioii  que  entonces 
tenia,  de  escribir  una  relación  sucinta  y  con  pocos  comen- 
tarios,  de  los  principales  acontecimientos  políticos  ocurridos 
en  la  república,  desde  mediados  de  1866  hasta  el  regreso 
triunfal  del  gobierno  republicano  á  esta  ciudad* 

£1  recargo  de  ocupaciones  que  he  tenido  sin  interrup- 
ción, de  Noviembre  de  1867  á  esta  fecha,  no  me  ha  permi- 
tido llevar  i  efecto  el  propósito  que  me  habia  formado. 
Prescindo,  pues,  de  íl  por  tal  moti?o,  dejando  las  Revistas 
en  el  punto  á  que  llegaron  en  las  últimas  líneas  que  prece- 
den á  esta  manifestación. 

Eu  cuanto  á  la  historia  estudiada  j  metódica,  que  tam- 
bién he  pensado  escribir,  del  período  que  abraza  la  inter- 
vención extranjera,  bajo  un  plan  enteramente  diverso  del 
de  las  Revista.^;  aunque  cada  vez  es  menos  probable  que 
tenga  tiempo  y  salud  para  dedicarme  á  tan  laboriosa  la- 
rea,  no  abandono  todavía  el  pensamiento  de  su  realiza- 
ción. £lla  depende  en  gran  parte,  de  ver  cunaplido  el  deseo 
que  abrigo  hace  tiempo,  de  separarme  completameute  de  la 
vida  pública,  cou  la  que  no  es  compatible  la  ejecución  de 
una  obra  de  largo  estudio  y  detenida  meditación. 

México,  Marzo  28  de  1870. 

José  M.  Iglbsias. 
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